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PROLOGO 


liis  an  dicho  muy  común  que  dice  que  naturalmen- 
te desean  todos  saber ,  y  para  adquirir  esla  ciencia 
se  consumen  muchos  años,  revolviendo  libros  y  que- 
mándose las  cejas  ^  y  andando  muchas  provincias, 
y  deprendiendo  muchas  lenguas  per  inquirir  y  sa- 
ber como  hicieron  muchos  gentiles  ^  como  lo  relata 
y  cuenta  mas  por  estenso  el  bienaventurado  Sant 
Hierónimo  en  el  prólogo  de  la  Biblia.  Vínome,  pues, 
un  deseo  natural ,  como  á  los  otros ,  de  querer  in- 
vestigar entre  estos  nuevos  cristianos  qué  era  la 
vida  que  tenian  en  su  infidelidad ,  qué  era  su  cre- 
encia y  cuáles  eran  sus  costumbres  y  su  goberna- 
ción, de  dónde  vinieron,  y  muchas  veces  lo  pensé 
entre  mí  de  preguntallo  y  inquirillo ,  y  no  me  ha- 
llaba idóneo  para  ello ,  ni  habia  medios  para  venir 
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al  Gn  y  intento  que  yo  deseaba :  lo  'uno  por  la  difi- 
cultad grande  que  era  en  que  esta  gente  no  tenia 
libros;  lo  otro  de  carecer  de  personas  antiguas ,  y 
que  desto  tenian  noticia;  lo  Otro  por  el  trabajo 
grande  que  era  y  desasosiego  que  traen  estas  cosas 
consigo  ^  porque  los  religiosos  tenemos  otro  intento^ 
que  es  plantar  la  fe  de  Cristo ,  y  pulir  y  adornar  esta 
gente  con  nuevas  costumbres^  y  tornallos  á  fun- 
dir, si  posible  fuese ^  para  hacellos  hombres  de  ra- 
zón, después  de  Dios.  Ya  yo  tenia  perdida  la  es- 
peranza deste  mi  deseo  si  no  fuera  animado  por  las 
palabras  de  V.  S.  lUma. ,  que  viniendo  la  primera 
vez  á  visitar  esta  provincia  de  Mechuacan  me  dijo 
dos  ó  tres  veces  que  porqué  no  sacaba  algo  de  la 
gobernación  desta  gente.  Después  que  vi  á  V.  S/ 
inclinado  á  lo  mismo  que  yo^  concebí  en  mí  que 
V.  Illma.  S\  daría  favor  á  mi  deseo,  y  por  hacelle 
algún  servicio ,  aunque  balbuciendo  de  poner  la  ma«- 
no  para  escrebir  algo  por  relación  de  los  mas  viejos 
y  antiguos  desta  provincia,  por  mostrar  á  vuestra 
señoría  como  en  dechad.o  las  costumbres  desta  gen<- 
te  de  Mechuacan,  para  que  Y.  S/  las  favorezca^  ri- 
giéndolos por  lo  bueno  que  en  su  tiempo  tenían^  y 
apartádoles  lo  malo  que  tenian.  Y  apenas  se  verá 
en  toda  esta  escriplura  una  virtud  moral ,  mas  ciri- 
monias  y  idolatrías,  y  borracheras,  y  muertes  y  guer- 
ras. Yo  no  be  hallado  otra  virtud  entre  esta  gente 
sino  es  la  liberalidad  que  en  su  tiempo  los  señores 
tenian  por  afrenta  ser  escasos;  y  digo  que  apenas 
hay  otra  virtud  entre  ellos  ^   porque  aun  nombre 


propio  para  ninguna  de  las  virtudes  tienen ,  donde 
paresce  que  no  las  obraban  y  porque  para  decir  cas- 
tidad se  ha  de  decir  por  rodeo  en  su  lengua,  y  asi 
de  otras  virtudes^  como  es  templanza^  caridad^  jus- 
ticia ,  que  aunque  tengan  algunos  nombres  no  las 
entienden^  como  carescia  esta  gente  de  libros.  Y  en 
muchas  cosas  acertaran  si  se  rigieran  según  el  dic- 
tamen de  la  razón;  mas  como  la  tienen  todos  tan 
afuscada  con  sus  idolatrias  y  vicios ,  casi  por  yerro 
hacían  alguna  buena  obra.  T  permite  Nuestro  Se- 
ñor que  como  les  provee  de  religiosos  que  dejando 
en  Castilla  sus  encerramientos  y  sosiego  espiritual, 
les  inspira  que  pasen  á  estas  partes  y  se  abajen  no 
solamente  á  predicalles  según  su  capacidad ,  mas 
aun  de  enséñales  las  primeras  letras ;  y  no  solamen* 
te  esto  mas  aun  abajarse  á  su  poquedad  de  ellos  y 
hacerse  á  todos  todas  las  cosas,  como  dice  el  após* 
tol  san  Pablo  de  si ;  ansí  les  provee  cada  dia  quien 
les  muestre  las  virtudes  morales^  como  proveyó  en 
V,*  lUma.  9/  para  la  administración  y  gobernación 
y  regimiento  de  este  nuevo  mundo :  y  esto  digo  sin 
sabor  de  aplacer  á  los  oidos ,  porque  no  conviene  á 
religiosos  tener  tal  intento ,  y  lo  que  es  notorio  á 
todos,  y  la  verdad  no  se  ha  de  encubrir ,  porque 
y.  S.^  paresce  ser  electo  de  Dios  para  la  goberna- 
ción desta  tierra  para  tener  á  todos  en  paz ,  para 
mantener  á  todos  en  justicia^  para  oir  á  chicos  y 
grandes,  para  desagraviar  á  los  agraviados ;  y  bien 
está  la  prueba  clara  ^  pues  el  aposento  de  V.  S.*  está 
patente  á  chicos  y  á  grandes^  y  todos  se  llegan  con 
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de  su  mano ,  y  entendian  en  hacer  traer  leña  para  los  qucs 
con  la  geote  que  tenia  cada  uno  en  su  pueblo»  y  de  ir  con 
su  gente  de  guerra  á  las  conquistas;  habia  otros  llamados 
acharcha,  que  eran  principales,  que  de  contino  acompa- 
ñaban al  cazonci,  y  le  lenian  palacio.  Asimismo  lo  mas 
del  tiempo  estaban  los  caciques  de  la  provincia  con  el  ca- 
zonci.  A  estos  caciques  llaman  ellos  carachacapacha.  Hay 
otros  llamados  socambechaj  que  tienen  cargo  de  contar 
la  gente  y  de  hncellos  juntar  para  las  obras  públicas,  y  de 
recoger  los  tribuios;  estos  tiene  cada  uno  dellos  un  barrio 
encomendado;  y  al  principio  de  la  gobernación  de  don  Pe- 
dro, que  es  agora  gobernador,  repartió  á  cada  principal 
destos  veinte  y  cinco  casas,  y  estas  casas  no  cuentan  ellos 
por  hogares  ni  vecinos^  sino  cuantos  se  llegan  en  una  fa- 
milia, que  suele  haber  en  alguna  casa  dos  ó  tres  vecinos 
con  sus  parientes;  y  hay  otras  casas  que  no  están  en  ella 
mas  de  marido  é  mujer,  y  en  otras  madre  é  hija,  éansí 
desta  manera.  A  estos  principales  llamados  ocambecha 
por  este  oficio  no  les  solian  dar  mas  de  leña  y  alguna  se- 
menlerilla  que  le  hacian;  y  otros  le  hacian  colaras;  y  ago- 
ra muchas  veces  en  achaque  del  tributo  piden  demasiado 
¿  la  gente  que  tienen  en  cargo,  y  se  lo  llevan  ellos,  y  es- 
tos guardan  muchas  veces  los  tributos  de  la  gente ,  espe- 
cialmente oro  y  plata. 

Habia  otro  diputado  sobre  lodos  estos  que  era  después 
del  cazonci;  este  agora  recoge  los  tributos  de  todos  los 
principales,  llamados  ocambecha.  Hay  otro  llamado  píro- 
vaque  vandari  que  tiene  cargo  de  recoger  todas  las  man- 
tas que  da  la  gente,  y  algodón  para  los  tributos,  y  este 
todo  lo  tiene  en  su  casa ,  y  tiene  cargo  de  recoger  los  pe- 
tates y  esteras  de  los  oficiales  para  las  necesidades  de 
común. 
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Hay  olro  llamado  tárela  vaxatati^  diputado  sobre  lo- 
dos los  que  tienen  cargo  de  jas  sementeras  del  cazoncí »  y 
aquel  sabia  las  sementeras  cuyas  eran;  este  era. como  ma- . 
yordomo  mayor  deputado  sobre  todas  las  sementeras ;  que 
otro  mayordomo  había  sobre  cada  sementera,  el  cual  la 
bacia  sembrar  y  desherbar  y  coger  por  todos  los  pueblos 
para  las  guerras  y  ofrendas  á  sus  dioses» 

Habia  otro  mayordomo  mayor  diputado  sobre  todos  los 
oficiales  de  hacer  casas,  que  eran  mas  de  dos  mili;  otros < 
mili  para  la  renovación  de  los  ques  que  hacian  muchas ' 
veces;  no  entendían  en  otra  cosa  mas  de  hacer  las  casas 
de  ques  que  mandaba  el  cazonci ,  y  destos  hay  todavía 
muchos. 

Habia  otro  llamado  cacari,  diputado  sobre  todos  los 
canteros  y  pedreros,  mayordomo  mayor  en  este  oficio,  y 
ellos  tenian  otros  mandonzillos  entre  si;  destos  hay  toda-, 
vía  muchos  con  uno  que  los  tiene  en  cargo. 

Habia  otro  llamado  guavicoti,  cazador. mayor,  diputa- 
do sobre  todos  los  deste  oficio;  estos  traian  venados  y  co- 
nejos al  cazoncí ,  y  otros  pajareros  habia  por  si  que  le  ser- 
vían de  ca^a. 

Habia  otro  diputado  sobre  toda  la  caza  de  patos  y  co- 
dornices, llamado  curuhapindi,  este  recogía  todas  estas, 
dichas  aves  para  los  sacrificios  de  la  diosa  Xaraíanga  que 
se  sacrificaban  en  sus  fiestas,  y  después  toda  esta  caza  co* 
mia  el  cazonci  con  los  señores. 

Habia  otro  llamado  varuri,  diputado  sobre  todos  los 
pescadores  de  red  que  tenian  cargo  de  traer  pescado  al  ca- 
zonci y  á  todos  los  señores ,  que  los  que  tomaban  el  pes- 
cado no  gozaban  dello ,  mas  lodo  lo  traian  al  cazonci  y  ¿ 
los  señores ,  porque  su  comida  desta  gente  lodo  es  de  pes- 
cado ,  que  las  gallinas  que  tenian  no  las  comían ,  mas  te- 


nianlas  para  la  pluma  de  los  atavíos  de  sus  dioses;  este 
dicho  varuri  todavía  tiene  esta  costumbre  de  recoger  el 
pescado  de  los  pescadores ,  auoque  qo  en  tanta  cantidad 
como  en  su  tiempo. 

Había  otro  llamado  íarama,  diputado  sobre  todos  los 
que  pescaban  de  anzuelo. 

Había  otro  mayordomo  mayor  llamado  eavtupaii »  di* 
putado  sobre  toda  clase  que  se  cogía  del  cazonci ,  y  otros 
mayordomos  sobre  todas  las  semillas ,  como  bledos  de  mu* 
chas  maneras  y  frísoles  y  lo  demás* 

Habia  otro  mayordomo  mayor  para  rescibir  y  guardar 
toda  la  miel  que  traían  al  cazonci »  de  cañas  de  maíz  y  de 
abejas. 

Habia  un  tabernero  mayor  diputado  para  rescibir  todo 
el  vino  que  bacian  para  sus  Gestas  de  maguey :  este  se 
llamaba  atarL 

Habia  otro  llamado  enzuri,  pellejero  mayor  de  baldrés, 
que  hacia  colaras  de  cuero  para  el  cazonci:  este  todavía 
tiene  su  oficio. 

Habia  otro  llamado  usguarecuri^  diputado  sobre  to- 
dos los  plumajeros  que  labraban  de  pluma  los  atavíos  de 
sus  dioses,  y  hacían  los  plumajes  para  bailar.  Todavía 
hay  jestos  plumajeros.  Estos  tenían  por  los  pueblos  muchos 
papagayos  grandes,  colorados ,  y  de  otros  papagayos  para 
la  pluma,  y  otros  les  traían  pluma  de  garzas;  otros  otras 
maneras  de  pluma  de  aves. 

Habia  otro  llamado  pucuriguariy  diputado  sobre  todos 
los  que  guardaban  los  montes »  que  tenían  cargo  de  cortar 
vigas  y  hacer  tablas  y  otra  madera  de  los  montes ,  y  este 
tenia  sus  principales  por  sí  y  los  otros  sefiores.  Todavía  le 
hay  aqui  en  Mechuacan  este  pucuriguari.  Otro  que  hacia 
canoas  con  su  gente. 
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Había  otro  llamado  curinguri,  diputado  para  hacer 
atainbores  y  atabales  para  sus  bailes ;  y  otro  sobre  todos 
los  carpinteros. 

Había  otro  que  era  tesorero  mayor  diputado  para  guar- 
dar toda  la  plata  y  oro  coa  que  hacian  las  fiestas  á  sus 
dioses,  y  este  tenia  diputados  otros  principales  con  gente 
que  tenían  la  cuenta  de  aquellas  joyas  que  eran  rodelas 
de  plata,  y  mitras,  brazaletes  de  plata,  guirnaldas  de  oro 
y  ansí  otras  joyas. 

Había  otro  llamado  chereguequavri,  diputado  para  ha- 
cer jubones  de  algodón  para  las  guerras  con  gente  que  te- 
nia consigo,  é  principales. 

Había  otro  llamado  guanicoguavri  ^  diputado  para  ha- 
cer arcos  y  flechas  para  las  guerras,  y  este  los  guardaba, 
y  las  flechas  como  habían  menester  muchas,  que  son  de 
caña,  la  gente  de  la  ciudad  las  hacian  cada  dia. 

Había  otro  diputado  sobre  las  rodelas,  que  las  guar- 
daba, y  los  plumajeros  las  labraban  de  plumas  de  aves 
ricas ,  y  de  papagayos  y  de  garzas  blancas. 

Había  otro  mayordomo  mayor  sobre  todo  el  maíz  que 
traían  al  cazonci  en  mazorcas ,  y  este  lo  ponia  en  sus  tro- 
jes muy  grandes^  y  se  llamaba  guenqne. 

Había  otro  llamado  hicharutavandari ^  diputado  para 
hacer  canoas,  y  otro  llamado  paricuti,  barquero  mayor, 
que  tenía  su  gente  diputada  para  remar,  y  ahora  todavía 
le  hay. 

Había  otro  sobre  todas  los  e.<«pfas  de  la  guerra. 

Había  otro  llamado  vaxanoti,  deputado  sobre  todos  los 
mensajeros  y  correos,  los  cuales  estaban  allí  en  el  patio 
del  cazonci  para  cuando  se  ofrecía  de  ínviar  ¿  alguna 
parte,  y  agora  sirven  estos  de  llevar  cartas. 

Tenían  su  alférez  mayor  para  k  guerra ,  con  otros  que 
Tomo  LIII.  2 
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« 

llevaban  las  banderas  que  eran  de  plumas  dé  aves  pues- 
tas en  unas  cañas  largas.  .  • 

Todos  estos  ofíeios  tenían  por  subcesion  y  herencia  los 
que  los  tenian,  que  muerto  uno  quedaba  en  su  lugar  al- 
gún hijo  suyo  ó  hermano,  puestos  por  mano  del  cazoncil' 

Habla  otro  que  era  guarda  de  las  águilas  grandes  y 
pequeñas  y  otros  pájaros,  que  lenian  mas  de  ochenta 
águilas  reales  y  otras  pequeñas  eu  jaulas,  y  les  daban  de 
comer  del  común  gallinas.  Habia  otros  que  tenían  cargo 
de  dar  de  comer  á  sus  leones  y  adíves,  y  un  tigre  y  un 
lobo  que  tenia ,  y  cuando  eran  estos  animales  grandes  los 
flechaban  y  traían  otros  pequeños. 

Habia  otro  diputado  sobre  lodos  los  médicos  del  ca- 
zonci. 

Habia  otro  diputado  sobre  todos  los  que  pintaban  \U 
cales,  llamado  urama^art,  el  cuul  hay  todavía. 

Otro  sobre  todos  los  pintores,  llamado  chunicha. 

Otro  diputado  sobre  todos  los  olleros. 

Otro  sobre  los  que  hacen  jarros  y  platos  y  escodíllas, 
llamado  incaziquavi. 

Había  otro  diputado  sobre  todos  los  barrenderos  de  su 
casa  • 

Otro  diputado  sobre  todos  los  que  le  hacían  flores  y 
guirnaldas  para  la  cabeza. 

Habia  otro  diputado  sobre  todos  sus  mercaderes  que  le 
buscaban  oro,  y  plumajes  y  piedras  con  rescate. 

Andaban  con  él  los  valientes  hombres  que  eran  como 
sus  caballeros,  llamados  guangariecha ,  con  anos  bessotes 
áp  oro  ó  de  turquesas ,  ó  sus  orejeras  de  oro. 

El  siguiente  día  después  de  la  fiesta  llegábanse  todaa 
las  mujeres  del  pueblo  cerca  del  fuego  que  estaba  allí ,  y-, 
tostaban  maiz  y  hacían  cacalote  y  lo  comían  allí  lodasí  em- 
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herrachándosOt  y  tomaban  aquel  maiz  tostado  y  echábanlo 
60  míelí  y  entraban  luego  unos  que  bailaban  un  baile  lla- 
mado paracatabaraqua^  y  bailaban  el  dicho  baile  en  el  pa- 
tio que  estaba  cercado  de  tablas»  ó  en  las  casas  de  los  pa- 
paSy  y  el  sacerdote  desta  diosa  bailaba  allí  ceñido  una  cu- 
lebra hechiza  con  una  mariposa  hecha  de  papel. 


SieuijBdiro* 

Cinco  días  antes  desta  fiesta  se  llegaban  los  sacerdotes 
de  los  pueblos  susodichos  con  sus  dioses,  y  venían  á  la  fies- 
ta y  entraban  en  las  casas  de  los  papas.  Los  bailadores  llama- 
dos eerquarecha^  y  otros  dos  sacercotes  llamados  hauripi' 
eipechot  y  ayunaban  hasta  el  dia  de  la  fiesta,  y  la  víspera 
de  ía  fiesta  señalaban  en  los  pechos  los  sacerdotes  dos  es-^* 
clavos  delincuentes  que  hablan  de  sacrificar  el  dia  de  la 
fiesta  9  y  el  dia  de  la  fiesta  bailaban  los  dichos  bailadores, 
con  sus  rodelas  de  plata  á  las  espaldas ,  y  lunetas  de  oro 
al  cuello,  y  venían  dos  principales  ¿  aquel  baile,  y  estos 
representaban  las  nubes  blanca  y  amarilla,  colorada  y  ne- 
gra, disfrazándose  para  representar  cada  nube  destas;  ha- 
biendo de  representar  la  nube  negra  vestíanse  de  negro,  y 
asi  de  las  otras ,  y  bailaban  estos  allí  con  los  otros ,  y  otros 
cuatro  sacerdotes  que  representaban  otros  dioses  que  esta- 
ban con  la  dicha  Cueravaperi,  y  sacrificaban  los  dichos  es- 
clavos; y  en  sacando  los  corazones  hacian  sus  cerimonias 
con  ellos ,  y  así  calientes  como  estaban  los  llevaban  á  las 
fuentes  calientes  del  pueblo  de  Araro  desde  el  pueblo  de  Ct- 
napequaro ,  y  echábanlos  en  una  fuente  caliente  pequeña,  y 
alapábanlos  con  tablas  y  echaban  sangre  en  todas  las  otras 
fuetites  que  están  en  el  dicho  pueblo,  que  eran  dedicadas 
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¿  otros  dioses  qué  estaban  allf ,  y  aquellas  ftientes  ediaB 
baho  de  si ,  y  decían  que  de  allí  saiian  las  nubes  para  l\(f^ 
ver,  y  que  las  tenia  encargo  esa  dicha  úioml  Cueravaperi^ 
y  que  ella  las  enviaba  de  Oriente  donde  estaba,  y  por  este 
respeto  echaban  aquella  sangre  en  las  dichas  fuentes.  Des* 
pues  de  hecho  el  sacriñcio  sallan  aquellos  dos  llamados  kan- 
ripicipecha^  que  quiere  decir  quitadores  de  cabellos ,  y  an- 
daban tras  la  gente,  hombres  y  mujeres,  y  cortábanles 
ios  cabellos  con  unas  navajas  de  la  tierra ,  y  estos  anda-- 

ban  todos  enbixados  de  colorado  y  unas  mantas  delgadas 
en  las  cabezas,  y  tohiaban  de  aquellos  cabellos  que  habían 
quitado,  y  melfanlos  en  la  sangre  de  los  que  se  habian 
sacriGcado ,  y  echábanlos  en  el  fuego ;  y  después  el  si- 
guiente dia  bailaban  vestidos  los  pellejos  de  los  esclavos 
sacrificados,  y  emborrachábanse  cinco  dias ,  y  por  el  mes 
de  charapuzapi  llevaban  ofrendas  por  los  dichos  sacrifica- 
dos, y  en  otra  fiesta  WarnaLda  xaheriba  pansquaro  bailaban 
con  unas  cañas  de  maiz  á  las  espaldas :  iba  esta  diosa  dos 
fiestas  con  sus  sacerdotes  á  la  ciudad  de  Mechuacan  |)or  la 
fiesta  de  Cuingo  y  Corindaro,  y  allí  le  daban  dos  esclavos 
en  ofrenda  para  su  sacrificio. 

'Asimismo  esta  diosa  Cueravaperi  se  revestía  en  alguno 
de  improviso  y  calase  amortecido,  y  después  fbase  él  mis- 
mo á  que  le  sacrificasen,  y  dábanle  á  beber  mucha  sangre 
y  bebíala ,  y  entraba  en  hombres  y  mujeres ,  y  estos  que 
asi  lomaba  de  dos  ó  tres  pueblos,  de  larde  en  tarde  se  los 
sacrificaban ,  diciendo  que  ella  misma  los  habia  es(*ogido 
para  su  sacrificio.  Era  tenida  en  mucho  en  toda  esta  pro- 
vincia, y  nombrada  en  todas  sus  fábulas  y  oraciones,  y 
decían  que  era^madre  de  todos  los  dioses  de  la-  tierra ,  y 
que  ella  los  envió  á  morar  á  las  tierras ,  dándoles  mieses  y 
semillas  que  trujeseo »  como  se  ha  contado  en  sus  fábulas. 
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Tenia  sus  aves  en  el  pueblo  de  Avaro  y  otros  pueblos ,  y  su 
IídIo  principal  en  un  cu  que  está  en  el  pueblo  de  Cinape'- 
quaro »  encima  de  un  cerro  donde  parece  boy  en  dia  der- 
ribado, y  decia  la  gente  que  esta  diosa  enviaba  las  bam- 
bres  á  la  tierra. 


Bu  les  %aes  habla  estos  saeerdotos  slfpileiitos. 

Había  un  sacerdote  mayor  sobre  todos  los  sacerdotes. 
Humado  petatnuti ^  que  le  tenían  en  mucha  reverencia.  Ya 
sé  ha  dicho  como  se  componía  este  sacerdote ,  que  era  que 
se  ponia  una  calabaza  engastonada  en  turquesas,  y  tenia 
una  lanza  con  un  pedernal,  y  otros  atavíos;  y  otros  mu- 
chos sacerdotes  que  tenían  este  cargo,  llamados  curitiecha^ 
que  eran  como  pedricadores ,  y  hacían  las  cirimonias  é  te- 
nían todos  sus  calabazas  á  las  espaldas ,  y  decían  quellos 
tenían  ¿sus cuestas  toda  la  gente.  Estos  iban  por  la  pro- 
vincia de  hacer  traer  leña ,  como  está  ya  dicho.  En  cada 
cu  6  templo  había  su  sacerdote  mayor ,  como  obispo,  di- 
putado sobre  los  otros  sacerdotes :  llamaban  á  todos  estos 
sacerdotes  cura  y  qué  quiere  decir  abuelo,  y  todos  eran 
casados,  y  veníanles  por  linaje  estos  oGcios,  y  sabían  las 
historias  de  sus  dioses  é  sus  (¡estas. 

Habla  otros  sacerdotes  llamados  curicitacha  6  ctirt- 
pecha,  que  tenían  cargo  de  poner  encienso  en  unos  bra- 
seros de  noche  y  pilas  en  sus  tiempos ;  estos  agora  traen 
ramas  y  juncia  para  las  fiestas. 

Habla  otros  sacerdotes  llamados  ítntmVcAa,  que  se 
componían  y  llevaban  sus  dioses  á  cuestas ,  y  estos  iban 
ansi  con  sus  dioses  á  las  guerras,  y  les  llamaban  de  aquel 
nombre  de  aquel  dios  que  llevaban  á  cuestas. 
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Habla  otros  sacerdotes  llamados  axaniecha »  que  éraa 
los  sacrífícadores ,  y  desla  dignidad  era  el  cazonci  y  iM 
señores»  y  eran  tenidos  en  mucho. 

Habiá  otros  llamados  opitiecha,  que  eran  aquellos  qm 
tenían  á  los  que  habian  de  sacrificar  de  los  pies  y  dé  lai 
manos  cuando  los  echaban  en  la  piedra  del  sacrificio :  ha« 
bia  uno  diputado  sobre  todos  estos. 

Habia  otros  llamados  pasariecha ,  que  eran  los  sacris* 
(anes  y  guardas  de  sus  dioses. 

Habia  otros  que  eran  atabaleros ,  y  otros  tañen  unas 
bocinas  y  cornetas. 

Otros  eran  pregoneros  cuando  traían  los  cautivos  de  la 
guerra,  veuian  cantando  delante  dellos  y  llamábanlos  Ao* 
tapatiecha:  estaba  uno  diputado  sobre  todos  estos. 

Habla  otros  llamados  quiquiecha  que  llevaban  arras* 
trando  los  sacrificados  al  lugar  donde  alzaban  las  cabezas 
en  unos  varales. 

Rabia  otros  sacerdotes  llamados  hiripacha  que  tienen 
cargo  de  hacer  unas  oraciones  y  conjuros  con  unod  olores, 
llamados  andaningua ,  en  las  casas  de  los  papas,  cabe  los 
fuegos  que  ardian  alli  cuando  habian  de  ir  á  las  guerras. 


De  los  oflelos  de  dentro  de  la  eaoa  del  easonei* 

Todo  el  servicio  de  su  casa  era  de  mujeres ,  y  do  se 
servia  dentro  de  su  casa  sino  de  mujeres»  pues  tenia  una 
diputada  sobre  todas  las  otras»  llamada  yreri,  y  aquella 
era  mas  familiar  á  él  que  las  otras ,  y  era  como  señora  de 
las  otras,  y  como  su  mujer  natural;  habia  dentro  de  su 
casa  muchas  sefioras»  hijas  de  principales»  en  un  encerra* 
miento »  que  do  salian  sino  las  fiestas  á  bailar  con  el  ca* 
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zonci.  Estas  hacían  las  ofrendas  de  mantas  y  pan  para 
8U  dios  Curicaberi.  Decían  que  eran  aquellas  mujeres  de 
Curícidferi,  en  estas  tenia  muchos  hijos  el  cazonei,  y  eran 
parientas  suyas  muchas  deltas,  y  después  casaba  algunas 
deslas  señoras  con  algunos  principales:  todas  estas  tenían 
repartidos  los  oficios  de  su  casa  entre  si. 

Una  tenia  cargo  de  guardar  Codas  sus  joyas ,  como 
€ra  bezotes  de  oro  y  de  turquesas ,  y  orejeras  de  oro  y  bra- 
zaletes de  oro;  llamábase  esta  chuperipaú^  y  esta  tenia 
otras  mujeres  consigo. 

Era  otra  su  camarera  con  otras  mujeres  que  le  daban 
de  vestir,  que  servían  de  pajes. 

Había  otra  que  tenia  cargo  de  guardar  todos  sus  ju- 
bones de  guerra  de  algodón,  y  jubones  de  plumas  de 
aves. 

Había  otra  que  era  su  cocinera,  con  otras  mujeres 
que  le  hacían  pan  para  él,  y  no  digo  para  su  mesa, 
porque  no  comían  en  mesas. 

Habia  otra  que  era  paje  de  copa,  llamada  atari. 

Otra  que  le  traia  la  comida ,  que  servia  de  niaestre- 
sala. 

Otra  que  hacia  sus  salsas,  llamada  yyamati:  todas  es* 
tas  cuando  le  traían  de  comer  traían  los  pechos  de  fuera. 

Había  otra  que  tenia  en  cargo  todas  sus  mantas  del- 
gadas, llamada  siguapuvri. 

Habia  otra  que  tenía  en  cargo  todos  los  sartales  que  se 
ponía  el  cazoncí  en  las  muñecas,  de  piedras  y  turquesas 
y  plumajes. 

Habla  otra  mujer  diputada  sobre  todas  las  esclavas  que 
tenia  en  su  casa ,  llamada  pacapenme. 

Habia  otra  que  tenia  en  cargo  las  semillas. 

Otra  que  tenia  en  cargo  lodo  su  calzado. 
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Habia  otra  que  leaia  en  cargo  de  rescikir  todo  el  pes- 
cado que  traían  á  su  casa. 

Habia  otra  que  tenia  cargo  de  hacelle  mazamorras  al 
cazonci. 

Habia  otra  que  guardaba  las  mantas  grandes  llamadas 
guapimequa,  que  eran  para  ofrenda  ¿  sus  dioses. 

Habia  otra  llamada  guataperi,  que  era  guarda  destas 
nuijeres. 

Habia  un  viejo  para  guarda  de  todas. 

Habia  otra  que  tenia  cargo  de  guardar  toda  la  sal  que 
traian  á  su  casa,  que  se  ponian  en  unas  trojes. 

Sus  hijos  tenian  sus  casas  cada  uno  por  si ,  desde  que 
los  daba  á  criar;  y  llegábanse  los  parientes  de  aquella  mu* 
jer,  cuyo  era  el  hijo,  y  hacíanle  sementeras  y  mantas,  y 
él  les  daba  de  sus  esclavas  y  esclavos  que  dejaban  de  sa* 
criflcar  de  las  guerras,  llamados  terupaqímebaecha. 

Tenia  mucha  gente  con  sus  principales,  que  le  ba*« 
cian  sementeras  de  axi  é  frizoles ,  é  maiz  de  regadío  y 
maíz  temprano ,  'y  que  le  traian  fructos  llamados  ad^ 
pecha. 

También  tenían  desta  gente  por  los  pueblos  los  seño- 
res y  seuoras,  y  hoy  en  día  se  los  tienen  dellos.  Son  sus 
parientes  de  los  esclavos  de  las  guerras  que  tomaron  sus 
antepasados,  ó  que  ellos  rescataban  por  hambre,  que  les 
dieron  algún  maiz  prestado,  ó  los  tomaban  con  algunos 
hurtos  en  sus  sementeras,  ó  esclavos  que  compraron  de 
los  mercaderes,  de  los  cuales  agora  se  sirven  en  sus  se* 
menleras  y  servicio  de  sus  casas. 

Tenia  otros  diputados  para  sus  pasatiempos ,  que  le 
decían  novelas,  llamados  vandonziquarecha ^  y  muchos 
truanes  que  le  decían  guerras,  y  cosas  de  pasatiempo. 

Guando  algún  señor  habia  de  hablar  con  el  cazonci 
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quitábase  el  calzado  y  poníase  unas  mantas  viejas ,  y  apar- 
tados del  le  hablaban.  Iba  muchas  veces  á  las  guerras  con 
8U  arco  é  flechas  que  llevaba  en  la  mano ,  y  cuando  caia  al- 
guna vez  enfermo  traíanle  en  una  hamaca  los  valientes  hom- 
bres y  los  señores. 

Iba  alguna  vez  ¿  caza  de  venados,  y  otras  veces  en* 
viaba  la  gente.  Tenia  sus  baños  calientes,  donde  se  bañaba 
con  sus  mujeres  lodos  junios.  Todo  su  ejercicio  era  enten- 
der en  las  fiestas  de  los  dioses,  y  de  mandar  traer  lefia  pa- 
ra los  ques,  y  de  inviar  á  las  guerras.  Todos  estos  señores  ' 
DO  tenian  otra  virtud  sino  la  liberalidad,  que  tenían  por 
afrenta  ser  escasos.  Cuando  enlraban  en  su  casa  que  invia- 
ba  algún  cacique  de  algún  pueblo,  hacíanles  dar  mantas  á 
los  mensajeros  y  eamisetus:  repartían  muchas  veces  man- 
tas á  la  gente  en  sus  fiestas  y  banquetes  que  hucía  á  todos 
los  seiíores. 

Había  una  persona  principal  en  la  cibdad  que  sabia  to- 
das las  sementeras  del  pueblo  cuyas  eran ,  y  este  oía  todos 
los  pleitos  de  sementeras  y  tierras,  y  las  daba  á  cuyas 
eran. 


Ve  las  entradas  que  haeian  en  los  pueblos  de 

sus  enemigos- 
Antes  que  se  partiesen  á  la  guerra  por  la  fiesta  de  An^ 
zinasquaro  mandaba  traer  el  cazonci  leña  para  los  ques 
por  toda  la  provincia,  y  en  la  vigilia  de  la  fiesta  estaba  al- 
zada toda  aquella  leña  en  grandes  rimeros  en  el  patío.  En« 
tónces  un  sacerdote  llamado  Hiripaíi  y  cinco  de  los  sacrifi- 
cadores  y  cinco  de  otros  sacerdotes  llamados  Curitiecha, 
bacian  unas  pelotillas  de  olores  en  una  casa  que  estaba  en 
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su  casa  del  cazonci,  y  poníanlas  en  unas  rajas  <]e  encina^ 
y  después  ponían  todas  aquellas  pelotillas  de  aquellos  olores 
en  unas  calabazas,  y  dábanles  unas  cazuelas  y  uuos  canu- 
tos de  sahumerios,  y  llevaban  aquellas  cazuelas  al  hombro 
cinco  sacerdotes  llamados  tinimecha,  y  ansí  iban  todos  es« 
los  á  las  casas  de  los  papas  y  poniause  á  las  puertas  de 
aquellas  casas  los  sacrifícadores  y  colgaban  allí  sus. cala- 
bazas á  las  entradas  de  las  puertas,  y  iban  los  sacerdotes 
que  llevaban  los  dioses  á  cuestas,  y  tocaban  sus  cornetas 
en  los  ques  allos,  y  á  la  media  noche  miraban  una  estro' 
Ha  del  cielo  y  hacian  un  gran  fuego  en  aquellas  casas  de 
los  papas  y  ponian  unas  rajas  cerca  de  aquellos  fuegos^  y 
alli  ponian  sus  calabazas  y  venia  aquel  sacerdote  llamado 
Hirípatiy  llegábase  al  Tuego y  lomaba  de  aquellas  pelotillas 
de  olores  y  hacia  la  présenle  oración  al  dios  del  fuego :  'Uú, 
Dios  del  fuego,  que  aparesciste  enmedio  de  las  casas  do 
los  papas,  quizá  no  tiene  virtud  esta  letla  que  liabemos 
traído  para  los  ques,  y  estos  olores  que  feniemos  aquí  pa- 
ra darle :  rescíbelos  tú  que  te  nombran  primeramente  Ma' 
ñaña  de  oro^  y  á  ti  Uredecuavecara ,  Dios  del  lucero,  y  á 
tf  que  tienes  la  car.i  bermeja ,  mira  que  con  grita  trujo  la 
gente  esta  leña  para  tí."  Acabada  esta  oración  nombraba 
lodos  los  señores  de  sus  enemigos  por  sus  nombres  á  cada 
uno,  y  decía:  **lú.  Señor,  que  tienes  la  gente  de  tal  pueblo 
en  cargo  rescibe  estos  olores,  y  deja  alguno  de  tus  vasallos 
para  que  tomemos  en  las  guerras",  y  ansi  nombraba  los  sa- 
cerdotes y  sacrifícadores  de  los  pueblos  de  los  enennigos, 
que  decían  que  estos  tenían  la  gente  puesta  sobre  sus  es* 
pablas,  y  ansí  nombraba  todos  los  señores,  empezando  des- 
de Méjico,  y  por  todas  las  fronteras,  y  acabando  esta  su 
oración  que  duraba  mucho,  llegábanse  los  otros  sacerdotes 
y  sacrifícadores  ¿  aquellos  fuegos  que  los  levantaba  eJ.pri* 
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mer  sacerdote  que  hacia  la  oración,  quest<iban  darmiendo, 
y  poníanse  todos  en  las  manos  aquellas  pelotillas  de  olores, 
y  entonces  hacían  la  cirimonia  de  la  guerra»  de  salir  aque* 
líos  sacerdotes  llamados  cuiripecha  á  echar  encienso  en 
los  braseros,  con  la  cirimonia  y  orden  que  se  dijo  en  la 
fiesta  de  Curicaberi  Dfísicumdiro  ^  y  hacían  todas  estas  ci« 
rímouias  porque  sus  dioses  diesen  enfermedad  eo  los  pue« 
blos  de  sus  enemigos,  donde  hablan  de  ir  A  conquistar  y 
hacian  la  presente  oración:  ''6  Dioses  del  quinto  cielo ,  co- 
mo no  nos  oiréis  de  donde  estáis,  porque  vosotros  sois'solos 
reis  y  señores»  vosotros  solos  Kmpiais  las  lágrimas  de  los 
pobresl " 

Y  decía  estas  mismas  palabras  á  las  cuatro  partes  del 
mundo  y  al  inflerno»  y  hacian  la  cirimonia  del  encienso 
dos  noches  »  y  después  de  haber  acabado  sus  oraciones 
echaban  toilas  aquellas  pelotillas  de  olores  en  los  fogones 
que  ardían  delante  de  los  ques»  y  este  dia  que  este  sacer- 
dote llamado  Hiripati  hacia  estas oracrones,  á  la  misma  hora 
las  hacian  en  toda  la  provincia  los  otros  sacerdotes  de  este 
oficio,  ]hm^iosr hiripacha.  Llegada  pues  la  fiesta  de  And- 
nasqvaro  ataviábase  el  cszonci  y  enviaba  por  toda  la  pro-- 
vincia  que  viniese  la  gente  de  guerra ,  y  llevaban  los  cor« 
reos  llamados  haxanocha  este  mandamiento  del  cazonoi 
por  toda  la  provincia  ,  y  llegando  á  los  pueblos  juntaban 
la  gente  y  amonestábanles  que  obedeciesen  al  cazonci  y 
que  no  pasase  ninguno  su  mandamiento»  y  que  se  apareja- 
sen todos»  y  lodos  estaban  esperando  estos  correos  que 
inviaba  el  cazonci  y  hacian  todos  aquella  noche  la  cirimo- 
nia de  la  guerra,  y  ponían  encienso  en  tos  braseros,  y  los 
sacerdotes  llamados  tininiecha  llevaban  su  Dios  mas  prin- 
cipal del  pueblo  al  qu  ó  templo»  y  luego  por  la  mañana 
se  partía  el  cacique  con  su  gente,  que  él  iba  por  capitán, 
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y  llevaba  sus  prencipales  que  contasen  la  gente»  y  no  iba 
ninguna  mujer,  mas  lodos  eran  varones  y  llevaban  su 
provisión  para  el  camino  y  colaras  y  harina' para  beber  en 
un  brevage,  y  jubones  de  algodón»  y  rodelas»  y  flechas,  y 
repartíanse  toda  la  gente  de  los  pueblos  para  ir  á  las  Tron- 
leras.  Unos  iban  á  la  frontera  de  Méjico  que  peleaban  con 
los  olomíes  que  eran  valientes  hombres»  y  por  eso  los  po- 
nía Motezuma  en  sus  fronteras;  otros  iban  ¿  las  fronteras 
de  los  de  CuynahOt  y  cada  cacique  llevaba  su  senda  que 
es  que  llevaba  su  escuadrón  con  sus  dioses  y  alférez»  y  an*  . 
si  se  llegaban  donde  estaba  la  traza  del  pueblo»  que  iban 
á  conquistar»  llamada  CuruzctarOy  que  era  que  las  espías 
sabían  todas  las  entradas  y  salidas  de  .aquel  pueblo  y  los 
pasos  peligrosos»  y  donde  habia  ríos.  Estas  dichas  espías  lo 
trazaban  todo  donde  asentaban  su  real»  y  lo  s^rñalaban  lo« 
do  en  sus  rayas  en  el  suelo»  y  lo  moslrabao  al  capitán  ge- 
neral» y  el  capitán  á  la  gente»  yantes  que  peleasen  con 
sus  enemigos»  iban  aquellas  espías  y  llevaban  de  aquellas 
pelotillas  de  olores  y  plumas  de  águilas  y  dos  flechas  en- 
sangrentadas» y  entraban  secretamente  en  los  pueblos  y 
escondíanlo  en  algunas  sementeras»  ó  cabe  la  casa  del  se- 
ñor  ó  cabe  el  cú»  y  volvíanse  sin  ser  sentidos»  y  eran  aque- 
llos hechizos  para  hechizar  el  pueblo.  Entonces  poníase  ca- 
da uno  en  su  escuadrón  y  hacían  entradas  y  saltos  donde 
andaba  la  gente  en  las  sementeras  ó  en  el  monte  de  no- 
che »  y  porque  no  diesen  voces  atábanles  las  bocas  con 
unas  como  jaquinias  de  bestias,  y  apsi  los  traían  al  real 
y  traían  aquellos  á  la  cihdad  y  salíanlos  á  recibir  los  sa-  ' 
cerdotes  llamados  curitieeha  y  otros  llamados  opüiecha 
con  unas  calabazas  á  las  espaldas  y  unas  lanzas  al  hbmbro 
á  la  entrada  de  la  cibdad»  donde  habia  dos  altares  donde 
ponían  los  dioses  que  traían  de  la  guerra  y  halagaban  Jos 
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oalivos  estos  sacerdotes  que  venian  alados  en  unas  oaffas 
en  el  pescuezo»  y  saludAbaolos  y  espeozaban  á  caotar  coa 
ellos  hasla  traellos  delaule  del  cazoDqi,  y  dábanles  ¿  lodos 
de  comer,  y  despue»  metíanlos  en  una  cárcel  llamada  Cu'- 
rucequero,  donde  estaban  hasla  la  fiesta  que  los  habían  de 
sacrificar.  Esia  manera  susodicha  tenían  en  sus  entradas. 


.  Como  deoindan  6  eombatlan  los  paeMos. 

Llegada  la  fiesta  de  Hiquaudiro  inviaba  el  cazonci 
mandamiento  general  por  toda  la  provincia  para  la  lefia 
de  los  ques,  y  en  diez  dias  la  ponían  en  los  patios  com- 
puesta, y  llegábanse  todos  los  caciques  de  la  provincia  á  la 
eibdad  con  todos  los  dioses  de  los  pueblos,  y  ataviábanse 
todos  los  sacerdotes  que  traian  los  dioses  á  cuestas  y  sobiaa 
á  los  ques,  y  ataviábanse  todos  los  valientes  hombres, 
entiznábanse  todos  y  poníanse  en  las  cabezas  unas  guir* 
naldas  de  cuero  de  venado  ó  de  pluma  de  pájaros.  A  cada 
uno  destos  valientes  hombres  encomendaban  un  barrio^ 
que  era  como  capitanFa ,  y  iba  con  cada  barrio  un  princi* 
pal  que  llevaba  la  cuenta  de  cada  barrio,  y  conoscía  los 
vecinos  del.  Iban  á  esta  conquisla  los  de  Mecbuacan  y 
los  chichimecas  y  otomies  quel  cazonci  tenia  subjetos ,  y 
maltalcingas  y  vetamaecba,  y  chontales,  y  los  de  Tuspa 
y  Tamazula  y  Capellán,  y  enviaba  el  cazonci  con  toda  la 
gente  su  capitán  general,  y  aquel  llevaba  otro  linienté 
suyo ,  y  encomendaban  á  toda  la  gente  que  levasen  todas 
las  vituallas  y  los  arcos  é  flechas  é  rodelas ,  y  harina  é 
pan  de  bledos  y  ofrendas  quel  cazonci  inviaba  para  los  dio- 
ses que  iban  á  la  guerra.  Cada  pueblo  se  llevaba  sus  vi- 
tuallas i  y  asi  se  partía  toda  aquella  gente  de  los  pueblos,  y 
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por  los  pueblos  que  pasaban  los  sacaban  al  camino  mucha^ 
comida»  y  ánles  que  llegasen  donde  habían  de  sentar  el 
real  juntábanse  todos»  y  entiznábanse  toda  la  gente  y  los* 
sacerdoties  que  llevaban  los  dioses,  y  componíanse  todos; 
unos  se  ponian  penachos  blancos  de  garzas  blancas»  otros 
plumas  de  águilas»  otros  plumas  de  papagayos  colorados» 
y  tomaban  los  de  la  cibdad  doscientas  banderas  de  su  dios 
Curicaberi  de  plumas  blancas»  y  de  Guyacan  cuarenta»  y 
de  Pazguaro  cuarenta  »  y  sacaban  cuarenta  varas  de  palo 
recio  que  tienen  unas  puntas»  y  eran  dos  brazas  en  largo» 
y  tenian  unos  ganchos»  y  llevaban  estas  varas  los  valien- 
tes hambres »  y  toda  la  gente  llevaba  unas  porras  de  en^ 
ciña.'  Otros  en  las  cabezas  de  aquellas  porras  ponian  ma« 
chas  puyas  de  cobre  agudas»  y  sacaban  sus  rodelas  he^ 
chas  de  pluma  de  muchas  avt^s»  unas  blancas  de  garzas 
blancas  que  eran  de  Curicaberi,  otras  coloradas  de  papa«^ 
gayos  colorados»  y  otros  de  unos  pajaritos  de  color  dorada 
y  verdes»  y  todos  los  valientes  hombres  se  vestían  ouosju** 
bones  de  algodón »  y  la  otra  gente  común  unos  petos  de 
algodón»  y  los  señores  y  valientes  hombres  se  ponían  ju-» 
bones  de  pluma  de  aves  ricas  y  hacían  una  solemne  fiesta 
y  alarde»  y  hacían  un  camino  real  muy  ancho  paralagent^ 
y  señores  que  iban  de  Mechuacan»  y  llegaban  donde  tenían 
sentados  sus  reales,  y  durmian  allí  aquella  noche»  y  á  la 
mañana  llegábase  toda  la  gente  de  guerra  y  componíase  el 
capitán  general  del  cazoncí»  poníase  en  la  cabeza  y  un 
gran  pjumage  de  plumas  verdes  y  una  rodela  muy  gran- 
de de  plata  á  las  espaldas»  y  su  carcax  de  cuero  de  tigre» 
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y  unas  orejeras  de  oro  y  unos  braceletes  de  oro  y  su  jubón 
de  algodón  encarnado »  y  un  mástil  arpado  de  cuero  por  I03 
lomos  y  cascabeles  de  oro  por  las  piernas»  y  un  cuero  de, 
tigre  en  Ja  muñeca  de  cuatro  dedos  eo  .ancho»  y  tomaba 
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su  arco  en  la  mano  y  estaban  todos  los  caciques  cada  uno 
con  su  gente  que  hahian  traído  de  los  pueblos  y  habían  de- 
jado un  lugar  enmedio  de  todos  ellos.  E  venían  cinco  sa- 
cerdotes de  Curicaberi  compuestos,  y  cuatro  de  Xaratanga 
y  todos  los  valientes  hombres  de  Mechuacan »  venian  de- 
lante de  este  capitán  general,  lodos  compuestos,  y  después^ 
dellos  venía  esle  susodicho  capitán  general ,  y  todos  le  sa-. 
ludaban  y  asentábase  en  su  silla  enmedio  de  todos,  y  de-, 
cíales  el  presente  razonamiento:  ' 'Señores  chichimecas  del 
apellido  de  Eneaní  y  Cacapuhireti  y  Vanaza,  que  sois  ve-, 
nidos  aquí,  ya  habemos  traído  á  nuestro  dios  Curicaberi 
basta  aquí ,  puniéndole  encima  la  leña  y  rama  que  le  ha- 
])emos  hecho  su  estrado  de  rama  hasta  aquí,  á  este  camino;, 
ya  nuestro  dios  Curicaberi  y  Xaratanga  han  dado  senia 
contra  nuestros  enemigos,  y  aquí  han  venido  los  diose9 
llamados  primogéoilos  y  los  dioses  Wamsiáos  viribanechai 
Cómo  chichimecas,  ¿no  os  paresce  que  ha  dado  senia  Curt* 
caberi  y  los  .dioses,  pues  que  tantas  ofrendas  les  dimos  es- 
tando en  los  pueblos  y  según  la  leña  que  trngimos  para 
los  fogones  y  los  olores  que  echaron  en  los  fuegos  los  sa-f 
cerdotes  con  que  despidimos  ¿  los  dioses  que  venian  á  la 
guerra?  Aquí,  pues,  han  de  venir  los  Dioses  del  cielo,  don* 
de  está  la  traza  del  pueblo  que  habemos  de  conquistar, 
aquí  donde  hay  lena  para  los  fuegos  en  cuatro  partes,  don? 
de  han.  de  venir  las  águilas  reales  que  son  los  dioses  ma-r 
yores,  y  las  otras  águilas  pequeñas  que  son  los  dioses  me* 
ñores,  y  los  gabilanes  y  aleones  y  otras  aves  muy  ligeras 
de  rapiña,  llamados  tintivapema;  aquí  nos  favorescerán 
los  dioses  del  cielo,  esto  es  ansí,  vosotros  gente  de  los 
pueblos  que  estáis  aqui,  mirad  que  está  contando  los  días  el 
cazoncí  nuestro  rey  para  que  demos  batalla  á  nuestros 
enemigos)  Cómo  le  habemos  de  contradecir?  Y  los  señores 
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tienen  por  mal  que  se  pierda  la  lefia  que  .98  trujo  para  los 
ques:  pues  estemos  aquí  de  volunlad ,  vosotros  caciques  y 
vosotros  los  que  estáis  aqui  de  las  frooleras,  y  vosotros 
principales  de  la  cibdad  de  Mecliuacan  y  Pazcuaro  y  Cu* 
yacan»  oid  esto  caciques  que  estáis  aquí»  porque  yo  tengo 
cargo  de  encomendar  la  leSa  de  los  ques:  hé  aquí  la  traza 
de  los  pueblos  que  se  han  de  conquistar.  Esto  es  lo  que  le 
dijeron' á  nuestro  dios  Caricaberi  cuando  le  engendraron, 
que  vaya  con  sus  capitanías  en  orden»  de  dia »  y  que  vaya 
enmedio  nuestra  diosa  Xaratanga^  y  los  dioses  primogéni- 
tos que  vayan  á  la  man  derecha,  y  los  dioses  llamados  W* 
rabanecha  que  vayan  á  la  mano  izquierda ,  y  lodos  irán  de 
dia  donde  les  es  señalado,  á  cada  uno  donde  tiene  la  gente 
de  sus  pueblos.  Pues  mira»  vosotros,  gente  común,  que  no 
quebréis  estos  mandamientos  y  que  no  os  apartéis  de  vues- 
tros escuadrones,  porque  si  os  fuéredes  á  alguna  parte  ó  con- 
tradijéremos al  mandamiento  del  cazonci ,  aparejaos  á  su- 
frir vosotros  caciques,  que  sois  los  capitanes.  Esto  es  lo 
que  os  he  dicho,  vosotros  caciques  é  gente  común:  ya  con 
esto  cumplo ,  é  ya  yo  estoy  libre  de  lo  que  me  mandó  el 
cazonci  y  de  las  palabras  que  truje  con  nuestro  dios  Cu-- 
ricaberi.*'  Y  acabando  su  razonamiento  asentábase  en  su  si- 
lla ,  y  respondiendo  lodos  que  era  muy  bien  dicho,  después 
que  se  habia  sentado,  levantábase  el  señor  de  Cuyacan,  y 
decia  á  toda  la  gente :  ''ya  habéis  oido  al  questá  en  lugar  de 
Curicaberif  ya  ha  cumplido  con  lo  que  os  ha  dicho;  mira 
que  no  lo  tengáis  en  poco  vosotros  los  de  Mechuacan  y  Cu- 
yacan  é  Pazcuaro,  y  vosotros,  caciques  de  todas  las  cua- 
tro partes  desta  provincia,  y  vosotros  maltalcingas  y  oto* 
.  mies  y  ocumiecha ,  y  vosotros  chíchimecas:  yo  en  esto  que 
os  digo  no  hago  mas  de  aprobar  lo  que  ha  dicho  el  que  está 
en  lugar  de  nuestro  dios  Curicaberi ,  que  es  el  cazonci,  si 
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biso  oración  en  la  casa  de  los  papas,  mira  que  no  torna- 
remos todos  á  los  pueblos ,  que  algunos  morirán  en  esta 
batalla ,  y  á  otros  los  pondrán  el  palo  y  la  piedra  en  el  pez* 
cuezo,  que  son  los  rebeldes  en  el  camino,  ques  que  los 
matarán  si  tuvieren  en  poco  esto  que  les  ha  sido  dicho: 
por  esto  aparejaos  á  sufrir  vosotros,  caciques ,  dónde  habe- 
rnos de  morir?  Sea  aquí  donde  muramos,  porque  la  muer- 
te que  morimos  en  los  pueblos  es  de  mucho  dolor ;  sea  aquí 
nuestra  muerte.  Donde  habéis  de  haber  vosotros  los  bezo- 
tes de  piedras  de  turquesas  y  guirnaldas  de  cuero,  y  los 
eoHares  de  huesos  de  pescados  preciosos  sino  aqui?  Paraos 
fuertes  en  vuestros  corazones,  no  miréis  á  las  espaldas  á 
vuestras  casas;  mira  que  es  gran  riqueza  que  muramos 
aquí  como  hermanos.  Sentid  esto  que  os  digo,  vosotros, 
gente  de  los  pueblos:"  y  asentábase.  Levantábase  el  Señor  de 
Pazcuaro»  y  deeia  á  la  gente:  ^'Ya  habéis  oido  lo  que  nos  dijo 
el  que  está  en  lugar  del  cazonci ,  y  lo  que  os  dijo  el  Señor  de 
Cuyuacen,  é  yo  apruebo  los  que  os  han  dicho,  porque  nues- 
tro dios  Curicaberi  tiene  su  señorío  en  tres  partes ;  mira  ca- 
ciques que  nos  halláis  como  de  burla  en  esta  batalla ,  mira 
que  no  sea  responder  todos  á  bulto  que  traéis  todos  vues- 
tra gente,  que  quizá  serán  mas  valientes  hombres  nuestros 
eneitiigos ;  basta  esto  que  os  he  dicho,"  y  asentábase  en  su 
silla.  Después  deste  se  levantaba  el  señor  de  Xacona  que 
estaba  en  una  frontera,  y  decía  á  la  gente:  ''Ya  habéis  oido 
al  que  está  en  lugar  del  cazonci  y  estos  señores,  y  esto 
que  os  decimos  aquí  en  esto  no  oís  á  nosotros  sino  al  ca* 
zonci »  al  que  trujo  leña  para  los  ques  hasta  este  lugar;  ya 
habéis  traido  á  nuestro  señor  y  rey  Curicaberi,  ai  cual  te- 
nemos por  riqueza  de  estar  á  sus  espaldas.  Mira  con  cuan- 
to dolor  y  trabajo  han  andado  las  espías  quebrando  el  sue- 
Tomo  LUÍ.  3 
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fio  de  sus  ojos  y  con  el  recto  por  las  piernas»  por  mirar: y 
buscar  las  sendas  por  donde  ha  de  ir  nuestro  dios  Curiea^ 
beri  á  dar  batalla  ¿  este  pueblo;  mira  que  no  os  hagáis 
como  de  burla ,  sino  caliváredes  ó  matáredes  los  enemigos, 
no  será  sino  por  el  olvido  que  tuvisles  con  las  mujeres  en 
Yuestros  pueblos  por  los  pecados  que  hecistes  con  ellas ,  y 
por  no  enlrar  á  la  oración  en  la  casa  do  los  papas ,  y  no 
enlrábades  de  voluntad  para  hacer  penitencia,  y  tenfades 
en  mucho  juntaros  con  las  mujeres.  Mirad  no  miréis  atrás 
i  vuestros  pueblos»  mirad  no  os  volváis»  que  si  os  volvió^ 
redes  ó  quehráredes  esto  que  os  hai\  dicho,  aparejaos  ásu*^ 
frir:  no  volváis  la  cabeza  á  vuestras  mujeres  con  quien  es* 
tais  casados  ,  ni  á  vuestros  padres  viejos,  esforzaos  vues* 
tros  corazones»  muramos,  que  toda  es  una  muerte  la  que 
hablamos  de  morir  en  los  pueblos  y  la  que  muriremos  aquf 
donde  habéis  de  ir:  por  esto  sois  varones.  No  quebréis  estas 
palabras,  ya  están  todos  vistos  los  pasos  que  han  visto  las 
espías  en  los  pueblos  de  los  enemigos ,  esto  es  lo  que  os 
babia  de  decir,  ya  estoy  libre  de  ello."  Y  en  acabando  de 
decir  su  razonamiento  ibase  donde  estaba  la  traza  del  pue* 
blo  que  habían  visto  las  espías,  y  allí  mostraba  á  todos  los 
señores  y  gente  que  estaba  allí  ayunlada  como  estaban  lo9 
pueblos  de  sus  enemigos  que  habían  de  conquistar ;  des«* 
pues  de  haber  mostrado  aquella  traza,  concertaba  el  capi* 
tan  general  la  gente  desla  manera :  en  la  frontera  ponían- 
se todos  los  valientes  hombres  de  la.cibdad  de  Mechuacan 
y  los  sacerdotes  que  llevaban  á  Curicaberi  y  á  Xaratanga  y 
todos  los  otros  dioses  mayores,  y  poníanse  dos  procisionesde 
una  parte  y  de  otra,  y  ponían  sus  celadas  cada  seis  escua- 
drones con  sus  dioses  y  banderas,  é  iban  por  medio  de  las 
celadas  un  escuadrón  de  cuatrocientos  hombres  y  un  dios 
llamado  pungarancha  de  los  corredores ,  y  llegaban  todos 
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estos  basta  el  pueblo,  con  sus  arcos  y  flechas ,  y  ponian 
fuego  eu  las  casas  y  Ibanse  retrayendo  ñngiendo  que  huían 
y  fingiendo  questaban  enfermos ,  y  otros  haciendo  de  los 
cojos,  otros  hacíanse  caedizos  en  el  suelo,  como  que  iban 
corriendo  y  caian,  y  ansf  sacaban  sus  enemigos  del  pue- 
blo y  les  siguian  viéndolos  tan  pocos ,  y  ibanse  retrayendo 
hasta  metellos  enmedio  de  las  celadas,  y  estando  alli,  te- 
nian  una  sefial  para  cuando  los  hablan  de  acometer ,  ó 
unas  ahumadas ,  ó  alguna  corneta  que  tocaban.  Decian  los 
capitanes,  "levantaos  todos:"  entonces  juntábanse  de  una 
parte  é  de  otra  las  celadas  que  estaban  al  cabo,  y  tomaban 
en  medio  toda  aquella  gente  que  hablan  salido  de  ios  pue- 
blos, y  cativábanlos,  y  los  otros  ^delanteros  pasaban  ade* 
tente 9  y  entraban  en  las  casas,  y  cativaban  todas  las  mu- 
jeres y  muchachos  y  viejos  y  viejas,  y  ponian  fuego  á  las 
casas  después  de  haber  dado  sacomano  al  pueblo ,  y  toma- 
ban ocho  mili  cativos  aquella  vez ,  ó  diez  y  seis  mili ,  y 
ponian  miedo  grande  en  los  enemigos ,  y  traían  todos  estos 
cativos  á  la  cibdad  deMechuacan,  donde  los  sacrificaban 
en  los  ques  de  Curieaberi  y  Xaratanga,  y  los  otros  dioses 
que  tenían  alU  en  la  cibdad  y  por  la  provincia ,  y  guarda- 
ban  los  mochachos ,  y  criábanlos  para  su  servicio  para  ha- 
cer sus  sementeras,  los  viejos  y  viejas  y  los  niños  de  cima 
y  los  heridos  sacrificaban  antes  que  se  partiesen  en  los  tér- 
minos de  sus  enemigos,  y  cocian  aquellas  carnes,  y  eo- 
mlanselas. 
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Cuando  metian  alguna  poUaeion  A  taego 

y  sang^re. 

Tornaba  á  entrar  el  cazonci  por  lefia  para  los  ques^ 
por  toda  la  provincia,  cuando  habían  de  destruir  alguna 
población,  y  venian  todos  los  caciques  con  la  gente  de 
sus  pueblos  y  hacían  un  camino  real  hasta  dónde  habían 
de  asentar  sus  reales»  y  por  aquel  camino  iban  todos  los 
señores  de  la  cibdad  de  Mechuacan  con  su  gente »  y  los 
otros  pueblos  iban  por  los  yerbazales ,  y  llegaba  toda  la 
gente  de  los  pueblos  donde  estaba  la  (raza  y  rayas  del  pue* 
blo  de  sus  enemigos  que  tenían  allí  trazado.  Concertábanse 
todos  los  escuadrones »  y  los  dioses  mas  principales  ponian* 
se  en  medio  en  el  camino  que  iba  al  pueblo  derecho»  y 
todos  los  otros  pueblos  con  sus  dioses  cercaban  todo  el 
pueblo  y  acometían  todos  á  una  con  cierta  señal,  y  pega-» 
ban  fuego  al  pueblo,  y  dábanle  sacomano  con  todo  su 
subjeto,  y  lomaban  toda  la  gente,  varones  y  mujeres,  y 
muchachos  y  niños  de  las  cunas,  y  contábanlos,  y  apara- 
taban todos  los  viejos  y  viejas  y  niños,  y  los  heridos  de' 
las  flechas,  y  sacrificábanlos  como  está  dicho,  é  tenían 
puestas  guardas  por  todos  los  caminos  y  sendas,  y  allí 
quitaban  á  la  gente  todo  el  oro  y  plata,  y  plumajes  ricos 
que  habían  tomado  en  el  saco,  y  piedras  preciosas  de  todo^ 
el  despojo  y  saco  que  se  había  dado.  No  los  dejaban  llevar 
mas  de  las  mantas  y  cobre  y  alhajas,  y  todas  las  joyas  y 
oro  y  piala  y  plumaje^  traían  al  cazonci,  y  traían  las  nue« 
vas  como  habían  destruido  aquel  pueblo,  y  holgábase  mu* 
chó  con  las  nuevas ;  después  como  viesen  sus  enemigos  que 
los  trataban  desla  manera,  salíanlos  á  rescibir  y  decíanse 
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amos  :todos  unos  •  y  acrecentemos  Ifts  flechas  de  Carica' 
beri ,  que  dicen  que  son  muy  liberales  los  ehichitnecas  ,  y 
traían  un  presente  de  oro  y  plata  al  cazonci,  y  rescibian- 
los  muy  bien  y  les  decía:  *'sefiores»  seáis  bien  venidos;  qui- 
sa si  venís  da  verdad  seremos  hermanos/'  y  hacíanles  ¿  to- 
dos mercedes;  y  ansi  los  tornaba  á  inviar  á  sus  pueblos,  y 
enviaba  con  los  sefiores  un  valiente  hombre  y  un  intér- 
prete, y  llegando  al  pueblo  juntaban  toda  la  gente  y  de- 
cíanles la  liberalidad  de  que  había  usado  el  cazonci ,  y  co- 
mo los  habia  rescibido  por  hermanos  y  que  tornase  á  po- 
blar  sus  pueblos. 


De  los  fue  murían  en  la  ¡guerra. 

Si  acontecía  morir  algunos  sefiores  en  la  guerra  estaba 
muy  triste  el  cazonci»  y  decia,  ''por  esto  mataron  los  dioses 
de  tos  nuestros  por  probarnos  como  mantinimienlos'^  y  da- 
ba mantas  á  las  mujeres  de  aquellos  señores.  Y  sabiendo 
sus  mujeres  las  muertes  de  sus  maridos ,  mesábanse  y  da- 
ban gritos  en  sus  casas,  y  hacían  unos  bultos  de  mantas 
con  sus  cabezas ,  y  cubrían  con  mantas  aquellos  bultos,  y 
nevábanlos  de  noche ,  y  poníanlos  en  orden  delante  de  los 
ques,  cabe  los  fogones,  y  tafiian  unas  cornetas  y  caraco- 
les, y  poníanles  á  aquellos  bultos  sus  arcos  y  flechas,  y  sus 
guirnaldas  de  cuero  ,  y  sus  plumajes  colorados  en  las  ca- 
bezas, y  poníanles  muchas  ofrendas  de  pan  y  vino,  y  que- 
mábanlos, que  serian  doscientos  y  mas,  sin  los  de  la  gente 
común  que  hacían  desta  misma  manera,  y  tomaban  las  ce« 
Dízas,  y  poníanlas  en  unas  ollas  y  poníanles  sus  arcos  y 
flechas,  y  enterraban  aquellas  ollas,  y  después  juntábanse 
todos  sus  parientes  del  muerto  en  su  casa,  y  consolábanse. 
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y  decían  ansí:  ''como  han  querido  hacerlos  dioses  que  ya 
murió ,  y  se  desató  allá,  murió  en  la  guerra,  hercnosa 
muerte  es,  y  de  valentía  es  como  nos  dejó:  ¿oómo  otra 
vez  vendrá  el  pobre?"  Deciaa  á  la  mujer:  "está  y  viva  ea 
esta  casa  algunos  dias,  y  está  viuda  algunos  días,  fotraade^ 
como  va  tu  marido  camino ,  y  no  le  cases/'  Esto  le  deciaa 
á  la  mujer  para  consolalla ,  ^'barre  el  patio  para  que  no  sal^ 
ga  yerba,  no  tornes  á  desenterrará  tu  marido,  con  loque 
dijeren  de  tí,  si  eres  mala,  porque  era  conoseido  de  lodos* 
tu  marido,  y  á  ti  te  hacia  conoscer  por  él:  eres  conocida/' 


Delajastieia  que  haela  el  cazoael. 

Dicho  se  ha  arriba  en  la  segunda  parte  deste  libro  de 
la  justicia  general  que  se  hacia  de  los  malbeebores,  y  no  se 
acabó  de  decir  todo;  por  eso  puse  aquí  este  capitulo»  Si 
algún  principal  tomaba  alguna  mujer  de  las  del  cazonci^ 
mandábale  matar  y  á  sus  hijos  y  mujer  y  [>arientes ,  y  lo»' 
dos  los  questaban  en  su  casa,  diciendo  que  hablan  sida 
todos* traidores  y  habian  sido  mezquinos,  que  no  le  habiaa 
avisado  ninguno  de  lo  que  hacia  aquel  principal ,  y  tomá^ 
bale  toda  su  hacienda  y  todas  sus  sementeras,  y  era  toda 
para  la  cámara  é  fisco  del  cazonci ,  y  quitábale  la  insinia 
de  valiente  hombre. 

Si  otro  habia  cometido  algún  pecado  no  muy  grave,* 
encarcelábanle  solamente  algunos  dias ;  si  era  un  poco  mas 
grave  desterrábanle  y  quitábanle  las  insinias  de  valiente 
hombre ,  el  bezote  y  lo  demás ,  y  á  su  mujer  quitábanle 
las  naguas  y  dejábanla  desnuda ,  y  aquellos  vestidos  eran 
del  mensajero  quel  cazonci  inviaba  á  hacer  esta  justicia  ¿ 
los  pueblos. 
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'  Si  algún  macegual  había  hecho  nlf^un  delito,  ó  algún 
eacique  ó  prencipal  de  ios  de  la  provincia»  traíanle  al  sa- 
eerdote  mayor  ,  y  él  lo  hacia  saber  al  cazonci»  y  él  le  sen- 
tenciaba si  era  verdad »  y  á  otros  mataban  en  los  mismos 
pueblos  que  habían  hecho  el  delito.  Enviaba  el  cazonci  un 
mensajero  llamado  vaxanoti^  que/ era  oGcio  por  si,  y  en- 
tiznábase todo  y  tomaba  un  bordón  y  llegaba  ^  la  casa  del 
delincuente  y  prendíale,  y  luego  le  quitaba  el  bezote  y  ore- 
jeras de  oro,  y  deeia  el  delincuente,  *  ^¿porqué  me  tratas  así, 
seBor?  Decía  el  otro:  ''yo  no  sé  la  cabsa,  que  no  se  que- 
jaron á  mi,  yo  inviado  soy  por  quel  rey  ha  dado  sentencia.** 
Y  acogotábale  con  una  porra ,  y  á  otros,  mandaba  ar- 
rastrar el  cazonci ;  y  destos  unos  enterraban ,  otros  se  los 
dejaban  para  que  se  los  comiesen  los  adives  y  auras,  se- 
gún que  mandaba  el  cazonci,  y  otras  veces  iban  los  sacer- 
dotes á  hacer  esta  justicia. 

Y  el  que  era  hechicero  rompíanle  la  boca  con  navajas 
y  arrastraban  vivo»  y  cubrían  de  piedras,  y  ansi  le  ma- 
taban. 

Y  si  algún  Isijo  ó  hermano  del  cazonci  no  vivía  bien, 
si  se  andaba  de  coutino  emborrachando,  mandábale  ma- 
tar, y  este  era  el  heredero  del  señorío ,  y  traía  lena  para 
los  ques  que  era  mas  contino  en  el  servicio  de  los  dioses, 
y  no  se  emborrachaba  tanto,  y  ai  hijo  que  mandaba  matar 
tomábale  toda  su  hacienda  como  á  los  otros  principales  que 
mandaba  matar,  y  mandaba  matar  también  sus  ayos  y 
amas  que  le  habían  criado ,  y  los  criados ,  porque  ellos  le 
habían  mostrado  aquellas  costumbres. 

Mandaba  malar  los  adúlteros  y  ladrones,  y  dábanle  la 
pena  según  la  calidad  del  delito ,  cuando  estaba  en  su 
acuerdo  el  cazonci ,  porque  algunas  veces  estaba  borracho, 
y  daba  señia  y  mandaba  matar  á  los  principales  cuando  se 
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quejaba  alguno  dellos ,  y  después  de  haber  (orosdo  en  su 
acuerdo  le  pesaba ,  y  reñía  con  los  que  tes  habían  muerto. 


De  la  Biaerie  de  los  caciques  y  mémkB  se 

otros. 


Muriendo  algún  cacique  en  los  pueblos  de  la  provinda 
venían  sus  hermanos  y  parientes  á  hacello  saber  al  cazoo* 
c¡,  y  traían  su  bezote  de  oro,  y  orejeras  y  brazaletes  y  cth 
llares  de  turquesas,  que  eran  las  insioias  de  señor  que  le 
había  dado  el  cazonci  cuando  le  criaban  señor,  y  como 
traían  aquellas  joyas,  llevábanlas  é  poníanlas  con  las  joyas 
del  cazonci,  y  decía  el  cazonci:  ''  ya  murió  el  pobre,  sea 
como  han  quisido  los  dioses,  pues  que  quedó  la  gente  no 
es  mucho:  barra  su  mujer  su  casa  y  esté  aderezada  como  si 
él  fuera  vivo,  y  porque  no  se  dividan  y  se  desperdicie  la 
gente  de  aquel  pueblo,  pruebe  yo  á  tener  su  oficio."  Y  po« 
nlanle  delante  cinco  ó  seis  parientes  suyos  y  hermanos  del 
muerto,  ó  de  sus  hijos  ó  sobrinos,  y  decía  el  cazonci;  ''quién 
deslosserá?"  Decíanle  al  cazonci:  ''señor,  tú  Ip  has  de  man* 
dar:"  y  encomendaba  aquel  oficio  al  mas  discreto,  el  que  tie* 
ne  mas  tristezas  consigo,  según  su  manera  de  decir ,  que 
es  e)  mas  esperimenlado  y  el  que  era  mas  obídienle»  y  Ha* 
maba  el  cazonci  los  sacerdotes  llamados  curitiecha ,  y  de^ 
cíales:  "Ilevalde  al  pueblo  y  conladle  la  gente  que  ha  de 
tener  en  cargo,"  y  mandábale  dar  entonces  el  cazonci  oiro 
bezote  nuevo  de  oro  y  orejeras  y  brazaletes,  y  decíale:  "to- 
ma esto  por  irlsinia  de  honra,  que  traigas  contigo  ;'*  y  amo* 
nestábale  lo  que  había  de  hacer ,  y  decíale  desta  manera, 
"oyéme  esto  que  te  dijere;  sée  obidienle  y  trae  lefia  para 
los  ques,  porque  la  gente  común  esté  fija,  por  que  sí  tú 
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no  traes  teña  ¿qué  ha  de  ser  dellos  si  lú  eres  malo?  Entra' 
en  las  casas  délos  papas  á  lu  oración,  y  rclén  los  vasallos 
de  nuestro  dios  Curicabiri  que  no  se  vayan  á  otra  parte,  y 
no  comas  tú  solo  tus  comidas,  mas  llama  la  gente  común 
y  déles  de  lo  que  tuvieres:  con  esto  guardarás  la  gente  y 
los  regirás.  No  hagas  mal  á  la  g^nle  porque  te  tengan  re- 
verencía,  ya  has  oído  esto  que  te  he  dicho,,  guarda  estas 
palabras,  basta  esto  hermano  que  te  he  dicho,  vele  á  tu 
casa/'  Respondía  el  que  habia  de  ser  cacique  y  decía  ansí: 
'*ser¿,  señor,  como  mandas,  quiero  probar  yo  como  lo  haré." 
Acabando  el  cazonci  su  amonestación,  decíale  su  goberna* 
dor  óel  sacerdote  mayor  al  cacique  nuevo;  '^véte,  hermano» 
y  ya  has  oido  al  rey ,  no  se  te  olvide  lo  que  te  ha  dicho, 
no  lomes  las  mujeres  del  cacique  muerto  y  vée  que  lú  has 
de  entender  en  las  guerras,  ten  mas  cuidado  en  eslo  que 
en  lomar  mujeres:"  y  respondía:  ''sea  ansí  agüelo,  ya  me 
iré;**  y  iba  un  sacerdote  con  él  de  los  que  se  llamaban  curi' 
Hecha  á  melelle  en  el  señorío,  y  dábale  mantas  el  cazonci,  y 
á  Stt  mujer  naguas ,  y  llegaban  al  pueblo  y  ayuntábase  toda 
la  gCQle,  saludaban  al  sacerdote  y  al  nuevo  cacique ,  y  de- 
cíales desla  manera  aquel  sacerdote  estando  en  pié:  '^oime 
gente  del  pueblo,  ya  murió  el  pobre  de  vuestra  cacique 
que  08  tenia  en  cargo,  cómo  ¿matóle  alguno  con  alguna  co* 
sa?  Ninguno  le  mató ,  mas  él  murió  de  su  muerte  natural 
y  de  su  enfermedad ,  lo  cual  supo  el  rey  y  mandó  á  este 
que  eslá  aqoi»  que  os  ha  de  tener  á  lodos  en  cargo,  que  no 

es  de  agora;  ponelles  regidores  á  la  gente  común ,  que  de 
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muchos  tiempos  es»  mira  que  no  empecéis  á  desobedecelie 
6  este  por  ser  muchacho,  mira  que  se  quejará  al  cazonci 
y  que  os  matará  por  su  mandado,  si  no  fuéredes  obidien- 
'  tes:  obedecelde  y  entrad  en  la  casa  de  los  papas  á  vuestras 
velas  y  tened  fuertemente  sus  azadas,  que  es  hacedle  se- 
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menteras,  y  no  seáis  perezosos  en  las  guerras»  y  mira  qae* 
nunca  han  de  cesar  de  acompañar  en  las  guerras  á  nue9*' 
tro  dios  Curicaberi.  Dónde  se  ha  de  ir  ¿  otra  parte?  qu6' 
aquí  tiene  su  vivienda  Curicaberi.  No  os  arrepintáis  después  * 
de  lo  que  os  viniere  por  ser  perezosos,  esto  es  ansíi,  no  os 
juntéis  ni  mudéis  con  oíros  principales,  porque  seréis  to* 
roados  y  muertos  por  ello :  y  los  que  fuéredes  adúlteros  y 
hechiceros.  Mira  que  sois  de  muchos  pareceres,  gente  común 
e^to  es  ansí,  mira  que  no  fué  agora  fingido  este  oficio  de 
caciques ,  mas  esto  ordeuaron  y  mandaron  ansí  los  señores 
leñadores  que  traían  mucha  lefia  para  los  ques  hirepan  y 
tangalean :  ellos  lo  empezaron,  ninguno  lo  fingió  que  fue- 
sen caciques  en  esta  casa  de  los  señores  en  el  tiempo  pasa- 
do:" y  decia  el  cacique  nuevo,  ''no  ansi  fácilmente  se  ha« 
eían  caciques  ¿  lodos,  mas  aquellos  que  fuertemente  tienen 
las  azadas,  quienes  hacían  las  sementeras  de  los  cazonetes^ 
y  eran  muy  ohidíenles,  trabaja.  Con  qué  has  de  regir  la 
gente  si  no  entiendes  de  hacer  sementeras?  Qué  has  de  dar 
de  comer  á  los  que  entraron  en  tu  casa?  Decia  á  los  prloei-» 
pales:  ''no  os  apartéis  del  cacique,  vosotros  principales." 
Tornaba  á  decir  al  cacique,  "no  hagas  mal  á  la  gente:"  y 
•  respondían  todos  que  ansi  sería ,  y  levantábase  en  pié  el  ca-* 
cique  nuevo  después  que  había  hecho  aquel  sacerdote  nuC'^ 
vo  la  plática  á  la  gente,  y  decía:  "habéis  oído  á  este  sacerdo* 
te  que  es  nuestro  agüelo ,  esto  que  os  ha  dicho  le  mandó 
que  os  dijese  el  rey  á  la  partida,  y  no  le  habéis  oido  á  este 
sacerdote  mas  al  mismo  cazonci  que  e^  rey  de  todos,  y  mi« 
ra  que  no  me  podré  sufrir  ni  tener  esfuerzo  en  el  corazón 
si  fuéredes  de  muchos  paresceres:  yo  entonces  me  quejaré 
al  rey.  "Ya  hal)eis  oído  lo  que  os  he  dicho,  mira  que  yo 
seria  vuestro  padre  y  vuestra  madre,  y  os  rígiria  á  todos  si 
sois  obidienles,  y  si  me  hacéis  á  mi  merced  estaríamos  y 
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inoraríamos  en  paz  en  este  pueblo  divíoo,  y  esforzariánfos* 
nos  ¿  veocs  y  ayudariámoúos  en  dereoder  en  las  guerras  á 
mieslro  dios  Curieaberi:  si  vosotros  no  me  ayudáis,  qué 
puedo  yo  hacer  solo»  con  quién  tengo  de  estar?  Mira  que 
habíamos  de  tener  las  azadas,  que  es  que  hagamos  semen- 
leras  para  las  guerras ,  y  vosotras  mujeres  haced  mantas 
ü  los  dioses  de  que  les  proveamos;  por  esto  fuimos  con-^ 
quistados»  y  esto  es  lo  que  prometimos  en  los  tiempos  pa* 
aados  las  azadas  y  los  escuadrones  de  guerra»  y  que  habiaa 
de  llevar  los  relieves  de  Curieaberi,  ques  que  habiamos  de 
llevar  su  matalotaje  ¿  las  guerras,  por  eso  háceme  á  mi 
merced  eu  ayudarme,  y  yos  la  haré  á  vosotros  en  regiros. 
Mira  que  yo  uo  me  tengo  de  estar  todo  el  dia  echado  dur- 
miendo al  rincón,  aquí  estáis  viejos  que  sois  muy  antiguos, 
vosotros  que  tenéis  sentido  de  los  tiempos  pasados,  qué  na 
bubo  aquí  en  esle  pueblo  caciques  perezosos,  ni  gente  pore« 
Z6sa  sea  agora  ansí,  quejaos  si  no  fuere  ansí  yo  el  que  de« 
bo  ser,  siuo  tomare  vuestros  consejos:  esto  es  ansf,  viejos» 
sentid  esto  que  os  he  dicho,  mira  que  ya  he  acetado  este 
oficioy  queestóy  de  voluntad/'  Acabando  el  cacique,  levan- 
tábase un  viejo  antiguo  que  estaba  en  lugar  del  cacique» 
y  decia  á  la  gente:  '^oidme  gente  del  pueblo  lo  que  os  dije* 
re ;  ya  liabeis  oido  las  palabras  que  han  traído  de  la  cabe- 
oera  y  eibdad  de  Mechuacan ,  donde  está  el  rey  en  lugar 
de  nuestro  dios  Curieaberi;  no  os  arrepintáis  de  lo  que  os 
viniere»  sino  las  ois  y. obedecéis:  mira  que  es  mancebo  el 
óacique  nuevo,  mira  que  no  lo  desimulará,  mas  quejarse 
há  al  rey  que  Uene  á  todos  en  cargo. ''  Y  decia  al  cacique 
nuevo:  *'plega  á  los  dioses  que  vengas  en  verdad,  aquí  ve^ 
ras  nuestra  muerte»  que  somos  ya  viejos,  que  no  sabemos  lo 
que  babemos  de  vivir,  aqui  seremos  tus  padres  y  hablare- 
mos en  lo  que  nos  encargares/'  Y  decia  á  la  gente :  ''qué 
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ús  gente  que  estáis  aquí?  Ya  habernos  tornado  á  hablar 
padre  y  madre,  y  vosotros  principales,  dadle  cuenta  de  la 
gente  y  contádselos  todos  los  que  tenéis  encargo  de  los 
barrios  en  que  vi  vis,  y  no  escondáis  la  gente;  mira  que 
no  lo  disimulará  el  cacique,  mas  matárame  á  mi  6  á  vo8« 
otros.  Hacedle  sementeras  porque  dé  de  comer  á  los  que 
vinieren  á  su  casa.  Cómo  ninguno  ha  de  enlrar  aquf  en  su 
casa?  Mira  que  vendrán  mensajeros  del  cazonci  que  inviar 
rá ,  y  sacerdotes  y  oíros  mensajeros  con  que^  atapará  su: 
vergüenza,  que  ha  de  dar  de  comer:  buscad  mujeres  que 
melamos  en  su  casa  que  hagan  sus  mazamorras  á  nuestro 
dios  Curieabeti,  y  después  comerá  el  cacique  sus  relieves  . 
que  le  harán  de  comer  á  él ,  después  de  haber  hecho  las 
ofrendas  de  Curieaberi,  y  harán  mantas  á  Curieaberi  para 
que  se  abrigue ,  y  después  harán  para  el  cacique,  para  que 
se  ponga  y  retenga  el  frió  á  Curieaberi  puesto  á  su  lado. 
Esto  es  lo  que  os  he  dicho :  piega  á  los  dioses  que  lo  hayáis 
entendido;  yo  viejo  que  soy,  no  hago  mas  de  aprobar  laa 
palabras  del  rey."  Y  asentábase,  y  cpmian  todos  en  uno,  y 
iba  el  cacique  nuevo  con  toda  la  gente  á  las  casas  de  los 
papas  á  su  oración  cuatro  días  y  cuatro  noches,  y  después 
iba  con  toda  la  genle  por  leña  para  los  ques,  y  daba  al  sa- 
cerdote que  le  habia  pueslo  en  el  sefiorlo,  manías  y  xicales 
y  guirnaldas  de  hilo  que  usaban  los  sacerdotes,  y  volvíase 
á  la  cibdad  de  Mechuacan,  y  hacíalo  saber  a)  sacerdote  ma* 
yor  como  le  habia  pueslo  en  el  señorío;  y  el  sacerdote  ma- 
yor lo  hacia  saber  al  cazonci,  y  decia  el  cazonci:  *'sea  an- 
sí, pruebe  á  ver,  si  no  lo  luciere  bien,  quilalle  hemos  del 
oficio ,  y  probará  otro  en  su  lugar  á  ver  como  lo  hace.*' 


*5 


D«  1a  manera  que  se  easaban  los  señores* 

Pánese  aquí  como  se  casó  don  Pedro ,  que  e$  agora  gobernador « 
porque  desta  manera  se  casaban  todos* 

Si  el  cazoDC)  determinaba  de  casar  alguna  hija  suya 
ó  hermana,  hacíanlas  ataviar  con  vestidos  nuevos ,  de  los 
que  usaba  esta  gente »  y  collares  de  turquesas  y  muchos 
zarcillos  y  y  llamaba  un  sacerdote  de  los  que  llamaban  cu* 
riíiecha.  Iban  otros  sacerdotes  con  él ,  y  decía  que  lle- 
vase á  tal  sefior  aquella  su  bija,  ó  hermana  ó  parienla,  y 
mandábales  lo  que  había  de  decir.  Iban  con  aquella  señora 
muchas  mujeres  que  la  acompañaban ,  6  otra  mucha  gente 
que  le  llevaban  todas  sus  alhajas  y  cesltllas  y  petacas,  y  lle- 
gando á  la  casa  de  aquel  seOor  que  la  habia  de  recibir,  esta- 
baya  avisado  de  su  venida,  y  pooiau  muchos  petates  nuevos 
y  comida»  y  juntábanse  todos  sus  parientes,  y  llegaba  el  sa- 
cerdote con  aquella  señora,  y  asentábanse' todos  y'ponian 
alU  delante  la  señora  y  el  que  había  de  rescebílla,  y  decía: 
'*he  aquí  esta  señora  que  invía  el  rey,  yo  os  la  traigo,  no 
riñáis,  sed  buenos  casados ,  bañaos  el  uno  al  otro."  Decía  á 
la  señora :  *M)as  de  dar  comer  á  este  sefior  ,  y  hazle  mantas 
y  DO  fináis:  sed  buenos  casados,  y  entrando  alguno  en  vues- 
tra casa  dadle  mantas:  dice  el  rey  que  lo  que  vosotros  díé- 
redes  quél  lo  da.  Que  no  se  puede  acordar  de  lodos  los  caci- 
ques y  señores  para  dalles  á  toilos  mantas  y  hacelles  mer- 
cedes» y  á  la  otra  gente;  por  esto  estas  aquí  tú ,  señor»  que 
te  tiene  por  hermano.  Dice  que  no  quebrantes  sus  pala- 
bras» y  que  rescibas  esto  que  te  invía  á  decir,  á  quién  lo 
habernos  de  decir?  Por  esto  estás  aquí  tú  iqueeres  su  her- 
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mano;  aquí  eslá  toda  la  gente  de  Mechuacan,  dice  que 
como  hermanos  estaréis  para  ir  con  mensajes »  porque  han 
venido  los  españoles»  y  andaréis  entrambos  como  lierma-- 
Dos  para  lo  que  os  mandare."  Respondía  aquel  señor  y  de- 
cía., *'sea  ansí  como  dice  nuestro  señor,  que  mas  liberali-^ 
dad  ha  de  decir  nuestro  señor  y  rey :  bé  aquf  esta  señora 
que  es  nuestra  hija  y  nuestra  señora,  como  es  nos  dada 
por  mujer?  no  es  dada  por  mujer  mas  para  que  la  crie- 
mos y  que  seamos  ayos  delia:  ya  os  he  oido,  plega  á  lo* 
dioses  que  podamos  servir  al  rey  siendo  los  que  debemM, 
quizá  no  seremos  los  que  habemos  de  ser,  y  lo  que  ha  he*' 
cho  agora  el  rey  no  lo  dijo  sino  por  la  conñanza  que  tiene 
en  nosotros.  Aquiestámi  hermano  mayor,  y  yo  como  009 
habemos  de  apartar  del :  de  nosotros  es  el  vasallaje,  y  echa" 
remos  las  espumas  por  las  bocas  para  entender  en  lo  que 

'  los  españoles  mandaren ,  como  sus  siervos ,  como  habemos 
de  ser  sus  hermanos?  Que  nosotros  en  el  prineipio  fuimos 
conquistados  de  sus  antepasados,  y  sus  esclavos  somos  los 
isleños;  y  llevábamos  sus  comidas  á  los  reyes  á  cuestas,  y 
hachas  para  ir  al  monte  por  lefia ,  y  les  llevábamos  los 
jarros  con  que  bebian ,  y  por  esto  nos  empezaron  á  decir: 
hermanos,  por  ser  sus  gobernadores,  y  entendíamos  en 
lo  que  los  reis  nos  mandaban  donde  es. costumbre  que 
los  reis  hablen  por  si  solos  y  no  tengan  oficiales?  De 
nosotros  es  entender  en  los  oficios ,  porque  los  viejos  de 
mucho  tiempo  ordenaron  esta  manera  que  hobiese  ofi*- 
eiales,  y  que  no  entendiesen  en  todo  los  reis.  Agüelo 
seas  bien  venido ,  y  ansi  se  lo  dirAs  á  la  vuelta  á  nues^ 
tro  señor  el  rey,  plega  ¿  los  dioses  que  os  haya  entendido 
.  esta  señora  y  sus  madres  questán  aquí ,  quien  ha  de  ser 
mas  obidiente,  mi  hermano  mayor  ó  yo?  Gomo  habemos 

[  de^vivir  según  las  cosas  que  han  inventado  .los  españolea 
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contra  nosotros,  porque  han  iraido  consigo  lossefiores,  qoe 
agora  tenemos  prisiones  y  cárcel  y  aporreamiento ,  y  enlar* 
dar  con  manteca:  con  todo  estamos  esperando  morir,  nonos 
apartaremos  del ,  mas  juntamente  moriremos  con  él  si  á  él 
ie  matan:  asentaos,  agüelos ,  y  daros  han  de  comer,  y 
buscáredes  mantas  que  llevéis,  y  daros  he  á  beber,  y  mira- 
remónos  un  poco  unos á  otros  las  caras,  y  á  la  mañana  os 
iréis  y  lo  haréis  saber  al  rey.  Y  daban  á  todos  dé  comer,  y 
á  la  mafiana  volvíanse  los  viejos.  Si  eran  otros  principa- 
les mas  bajos,  casábanse  desta  manera:  estando embor-' 
rachando  el  cazonci .  decia :  **  cásese  fulano  con  tal  mujer» 
porque  tengo  nescesidad  de  su  ayuda  y  esfuerzo:**  y  dában- 
le su  ajuar  á  aquella  mujer  y  iban  los  sacerdotes  á  llevar-^ 
lela. 


Los  mmümr^m  enire  ai  se  casaban  desta  manera* 

Sabia  un  sefior  ó  cacique  que  tenia  una  hija  otro  señor 
ó  preocipal,  ó  que  estaba  con  su  madre,  y  enviaba  un 
mensajero  con  sus  presentes  á  pedir  aquella  mujer  para  su 
hijo  ó  pariente ,  y  llegando  á  la  casa  de  aquel  señor  ó  pren^ 
eipal  decíanle:  **pues  qué  hay  sefior,  qué  negocio  es  por  el 
que  vienes?  Respondía  el  mensajero;  *^ sefior,  envíame  ía* 
laño,  tal  sefior  ó  prencipal  á  pedir  tu  hija.  Respondía  el  pa^ 
dre:  *'seas  bien  venido,  efecto  habrá,  basta  que  lo  ha  dicho. 
Decia  el  mensajero:  sefior,  dice  que  le  des  tu  hija  para  su 
hijo.  Tornaba  á  responder  el  padre :  **  efecto  habrá,  y  ansí 
será  como  lo  dice ,  dias  há  que  tenia  enlencion  de  dársela^ 
porque  soy  de  aquella  familia  y  cepa  y  morador  de  aquel 
barrio:  sea  bien  venido,  yo  inviaré  uno  que  la  lleve ,  esto 
es  lo  que  le  dirás.  Y  así  se  despidia  el  mensajero,  y  partido 
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iba  aquel  señor  á  sus  mujeres  y  decíales,  ¿qué  haremos  á  lo 
que  DOS  han  venido  á  decir?  Respondían  las  mujeres  y  de« 
cían:  "¿qué  habernos  nosotras  de  decir 7  Sefior,  mándalo  tú 
solo."  Respondía  él:  *'sea  como  dicen,  como  no  leñemos  allá 
nuestras  sementeras?"  Y  ataviaban  aqueHa  mujer  y  liaban 
8U  ajuar,  y  llevaba  mantas  para  su  esposo  y  camisetas  y 
hachas  para  la  leña  de  los  ques,  con  las  esteras  que  se  po-- 
nian  á  las  espaldas  y  cinchos  ,  y  ataviábanse  todas  las  mu« 
jeres  que  llevaban  consigo,  y  liaban  todas  sus  alhajas,  pe« 
lacas  y  algodón  que  hilaban ,  y  partíase  junto  con  sus  pa« 
rientas  y  aquellas  mujeres,  y  un  sacerdote  ó  mas,  y  ansí 
llegaban  á  la  casa  del  esposo,  donde  ya  estaba  él  apareja- 
do, y  tenia  allí  su  p»a  de  boda,  que  eran  tamales  muy 
grandes  llenos  de  rrisoles  molidos,  y  xicales,  y  mantas,  y 
cántaros,  y  ollas,  y  maiz,  y  axi,  y  semillas  de  bledos  y  fr¡« 
soles  en  sus  trojes ,  y  tenia  allí  un  rimero  de  naguas  y 
atavíos  de  mujeres,  y  estaban  todos  ayuntados  en  uno  los 

parientes,  y  saludaban  al  sacerdoíe  y  decíanle  que  viniese 
en  buena  hora,  y  ponían  en  medio  del  aposento  aquella 
señora.  Y  decía  el  sacerc^ote :  ''esta  envía  tal  señor,  que  69 
su  hija,  plega  á  los  dioses  que  lo  digáis  de  verdad  en  pe* 
dílla,  y  que  seáis  buenos  casados.  Esta  costumbre  habla  en 
los  tiempos  pasados ,  y  aquellos  señores  que  guardaron  de  la 
ceniza,  que  es  los  primeros  que  fueron  señores,  que  decía, 
es  esta  gente  que  los  hombres  hicieron  los  dioses  de  ceniza, 
como  se  dice  en  la  primera  parte ,  aquellos  empezaron  á  ca- 
sarse con  sus  parientas  por  hacerse  beneñcio  unos  á  otros, 
y  por  ser  todos  unos  los  parientes,  y  nosotros  tenemos  esta 
costumbre  después  dellos.  Plega  á  los  dioses  que  seáis  bue- 
nos  casados,  que  os  hagáis  beneñcios,  mira  que  señala- 
mos aquí  nuestra  vivienda  de  voluntad ,  no  lo  menospre- 
ciemos ni  seamos  malos ,  porque  no  seamos  infamados,  y 
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tengan  que  decir  del  seRor  que  dio  su  hija:  pues  haceos 
beneficios  y  haceos  de  vestir»  no  lo  tengáis  en  poco,  no  se 
mezcle  aquí  otra  liviandad  en  esta  casa ,  ni  de  algún 
adulterio,  haceos  bien  é  sed  bien  casados;   mira  no  os 
mate  alguno  por  algún  adulterio  é  lujuria  que  cometeréis, 
mira  nos  os  ponga  nadie  la  porra  con  que  matan  encima 
los  pescuezos,  y  no  os  cubran  de  piedras  por  algún  crimen. 
Y  decía  á  la  mujer:  ^'mira  que  no  os  hallen  en  el  camino 
hablando  con  algún  varón,  que  os  prenderán ,  y  entonces 
daremos  que  decir  de  nosotros  en  el  pueblo;  sed  lo  que  ha- 
béis de  ser,  que  yo  he  venido  á  señalar  la  morada  que  ha- 
béis de  tener  aquí  y  vivienda  que  habéis  de  hacer ; "  esto 
es  lo  que  decía  á  la  mujer.  Al  marido  decía  aquel  sacer* 
dote :  ''y  tú,  sefior,  si  notares  á  tu  mujer  de  algún  adul- 
terio, dijala  mansamente  y  envíala  á  su  casa  sin  hacelle 
mal,  que  no  echará  á  nadie  la  culpa-,  sino  á  sf  misma  si 
fuere  mala ;  esto  es  ansi,  plega  á  los  dioses  que  me  hayáis 
entendido,  senti  esto  que  se  os  ha  dicho."  Y  decía  eb  padre 
del  esposo:  ' 'muchas  mercedes  nos  ha  hecho  nuestro  herma- 
no, plega  á  los  dioses  que  sea  ansí  como  se  ha  dicho,   y 
ique  nos  oyésedes  como  yo  no  los  amonestare  también  á 
estos  mis  hijos,  ya  nos  ha  dado  nuestro  hermano  su  hija 
porque  somos  y  tenemos  nuestra  cepa  aquí,  y  aquí  nos  de* 
jaron  nuestros  antepasados,  los  chichimecas.  **  Entonces 
nombraba  sus  antepasados  que  habian  morado  allf ;  decía 
el  sacerdote:  *'ya,  sefior,  vcníste,  hazlo  saber  á  nuestro 
hermano.''  Acabados  sus  razonamientos  comían  todos  en  uno 
y  daban  de  aquellos  tamales  grandes  susodichos  y  otras  co- 
midas, y  mostrábales  el  suegro  las  sementeras  que  les  da-' 
ba  para  sembrar,  y  dábanles  mantas  ai  sacerdote  y  á  las 
mujeres  que  le  habian  llevado,  y  volvíanse  á  su  casa  y  ín- 
viaba  un  presente  el  padre  del  novio  al  otro  viejo  padre  de 
ToMoLUL    .  4 
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la  novia :  esta  manera-  tienen  det^aaarse  los  seSoreaentm 
si,  que  se  easaban  siempre  con  sus  parienlas^  y  tomaban 
mujeres  de  la  cepa  donde  venian»  y  no  se  mezclabao  los 
linajes  como  los  judíos. 


De  la  manera  que  se  easaba  la  gente  ba|a* 


Cuando  se  habia  de  casar  la  gente  baja ,  los  parientes 
del  que  se  habia  de  casar  hablaban  con  los  padres  y  paríen* 
tés  de  la  mujer,  y  ellos  lo  concertaban  entre  si,  y  á  estos 
no  iban  los  sacerdotes,  y  dábanse  sus  ajuares,  y  el  padre 
de  la  moza  amonestaba  á  su  hija  desta  manera:  'Miíja,  no 
dejes  á  hi  marido  echado  de  noche  y  le  vayas  á  otra  par-* 
te  ¿  hacer  algún  adulterio,  mira  no  seas  mala,  no  me  ha* 
gas  este  mal,  mira  que  seas  agüero,  y  no  vivirás  mucho 
tiem|)o ,  mira  que  tú  sola  buscarás  tu  muerte :  quizá  tu  ma« 
rido  entra  en  los  ques  i  la  oración »  y  tú  sola  buscarás  tu 
muerte,  que  no  matarán  mas  de  á  tí;  mira  que  no  andaba- 
yo  ansi,  que  soy  tu  padre ,  que  me  harás  echar  lági^imag 
metiéndome  en  tu  maleficio,  y  no  solamente  matarían  á  t( 
sino  á  mi  (amblen  contigo/'  Porque  ansi  era  costumbre  que 
por  el  malificio  de  uno  muriah  sus  parientes  ó  padres,  y  an-- 
si  la  enviaba  en  casa  del  marido  ó  moraban  juntos;  otros  se 
casaban  por  amores,  sin  dar  partea  sus  padres;  y  concer* 
tábanse  entre  sí ;  otras  desde  chiquitas  las  scfialaban  para 
casarse  con  ellas,  otros  tomaban  primero  ala  suegra  siendo 
la  hija  chiquita,  y  después  que  era  de  edad  la  moza  dejaban 
la  suegra  y  tomaban  la  bija  con  quien  se  casaban;  otros  se 
casaban  con  sus  cuñadas ,  muertos  sus  maridos;  otros  coa 
sus  parientas  como  está  dicho,  y  dejábanlas,  y  tomabao 
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Otras  caando  do  les  hacían  mantai^,  ó  habían  cometido 
adulterio. 


tUgu^me  mum  del  casamiento  deaioa  infieles  en 

su  ttempe. 

Guando  nuevamente  se  casaba  uno  con  una  mujer  des- 
pués de  habelle  dado  su  ajuar »  y  después  quel  varón  la 
tenia  en  su  casa»  tenían  esta  costumbre  que  antes  que  lle« 
gase  A  ella  ni  la  conosciese  carnalmenle,  iba  cuatro  días 
por  leQa  para  los  ques,  y  la  mujer  harria  su  casa  y  un 
gran  trecho  del  camino  por  donde  entraban  á  su  casa ,  y 
esto  era  oración  que  hacían  por  ser  buenos  caí^ados»  y  por 
duraren  su  casamiento  muchos dias,  en  significación  de 
h)  cual  harria  el  camino  la  mujer  para  la  vida  que  habían 
de  tener  adelante,  y  después  se  juntaban  en  uno.  Si  era 
señora  hacían  á  sus  criadas  que  los  cubriesen  á  entrambos, 
si  era  mujer  de*  baja  suerte  decia  el  marido  á  su  mujer  que 
le  cubriese,  y  ansi  quedaban  por  marido  é  mujer;  y  otros 
no  guardaban  tantos  días,  mas  al  segundo  día  se  conos-* 
cían;  otros  mas,  otros  menos. 


De  los  %[ae  se  «asaban  por  amores. 

Si  A  un  mancebo  le  pareseía  bien  una  doncella  que  te- 
nia padre,  concertábanse  ellos  y  juntábase  con  ella,  des- 
pués inviaba  alguna  paríenta  suya ,  6  alguna  mujer  á  pe* 
airen  casamiento  aquella  que  conoscid,  y  el  padre  y  madre 
espantados  de  aquello,  le  preguntaban  á  su  hija  que  de 
donde  la  conoscia  aquel  mancebo,  y  efla  decia  que  no  sa-' 
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bia;  decia  el  padre  della,  si  tuviera  hacienda  ese  que  te 
pide,  casárase  contigo  y  labrara  alguna  sementera  para 
darte  de  comer,  y  sirviérase  del  tal,  y  ¿  mf  que  soy  vinjo 
me  guardara.  Quería  decir  en  esto  que  si  tenia  a^un  oli« 
cío  ó  encomienda ,  que  por  ser  viejo  no  lo  pudiera-cumplir, 
que  aquel  su  yerno  que  pídia  su  hija  por  mujer  le  reserva- 
ra de  aquel  trabajo  y  le  hiciera  por  él,  por  eso  decia  que 
le  guardara  algunos  dias  que  habla  de  venir.  Si  la  hija  no 
conocía  que  se  había  juntado  aquel  mancebo  con  ella»  to« 
maba  un  palo  el  padre  y  dábale  de  palos  á  la  que  iba  con 
el  mensaje  porque  le  decia  aquello  de  su  hija ,  y  tres  ó  cua- 
tro \epes  ínviaba  desta  manera  aquel  mancebo  para  casar- 
se con  aquella  moza.  Creían  entonces  sus  padres  della  que 
la  había  conoscido  y  reprehendían  la  hija  por  lo  que  había 
hecho ,  y  decíanle :  *'yo  que  soy  tu  padre  no  andaba  de  esla 
manera  que  tú  andas,  gran  afrenta  me  has  hecho,  echa-^ 
do  me  has  tierra  en  los  ojos;"  quería  decir ,  ni  osaré  parecer 
entre  la  gente  ni  tendré  ojos  para  mirallos,  por  que  todos 
me  lo  darán  en  la  cara,  y  me  afrentarán  por  esto  que  h<is 
hecho.  Decia  mas  á  su  hija :  ''yo  cuando  mancebo  me  casé 
con  esla  tu  madre  y  tenemos  casa ,  y  me  dieron  ajuar  dé 
maíz  y  mantas,  y  me  dieron  casa,  á  quién  pareces  tu  en 
esto  que  has  hecho?  para  qu^é  quieres  aquel  perdido?  por 
ser  un  perdido  se  juntó  contigo  para  deshonrarle. "La  ma- 
dre también  la  reprehendía,  iban  á  la  casa  del  que  la  había 
corrompido,  y  tomábanle  todo  lo  que  tenia  en  su  casa  de 
mantas  y  piedras  de  moler,  y  la  sementera  que  tenia  he* 
^ha  para  si,  y  deshonrábanse;  y  si  determinaban  de  dárse- 
la, platicábanlo  entre  si  sus  padres  y  decían:  ''ya  para  qué 
queremos  esta  nuestra  bija,  ya  como  la  podemos  tornar  á 
hacer  virgen,  que  ya  está  corrompida,  ya  han  mudado 
entrambos  sus  corazones,  y  han  hablado  entre  sh"  cotón* 
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ees  llevábansela  á  la  casa  del ,  acompañándolos  sus  [ki- 
rienles  y  entregábansela  ,  haciéndoles  sus  razouamicn- 
tos;  si  eran  de  ud  barrio  quedaban  casados,  sino  no  se  la 
daban. 


Del  repudio. 

Guando  no  eran  buenos  casados,  hacíanlo  saber  al  sa- 
cerdote mayor  llamado  petaninti ,  y  el  dicho  sacerdote  los 
amonestaba  que  fuesen  buenos  casados,  diciéndoles:  ''por 
quó  reñfs,  cesa,  como  no  tenéis  casa,  torna  á  probar  C07 
mo  os  habréis,  mira  que  tenéis  ya  hijos"  y  repl*endia  al 
que  tenia  culpa  y  íbanse:  si  tornaban  á  quejarse  otras 
Ires  veces,  decíanles:  **ya  vosotros  queréis  dejar  de  ser 
casados,  dejaos  pues,  á  quién  lo  habéis  de  decir,  pues 
tantas  veces  os  hal)e¡s  quejado?"  y  tomaba  otra  mujer  dan- 
do las  causas  porque  no  eran  buenos  casados,  por  mal  tra- 
tamientQ,  y  vinian  juntos  y  no  se  podian  dejar,  mas  si  la 
tomaba  en  adulterio,  quejábase  áeste  sacerdote,  y  matá- 
banla ;  si  él  andaba  con  otras  mujeres  que  no  quería  hacer 
vida  con  aquella  su  mujer,  quitábansela  sus  padres  y  ca- 
sábanla con  otro,  y  si  quejaba  que  no  hacian  vida  en  uno 
éste  que  habia  lomado  la  segunda  mujer ,  echábanlos  pre- 
sos en  la  cárcel  pública,  y  no  se  podian  descasar.  Si  uno 
tenia  dos  mujeres,  iba  la  una  mujer  á  los  médicos  llama- 
dos xurimecha,  y  ellos  con  sus  hechizos,  le  apartaban  de 
la  una ,  y  decian  que  le  juntaban  con  la  otra  desta  mane- 
ra; toman  dos  maíces  y  una  xical  de  agua,  y  si  aquellos 
maíces  se  juntaban  en  el  suelo  de  la  xical  y  se  sumían  jun- 
tos, era  señal  que  habían  deslar  an9í  juntos  aquellos  casa- 
dos;  si  se  apartaba  uno  de  aquellos  maíces >  decían  que 
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aparíaban  aquella  mujer  de  aquel  marido  y  que  le  juntaban 
con  la  otra. 

Ahora  se  casan  prometiéndose  matrimonio»  y  que  e^ 
taran  en  uno  hasta  que  mueran;  otros  dicen  que  son  po- 
bres, y  éntrause  en  casa  de  la  mujer,  y  quédanse  anslca* 
sados»  sin  hablar  otra  cosa ;  y  en  los  casamientos  que  tie»« 
nen  esta  gente  nunca  preguntaban  á  la  mujer  si  se  quería 
casar  con  fulano,  bastaba  que  sus  padres  ó  parientes  lo 
concerlaban.  Ansimismo  en'  los  casamientos  que  agora  se 
casan  clandestinamente,  nunca  usan  de  palabra  de  presen* 
te  sino  de  futuro;  yo  me  casaré  contigo;  y  su  intención 
es  de  presente  con  cópula ,  porque  tienen  esta  manera  cíe 
hablar  en  su  lengua.  Cósanse  todos  agora  con  aquellas  que 
conoscierou  doncella  en  su  tiempo;  otros  se  casaron  des* 
pues  de  cristianos,  siendo  la  una  parte  fieles,  y  la  otra  no» 
y  desiiues  baptizóse  la  otra  parte,  y  quedáronse  casados. 
Como  antes  no  guardaban  afinidad  de  ninguno  de  los  gra* 
dos  en  su  tiempo,  y  la  consanguinidad  si  no  era  en  primer 
grado,  todos  los  otros  grados  eran  lícitos  entrellos,  madre 
y  hijo.  Nunca  se  casaban  ni  hermano  con  hermana ,  ni  pa« 
dre  con  hija,  ni  sobrino  con  tia:  esto  habernos  hablado 
por  espirencia  de  sus  matrimonios. 

También  cásase  uno  con  una  mujer  que  tiene  alguna 
hija;  tienen  unas  veces  intención  de  casarse  con  aquella 
mujer»  otras  veces  se  casan  con  ella  hasta  que  sea  grande 
la  hija,  la  cual  toma  por  mujer,  siendo  de  edad,  é  dejan 
la  madre.  Y  no  se  casaban  los  hermanos  de  padre  no  mas. 
Bien  se  casaba  el  lio  con  su  sobrina,  mas  no  el  sobrino  con 
su  tia.  Uno  tuvo  una  mujer  en  su  infidelidad  con  la  cual 
se  casó,  y  antes  que  muriese  prometió  á  otra  casamiento, 
y  tuvo  cópula  con  ella  ;  murió  su  mujer;  no  se  puede  ca- 
sar después  de  xpiano  con  la  que  prometió. 
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Udo  se  casó  en  su  ¡nfíilelídaj  con  una  mujer»  y  mu- 
rió» dejó  una  hermana  su  mujer;  no  se  puede  casar  cuo 
esta  siendo  Cel,  porque  contrajo  aünidad,  aunque  era  ea 
inQdelidad. 


<7omo  mapla  el  casonel  y  las  «Irlmonias  eon  que 

le  enterraban. 

Siendo  muy  viejo  el  que  era  cazonci,  en  su  vida  em« 
pesaba  á  mandar  algún  hijo  suyo  que  le  habia  de  subce- 
der  en  el  reino «  y  no  dejaba  de  ser  del  todo  rey  el  viejo; 
mas  lenian  esta  costumbre »  pues  estaba  enfermo  el  cazón- 
ei  viejo,  y  llegábanse  ¿  curalie  todos  sus  médicos,  (|ue 
eran  muchos.  Entonces  enviaba  por  niédicos  de  toda  la 
provincia  y  venian  á  curalle ,  y  (ral>ajaban  mucho  por 
curalie,  y  como  vían  queslaba  peligroso  y  de  muerte» 
inviaban  á  llamar  todos  los  caciques  de  la  provincia,  y 
todos  los  señores  y  valientes  hombres,  y  lodos  los  gober- 
nadores, y  los  que  tenian  cargo  del  cazonc¡,y  venían 
todos  ¿  visitalle.  El  que  no  venia  teníanle  por  traidor, 
y  saludábanle  todos,  y  dábanle  sus  presentes  si  estaba 
muy  al  cabo.  Ya  que  era  de  muerte  no  dejaban  entrar 
allá  á  nadie  donde  él  estaba»  aunque  fuesen  señores, 
y  estaban  todos  en  el  |)alio  delante  sus  casas ,  y  los 
presentes  que  traían ,  cuando  no  se  los  rescibian  ponlaO' 
los  en  un  portal  donde  estaba  su  silla  y  insignias  de  Señor. 
Pues  moría  el  cazonci ,  sabiéndolo  los  señores  queslaban  en 
el  palio  alzaban  grandes  voces  llorando  por  él,  y  abrían  las 
puertas  de  su  casa  y  entraban  donde  estaba  y  ataviában- 
le; primeramente  bañábanle  todos  los  señores  que  anda- 
ban alli  muy  diligentes  y  los  viejos  sus  continuos ,  y  ha- 
fiaban  todos  aquellos  que  habían  de  llevar  consigo ,  y  ala- 
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liante  desta  manera:  puníanle  junto  á  las  carnes  una 
camiseta  de  las  que  usaban  los  señores,  muy  delgada,  y 
unas  colaras  de  cuero,  y  poníanle  al  cijelio  unos  huesos  de 
pescados  blancos  muy  preciados  enlrellos,  y  cascabeles  de 
oro  en  las  piernas,  y  en  las  muñecas  piedras  de  turque- 
sas, y  un  tranzado  de  plumas,  y  unos  collares  de  turque- 
sas al  cuello,  y  unas  orejeras  grandes  de  oro  en  las  orejas, 
y  (los  braceletes  de  oro  en  los  brazos,  y  un  bezote  grande 
de  turquesas,  y  bacianlc  una  cama  de  muchas  mantas  de 
colores  muy  alta,  y  ponían  aquellas  mantas  eu  unas  tablas 
anchas,  y  á  él  |)ODíanIe  en  cima,  y  atábanle  con  unas 
trenzas  y  cobrianle  con  muchas  mantas  encima ,  como  que 
estuviese  en  su  cama ,  y  atravesaban  por  debajo  unos  pa* 
los,  y  hacian  otro  bulto  encima  del  de  mantas  con  su  ca- 
beza, y  ponían  en  aquel  bulto  un  gran  plumaje  de  muchas 
plumas  muy  largas,  verdos,  muy  ricas,  y  unas  orejeras  de 
'  oro  y  sus  collares  de  turquesas  y  su  brazalete  de  oro ,  y  su 
tranzado  muy  bueno,  y  poníanle  sus  colaras  de  cuero,  y 
su  arco  y  flechas,  y  su  carcax  de  cuero  de  tigre,  y  todas 
sus  mujeres  daban  gritos  y  lloraban  por  él. 

Componían  asimismo  toda  la  gente  de  hombres  y  mu- 
jeres que  habia  de  llevar  coosigo ,  los  cuales  su  bije  habla 
señalado  para  que  matasen  con  él ;  llevaba  síele  scik)ras: 
una  lle\aba  todos  sus  bezotes  de  oro  y  de  turquesas  atados 
eu  un  paño,  y  puestos  al  pescuezo,  otra  su  camarera ,  otra 
que  guardara  sus  collares  de  turquesas,  otra  que  era  su  oo- 
ciñera,  otra  que  le  servia  del  vino ,  otra  que  le  daba  el  agua 
á  manos  y  le  tenia  la  taza  mientras  behia,  y  otra  que  le  daba 
el  orinal  con  otras  mujeres  ijue  servian  destos  oGcios ;  de  ios 
varones  llevaba  uno  que  llevaba  sus  mantas  ¿  cuestas,  otro 
que  tenia  cargo  de  hacelle  guirnaldas  de  trébol,  otro  que 
le  entranzaba ,  y  otro  que  llevaba  su  silla,  otro  que  lleva-. 
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ba  á  cuestas  sus  mantas  delgadas,  otro  que  llevaba  sus  lia-^ 
días  de  cobre  para  hacer  leña ,  otro  que  llevaba  un  aven* 
tadero  grande  para  somfbra ,  olro  que  llevaba  su  calzado  y 
cotaras ,  otro  que  llevaba  sus  canutos  de  olores ;  un  reme* 
ro*  un  barrendero  de  su  casa,  y  olro  que  bru&ia  sus  apo« 
senlos,  un  portero,  otro  portero  de  las  mujeres,  un  plu* 
majcro  de  los  que  le  hacían  sus  plumíijes,  un  platero  de 
los  que  le  hacían  sus  bezotes,  uno  de  los  que  le  hacían  sus 
flechas,  otro  de  los  que  le  hacían  sus  arcos,  dos  ó  tres  mon- 
teros,  algunos  de  aquellos  médicos  que  le  curaban  y  no  le 
pudieron  sanar,  uno  de  aquellos  que  le  decían  novelas,  un 
ehocarrero,  un  tabernero,  que  entre  todos  serían  mas  de 
cuarenta,  y  ataviábanlos  y  componíanlos  á  lodos  y  dában- 
les mantas  blancas,  y  llevaban  lodos  estos  consigo  todo 
aqueTIo  de  sus  oficios  de  que  servían  al  cazonci  muerto;  y 
llevaba  ansimí^smo  un  bailador  y  un  tañedor  de  sus  ata- 
bales, y  un  carpintero  de  sus  alambores ,  y  ({uerian  ir  otros 
sus  criados  y  no  los  dejaban  ir,  decían  que  habían  comido 
su  pan,  y  que  quizá  no  los  trataría  como  él  el  señor  que 
había  de  ser.  Poníanse  todos  guirnaldas  en  la  cabeza  da 
trel)ol ,  y  amarinábanse  las  caras  y  iban  tañendo  delante 
unos  huesos-  de  caimanes ,  otros  unas  tortugas ,  y  toma- 
banle  en  los  hombros  solo  los  señores  y  sus  hijos,  y  ve- 
nían todos  sus  parientes  del  apellido  de  hencani  y  zacapu^ 
hiris  y  banacea,  iban  cantando  con  él  un  cantar  suyo  que 
empieza  desta  manera:  Uíaine  uee,  yoca^  zinatayo  ^  ma^ 

co, que  es  ininteligible,  por  eso  no  le  declaro,  y  todos 

llevaban  sus  insínias  de  valientes  hombres,  y  sacábanle  & 
la  media  noche,  iban  delante  del  alumbrando  unos  hachos 
grandes  de  teas,  iban  tañendo  dos  trompetas.  Iban  delante 
toda  aquella  gente  que  llevaba  consigo  para  malar,  y  iban 
barriendo  delante  del  el  camino,  y  decían:  ''señor,  por 
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aquí  has  de  ir,  mira  no  pierdas  el  camino/'  y  poníanse  en 
procesión  todos  los  señores  de  la  provincia ,  y  gran  núme- 
ro de  gente»  y  ansi  le  llevaban  hasla  el  pallo  de  ios  ques 
grandes,  donde  ya  habían  puesto  una  gran  hacina  de  lefia 
seca,  concertada  una  sobre  otra ,  de  rajas  de  pino«  y  dá- 
banle cuatro  vueltas  alderredor  de  aquel  lugar  donde  le  ha« 
bian  de  quemar,  tañendo  sus  trompetas,  y  después  ponían- 
le encima  de  aquella  leña,  asi  como  le  íraian  y  lornibaa 
aquellos  sus  parientes  á  cantar  su  cantar,  y  poniao  fuego 
alderredor,  y  ardia  toda  aquella  lefia ,  y  luego  achozaban 
con  parras  toda  aquella  gente  que  los  habían  emborracha- 
do  primero  y  enterrábanlos  detrás  del  qu  de  Curieaberi^  á 
las  espaldas,  con  todas  aquellas  joyas  que  llevaban  de  tres 
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en  tres,  y  de  cuatro  en  cuatro»  y  como  amanecía  estaba 
ya  quemado  el  cazonci  hecho  ceniza ,  y  mientras  se  que- 
maba estaban  alU  lodos  aquellos  sefiores  que  habían  veni- 
do con  él ,  y  atizaban  el  fuego  y  juntaban  toda  aquella  ce- 
niza donde  habla  caído  el  cuerpo  quemado,  y  algunos  hose- 
citos  si  habían  quedado,  y  todo  el  oro  questaba  derretido 
y  plata ,  y  llevábanlo  todo  á  la  entrada  de  la  casa  de  los  pa- 
pas ,  y  echábanlo  en  una  manta  y  hacían  un  bulto  de  man* 
tas  con  toda  aquellas  cenizas,  y  oro  y  plata  derretido,  y 
ponían  á  aquel  bulto  una  máscara  de  turquesas  y  sus  ore-* 
J4^ras  de  oro,  y  su  tranzado  de  pluma,  y  un  gran  plumaje 
de  muchas  plumas  verdes  muy  ricas  ,  en  la  cabeza,  y  sus 
brazaletes  de  oro,  y  sus  collares  de  turquesas,  y  unas  con- 
chas del  mar,  y  una  rodela  de  oro  á  las  es|)aldas,  y  ponían- 
le al  lado  su  arco  v  flechas  v  su  cuero  de  ligre  en  la  mu- 
ficca ,  y  sus  colaras  de  cuero  y  cascabeles  de  oro  en  las 
piernas,  y  hacían  al  pié  del  cú  de  Cvricaberi^  alprencípio 
de  las  gradas,  debajo  una  sepultura  de  mas  de  dos  brazas 
y  media  en  ancho,  algo  honda,  y  cercábanla  de  petates 
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nuevos  por  de  dentro,  y  en  el  suelo,  y  ponian  allí  una  ca* 
ma  de  madera  dentro ,  y  lomaban  aquellas  cenizas  con 
aquel  bulto  ansí  com|)uesto,  un  sacerdote  de  ios  que  lleva- 
ban los  dioses  á  cuestas  y  |)onfansele  á  las  es¡>aldas,  y  an- 
sí le  llevaba  ¿  la  sepollura,  donde  antes  que  le  pusiesen  ha- 
bian  cercado  aquel  lugar  dé  rodelas  de  oro  y  plata  por  de 
dentro,  y  á  los  rincones  ponian  muchas  flechas,  y  ponian 
aüi  muchas  ollas  y  jarros  y  vino  y  comida ,  y  metían  allí 
una  tinaja  donde  aquel  sacerdote  ponia  aquel  bullo  dentro 
Tie  la  tinaja  encima  la  cama  de  madera,  que  mirase  hacia 
Oriente,  y  [lonian  allí  encima  de  la  tinaja  y  cama  muchas 
mantas,  y  echaban  allí  petacas  y  muchos  plumajes  enn- 
que  él  bailal)a,  y  rodelas  de  oro  y  piala,  y  otras  muchas 
cosas,  y  ponian  unas  vigas  atravesadas  encima  la  sepultu- 
ra y  unas  tablas  y  envarábanlo  lodo  por  encima ,  y  la  otra 
gente  que  llevaban  consigo  como  los  habían  echado  en  sus 
sepulturas  echábanles  tierra  encima  y  ibanse  todos  á  bañar, 
todos  los  que  habian  llevado  al  cazonci  muerto,  y  toda  la 
gente ,  poniue  no  se  les  pegase  I  a  enfermedad ,  y  iban  to«» 
dos  los  seíioresy  toda  la  gente  al  patio  del  cazooci  muerto, 
delante  sus  casas,  y  sacábanles  allí  mucha  comida  que  era 
del  cazonci  muerto,  que  la  habian  hecho^para  entonces, 
maíz  cocido  blanco,  y  dábanles  á  todos  un  poco  de  algo-* 
don  blanco  con  que  se  limpiasen  los  rostros,  y  comían  to- 
dos, y  después  de  comer,  poníanse  lodos,  cada  uno  por  sí 
asentado,  cabiscachos,  tristes,  y  en  cinco  días  ninguno  de 
la  eibdad  molía  maíz  en  piedras,  ni  hacían  lumbre  en  sus 
hogares,  ninguno  hacia  tianguer  aquellos  días,  ni  merca- 
deaba ,  ni  andaba  nadie  por  la  eibdad ,  mas  toda  la  gente 
estaban  tristes  por  sus  casas,  y  iban  lodos  los  caciques  de 
la  provincia  y  los  señores  una  noche  á  las  casas  de  los  pa« 
luis  donde  tenían  su  oración  y  vela. 
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Como  haelan  otro  señor  y  los  parloaieiitoo  mmm 

Muerto  pues  el  cazonci  y  sepultado  como  se  ha  dicho* 
luego  el  dia  siguierUese  juntaban  lodos  los  caciques  de  la 
provincia  en  el  patio  del  cazonci  muerto,  y  juntábanse  to- 
dos ios  señores  mas  pricipales  el  de  Cuynacan ,  y  todos  los 
viejos  y  valientes  hombres»  y  ios  señores  que  estaban  en 
las  cuatro  fronteras  de  la  provincia  parientes  del  cazonci, 
y  entraban  en  su  acuerdo  y  decían:  qué  haremos,  señores, 
como  ha  de  quedar  disierla  esta  casa ,  ha  de  quedar  escu- 
ra y  de  niebla  que  no  ha  de  ser  frecuentada  cuando 
escondimos  á  nuestro  señor  y  venimos  aqui,  si  asi  nos 
volvemos  ¿  nuestras  casas ,  qué  sentido  llevaremos,  pues, 
á  coyuntura  y  sazón  venistes  aqui,  señores,  cómo  no 
será  bueno  que  probase  á  ser  señor  el  que  está  aquí  pre- 
sente, como  hade  quedar  desamparada ^esta  casa:  en- 
tonces daba  sus  causas  el  hijo  del  señor,  porque  no  lo 
habia  de  ser,  y  decia:  séalo  mi  tio,  que  tiene  mas  espi* 
riencia,  que  yo  soy  muchacho.  Respondía  el  hermano  del 
muerto:  yo  ya  soy  viejo ,  prueba  tú  á  ser  señor;  y  decíale: 
señor,  porque  no  quieres  acetar  de  ser  señor,  cómo  ha  de 
quedar  desamparada  esta  casa,  quién  ha  de  hablar  en  la 
leña  de  la  madre  Cueravaperi ,  y  de  los  dioses  engendrado- 
res  del  cielo  y  de  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mun* 
do ,  y  del  dios  del  iníierno,  y  de  los  dioses  que  se  juntan 
de  todas  partes ,  y  de  nuestro  dios  Curicaberi ,  y  de  la 
diosa  Xaralanga,  y  de  los  dioses  primogénitos,  y  la  pobre 
de  la  gente  quién  la  tendrá  en  cargo,  señor,  prueba  á 
sello ,  que  ya  eres  de  edad ,  y  tienes  discreción ;  y  estaban 
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cinco  días  hablando  sobre. eslo,  y  emportunando  que  lo 
acetase ;  y  aceptaba  y  decía  el  que  había  de  ser  cazoncí  y 
señor:  caciques  y  seQores  que  estáis  aquí»  que  habéis  de- 
librado que  acete  yo  este  cargo ,  si  no  os  cupiere  regir  rué- 
geos que  no  me  matéis  con  alguna  cosa ,  mas  pacíficamen* 
le  apártame  del  oficio,  y  quítame  el  tranzado  ques  insinia 
de  señor,  sino  fuere  el  que  debo  ser,  si  no  rigiere  bien 
la  gente,  si  anduviere  haciendo  mal  después  de  borracho, 
81  hiciere  mal  á  alguno  échame  desta  casa  mansameole; 
esta  costumbre  suele  ser,  y  plega  á  los  dioses  que  yo  pue- 
da  regir  la  gente,  y  teoellos  á  todos,  ya  yo  os  he  oído,  y 
hecho  lo  que  habéis  querido:  mira,  caciques,  que  no  os  apar* 
teis  de  mi,  porque  si  os  apartáredes  y  fuérede^  rebeldes, 
no  libraré  á  ninguno  de  vosotros  de  la  muerte  si  que*- 
brais  la  cuenta  de  la  leña  que  se  trae  para  los  ques,  y. si 
quebráis  los  escuadrones  y  capitanías  de  las  guerras,  y 
deshacíase  aquella  consulla»  y  Ibanse  todos  á  sus  posadas, 
y  desde  á  cinco  días  iban  ])or  él  á  su  casa ,  donde  moraba 
primero ;  y  iba  el  sacerdote  mayor  y  todos  los  señores  ma- 
yores  y  caciques,  y  llegando  á  su  casa  i^aludábanle  y  de- 

oíanle  guanga ,  que  es  valiente 'hombre  esforzado,  y  él  tor- 
nábales saludes,  y  decíale  el  sacerdote  mayor:  ''seilor,  por 
tí  venimos  para  que  entres  en  la  casa  de  lu  padre:'*  res- 
pondía él,  ^'pláceme  de  ir,  agüelo,"  que  ansí  decían  á  los 
sacerdotes,  y  componíase;  poníase  una  guirnaldaf  de  cue« 
ro  de  tigre  en  la  cabeza  t  y  un  carcaj  de  cuero  de  tigre  con 
sus  flechas ,  ó  de  otros  animales  de  colores  y  un  cuero  de 
cuatro  dedos  en  la  muñeca .  y  unas  manillas  do  cuero 
de  venado  con  el  pelo,  y  unas  uñas  de  venados  en  las 
piernas,  que  eran  insinías  de  señor,  y  todos  los  señores  se 
ponían  de  aquella  manera,  y  partíanse  de  su  casa  y  iban 
delante  del  el  sacerdote  mayor  con  diez  obispos  ó  mayor 
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res  sobre  los  otros  sacerdotes,  compuestos  como  ellos  se 
solían  componer  con  sus  calabazas  y  lanzas  al  tiombro; 
después  iba  Iras  ellos  el  que  había  de  ser  rey,  y  detrás  to* 
dos  los  caciques  y  señores  de  la  provincia  que  habían  ve* 
nido  por  él ;  y  ya  estaban  en  el  palio  toda  la  gente  de  la 
eibdad  y  de  fuera  ayuntada ,  con  todas  las  espías  de  la 
guerra ,  y  todos  los  correos  y  mensajeros  todos  eotizn-idos 
estaban  todos  por  su  orden ,  y  estaban  lodos  los  sacerdotes 
en  sus  procesiones ,  y  las  espías  y  oficiales  de  los  ques ,  y 
llegando  el  cazonci  al  palio  saludábanle  primero  los  sacer* 
dotes»  y  llamábanle  yunfi^uofpa^a,  que  es  majestad ,  y 
pasaba  por  medio  de  aquellas  procesiones  dellos,  saludando 
á  unos  y  á  otros,  á  unu  parte  y  á  otra ,  y  traíanle  una  silla 
nueva  en  el  portal ,  que  solía  estar  su  padre ,  y  asenta-*' 
base  en  ella,  y  como  él  se  asentaba  ayuntábanse  en  der* 
redor  del  todos  los  sefíores  y  caciques ,  y  toda  la  gente  con* 
curria  alli ,  y  levantábase  el  sacerdote  mayor  en  pié ,  y  de* 
cíales  desla  manera. 


■asonaniicnto  del  pa|ia  y  sacerdote  mayor,  y 
del  presente  ^ne  tratan  al  eaaonel  nnevo. 

''Caciques  é  señores  que  estáis  aquf,  ya  habernos  traído 
y  metido  en  su  casa  al  rey.  ¿Cómo  había  de  estar  desampa* 
rada  esta  casa  y  oscura  como  niebla  6  anublada  ?  Perdimos 
¿  nuestro  señor  fulano  que  murió,  agora  habernos  metido 
en  su  casa  al  que  dejó  que  es  su  hijo :  esta  costumbre  nos 
vino  de  muchos  tiempos  há ,  de  los  reís  que  hubiese  aquí 
mucho  humo:"  que  según  su  manera  de  decir,  quiere  de** 
cir  que  estando  los  señores  en  casa  poner  mucha  leña  en 
los  bogares  y  se  levanta  mucho  humo ,  lo  cual  oo  es  anst 
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muriendo  que  toJó  está  desierto  y  oscuro  como  niebla ,  pf^r 
eso  decia  que  era  costumbre  que  bebiese  mucho  humo, 
que  ansi  tienen  ellos  sus  casas  humosas  porque  no  se  les 
pudra  la  paja.  Decia  mas  en  su  razonamiento  aquel  sacer« 
dote:  **pues  vosotros  caciques  que  estáis  aquí  de  todas  las 
partes  no  nos  apartemos  del,  ayudémosle  en  los  cargos  que 
tenemos  á  tener  y  esperar  sus  mandamientos  en  vuestros 
pueblos  para  la  leBa  que  os  mandare  traer  para  los  ques  dé- 
la madre  Cueravaperi ,  y  de  los  dioses  celestes  engendra'-' 
dores  y  de  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo ,  y  los 
dioses  de  la  man  derecha  y  de  la  roano  izquierda  ,  con  to- 
dos ios  demás ,  con  el  dios  del  infierno,  que  él  ha  de  tener 
cargo  en  nombre  de  Curicaberi  y  sus  hermanos ,  y  la  diosa 
XaraUínga,  de  hablar  sobre  esta  lefia.  Mira  caciques  que  no 
le  quebréis  nada  desto,  mas  estad  apercibidos  cuando  os  lo 
hiciere  saber ,  |)orque  el  rey  ha  de  despedir  la  geste  de 
guerra  con  la  lena  ([ue  se  pondrá  en  los  fuegos  para  ora-^ 
cion  y  rogativa  á  los  dioses  que  nos  ayuden  en  las  guerras^ 
y  no  solamente  para  esto  es  el  rey  que  agora  tenemos»  nuis 
para  otras  muchas  cosas,  para  todos  los  trabajos  que  man- 
.  daré  en  que  entendamos ,  y  los  tinientes  y  gobernadores 
de  los  caciques ,  cuando  ellos  no  estuvieren  en  los  pueblos 
atiendan  y  esperen  lo  que  les  inviare  á  mandar  el  rey,  que 
no  será  una  sola  cosa  sino  muchas.  Sea  esto  ansí  como  se 
os  ha  dicho,  cacUiues,  y  no  os  apartéis  del  rey,  más  sed 
obidientes ,  y  vosotros,  sefiores  de  Meoiiuacau  y  de  Cuyacan 
y  de  Pazcuaro,  y  caciques  del  medio  de  la  provincia,  es* 
tad  todos  aparejados  para  obedecer,  y  ahora  ios  todos,  seQo- 
res,  á  vuestras  casas:  ya  habéis  visto  como  nos  queda  rey 
que  yo  le  he  metido  en  esta  casa ,  id  alegres  y  contentos  á 
vuestros  pueblos/'  Acabado  su  razonamiento,  asentábase  y 
levantábase  en  pié  otro  señor  muy  principal ,  que  debía  de 
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ser  su  gobernador,  y  tornaba  amonestar  á  lodos  los  señores 
y  caciques  que  obedeciesen  al  cazonci  y  que  estuviesen 
apercibidos  para  lo  que  les  inviasc  á  mandar ,  y  que  no  lo 
traspasase, ninguno,  que  por  eso  era  rey  y  estaba  eo  lugar 
de  su  dios  Curicaveri,  y  asentábase,  y  estaban  todo  ua 
dia  los  señores  baciendo  sus  razonamientos  á  la  gente  que 
obedesciesen  al  cazonci  nuevo  todos  afjuellos  señores  que 
estaban  puestos  en  las  fronteras  para  pelear  y  retener  sus 
enemigos  que  avisasen  y  amonestasen  á  su  gente  por  los 
pueblos  que  fuesen  obidienles  al  cazonci. 

Después  que  habian  hablado  todos  aquellos  señores, 
levantábase  el  cazonci  nuevo,  y  decía:  ''ya,  señores  y  caci* 
ques,  habéis  oído  á  nuestro  agüelo ,  que  era  aquel  sacer* 
dote,  sobre  todo  ya  le  habéis  oido  lo  que  le  mandé  deeir; 
plega  á  los  dioses  que  le  digáis  de  verdad  que  seréis  obi- 
dientes,  y  que  no  sea  aquí  no  mas;  ya  rae  habéis  (raidd 
aquí,  y  os  obedecí  en  esto  ;  mira  que  no  quebréis  la  cuen* 
ta  de  la  leña  de  los  ques:  ios,  pues,  á  vuestras  casas,  y 
}uBla  vuestra  gente  en  los  pueblos,  y  estando  allá  oiréis  lo 
que  os  mandaré;  mira  que  no  quebráis  nada  desto,  y  que 
flea  ahora  no  mas  decir  de  si ,  porque  no  libraré  á  ningu- 
no de  la  muerte.  Aparejaos  á  sufrir  si  fuéredes  rebeldes, 
háceme  á  mí  merced  en  esto  que  os  digo,  mira  que  tene- 
mos los  escuadrones  de  guerra,  sí  me  quebráis  alguno  de- 
líos  aparejaos  á  sufrir;  y  vosotros,  señores,  qucslais  en  las 
fronteras,  que  tenéis  gente  de  guerra,  no  quebréis  ni  tras- 
paséis nada  de  lo  que  se  os  ha  dicho,  pues  ios  todos  á  vues- 
tras casas."  Y  desta  manera  quedaba  por  rey,  y  hacia  un 
oonvite  general  á  toda  la  gente,  y  á  la  noche  iba  á  su 
vela  á  la  casa  de  los  papas  de  Curicaberi,  y  lodos  los  ca- 
ciques y  señores,  y  hacían  la  cerimonia  de  la  guerra, 
echando  encienso  los  sacerdotes  á  la  medía  noche  con  sus 
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oerimonias;  eo  araanesciendo  iba  el  mismo  eazonci  por  le*' 
fia  para  los  ques,  y  todos  los  sefiores  y  las  espías  de  la  guer- 
ra  y  los  sacerdotes  que  echaban  encienso  en  los  braseros» 
y  los  correos  y  los  otros  sacerdotes  llamados  Curitíecha^  y 
los  alférez  que  lievabao  las  banderas  en  las  guerras  y  traían 
toda  aquella  leña  á  los  fogones»  y  poníase  el  eazonci  en  un 
portal  que  estaba  delante  su  casa,  y  asentábase  en  una  si- 
lla y  tornaban  todos  los  señores  y  caciques,  y  toda  la  otra 
gente,  y  tornaba  á  hacelles  otro  convite  general;  enton- 
ces toda  la  gente  y  caciques  y  seQores  le  llevaban  sus  pre- 
sentes, mantas  de  tierra  caliente,  y  algodón,  otros  hachas 
de  cobre  y  esteras  para  las  espaldas ,  y  frutas  de  taxima- 
roa ,  arcos ,  y  ansí  según  tenia  cada  uno,  y  despidíanse  to- 
dos  del  eazonci  y  ibanse  i  sus  pueblos  donde  habían  veni* 
do,  y  juntaban  su  gente  y  hacíanles  saber  del  nuevo  rey, 
y  amones! ábanles  que  fuesen  obi4ienles.  Y  después  desdo 
¿  poco  inviaba  el  eazonci  los  sacerdotes  llamados  curitie* 
cha  para  hacer  traer  lefia  para  los  ques ,  y  traían  toda  aque- 
lla leña  la  gente  de  los  pueblos  en  diez  días ,  y  alzábanla 
en  el  patio  grande  de  los  ques ,  y  el  sacerdote  llamado  Aí« 
ripaíi ,  entraba  en  la  casa  de  la  vela  á  su  oración  con  los 
olores,  como  se  contó  hablando  de  la  guerra,  y  hacia  sit 
sermón  sobre  aquejla  leña,  como  su  dios  Curicaberi  lo  ha« 
bia  asi  ordenado,  y  entraba  ansimismo  el  eazonci  ¿  su  ve< 
la,  y  hacían  la  cirimonia  de  la  guerra,  y  al  tercero  día 
mandaba  que  fuesen  á  la  guerra,  y  llamaba  todos  los  seño- 
res de  su  linaje  llamados  vaeuxecbaf  que  son  águilas,  y* 
juntábanse  lodos  en  la  casa  dicha  del  águila  dedicada  á  s» 
dios  Curicaberi,  y  decíales  el  eazonci  nuevo:  ''cómo  habe-» 
roes  de  tener  con  nosotros  esta  lefia  de  los  ques,  y  las  ra- 
jas que  se  han  cortado,  y  los  olores  que  han  echado  los 
sacerdotes  en  los  fuegos  para  las  oraciones,  y  los  sacrifi- 
ToMoUlI.  5 
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cfldores  liánse  de  |)erdér  lodo  esto?  pues  han  tlamado  la 
diosa  Cuerabaperi  y  los  dioses  celestes ,  y  los  dioses  de  las 
cuatro  partes  del  mundo,  y  el  dios  del  infierno;  y  también 
lo  he  hecho  saber  ¿  Cvrieaberi,  y  á  los  señores  sus  herma* 
nos,  y  á  !a  diosa  Xaratanga  y  á  los  dioses  primogénitos,  y. 
A  los  dioses  llamados  Virabaneeha  ,^  y  mandábales  que  fue- 
sen á  la  guerra  y  deshaciese  todo  aquel  ayuntamiento,  y 
ibanse  á  sus  casas,  y  iuviaba  sus  correos  y  mensajeros  por 
todos  los  pueblos  que  fuesen  á  la  guerra ,  á  todas  las  fronte* 
pas  de  sus  enemigos.  Estaba  dos  días  el  cazonci  en  la  cibdad 
y  después  decia  el  cazonci  que  quería  ir  á  caza,  y  ansi  la 
pensaban  todos  que  queria  ir  alguna  montería ,  y  era  que 
quería  ir  alguna  entrada,  y  iban  con  él  los  sacerdotes  que 
ponian  el  encienso  en  los  braseros,  y  de  la  otra  gente  que 
habían  quedado  en  la  cibdad,  y  llevaba  cousigo  las  trompo*- 
tas  diciendo  que  iba  á  montería,  y  íbase  derecho  á  unn  fron* 
tera  questaba  cerca  de  sus  enemigos,  llamada  Cuinacho,  y 
hacia  alli  una  entrada  de  presto  y  tomaba  cíen  cativos  ó 
ciento  y  veinte,  y  tornaba  Antes  que  viniese  la  gente  que  lia*- 
bia  inviado  A  la  guerra,  y  después  venían  todos  los  sefio^^ 
res ,  y  traían  muchos  cativos  para  sus  sacrificios.  Este 
era  el  principio  de  su  reinado-,  y  quedaba  entonces  por  se- 
ñor asentado  y  rey,  en  lugar  de  su  dios  Curicaberi,  y-. 
hacia  sacrificios  A  sus  dioses  de  aquellos  cativos  quo  ha* 
bian  traído  de  las  entradas ,  y  hacia  mercedes  á  todo» 
aquellos  que  hahian  ca  ti  vado  esclavos,  y  casábase^con  to^ 
das  aquellas  mujeres  que  habían  sido  de  su  padre,  y  an«»; 
dando  el  liem(x>  le  metían  en  su  casa  otras  hijas  de  caci* 
ques  y  sefiores. 


67 


De  los  af  Aeras  qae  tave  este  gente  y  sneilos 
antes  ^ne  viniesen  les  espaff  síes  á  este 

prsTineis. 

Dico  esta  gente  que  áules  que  viniesen  los  españoles 
¿  la  tierra  >  cuatro  aftos  conUnuos  se  les  bendian  sus  ques 
desde  lo  alio  hasta  lo  bajo,  y  que  los  tornaban  á  cerrar ,  y 
luegü  se  tornaban  ¿  bender,  y  caían  piedras  como  estaban 
hechos  de  laxas  sus  ques  y  no  sabían  la  causa  de  esto,  mas 
de  que  lo  tenían  por  agüero.  Ansimismo  dicen  que  vieron 
dos  grandes  cometas  en  el  cielo  y  pensaban  que  sus  dioses 
habían  de  conquistar  ó  destruir  algún  pueblo,  y  que  ellos 
habían  de  ir  á  destruille,  y  miraba  esta  gente  mucho  en 
suefios.  Decían  que  sus  dioses  les  aparesciao  en  suefios  y 
hacían  todo  lo  que  soñaban ,  y  hacíanlo  saber  al  sacerdote 
mayor,  y  aquel  se  lo  hacia  saber  al  cazoncí.  Decía  que  ¿ 
los  pobres  que  habían  traído  leQa  y  se  habían  sacrificado 
las  orejas,  les  aparescian  en  suefios  sus  dioses,  y  les  de- 
cían que  liabian  dicho  que  les  darían  de  comer ,  y  que  se 
casasen  con  tal  ó  tal  persona ;  y  si  era  alguna  cosa  de  agüe* 
FO  no  la  osaban  decir  al  cazonci.  Dijome  un  sacerdote  que 
habia  sofiado  antes  que  viniesen  los  espafioles»  que  venían 
una  gente  y  que  traían  bestias,  que  eran  los  caballos  que 
DO  conoscian ,  y  que  entraban  en  las  casas  de  los  papas, 
y  que  dormían  allf  con  sus  caballos,  y  que  traian  muchas 
gallinas  que  se  ensuciaban  en  sus  ques,  y  que  sofióesto 
dos  ó  tres  veces  con  mucho  miedo ,  que  no  sabia  qué  era 
hasta  que  vinieron  ¿  esta  provincia  los  espafioles,  y  lie* 
gando  á  la  cibdad  posaron  en  las  casas  de  los  papas  con 
caballos,  á  donde  ellos  hacían  su  oración  y  tenían  su  vela, 
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y  ánlcs  que  viniesen  los  españoles  tuvieron  todos  ellos  vt^ 
rucias  y  sarampión  de  que  murió  infinidad  de  gente,  y  mu- 
chos senores;  y  cámaras  de  sangre  de  las  viruelas  y  sa- 
rampión. Todos  los  españoles  lo  dicen  á  una  voz  los  de  aquel 
tiempo,  y  fué  general  esta  enfermedad  en  toda  la  Nueva 
España,  por  eso  les  es  de  dar  crédito  á  eslo  que  dicen  del 
sarampión  y  viruelas.  Dicen  que  nunca  habian  tenido  es- 
las  enfermedades,  y  que  los  españoles  las  tnijeron  á  la^ 
tierra.  Ansim¡s(no  el  sacerdote  susodicho  me  dijo  que  ha- 
bían venido  al  padre  del  cazonci  muerlo  los  sacerdotes  de 
la  madre  Cuerabaperi  questaba  en  un  pueblo  llamado  Ci" 
napequarOy  y  que  le  habian  contado  este  suefio  ó  revela-»' 
eion  siguiente  del  destruimiento  y  caída  de  sus  dioses;  quo* 
aconteció  en  Ucareo. — El  señoi*  de  aquel  pueblo  de  Ucareo 
llamado'  Vigxn^  tenia  una  manceba  entre  las  otras  mu- 
jeres que  tenia,  y  vino  la  diosa  Cuseravaperi^  madre  de^ 
todos  los  dioses  terrestes,  y  que  tomó  aquella  mujer  de  su- 
misma  casa.  Decía  esta  gCDte  que  todos  sus  dioses  entraban' 
muchas  veces  en  sus  casas,  y  lomaban  la  gente  para  sus 
sacrifícios.  Pues  llevó  esta  diosa  aquella  mujer  un  rato  ha- 
cia ei  camino  de  Méjico ,  allí  en  el  dicho  pueblo,  y  tornóla 
á  ti'der  hacia  el  camino  de  Araro.  Entonces  púsola  allí  y. 
desatóse  una  xicala  como  escudilla ,  que  tenía  atada  en  sus 
naguas,  y  lomó  agua  y  lavó  aquella  xical  y  echó  un  póboi 
de  agua  en  ella,  y  echó  dentro  de  la  xical  una  cómo  si- 
miente  blanca ,  é  hizo  un  brebaje  y  díóselo  á  beber  aquella* 
dicha  mtijer,  y  mudóle  el  sentido  y  díjole :  **vete,  qué  yo  no 
te  tengo  de  llevar,  allí  está  quien  te  ha  de  llevar,  aquel- 
que  está  allí  compuesto»  yo  no  te  tengo  de  hacer  mal ,  ni 
sacrificar,   ni  tampoco  aquel  que  te  lleva  te  ha  de  hacer 
mal ,  y  oirás  muy  bien  lo  que  se  dijere  donde  te  llevare, 
que  ba  de  haber  alli  concilio  ^  y  haráslo  sabor  al  rey,  que  ^ 
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nos  lienc  á  todos  en  cargo,  Zuangúa.  Y  fuese  por  el  ca* 
mino  aquella  mujer,  y  luego  encontró  en  el  camino  con 
una  águila  que  era  blanca »  que  tenia  una  berruga  grande 
en  la  frente,  y  empe/.ó  el  águila  á  silvar  y  á  enherizar  las 
plumas,  y  con  unos  ojos  grandes  que  decían  ser  el  dios  Cu- 
ricaberi,  y  salúdala  el  águila ,  y  dijole  que  fuese  bien  Ve- 
nida, y  ella  también  le  saludó  y  díjole  :  ''señor,  estés  en 
buen  hora."  Díjole  el  águila;  <'sul)e  aquí  encima  de  mis  alas 
y  no  tengas  miedo  de  caer."  Y  como  subiese  la  mujer  le- 
vantóse el  águila  con  ella  y  empieza  á  silbar  y  llevóla  á  un 
monte  donde  está  una  fuente  caliente  que  hay  en  ella  pie- 
dra zúfre,  y  llevóla  por  aquel  monte  volando  con  elUj;  y 
era  ya  que  quebraba  el  alba,  cuando  la  llevó  al  pié  de  un 
.  monte  muy  atto  que  está  allí  cerca,  llamado  Xanaota  haca- 
ziOf  y  levantóla  en  alto,  y  vio  aquella  mujer  que  estaban 
asentados  todos  los  dioses  de  la  provincia ,  todos  entizna- 
dos :  unos  tenían  guirlandas  de  hilo  de  calores  en  la  cabe- 
za, otros  estriban  tocados,  otros  tenían  guirnaldas  de  tre* 
bol,  otros  tenían  unas  entradas  en  las  molleras,  y  otras  de 
muchas  maneras,  y  tenían  consigo  muchas  maneras  de  vi« 
no  tinto  é  blanco  de  maguey ,  y  de  ciruelas  y  de  miel.,  y 
Nevaban  todos  sus  presentes,  y  muchas  maneras  de  frutas 
á  otro  dios  llamado  Curitaeaheri^  que  era  mensajero  de  los 
dioses,  y  llamábanle  todos  agüelo,  y  paresciale  aquella 
mujer  questaban  todos  en  una  casa  muy  grande ,  y  díjole 
aquel  águila,  '^asiéntale  aquí,  y  de  aquf  oirás  lo  que  se  di* 
jere."  Y  era  salido  el  sol  y  aqi^el  dios  Curitacaheri  se  lava- 
ba la  cabeza  con  jabón  y  nótenla  el  tranzado  que  solía  te- 
ner, tenia  una  guirnalda  de  colores  en  la  cabeza  y  unas 
orejeras  de  palo  en  las  orejas,  y  unas  tinazuelas  pequeñas 
al  cuello  y  una  manta  delgada  cubierta ,  y  vino  su  herma- 
no llamado  Tiripatnequarencha  con  él :  estaban  todos  muy 
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hermosos,  y  saludáronlo  lodos  los  oíros  dioseí ,  y  decíanles: 
*' sentires ,  s^eais  bien  venidos»"  y  respondía  Curiiiealieri^ 
"|fues  habéis  veniJú  lodos»  mira  no  se  haya  quedado  ál^ 
puno  por  olvido  (|ue  no  hayáis  llamado,*' y  respondían: 
*'^enor»  todos  habernos  venido;"  tornaba  lambien  á  pre- 
guntar: ^*  han  venido  también  los  dioses  de  la  man  izciuier* 
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da?''  decíanle»  *Modo!%  han  venido»  neOor;**  tornó  ¿  decir, 
'Muirá  no  seos  bayf<  olvidado  de  llamar  alguno; "*  respoo* 
dieron  ellos:  **  lodos  hemos  venido»  señor;"  dfjoles»  ''pues 
dígalo  mi  hermano  lo  que  se  ha  de  decir»  y  yo  me  quiero 
entrar  en  casa"  y  dijoles:  **  Tiripamequarencha  acercaos 
acá  dioses  de  la  man  izquierda  y  do  la  man  derecifa »  el 
|iubre  de  mi  hermauo  dice  lo  que  yo  diré.  El  fue  ¿  Oriento 
do  está  la  madre  Cueravaperi ,  y  estuvo  algunos  di.ts  coü 
la  diosa  Cueravaperi^  y  estaba  allá  Ctirtca&m  nuestro  me* 
to  y  Xaratanga »  y  Hurendequavecara  y  Querendaanyapetu 
todos  estaban  allá  los  dioses»  y  probaron  de  contradecir  los 
pobres  á  la  madre  Cmravaperi ,  y  no  fueron  creídos  los 
(|ue  t|ueriau  hablar»  y  fueron  rechazadas  sus  palabras,  y 
no  les  quisieron  recibir  lo  que  querían  decir :  ya  ison  cria** 
dos  otros  hombres  nuevamente»  y  otra  vez  de  nuevo  han 
de  venir  á  las  tierras»  esto  es  lo  quellos  querían  contrade'^ 
cir  que  no  se  hiciese,  y  no  fueron  oidos,  y  dijeron  los  dio- 
ses  primogénitos»  esforzaos  para  sufrir»  y  vosoti'os  dioses 
de  la  man  izquierda»  sea  ansí  como  está  delerminado  de 
los  dioses  como  |>odemos  contradecir  esto  que  eslá  ansí  de« 
terminado»  ho  sabemos  ques  ésto:  á  la  verd'id  no  fué  esta 
determinación  al  principio  queslaba  ordenado  ijue  no  an- 
duviésemos dos  dioses^  juntos  ántos  que  viniese  la  luz,  por* 
que  no  nos  matásemos  y. perdiésemos  la  deidad»  y  estaba 
ordenado  entonces  que  do  una  vez  sosegase  la  tierra  »  que 
no  se  volviese  dos  veces»  y  que  para  siempre  se  habían  do 
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estar  aml,  que  no  se  había  de  iñúclar:  Esto  teníamos  con « 
eertado  todos  los  dioses  áutes  que  viuiese  la  luz,  y  agora 
DO  sal)euios  que  qué  palabras  sou  estas,  los  dioses  probaros 
i|e  confradecir  esta  mulaciod,  y  en  ninguna  manera  loa 
consintieron  Jiablar,  sea  ansí  eomo  quieren  los  dioses,  vos* 
otroa  los  dioses  |;riin(»génilos  y  de  la  man  izquierda  los  to- 
dos á  vuestras  casas ,  no  lrai^';iis  con  vosotros  ese  vino 
que  trais,  quebrá  todos  esos  cáularos  que  ya  no  será 
de  aquf  adelante  eonio  hasta  aquí,  cuando  estábamos  muy 
prósperos:  quebrá  |>or  todas  las  partes  las  tinajas  del  vino, 
deja  los  sacrilicios  de  liombre^^,  y  no  traigáis  inas  con  vos* 
otros  ofrendas,  quede  aquf  adelante  no  ha  de  ser  ansf,  no 
ban  de  sonar  mas  atabales,  raj  «Idos  todoi:  no  han  de  pa«¿ 
rescer  mas  ques,  ni  fogones,  ni  se  levantarán  mas  humos. 
Todo  ha  de  quedar  desierto  porque  ya  vienen  otros  hombi'eil 
á  la  tierra ,  quede  ttnlo  cu  todo  han  de  ir  por  iodos  los 
fines  de  la  tierra  á  la  man  derecha  y  A  la  man  izquierda» 
y  de  todo  en  loilo  irán  hasta  la  ribera  del  mar,  y  pasarán 
adelante,  y  el  cantar  sea  todo  uno»  y  que  no  habrá  mu- 
chos cantares  cíuno  teníamos ;  mas  unu  solo  por  todos  loa 
términos  déla  tierra*  Y  tú,  niujer^  que  estás  aquí,  que 
nos  oyes  publica  esto  y  hagánselu  saber  al  rey  que  nos 
tiene  á  todos  encargo  Zuaiigua/'  Respondieron  todos  los 
dioses  del  concilio,  y  dijeron  que  ansí  seria,  y  empezaron 
á  limpiarse  las  lágrimas,  y  deshfzose  el  concilio;  y  no  pa-* 
rei^ó  mas  aquella  visión.  Y  hallóse  aquella  mujer  puesta 
al  pié  de  una  encina,  y  no  vio  en  aquel  lugar  ninguna 
cosa  cuando  tornó  en  s(  mas  de  un  peQasco  que  estaba  allí,, 
y  vínose  á  su  casa  por  el  monte,  }  llegó  á  la  media  noche  y 
venia  cantando,  y  0}óla  venir  un  sacristán  de  la  diosa  Cue* 
rabayeri  que  ya  abrió  la  puerta ,  y  después  despertó  los  sa** 
ccrdoles  y  decíales:  ''señores,  levantaos^  que  viene  la  diosa 
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Cueravaperi  que  ya  ha  abierto  la  puerta."  Decia  esta  gente 
que  cuando  aquella  diosa  Cueravaperi  lomaba  alguna  perso- 
ua,  que  entraba  en  ella  y  que  comía  sangre;  por  eso  dice  este 
sacristán  ó  guarda  que  había  venido  la  diosa  Cti^raiMipenV 
y  estaban  lodos  desnudos  los  sacerdolest  y  asentados  censúa 
guirnaldas  de  trébol  en  las  cabezas,  y  todos  entiznados,  y 
entróse  aquella  mujer  de  largo  en  la  casa  de  los  papas,  y  di6 
cuatro  vueltas  y  levantóse  y  pasó  el  fuego,  y  tendióse  de  la 
otra  parle  del  fuego ,  y  los  sacerdotes  empezaron  á  sacriñ- 
carse  délas  orejas,  y  decía  la  mujer:  padres,  padres,  hambre 
tengo,  y  empezaron  á  dalle  sangre,  y  tenia  la  boca  abier« 
la,  y  tragaba  aquella  sangre  que  le  daban,  que  senliaD 
ellos  que  la  pasaba  por  la  garganta,  y  tenia  todos  los  bezos 
ensangrentados  de  la  sangre  que  le  daban.  Y  empezaron  á 
tañer  sus  trómpelas  y  atabales,  y  echaron  enciensó  en  los 
braseros ,  y  lrujéi*onia  en  una  procesión  cuatro  vueltas  can- 
lando  con  ella ,  y  bañáronla  y  ataviáronla.  Pusiéronle  unas 
naguas  muy  buenas  y  otra  camiseta  encima,  y  pusiéronle 
una  guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza ,  y  pusiéronle  un  paja» 
ro  contrahecho  en  la  cabeza  y  unos  cascabeles  en  las  pier* 
ñas»  y  trujeron  mucho  vino  y  empezáronle  á  dar  de  beber» 
y  luerónselo  á  decir  a  su  marido  que  era  el  scAor  de  Ucario 
questaba  haciendo  la  círimonia  de  la  guerra ,  echando  en* 
cienso  en  los  braseros,  y  díjoles,  pues  qué  hay,  viejos?  di« 
jéronle  ellos,  'Ma  scilora  es  venida."  Dijo  él  ''ay ,  ay,  á  que 
hora  vino?"  Dijéronle  ellos:  *' señor,  ahora  poco  há  vino,** 
dijo  él,  ''bien  está,  háceselosaber  al  sacerdote  de  Araro  lia* 
mado  barichat  y  al  de  zinapequaro;  id  y  calenté  los  baños." 
Era  de  noche ,  y  fuese  á  su  casa,  y  bañóse  en  un  baño  ca- 
liente y  salió  luego  por  la  mañana ,  y  vinieron  los  sacerdo- 
tes  que  fueron  á  llamar,  y  dijoles:  ''agüelos,  dicen  que  es 
venida  la  señora»  ya  la  tornamos  á  ver  á  la  diosa  Cuerava* 
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jMri,  vámMia  á  saludar/'  y  vistióse,  que  se  habla  bafiadó,  y 
fueron  los  sacerdotes  ¿  llevalle  ofrenda,  y  mantas  y  vino  y 
eocienao,  y  ofrestíéronselo  todo  á  aquella  mujer ,  y  desnu*- 
dáronla»  y  vistiéronle  otros  vestidos  nuevos,  y  saludáronla 
diciendo:  ^^seaisbien  venida/' y  ella  les  tornaba  á  saludar» 
y  preguntáronle,  sefiora,  ''cómo  te  halló  la  diosa?  Dijo  la 
señora»  en  casa  estaba  y  alH  me  v|ó;''  dijéronle,  ''qué  te 
dijo,  cuéntalo  aquí,  qué  habernos  de  decir  al  rey  ?  Respon* 
dio  ella;  "qué  me  habiade  decir,  agüelos?  como  me  vio 
allí  00  me  hizo  mal,  mas  un  águila  me  llevó  y  oí  en  lo  alto 
del  monte  donde  habia  un  concilio  de  los  dioses,  dicen  que 
otra  vez  han  de  venir  hombres  de  nuevo  á  la  tierra/'  Y  con* 
toles  todo  lo  que  habia  otdo  en  el  monte  llamado^anonl^- 
kucacio,  y  apartáronse  todos  los  sacerdotes  en  el  palio  y 
abajaron  IdS  cabezas  eñ  corrillos,  y  dijo  el  señor  de  Ucario: 
"agüelos,  como  esta  mujer  no  lo  dice  de  mala  que  es ,  dice 
que  han  de  venir  otra  vez  hombres  á  la  tierra ,  ¿dónde  han 
de  ir  los  señores  questán  ?  quien  os  han  de  conquistar,  han 
de  venir  los  mejicanos  ó  los  olomfes  á  conquistarnos ,  ó  los 
chichlmecas?  Dice  que  lodo  el  reino  ha  de  estar  solo  y  de- 
sierto :  ídlo  á  decir  al  reino ;  pienso  que  le  placerá  dello, 
como  no  os  descuartizará  vivos,  como  no  os  sacrificará? 
Aparejaos  ¿  sufrir,  yo  no  quiero  ir  por  agora  á  la  guerra, 
mas  estarme  aquí  porque  no  me  maten  en  la  guerra.  Má- 
tenme ^aqul  los  que  vinieren,  sacrifíquenme  aquí  y  cóma- 
me la  diosa  Cueraeaperi ;  id  porque  reñirá  el  rey/'  Y  par« 
liéronse  aquellos  sacerdotes  y  vinieron  en  treé  dias  á  la 
cibdad  de  Mechuacan,  y  el  cazonci  llamado  Zuangua  es- 
taba á  la  sazón  cerca  de  su  casa ,  en  un  lugar  llamado  Ara* 
taquaro,  y  estaba  borracho  y  saludó  á  los  sacerdotes,  y  di- 
joles,  "madres,  seáis  bien  venidas,"  porque  desta  manera 
decian  á  los  sacerdotes  de  la  madre  Cueravaperi,  y  ellos 
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ansimismo le  saludaron:  ''«líjules,  pues  que  hay  viejos?  ¿cóim 
vcnistesf  Y  coiitironic  lodo  lo  que  liabiun  visto  y  oído  aque* 
lia  susodicha  innjcr,  y  rcs|i0Qd¡ó  Zuanguay  díjoKis,  ^^por« 
quó  dijo  eso  el  pobre  de  Viquuxo?  Es  el  rey»  porque  se  tur- 
ha»  como  no  es  de  baja  suerte  y  huérfano,  por  qué  os  habta 
de  descuartizar,  viejos?  Donde  viuo,  el  es  rey,  como  no  es 
esclavo  de  los  cativos»  y  vosotros  quién  sois?  Que  de  nos* 
oíros  es  la  pérdida  del  scfK/rlo  que  somos  señores  y  no  de 
nosotros  solos ,  mas  empero  de  todas  las  provincias »  yo  do 
lo  oiré.»  que  primero  moriré  y  no  sc*-rá  luo^o-,  porque  aun 
estaré  algunos  dias  y  seré  rey.  Aquí  están  mis  hijos  que 
les  partiré  el  seDorfo»  y  serán  seilores;  hay  eslá  mi  hija 
Zincicha  que  es  el  mayor  y  Tirimaraseo »  Cuini  p  Siran'- 
gua,  ChaanistUimas^  Taquianipaíamú^  Chuieico,  lodos  es- 
tos hijos  tengo »  y  no  sé  quien  será  el  quo  seGalare  |ior  rey 
nueslro  dios  Curicaberi:  aquel  oirá  lodo  esto»  y  el  |iobre 
no  será  mucho  tiempo  señor»  porque  será  maltratado»  ix)- 
kre»  de  la  gente  baja »  cuatro  aOus  será  maltratado »  des- 
pués de  los  cuales  sosegará  el  scfiorlo »  y  yo  no  lo  oiré»  que 
primero  moriré.  Esto  es  á  lo  que  venís  viejos?  Quiero  os 
dar  á  beber»  y  buscaros  algunas  mantas/'  Y  sacáronles  na- 
guas  de  mujer»  y  otros  atavies»  y  guirnaldas  de  oro  para 
hi  diosa»  y  plumajes»  y  diéronselo»  y  dfjoles:  '*yo  os  quie* 
ro  también  contar  á  vosotros  otra  cosa»  viejos;  estas  mis- 
mas palabras  que  vosotros  habéis  Iraido»  trujoron  de  tierra 
caliente»  y  diceu  que  andaba  un  pescador  en  su  balsa  pes- 
cando por  el  rio  con  anzuelo»  y  picó- un  bagre  muy  grande 
y  no  le  pedia  sacar»  y  \ino  un  caimán  no  so  de  donde  de 
los  de  aquel  rio»  y  tragó  aquel  pese-idor »  y  arrebatóle  de  hi 
balsa  en  que  andaba»  y  sumióse  en  el  agua  muy  honda»  y 
abrazóse  con  el  caimán »  y  llevóle  á  su  casa  aquel  dios 
caimán  que  era  muy  buen  lugar  y  saludó  aquel  iiescador* 
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y  dijole  aquel  caiinán :  verás  que  yo  soy  dios»  vé  ¿  la  cib« 
dad  de  Mecliuacaii ,  y  di  al  rey  que  nos  tieue  á  todos  ea 
cargo  que  so  llama  Zuangua  ,  que  ya  9e  bo  dado  la  Henys » 
que  ya  son  hombres,  y  ya  son  enjendrados  los  que  hau  de 
morir  en  la  tierra  por  todos  los  términos:  esto  le  dír&s  al 
rry.  Eslo  es  agüelos  lo  que  aconteció  allá  on  tierra  caliente, 
que  me  hicieron  saber ,  y  todo  es  uno  lo  de  tierra  caliente» 
y  lo  que  vosotros  traéis/'  Y  despidiéronse  los  sacerdotes,  y 
tornáronse  al  sefior  de  Ucario,  y  coutáronselo  lo  que  decía 
Zuangua ,  padre  del  cazoncl  muerto. 


De  la  venida  de  los  espalloles  á  esta  previnela. 
seipnn  aae  lo  ooató  don  Pedro  %ae  eo  af^ra  |^ 
bensador»  j  me  halM  en  iodo  y  y  oAnao  Montean- 
naot^  oeilor  de  Mmieo,  invlé  á  |MHltr  aoeorro  al 
oasonel  Znang^na,  padre  del  %[ne  mnrlé  aflora. 


Envió  Montezuma  diez  mensajeros  de  Méjic^o  y  llegaron 
á  Taximaroa.  que  viniaii  con  una  embajada  al  cazoncí  lla« 
mudo  Zuangua ,  padre  del  que  agora  nmrió,  que  era  muy 
^iejo,  y  el  sefior  de  Taxhnaroa  fireguntóh'S :  que  que  que* 
rian?  Dijeron  ellos  que  venian  al  eazoiici  con  una  embaja* 
da  que  los  enviaba  Montezuma ,  qi^e  hablan  de  ir  delante 
del,  y  que  á  él  solo  se  lo  habiao  dé  decir,  y  envió  el  sefior 
de  Taximanm  a  haeello  saber  al  cazonci,  el  cual  manchó  que 
no  les  hiciesen  mat^  mas  que  los  dejasen  venir  de  largo; 
}  llegaron  los  mensajeros  aquí  á  la  cibdad  de  Meehuacan , 
y  fueron  delante  del  dicho  sefior  Zuangua ,  y  diéronle  un 
présenle  de  lurcpjesas  y  charchuiSi  y  plumajes  \erdes,  y 
diez  rodelas  que  tenian  nnoví  cercos  de  oro,  mantas  ricas, 
y  mástiles  I  y  esiiejos  grandes ,  y  todos  los  scfiores  é  hijos 
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del  cdxbnci  se  desfrazAron ;  y  se  pusieron  unas  mantasn^ie- 
jas  por  DO  ser  conosctdos»  que  habian  oído  detir  que  ve* 
sian  por  ellos  los  mejicanos,  y  aseotároDse  los  mejicanos, 
y  elcazoDci  hizo  llamar  un  ¡ntérprele  déla  lengua  de  Mé- 
jico llamado  NuiSlan  que  era  su  rtavallato  intérprete*  y  di- 
jóle  el  cazonci :  oye  qué  es  lo  que  diean  eslos  mejieaoos,  á 
ver  qué  quieren,  pues  que  han  veuido  aqui,  y  Jtt  ca;soact 
estaba  compuesto  y  leuia  una  flecha  en  la  mano,*  que  es* 
taba  dando  con  eJIa  en  el  suelo»  y  los  mejicanos  dijeron: 
^'el  señor  de  Mi^jíco  llamado  Moniezuma  nos  envía»  y  oíros 
señores,  y  dijérounos:  id  á  nuestro  hermano  el  cazonci,  que 
no  sé  que  gente  es  una  que  ha  venido  aquí,  y  nos  tomaron 

de  repente:  habernos  habido  batalla  c.on  ellos^  y  matamos 
•áe  los  que  veoian  en  unos  venados  caballeros  docienlos, 
y  de  los  que  no  (raiau  venados  otros  dooientoS)  y  aquellos 
venado5t  traen  calzados  colaras  de  hieriro ,  y  traen  una  cosa 

que  suena  como  las  nubes,  y  da  un  gran  tronido  y  lodos 
ios  que  topa  mata ,  que  no  quedan  ningunos,  y  nos  des- 
baratan, y  hánnos  muerto  muchos  de  nosolrols,  y  vienen 
los  de  Táscala  con  ellos,  como  había  dias  que  teníamos  ren- 
cor unos  con  otros,  y  los  de  Tezcuco,  y  ya  los  hobiéram^s 
muerto  sino  fuera  por  los  que  los  ayudan ,  y  llénennos  cer- 
cados, aislados  en  esta  ciudad.  Como  no  vendrían  sus  hijos 
¿  ayudarnos,  el  que  se  llama  Tirutnarasco,  y  otro  Cuini^  y 
otro  Azinche  y  trairian  su  gente  y  nos  derenderian?  Noso- 
tros proveeremos  de  comida  ¿  loda  la  gente,  que  aque- 
lla gente  que  ba  venidoeslá  en  Táscala;  allí  moriríamos  to- 
dos. Oída  la  embajada ,  Zuangua  re$|)ondió:  bien  está,  bien 
seáis  venidos,  ya  habéis  beclio . saber  vuestra  embajada  ¿ 
nuestros  dioses  Curicaberi  y  Xaraianga ,  yo  no  puedo  por 
dgnra  iuviar  gente,  porque  tengo  nescesidad  de  esos  que 
habéis  nombrado:  ellos  no  están  aquí  questán  con  gente  en 
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ctiátro  partes  conquistando.  Descansa  aquí  algún  dia,  y 
irán  estos  mis  intérpretes  con  vosotros,  Nuri  tan  y  Piyo, 
y  otros  dos :  ello?;  irán  á  Ver  esa  gente  que  decís ,  entre  tan** ' 
toque  viene  toda  la  gente  de  las  conquistas.  Y  salieron  fue- 
ra  los  mensajeros  y  pusiéronlos  en  un  aposento  y  diéronles- 
de  comer,  y  hizo  dalles  mástiles',  y  mantas  y  cotaras  de 
cuero. y  guirnaldas  de  trébol,  y  llamó  el  cazonci  á  sus  conse*" 
jeros  y  dijoles,  qué  haremos? — gran  trabajo  es  este  de  la  em- 
bajada que  ihe  han  traído.  Qué  haremos  ,  que  es  lo  que  nos' 
ha  acontecido  quel  sol  estos  dos  reinos  solía  mirar,  el  de  Mó-' 
jico,  y  este  no  habernos  oido  en  otra  parte  que  haya  otra  gen*' 
te,  aquí  sirvíamos  á  los  dioses,  aquí  propósito  tengo  de  inviar 
la  gente  á  Méjico,  porque  de  contino  andamos  en  guerras, 
y  nos  acercamos  unos  á  otros  los  mejicanos  y  nosotros ,  y 
tenemos  rencores  entre  nosotros.  Mira  que  son  muy  astuto» 
los  mejicanos  en  hablar,  y  son  muy  arteros  á  la  verdad, 
yo  no  tengo- ñescesidad  según  les  dije:  mira  no  sea  alguna 
cautela.  Gomo  no  han  podido  conquistar  algunos  pueblos» 
quiércDse  vengar  eo  nosotros  y  llevarnos  por  traición  á 
matar  y  nos  quieren  destruir:  vayan  estos  navatlatos  y  in* 
térpetes  que  les  be  díchot|ue  irán ,  que  no  son  muchachos) 
para  haeello  como  mochachos,  y  estos  sabrán  lo  que  es.  Res- 
poudiéroule  sus  consejeros :  ''sefior^  mándalo  túxque  eres 
rey  y  señor,  cómo  te  podremos  contradecir? — y  vayan  es« 
tos  que  dices.  Primero  mandó  traer  muchas  manías  ricas  y 
xicales  y  colaras  de  cuero  ,  y  de  las  navas ,  y  mantas  de, 
sus  dioses  ensangrentadas  como  las  habian  traido  dejMéji* 
co  para  sus  dioses  y  de  todo  lo  que  había  en  Mechuacan, 
y  diéroDsclo  á  los  mensajeros  que  lo  diesen  á  Montezuma, 
y  fueron  con  ellos  los  navallalos  para  ver  si  era  verdad. 
Euvió  el  cazonci  gente  de  guerra  por  otro  camino ,  y  toma- 
ron tres  otoaiies  y  pregualároules, ' '  ao  sabéis  n^lgimas  que- 
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vas  do  }ló¡ktíT'  y  Jijeron  los  olomlcs: '  Mos  mejieaoos  soo  cod« 
quisladfis»  no  saU^mos  quien  son  los  que  los  cooquUtaron: 
todo  Méjico  e9t&  liedicndo  de  cuerpos  muertos^  y  pur  eso 
van  butfcaudo  ayudadores  que  los  librea  y  deOendao;  esto 
sabemos  como  han  enviado  por  los  pueblos  por  ayuda/'  Di* 
jeron  los  de  ilcobuacan :  ^'ansí  es  la  verdad,  que  han  idot 
nosolros lo .sabcmo:«/' Diji^run  los  otomles:  ''vamos,  vamos á 
lUeeliuacao,  llevadnos  allá  porque  nos  den  mantas,  que  nos 
muriremos  de  frío ;  queremos  ser  sujetos  al  cazooci/'  Y  v¡« 
niéronlo  á  hacer  saber  al  car^nci  como  habían  cativado 
aquellos  tres  olomíes,  y  loque  decían,  y  dijeron:  ''señor, 
ansi  es  la  verdrid  que  los  mejicanos  están  destruidos  y  que 
hiede  tuda  la  cibdad  con  los  cuerpos  muertos,  y  por  eso 
van  iior  los  pueblos  buscando  socorro ,  esto  es  lo  i|ue  dijeron- 
en  Taximaroa,  que  alU  s6  lo  preguntó  el  cacique  llamada 
CapacapecIéO :  Dijo  el  cazonci:  "seáis  bien  venidos,  no  sa* 
bemos  como  les  subeederá  ¿  los  pobres  que  iuviamos  á  Méji* 
eo,  esperemos  que  vengan,  sepamos  la  verdad. '' 


Cohm  eelMÜban  su  Juicios  qnlctt  era  la  g^mtñ 
4gae  ¥€■!«,  j  liM  veniUloa  %iie  tealiui  megMtnd  Ma 
■táunera  de  deeir. 


Dijo  el  cazonci  á  los  sefiores:  "verdad  es  que  han  venU 
do  gentes  de  otras  partes,  y  no  vienen  coa  cautela  los 
mejicanos ,  qué  haremos?  gran  trabajo  es  este  cuando  em* 
pezó  á  2%r  Méjico ;  muchos  t¡Cfn{)0S  ha  questá  fundada  Mé« 
jico  y  es  reino,  y  este  de  Miekuaean:  estos  dos  reinos  eran 
nombrados,  y  en  estos  dos  reinos  miraban  los  dioses  des-^ 
de  el  cielo  y  el  sol :  nunca  habernos  oído  cosa  semejante 
de  nuestros  antepasados;  si  algo  supieron  no  nos  lo  bicie* 
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ron  sater  Tarhóüri  y  Hirepani  y  Tangaxoan,  quo  fueron 
siMMires,  i|vin  hirliian  de  venir  'oirás  gentil ,  ¿do  donde  pa* 
diaii  venir  sino  del  ciclo  los  i|ue  vienen?  que  el  eielo  se  junta 
con  el  mar,  y  de  alli  deliinn  de  salir.  Pues  aquellos  vena^ 
dos  que  dicen  que  traen « (|uó  cosa  es?  Dijóroole  los  naval* 
klos:  ''señor,  a(|ui;llos  venados  deben  ser,  se<jrun  lo  que 
8aIi<*nios  nosotros  |fOr  una  historia,  yesque  el  dios  llama- 
do.  Cupan^ueri  juj^ó  con  otro  dios  A  la  pelutu ,  llamado  Cu» 
hurí  Hirepe^  y  ;^'anóle  y  saerifícóle  rn  un  pueblo  llamado 
Xaconna,  y  dejó  sn  mujer  iireüad.i  de  Siraía  Tapezi,  su 
bijo,  y  nació,  y  lomAnmle  á  criar  en  un  pueblo,  como 
qne  si^  le  liabian  bailado,  y  después  de  mancebo  fuese  á 
tirar  aves  con  un  aren,  y  topó  con  una  i  vana ,  y  dijole:  no 
Mn  fleches  y  direte  una  cosa ;  el  padre  que  ti«*nes  agora 
no  es  tu  padre,  ponpie  tü  padm  fuó  á  la  casa  del  dios  lla- 
mado Achuhirfipe  á  conquistar,  y  allí  le  saeriflearon:  como 
oyó  aquello  fuese  allá  para  probarse  con  el  que  babia  muer- 
to su  padre,  y  cavó  dmidc  estaba  ent(*rrado,  y  sacóle  f 
echóselc  ¿  cuestas  y  veníase  con  ¿I:  en  (d  camino  estaba 
en  un  herbazal  una  manada  de  codornices ,  y  levantaron* 
ae  todas  en  vuelo,  y  dejó  allí  su  |»adre  (lor  tirar  á  las  co- 
dorniees ,  y  tornóse  venado  d  {tadre ,  y  tenia  crines  en  la 
cerviz ,  como  dicen  que  tienen  esns  qur  traen  osas  gentes^ 
y  su  cola  lar^ra ,  y  fuese  bácia  la  man  derecha ,  quixá  con 
los  que  vienen  i  oslas  tierras.  Dijo  el  cazonci  di*  quien  sa- 
bríamos la  verdad;  y  díjoles:  también  dicen  queaponleció 
en  Cuyaean  esto  que  contaba  una  vieja  pobre  que  \endia 
agua :  encontró  im  la  cabana  los  dioses  llamados  Tiripe'- 
mencha,  hermanos  de  nuestro  Curicaberi,  y  dfjole  uno: 
dónde  \Nis  agüela?  que  ansí  decian  á  las  viejas;  respondió 
la  vieja ,  señor ,  voy  i  Cuyaean :  díjole  aquel  dios,  cómo 
no  nos  conosccs?  Dijo  la  vieja,  señores  no  os  conozco; 
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dijeron  ellos :  nosotros  somos  los  dioses  IlanKidos  Tiripi'^' 
meincha ;  vé  al  señor  llamado  Ticatame  que  está  en  Cuya^ 
can;  el  que  oye  en  Cuyacan  las  tortugas  y  alábales  y  liue- 
sos  de  caimanes;  no  son  sabios  los  señores  de  Cuyacan  ni 
se  acuerdan  de  traer  lefia  para  los  ques;  ya  no  tienen  ca- 
beza consigo 9  que  á  lodos  los  han  de  conquistar,  que  se 
han  enojado  los  dioses  engendradores;  cuéntaselo  anst 
Ticatame ,  que  de  aquí  á  poco  tiempo  nos  levantare-»^ 
mosdeaquí,  de  Cuyacan ,  donde  agora  estamos  ^  y  nos 
iremos  á  Mechuacaui  estaremos  alli  algunos  afios,  y  nos 
tornaremos  á  levantar,  y  nos  iremos  á  nuestra  primera 
morada  llamada  Bayameo,  donde  está  ahora  Santa  Fe  edi- 
ficada :  esta  no  mas  le  decimos,  esto  es  lo  que  supo  aque*^ 
lia  vieja,  y  decían  que  habiade  haber  agüeros,  que  los  ce-' 
rezos,  aun  hasta  los  chiquitos  habiao  de  tener  fruto,  y 
los  maguéis  pequeños  habian  de  echar  mástiles,  y  las  ni- 
ñas que  se  habian  de*  empreñar  antes  que  perdiesen  la  ni- 
fiez;  esto  es  lo  que  decian,  y  ya  se  cumple :  en  esto  toma-» 
remos  señales  como  no  hubo  desto  memoria  en  los  liem-< 
pos  pasados,  ni  lo  dijeron  unos  á  otros  los  viejos  como  ha-> 
bian  de  venir  estas  gentes.  Esperemos  á  ver  vengan,  á  ver 
como  seremos  lomados ,  esforcémonos  aun  otro  poco  para 
traer  leña  para  los  ques.  Acabó  Zuangua  &n  plática ,  y> 
babian  muchos  pareceres  enlrellos,  contando  sus  fábulas 
según  lo  que  sentía  cada  uno,  y  calaban  lodos  con  miedo ^ 
i  los  españoles. 
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Como  volvieron  los  navatlatos  que  hablan  Ido  'á 
Méjico 9  y  las  nuevas  que  trajeron,  j  eomo 
mnrltf  inego  Zaan|n>>a  de  las  viruelas  y  sa-, 
ramplón. 

Pues  vinieron  los  que  habían  ¡aviado  á  Méjco,  y  fue- 
ron delante  el  cazouci  y  mostráronle  otro  presente  que  le 
ioviaba  Monlezuma  de  man  las  ricas  y  mástiles  y  espejos,  y 
saludáronle ,  y  dfjoles :  *^  seáis  bien  venidos ;  ya  os  he 
tornado  á  ver;  mucho  tiempo  ha  que  los  viejos  nuestro^ 
antepasados  fueron  otra  vez  á  Méjico;  pues  decí  como  o» 
ha  ido/'  Respondieron  los  mensajeros:  **  sefior»  llegamos 
á  Méjico  y  entramos  de  noche,  y  lleváronnos  en  una  canoa,' 
y  estábamos  ya  desaliñados,  que  no  sabíamos  por  donde 
íbamos,  y  salió  nos  ¿  rescebir  Montezuma ,  y  mostrárnosle 
el  presente  que  le  inviabas.  Díjoies  el  cazonci:^'pues  quéo» 
dijo  á  la  despedida?''  Dijeron  ellos,  * 'señor ,  después  que 
le  dijimos  lo  que  nos  mandaste  que  fuéremos  con  sus  men- 
sajeros ,  y  que  habías  enviado  tu  gente  á  cuatro  partes, 
que  veníamos  nosotros  delante  mientras  venia  la  gente  de 
la  guerra,  dijimos  que  veníamos  á  ver  qué  gente  es  esta 
que  es  venida  por  certificarse  mejor:  díjonos,  seáis  bien 
venidos,  descansad,  mirad  aquella  sierra,  detras  della  es** 
tan  eslas  gentes  que  han  venido  en  Taxcala:  y  lleváron- 
nos en  unas  canoas,  y  tomamos  puerto  en  Tezcuco,  y  sobi* 
mes  encima  un  monte ,  y  desde  allí  nos  mostraron  un  cam-* 
po  largo  y  llano  donde  estaban,  ydijéronnos,  '' vosotros 
los  de  Mechuacao  por  alli  vendréis,  y  nosotros  iremos  por 
otra  parle:  y  ansí  los  mataremos  á  todos,  porque  no  los 
mataremos  porque  oímos  de  vosotros  los  de  Mechuacau 
Tomo  LIIL  6 
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que  sois  grandes  flecheros,  tenemos  confianza  en  vuestros 
arcos  y  flechas:  mira  que  ya  los  habéis  visto:  llevad  es* 
tas  nuevas  á  vuestro  señora  y  decidle  que  le  rogamos 
macho  que  no  quiebre  nuestras  palabras,  que  crea  esto 
que  le  decimos  que  tenemos  de  nuestros  dioses ,  que  nos 
han  dicho  que  nunca  se  ha  de  destruir  Méjico,  ni  nos  han 
de  quemar  las  casas;  dos  reinos  son  nombrados ,  Méjico  y 
Mechuacan :  mira  que  hay  mucho  trabajo.  Dijímosles  pues 
tornemos  á  Méjico  ^  y  tornamos,  y  saliéronnos  á  rescibir 
ios  sefiores,  y  despidfmonos  de  Montezama,  y  díjonos: 
^'  Tornaos  á  Mechuacan ,  que  ya  venistes ,  é  habéis  vista 
la  tierra ,  no  nos  volvamos  atrás  de  la  guerra  que  les  que- 
remos dar;  haga  esto  que  le  rogamos;  vuestro  señor  que 
ha  de  decir  de  nosotros  si  no  venís?  Habemos  por  ventu- 
ra de  ser  esclavos?  cómo  han  de  llegar  allá  á  Mechuacan? 
Aqui  muramos  todos»  primero  nosotros  y  vosotros,  y  no  va^ 
yan  á  vuestra  tierra;  esto  es  lo  que  le  diréis  á  vuestro  se» 
fior;  vengan  que  aquí  hay  mucha  comida  para  que  tenga 
fuerza  la  gente  para  la  guerra :  no  tengas  lástima  de  ift 
gente;  muramos  presto  y  tengamos  nuestro  estrado  de  lé 
gente  que  morirá  si  no  saliéremos  con  la  nuestra  >  si  los 
cobardes  y  para  poco  de  nuestros  dioses  no  nos  favorescie* 
ron,  que  mucho  tiempo  ha  que  le  habian  dicho  á  nuestro 
dios  que  ninguno  le  destruiría  su  reino,  y  no  habemos 
oido  mas  reinos  deste  y  Mechuacan ;  pues  tornaos;"  y  ansf 
nos  partimos  y  salieron  con  nosotros  á  despedirnos.  Eslatf 
son  las  nuevas  que  tenemos.  Dfjole  el  cazonci  Zangtta» 
*'  bien  seáis  venidos,  ya  yo  os  be  tornado  á  ver;  mucho  ha 
que  fueron  otra  vez  los  viejos  nuestros  antepasados  á  Mé- 
jico, no  sé  porque  fueron  ,  mas  agora  Jg;ran  cosa  es  p4)r  la 
que  fuistes  y  lo  que  vinieron  á  decir  los  mejicanos.  Cosa  ité'' 
bajosa  es,  seáis  bien  venidos,  á  qué  habemos  de  ir  á  Méjico? 
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muera  cada  uno  de  nosotros  por  su  parle ,  no  sabemos  lo 
que  dirán  después  de  nosotros,  y  quizá  nos  venderán  á 
esas  gentes  que  vienen  y  nos  harán  matar;  haya  aqui  otra 
oonquista  ,  por  si  vengan  lodos  á  nosotros  con  sus  capila* 
nias  ,  mátenlos  á  los  mejicanos ,  que  muchos  dias  ha  que 
viven  mal ,  y  no  traen  lena  para  los  ques ,  mas  oimos  que 
con  solos  los  cantares  honran  á  sus  dioses.  Que  aprova* 
cha  los  cantares  solos,  cómo  los  dioses  los  han  de  favore- 
cer con  solos  los  cantares?  Pues  aqu(  trabajemos»  mas  co« 
mo  no  suelen  mudar  de  propósito  los  dioses?  Esforcémonos 
un  poco  mas  en  traer  lejía  para  los  ques,  quizá  nos  perdo- 
narán como  se  han  ensañado  los  dioses  del  cielo.  Como 
hablan  de  venir  sin  propósito.  Algún  dios  los  invió,  y 
por  eso  vienen.  Pues  conosca  la  gente  sus  pecados ,  re- 
preséntenseles á  la  memoria ,  aunque  me  echen  á  mf  la 
culpa  de  los  pecados,  á  mi  que  soy  el  rey.  No  quieren  res* 
eibir  la  gente  común  mis  palabras,  que  les  digo  que  trai* 
gan  lefia  para  los  ques,  pierden  mis  palabras  y  quiebran 
la  cuenta  de  la  gente  de  guerra,  como  no  se  ha  de  ensa« 
llar  nuestro  dios  Curicaberi  y  la  diosa  Xaratangaf  Gomo  no 
tiene  hijos  Curicaberi?  Y  Xaraíanga  no  ha  parido  ningu-* 
no  teniendo  hijos ,  ¿cómo  no  se  han  de  quejar  á  la  madre 
Cueravaperi?  Yo  amonestaré  á  la  gente  que  se  esfuerce 
'un  poco  mas,  porque  no  nos  perdonará  si  habernos  faltado 
en  algo.*'  Respondiéronlos  señores:  ''bien  has  díclio,  se- 
fior,  esto  mismo  diremos  á  la  gente  lo  que  tú  mandas;" 
y  fuérQnse  á  sus  casas  y  ni  supo  mas,  y  vino  luego  una 
pestilencia  de  viruelas  é  cámaras  de  sangre  por  toda  la 
provincia,  y  murieron  todos  los  obispos  de  los  ques,  y 
iodos  los  señores,  y  el  cazoncí  viejo  Zuangua  murió  de 
las  viruelas ,  y  quedaron  sus  hijos  Tangaxoan ,  por  otro 
nombre  Zinzivha  que  era  el  mayor »  Tirimarasco  Hazinche 
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Cuyne.  Vinieron  pues  otra  vez  otros  diez  mejicanos  á  pedir- 
socorro»  y  llegaron  á  la  sazón  que  toda  la  gente  lloraba 
por  la  muerte  del  cazoncí  viejo ,  y  hicieron  saber  á  Zinzi^ 
cha,  hijo  m»yor  del  cazousi  muerto  ,  la  venida  de  aque- 
llos mejicanos,  y  dijo:  **  llevadlos á  las  casas  del  pobre  de 
mi  padre/'  y  lleváronlos,  y  dijéroules»  **  seáis  bien  veni- 
do:«,  no  está  aqui  el  cazouci  ques  ido  á  holgarse/^  Invi6 
el  hijo  del  cazonci  á  llamar  los  señores,  y  dijo:  **  qué  ha- 
remos á  esto  que  vienen  los  mejicanos ;  no  sabemos  qué  es 
el  mensaje  (|iie  traen  ,  vayan  tras  mi  padre  á  decillo  alli 
¿  donde  va  al  infierno;  decídselo  que  se  aparejen»  que  se 
paren  Tuertas  ,  ques  la  costumbre  allí. ''  Y  hiciéronlo  sa- 
ber á  los  mejicanos,  y  dijeron:  **  baste  que  lo  ha  man- 
dado el  sefior,  ciertamente  que  habemos  de  ir;  nosotros 
tenemos  la  culpa  é  á  presto  mándelo,  no  hay  donde  nos  va- 
mos:  nosolios  mismos  nos  venimos  á  la  muerte.  Y  compu- 
siéronlos como  solian  componer  los  cativos,  y  sacrificá- 
ronlos en  el  cú  de  Curicaberi  y  de  Xaralaíiga,  diciendo, 
que  iban  con  su  mensaje  al  cazonci  muerto:  decían  que 
los  trajeron  armas  de  las  que  tomaron  á  ios  españoles ,  y 
ofreseiéronlas  en  sus  ques  á  sus  dioses. 


C^ino  alsaron  oéro  rey  y  winleron  tres  espafíeles 
é,  Hechnacan  y  «•me  !••  rceÜilerete. 

Pues  entraron  en  consulta  los  viejos  que  habían  que- 
dado de  las  enfermedades  sobre  alzar  otro  señor  y  dijé« 
ronle  á  Zinzicha:  ''señor  sé  rey.  ¿Cómo  ha  de  quedar  esta 
casa  desierta  y  anublada?  Mira  que  daremos  pena  á  nues« 
tro  dios  Curieaberi.  Algunos  dias  haz  traer  leña  para  las 
ques."  Respondió  Zinzicha:  **no  digáis  esto,  viejos.  Sean 
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mis  hermanos  menores,  y  yo  seré  como  padre  de  ellos,  ó 
séalo  el  señor  de  Guyacan  llamado  Paguingata.  *'  Dijéron- 
le:  ''¿qué  dices,  señor?  Ser  tienes  señor.  Quieres  que  le 
quiten  el  señorío  tus  hermanos  menores?  Tá  eres  el  mayor/' 
Dijo  el  cazonci  despnes  de  importunado:  ''sea  como  decís, 
viejos,  yo  os  quiero  obedecer;  qui^á  no  lo  haré  bien;  rué- 
geos que  no  me  bagáis  mal,  mas  mansamente  apártame 
del  señorío.  Mira  que  no  habernos  de  estar  callando.  Oid 
lo  que  dicen  de  la  gente  que  viene,  que  no  sabemos  que 
gente  es;  quizá  no  serán  muchos  días  los  que  tengo  de  te- 
ner este  cargo.''  Y  ansí  quedó  por  señor,  y  sus  hermanos 
mandólos  matar  el  cazonci  nuevo  por  inducimiento  de  un 
principal  llamado  Timas,  que  decía  el  cazonci  que  se  celia- 
ban  con  sus  mujeres,  y  que  le  querían  quitar  el  señorío  ,  y 
quedó  solo  sin  lener  hermanos.  Y  después  lloraba  que  bar- 
bián muerto  sus  hermanos,  y  echaba  la  culpa  á  aquel  prin- 
cipal llamfado  Timas.  Y  vino  nueva  que  habia  venido  un 
español  y  que  habia  llegado  á  Tiximaroa  en  un  caballo 
blanco  y  era  la  ñesla  de  Purecoragua,  á  veinte  y  tres  de 
bebrero ,  y  estuvo  dos  dias  en  Taximaroa ,  y  tornóse  á  Mé- 
jico. Desde  á  (loco  vinieron  tres  españoles  con  sus  caba- 
llos y  llegaron  á  la  cibdadfde  Meehuacan,  donde  estaba  el 
cazonci  y  rescibiólos  muy  bien,  y  diéronles  de  comer,  y  en- 
vió el  cazonci  toda  su  gente  entiznados  á  caza,  muy  gran 
número  de  gente,  por  poner  miedo  á  los  españoles,  y  con 
muchos  arcos  y  flechas,  y  tomaron  muchos  venados  y  pre- 
sentáronles cinco  venados  á  los  españoles,  y  ellos  le  dieron 
al  cazonci  plumajes  verdes,  y  á  los  señores.  Y  el  cazonci 
bizo  componer  los  españoles  como  compuniao  ellos  sus  dio* 
ses,  con  unas  guirnaldas  de  oro,  y  pusiéronles  rodelas  de 
oro  al  cuello ,  y  á  cada  uno  le  pusieron  su  ofrenda  de  vino 
delante  I  en  unas  lazas  grandes,  y  oHendas  de  pau  de  ble- 
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dos  y  frutas.  Decía  el  cazoncit  estos  son  dioses  del  cielo  y 
dióles  el  cazoiici  mantas  ,  y  cada  üuo  dio  uoa  rodela  de 
oro,  y  dijeron  los  españoles  al  cazonci  que  querían  rescataf 
con  los  mercaderes  que  traían  plumajes,  y  otras  cosas  de 
Méjico,  y  dijoles  el  cazonci  que  fuesen,  y  por  otra  parte 
mandó  que  ningún  mercader  ni  otro  sefior  comprase  aque* 
líos  plumajes.  Y  compráronlos  lodos  los  sacristanes  y  guar« 
das  de  los  dioses  con  las  mantas  que  tenian  los  dioses  di« 
putadas  para  comprar  sus  atavies ,  y  compraron  todo  lo 
que  los  espafioles  les  Iraian ,  y  dieron  al  cazonci  diez  puer** 
eos  y  un  perro ,  y  dijéronle  que  aquel  porro  sería  para  guar<> 
dar  su  mujer,  y  liaron  sus  cargas.  Dióles  el  cazonci  man- 
tas y  xicales,  y  ootaras  de  cueros,  y  tornáronse  á  Méjico, 
y  como  viese  el  cazonci  aquellos  puercos ,  dijo:  ''qué  cosa 
son  estos?  son  ratones  que  traen  esta  gente/*  Y  tomólo  por 
agüero ,  y  mandólos  matar  y  al  perro ,  y  arrastráronlos  y 
eclmronlos  por  los  herbazales,  .y  los  espaQoles  antes  que 
se  fuesen ,  llevaron  dos  Indias  consigo  que  le  pidieron  al 
cazonci  de  sus  parientas,  y  por  el  camino  juntábanse  coa 
ellas  y  llamaban  á  los  indios  que  iban  con  ellos  á  los  espafio« 
les  tarascue^  que  quiere  decir  en  su  lengua  yernos,  y  de 
alli  ellos  después  empezáronles  á  poner  este  nombre  á  los 
indios,  y  en  lugar  do  llamarles  tarascue^  llamáronlos  la* 
tascos,  el  cual  nombre  tienen  agora  y  las  mujeres  taras'^ 
cas.  Y  córrense  mucho  destos  nombres :  dicen  que  de  alH 
les  vino  de  aquellas  mujeres  primeras  que  llevaron  los  es-* 
pañoles  á  Méjico,  cuando  nuevamente  vinieron  á  esta  pro« 
vincia. 

Tornaron  á  entrar  en  su  consulta  el  cazonci  con  sus 
viejos  y  señores,  y  díjoles :  ''qué  haremos ,  ya  paresce  que 
viene  esta  gente."  Dijeron  sus  viejos,  ••señor  ya  vienen, 
babémonos  de  deshacer  donde  habernos  de  ir ,  ya  habernos 
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sido  vistos  y  hallados. "  Dijoles  el  cazonci:  **sea  ansí»  vie- 
jos» como  lo  quieren  los  dioses ;  bien  lo  supo  mi  padre ,  y 
aunque  el  pobre  fuera  vivo»  qué  habia  de  decir  el  |x>bre/' 
Dijéroele  los  viejos:  **ansí  es,  sefior»  como  dices,  queha« 
biamos  de  hacer  cuando  vinierau  las  nuevas  que  vienen» 
vereaiosá  ver  que  dicen.  Esfuérzate,  señor,  si  viniereo 
olra  vez/'  Vinieron  pu«8  otros  cuatro  españoles»  y  estuvie* 
POQ  dos  días  en  la  cibdad»  y  pidieron  veinte  preneipales  al 
cazonci  y  mucha  gente»  y  dióselos,  y  partiéronse  con  la 
genteiá  Colina»  y  llegaron  ¿  un  pueblo  llamado  Hazequa-- 
ran  y  quedáronle  alif »  y  enviaron  los  principales  y  gente 
dolante  para  que  viniesen  de  paz  los  señores  de  Colina  don- 
de quedaban  los  españoles »  y  sacrificáronlos  allá  á  todos 
que  no  volvió  ninguno,  y  los  españoles  desconfiados  de  su 
venida  y  de  esperar  los  mensajeros ,  se  volvieron  h  la  cíb- 
dad  de  Mechuacan  y  estuvieron  dos  dias ,  y  toroáronse  á 
Méjico. 


^•■ao  •yer^n  deeir  áp  la  venida  de  Itis  espaSa* 
lea  y  eomo  mandó  haeer  gemie  de  g^uerra  el 
eaxanel ,  y  eomo  tué  tomado  dpn'  Pedro  que 
la  iba  á  haeer  á  Tai^lmaroa. 


Pues  vinieroo  lad  nuevad  al  cazonci  como  los  españoles 
babiao  llegado  i  T«iximaroa,  y  cada  dia  le  venían  inensa<-r 
jeros  que  venian  docieiilos  es))anoles  y  era  por  la  fiesta  de 
caheracosqt^aro ,  á  diez  y  siete  de  jullio,  cuando  llueve 
mucho ea  esta  tierra,  y  venia  por  capitán  un  caballero 
llamado  Cristóbal  de  Oli.  Sabiendo  su  venida  el  cazonci» 
como  venia  de  guerra  *  temió  que  le  liabian  de  maUr  á  él 
y  á  toda  su  geute,  y  juntó  los  viejos  y  los  señores,  y  dijo* 
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les:  ''qué  haremos/' y  estaban  allf  estos  seflores  Timas 
que  le  llamaba  lio,  el  cazoncf  que  tenia  mucho  mando  y 
DO  lo  era  su  lio ,  y  otro  llamado  Ecango ,  otro  Quezegua^ 
pare  y  Tashauaco,  por  otro  nombre  llamado  Vizizilci  y 
Cuiniarangari ,  y  don  Pedro  que  eran  hermanos  él  y  Tas^ 
habaco^  y  otros  señores /y  dijoles:  ''qué  haremos?  decid 
cada  uno  vuestro  parecer  de  quien  habernos  de  lomar  con- 
sejo ¿de  otros?"'  Dijeron  ellos:  ''determínalo tú,  sefior,  que 
eres  rey,  ¿qué  habernos  de  decir  nosotros?  Tusólo  lo  has 
de  determinar/'  Dijoles  el  cazonoi:  "vayan  correos  por  to- 
da la  provincia,  y  llegúese  aqui  toda  la  gente  de  guerra,  y 
muramos  que  ya  son  muertos  todos  los  mejicanos,  y  ahora 
vienen  á  nosotros.  ¿Para  qué  son  los  chichi  mecas  y  toda 
la  gente  de  la  provincia,  que  no  hay  falla  de  gente?  Aquf 
están  los  matalcingas  y  otomies  y  betamas  y  euytlateeas  y 
etccmaecha  y  chichimecas ,  que  todos  estns  acrecientan  las 
flechas  á  nuestro  dios  Curieaberi.  ¿Para  qué  están  ah( 
sino  para  eslo?  Aparéjese  á  sufrir  el  cacique  señor  de  todos 
los  puehlos  que  se  apartare  de  mí  y  se  revelare/'  Y  fueron 
los  correos  por  toda  la  provincia ,  y  señores  y  sacerdotes,  i 
hacer  gente,  y  llamó  el  caKonci  á  don  Pedro  que  su  padre 
habia  sido  sacerdote,  y  díjOie:  "ven  acá,  que  yo  te  tengo 
por  hermano,  en  quien  tengo  de  tener  conGanza ,  que  ya 
son  muertos  los  viejos  misparienti^s,  ya  van  camino;  irán 
lejos  y  iremos  tras  ellos :  muramos  todos  de  presto  y  lleve- 
mos nuestros  estrados  de  la  genle  común.  Vé  á  hacer  gen- 
te de  guerra  á  Taximaroa ,  y  á  otros  pueblos/'  Respondió- 
le don  Pedro:  "señor,  a  nsf  será  como  dices,  no  quebran- 
taremos nada  de  lo  que  mandas,  pues  que  lo  has  mandado; 
no  quebraremos  nada  de  tus  palabras;  yo  iré  señor."  Y 
partióse  don  Pedro ,  ques  agora  goberaador ,  con  otro  prin- 
cipal llamado  Uuzundiraf  y  en  día  y  medio  llegó  á  Taxi- 
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maroa»  desde  laoibdad,  que  son  diez  y  ocho  legaas,  jr 
juntóse  toda  la  gente  de  Ucaréo  y  Acambaro  y  Araron  y 
Tuzantlan ,  y  estaban  todos  en  el  monte  con  sus  arcos  f 
fleciías,  y  topó  don  Pedro  en  el  camino  un  principal  llama* 
do  Quezéguapare ,  que  venia  de  Ta&imaroa  donde  estaban 
los  espafioles,  lodo  espantado  y  saludóle  y  dijole:  ''sefior» 
sean  bien  venido/'  y  no  le  respondió  aquel  principal.  Des- 
pués dijole:  '*pues  qué  hay?"  Dijole  don  Pedro:  "envía- 
me el  cazoncj  á  hacer  gente,  y  ot<*os  prencipates  han  ido 
por  toda  la  provincia  á  hacer  gente  de  guerra, «y  envióme 
¿  estos  pueblos,  ¿  Taximaroa  y  A  Ucaréo  y  Atacambaro  y 
Araron  y  &  Tazanllan:  á  esto  vengo/'  Díiole  aquel  princír 
pal:  ''si  quisieres,  yo  no  quiero  hablar  nada ,  ya  son  muer* 
tos  lodos  los  de  Taximaroa/'  Y  despidiéronle  y  llegó  á  Ta- 
ximaroa  don  Pedro,  y  no  halló  gente  en  el  pueblo,  que  todos 
se  habían  huido,  y  fué  preso  de  los  españoles  y  mejicanos 
por  la  tarde,  y  luego  por  la  mañana  le  llevaron  delante  el 
capitán  Crisióbal  de  0!í,  y  hizo  llamar  un  navaílato  ó  in- 
léri^etre  de  la  lengua  de  Mechuacan,  y  vino  el  iolérpetre 
llamado  Xanacaque^  que  era  de  los  suyos  y  había  sido  cati- 
vado  de  los  de  Méjico  y  sabia  la  lengua  mejicana  y  la  su« 
ya  de  Mechuacan,  y  venia  por  intérpelre  de  los  españoles, 
y  preguntóle  Cristóbal  de  Olf :  ''de  dónde  vienes?  Dijole  don 
Pedro.  "El  cazonci  meinvia"  dijole  Cristóbal  de  Olí  "¿qué 
te  dijo?"  dijole  don  Pedro:  "llamóme  y  dfjome,  vé  á  res- 
cibir  los  dioses  (que  ansí  llamaban  entonces  á  los  españoles) 
á  ver  si  es  verdad  que  vienen,  quizá  es  mentira ,  quizá  no 
llegaron  sino  hasta  el  rio,  y  se  tornaron  por  el  tiempo  qué 
Jiace  de  aguas;  velo  á  ver  y  házmelo  saber,  y  si  son  veni* 
dos  que  se  vengan  de  largo  hasta  la  cibdad :  esto  es  lo  qne 
me  dijo.''  Dijole  Cristóbal  de  Oli:  "  mientes  en  esto  que  has 
dicho ,  OQ  es  ansí ,  más  quereísnos  matar ,  ya  os  habéis 
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juntado  todos  para  darpos  guerra ;  vengan  presto  s!  nos  lian 
de  matar  ó  quizá  yo  los  mataré  A  ellos  con  mi  gente/'  que 
traía  muclia  gente  de  Méjico.  Dijole  don  Pedro:  ^'do  es 
ansí,  por  qué  no  te  lo  dijera  yo?'"  Dijole  Cristóbal  de  Olí: 
'^bien  eslát  si  es  ansf  cumo  dices,  tórnale  á  la  eibdad  y 
veoga  el  cazonci  con  algún  presente,  y  sálgame  á  rescibir 
en  un. lugar  llamado  Quanyaceo,  que  está  cerca  úe  Matal* 
cingo,  y  traiga  mantas  do  las  ricas  de  las  (|ue  se  llaniaa 
coiangari  y  curice  y  ziznpt$  y  echer$atacata »  y  otras  ruau* 
tas  delgadas .f  y  gallinas  y  huevos,  y  pescado  de  lo  que  se 
llama  euezepu,  y  acumaranif  y  urapeii,  y  (hiruipantas: 
tráigalo  todo  á  aquel  dicho  lugar  i  no  deje  de  curoplillo,  j 
no  quiebre  mis  palabras/' 

Dijole  don  Pedro :  *'bieo  está,  yo  se  lo  quiero  ir  á  decfr;''' 
y  ahorcaron  dos  indios  de  Méjico  fior  que  babian  quemado 
unas  cercas  de  lefia  que  tenían  en  los  ques  de  Taximaróa, 
y  dijole  Cristóbal  de  Oli :  ^'  df  al  cazonci  que  no  haya  miedo 
que  no  le  haremos  mal/'  Y  fuéronse  A  oir  misa  los  españoles 
y  estaba  alli  don  Pedro ,  y  como  vio  al  sacerdote  con  el 
cáliz  y  que  decía  las  palabras,  decía  entre  sf:  esta  gente  to- 
dos deben  ser  médicos  como  nuestros  médicos  que  miran 
eu  el  agua  lo  que  ha  de  ser,  y  allí  sabeu  que  les  queremos 
dar  guerra ;  y  empezó  á  temer. 

Acabada  la  misa  hizo  llamar  Cristóbal  Doli  cinco  meji- 
canos y  cinco  otomles,  é  dfjoles  que  fuesen  con  don  Pedro  ¿ 
Meebuacan,  y  dijo  a(|uel  intérpetre  que  Iraiau  losespaQoles, 
llamado  Xanaqua,  á  doír  Pedro,  á  h  partida:  '^  vé,  señor  en 
buen  hora  y  di  al  cazonci  (¡ue  no  dé  guerra  que  son  muy 
libeniles  los  espaffoles  y  no  hacen  mal  y  que  haga  llevar  eíl 
oro  que  tiene  huyendo  y  la  plata,  y  mantas  y  maiz,  que 
¿oómo  se  lo  ha  de  quitar  á  los  españoles  después  que  lo 
vean?  Que  desta  manera  hicieron  allá  en  Méjico  que  bes* 
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condieron  lodo/'  Dfjole  don  Pedro: ''  basta  lo  que  me  has 
dicho  muy  liberalmenle  lo  dices  ea  lo  que  me  has  dicho , 
yo  lo  diré  ansi  a)  cazooei''  y  parttise  oon  aquellos  mejica- 
nos y  otomfes,  y  llegaron  con  él  hasta  un  tugar  llamado 
ÜzamaOy  obra  de  tres  leguas  antes  de  Matlaznigo,  y  dijo* 
les :  ''quedaos  aquí  y  yo  me  iré  delante ''  y  hacíalo  porque 
no  viesen  la  geute  de  guerra.  Y  vínose  delante  de  priesa  y 
luí  lió  ocho  mili  hombres  de  guerra  en  un  pueblo  llamado 
Yndéparapeo^  y  venia  un  capitán  con  ellos  llamado  Xaman^ 
dot  y  (lijóles  don  Pedro:  ''diviJfos,  idos  de  aqui  que  no  vie* 
nen  enojados  los  españoles,, mas  vienen  alegres  quel  ca- 
zonci  ha  de  venir  &  rescibillosM  Guangaeeo,  que  ansí  me  lo 
dijeron  que  se  lo  dijese,  y  á  esto  vengo;  idos  á  vuestras  ca« 
sas:''  Y  despidióse  de  aquella  gente  y  vino  mas  adelante 
h  un  lugar  llamado  Etuquaro*  unos  ques  questán  enel.ea- 
mino  viejo  de  Méjico,  y  halló  también  ahy  otros  ocho  mili 
hombres  en  una  celada  y  díjoleS:  "  levan  laoSt  dividios  qu6 
yo  vengo/'  Díjoie  el  capitán :  por  que  no6  habernos  de  ir, 
i|ues  lo  que  quieren  los  españoles ,  que  dicen?  Dijole  don 
Pedro:  ''oo  vienen  enojados  mas  alegres,  y  el  cassonci  ha 
d€  salir  á  recebillos i  uu  lugar  llamado  Guangaceoí"  y  di* 
jóle  el  capitán : '  *  pues  por  qué  nos  metió  miedo  á  todos 
Queeequapare  9  que  vino  delante,  y  dijo  que  habian  muerto 
lodos  los  de  Taximaroa:  "Dijole  don  Pedm:  ''no  lo  sé,  no 
me  quiso  Uablar  cuando  le  topé,  Y  el  capitán  queslaba  con 
aquella  gente  se  llamaba  Taihabaco^  por  otro  nombre  fftii* 
zizilci^  liermaao  mayor  deste  don  Pedro,  y  dfjole:  "aguija 
hermano  ,  que  damos  mucha  pena  aJ  cazonci  que  no  está 
esperando  sino  las  nuevas  que  tu  le  trujeres;  yo  en  ama*- 
nescieodo  me  voy  á  la  cibdad  con  la  gente. '' 
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Ckmio  el  eaxonel  eon  otros  soílorcs  se  ^nerlaa 
ahogttp  en  la  lafpma  de  miedo  de  loo  eopaftoí^ 
les,  pop  pepsaaslon  de  anos  prenelpales,  y  se 
lo  estorbó  don  Pedro. 


Llegó,  pues»  don  Pedro  á  la  ciadad  de  Hechuacan  y 
halló  toda  la  genlq  de  guerra  ,  y  lodos  los  eríados  del  ca- 
zonci  á  punto  que  querían  ir  con  él ,  que  se  querían  aho<» 
gar  en  la  laguna «  por  inducimiento  de  unos  principales 
que  le  querían  malar  y  alzai^  con  el  señorío.  Y  fué  don 
Pedro  delante  del  cazonci  y  dijole:  ^'qué  nuevas  hay,  de 
qué  manera  vienen  los  españoles?  Dijole  don  Pedro:  **  se« 
Sor»  no  vienen  enojados,  mas  vienen  paeificamenle /'  y 
contóle  lo  que  le  habia  hecho  el  capitán ,  y  que  ios  saliese 
¿  rescibir,  y  dijole  como  habia  visto  ¿  los  españoles  arma* 
dos  y  que  habían  de  llevar  las  maneras  de  mantas  y  pes- 
cado que  edli  dicho.  Dijole  aquel  principal »  que  andaba 
por  matar  al  cazonci  llamado  Timas^  **qué  dices  mocha* 
eho  mocoso?  Alguna  cosa  les  dijiste  lú.  Vamonos»  señor, 
que  ya  estamos  aparejados.  Fueron  por  ventura  tus  agüe« 
ios  y  tus  antepasados  esclavos  de  alguno  para  ser  tú  es- 
clavo? Queden  Uzizilzi  y  este  que  traen  estas  nuevas/' 
Respondió  don  Pedro  y  dijo»  **  yo,  qué  le  habia  de  decir? 
de  aqui  fué  desta  cibdad  aquel  intérpelre  llamado  Xanaqua. 
que  me  dijo  cuando  me  despedí ,  como  habia  de  ser,  y  que 
no  les  diésemos  guerra.  Dijole  aquel  principal  al  cazonci: 
' '  Señor,  haz  traer  cobre  y  pendrémoslo  á  las  espaldas ,  y 
ahoguémonos  en  la  laguna,  y  llegaremos  mas  presto  y  al« 
canzaremos  á  los  que  son  muertos/'  Y  dfjolcs  don  Pedro 
a  el  y  á  los  otros  que  decían  esto  al  cazonci,  ''  qué  decís? 
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pnrqoe  os  queréis  ahogar?  Subios  entretanto  al  monte,  y^ 
nosotros  iremos  á  recibillos,  y  mátennos  á  nosotros  prime* 
ro  y  después  os  podéis  ahogar  en  la  laguna/'  Y  dljole^ 
el  cazonci:  '*  Señor ,  mira  que  estos  le  mienten»  que 
te  quieren  matar,  que  llevan  todas  Sus  mantas  y  xoyas 
huyendo,  y  fuese  verdad  que  quisiesen  morir,  porque  ha- 
bían de  llevar  huyendo  su  hacienda?  Señor,  no  los  creas/' 
Díjole  el  cazonct:  ''bien  me  has  dicho/' 

Y  aquel  principal  con  los  otros  que  le  inducían  que  se 
ahogase  emborracháronse ,  y  cantaban  (uira  irse  á  ahogar,, 
según  ellos  dedan ,  y  don  Pedro  tomó  también  mucho  co- 
bre á  cuestas,  y  dtjoles:  ''yo  hágolo  por  no  morir,  vamos 
y  ahoguémonos  todos/' 

Y  tornaron  á  decir  aquellos  principales  ai  cazonci, 
*'  Señor,  ahógate  porque  no  andes  mendigando,  eres  \íot 
ventura  mazegual  y  de  baja  suerte?  fueron  por  ventura 
tus  antepasados  esclavos?  mátale  como  nosotros,  note: 
haremos  merced ,  y  te  seguiremos  y  iremos  contigo/'  Res-; 
pondióles  el  cazouci':  "  ausi  es  la  verdad ,  tios ,  esperad» 
un  poco ; "  y  atavióse  y  púsose  unos  cascabeles  de  oro  en; 
las  piernas ,  y  turquesas  al  cuello,  y  sus  plumajes  verdes 
en  Ja  cabeza,  y  aquellos  principales  también,  y  decíanle:: 
**  Señor:  traigan  los  plumajes  que  eran  de  tu  agüelo,  y 
pondremóiioslos  un  poco,  que  no  sabemos  quien  ha  de  ser 
rey  y  el  que  se  los  poudrá/'  Y  mandó  el  cazonci  que  tru* 
jesen  los  plumajes ,  y  hizo  sacar  brazaletes  de  oro  y  rodé-* 
las  de  oro ,  y  tomabánselas  aquellos  principales ,  y  baiUbaa 
lodos ,  y  don  Pedro  tenia  mucha  pena  consigo ,  y  decia 
"para  que  le  quitan  sus  joyas  al  cazoucf,  para  qué  las  quier 
ren  estos,  cómo  no  andan  por  ahogarse  y  morir?  Cómo  le 
engañan  y  lo  dicen  de  mentira  lo  que  dicen,  y  con  cau-* 
tela  y  traición,  y  lo  quieren  matar,  como  oyeron  ellos  Iq 
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que  yo  oi  á  los  españoles?  Yo  que  fui  á  ellos»  yo  lo  o¡  moy 
bien^  y  no  vienen  enojados,  y  vi  los  scfiores  de  Méjíeo 
que  vienen  con  ellos.  Si  los  tuvieran  por  esclav<^  ¿  cómo 
liabian  de  traer  collares  de  turquesas  al  cuello  y  manías 
ricas,  y  plumajes  vt;rde^  como  traen?  ¿Cómo  no  les  ha- 
cen mal  ios  españoles,  qué  es  lo  que  dicen  estos?'" 

Y  salieron  las  señoras  questabau  en  casa  del  cazonci  y 
preguntaron  á  don  Pedro  que  nuevas  Iraia  ai  cazonei.  Res-* 
pendió  don  Pedro:  '^señoras  muy  buenas  nuevas  le  truje^ 
que  no  vienen  airados  ni  enojados  ios  españoles,  que  oo  só 
lo  que  le  dicen  estos  priuciiiales. "  Y  espantáronse  aquellas 
señoras,  y  relorcianse  las  manos  y  lloraban,  y  decíanle: 
*' pensemos  que  no  le  hablas  traido  estas  nuevas  de  placer/' 
Y  tenia  mucha  pena  don  Pedro  consigo  porque  estaba  solo» 
que  aun  no  habia  venido  su  hermano  Huzizihify  entróse 
el  cazonci  en  un  aposento  de  su  casa,  y  llam&banle  aqiie<* 
líos  principales,  y  decíanle:  *' señor»  vamos  á  la  oasa/'  Y 
el  cazonci  hizo  hacer  secretameute  un  porüllo  en  una  pared 
de  su  casa  que  salia  al  camino,  y  tomó  todas  sus  mujeres» 
que  era  de  noche,  y  hizo  matar  todas  las  lumbres,  y  sal¡ó« 
se  huyendo  por  allí,  y  subióse  al  monte  con  sus  mujeres» 
que  estaba  cerca,  y  ansí  se  libró  de  sus  manos*  y  fueron 
tras  él  aquellos  principales  asi  borrachos  como  estaban  y 
compuestos,  y  iban  sonando  sus  cascabeles  por  el  camino 
y  el  cazonci  fuese  á  un  pueblo  Uamado  Urapan^  obra  de 
ocho  ó  nueve  leguas  de  la  cibdad ,  y  supiéronlo  aquellos 
principales  y  fuéronse  tras  él»  que  iban  preguntando  |xir 
él,  y  llegaron  donde  él  estaba,  y  díjoles:  '*seais  bien  ve-^ 
nidos  tios,  cómo  venís  por  aci?"  Dijéronle:  '* señor,  veni- 
mos preguntando  por  ti,  dónde  vamos  señor?  Vamonos  á 
alguna  parle  muy  lejos."  Y  dijoles  el  cazonci:  ''estémonos 
i  ver  aquí ,  á  ver  que  nuevas  hay,  y  que  harán  los  cspa^ 
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fióles  cuando  vengan.  Allá  están  aparejados  Huzizihi  y  su 
henn^no  Cuyniarangañ;  esi)eremos  á  ver  que  nuevas  nos 
traerán,. á  ver  si  los  maltratan/' 

Llegando  los  españoles  á  la  ctbdad  como  supieron  todos- 
Ios  CQCi(|ues  y  señores  queslabau  en  la  cibdad,  que  ei  ca« 
z^nci  se  habla  ido,  paráronse  muy  tristes,  y  dijeron :  '*¿cd- 
mo  se  fué?  No  tuvo  compasión  de  nosotros!  ¿A  quién  que* 
remos  hacer  merced  sí  no  á  él?  Muy  malos  son  los  que  le 
llevaron."  Y  llegaron  diez  mejicanos  á  la  cibdad,  que  en« 
viaba  Cristóbal  de  Oli»  y  como  vieron  á  toda  la  gente  tris* 
te,  dijeron  ¿  los  principales:  ^^¿por  qué  estáis  tristes?''  ¥ 
dijéronle:  'Miuestro  señor  el  cazonoi  es  ahogado  en  la  la-* 
guna/'  Dijeron  ellos:  ''pues  qué  haremos?  Tornémonos  í 
rescibir  á  los  que  nos  enviaban ,  que  cosa  es  esta  de  im^ 
liortancia/' Y  volviéronse  los  mejicanos,  y  hicierónselo 
saber  á  Cristóbal  de  Olt»  como  el  cazonci  era  ahogado.  Dijo 
Cristóbal  de  Olí:  *'  bien  está,  bien  estábamos,  que  llegar  le« 
nemos  á  la  cibJad.''  Y  antes  que  llegasen  los  españoles  sa- 
criGearon  los  de  Mechaacan  ochocientos  esclavos  de  los 
que  tenian  encarcelados,  porque  no  se  les  huyesen  con  la 
venida  de  los  espatioles,  y  se  hiciesen  con  ellos  ,  y  salié» 
ronles  á  rescibir  de  guerra  Huizizilzi  y  su  hermano  don 
Pedro,  y  todos  los  caciques  de  la  provincia  y  señores  con 
gente  de  guerra »  y  llegaron  á  un  lugar  obra  de  media  le* 
gua  de  la  cibdad  por  el  camino  de  Méjico,  en  un  lugar  lla*^ 
mado  Api..,  y  hicieron  allí  una  raya  á  los  españoles  y  di* 
Jéronles  que  no  pasasen  mas  adelante ,  que  les  dijesen  á 
que  venían »  que  si  los  venian  á  malar.  Respondióiés  el  ca« 
pilan :  "no  os  queremos  matar,  venios  de  largo  aqni  adon« 
de  estamos,  quizá  vosotros  nos  queréis  dar  guerra/'  Dijeron 
ellos ;  ''.non  queremos/'  Df joles  el  capitán  Cristóbal  de  OH: 
*'pues  deja  los  arcos  y  flechas  y  venf  donde  qosotros^ esfá^ 
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mos*'  y  dejáronlos,  y  fucroa  donde  estaban  los  espaffoti» 
parados  en  el  camino  todos  los  seSores  y  caciques »  con  aU 
gunos  arcos  y  flechas»  y  rescibiéronlos  muy  bien ,  y  aiira* 
záronlos  ¿  lodos,  y  lleg.-iron  lodos  á  los  palios  de  ios  ques 
grandes  y  soltaran  allí  los  Uros,  y  cayéronse  lodos  los  ín- 
dios  en  el  suelo  de  miedo,  y  empe/.aron  á  escaramuzar  ea 
el  patio  que  era  muy  grande,  y  fueron  dcs|)ues  á  ^as  casas 
del  ca/onci  y  viéronlas  y  tornáronse  al  palio  de  los  cinco^ 
ques  grandes,  y  aposeoláronse  en  las  casas  de  los  papas» 
que  lenian  diez  varas,  que  ellos  llaman  ptrtmti,  en  ancho, 
y  en.  los  ques  queslabao  las  entradas  de  los  ques ,  y  las* 
gradas  llenas  de  sangre,  del  sacriOcio  que  habían  hecho. 
Y  aun  estaban  por  allí  muchos  cuer|)os  de  los  sacrificados, 
y  llegábanse  los  españoles  y  mirábanles  si  tenían  barbas,* 
y  como  subieron  á  los  ques,  echaron  las  piedras  del  sacri- 
ficio á  rodar  por  las  gradas  abajo,  y  ¿  un  dios  que  eslaba- 
alli  llamado  Curiíacaheri,  mensajero  de  los  dioses.  Y  mi- 
rábalo la  gente,  y  decían:  ''¿por  qué  no  se  enojan  nues«: 
tros  dioses,  cómo  no  los  maldicen?"  Y  Irujéroules  mucha 
comida  á  los  espaQoies ,  y  no  había  mujeres  en  la  cibdad, 
que  todas  se  habían  huido  y  venido  A  Pazquaro  y  á  otros 
pueblos,  y  los  varones  molían  en  las  piedras  para  hacer- 
pan  para  los  españoles,  y  los  señores  y  viejos.  Y  estuvie- 
ron los  espafioles  seis  lunas  en  la  cibdad,  (cada  luna  cuen- 
ta esta  gente  veinte  días)  con  todo  su  ejército,  y  genle  de 
Méjico,  y  á  todos  les  proveían  de  comer  pan,  y  gallinas  y 
huevos,  y  pescado  que  hay  mucho  en  la  laguna,  y  desde 
bá  cuatro  días  que  llegaron,  empezaron  á  preguntar  por 
ios  ídolos,  y  dijéronles  los  señores  que  no  tenían  Ídolos.  Y 
pidiéroules  sus  atavíos,  y  lleváronles  muchos  plumajes,  y 
rodelas,  y  máscaras,  y  quemáronlo  todo  los  españoles  en 
el  palio.  Después  desto ,  empezáronles  á  pedir  oro,  y  en- 
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traron  muchos  españoles  á  buscar  oro  á  las  casas  del  ca 
zónci. 


Del  tesoro  n^rande  que  ienia  el  easonel  j  donde 
lo  tenia  repartido ;  y  eono  llevó  don  Pedro  al 
marqués  doelentas  ear|^ao  de  oro  y  plata*  y  de 
eomo  mandó  matar  el  eazonei  unos  prlneipale$i 
porque  le  hablan  querido  matar. 


Tenia  pues  el  caEODci  de  sus  antepasados  mucho  oro  é 
piala  en  joyas  de  rodelas  y  brazaletes»  y  medias  lunas  y 
bezotes  y  orejeras  que  tenia  para  sus  fiestas  y  arcitos.E 
inquirióse  de  los  que  lo  guardaban  que  tanta  cantidad  se- 
tia,  y  dellos  dijeron  y  otros  aun  nó  han  dicho ,  tenia  en  su 
casa  cuarenta  arcas,  veinte  de  oro  y  veinte  de  plata,  que 
llamaban  chupirif  dedicado  para  las  fiestas  de  sus  dioses. 

• 

Mucha  cosa  debia  de  ser.  Tenia  ansímismo.  joyas  suyas  en 
6U  casa,  en  otra  parte  llamadas  Yhechenirenba ^  en  gran 
cantidad;  tenia  ansimismo  en  una  isla  de  la  laguna  llama* 
da  Apúpalo  diez  arcas  de  plata  fina  en  rodelas ;  en  cada  ar- 
ca decientas  rodelas  y  mitras  para  los  cativos  que  sacrifi- 
caban ,  é  mili  é  seiscientos  plumajes  verdes  Curicaberi,  otros 
tantos  la  diosa  Xaratanga^  y  otro  su  hijo  Manovapa,  y 
cuarenia  jubones  de  pluma  rica,  y  cuarenta  de  pluma  de 
papagayos.  Estos  hablan  puesto  alli  sus  bisagüelos  del  ea- 
zonei. Tenia  ansimismo  en  otra  casa  otras  diez  arcas  de 
rodelas,  en  cada  arca  decientas  rodelas,  que  no  era  muy 
fina  la  plata ,  y  habíala  puesto  allí  su  padre  del  cazonci 
muerto  llamado  Zuangua:  y  cuatro  mili  é  setecientos  plu- 
majes verdes,  y  cinco  jubones  de  aquella  pluma  rica  Ha- 
Tono  Lili.  7 
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mada  chaíani  y  cineo  de  papagayos.  En  otra  isla  llamada 
Xanecho  leoia  ocho  arcas  de  rodelas  de  piala  y  mitras  lia** 
madas  angaruti,  piala  6na;  cada  docíenlas  rodelas  en  cada 
[  arca  y  mitras  de  plata»  y  unas  como  tortas  rodeadas  lla- 
mabas curinda  cuatrocientas;  y  esta  plata  babia  puesto 
allf  su  padre  llamado  Zuangua  dedicadas  á  la  luna. 

Ansimismo  tenia  en  otra  isla  llamada  Pacandan,  cuatro 
arcas  de  rodelas  de  plata  fína ,  cada  cien  rodelas  en  cada 
arca  y  veinte  rodelas  de  oro  fino  que  estaban  repartidas  en 
aquellas  arcas,  en  cada  arca  cinco;  estaban  alli  sus  guar- 
das ,  y  de  padres  á  hijos  venia  por  su  subcesion  guardar 
este  tesoro.  Y  hacían  sementeras  y  ofrescianlas  ¿  aquella 
plata  t  y  había  un  tesorero  mayor  sobre  todo. 

Asimismo  tenia  en  otra  isla  llamada  Uranseni  otro  te- 
soro de  oro  en  joyas.  No  me  bao  dicho  el  número  que 
era. 

En  la  misma  isla  de  Apúpala  tenia  otro  tesoro  de  plata. 

Dice  adelante  la  historia :  pues  como  entraron  los  es- 
pañoles en  sus  casas  del  cazonci  donde  estaban  las  cua** 
renta  cajas,  veinte  de  oro  y  veinte  de  plata  en  rodelas, 
empezaron  á  hurtar  de  las  cajas ,  que  debían  de  ser  al-<* 
gunos  mozos ,  y  metíanlas  debajo  las  capaa ,  y  viéronlos 
las  mujeres  del  cazonci ,  y  salieron  tras  ellos  con  unas  ea-^ 
fias  macizas  y  empezáronles  de  dar  de  palos.  Aunque  es-^ 
taban  con  sus  espadas  no  les  osaron  hacer  mal.  Poniaii 
las  manos  en  las  cabezas  por  defenderse  de  los  palos »  y  á 
unos  se  les  caian  por  huir,  otros  las  llevaban,  y  estaban 
por  allf  los  prencipales ,  y  las  mujeres  empezáronlos  á  des- 
honrar ,  dícíéndoles  que  para  que  traían  aquellos  bezotes 
de  valientes  hombres ,  que  no  eran  para  defender  aquel 
oro  y  plata  que  llevaba  aquella  gente ,  que  no  teDÍan  ver^ 


99 

"• 

gaenta  de  traer  bezotes.  Y  los  preocipales  dijéronles  que 
•o  les  hiciesen  mal,  que  suyo  era  aquello  de  aquellos  dio* 
ses  que  lo  llevaban.  Sabiendo  Cristóbal  de  Oli  de  aquellas 
arcas  hizolas  sacar  fuera,  y  lleváronlas  á  las  casas  de  los 
papas,  donde  estos  posaban,  y  abriéronlas  y  enpenzaron 
á  escqjer  las  rodelas  mas  finas;  y  las  que  no  eran  tanto  po« 
nfanlas  á  otra  parle ,  y  partíanlas  por  medio  con  las  espa* 
das ,  y  pusiéronlas  en  unas  mantas ,  y  hicieron  docientas 
cargas  deltas,  y  mandó  el  capitán  Cristóbal  de  Oli  ¿  dota  Pe- 
dro que  llevase  todo  aquel  oro  y  plata  á  Méjico  al  gober-» 
Dador ,  el  señor  marqliés  del  Valle.  Y  dijo  que  fuesen  de 
veinte  en  veinte  indios  que  se  viesen  unos  á  otros  por  el 
camino;  y  pusiéronles  unas  banderillas  encima  de  lascar-^ 
gas,  y  dijéronles  á  los  tamemes  que  se  viesen  unos  ¿  otros 
por  el  camino,  y  que  viesen  aquellas  banderillas.  Y  llegó 
don  Pddro  y  unos  españoles  que  iban  con  aquellas  cargas, 
y  presentAronlo  al  marqués  que  estaba  ¿  la  sazón  en  un 
pueblo  de  Méjico  llamado  Cuyacan,  y  contaron  las  cargas, 
y  preguntó  el  marqués  d  don  Pedro  que  dónde  estaba  el 
«azoDoi,  que  dónde  habia  ido.  Díjole  don  Pedro:  *'  Señor, 
ahogóse  en  la  laguna  pasándola  por  venir  de  presto  á  saliros 
á  rescibir.''  Dijole  el  marqués:  ''pues  ques  muerto,  quien 
será  señor;  no  tiene  algunos  hermanos?"  Dfjole  don  Pe- 
dro: *' Señor,  no  tiene  hermanos.''  Díjole  el  marqués: 
••  pues  qué  se  ha  hecho  de  Huzizilci,  qué  parentesco  tiene 
eon  él/  Dfjole  don  Pedro:  '*  Señor,  no  tiene  parentesco 
900  él,  yo  y  él  somos  hermanos  de  un  vientre/'  Dijole  el 
marqués:  ''ese  será  Señor,  seas  bien  venido/' Entonces  dio- 
le  unos  collares  de  turquesas,  y  dfjole : '  'Estos  tenia  para  da- 
lle al  cazoDci,  enpero  pues  se  ha  ahogado,  échalo  alK  donde 
se  abogó,  para  que  lo  lleve  consigo.'*  Después  que  le  man* 
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dó  dar  de  comer,  díjole  el  marqués:  **  Vé  á  Méjico  y  re-- 
ras  como  le  destruimos.'*  Y  lleváronle  unos  prencípalés  * 
Méjico^  que  nunca  había  ido  allá  en  toda  su  vida»  ni  sus 
antepasados  mucho  tiempo  habia,  y  saliéronle  los  señores- 
á  rescibir,  y  díéronle  flores  y  mantas  ricas,  y  dijéronle  á; 
él  é  á  otros  prencipales  que  iban  con  él :  **  Bien  seáis  ve- 
nidos  chichimecas  de  Mechuacan:  ahora  nuevamente  nos 
hemos  visto,  no  sabemos  quien  son  estos  dioses  que  nos 
han  destruido  y  nos  han  conquistado;  mira  esta  cibdad  de 
Méjico  nombrada  de  nuestro  dios  Zinzivi^uexo  ,  cuál  está' 
toda  desolada  I  A  todos  nos  han  puesto  naguas  de  mujeres*. 
Como  nos  han  parado  tan  bien !  Os  han  conqui^ado  á  vos- 
otros que  érades  nombrados?  Sea  ansí  como  han  querido 
los  dioses.  Esfoi*zaos  en  vuetros  corazones  I  Esto  habemos 
visto  é  sabido  nosotros  que  somos  muchachos.  No  sé  cpie 
supieron  y  vieron  nuestros  antepasados.  Muy  poco  supi6« 
ron:  nosotros  lo  habemos  visto  y  sabido  siendo  mucha- 
chos/" Respondióles  don  Pedro  y  dijo:  ** ya,  señores,  mei 
habéis  consolado  con  lo  que  nos  habéis  dicho:  ya  nos  ha* 
beis  visto:  ¿cómo  nos  viéramos  y  visitáramos  si  no  noa 
trataran  desta  manera?  Seamos  hermanos  por  muchos aüos,^ 
pues  que  ha  placido  á  los  dioses  que  quedemos  nosotros  y 
escapamos  de  sus  manos ,  sirvámoslos  y  hagámosles  se- 
menteras. No  sabemos  qué  gente  vendrá  ,  mas  obedezca- 
mostos.  Baste  esto  y  tornémonos  á  Guyacan  al  marqués; 
pues  habemos  visto  á  Méjico.  Y  diéronse  unos  á  otros 
mantas  ricas  y  otras  joyas,  y  volvió  don  Pedro  con  los 
suyos  á  Cuyacan,  y  envió  el  marqués  que  los  saliesen  ¿ 
rescibir. 

Y  hablan  traído  unas  cartas  de  la  cibdad  de  Mechua-< 
can  que  decian  haber  hallado  al  cazonci,  y  llamó  él  niar*^ 
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qi\6i  ¿don  Pedro  y  díjole:  **  Vén  acá  ,  porque  me  dejis- 
tes  que  era  ahogado  el  cazonci ,  que  dicen  queslá  en  el 
inoote  escondido?  Que  dos  prencipales  amedrentaron  y 
ellos  lo  descubrieron?"  Díjole  don  Pedro:  ''  quizá  ansí  es 
como  dicen,  quizá  salió  alguna  parte  de  la  laguna  en  al- 
guna isla  pequeña ,  y  se  irla  huyendo,  y  no  le  vimos 
euando  se  fué.  Y  empezó  á  llorar  de  miedo  que  le  habían 
de  mandar  malar,  y  díjole  el  marqués:  ^'oo  llores,  vé  á 
tu  tierra,  mañana  te  daré  una  carta ,  y  de  aquí  á  tres  dias 
te  irás."  Díjole  don  Pedro:  ''Sea  ansí,  señor,  bien  es  lo 
que  dices/'  Y  ai  siguiente  dia  diéronle  una  caria,  y  dio 
le  muchos  charchuis  y  turquesas  para  él ,  y  dfjole :  ''di 
al  cazonci  que  venga  donde  yo  estoy ,  que  no  tenga  míe 
do ,  que  se  venga  á  sus  casas,  á  Mechuacan ,  que  no  le  ha 
ráñ  mal  los  españoles  ,  y  véudrame  á  visitar.  Y  despidió 
se,  y  vino  á  Mechuacan,  y  juntáronse  los  señores  y  caci 
ques,  y  contóles  cómeles  habia  ido,  y  lo  que  4]ec¡a  el 
enarques,  é  holgáronse  mucho.  Y  fueron  por  el  cazonci 
yidcilá  y  dos  españoles,  y  adelantóse  de  los  españoles  y 
Uegó  á  Uranpan  donde  estaba  el  cazonci ,  y  díjole:  "Señor, 
vamos  á  la  cibdad ,  que  vienen  por  ti  dos  españoles ,  y  yo 
ihe  adelanté ,  no  hayas  miedo,  esfuérzate."  Y  díjole  el  ca- 
zonci: **  Vamos,  hermano,  no  sé  donde  me  hicieron  ve- 
nir los  que  me  han  tratado  desta  manera  por  rencor  que 
tienen  conmigo,  que  de  verdad  bo  son  mis  parientes."  Y 
eomo  se  quisiese  partir  dijéronle  aquellos  prencipales  que 
le  hablan  quisido  matar;  "señor,  qué  haremos?''  DI- 
joles:  '  -  allá  voy,  á  Mechuacan,  y  quedáronse  allí  aquellos 
prencipales,  y  toparon  con  los  españoles,  y  abrazáronle 
y  dijéronle  no  hayas  miedo  que  no  le  harán  mal:  que  por 
ti  venimos. 
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Dijoles  el  cazoncí :  ''Vamos,  se&ores/'  y  llegaron  á  Pa9< 
cuaro ,  y  salióle  á  recibir  don  Pedro,  y  salúdoiq  y  dQole: 
* 'Señor:  seas  bien  venido."  Dfjole  el  cazonci:  ^'y  tú  también 
seas  bien  venido  hermano.  Cómo  te  fué  donde  fuiste?"  DI» 
jóle  don  Pedro :  ''muy  bien  roe  fué ,  y  no  hay  ningün  peli«* 
gro ;  todos  los  españoles  están  alegres ;  dijo  el  capitán  que 
vayas  á  velle  allá  á  Méjico.'*  Dijo  el  cazonci:  vamos 
pues,  que  ya  me  traen."  Y  llegaron  á  la  cibdad  y  empe» 
zaron  á  ponelle  guarda  ai  cazonci;  porque  no  se  les  as** 
condiese  otra  vez,  y  pidiéronle  oro:  y  llamó  sos  prencípa* 
les  y  dijoles:  *'  veni  acá :  hermanos,  dónde  llevaron  el  oro 
que  estaba  aquí?"  Dijéronle :  "señor ,  ya  ló  llevaron  todo  á 
Méjico."  Díjoles  el  cazonci:  "dónde  iremos  por  roas?  Mos<* 
trémosles  lo  que  está  en  las. islas  de  Pacandan  y  Horan» 
dan. '"  Y  envió  unos  prencipales  que  se  lo  mostrasen  á  los 
españoles ,  y  vinieron  los  españoles  de  noche  y  ataron  todo 
aquel  oro  en  cargas ,  y  hicieron  ochenta  cargas  de  aquel 
oro  de  rodelas  y  mitras ,  y  lleváronlo  de  noche  á  la  cibdad, 
y  dijo  Cristóbal  de  Qli  al  cazonci :  "  porque  das  tan  poco, 
(rae  masi  que  mucho  oro  tiepes,  para  qué  lo  quiérese  Y 
decía  el  cazonci  á  sus  prencipales :  "¿para  qué  quieren  este 
oro,  débenlo  de  comer  estos  dioses,  por  eso  lo  quieren 
tanto."  Y  mandó  que  mostrasen  á  los  españoles  mas  oro  y 
plata  questaba  en  una  isla  llamada  Apupato,  y  hicieron 
sesenta  cargas  dello,  y  en  otra  {sla  Ñamada  Utuyoáiei 
cajas ,  que  hicieron  de  toda  aquella  vez  trescientas  cargas 
tle  oro  y  plata,  y  dijo  el  cazonci,  "  ¿qué  haremos  que  ya 
noSglo  han  quitado  todo."  Dijo  á  los  españoles  que  no  te« 
niao  mas.  Y  dijoies:  "esto  que  estaba  aquí  no  era  nues« 
tro,  mas  de  vosotros  que  sois  dioses;  y  ahora  os  lo  Ilevai9 
porque  era  vuestro.'*  Dfjole  Cristóbal  de  Oli:  "bien  está. 
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quizas  ilices  verdad* que  oo  lienes  mas ,  mas  tú  has  de  ir 
coa  estas  cargas  á  M^íco.  Dijoles  el  cazonci :  *'que  me  pla- 
ce«  sefioreSy  yo  iré/' 

Y  partióse  para  Méjico  con  todos  los  sefiores  y  prenci- 
pales  y  caciques  de  la  provincia,  y  iba  llorando  por  el  ca- 
mino ,  y  ilecia  A  don  Pedro  y  su  hermano  Haichilci : 
«<  quizi  no  me  dejistes  verdad  en  lo  que  me  dejistes  que 
estaban  alegres  los  españoles  en  Méjico ,  escápeme  de  las 
manos  de  aquellos  prencipales  que  me  querían  matar,  y 
vosotros  me  queréis  hacer  matar  allá  en  Méjico:  y  me  ha- 
béis mentido/'  Dijéroule  ellos:  ''señor,  no  te  habernos  men* 
tido,  la  verdad  le  dijimos;  como  no  llegarás  allá  y  lo  verás? 
Mucho  se  holgarán  con  tu  venida :  di  esto  que  dices  allá , 
después  que  hayas  llegado  y  no  aquí » y  allá  verás  si  men- 
timos  y  allá  creerás  lo  que  te  dijimos. "  Y  llegó  á  Guyacan 
doode  estaba  el  marqués ,  y  holgóse  mucho  con  él  y  res- 

[  cibióle  muy  bien ,  y  díjole:  ''seas  bien  venido,  no  rescibas 
pena,  anda  á  ver  lo  que  hizo  un  hijo  de  Montezuma,  allí 
le  tenemos  preso,  porque  sacrificó  muclios  de  nosotros/' 
Y  hizo  llamar  todos  los  señores  de  Méjico  el  marqués,  y 
dijoles  como  era  venido  el  seHor  de  Mecbuacan ,  que  se 
alegrasen ,  y  que  le  hiciesen  coaviles,  y  que  se  quisiesen 
muclio,  y  señaláronle  al  cazooet  unas  casas  donde  estu« 
viese,  y  fué  á  ver  el  hijo  de  Monlezuma,  y  tenia  quema* 
dos  los  pies ,  y  dijéronle : "  ya  le  has  visto  como  está  por 
lo  que  hizo,  no  seas  lii  malo  como  él/'  Y  estuvo  alli  cua- 

¡  tro  difis,  y  biciéronle  muchas  fiestas  los  mejicanos,  y  ale- 
gróse mucho  el  cazonci  y  dijo:  "ciertamente  son  liberales 
loses()Bñoles,  no  os  creía:"  Y  dijéronle  los  prencipales:  "ya 
señor  has  visto  que  no  te  mentía mos,  no  nos  apartaremos 
de  ti ,  nosotros  entenderemos  eu  lo  que  nos  mandaren  los 
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españoles  y  los  navatlalos:  come  y  gúetga ,  y  non  rescihas 
pena;  veamos  lo  que  dirán  y  nos  mandarán/'  T  llamóle  el 
marqués,  y  dijole:**  vele  á  tu  tierra»  ya  le  tengo  por  her- 
mano;  haz  llevar  á  tu  gente  estas  áncoras,  no  hagas  mal 
á  los  españoles  que  están  allá  en  tu  señorío  por  que  no  te 
itiaten,  dales  de  comer  y  no  pidas  á  los  pueblos  tributos 
qtie  los  tengo  de  encomendar  á  los  españolas. ''  Y  dijole  el 
cazonci  que  ansí  lo  haría,  que  ya  le  había  visto,  y  dfjole: 
"yo  vendré  mas  veces  á  visitarte."  Y  partióse  con  sus 
prencipales  y  venia  holgando  y  jugando  al  patal  por  el  ca- 
mino, y  llegó  á  Mechuacao,  y  los  españoles  no  le  hicieron 
mal  9  y  dijole  el  capitán :  **  huelga  en  tu  casa  y  reposa/' Y 
ninguno  entraba  en  su  casa  por  que  lo  habia  ansi  mandado 
el  capitán,  que  no  entrasen  sino  sus  prencipales.  Y  envió 
el  cazonci  á  don  Pedro  con  aquellas  áncoras  á  Zaca tula, 
que  era  por  la  fiesta  á  catorce  do  noviembre  del  presente 
año,  y  fueron  á llevarlas  áncoras»  mili  é  seiscientos  hom- 
brcs  y  dos  españoles,  y  dijéronle  en  el  camino  á  don  Pedro 
que  se  compusiese  porque  le  viesen  los  señores  de  Zaca* 
tula,  y  púsose  muchos  collares  de  turquesas  al  cuello,  y 
llevaron  las  áncoras,  y  volvióse  á  Mechuacan  con  mudio 
cacao  que  le  dieron  los  españoles  para  Cristóbal  de  Olí. 

Luego  como  vino  don  Pedro ,  llamóle  el  cazonci  y  dl--^^ 
jóle,  ''ven  acá,  ¿qué  haremos  de  aquellos  prencipales  que 
me  quisieron  malar  por  la  soberbia  que  tuvieron  que  me 
escapé  de  sus  manos?  Ellos  no  se  escaparán  de  las  mías; 
vé  y  mátalos  que  eres  valiente  hombre.  "  Dijole  don  Pedro: 
''señor,  sea  como  mandas,"  y  partióse  y  llevó  cuarenta 
lumbres  consigo,  cada  uno  con  sus  porras,  y  pasó  la  la* 
guna  en  amanesciendo ,  y  aquel  prencípal  llamado  Timas^ 
hablase  huido  á  Capaeuero,  y  tenia  sus  espías  poesías  por 
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los  caminos.  Ya  sabia  cómo  le  quería  hacer  matar  eí  ca- 
zougí  y  estaba  esperando  quien  le  había  de  ir  á  matar.  Y 
llegó  doo  Pedro  con  la  gente  que  llevaba,  y  hallóle  acos- 
tado con  coliares  de  turquesas  al  cuello  y  uuas  orejeras  de 
oro  eo  las  orejas  y  cascabeles  de  oro  en  las  piernas,  y  una 
guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza,  y^estaba  borracho.  Y  don 
Pedro  llevaba  una  carta  en  la  mano,  y  como  le  vio  aquel 
preucipal,  dijole:  "¿dónde  vas?''  DIjole  don  Pedro:  •'á 
Colima  vamos,  que  nos  envían  allá  los  españoles/'  Y  lle- 
góse á  él  y  dijole:  *'el  cazoncí  ha  dado  senia  de  muerte 
contra  ti."  Dijole  aquel  prencipal,  ''¿por  qué,  qué  he  he-' 
che  yo?"  Dijole  don  Pedro:  ''yo  no  losé,  invíado  soy." 
Dijole  el  prencipal  llamado  Timas:  ''por  qué  viniste  tú? 
Eres  tú  valiente  hombre:  peleemos  entrambos.  ¿Con  qué 
pelearemos,  con  arcos  y  flechas,  ó  con  porras?  "  Dijole  don 
Pedro:  "con  porras  pelearemos."  Dijole  aquel  prencipal: 
"que  eres  muy  valiente  hombre,  ¿dónde  estuviste  lú  en 
el  peligro  de  las  batallas,  donde  pelean  enemigos  con  ene- 
migos? Dónde  mataste  tú  allí  alguno,  á  qué  veniste  tú? 
Seas  bien  venido,  pues  que  mi  sobrino  el  cazonci  lo  man- 
da, seaansi.  Yo  poco  faltó  que  no  le  maté  á  él ;  ios  vos- 
otros que  no  me  habéis  de  matar;  yo  me  ahorcaré  maña- 
na ó  esotro  día,  que  sois  muy  avarientos  los  que  venís  y 
codiciosos  los  que  me  venís  á  matar."  Dijole  don  Pedro: 
"dónde  me  has  inviado  tú  que  haya  robado  á  nadie,  tú 
eres  el  que  robaste  al  cazonci  y  á  sus  hermanos ,  y  matas- 
te todos  los  señores,  por  qué  tienes  vergüenza  de  morir?'" 
Y  entróse  aquel  prencipal  en  un  aposento  de  su  casa  y  hf- 
xolo  saber  á  sus  mujeres,  y  quemaron  mucho  hilo  y  de  sus 
«nlhajas  para  llevar  consigo,  y  mató  una  de  aquellas  mu* 
jieres  para  llevar  consigo ,  y  tornó  á  salir  donde  estaba 
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don  Pedro,  y  la  gente  que  le  venían  i  matar,  y  empezóles 
á  dar  de  beber.  Y  lomó  el  vino  don  Pedro  y  arrojólo  en  el 
suelo,  y  dijole  aquel  prencipal :  '*por  qué  lo  derramaslOt 
¿qué  tenia?''  Dijole  don  Pedro:  'bínete  yo  por  ventura  i 
visitar  para  que  me  dieses  ¿  beber  ?  Yo  hambre  tengo  y 
no  sede.''  Dijole  aquel  prencipal :  ''¿quién  no  sabe  que  eres 
valiente  hombre  y  que  conquistaste  i  Zacatula?"  Y  dijole 
don  Pedro:  ''burlas  en  lo  que  dices  que  conquisté  yo  á  Za- 
catula? No  la  conquistaron  los  españoles?"  Y  llegóse  á  él 
con  lodos  los  que  llevaba  consigo ,  y  asieron  del ,  y  decia : 
"paso,  paso!"  y  acogotáronle  con  las  poi*ras,  y  quebra«* 
rónle  la  cabeza,  y  lleváronle  arrastrando  antes  que  murie* 
se ,  y  no  supieron  sus  mujeres  de  su  muerte ,  que  pensaron 
que  no  le  matarían  tan  presto.  Y  todos  los  que  estaban  con 
él  huyeron  de  miedo ,  y  entraron  á  su  casa  de  los  indios 
que  llevaba  don  Pedro  consigo ,  y  empezaron  á  quitar  las 
mantas  á  las  mujeres,  porque  aquella  costumbre  era  cuan-* 
do  mataban  alguno  que  le  robaban  todo  cuanto  tenia  en 
su  casa ,  y  dijoles  don  Pedro:  '^¿por  qué  les  quitáis  las^ 
maulas?"  Dijeron  ellos:  "esta  costumbre  es,  sefior."  Y 
mándeselas  tornar,  y  tornáronles  sus  mantas,  y  empezaron 
afilorar  sus  mujeres  á  aquel  prencipal  muerto ,  y  á  decir: 
''|ay  sefior!  espéranos  que  queremos  ir  contigo."  Y  dijo* 
les  «don  Pedro:  "no  lloréis,  quedaos  aqui  queá  él  solo  ma- 
tamos, no  vais  á  ninguna  parte,  estaos  con  sus  hijos,  y 
no  hayáis  miedo. "  Y  trujeron  su  hacienda  y  enterraron 
aquel  prencipal  en  un  lugar  llamado  Capacuero^  y  tornóse 
á  la  cibdad,  y  tornóle  á  inviarel  cazonci  á  matarlos  otros 
prencipales  que  le  hablan  quisido  matar,  y  quitóles  toda  su 
hacienda. 

Y  fueron  luego  los  españoles  á  conquistar  á  Colima,  y 


107 

I 

bftsta  las  muyeres  les  llevaban  las  cargas ,  y  Tué  por  capi* 
tan  de  la  gente  que  fué  de  guerra  Vizizilci,  y  conquista- 
ron ¿  Colima  9  y  no  murió  ningún  español »  y  mataron  y 
murieron  muchos  de  Colima  y  sus  pueblos.  Y  los  indios  de 
Mechaaoan  iban  ¿  la  guerra  con  sus  dioses  vestidos  como 
eiíos  solían  en  su  tiempo,  y  sacriñcaron  muchos  de  aque* 
líos  indios 9  y  no  les  decian  nada  las  españoles,  y  volvieron 
Jos  españoles  y  Huzizilci  á  Pannuco  con  mas  gente,  y  des« 
pues  coa  Cristóbal  de  Olí  á  las  higueras ,  y  allá  murió. 

Y  vinieron  los  españoles  desde  á  poco  á  contar  los  pue- 
blos» y  hicieron  repartimiento  dellos.  Después  de  esto,  fué 
el  cazonei  á  Méjico  y  díjole  el  marqués  si  tenia  hijos,  6  don 
Pedro ,  y  dijeron  que  no  tenían  hijos.  Que  prencipales  ha- 
bía que  tenían  hijos?  y  mándelos  traer  para  que  se  enseña- 
seo  ía  dotrina  cristiana  en  san  Francisco.  Y  estuvieron 
allá  un  año  quince  muchachos,  que  fueron  por  la  flesla  de 
Matéalo  ^  á  siete  de  junio,  y  amonestóles  el  cazonei  que 
aprendiesen,  que  no  estarían  allá  mas  de  un  año  ,  y  des- 
de á  poco  hubo  capítulo  de  los  padres  de  san  Francisco  en 
QmxüBoeingot  y  enviaron  por  guardián  un  padre  antiguo, 
muy  buen  religioso,  con  otroa  padres  á  la  cibdad  de  Me- 
chutean,  llamado  fray  Martin  de  Chaves:  y  holgáronse  mu- 
cho los  indios.  Tomóse  la  primera  casa  en  la  cibdad  de 
Mechiiacan,  habrá  doce  años  ó  trece ,  y  empezaron  á  pe- 
dricar  la  gente  y  quítalles  sus  borracheras,  y  estaban  muy 
duros  los  indios.  Estuvieron  por  los  dejar  los  religiosos  dos 
ó  tres  veces;  después  vinieron  mas  religiosos  de  san  Fran- 
cÍ90t>  y  «sentaron  en  Ucarto ,  después  en  Cinapequaro ,  y 
de  allí  fueron  lomando  casas  y  hízose  el  fruto  que  Nuestro 
SefitN*  sabe  en  esta  gente:  de  tan  duros  como  estaban  se 
ablandaron  y  dejaron  sus  borracheras  y  idolatrías  y  ciri- 
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monias,  y  baulizáronse  lodos,  y  cada  día  van  aproveehandd 
y  aprovecharán  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor. 


De  lo  que  deetan  les  indios  Ivego  que  wlnleroB 
españoles  j  rellg^lcnsos ,  j  de  lo  qae  IraiaibaiK 
entre  si. 


Luego  como  vieron  los  indios  los  españoles ,  de  ver  gen- 
te tan  eslrana  y  ver  que  no  comían  sus  comidas  de  ellos, 
y  que  no  se  emborrachaban  como  ellos ,  llamábanlos  tucu^ 
pacha,  que  son  dioses  «  y  teparacha  que  son  grandes  hom* 
bres;  y  también  toman  este  vocablo  por  dioses,  y  acazeeha, 
ques  gente  que  traien  gorras  y  sombreros.  Y  después  ao* 
dando  el  tiempo,  los  llamaron  cristianos,  decian  que  ha- 
bían venido  del  cielo  los  vestidos  que  traían,  decian  que 
eran  pellejos  de  hombres  como  los  que  ellos  se  vestían  en 
sus  fiestas;  á  los  caballos  llamaban  venados,  y  otros  tuycen^ 
que  eran  unos  como  caballos  que  ellos  hacían  en  una  su 
fiesla  de  cuingo,  de  pan  de  bledos;  y  que  las  crines  que 
eran  cabellos  postizos  que  les  ponían  á  los  caballos. 

Decian  al  cazonci  los  indios  que  primero  los  vieron, 
que  hablaban  los  caballos,  que  cuando  estaban  á  caballo- 
Ios  españoles  que  les  decian  los  caballos  por  ie^  parte  ha* 
bemos  de  ir:  cuando  los  españoles  les  tiraban  de  la  rienda 
decían  que  el  trigo  y  semillas  y  vino  que  habían  traído, 
que  la  madre  Cueravaperi  se  lo  había  dado  cuando  vinie- 
ron á  la  tierra.  Guando  vieron  los  españoles  é  cuando  vj^- 
ron  los  religiosos  con  sus  coronas  y  ansí  vestidos  pobre- 
mente, y  que  no  querían  oro  ni  plata,  espantábanse,  y 
como  no  tenían  mujeres,  decian  que  erad  sacerdotes  diL'l 
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dios  que  había  venido  á  ia  tierra ,  y  IlamábaDlos  curitíecha, 
que  erau  sus  sacerdotes  que  traían  unas  guirnaldas  de  hilo' 
en  las  cabezas  y  unas  entradas  hechas.  Espantábanse  co- 
mo  no  se  vestían  como  los  otros  españoles ,  y  decían :  *'dí- 
chosos  estos  que  no  quieren  nada/'  Después  unos  sacerdo- 
tes y  hechiceros  suyos ,  hidéronles  en  creyente  á  la  gente 
que  los  religiosos  eran  muertos ,  y  que  eran  mortajas  los 
hábitos  que  traían ,  y  que  de  noche  dentro  de  sus  casas  se 
deshacían  todos»  y  se  quedaban  huesos»  y  dejaban  alK  los 
hábitos,  y  que  iban  allá  al  inSerno  donde  tenían  sus  mu* 
jeres»  y  que  vinian  á  la  maQana ,  y  esta  irronia  duróles  mu* 
cho»  hasta  que  fueron  mas  enlendiendo.  Decian  que  no' 
morían  los  españoles»  que  eran  inmortales. 

< 

•  También  aquellos  hechiceros  hiciéronles  en  creyente 
que  el  agua  con  que  se  bautizaban»  que  les  echaban  encima 
las  cabezas»  que  era  sangre»  y  que  les  hendían  las  cabezas 
á  sus  hijos,  y  por  eso  no  los  osaban  bautizar^  que  decian 
que  se  les  habían  de  morir.  Llamaban  á  las  cruces  Santa 
Maria»  porque  no  habían  oido  la  dotrina »  y  tenian  las  cru- 
ces por  dios  como  los  quellos  tenian.  Guando  les  decian 
que  habían  de  ir  al  cielo  no  lo  creían  y  decían:  '^ nunca 
vemos  ir  ninguno."  No  creían  nada  de  lo  que  les  decían 

los  religiosos  ,  ni  se  osaban  confiar  dellos ;  decian  que  todos 
eran  unos  los  españoles»  y  ellos  pensaban  que  ellos  se  ha- 
bían nascido  ansí  los  frailes  con  los  hábitos  :  que  no  habían 
sido  niños.  Y  duróles  mucho  esto ,  y  aun  agora  aún  no  se 
lo  acaban  de  creer»  que  tuvieron  madres. 

Cuando  decian  misa  decian  que  miraban  en  el  agua» 
que  eran  hechiceros.  No  se  osaban  confiar  ni  decian  ver- 
dad en  las  confísiones,  pensando  que  los  habían  de  matar» 
y  si  se  confesaba  alguno,  estaban  lodos  acechando  como 
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se  confesaba ,  y  mas  91  ora  mujer,  Preguntibantés  después 
qué  les  babian  dicho  ó  preguntado  aquel  padre,  y  ellos 
decíanlo  todo. 

A  las  mujeres  de  Castilla  llamabau  cuchaeeha^  que  son 
señoras  y  diosas. 

Decían  que  hablaban  las  cartas  que  lea  daban  para  He* 
var  á  alguna  parle ,  y  por  esto  no  osaban  mientir  alguna 
vez.  Maravillábanse  de  cada  cosa  que  vian.  Como  son  arni* 
gos  de  novedades»  las  herraduras  de  los  caballos  deQian 
que  eran  colaras  y  zapatos  de  hierro  do  los  caballos.  ESn 
Taxcala  Irujeron  para  los  caballos  sus  raciones  de  gallinas 
como  para  los  españoles. — Lo  que  les  pe^rioaban  los  reli* 
giosos  espantábanse  de  oillo,  y  decían  que  eran  heclviopvos» 
que  les  decían  lo  que  ellos  hacian  en  sus  casas»  ó  qqe  aN 
guno  se  lo  venia  ¿  decir ,  6  qué  era  lo  que  ellos  les  habían 
confesado* 


Como  finé  preso  el  eoBonei,  y  del  oro  y  pióte 

^pie  dl¿  A  liufto  de  GasnuiiKé 

Esta  relación  es  de  don  Pedro  gobernador* 

* 

Después  que  vinieron  á  esta  provincia  espafiole^,  es^ 
tuvo  el  cazoncí  algunos  afios«  y  mandó  la  cibdad  de  Me*^ 
chuacan,  y  todavía  tenían  reconoscimiento  los  señores  de 
los  pueblos  que  era  su  señor,  y  le  servían  secreta  mente. 
Invió  el  señor  marqués  á  la  cibdad  un  hombre  de  bien  lla- 
mado Caicedo,  que  tuviese  en  cargo  Jos  indios  de  la  cib- 
dad. Y  tenia  consigo  un  inlérpetre  buena  lengua ,  espa* 
80I »  según  dicen ,  y  por  mal  tratamiento  que  hacía  á  los 
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iñám  estando  el  cazooci  ausente ,  questaba  en  Pazcuaro, 
emborrachironse  aqaellos  prencipales,  y  tomaron  sus  ar» 
C08  y  fleehasy  y  fueron  Iras  él,  que  huyó»  y  era  gran  cor- 
redor/y  alcanzáronle  cuatro  deliós  y  flecháronle;  y  él  an- 
tes que  le  flechasen  dio  de  puñaladas  á  uno  dellos  y  ma- 
tóle. Después  súpolo  la  justicia  y  vino  á  hacer  justicia  desde 
Uéjibo  el  bachiller  Hortega,  y  aporreó  aquellos  prencipalea 
que  habían  sido  en  la  muerte  de  aquel  mancebo  intérpetre. 

Como  vinieron  los  religiosos  de  San  Francisco  bautizó* 
seelcazonci,  y  llamóse  don  Francisco,  y  dio  dos  hijos 
que  tenia  para  que  los  enseñasen  los  religiosos. 

Ansimisroo  los  espa&oles  no  trataban  bien  los  indios  y 
desmandábanse,  y  mataron  otro  español  en  Xicalán,  pue- 
blo de  Vinapa,  y  el  bachiller  Hortega  hizo  muchos  dellos 
^esclavos,  y  despoblóse  casi  aquel  pueblo,  y  ansimismo 
murieron  mas  españoles  en  otros  pueblos.  Decian  que  lo 
mandaba  el  cazonci.  El  se  escusaba  y  decía  que  matasen 
á  los  indios  que  los  habían  muerto ,  quél  no  los  había  man- 
dado matar. 

Por  esto  y  por  el  servido  que  le  hacían  los  indios  de 
los  pueblos  ,  los  españoles  concibieron  contra  él  ira »  y  que- 
járonse de  él  que  mandaba  matar  los  españoles ,  y  que  bai- 
laba con  los  pellejos  de  los  españoles  vestido,  que  robaba 
los  pueblos,  que  había  hecho  gente  de  guerra  contra  los 
españoles.  Que  la  había  inviado  á  un  pueblo  llamado 
Cuinao ,  que  la  tenía  alli  para  matar  los  españoles. 

En  este  tiempo  vino  por  presidente  desde  Panuco  Ñu- 
ño de  Guzman. 

Aquí  se  contará  la  relación  que  don  Pedro  dio,  ques 
a§Dra  gobernador,  de  la  muerte  del  cazonci  que  se  halló  en 
ella  y  súpolo  todo  como  pasó ,  y  es  esta  siguiente : 


Vino  Ñuño  de  Guzman  á  Méjico  por  presidoote.  ktíle^ 
que  llegase  envió  el  marqués  á  Andrea  de  Tapia  al  eazonel 
y  dijole:  *' el  marqués  me  envía;  dice  que  vi^ne  olrosefior 
á  la  tierra  que  ha  de  estar  en  Méjico  y  ha  de  ser  goiiernador» 
que  se  lo  haga  saber  de  su  venida ,  y  que  sí  le  pidiere  oro 
6  plata  que  no  se  lo  dé,  que  envfe  todo  su  tesoro  de  oro  y 
plata  donde  yo  estoy ,  que  no  se  esconda  nada»  ni  qiie  dé 
nada,  que  si  se  lo  pidiere  Ñuño  de  Guz^man,  que  le  diga 
que  ya  me  lo  invió  á  mí.  para  llevar  al  emperador/'  Pues 
como  viniese  Tapia',  y  dijese  esto  al  cazonci ,  dijole  el  ca** 
zoncí:  **  asi  debe  ser  la  verdad,  aun  quedó  un  poco  de  oro 
y  piala  de  lo  pasado  que  nos  dejaron,  llévalo ,  para  qtié  lo 
queremos  nosotros;  del  emperador  es. "  Y  trujéronle  por  dos 
veces  oro  y- plata  ^  cantidad  que  llevó  al  marqués,  y  fuese 
Tapia.  Llegó  Ñuño  de  Guzman  á  Méjico,  en  llegando  invió 
por  el  cazonci ,  y  vino  ¿  prendelle  Godoy ,  ques  agora  al- 
guacil mayor  en  esta  cibdad ,  y  prendió  al  cazonci  y  á  doa 
Pedro»  y  á  otro  señor  llamado  Tareca  de  Xanoato^  pueblo 
de  Oliber',  diciendo  que  era  muy  prencipal,  y  que  era  pa^ 
fíenle  del  cazonci ,  y  á  otros  muchos ,  y  llevólos  al  pueblo 
de  Cuyxco,  y  dedales  que  no  estuviesen  tristes  que  loSi 
llamaba  el  presidente  Ñuño  de  Guzman."  Dijo  el  cazonci: 
*  Wamos ,  porque  habernos  de  estar  tristes  ,  quizá  nos  quie* 
re  decir  algo."  Dijoles  Godoy :  **jio  os  tardareis  allá  ma- 
cho, se  holgará  con  vuestra  vista."  Pues  llegaro0  á  Méjico 
y  holgóse  mucho  Ñuño  de  Guzman  con  el  cazonci  .,y  oon 
don  Pedro,  y  dijoles:  '* seáis  bien  venidos,  yo  os  hice  lla- 
mar; mañana  hablaremos,  los  á  holgar  y  venios  aqui  lúe** 
go  por  la  mañana."  Luego  por  la  mañana  invió  Ñuño  de 
Guzman  por  ellos  y  fueron  delante  del  y  dijoles:  **  ¿cÓ|K) 
venís  desnudos,  qué  me  traéis?  Cómo  no  sabéis  que  soy 


▼mido? Dijeron  ellos:  '^seBor,  no  te  traemos  nada  por  que 
M8  partimos  luego/'  Dijoles  Ñuño  de  Guzman :  *' quién  de 
vosotros  volverá  á  Mechuacan ,  que  tengo  un  negocio  gran* 
de:  como  no  habéis  oido  donde  se  llama  Tehuculnacan,  y 
otro  pueblo  llamado  Cinallan  donde  hay  mujeres  solas?" 
Respondiéronle  ellos:  ''no  lo  habernos  oído."  Dijoles  Ñuño 
de  Guzman:  ''no  os  lo  dijeron  los  viejos,  vuestros  antepa- 
dos/'  Dijeron  ellos:  "no  nos  dijeron  nada/'  Díjoles  Ñuño 
de  Guzman:  "pues  allá  habernos  de  ir  á  aquellas  tierras; 
bacé  muchos  jul>ooes  de  algodón  y  muchas  flechas  y  rode- 
las y  veinte  arcos  con  sus  casquillosde  cobre  é  muchos  al- 
pargates é  colaras:  encomendad!o  á  uao  de  vosotros  que 
vaya  á  entender  en  ello/'  Díjole  el  cazooci:  "este  irá  ques 
mi  hermaoo  don  Pedro/'  Díjole  NuQo  de  Gu/.man,  "qué- 
date tú  aquf  y  espérame  y  iremos  juutos  que  tengo  de  ir 
á  la  guerra.  Euvia  por  el  oro  que  tienes  allá  en  Mechua-^ 
cao*  "Díjole  el  cazonci,  señor,  no  tengo  oro,  ya  lo  (rajo  todo 
Tapia/'  Díjole  Ñuño  de  Guzman:  "¿porqué  se  lo  distes?" 
Díjole  el  ca¿oac¡ :  "porque  nos  lo  pidieron  como  agora  tú/' 
Dejóte  Nudo  de  Guzman :  "por  qué  creistes  á  Tapia/'  Dije- 
le  el  cazooci :  "  talnhien  irá  don  Pedro  y  entenderá  en  bus* 
[  car  si  ha  quedado  algo  para  traerte* "  Dijole  Ñuño  de  Guz- 
man: "aqui  has  de  quedar  tú  entre  tanto  y  un  cristiano 
ba  de  eslar  contigo  que  le  guarde,  no  tengas  pena,  cómo 
so  estás  aquf  eq  tu  casa¿  estando  en  la  mia?"  Díjole  el  ca- 
zonci :  "mejor  seria  que  fuese á  otra  parte  á  posar/'  Dfjole 
Guzman:  "no  quiero  que  vayas,  bien  estás  aqui  en  mi  ca- 
8a[;  81  quisieres  ir  á  alguna  parle  paséale  por  ese  terrado/' 
DíjoTe  el  cazond:  "bien  basta  lo  que  dices/' Y  metióle  un 
español  en  un  aposento  y  despidió  á  don  Pedro  y  díjole: 
"vé  hermano  allá  á  nuestra  tierra,  gran  cosa  es  esta  no 
T«iMo  LIH.  8 
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lo  quiere  haber  eco  nosotros  mansameote  y  de^paofo ,  bus- 
quemos un  poeo  de  oro  que  le  demos ;  pregunta  allá  quiea 
tiene  oro  y  envíalo  aquí  para  que  le  demos. "  Díjole  don  Pe* 
dro:  *' señor  donde  lo  habernos  de  Iraer.  "  Díjole  el  cazón* 
ci:  "allá  lo  platicareis  vosotros/'  Y  despidióse  dd  cazonci 
y  dijole :  * 'señor ,  quédale  en  buen  hora»  esfuérzale ,  come, 
que  de  nosotros  es  padecer,  y  que  nos  traten  desta  mane- 
ra/' Dijole  el  cazonci  ansi  será,  vete  en  buen  liora/'  Y  vi- 
no á  Mechuaoan  y  hizo  saber  lo  que  pasaba  á  los  prenct- 
pales,  y  empezaron  á  llorar  todos  y  buscaron  oro  y  plata» 
y  allegaron  seiscientas  rodelas  de  oro ,  y  otras  tantas  de 
plata  y  dábale  priesa  un  inlerpetre  de  Guzman  llamado 
Pilar  al  cazonci  por  que  no  traía  el  oro,  y  díjole:  ^*  cuan- 
do lo  traigan,  muéslramelo  á  mi  primero ,  y  como  llevaroa 
todo  aquel  oro  y  plata  á  Méjico ,  mostráronlo  primero  al 
navallalo  susodicho  llamado  Pilar,  y  tomó  secretamente 
sin  sabello  Ñuño  de  Guzman  decientas  rodelas  de  aquellas, 
ciento  de  oro ,  y  ciento  de  plata,  y  díjoles  á  los  prencipales 
''seáis  bien  venidos,  yo  hablaré  por  el  cazonci ,  no  tengáis 
miedo ,  y  mostraron  el  otro  oro  á  Nufio  de  Guzman ,  y  dijo 
al  cazonci:  ''por  qué  traéis  tan  poco,  eres  muchacho,  en* 
via  por  mas. ''  Y  era  de  noche  cuando  se  lo  llevaron  y  dijo 
que  lo  metiesen  dentro  en  su  aposento  y  no  dejaban  entrar 
ningún  prencipal  donde  estaba  el  cazonci. 

Y  estaba  allí  Abales  solo  con  él  por  navatlalo,  y  nunoa 
salia  fuera  el  cazonci  y  el  carcelero  español  ó  aquella 
guarda  que  tenia  pidfale  oro  al  cazonci,  y  decía  que  iede« 
jaría  salir,  y  pagábaselo:  cada  vez  que  habia  dé  salir  le 
daba  dos  tazas  de  oro  y  otras  dos  de  plata ,  y  no  le  dejaba 
salir  mas  de  á  la  puerta  á  hablar  con  sus  prencipales  y  y 
después  le  hacia  entrar  dentro.  Tornó  á  enviar  el  cazonci 
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y  dijo  ¿  los  preDcipales :  < '  id  otra  vez  4  mi  hermano  doo  Pe* 
dro,  y  decilde  que  te  tengo  de  hermano,  como  no  soy 
booibre  que  te  metiesen  ansí?  Que  traiga  mas  oro/'  Y 
vinieron  los  mensajeros,  y  hiciéroole  saber  en  Mechuacan 
como  estaba  el  cazonci ,  y  dijeron  los  prencipales :  ''qué 
haremos?  dónde  le  habemos  de  haber?  Busquémosle  por 
ahí/'  Y  buscaron  cuatrocientas  rodelas  de  oro  y  otras  tan- 
t&s  de  plata  ,  y  lleváronlo  á  Méjico,  y  entráronlo  al  na- 
tatlato  Pilar,  como  les  tenia  mandado,  y  tomó  secreta- 
mente cien  rodelas  de  oro  y  ciento  de  plata,  y  dijéronle 
los  prencipales,  señor,  qué  haremos,  pues  que  tú  lomas 
(odo  esto ,  ¿  cómo  no  hablarías  por  nosotros  y  iríamos  con 
úuestro  señor  el  cazonci  á  una  casa  fuera  de  aquí  en  la 
cibdad,  dónde  nos  habemos  de  ir?  Dícelo  á  Ñuño  de  Guz- 
man.  '*  Díjoles  el  navatlato:  **  vamos  no  tengáis  miedo  yo 
se  lo  diré."  Y  mostraron  el  otro  oro  y  plata  á  Guzman ,  y 
dijole  al  cazonci  porqué  traéis  tan  poco ,  no  tenéis  vergüen- 
za ,  cómo,  no  soy  yo  señor?  DíjoIe  el  cazonci ,  ¿dónde  lo 
habemos  de  haber?  Es  otra  cosa  de  por  ahí?  Ya  no  lo  han 
traído  todo/' Dijole  Guzman  ''mucho  hay,  eres  tú,  señor, 
pequeño,  si  no  me  lo  traes  yo  te  trataré  como  mereces, 
qué  tú  eres  un  bellaco,  y  deshuelias  los  cristianos.  Pues 
sabiendo  yo  esto  como  te  he  tratado  ¿para  qué  quieres  el 
oro?  Tráelo  todo,  porque  los  cristianos  todos  están  enojados 
contra  U,  y  dicen  que  les  hurtas  de  los  pueblos  los  tribu- 
tos, y  les  robas  los  pueblos,  y  dicen  que  te  mate  por  la 
pena  que  les  das.  Yo  no  los  creo,  ¿porque  no  me  crees 
esto  que  te  digo,  quieres  morir?"  Dijole  el  cazonci :  "plá- 
ceme de  morir/'  Dijo  Guzman:  "bien  está,  metelde  allá 
dentro  que  quiere  morir ,  y  no  salga  fuera.  Por  ventura 
rieále  de  lo  que  te  digo  porqué  no  te  be  maltratado?  Y  me- 
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tiéronle  dentro  en  nn  aposento  donde  él  estaba,  y  enopexó  á 
llorar  y  dijo:  **qué  haremos;  id  olra  vez  á  don  Pedro»  mi 
hermano,  que  pida  el  oro  que  está  en  Urnapan^  loque 
ofresció  á  los  dioses  mí  agüelo,  y  lo  que^íU  en  Zacapu,  y 
lo  del  pueblo  de  Naranjan ,  y  lo  Cumanchn ,  y  lo  questá 
en  VaniquenOf  porque  aquello  es  mío»  y  no  se  lo  tomo  ¿ 
los  caciques.  Quizá  los  caciques  desos  pueblos  no  mirarán 
la  miseria  eo  (pie  esloy,  y  no  lo  darán»  sabiendo  lo  que  . 
dicen,  que  robo  ios  pueblos  de  los  españoles  que  aqui  se 
han  quejado  ¿  Guzman." 

Y  llegaron  los  mensajeros  á  Mecbuacan  y  fueron  por 
los  pueblos  susndiclios,  y  hicieron  saber  ¿  los  caciques  lo 
que  deci.i  el  ca/onci,  y  dijeron  los  caciques:  ^'porqué  no  lo 
habernos  de  dar?  De  verdad  que  suyo  es  lo  que  está  aquK*' 
Y  Irujéronle  todo  á  Mechuacan,  doeienlas  rodelas  de  oro  y 
docieutas  de  plata,  y  bínelas  de  oro,  y  orejeras  y  brazaletes» 
y  lleváronlo  ¿  Méjico,  y  el  navatlalo.Püar  tomó  secrelamen* 
te  sin  que  le  viese  Guzman  comosolia,  cien  joyas  de  aquellas 
entre  brazaletes  de  oro  y  bínelas,  y  orejeras;  y  1  ¡ovaron 
lo  otro  ¿  Gu/.man»  y  como  lo  vio  Guzman  arrojólo  en  el 
suelo,  y  dióle  con  el  pié,  y  era  de  noche  cuando  se  lo  He* 
varón.  Y  estuvo  el  cazonci  en  Méjico  preso  nueve  lunas: 
cada  luna  es  veinte  dias. 

« 

Como  Tino  IVnffo  do  Gaamaii  á  ooniiaistiup  á 
Xolioco  y  hixo  quemar  al  cazoneL 

Pues  vinieron  men<?ajeros  como  Ñuño  de  Guzman  ve<* 
Día  á  la  conquista  de  Xalisco  con  la  gente  de  guerra,  (y 
¿ntes  que  se  parüese,  vieron  los  indios  en  el  cielo  una  gran 
cometa,)  y  llegó  ¿  Mechuacan  con  toda  su  gente.  Ya  esta- 


Vñn  hechos  los  jubones  de  algoifon  que  mandó  hacer  cua* 
trecientos  dellos,  y  cuatrocientos  arcos»  y  docieiitas  fle- 
ehas  de  cas(|U¡llos  de  mela)^  hachas  y  mucho  número  de 
Iks  otras  de  cobre,  y  leninn  recogidas  cuatro  mili  cargas 
de  maíz  y  infinidad  de  gallinas.  Y  sal¡<l^ronIe  á  rescíbir  los 
seSores ,  y  traia  consigo  el  ea^onci ,  y  díjole  Guzman :  "  ya 
has  venido  á  tu  casa»  dónde  quieres  estar,  quieres  que  es- 
temos junios  en  mi  posada»  ó  irte  á  tu  casa?''  T  d'jole  el 
eazonci:  ''bien  querria  ir  un  poco  á  mi  casa  y  veré  mis 
hijos.''  Y  dijole  Guzman:  ••¿á  qué  has  de  ir?  Ya  no  has 
venido  á  tu  tierra »  y  estas  casas  no  son  tuyas  donde  estás 
agora.  Haz  llamar  aquí  á  tus  hijos  é  tu  mujer » que  ningún 
espaíSol  entrará  en  tu  aposento»  y  aquí  te  entoldarán  una 
cama  y  estarás  alli/'  Díjole  el  cazonei:  '^sea  ansí»  cómo 
tengo  de  quebrar  tus  palabras?  Sea  como  quieres,  bueno 
es  eso  que  dices."  Dijo  el  cazonei  á  sus  criados:  'Md  ¿  de- 
cir á  los  viejos  y  á  mis  mujeres  que  ya  no  me  verán  mas» 
que  las  consuelen  los  viejos»  que  no  siento  bien  de  mi  he-- 
che;  que  pienso  que  tengo  de  morir;  que  miren  por  mis 
hijos  y  no  los  desampareu»  que  como  me  he  de  ver  aquí» 
y  que  se  aparejen  y  dea  de  comer  á  los  españoles»  porque 
DO  me  echen  á  mi  la  culpa  los  espauoles  s¡  hay  alguna  fal- 
ta» que  ahí  están  los  prencipales  que  tienen  en  cargo  la 
gente  para  lo  que  fuere  menester.  ** 

El  siguiente  dia  llevaron  á  Guzman  los  jubones  de  al- 
godón y  todo  lo  que  había  mandado  hacer,  y  enojóse  y 
dijo :  "  |K)r  qué  traes  tan  pocos?"  Y  dijo  al  cazonei :  "  to- 
dos los  has  llevado  á  Cuynao,  y  por  eso  traes  tan  poco." 
Y  sacó  el  espada  y  dio  despaldarazos  con  ella  á  don  Pedro» 
y  hizo  echar  prisiones  al  cazonei  y  á  don  Pedro»  y* hizo  lle- 
var al  cazoDci  á  las  casas  de  don  Pedro  al  navatlato  Pilar» 
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y  ¿  Godoy  para  que  los  amedrentasen  y  que  dijese  dei  te* 
soro  que  tenia.  Y  como  le  llevaron  de  noche,  empezáronle 
á  preguntar:  *'¿es  verdad  que  fueron  ocho  mili  hombre9 
de  guerra  á  Cuynapan ,  y  que  llevaron  allá  todos  los  jub9«> 
nes  de  guerra  y  armas?  Deci  la  verdad  ¿cómo  es  aquella 
tierra,  por  que  camino  habemos  de  ir?''  Respondió  el  ca« 
zonci  y  don  Pedro ,  y  dijéronles:  '*no  sabemos  el  camino/' 
Dijéronles  los  españoles:  ''¿cómo  no  sois  amigos  los  de 
Cuynaho  y  vosotros  y  entráis  á  ellos?"  Dijeron  ellos:  ''no 
sabemos  esa  tierra/'  Dijéronle  los  españoles  al  cazonci:. 
*  'como  has  venido  aquf ,  no  tienes  vergüenza  como  estás; 
cuando  pues  le  has  de  mostrar  el  tesoro  que  tienes  á  Nufio 
de  Guzman  questá  muy  enojado,  y  tienen  allí  un  brasero 
de  ascuas?''  Haciendo  ademan  que  le  querían  quemar  los 
pies,  dijo  el  cazonci:  "¿dónde  tengo  de  traer  mas  oro?" 
Dijéronle  los  espafioles:  "(Cómo  quieres  morir!"  Y  espen- 
záronles  á  dar  tormento»  y  colgábanlos,  y  estaba  alli  un 
señor  de  los  navatlatos  llamado  Juan  de  Hortega,  y  dié«- 
ronle  tormento  en  sus  parles  vergonzosas  con  una  verdas- 
ca,  y  súpolo  el  padre  fray  Martin^  que  era  guardián  en  la  dir 
cha  cibdad ,  que  se  lo  hicieron  saber  los  muchachos  y  tomó 
un  crucifijo  y  vino  á  la  casa  de  don  Pedro ,  y  los  españoles 
que  les  estaban  dando  tormento,  dejáronlos  y  echaron  á 
huir.  Y  dfjoles  el  padre:  "por  qué  los  traéis  desta  maoe* 
ra?"  Respondieron  los  españoles :  "no  nos  quieren  decir 
del  camino  que  les  preguntamos,  y  por  eso  los  tratamos 
ansi."  Díjoles  el  padre  al  cazonci  y  á  don  Pedro:  "pues 
sabéis  el  camino?"  Respondieron  ellos:  "no  lo  sabemos, 
¿habeiftos  de  decir  lo  que  no  sabemos?"  Dijoles  el  padre: 
' '  puet  por  qué  los  traíais  desta  manera ,  pues  no  saben  el 
camino?"  Dijeron  ellos:  "nosotros  no  les  hacemos  mal/' 
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y  toraóBe  el  padre  al  monasterio,  y  dijeron  lo9  espa fióles  al 
eaxotici  y  á  don  Pedro :  ''  vamos  á  donde  está  Nufio  de 
GttZfliao/'  Y  liieiéronlos  llevar  á  cuestas  y  lleváronlos  don^ 
de  se  habiau  aposentado  Nufio  de  Guzman ,  y  prendieron 
á  Abalos  y  á  don  Alonso;  y  estaba  muy  enojado  Guzman  y 
dfjoles:  ^'bellacos,  quien  lo  dijo  al  padre,  tengóos  de  dejar 
de  llevar  á  la  guerra,  aunque  el  padre  vaya  tras  vosotros;" 
Y  queríase  partir  Guzman,  y  pidió  al  cazoncr  ocho  mili 
hombres,  y  dfjole  al  oazooci :  ** envía  por  todos  los  pueblos, 
si  no  traes  tantos  como  te  digo,  tú  lo  pagarás/'  Dijo  el  odk* 
zonci:  '^sefior,  enviá  vosotros  por  ios  pueblos  pues  son  de 
voaK)tro8."DIjole  Guzman:  ^'tusólo  has  de  ioviar,  cómo 
¿  no  eres  sefior?  " 

Entonces  invió  el  cazonci  por  todos  los  pueblos  sus 
prencipales,  y  dfjole  también  Guzman:  '' haz  traer  todo  el 
ero  de  los  pueblos. "  Díjole  el  cazonci :  *'  no  lo  querrán  dai^ 
aunque  invie,  ¿por  qué  tengo  de  inviar?"  Dfjole  Guzman: 
^'sl  no  tuvieren  oro,  dales  tú  una  trox  á  los  caciques  pa« 
ra  que  me  traigan.'*  Y  Irujeron  ocho  mili  hombres  de  l^os 
pueblos,  y  contáronlos  y  mostráronselos  á  Guzman.  Dijo 
Guzman:  *' basta,  bien  está:  mira  que  no  se  huya  nadie, 
que  no  han  de  hacer  mas  de  llevarme  hasta  do.nde  voy  y 
se  volverán ;  de  aquf  á  tres  dias  me  partiré :  ya  no  tengo 
de  hablar  mas  en  esto. "  Y  empezaron  á  tomar  los  espado* 
les  los  ochu  mili  hombres  que  hablan  traído,  y  repartillos 
entre  sf »  quien  mas  podia ,  sia  contallos  y  huyóse  mucha 
gente ,  y  echaron  presos  los  señores,  y  al  cazonci  llevaron- 
le  en  una  hamaca  con  unos  grillos,  y  partiéronse  todos  los 
españoles,  y  llegaron  á  un  rio  de  los  ehichimecas  doce  \e^ 
guas  da  la  cibdad,  y  asentaron  alli  cabe  aquel  rio. 

Ya  el  cazonsi  estaba  descolorido,  y  no  quería  comer 
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nada,  y  estaba  como  negro  e]  rostro.  Y  niostrároiile  lo» 
preocipales  las  cargas  como  veniao  todas ,  que  no  babiaQ^ 
dejado  los  tamemes  oinguaa  en  el  camiao,  y  dijo:  ''bieá 
^lá,  bien  eslá,  guardaldas  bien."  Y  lleváronlos  4  la  po« 
sada  del  mayordomo  de  Nufio  de  Cuzmas » y  echaron  tam* 
bien  prisiones  á  los  navatlalos,  y  ¿  Abales  echironle  ttiioa 
grillos  dos  dias,  y  llevaron  unos  espafioles  al  cazonci  apar« 
tado  donde  no  andaban  espafioles,  ¿  unos  herbazales  á  la 
ribera  del  rio,  y  empezáronle  á  preguntar  y  decir:  *' mues- 
tra los  pellejos  de  los  cristianos  que  tienes ,  si  no  los  baeea 
traer,  aquí  te  tenemos  de  matar;  si  los  hicieres  traer,  Iraa-. 
te  á  tu  casa,  y  serás  sefior  como  lo  eras,  y  también  has 
de  decir  la  verdad  si  fueron  ocho  mili  hombres  ¿  Guyuao, 
ai  llevaron  los  jubones  de  guerra  y  arcos  y  flechas ,  y  si  ea 
verdad  que  habéis  hecho  allí  hoyos  donde  caigan  los  caba* 
líos."  Dijoles  el  cazooci:  ''  señores,  no  es  verdad  nada  do* 
80. "  Dijéronle  los  espafioles,  ''  di  la  vecdad"  y  aláronle  laa 
manos  y  echábanle  agua  por  las  narices ,  y  empezaron  i 
preguntalle  por  el  tesoro  que  tenia  y  un  ídolo  de  oro  gran* 
de,  y  decíanle:  '*¿es  verdad  que  tienes  un  ídolo  grand» 
de  oro?"  Dijoles  el  cazonci:  *'  no  tengo,  señores.  **  Dijeron, 
*'¿cómo ,  no  tienes  mas  oro?*'  Díjoles  el  cazonci:  '*yo  lo 
preguntaré  á  ver  si  hay  mas. "  Dijéronle  los  espafioles : 
*' nosotros  iremos  por  ello,  ¿dónde  está?"  Dijoles  el  ca- 
zonci :  ''  no  sé  si  hay  algún  poce  en  Pazquaro."  Y  llevaron 
los  indios  cuatrocientas  lunetas  de  oro  y  rodelas,  y  ochen* 
ta  tenacetas  de  oro  al  cazonci ,  y  dijo  que  no  diesen  á  Guz* 
man  mas  de  decientas  de  aquellas  joyas,  y  hizo  á  los  indios 
qué  volviesen  lo  otro.  Y  enojóse  Guzman  de  ver  tan  poco, 
y  dieron  tormento  también  á  don  Pedro ,  que  muestra  boy 
en  dia  los  cordeles  en  los  brazos. 
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Ansimismo  dieron  tormento  á  don  Alonso  y  ¿  Abafos^ 
y  ptdiaoles  el  fdolo  de  oro  y  de  los  oyo9,  y  dijeron :  ''  nos- 
otro9*no  sabemos  nada  deslo."  Díjéronles :  *'  Ta  ha  dicho 
la  verdad  de  todo  el  cazonci  •  y  de  aqui  á  tres  dia^  se  ha 
de  vnlver  á  su  casa;  si  vosotros  decís  1.1  verdad  también  os 
iréis  vosotros  á  vuestras  casas ;  deefs  qué  tanto  oro  tiene  el 
caíonci?'*  Dijeron  ellos:  "nosotros  no  lo  habernos  visto  oí 
sabemos  nada  deslo  que  preguntáis."  Dijé*'onles  los  espa- 
fioles:  ''dicen  que  tiene  mucho  oro:  dijeron  ellos  quizá  ai 
tiene,  nosotros  no  se  lo  hemos  visto/*  Dijei*on  los  espa- 
fioles  ¿cómo  no  tiene  oro?  y  él  os  ha  dicho  que  nodi<^ 
gats  deilo/'  Dijeron  ellos:   "  nunca  se  lo  habernos  visto/' 

Y  dejáronles  de  preguntar  Gurman  y  los  alguaciles  y  un 
navatlalo  desla  lengua»  Corcobado ;  y  hizo  llevar  los  vie* 
JOS  y  los  sacerdotes  antiguos,  y  preguntóles  también 
Guzman  sobre  el  oro,  y  dijeron  ellos:  "qué  habemos^de 
hablar  nosotros  que  somos  viejos;  ¿cómo  habernos  de  sa* 
ber  nada  desto?  No  somos  una  cosa  por  ahi  sin  provecho?^ 

Y  no  les  preguntaron  mas,  y  dio  senta  Guzman  contra  el 
cazonci,  que  fuese  arrastrado  vivo  á  la  cola  de  nn  caballo» 
y  que  fuese  quemado;  y  atáronle  en  un  petate  ó  estera,  é 
atáronle  á  la  cola  de  nn  caballo ,  y  iba  un  espafiol  encima, 
y  iba  un  pregonero  diciendo  á  voces,  "  mira  ,  mira,  gen<» 
te,  este  que  era  bellaco,  que  nos  queria  matar  ya  le  pre* 
guntamos.,  y  por  eso  dieron  esta  senia  contra  él ,  que- sea 
arrastrado,  miralde  y  toma  ejemplo;  mira  gente  baja  que 
todos  sois  bellacos/"  Y  desaláronle  del  petate  ó  estera 
que  estaba,  que  aun  no  estaba  muerto,  y  atáronle  á 
un  palo  y  dijéronle :  "Di  si  fueron  otros  contigo  en 
este  maleficio,  cuántos  érades;  has  de  morir  tú  solo/' 
Df joles  el  cazonci  ¿que  os  tengo  de  decir?  No  sé  na- 
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da/'  y  diéronle  el  garrote  y  allegáronle»  y  aosi  muHó, 
y  pusieron  eu  rededor  del  mucha  lefia  y  quefnéranle:' 
sus  criados  andaban  cogiendo  ()or  alli  las  cenizas,  y 
bizolas  echar  Guzman  en  el  rio*.  Y  echó  á  huir  la.  gente  por* 
su  muerte  de  miedo.  Todavía  algunos  criados  suyos  tru«* 
jeron  de  aquellas  cenizas  y  las  enterraron  en  dos  partes,, 
en  Pazcuaro  y  en  otra  parle,  y  «con  las  que  enterraron, en» 
Pazcuaro  pusieron  una  rodela  dp  orQ  y  bezotes  y  orejeras,, 
según  su  costumbre,  y  todas  las  uñas  y  cabellos  que  se^ 
babia  cortado  desde  chiquito,  ycotaras  y  camisetas  que  ha- 
bía tenido  cuando  pequeQo,  porque  esta  costumbre  era  en- 
trellos ,  y  en  otra  parle  dicen  también  que  enterraron  de« 
aquellas  cenizas,  y  que  mataron  una  mujer,  no  se  sabe 
donde. 

Después  de  la  muerte  del  eazonci  echaron  prisiones  ¿ 
la  gente  porque  se  huía,  y  don  Pedro  faltó  poco  que  no  se 
diese  sénia  contra  él  de  muerte.  Decia  que  el  contador 
Albornoz  escribió  una  carta  á  Nufio  de  Guzman  qu$  1q  re-> 
quería  que  se  perdería  Mechuacan  si  mataba  á  don  Pedro,. 
y  partióse  para  Xalisco  y  con  el  ejército ,  y  llegó  al  pueblo, 
de  Cuinao,  donde  decían  que  tenia  el  eazonci  los  ocho  mili 
hombres,  y  miraron  el  asiento  del  pueblo,  y  dieron  una 
grita  los  del  pueblo,  y  dijo  Guzman  y  los  españoles: 
'^  cierto  es  que  le  nía  aqui  el  eazonci  gente  de  guerra." 
Y  prendieron  los  señores ,  echáronles  prisiones ,  y  quita- 
ron á  toda  la  gente  de  los  tamemes  los  arcos  que  llevaban 
para  la  guerra  y  flechas ,  y  guardaban  los  españoles, 
y  partiéronse  de  mañana,  y  huyeron  todos  los  de  Cuina-^^ 
1)0.  Fuéronse  y  no  hallaron  ninguna  gente  en  el  pueblo,^ 
y  decíanles  á  los  señores  de  Mechuacan :  ''  Guzman.,  por^ 
qué  no  queréis  decir  la  verdad :  como  vosotros  no  se  lo  in?- 
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viastes  á  decir  que  se  huyesen ,  y  por  eso  se  fueron  todos/- 
Y  díjoles:  ''busca  entre  vosotros  los  mas  valientes* hom« 
baes  y  id  á  buscar  el  sefior  del  pueblo/'  Dijéronle  los  se- 
ñores:  ''  dónde  habernos  de  ir  que  no  sabennos  la  tierra/' 
Díjoles  Guzman:  **  ir  tenéis»  ¿cómo  no  os  conocéis  unos  ¿ 
otros?''  Y  fueron  veinte  prencipales  y  llegaron  á  un  pue- 
blo donde  se  habia  huido  la  gente  del  pueblo  de  Quinao, 
y  habíanlos  sacriflcado  alli  todos  los  de  Quinao  en  aquel 
pueblo  donde  huyeron ,  y  volviéronse  los  prencipales  y  hi« 
ciéronlo  saber  á  Guzman ,  y  partióse  pata  allá  con  su  ejér- 
cito, y  vieron  allí  los  cuerpos  de  los  sacrificados,  y  des- 
truyó aquel  pueblo ,  y  alli  creyó  quel  cazonci  no  habia 
puesto  gente  de  guerra ,  ni  haüarou  los  hoyos  que  le  ha- 
blan dicho.  Fué  mas  adelante  con  su  ejército  á  otro  pue- 
blo llamado  Acuiceo  •  y  ansí  iban  conquistando ;  y  como 
halló  adelante  navallato  de  la  lengua  de  Mechuacan  rece- 
lóse y  |)ensó  que  habia  gente  de  Mechuacan  allí  de  guerra, 
y  venia  don  Pedro  atrás  preso,  y  hizo  que  le  llevasen  don- 
de él  estaba  de  presto,  y  no  halló  nadie,  llegando  al  pue- 
blo.  Y  llevóle  hasta  Xalisco,  conquistando,  donde  le  tuvo 
allá  y  á  don  Alonso,  y  á  otros  prencipales,  hasta  que  fue- 
ron allá  unos  religiosos  de  San  Francifco  á  ver  aquella 
tierra  de  Xalisco,  fray  Jacobo  de  Testera  y  fray  Francisco 
de  Bolonia,  y  ellos  le  rogaron  á  Guzman  que  dejase  venir 
aquellos  señores  á  Mechuacan,  y  asi  volvieron  donde  están 
agora,  y  don  Pedro  por  gobern^^dor  de  la  cibdad. 


SEGUNDA  PARTE. 


SIGÜESE  LA  HISTORIA  COMO  FUERON  SEÑORES  EL  Ck- 
ZONCI  T  SUS  ANTEPASADOS   EN  ESTA  PROVINCIA  DE 

HEGHUACAN. 


De  la  Justicia  g^eneral  ^ ue  se  haeia» 

Había  una  fiedla  Ilamaila  Eguataconsqnaro  que  quiere 
decir  de  las  flechas.  Luego  el  siguieule  dia  después  de  la  fies- 
ta  hacíase  juMicia  de  los  roalbecbores  que  bahian  sido  re- 
beldes, ó  de^obedieules,  y  echábautos  ¿  l0(k)s  presos  en 
una  cárcel  graude,  y  bahía  uu  carcelero  diputado  para 
guardallos»  y  erau  estos  ios  que  cuairo  veces  habiao  dejado 
de  traer  leQa  i>ara  los  fogones.  Guainlo  el  cazoiici  eaviaba 
mandamiento  general  |K)r  toda  ia  provincia  que  trujesen 
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lefia,  quien  la  dejaba  de  traer  le  echaban  preso.  Y  eran  es- 
tos  las  espías  de  la  guerra  los  qué  no  babinn  ¡do  á  la  guer- 
ra, 6  se  volvían  della  sin  licencia ,  jos  malhechores ,  los 
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médicos  que  habían  muerto  &  alguno;  las  malas  mujeres, 
los  hechiceros;  los  que  se  iban  de  sus  pueblos  y  andaban 
vagamundos ,  los  que  habían  dejado  perder  las  sementeras 
del  cazonci  por  no  deservallas  que  eran  para  las  guerras;  los 
que  quebraban  los  maguéis ;  y  á  los  pacientes  en  el  vicio 
contra  natura.  A  todos  estos  echaban  presos  en  aquella  cár- 
cel que  fuesen  vistos  de  la  cibdad  y  de  todos  los  otros  pue- 
blos y  á  otros  esclavos  desobedientes  que  no  querían  servir 
¿  sus  amos,  y  á  los  esclavos  que  dejaban  de  sacrificar  en 
sus  fiestas,  á  todos  estos  susodichos  llamaban  Vazcata^  y 
si  cuatro  veces  habían  hecho  delitos  los  sacrificaban. 

Y  cada  día  bacien  justicia  délos  malhechores,  mas 
una  bacien  general,  este  dicho  día,  veinte  días  ¿ntes  de 
la  fiesta,  hoy  uno,  mañana  otro  hasta  que  se  cumplían  los 
veinte  días. 

Y  el  marido  que  tomaba  á  su  mugercon  otro  les  hendía 
las  orejfts  á  entrambos,  ¿  ella  y  al  adúltero  en  señal  que  los 
había  tomado  en  adulterio,  y  les  quitaba  las  mantas  y  se 
venían  á  quejar  y  las  mostraba  al  que  tenia  cargo  de  ha- 
cer justicia,  y  era  creído  con  aquella  señal  que  traie.  Si 
era  hechicero,  traían  la  cuenta  de  los  que  liabia  hechizado 
y  muerto,  y  si  alguno  había  muerto,  sú  pariente  del  muer^ 
to,  cortábale  un  dedo  de  la  mano  y  traíale  revuelto  en  al-» 
godon  y  vedase  A  quejar.  Sí  había  arrancado  el  maíz  verde 
uno  á  otro ,  traía  de  aquellas  cañas  para  ser  creído ,  y  lotf 
ladrones  que  dicen  los  médicos  que  habían  visto  los  hurtos 
en  un  escudilla  de  agua,  6  en  un  espejo;  de  todos  estos  se 
hacia  justicia ,  la  cual  hacia  el  sacerdote  mayor  por  man- 
dado del  cazonci. 

Pues  venido  el  dia  destá  justicia  general,  venle  aquef 
¿acordóte  mayor  llamado  Petathuü,  y  componiesé :  vesUá- 
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se' una  camiseta  llamacla  ucatatararequeque  negra»  y  po« 
Dlase  al  cuello  unas  tenacillas  de  oro  y  una  guirnalda  de 
bilo  en  la  cabeza »  y  un  plumaje  en  un  tranzado  que  tenía 
como  mujer,  y  una  calabaza  á  las  espaldas  engastonada  en 
turquesas,  y  un  bordón  ó  lanza  al  hombro,  y  iba  al  patio 
del  cazonci  ansí  compuesto,  con  mucha  gente  de  la  cibdad 
y  de  los  pueblos  de  la  provincia ,  y  iba  con  él  el  goberna- 
dor del  cazonci,  y  asentábase  en  su  silleta  que  ellos  usan, 
y  venian  allí  todos  los  que  tenían  oficios  del  cazonci,  y  to« 
dos  sus  mayordomos  que  tenia  puestos  sobre  las  sementeras 
de  roaiz  y  frisóles  y  axi,  y  otras  semillas,  y  el  capitán  ge- 
neral de  la  guerra  que  lo  era  algunas  veces  aquel  su  go- 
bernador llamado  Ángatacuri ,  y  todos  los  caciques ,  y  lo- 
dos los  que  se  habían  querellado  y  traían  al  patio  todos  los 
delincuentes,  unos  aladas  las  manos  atrás,  otros  unas  ca- 
nas al  pescuezo.  Y  estal)an  en  el  patio  muy  gran  número 
de  gente  y  traían  alli  una  porra ,  y  estaba  allí  el  carcele- 
ro* y  como  se  asentase  en  su  silla  aquel  sacerdote  mayor 
llamado  Petamutí ,  oia  las  causas  de  aquellos  delincuentes 
desde  por  la  ma&ana  hasta  medio  día,  y  consideraba  si  era 
mentira  lo  que  se  decía  de  aquellos  que  estaban  allf  presos, 
y  si  dos  ó  tres  veces  hallaba  que  habían  caido  en  aquellos^ 
pecados  susodichos ,  perdonábalos,  y  dábalos  á  sus  parien- 
tes, y  si  eran  cuatro  veces  condenábalos  á  muerte,  y  des- 
'  ta  manera  estaba  oyendo  causas  todos  aquellos  veinte  diaé 
basta  el  dia  que  había  de  hacer  justicia  él  y  otro  sacerdo-- 
te  que  estaba  en  otra  parte.  Si  era  alguna  cosa  grande,  re-^ 
metíanlo  al  cazonci  y  hacianselo  saber ,  y  como  se  llegase 
el  dia  de  la  fiesta  y  estuviesen  todos  aquellos  malhechores 
en  el  patio  con  todos  los  caciques  de  la  provincia  y  princí^ 
pales  y  mucho  gran  número  de  gente  ^  levantábase  en  pié 


m 

aquel  sacerdote  mayor  y  tomaba  su  bordón  6  lanza  t  y  cob«^ 
tabales  alli  (oda  la  historia  de  sus  aotepasAdoSt  como  vi- 
nieron á  esta  provincia »  y  las  guerras  que  tuvieron  en  el 
Siervicio  de  sus  dioses,  y  duraba  hasta  la  noche ,  que  no 
comían  ni  hablan  él  ni  nioguno  de  los  que  eslaban  en  el 
patio;  y  porque  no  engendre  ha^^lio,  la  repartiré  en  sus  ca- 
pítulos, é  iré  declarando  alguuas  sentencias  lo  mas  al  pro- 
pio de  8U  lenguA  y  que  se  pueda  entender.  Enla  historia 
sabia  aquel  sacerdote  mayor,  y  enviaba  otros  sacerdotes 
menores  ()or  la  provincia ,  pnra  que  la  dijeren  por  tos  pue* 
blos,  y  dábanles  mantas  Ion  caciques.  Después  de  acalcada 
de  recontar»  se  bacia  justicia  de  todos  aquellos  malhe* 
chores. 


De  eomo  tmk]f€mmrom  á,  poblar  los  mmleeemmrtm 

del  easonei. 

Empeazaba  an<:(  aquel  sacerdote  mayor:  *' vosotros  los 
del  linaje  de  nuestro  dios  Curicaberi  que  habéis  venido, 
los  que  os  llamáis  Eneamiy  Cacapuhireti ,  y  los  reís  llama* 
dos  Vanacaze^  todos  los  que  tenéis  este  apellido,  ya  no^  Ita- 
bemo^  juntado  aquí  en  uno  donde  nuestro  dios  Tirepeme^ 
Curicaberi  se  quiere  quejar  de  vosotros  y  hí  lastima  de  sí. 
£1  ení)penzó  su  señorío  doude  llegó  al  monte  üamado  Viru--  ' 
quarapexo,  monte  cerca  del  pueblo  de  Zacapoiacanendan; 
pues  pasándose  algunos  días  como  llegó  á  aquel  monte ,  su* 
piéronlo  los  sefiores  llamados  Zizanbanacha.  Estos  que  aqoi 
nombro,  eran  seflores  en  un  pueblo  llamado  Naranjan  cer- 
ca desta  cibdad/' 

También  es  de  saber  que  los  que  van  aquí  contando  en 
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Mdo  su  razoQamiento  este  papa  todas  las  guerras  y  hechos 
atribuya  á  su  dios  Curicaberi  que  lo  hacia,  y  no  va  con-* 
lando  mas  de  los  señores ,  y  casi  las  mas  veces  nombra  los 
señores  que  decian,  ó  hacían,  y  no  nombra  la  gente  ni  los 
lugares  donde  hacian  su  asiento  y  vivienda,  y  lo  que  se  co- 
lige desta  historia,  es  que  los  antecesores  del  cazonci  vinie- 
ran á  la  poslre  á  conquistar  esta  tierra  y  fueron  señores 
della,  estendieron  su  señor(o,%y  conquistaron  esta  provin- 
cia que  estaba  primero  poblada  de  gente  mejicana,  nagua* 
tatos  y  de  su  misma  lengua ,  que  parece  que  otros  señores 
vinieron  primero,  y  habia  en  cada  pueblo  su  cacique  con 
su  gente,  y  sus  dioses  por  sí,  y  como  la  conquistaron,  hi- 
cieron un  reino  de  lodo  desde  el  bisagúelo  del  cazonci  pa-^ 
sado  ,  que  fué  señor  en  Mechuacan  ,  como  se  dirá  en  otra 
parte* 

Dice,  pues,  la  historia:  sabiendo  pues  el  señor  de  aquel 
pueblo  de  Naranjan  llamado  Zircinzir acamara^  que  era  v&- 
pido  á  aquel  monte  susodicho  Hirettcatame ,  y  que  habia 
traido  allí  á  Curicaberi  su  dios  en  Viringüaranpexo^  dije- 
ron á  este  señor  de^ Naranjan:  ** Hirettcatame^  Iraa  lefia 
para  los  fogones  de  Curicaberi/'  lodo  el  dia  é  la. noche 
ponen  encienso  en  los  braseros  ó  pilas  los  sacerdotes,  y 
Jucen  la  cirimouia  de  la  guerra,  y  van  á  los  dioses  de  los 
montes. 

Dijo  á  los  suyos:  ^' mirad  que  muy  altamente  ha  sidp 
engendrado  Curicaberi  y  con  gran  poder  ha  de  conquistar 
la  tierra.  Aquí  tenemos  una  hermana,  llevádsela,  y  esta 
DO  la  darnos  á  Hiretiticatame y  mas  á  Curicaberi,  y  á  él  le 
decimos  lo  que  dijéremos  á  Hireiiticuiame  ^  y  hará  mantas 
para  Curicaberi,  y  mantas  para  abrigalle,  y  mazamorras 
y  comida  para  que  ofrezcan  á  Curicaberi  y  á  Hiretitica" 
Tomo  Lili.  9 
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tame  que  trairá  leña  del  monte  para  los  fogones » tomarais 
el  cincho  y  el  peíale  (que  se  pone  á  las  espaldas)  y  la  ha* 
cha  con  que  corla  la  leña,  porque  de  conlino  anda  con  los 
dioses  de  los  montes  llamados  Angamucaracha ,  para  hacer 
flechas  para  andar  á  caza.  Y  lomárale  el  arco  cuando  ven- 
ga  de  caza »  y  después  que  hobiere  hecho  mantas  y  ofren* 
da  á  Curicaberif  hará  manías  y  de  comer  para  su  marido 
Ticatatne  para  que  se  ponga  á  dormir  al  lado  de  Curiea^ 
berif  y  le  aporte  el  frío,  y  le  haga  do  comer.  Después  de 
Iiechas  las  ofrendas  porque  tenga  fuerza  para  llegarse  á 
los  dioses  de  los  montes  llamados  Angamucuracha ,  esto  di- 
ré al  señor  Hiretitieatame  porque  ha  de  conquistar  la  tierra 
Curicaberi."  Y  como  fueron  los  mensajeros,  llevaron  aque* 
lia  señora  ú  Ticatame,  y  dijoles :  *'  á  qué  venís  hermanos?'' 
Dijéronle  ellos:   ''tus  hermanos  llamados  Zizanbaneeha 
nos  envían  A  tí»  y  te  traemos  esta  señora  que  es  su  her* 
mana/'  y  contáronle  todo  lo  que  decían,  y  respondió  él: 
''esto  que  dicen  mis  hermanos  todo  es  muy  bien;  seáis 
bien  venidos.  *' 

Y  pusieron  allí  la  señora,  y  dijoles:  ''muy  liberalmen* 
te  lo  dicen  mis  hermanos;  lié  aquí  esta  señora  que  habéis 
traído,  y  esto  que  me  habéis  venido  á  decir,  no  lo  decís  i 
mi ,  mas  á  Curicaberi  que  está  aquf ,  ai  cual  habéis  didio 
todo  esto  que  á  él  ha  de  hacer  mantas  y  ofrendas ,  y  des- 
pués me  las  hará  á  mí  para  que  le  alaje  el  frió,  puesto  á  su 
lado,  y  de  comer  para  que  tenga  fuerza  para  ir  á  los  dioses 
de  los  montes  llamados  Angamucuracha  como  decís.  Asen- 
taos y  daros  han  de  comer."  Y  como  les  diesen  de  comer 
metieron  la  señora ,  y  después  de  haber  comido,  pidieron 
licencia  los  mensajeros,  y  dijeron :  "señor,  ya  habemos  co- 
mido, danos  licencia  que  pos  queremos  tornar.!'  Respondió 
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Tieatáme:  ''esperaos,  sacaranos  algunas  mantas/'  y  des- 
pidiólos, y  dijoles  ¿  la  partida:  ''una  cosa  os  quiero  decir, 
que  digáis  á  vuestros  señores,  y  es  que  ya  saben  como  yo 
con  mi  gente  ando  en  ios  montes  trayendo  leña  para  los 
ques,  y  hago  flechas  y  ando  al  campo  por  dar  de  comer  al 
sol,  y  á  los  dioses  celestes,  y  de  las  cuatro  partes  del  mun* 
do,  y  á  la  madre  Cueravaperi  con  los  venados  que  flecha^ 
mos ,  y  yo  hago  la  salva  á  los  dioses  con  vino ,  y  después 
bebemos  nosotros  en  su  nombre ,  y  acontece  algunas  veces 
que  flechamos  algunos  venadas  sobre  tarde,  y  seguírnoslos 
y  as!  lo  dejamos,  y  por  ser  de  noclie  ponemos  alguna  seffal 
por  no  perder  el  rastro  y  atamos  algunas  matas.  Mira  que 
fio  me  toméis  aquellos  venados  que  yo  he  flechado ,  porque 
yo  no  los  tomo  para  mi ,  mas  para  dar  de  comer  á  los  dio* 
8f s.  Juntaos  todos ,  y  avisaos  unos  á  otros  deslo  que  os  di- 
go,  y  mirad  que  no  me  los  toméis  ni  llevéis,  porque  sobre 
esto  tememos  rencillas  y  reñiremos;  no  lleguéis  á  ellos, 
mas  en  topando  algunos  destos  venados  heridos,  cobrildos 
con  algunas  ramas ,  y  bien  que  comeréis  la  carne  y  haréis 
la  salva  á  los  dioses,  mas  no  llenéis  los  pellejos;  y  ios  en 
buen  hora. 

Pasados  algunos  dias  que  moraba  en  aquel  monte  Hú 
retiticatame  tuvo  un  hijo  en  aquella  señora  llamada  Sicuu 
rancha  f  y  yendo  un  día  á  caza  Ticatatne  flechó  un  vena* 
do  en  aquel  dicho  monte  de  üringuarapexo ,  y  no  le  acer- 
tando bien  fuese  herido ,  y  siguióle;  y  como  fuese  de  noche 
aló  unas  malas  por  señal ,  y  tornóse  á  su  casa,  y  fuese  á 
la  casa  de  los  papas  á  velar  aquella  noche ,  y  á  la  maña- 
hik  andaba  aparejando  para  tornarse  á  buscar  su  venado 
herido»  y  como  le  anduviese  buscando  por  el  rastro  no  le 
hallaba ,  porque  se  fué  á  una  sementera  de  Quierequaro  i 
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morir,  lugar  cerca  de  Zacqpo;  y  era  por  la  ftesla  de  Vé' 
pansquaro  á  veinte  é  cioco  de  octubre.  Y  salieroo  A  cb*. 
ger  mazorcas  de  roaiz  las  mujeres  para  la  fiesta,  y  dicroa 
sobre  él :  y  viéroole  que  estaba  muerto  en  aquella  semeiH 
tera ,  y  entrando  en  su  casa  las  que  lo  vieron  dijeron: 
**  andad  acá ;  vamos  que  está  un  venado  muerto  en  la.se« 
mentera."  Y  hiciéronlo  saber  á  su  cacique  llamado  Zizafrí' 
ban;  y  fué  toda  su  casa  y  asieron  el  venado ,  y  metieron* 
le  en  su  casa ,  y  como  anduviese  en  el  rastro  del  venado 
Hiretiticatame  por  el  rastro»  y  viese  unas  aves  como  mi* 
lanos  que  andaban  en  torno  de  donde  habia  estado  el  ve- 
nado, que  iba  buscando  por  rastro;  y  asi  de  improviso  He-* 
gó  á  donde  habia  estado  el  venado  que  estaba  lodo  aquel 
lugar  ensangriento,  y  dijo:  **  ay,  que  me  han  lomado  el 
venado,  aqui  cayó;  dónde  lo  llevaron?*'  Y  iba  mirando 
por  donde  llevaron  el  venado,  y  llegó  de  improviso  dond^ 
le  estaban  desollando ,  y  no  le  sabian  desollar ,  que  hacían 
pedazos  el  pellejo,  y  llegando  á  ellos  díjoles  :  *'  qué  habéis 
hecho, cuñados?"  porqué  habéis  llegado  á  mi  venado,  q\\% 
yo  os  avisé  deHo  que  no  me  tocásedes  á  los  venados  que  yo 
flechase  con  mi  gente?  Y  no  se  me  diera  nada  que  comiera- 
des  la  carne,  que  no  era  mucho:  empero  mas  lo  he  por  el 
pellejo,  porque  le  habéis  rompido  todo,  que  no  es  pellejo  ni 
sirve  de  pellejo  sino  de  mantas,  porque  los  cortímos  y  ablan- 
damos  y  envolvemos  en  ellos  á  nuestro  dios  CuricaberiJ-  Res- 
pondieron los  otros  señores:  '^qué  decis,  señor,  como  no  te- 
nemos nosotros  arcos  y  flechas,  y  las  traemos  con  nosotros 
para  matar  venados?"  Dijoles  Hiretiticatame  *'  ¿qué  decis? 
Hé  aqui  mis  flechas  que  yo  las  conozco."  Y  fuese  al  vena- 
do y  sacóle  una  flecha  que  tenia  en  el  cuerpo,  y.  díjoles: 
**  mira  esta  flecha  que  yo  la  hice."  Y  los  otros  enojándose 
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de oir  aquello  empujáronle  y  dieroo  con  él  en  el  suelo,  y 
Ticatiime  como  quien  era  Águila  Vacuseecha,  enojóse  y 
sacó  otra  flecha  de  su  aljaba ,  armó  su  arco  y  tirósela  á 
UD  cufiado  suyo  de  aquellos,,  y  hirióle  en  las  espaldas,  y 
luego  á  otro,  y  tornóse  á  su  casa.  Y  saludóle  su  mujer, 
y  díjole:  '^  seáis  bien  venido  sefior  padre  de  Sicviran''\ 
cha;  y  asimismo  la  saludó  y  díjole:  *'  toma  tu  halo  y  vete 
á  tu  casa,  á  tus  hermanos,  y  no  lleves  á  mi  hijo  Sicuiran- 
cha^  que  yo  le  tengo  de  llevar  comigo,  que  me  quiero 
mudar  á  un  lugar  llamado  Zichaxuquaro ^  y  llevaré  alli  á 
Curícaberi,  vete  ¿  tu  casa/'  Res|)ond¡óle  su  mujer  y 
dijo:  **  qué  decís,  señor,  porqué  me  tengo  de  ir?''  Y  dí- 
jole Ticaíame:  '*  no  sino  que  te  has  de  ir  porque  he  fle- 
chado á  tus  hermanos/'  Dijole  ella :  **  qué  dices ,  porqué 
los  flechaste,  qué  te  hicieron?  [)i'¡o\e  Ticaíame :  ''qué 
me  hablan  de  hacer?   No  fué  mas  de  que  me  llegaron  á 

un  venado  que  les  habia  avisado  que  no  me  tocasen  á  los 
venados  que  yo  flechase.  Sube  en  la  trox  y  entra  dentro, 
y  saca  á  Curicaberi  que  le  quiero  llevar."  Dijole  su  mu- 
jer: *'  Señor,  yo  no  me  quiero  ir  á  mis  hermanos,  mas 
contigo  me  tengo  de  ir,  ¿cómo  no  se  hará  hombre  mi  hijo 
Sicuirancha,  y  quizá  me  flechará  con  los  mios?"  Y  díjole 
Ticaíame :  ''sí,  andacá  vamonos*/'  y  sacando  el  arca 
donde  estaba  Curicaberi  lióla  y  échesela  á  las  espaldas.  Y 
8U  mujer  tomó  el  hijo  á  cuestas,  y  asi  se  partieron  y  aba- 
jaron del  monte,  y  llegando  á  un  lugar  llamado  Quere^ 
quaro  dijole  su  mujer:  *'  Señor,  tú  llevas  á  Curicaberi  en 
tu  favor  é  ayuda,  pues  qué  será  de  mí?  En  mi  casa  está 
un  dios  llamado  Vasoriquare  ¿no  te  esperarles  aquí  un 
poco,  y  subiré  hacía  el  monte,  y  tomaría  siquiera  alguna 
manía  de  mi  dios,  y  la  pondría  en  el  arca  para  tener  por 


134 

dios,  y  guardalla?''  Díjoie  Tieatame:  ''sea  asi  como  di* 
ees;  vé  que  también  ese  dios  que  diees  es  muy  liberal »  y 
da  de  comer  á  los  hombres/'  Y  como  fuese  la  mujer  subid, 
por  un  recuesto  y  llegó  al  lugar  donde  estaba  aquel  dios, 
y  no  solamente  tomó  como  ella  dijo  una  manta,  mas  tomó 
el  Ídolo  y  envolviólo  en  la  manta  y  trújele  á  donde  estaba 
Tieatame,  el  cual  le  dijo:  **  seas  bien  venida  madre  de 
Sieuirancha."  Y  ella  asimesmo  le  saludó,  y  díjoie  Ticaia* 
me:  **  traes  la  manta  porque  fuiste?'^  Dijo  ella:  ''sfi  y 
traigo  también  al  dios  Vasonquare/'  Y  díjoie  Tieatame: 
tráigale  en  buen  hora »  muy  hermoso  es ;  estén  aquf  jun* 
tos  él  y  Curieaberi."  Y  púsole  en  el  arquilla  que  iba  Cti- 
rieaberi,  y  ansf  moraron  en  uno,  y  llegaron  al  lugar  don* 
de  iba  llamado  ¿ichaxuquaro ,  donde  le  hicieron  sus  casas 
y  un  cú  que  está  hoy  en  dia  derribado. 


De  eanao  mataron  en  esto  Ing^ar  ans  enüadoa  A 
esto  señor  llamado  Tieatame. 

Pues  como .  Ticatomo  llegase  &  Ziehaxuqtiara^  un  lu-^ 
gar  poco  mas  de  tres  leguas  de  la  cibdad  de  Mechuacan, 
pasándose  algunos  dias  que  era  ya  hombre  Sicuiranchaf 
hijo  de  Tieatame,  sus  cufiados  acordándose  de  la  injuria, 
rescibida,  tomaron  un  collar  de  oro  y  unos  plumajes  ver« 
des ,  y  trujéronlos  á  Oresta,  señor  de  Cumaehen ,  para  que 
se  pusiese  su  dios  llamado  Turesupeme,  y  pidieron  ayuda 
para  ir  contra  Tieatame,  y  juntáronse  sus  cuñados  con  los 
de  Cumaehen,  y  hicieron  un  escuadreo,  y  en  amaneciendo 
estaban,  todos  en  celada  puestos  cabe  un  agua  que  está 
junto  allf  en  el  pueblo,  y  pusieron  allí  una  señal  de  guerra. 
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uri  madero  todo  emplumado  para  que  la  viesen  los  de  Tt- 
eatame  y  saliese  á  pelear.  Y  eomo  fuese  muy  de  mafiaoa» 
fué  por  un  cántaro  de  agua  la  mujer  de  Ticatame  ,  y  sus 
hermanos  que  estaban  allí,  saludáronla  en  su  lengua  que 
eran  serranos ^dijéronla:  ''¿eres  tú  por  ventura  la  madre 
de  Sicuir ancha?"  Respondió  ella :  **yo  soy;  ¿quién  sois 
vosotros  que  lo  preguntáis?"  Dijeron  ellos:  ** nosotros  so- 
mos tus  hermanos,  ¿qué  es  de  Ticatame  tu  marido?"  Res- 
pondió ella:  ••en  casa  está,  ¿por  qué  lo  decís?"  Respon- 
dieron ellos:  •'  bien  está,  venimos  á  probarnos  con  él,  por- 
que flechó  á  nuestros  hermanos. "  Y  la  mujer  como  oyó 
aquello,  empezó  á  llorar  muy  fuertemente,  y  arrojó  allí  el 
cántaro,  y  fuese,  y  entróse  en  su  casa  llorando.  Dljole  Ti* 
caíame:  '•  ¿quién  le  ha  hecho  mal  madre  de  Sicair ancha? 
¿Porqué  vienes  asi  llorando?"  Respondió  ella:  '*  vienen 
mis  hermanos  los  que  se  llaman  Zizanbaniecha  y  los  de 
Cumachen."  Dljole  Ticaíanie:  *'¿á  qué  vienen?"  Respon- 
dió ella:  ''dicen  que  á  probarse  contigo,  porque  flechaste 
sus  hermanos:"  Dijo  él:  ''bien  está,  vengan  y  probarán 
mis  flechas  las  que  se  llaman  hurespondi  que  tienen  los  pe- 
dernales negros,  y  las  que  tienen  los  pedernales  blancos, 
y  colorados,  y  amarillos,  estas  cuatro  maneras  tengo  de 
flechas:  probarán  una  deslas  á  ver  á  que  saben ,  y  yo  tam- 
bién probaré  sus  varas  con  que  pelean  á  ver  á  que  saben.'' 
Y  viniendo  sus  cunados  cercaron  la  casa,  y  Ticatame  sacó 
unas  arcas  hacia  fuera,  y  abriólas  apriesa  que  tenia  de 
todas  maneras  de  flechas  en  aquellas  arcas  guardadas,  y 
como  quisiesen  entrar  todos  á  una  por  Ja  puerta,  alaparon 
la  puerta,  y  Ticatame  armaba  su  arco,  y  tiraba  de  dos  en 
dos  las  fledias,  y  enclavaba  á  uno  y  la  otra  pasaba  alante 
á  otro  ,  y  flechó  á  muchos ,  y  mató  los  que  estaban  allí  ten- 
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didos,  y  siendo  ya  medio  dia  acabó  las  flechas,  no  tenia 
con  que  tirar,  y  traía  su  arco  al  liombro  y  dábales  de  palos 
con  él,  y  ellos  arremetieron  todos  á  una  y  enclavábanle 
con  aquellas  varas,  y  sacáronle  de  su  casa  arrastrando 
muerto,  y  pusieron  fuego  á  su  casa,  y  quemáronle  la  casa 
quel  humo  que  andaba  dentro  había  cerrado  la  entrada.  Y 
tomaron  á  Curicaberi,  y  lleváronselo,  y  fuéronse,  y  no 
estaba  allí  Sicuirancha  que  había  subido  al  monte  á  cazar^ 
y  como  vino  su  mujer  y  vido  el  fuego ,  empezó  á  dar  gri- 
tos y  andaba  alrededor  de  los  que  estaban  allí  muertos*  y 
vido  á  su  marido  questaba  en  el  portal  verdinegro  de  las 
heridas  que  le  habian  dado  con  las  varas,  y  vino  Sicui^ 
rancha  su  hijo,  y  dijo:  ^'ay  madre,  quién  ha  hecho  es- 
to?" Respondió  la  madre:  *' ¿quién  había  de  hacer  esto, 
hijo,  sino  tu  tío  y  tu  abuelo?  Ellos  son  los  qne  lo  hicieroo/' 
Y  dijo  Sicuirancha:  ''bien,  bien,  pues  qué,  de  Curicá^ 
beri  nuestro  dios  llévanle  quizá?"  Respondió  elht:  *^hijo 
allá  le  llevan. "  Dijo  él :  *'  bien  está ,  quiero  ir  allá  también, 
y  que  me  maten.  ¿A  quién  tengo  de  ver  aquí?"  Y  fuese 
tras  dellos,  iba  dando  voces,  y  Curicaberi  dióles  enferme* 
dadesálos  que  le  llevaban,  correncia  y  embriaguez,  y  do- 
lor de  costado ,  y  estropeciamiento  de  la  manera  que  soe* 
le  vengar  sus  injurias,  y  como  les  diese  estas  enfermedades 
cayeron  todos  en  el  suelo  y  estaban  todos  embriagados* 

Y  llegó  Sicuirancha  donde  estaba  Curicaberi,  que  es* 
taba  en  su  caja  cabe  el  pié  de  un  encina,  y  como  vio  la 
caja  dijo:  **aquí  estaba  Curicaberi,  quizá  le  llevan.  "Y 
abrió  el  arca  y  sacóle ,  y  dijo :  *'  aquí  está."  Y  llevaron  una 
soga  como  sueltas  con  que  ataban  los  cativos  para  el  sacri* 
ficio,  y  habian  quitado  de  allí  una  argolla  de  aro,  y  una 
soga  como  sueltas  que  le  dieron  en  el  cielo  sus  padres  y 
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lleváronselo ,  y  ji\¡o  Sicuirancha :  *' llévenselo.  ¿Para'qué 
lo  quieren?  ¿A  quién  han  de  dar  de  comer  con  ello?  Ellos 
lo  trnirán  algún  día." — Y  tornó  á  su  casa  á  Curicaberi,  y 
vínose  con  loda  su  gente  á  Vayameo,  lugar  cerca  de  San- 
la  Fée,  la  de  la  cibdad  de  Mecliuacan. 

Y  fué  señor  allí,  é  hizo  un  cú  Sicuirancha ^  y  hizo  las 
casas  de  los  papas  y  los  fogones,  y  hacia  Iraer  leña  para 
los  fogones;  y  entendía  en  las  guerras  de  Guricaberi^  y 
murió  Sicuirancha  y  enterráronle  al  pié  del  cú* 

Este  Sicuirancha  dejó  un  hijo  llamado  Pauacumei  y 
fué  ^eñor  alli  en  Vayameo,  y  Pauacume  engendró  á  Va^ 
peani,  y  fué  señor  después  de  la  muerte  de  su  padre  Paua- 
cume^ y  tuvo  UQ  hijo  llamado  Curatame,  y  fué  allí  áe- 
Sor  en  aquel  mismo  lugar,  y  andaba  á  caza  con  su  gente 
en  un  lugar  llamado  Punieo,  y  en  otro  llamado  Viricaran 
y  Pechaíaro,  y  Iliramuncuy  y  llegaron  hasta  un  monte  lla- 
mado Pareo,  y  llegaron  á  otros  lugares  cazando,  llamados 
hiparazicuyo ,  Chanqueyo  Iziparazicuyo  y  hasta  llegar  ¿ 
otro  lugar  llamado  Curinquaro. 

Todos  estos  lugares »  son  obra  de  una  legua  de  la  cib- 
dad ,  ó  poco  mas,  y  como  se  tornasen  á  juntar  todos  en 
el  pueblo  que  tenían  sus  ques,  llamado  Vayameo^  dijeron 
unos  á  otros:  'Moda  es  muy  buena  tierra  donde  habernos 
andado  cazando.  Allí  habíamos  de  tener  nuestras  casas." 
Y  los  otros  que  habían  ido  por  la  otra  parte  del  monte  di- 
jeron: ''que  era  toda  muy  buena  tierra/'  y  murió  Cura^ 
lame  y  fué  enterrado  al  pié  del  cú. — ^í]!ua(ro  señores  fueron 
en  Vayameo:  Sicurancha,  y  Curaiame,  y  Pauacume,  y 
Vapeani. 
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CToino  en  itempo  desios  dos  «eñoi^es»  posireriM,. 
tawo  su  eú  Xaraiang^a  en  Vayameo ,  y  eomo  se 
diiidieron  todos  por  nn  ag^uero. 


Huerto  este  señor  {)asado,  dejó  dos  hijos  que  se  llama- 
ron de  su  nombre  ürevapeani ,  y  Pauacume.  En  este  lieni* 
po  tenia  ya  su  cá  Xaratanga  en  Meeiiuacan ,  y  sus  sacer- 
dotes y  sefior  llamado  Tariyaran.  Iban  por  leña  á  Tatnalaho' 
lugar  cerca  de  Santa  Fée ,  y  sus  sacerdotes  llamados  Vota* 
recha  llevaban  ofrenda  desta  lefia  algunas  veces  á  Curica* 
beri^  y  habia  alli  un  camino  y  los  chicbimecas  que  tenian 
i  Curicaberiy  viendo  esto»  iban  á  un  barrio  de  Mechuacan^ 
llamado  Yauaro^  y  de  camino  llevaban  desta  leña  á  Xara^^ 
tanga  en  ofrenda  á  Mechuacan,  y  la  leña  que  traían  lósr 
unos  y  llevaban  los  otros ,  se  encontraba  en  el  camino.  Y* 
un  dia  el  señor  que  tenia  ¿  Xaratanga  con  sus  sacerdotes^ 
bebiendo  una  vez  mucho  vino  en  una  fiesta  desta  sü  diosa 
Xaratanga  f  empezaron  á  escoger  de  las.mieses  que  habia 
traido  Xaratanga  á  la  tierra  axi  colorado  y  verde  y  ama-^ 
rillo,  y  de  todas  estas  maneras  de  axi  hicieron  una  guir-* 
nalda  como  la  que  sdia  ponerse  el  sacerdole  de  Xaratanga. 
Escogeron  asimismo  de  los  frisóles  colorados  y  negros,  y 
ensartáronlos  unos  con  oíros ,  y  pusiéronselos  en  las  mu- 
ñecas diciendo  que  eran  las  mieses  de  Xaratanga  que  su' 
sacerdole  se  solia  poner.  Y  sus  hermanas  llamadas  Paeim* 
bañe  y  Zucurave  escogeron  destas  dichas  mieses  el  maix 
colorado,  y  lo  pintado,  y  ensartáronlo,  y  pusiéronselo  en 
las  mufiecas  diciendo  que  eran  otras  cuentas  de  Xaratanga. 
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También  escogieron  de  otras  maneras  de  maiz  de'io  blanco 
y  de  lo  entreverado  ,  y  ensartáronlo ,  y  pusiéronselo  al  cue- 
llo» diciendo  que  eran  sartales  de  Xaratanga.  Y  despla* 
eienda  esto  á  la  diosa»  no  se  les  pegó  el  vino ,  que  todo  lo 
echaron  y  gomitaron,  y  levantándose  y  tornando  algo  en  sU 
dijeron  á  sus  hermanas:  ''qué  haremos  hermanas»  que  nO' 
se  nos  pegó  el  vino?  Muy  malos  nos  sentimos.  Id  si  qui« 
siéredes  á  pescar  algunos  pececillos  para  comer  y  quitar  la 
embriaguez  de  nosotros."  Y  como  no  tuviesen  red  para  pes^ 
ear ,  tomaron  una  cesta  y  la  i;na  andaba  con  ella  á  la  ribeVa 
y  la  otra  ojeaba  el  pescado»  y  las  pobres  ¿cómo  habían  de* 
tomar  pescado  que  se  lo  hablen  ya  escondido  Xaratanga 
que  era  tan  gran  diosa? 

Y  después  de  haber  trabajado  mucho  en  buscar  pesca* 
do,  toparon  con  una  culebra  grande,  y  alzáronla  en  la 
roano  en  nn  lugar  llamado  üucucepú  y  lleváronla  á  su  casa 
con  muclm  regocijo.  Y  los  sacerdotes  llamados  Vatarecha 
de  Xaratanga ,  uno  que  se  llamaba  Quahuen^  y  su  her- 
mano mebor  llamado  Camejan,  y  sus  hermanas  llamadas 
Pazinbave  y  Zuzurave »  las  saludaron  y  dijeron :  ''seáis 
bienvenidas»  hermanas»  traéis  siquiera  algunos  pececi- 
llos?" Respondieron  ellas:  "señores  no  habernos  tomado  na- 
da;  roas  no  sabemos  ques  esto  que  traemos  aquí.''  Res- 
pondieron ellos :  "  también  es  pescado  eso»  y  es  de  co- 
mer ^  cliaronscalda  en  el  fuego  para  quitar  el  pellejo »  y  ha- 
ce unas  buenas  poleadas»  y  este  pescado  cortaldo  en  peda- 
zos y  echaldo  en  la  olla  y  ponelda  al  fuego  para  quitar  la 
embriaguez.''  Y  haciendo  aquella  comida  á  medio  dia  asen- 
táronse en  su  casa  á  comer  aquella  culebra  cocida  con  maiz» 
y  ya  que  era  puesto  el  so!  empezáronse  á  rascar  y  arañar 
el  cuerpo  que  se  querian  lomar  culebras,  y  siendo. ya  ha- 
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cia  la  media  noche  finiendo  los  pies  juntos,  que  se  les  ha* 
bian  tornado  cola  de  culebra ,  enpeozaron  á  verter  lágri- 
mas, y  estando  ya  verdinegras  de  color  de  las  culebras , 
estaban  ansí  dentro  de  su  casa  todos  cuatro,  y  saliendo 
de  mañana  entraron  en  la  laguna  una  tras  otra,  y  iban 
derechos  hacia  Vayameo^  cabe  Santa  Fée,  y  iban  ceban- 
do espuma  hacia  arriba ,  y  haciendo  olas  bacía  donde  es- 
taban los  chichimecas,  llamados  Hiyocan^  y  diéronles  vo- 
ces, y  ellas  dieron  la  vuelta  y  volvieron  hacia  un  moBle 
de  la  cibdad  llamado  Tariacaherio ,  y  entráronse  allí  ea 
la  tierra  todas  cuatro.  Y  donde  entraron  se  llama  Qua-^ 
hueynchacequaro  del  nombre  de  aquellos  que  se  tornaroa 
culebras,  y  ansí  desaparecieron. 

Y  viendo  esto  los  chicbimecas  llamados  vaeuseecha  tu- 
viéronlo  por  agüero. 

Un  señor^  llamado  Tarepechachanshori^  coa  su  gentdse 
fué  y  tomó  á  Undebequabecara  su  dios,  y  hizo  su  asien- 
to en  un  lugar  llamado  Curinquaro  achurin.  Otro  seSor 
llamado  Ypinchuani  tomó  consigo  á  su  dios  Tifepemñxu* 
gapeti  y  llevóle  á  un  lugar  llamado  Pechataro^  y  hizo  aili 
su  asiento.  Y  como  se  sufriese  algunos  dias  el  seftor  Ta- 
repupanquaran  ^  en  fin  tomó  su  dios  llamado  Tirepeme  Tu- 
rnpten^  y  llevóle  á  un  lugar  llamado  Ylamucuo.  Olro«e-> 
ñor,  llamado  Mahicuri,  tomó  su  dios  llamado  TiripemeCa' 
heri  y  llevóle  á  un  lugar  llamado  Pareo  ^  y  quedaron  Jos 
dos  hermanos  Bapeani  y  Pauacume^  y  tomaron  á  Curica* 
beri^  y  llevándole  por  cabe  la  laguna  de  la  parte  de  Santa 
Fée,  pusiéronle  en  el  peñol ,  que  está  allí  cabe  la  laguna 
llamado  Capacurio^  y  después  en  otro  lugar  llamado  Pa- 
tamuangacaraho. 

Todos  estos  dioses  que  se  han  contado  eran  hermanos 


de  Curicaberi,  y  alli  se  dividieron  lodos  como  se  ha  con- 
tado y  quedó  solo  Curicaberi. 

Después  llevaron  á  Curicaberi  á  otro  lugar  llamadQ 
Vazcozarauaeuyo  9  y  posiéronle  al  lado  de  aquel  monte  ,  y 
llevándole  de  alli  trujáronte  á  olro  lugar  llamado  Xengua- 
ran  y  en  otro  llamado  Honchequaro.  Y  allí  estuvo  algunos 
dias. 

Asimismo  tuvieron  agüero  de  lo  que  habia  aconlccido 
y.  los  sacerdotes  de  Xaratangua  llamados  Cuinpuri  y  Hoa- 
íamanaquaren  tomaron  á  su  diosa  y  lleváronla  á  un  lado  del 
monte  llamado  Tariacaherio  donde  entraron  las  culebras, 
y  de  allí  la  llevaron  á  Sipioco,  cabe  la  laguna,  y  hicié^ 
ronle  allí  sus  cues  y  un  baño»  y  un  juego  de  pelota ,  y  es- 
tuvo allí  algunos  años.  Y  quitándola  de  allí  lleváronla  á 
UriehUf  y  de  allí  á  Viramangarun ,.  y  después  á  VacapUf 
donde  está  agora  edificado  Santavgen^  y  de  allí  llevaron^ 
la  á  Taziarofit  á  Cuezizan^  Harocotin.  Y  los  señores  de  lod 
cbichimecas  como  tuviesen  allí  á  Curicaberi  iban  á*  caza 
¿un  lugar  llamado  Aranarannahcaraho  y  á  Echuen^  que 
está  cerca  de  Pascuaro,  y  á  otro  lugar  llamado  Charimann 
queo  y  subían  á  Virizequarony  y  pasaron  á  Xarami  y  China* 
po  y  á  Tupen ,  un  monte  desde  do  vieron  la  isla  de  Xara* 
Ruaron  en  la  laguna. 
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De  eomo  los  dos  heratanos  señores  de  los  ehl- 
ehimeeas  hleieron  su  viirienda  eerea  de  Pas- 
enaro,  y  tomapon  ana  h^a  de  lu  peseador  y 
se  easó  uno  dellos  eon  ella. 


Como  vieron  la  dicha  isla  que  se  llamaba  por  otro  nóm* 
bre  VarticaU  Hazicurin^  vieron  un  gran  oú  é  otra  isla 
llamada  Pacandan.  Y  andando  todos  mirando  por  la  ba- 
jada del  monte  de  improviso  vieron  que  andaba  uno  con 
una  canoa  de  los  de  aquella  isla  primera »  quo  se  llaman 
los  moradores  de  ella  Huren  de  Tiechan,  y  el  que  andaba 
60  la  canoa  andaba  pescando  de  anzuelo,  y  dijeron :  ''una 
canoa  está  surta  en  la  laguna  y  uno  anda  pescando,  qués 
lo  que  toma?"  Dijeron  los  seilores:  "vamos  i  la  orilla  de 
la  laguna."  Dijeron  otros:  "vamos/'  y  abajaron  del  mon- 
te á  un  lugar  llamado  Varichuhopotaruyo,  y  iban  por  la  ri- 
bera de  la  laguna  y  por  donde  iban  estaba  todo  cerrado  de 
árboles  que  era  todo  monte  espeso  é  iban  apartando  las  ra- 
mas para  poder  pasar»  que  no  babia  camino,  y  ansf  llega- 
ron á  la  orilla  donde  andaba  el  pescador»  y  hablaron  y 
dijeron:  "isieflo,  qué  andas  haciendjo  por  aquí?"  Respon- 
dió él;  **  henditare,'*  que  quiere  decir:  ¿qué  es  señor.  Ques- 
ta  gente  desta  laguna  era  de  su  mesma  lengua  destos  chi- 
ehimeeas,  mas  tenían  muchos  vocablos  corrutos  y  serranos; 
por  eso  respondió  aquel  pescador  de  aquella  manera ,  y 
dijéronle:  "á  qué  andas  por  aquí?"  Respondió  él:  "señor, 
ando  pescando.  **  Y  dijéronle:  "  ven  á  la  orilla ,  **  que  es- 
taba apartado  de  la  ribera.  Dijo  él :  "no  tengo  de  ir  seño- 
rea,  que  sois  chicbimecas,  que  me  flechareis."  Dijeron 
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ellos:  *'qué  dices»  vén  sí  quisieres ,  ¿por  qué  te  habernos 
de  flechar?  Tornó  él  á  decir:  '*  no  me  mandéis  venir  seño- 
res." Y  ellos  tornáronle  á  decir:  *' venir  tienes,  que  habe- 
mos  de  hablar  un  poco.  "  Dijo  el  pescador:  *^sf »  si,  que 
me  place,  ya  voy  señores/'  y  trujo  la  canoa  á  la  orilla  y  lo* 
mó  puesto ,  é  uno  de  aquellos  señores  llamado  Vapeani, 
era  valiente  hombre,  saltó  eu  la  canoa,  y  vio  que  estaba 
llena  de  muchas  maneras  de  pescados  y  díjole:  *' isleño, 
qué  es  esto  que  has  puesto  aquí  ?"  Respondió  el  pescador 
señor:  •*  eso  se  llama  pescado."  Y  dijo  Vapeani:  **quó  oo« 
sa  es  esto?"  Respondió  el  pescador:  '*eso  que  tomaste  se 
llama  kacumaran  ,  y  esta  manera  de  pescado  hurapeti,  y 
ese  euerepUf  y  ese  thiro,  y  ese  charoe,  tantas  maneras  de 
pescado  hay  aquf :  todo  esto  ando  buscando  por  esta  lagu« 
na.  De  noche  pesco  con  red ,  y  de  dia  con  anzuelo.  "*  Dijo* 
le  Vapeani:  *'y  este  |)escado  qué  sabor  tiene?*'  Respondió 
el  pescador:  ''señor,  si  hobiese  aqui  fuego  estando  asado 
me  lo  preguntaras."  Dijole  Vapeani:  *'que  dices  (yescador, 
busca  un  poco  de  leña,  que  nosotros  los  chichimecas  de  con* 
tino  andamos  con  fuego,  saca  leña."  Y  sacando  fuego  de 
un  estrumento ,  prendió  el  fuego  y  como  hiciesen  lumbre 
á  la  orilla,  subió  la  llama  y  humo  hacia  arriba  y  el  pesca- 
dor andaba  sudando  de  asar  pescado,  y  como  iba  asando 
ibales  dando  y  ellos  comieron  de  aquel  pescado.  Y  dijeron: 
*' cierto,  buen  sabor  tiene."  Y  como  comían  toda  maiiera 
de  caza  ios  chichimecas,  traía  cada  uno  dellos  unas  rede- 
cillas  agolletadas  consigo  que  traian  llenas  de  conejos ,  y 
otros  llamados  euiniquen  y  codornices  y  palomas,  y  de  otras 
aves  de  otras  maneras,  y  sacaron  de  sus  redes  un  conejo 
y  metiéronlo  en  el  fuego ,  y  después  de  asado  desolláronle, 
y  pusieron  allf  el  conejo  asado ,  y  dijéronle  al  pescador,  is^* 
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lepo,  ''come  deslo  á  ver  que  sabor  Uene  que  esto  andamm 
nosotros  á  buscar/'  Y  como  se  ecbase  el  pescador  un  bocs^-: 
do  en  la  boca»  dijéronle  los  chicbimecas:  ''pues  bleno^ 
qué  sabor  liene  eso  que  comes?''  Respondió  él :  "señor,  es* 
la  es  verdadera  comida ,  no  es  cosa  de  pan;  porque  bien 
que  sea  buena  comida  esla  deslos  peces »  mas  biede  y  bar* 
ta  luego;  mas  esta  comida  vuestra  no  biede,  roa3  escoma 
da  de  verdad/'  Dijeron  los  cbicbimocas:  '*  verdad  dioes^ 
esto  andamos  nosotros  también  á  buscar,  bacemos  un  dia 
flecbas »  y  oU-o  dia  vamos  á  recrear  al  campo  ¿  caza  y  no 
la  lomamos  para  nosotros,  mas  los  venados  que  tomamof, 
tnas  con  eUos  damos  de  comer  al  sol  y  á  los  dioses  celestas 
engendradores ,  y  á  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  des-> 
pues  [comem.os  nosotros  ile  los  relieves ,  después  de  babei; 
hecbo  la. salva  á  los  dioses:  dinos  un  poco  isleño,".  RefSrr 
pendió  el  pescador:  "qué  tengo  de. decir  seElores?''--^ 
."¿Cómo  se  llama  aquel  cu  que  se  parece  en  ; aquella  isU 
gu^  está  en  el  agua?"  Respondió  el  pescador:  "señoresi 
allí  se  llama  Varutaten  hazicurin,  y  por  otro  nombre  X(H 
rq^t^aro/' Pijeron  ellos :.  "bien  está.  Goma  se  llaman. loís 
dioses  que  tiene  allí?"  Respondió  el  pescador:  'f  sefiore^i 
llámase  el  principal  Hacuizeca tápeme ,  y  su  hermana  Purr, 
nipecuxareti ,  y  otro  Caroen  y  Miritexarenivari  Chuuquare 
y  Tangachuram ,  y  otros  mucbos  dioses  que  nunca  acaba* 

'ré  descontaros/'  Dijeron  ellos:  "¿así  se  llaman?"  Dijo  el 

[  {)escador :  "sí  señores/'  Dijo  Vapeani:  "estes  fueron  nuesr 
tros  agúelos  cuando  venimos  de  camino ;  ya  babemos  bar 
Hado)  parientes.  Pensábamos  que  no  teniamos  parientesv 

[  raas^todos  somos  de  una  sangre  y  nascemos  juntos.  ¿Cor 
nao  se  llama  el  señor?"  Respondió  el  pescador :  "  Carica^ 

;  ten/'  Tornáronle  á  preguntar:  "y  la  otra  isla  cómo  so  lia* 


145 

■ia?'^Oyú  4  tascador:  ^^Tiri¡ntihonto,  y  tiene  oíros  dos 
Bombres  Vanquipehazicurin  ^  y  Pa^andan. "  Dijéronle:  ^*j 
kA'didsoB  que  tieaeo,  4^mo  se  llaman?"  Dijo  el  pescador: 
*'  ChurUiirip$me,  y  otro  ünazikirecha,  y  su  hermana  Cama' 
taperi,  y  otros  muchos  dioses/'  Dijéronle:  ''el  señor  có- 
mo se  llama?^'  Dijo  el  pescador  :  *'  Zuangua/*  Dijeron  los 
chichimecas:  ''también  son  nuestros  agüelos  del  camino, 
efimo.es  esto;  parientes  somos?  Nosotros  pensábamos  que 
DO  teníamos  parientes;  topado  habemos  parientes  ¿cómo  es 
esto,  somos  parientes  y  de  una  sangre  ?*'  Respondió  el  pes- 
eador:  'f si  sefior»  vuestros  parientes  somos. "  Dijéronle  los 
chichimecas:  *'pues  íslefio  cómo  te  llamas?  Respondió  et 
pescador  :  "sefiores  ,  llámeme  Curiparaxan.  "  Dijéronle: 
^^bienestá^Do  tienes  alguna  hija?"  Respondió:  "  no  se- 
fiores."  Dijeron  los  chichimecas:  "qué  dices,  si  tienes, 
por  qué  dices  que  no?"  Respondió  él :  "señores ,  no  he  en* 
gendrado  hijos  que  soy  viejo  y  mi  mujer  mafiera/'  Dijé- 
rohie  los  chichimecas:  "qué  dices  isleflo;  hijos  tienes,  no 
lo  decimos  por  lo  que  piensas ,  que  no  queremos  mujeres 
l^ara  adelante,  decimos  porque  Curicaberi  ha  de  conquis- 
Aar  esta  tierra,  y  tú  pisaries  por  la  parte  la  tierra,  y  por 
la  otra  parte  el  agua,  y  nosotros  también  por  una  parte 
pisaremos  el  agua ,  y  por  la  otra  la  tierra ,  y  moraremos 
en  uño  tu  y  nosoti*o8/'  Y  respondió  el  pescador:  "asf  es  * 
Ja  verdad ,  señores;  yo  tengo  una  hija  que  aun  es  pequeña, 
ao  es  de  ver  porque  es  fea  y  pequeña/'  Respondieron  ellos: 
"no  hace  al  caso  que  sea  pequeña,  vé  y  traénosla,  y  sá^ 
cala  acá  fuera ,  y  también  nosotros  nos  subiremos  al  mon- 
te, y  mañana  haremos  flechas  y  esotro  dia  nos  juntaremos 
aquí,  tú  y  nosotros,  y  hablaremos  siempre  aqui,  y  no  lo 
sepa  ninguno.  Tu  y  tu  mujer  solos  lo  decid  uno  ¿  otro. '' 
Tomo  Lili.  10 
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Y  despidiéndole  «I  pescador  se  fué  y  eiíipeozó  i  vogftr  con 
su  canoa  y  á  entrarse  eo  la  laguna ,  y  los  chichinieeas  m 
subieron  al  monte,  y  el  siguiente  día  hicieron  todos  fleeiiu 
y  esotro  día  volviéronse  á  sus  casas ,  y  el  pescador  luego 
muy  de  mañana  »  entró  en  su  canoa  con  su  bija  y  topió 
puerto  y  pudo  la  bija  á  la  ribera  y  los  eluchimecas.  tarda»' 
roose  que  se  estaban  escalentando.  > 

Ya  el  sol  iba  muy  alto  y  estábase  asentado  cabe  la  ri^ 
bera  desconfiando  que  no  habifin  de  venir,  y  dijo  á  su  hija 
*'  como  nos  han  engañado  loa  chichinieeas,  esperemos.otro 
poquillo  y  iremos  con  nuestra  canoa  remando/'  Yios  olú* 
chimecas  desde  la  abajada  de  la  cuesta  del  monte  como 
miraron  ¿  la  laguna ,  dijeron :  **  cómo  no  viene  el  pescador 
ya  se  babia  de-  parescer  la  canoa  y  venir  buen  rato  en  la 
laguna?  Vamos  á  la  ribera/'  Y  llegaron  á  la  orHIa ,  y^es-^ 
taban  aseatados  el  pescador  é  su  hija  ¿  la  orilla ,  y  saludé* 
ronle  los  chichimecas»  y  dijeron  z  **  pues  isleño. "  Respon* 
dio  él:  '^muy  espantado  estaba  y  me  acuitaba  diciendo; 
cómo  me  han  engallado  los  chicbimecast"  Dijeron  ellos: 
*'  lardiraonos  cazando  ¿Es  esta  tu  hija  la  que  dices?''  Res^ 
pondió  el  pescador :  *'  slsefiores«  esta  misma  es ;  mira  ouiA 
chequita  es/'  Respondieron  ellos,  no  hace  al  caso  ¿co- 
mo qo  se  criará?  queréúiosla  agora  de  presto  para  adelante; 
Decimos,  vé  y  torna  á  pasar  la  laguna;  sépalo  quien  Je 
supiere  de  esos  señores  Vtüarecha ,  y  mira  que  te  Uamaráá 
cuando  lo  sabrán»  y  dirante  venaeá,  hermano,  tú  les  has 
sacado  una  mujer  á  los  cbichimeoas ,  y  dírasles,  no  señorea, 
yo  ¿  á  qué  propósito  se  la  había  de  llevar?  Yo^  vivo  desta 
manera ,  de  noche  pesco  con  la  red  asentado  en  mi  canoa 
á  popa ,  y  pongo  á  mi  hija  en  la  canoa  para  que  reme ,  y 
de  cha  pesco  con  anzaelo  unos  pececillos,  y  póngola  allí  en 
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h  ^Boa  chiquilla  que  no  se  paresce ,  y  tomóle  gana  de  ori« 
Dar ,  y  yo  ful  á  uñ  lugar  llamado  Varichahopotaco ,  y  allf 
me  dijo ,  padre  tengo  gana  de  orinar ,  y  yo  le  dije ,  vé  hija 
y  orina ;  y  como  llegase  á  la  orilla ,  saltó  de  la  canoa »  y 
loa  düchtmecas  que  estaban  por  allí  en  celada »  tomáronla* 
y  asieron  detla  en  el  camino,  y  probé  de  quitársela,  y  co-' 
mo  son  chichimecas,  empenzaron  á  quererme  flechar,  y 
yo  bóveles  miedo  y  déjesela ,  y  ellos  lleváronsela ,  y  yo 
¿cómo  habia  de  saber  que  la  tienen  por  esclava?  Ya  yo 
pensé  que  era  muerta  y  sacrificada,  y  parece  que  la  tienen 
por  esclava.  Esto  solóles  dirás,  rete  no resi)ondas  íííblé,  ni 
digas  que  nos  la  diste^ ''  Y  fuéronse. 


C?9nfto  las  seilM*cs  de  la  li^*iiiia  supieroa  de  la 
.  Mn^rqne  llevaroii  los  eiiiehliiteeas,  y  edmo 
les  dieron  sus  ld||as  por  numeres. 


Pues  pasados  algunos  días  los  chichimecas  tomaron  á 
Curicabenj  y  viniéronse  á  morar  á  un  lugar  llamado  Ta- 
rimichundiraf  barrio  de  Pazquaro,  y  allf  creció  la  mo^ 
chacha,  y  casóse  con  ella  Pauacume^e]  hermano  menor,  y 
hilóse  preñada  la  moza  de  la  laguna ,  y  parió  un  hijo ,  y 
llamáronle  Tariacun^  que  fué  después  señor;  y  como  lo 
mpieron  ios  señores  de  la  laguna  llamaron  á  Curiparaxan, 
y  dijóronie,  /'  ven  acá  hermano;  hánnos  dicho  que  sacas- 
te una  mujer  á  los  chichimecas?''  y  respondió  él,  **  No  es 
asf ,  señores,  yo  á  qué  propósito  se  la  habia  de  llevar ?^Yo 
^ndo  de  noche  pescando  con  red ,  y  ponia  á  mi  hija  en  la 
eanoa  para  que  remase,  y  de  dia  pesco  con  anzuelo,  y  la 
jwofa  para  remar,  y  llegué  á  un  lugar  llamado  VarMia 
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Hopotacoyo ,  y  teniendo  gana  de  orinar  me  dijo :  padre, 
quiero  orinar;  yo  le  dije  vé  hija  y  orina.  Y  llegué  á  la 
orilla,  y  como  gallase  fuera  anduvo  un  poco,  y.  paresce 
ser  que  oslaban  allí  en  celada  los  chicbiinecas ,  y  salieron 
della ,  y  probé  por  quitársela ,  y  como  son  cbiohimecas 
enpenzaron  á  quererme  flecliar,  y  yo  hube  miedo  y  tórne- 
me á  mi  casa,  y  llevarónsela,  y  yo  ya  pensaba  que  era 
muerta.  ¿Cómo  habia  yo  de  pensar  que  la  tenían  eativa. 
Y  paresce  que  asi  es  la  verdad,  que  la  tienen/'  Dijeron  tos 
señores  ''  ¿qué  dices  hermano?  No  lo  decimos  por  lo  que 
piensas,  dlnoslo  si  quisieres ,  porque  cada  uno  de  nos- 
otros tiene  una  hija  y  trairémoslos  aquf  á  las  islas  y  casa^ 
riámoslos  con  ellas ,  y  el  uno  de  aquellos  señores  seria  sa- 
crificador  aquf  á  la  orilla  en  este  cú,  y  el  otro  seria  sa- 
cerdote en  Guaeariícangatien ,  y  sacriíicaria  allí,  y  asi 
estarían  en  cada  parte  para  sacrificar.  Pues  vé  á  ellos  que 
tú  tienes  costumbre  de  conversar  con  ellos  á  ver  qué  di- 
rán." 

Y  como  se  partiesen  vínose  pescando^  con  una  caña 
Curiparancha ^  y  como  saltasen  en  tierra,  fueron  ¿  Tari* 
michundero  donde  estaban  los  chichimecas,  y  dijéronles 
lo  que  decian  ios  señores  de  la  laguna ,  y  que  fuesen  allá. 
Respondieron  ellos,  **  sí,  asi  será  que  iremos/'  Y  junti« 
ronse  todos  los  chichimecas  y  llegaron  á  un  lugar  llamado 
Ziriraho^  á  la  orilla  de  la  laguna,  y  no  fueron  mas  de  los 
señores  en  una  canoa,  y  recibiéronlos  muy  bien  los  de  la 
laguna,  y  dijéronles:  **  seáis  miiy  bien  venidos,  señores/' 

Y  después  de  haber  comido  llamaron  un  barbero  y  cor* 
tárenles  los  cabellos  que  tenian  largos  é  biciéronles  en  las 
molleras  unas  entradas,  y  diéronles  unas  guirnaldas  da  hilo 
y  unas  tenacillas  para  el  cuello,  de  oro,  á  cada  uno  las 
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su^'as^  y  Pauacume  era  saerifícador ,  y  Vapeani  eslñha  en 
Cuaetmxangaíien  algunos  dias ,  y  supiéronlo  los  seño^ 
res  Carinffuaro  que  eran  los  señores  que  se  habían  aparta* 
da  deUos  por  el  agüero  de  las  culebras »  y  se  habían  venido 
obra  de  legua  y  media  de  Pazquaro ,  ¿ntes  que  Vapeani 
y  Pauacume  iru}e^n  su  gente  á  Pazquaro. 

Enviaron  unos  mensajeros  á  los  de  la  laguna  y  dije- 
rcmtes:  ''  Id  á  nuestros  hermanos  los  islefios  ,  y  decidles 
que  porqué  han  metido  en  la  laguna  los  chfchimecas,  que 
neceisidad  tienen  dellos ,  porqué  los  llevaron,  ó  de  qué  pro** 
Techo  son  que  andan  todo  el  día  á  cazar  por  el  monte  to- 
dos ellos ,  hechos  vagamundos ,  con  sus  arcos  largos  en  las 
manos?  Cómo  no  tienen  discreción  ellos  que  son'isleSos, 
cómo  no  han  de  tener  hijos»  cómo  ha  de  ser  uu  cuarto  is* 
leño  y  otro  chichimeca,  cómo  no  tienen  discreción  para 
sentir  esto»  cómo  han  de  perder  sus  dioses  que  no  son  pe- 
pueños  dioses?  Y  también  los  chichimecas  porqué  no  se 
duelen  de  Cvricaberi  como  es  pequeño  dios»  que  ha  sido 

engendrado  muy  altamente?  Id  y  decidles  que  los  echen 
fuera  de  sus  casas»  que  se  vayan  y  pasen  la  laguna.  No 
lo  decimos  por  otro  fin»  ni  por  envidia.  No  dejen  de  oir 
esto  que  les  decimos ;  dos  entendimientos  pueden  tener  sus 
palabras  de  los  de  Curinquaro. "  Y  como  y  veniesen  con 
la  embajada  al  señor  de  Xaraquaro,  llamado  Caricaten^ 
no  se  curó  de  lo  que  decían,  y  después  de  algunos  dias 
tornaron  á  enviar  oíros  mensajeros  los  de  Curinquaro  »  y 
dijeron:  decidles  que  porque  no  creen  lo  que  les  decimos 
le»  de  la  laguna ,  cuál  la  causa  porque  no  nos  queréis  creer 
¡lorque  les  distes  aquesas  señoras.  ¿  Qué  necesidad  tenía- 
des  dellos ,  de  qué  provecho  son ,  que  todo  el  día  andan 
por  los  montes  á  cazar.  Si  fuera  aquí  Corinquaro,  aquí  se 
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hacen  muy  buenos  maizales  y  simillas  de  bledos  y  mucttir 
axi »  que  se  hace  por  los  campos ;  aqui  pudieron  traer  |M8» 
cado  que  ofresciéramos  i  nuestro  dios  Urendequavseara,  y 
ellos  en  su  tiempo  llevarán  mazorcas  de  maíz  y  simillas» 
de  bredos  y  frísoles  y  axi  para  ofrecer  &  su  dios  Aemxiea^ 
tápeme.  ¿Qué  necesidad  tenien  dellos  para  que  se  las  die« 
sen?  Id  y  decidles  que  los  echen  de  sus  casas  ,  y  les  qui* 
ten  los  maxliles  y  los  bezotes  y  orejeras ,  y  los  tranzados, 
y  que  los  echen  á  empujones  y  los  envié»,  que  nos  ereiQ 
esto  que  les  decimos/'  Y  oyendo  esta  segunda  erobajlda 
les  isleños  creyéronlos  y  quitáronles  lo»  bezotes  y  orejeras 
y  tranzados  y  maxtiles,  y  echáronlos  á  empujones,  y 
echáronlos  fuera  de  la  laguna,  y  venían  babeando  por  los 
bezotes  que  les  habían  quitado,  y  tornáronse  á  venir  todoe 
ellos,  que  moraban  ya  cerca  de  la  laguna,  yfuéronseá 
su  primer  asiento  llamado  Tarimichundiro  ^  un  barrio  de 
Pascuaro,  y  descansaron  allí. 


-  » 


C^ino  hallaron  el  Ivf^av  deipaiado  para  a«a  enes, 
y  como  pelearon  oon  loo  dle.  C^nrlng^Aaro ,  y  loo 
deoaflaron. 


Como  tuvieron  su  asiento  en  el  barrió  de  Pa;^tiar»Ua* 
mado  Tarimichundiro ,  hallaron  el  asiento  de  sus  cues  Ha* 
fúado  Peiazequaque 9  eran  unas  peñas  sobre  alto,  encima 
las  cuales  edificaron  sus  cues ,  que  decían  esta  gente  en 
sus  fábulas  qoel  dios  del  infierno  les  envía  aquellos  asieo« 
tos  para  sus  cues  á  los  dioses  mas  principales.  Pues  slgue<^ 
se  mas  adelante ,  yendo  andando  ,  un  agua  bacía  arriba. 

Dijeron  unos  á  otros;  *'  veuí  acá ,  aquí  es  donde  dicen 
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nil6str09  dioses  que  se  llama  Zacapuhamueatinpfízquaro. 
VetniOe  que  lugares. ''  Y  yendo  siguiendo  el  agua ,  no  lia* 
faia  eamino»  que  estaba  todo  cerrado  con  árboles  y  con  en* 
dnas  muy  grandes,  y  estaba  todo  escuro  y  hecho  monte, 
y  llegaron  i  la  fuente  del  patio  del  sefior  obispo  que  corre 
ipas  arriba  donde  está  la  campana  grande  en  un  cerrillo 
qvese  liaee.alU,  y  llamóse  aquel  lugar  Cairísquatáro.  Y 
venieron  decendiendo  hasta  la  casa  que  tiene  ahora  don 
Pedro,  gobeniador  de  la  dbdad  de  Mtechoácan ,  á  un  lugar 
qoe  después  se  llamó  Carapuhapansquaro. 

Andaban  mnrando  las  aguas  que  había  en  el  dicho  lu- 
gar y  como  las  viesen  todas,  dijeron :  *'aqul  es  sin  duda 
Puzquaro,  vamos  á  ver  los  asientos  que  habernos  hallado 
de  los  cues/'  Y  fueron  á  aqiiel  lugar  donde  ha  de  ser  la 
iglesia  catedral,  y  hallaron  alli  los  dichos  peBascos  llama-* 
dos  paazequQf  que  qoiere  decir  asiento  de  cú,  y  está  alH 
un  alto  y  subieron  alli  y  llegaron  á  aquel  lugar,  y  estaban 
alli  encima  unas  piedras  alzadas  como  ídolos  por  labrar  y 
dijeron :  '* ciertamente,  aquí  es,  aquí  dicen  los  dioses  que 
estos  son  los  dioses  de  Jos  obichimeoas,  y  aqui  se  llama 
Pazquaro  donde  está  este  asiento ,  mirad  que  esta  piedra 
es  la  que  se  debe  llamar  Ziritaehe renque  y  esta  Vaeuseeha^ 
qoe  es  so  hermano  mayor,  y  esta  Tingar  ata  ^  y  esta  Mine* 
quaaqena^  pues  mirad  que  son  cuatro  estos  dioses/'  Y  fue* 
ron  á  otro  lugar  donde  hay  otros  peñascos  y  eonósoieron 
que  era  el  lugar  que  decian  sus  dioses  y  dijeron :  '^escoin* 
bremos  este  lugar » "  y  as!  cortaron  las  encinas  y  árboles 
qye  estaban  por  allí  diciendo  que  liabian  hallado  el  lugar 
que  sos  dioses  les  hablan  señalado.  s 

Eln  este  susodicho  lugar,  tuvieron  sus  antepasados  en 
mudia  veneración ,  y  dijeron  que  aqui  fué  el  asiento  de  su 
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dios  Curicaberif  y  decia  el  caionoi  pasado  que  en  este  la* 
gar  y  no  en  otro  Dinguno,  estaba  la  puerta  del  cielo  por 
donde  decendiao  y  subían  sus  dioses »  y  de  coqliDO  trujeron 
aquí  sus  ofrendas.  Aunque  se  mudó  la  cabeoera  ¿  otra  par* 
te»  aqui  habla  tres  cues  y  tres  fogones  con  tres  oasat'de 
papas  en  un  palio  que  hicieron  después  á  imano  dé  tierra^ 
sacando  por  algunas  parles  las  paredes  de  piedra  para  igiM« 
larle  y  allanarle. 

Y  pasándose  algunos  días ,  dijeron  los  4e  Curinqttarú: 
**  no  miráis  como  falló  poco  que  no  matamos  á  los  chichi- 
mecas  ,  y  ellos  como  son  chichimecas  por  ventura  saben 
olvidar  la  injuria?  No  la  saben  olvidar;  fd  y  llevaldeseste 
mensaje  y  decidles :  traed  ofrenda  de  lefia  ¿  los  dioses  para 
ooiitra  nosotros » y  el  sacerdote  eche  les  oloces  en  el  fiiqfo» 
y  el  sacrificador  para  la  oración  á  los  £oses»  para  contra 
nosotros » y  nosotros  también  traeremos  lefia ,  y  el  sacerdote 
y  stfcrificador  cebará  los  olores ,  y  al  tercero  día  niys  juntar 
remos  lodos  y  jugaremos  en  las  espaldas  de  la  tierra ,  y  ve» 
remos  como  nos  miran  de  lo  alto  los  dioses  celestes,  y  el  sol, 
y  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo.  Eslo  diréis  á 
los  chichimecas »  que  esto  sueleo  decir  á  ios  señores  ^tie  es« 
le  es  su  oGcío,  y  andan  por  destruir  los  pueblos  y  ae  ale«» 
gran  esperando  pelea. '"— rEsto  que  dice  arriba  qtie  Irujesen 
leña  unos  y  otros,  y  los  saoerdotes  que  echaseu  olores 
en  el  fuego,  tenían  esta  costumbre  antes  que  fue- 
sen á  la  guerra ,  de  hacer  estas  cerímonias  para  que 
sus  dioses  los  favoreciesen  y  les  ayudasen  en  las.ba* 
tallas;  y  allí  nombraban  los.  señores  contra  quien  (os 
habían  de  ayudar.  Y  fueron  con  el  mensaje  y  dijeron  á  km 
señores  de  los  chichimecas :  'Uu  hermano  Chanshori  dica 
que  traigáis  leña  para  los  cues  contra  ellos,  y  los  sácenlo- 
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tes  que  echen  los  olores »  y  que  ellos  harán  lo  mesmo,  y  co- 
mo lo  oyesen  los  señores  de  los  chichimecas ,  dijeron  que 
Iiis  pUoia*  y  que  el  siguíenle  día  llevarían  sus  arcos  y-  fie-, 
olías»  y  9al  se  volviaroa  loe  mensajeros.  Y  los  ehíchimecas 
BO  leobn  imicbos  alavios  para  la  guerra:  no  sé  donde  ha- 
Harón  plumas  de  águila,  y  hicieron  unos  plumajes  para  las 
espaldas,  y  hicieron  unas  banderas  de  pluma  de  gallinas 
blancas,  y  al  tercero  día  señalado  fueron  todos  á  un  lugar 
llantado  iio^ttoAo ,  y  losde  Ctiríttfiíaro  vinieron  también 
¿  a.quel  lugar ,  y  juntáronse  unos  con  otros  fr  medio  dia  y 
empentaron  i  pelear.  Y  unos  se  daban  de  pedradas,  otros 
c<m  terrones.  Ya  los  señores  de  los  chichimecas  tiraban 
ieehas »  porque  la  gente  coman  eran  los  que  se  daban  de 
pedradas,  y  de  tarronazos;  y  teníanlo  por  mal  descalabrar* 
se,  y  en  descalabrándose  alguno,  alímpiábase  con  la. mano 
la  sangre  porque  no  cayese  en  el  suelo,  y  ruciábanla  coa 
k>s  dedos  hacia  el  cielo  para  dar  de  comer  ¿  los  dioses.  Y 
foeron  heridos  y.  fteehados  tos  dos  hermanos  señores  de  los 
chichimecas,  Pauacume  y  Vapeani,  y  (ornáronlos  á  sus 
easa»  á  cuestas  á  Tarimichunáiró ,  y  tornáronse  los  de  Cu* 
n119tMifaa.su  pueblo. 
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Cmho  enviaron  los  de  Cnrtnqnaro  ana  iHIeJá  eoil 
enf^ano  á  saber  si  mnrteron  de  las  herMas  los 
seftores  de  los  elileliinteeas«  7  eonw  ios  %nlsle* 
ron  matar  por  enf^año  los  de  Carln|pikaro 
nna  eelada. 


TeDian  por  mal  eiiando  estaban  heridos  ó  flechados* 
dormir  en  sos  casas  los  heridos ,  por  el  peligro  que  era ,  y 
estos  heridos  con  los  sefiores ,  fuéronse  á  la  casa  dkha  del 
águila  y  hiciéronles  unos  zarzos  de  cafias  altos  de)  suelo  de 
una  parte  y  de  otra  dentro  de  la  casa ,  y  esU^an  echados 
los  heridos  en  ellos «  y  estuvieron  tres  dias  eé  esta  didia 
casa.  Y  á  la  entrada  de  hi  puerta  tomaban  sabomertos  con 
cañutos  y  sacaban  aquellos  sahumerios  á  los  fogones  de 
una  banda  y  de  otra,  que  se  encontraban  unos  con  oíros 
les  que  entraban  y  los  que  salían  i  echar  les  sahumerios 
en  los  fogones. 

Y  dijeron  los  de  Curimquaro:  **  quizá  ¡Ha  á  pregsniar 
como  están  los  seQores  de  los  chichimecas  que  muy  mal  les 
tratamos  cuando  los  flechamos ,  y  como  son  chicliimecas  no 
saben  olvidar  la  injuria.  ¿Quien  irla  á  preguntar  por  ellos 
si  por  ventura  morirán?  Y  dijeron  otros:  '*ha  de  faltar  quién 
vaya?  Ahf  esta  la  muger  de  Curuzapi,  que  es  de  Sinchan^ 
gato:  ella  dice  que  son  sus  sobrinos;  ella  entrará  en  sus 
casas  y  hablará  con  ellos.  Ltamarémosla  y  ella  irá.''  Y  di- 
jeron á  unos  suyos,  **¡d  y  Ilamalda"  Y  llamáronla,  y  dí- 
jéronle:  **  ven  acá  tia''  y  ella  dijo  ''¿qué  mandáis  señores?'* 
Y  diéronle  de  comer »  y  dijéronle :  **  que  haremos  tia  que 
tenemos  una  pena ,  que  flechamos  á  los  chichimecas  y  nos 


455 

jvotamos  en  un. llano  llamado  Ataquao  y  allí  jugamos  so- 
bfe  \ikñ.  e9(Mik}48  dé  la  tierra,  y  flechamos  á  los  dos  lier«- 
manos,  DO  sabemos  si  les  birimos  en  alguna  lugar  peli-' 
gloso  de  que  suelea  morir»  ¿Por  irentura  no  se  morirán? 
¿Cómo  no  iréis  i  saber  que  tales  están?"  Respondió  ella: 
*^que  me  piaoe  sefiores,  ciarlo,  yo  iré.'*  Y  drjéronie  ellos: 
**  v6,  y  lómanos  eon  la  respuesta. "  Y  diéi*onle  doa  mantas, 
y  dijéronie :  **  Ueva  estas  que  no  te  cubras «  y  estas  dos  les 
lle^'aria  á  ellos ,  y  como  <)ae  son  tuyas  mira  que  te  dirán  á 
h  despedida;  por  que  las  palabras  que  les  dijeres  han  de 
am  tayas,  y  no  que  sientan  que  san  de  nosotros.  *'  Y  dijo 
oib :  *' sefiores,  yo  iré,  no  tengáis  pena  ni  estéis  tristes  por 
esto  que  si  ellos  esláo  bueno» ,  ó  si  son  muertos  yo  lo  sabré, 
ya  kof  bábEané. "  Y  parlióse  y  llegó  á  doikle  teotan  so  casa 
en  SiHchangaio. 

En  anocheciendo  partióse  y  traia  las  dos  mantas  que  le 
Iwbian  dado  y  era  invierno,  tiempo  de  i^guaa,  y  la  pobre 
no  sé  oomo  venta  que  llegó  á  la  media  noche  á  la  casa  di- 
cha del  águila  y  estaban  en  esta  casa  á  ki  una  banda  los  is* 
leSos,  y  de  la  otra  banda  ios  chkbimecas,  y  estaban  eo 
eompafii»  velando  que  habían  venido  á  vellos  de  la  laguna. 

Y  lat  vieja  venia  atrancando  por  los  herbaxales  eon  el  roció, 
y^  entró  en  la  casa  y  iba  pasando  junto  á  ellos  sacudiendo 
el  roclo»  y  nó  dormía  Vapeani;  y  la  vieja  inclinóse  sobre  él 
l^ra  ver  si  dormía,  y  dijo  Vapeani  ^' ¿quién  anda  aquí?" 

Y  respondió  ella:  ^'sefior,  yo  ando." Dijole'*¿ quién  eres 
tú?"  Y  dijo  ella  :  •*sefior,  yo  soy  tu  lia  ,  mujer  de  CarU' 
zapi.'^  Ydijole  Vapeani:  **  pues  en  que  andas?*'  Dijo  ella: 
'*alii  sefior,  ahora  poco  há  que  lo  supe,  quien  me  lo  habla 
de  contar  por  hacerme  á  mi  bien  y  merced,  y  como  lo  em« 
pecé  ¿  saber  que  os  junlasles  en  el  llano  y  que  fuistes  flc- 
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diados  entrambos,  lú  y  tu  hermano  menor.  Eolóneeg  dije, 
quiero  ir  á  vesilallos»  pobres  del  los  que  los  flecharon  ;  ó  si 
los  pobres  si  son  muertos  meteré  en  la  lombre  estas  dos 
mantas  para  quemallas  en  su  nombre ,  ó  si  por  ventura  es* 
tan  y  tienen  vista,  yo  pobre  los  cobríré  con  estas  mantas 
que  busqué  con  mi  pobreza ,  con  un  poco  de  maíz.  E$to 
es  á  lo  que  vengo,  señor  y  en  lo  que  anda.  De  todo  en  ta-' 
do  vfne  por  preguntar  como  eslábades.'*  Y  díjole  Vapéánir 
mira  con  qué  vienet  esta ,  qué  es  lo  que  dice  t**  y  llamó  á  su 
hermano,  y  dijole:  *Miermano,  esta  es  una  mala  mujer 
que  viene  con  esto:  esta  entra  allá  en  el  pueblo  de  los  da- 
Corinquaro^  y  allí  en  alguna  parte  la  sobornaron  en  Corif^ 
guaro,  y  esto  es  lo  que  viene  á  decir  aquf«  Vete  de  aby  tú 
que  dices  eso,  que  despertarán  estos  señores^"  Dijo  la  vieja: 
''sefior,  quédense  aquí  estas  mantas  y  échaos  en  ellas." 
Dijo  Vapeani,  enojado:  **  mira  que  dice  ¿para  qué  se  han 
de  quedar?  Tórnatelas  á  llevar  tú  que  dices  eso;  nosotros' 
¿ dónde  las  habernos  de  mostrar  ni  parescer  con  ellas?"  Y 
salióse  la  vieja  de  la  casa ,  é  fuese ,  y  como  no  dormiesen 
los  isleños»  dijeron  ¿  los  suyos:  ''despertad  que  estos  ehi« 
chimecas  son  de  dos  caras  y  hablan  de  dos  maneras  ,*  que 
vinieron  de  Curinquaro  y  luego  por  la  mañana  nos  han  de 
flechar  y  destruir  nuestro  pueblo.  *'  Y  levantáronse  Itiego 
todos  á  una  ,  y  sacaron  los  señores  fuera  de  la  casa  enoja- 
dos ,  y  saliéronse  de  la  casa  en  tropel  los  isleños ,  y  tor- 
naron todos  á  pasar  la  laguna,  y  fuéronse  á  sus  casas. 
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Como  los  de  Cnrlnqnaro  qulsiepon  matar  á  loo 
señores  de  los  ehlehimeeas  en  nna  eelada,  é 
se  libraron  della,  j  deopnes  murieron  en  otra 
eelada. 


Pasándose  algunos  días  dijeron  los  de  Curinquaro: 
:^'poco  faltó  que  no  los  matamos,  y  como  son  chichimecas 
DO  saben' olvidar  la  injuria.  Id  á  los  isleQos  y  decidles  que 
les  ^ivieu  unos  mensajeros  que  les  digan ,  como  que  sale 
deilos:  vuestros  suegros  nos  envían  á  vosotros,  que  estas 
vuestras  mujeres  por  amor  de  vosotros  no  quieren  comer  y 
«e  mueren  de  hambre.  ¿Cómo  riñeron  con  ellas,  ni  ellas 
con  ellos?  Paresce  que  se. quieren  bien  y  eran  buenos -ca- 
sados y  nunca  se  hicieron  mal ,  aun  emborrachándose »  ni 
•nunca  se  mesaron ,  y  ahora  danos  mucha  pena »  y  estamos' 
tristes  {wr  ellas.  Id  á  los  seBores  nuestros  hermanos ,  de** 
cidles  como  no  venían  aqaf  por  ellas,  y  las  llevarían  y  pa* 
sarian  la  laguna  que  no  en  una  sola  parle  suelen  llevar  laf 
mujeres  ¿  morar  lejos,  fuera  de  sus  pueblos.  Esto  les  di* 
reís ,  y  nosotros  entonces  estaremos  en  celada  á  la  orilla  de 
la: laguna  y  veroán  los  chichimecas.  No  dqarán  de  venir^ 
porque  no  son  discretos,  y  aosi  los  mataremos.  Diréisies 
mas  ¿  ios  islefios,  que  si  aqui  trujesen  su  pesquería  á  Co^ 
rinquaro,  llevarían  maíz  ¿  sus  islas,  á  la  laguna."  Y  fueron 
con  este  mensaje  ¿  los  isleños,  y  respondieron :  **  que  nos 
place,  ciertamente  que  iremos.'* 

Y  los  isleños  trujeron  un  presente  de  pescado  y  pasaron 
la  laguna  y  llegaron  donde  estaba  Vapeani,  y  Pauacame^ 
y  asjsnláronse ,  y  estaban  haciendo  flechas  y  díjéronles: 
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*<seais  bien  venidos  isleños»  ¿qué  es  ¿  lo  que  venís?**  Res* 
pendieron  ellos:  *' señores,  vuestros  suegros  y  padres  nos 
en  vid  n  y  dijeron  nos,  id  ¿  nuestros  yernos  y  decidles  quQ 
estas  nuestras  hijas  nos  dan  muoba  pena  t  y  estamos  \m-- 
les  por  ellas,  que  están  todoei  dif  Ibrando." — **Pues  de* 
cir  ahora ;  ¿  qué  riñeron  alguna  vez  con  ellas?  "»*^  **  No  ri- 
ñeron sino  que  eran  buenos  casados,  ni  tampoco  bebiendo 
vino,  nunca  se  asieron  de  los  cabellos,  paresce  qué  sé  tra« 
taban  bien.  ¿Cómo  no  vendrían  por  ellas?  Que  no  es  da 
abora  que  las  mujeres  se  lleven  lejod  á  morar.  Esto  es  ¿  lo 
que  venimos  señores/'  Y  dijo  VapMni  h  su  hernaRoi 
''  hermano,  sin  duda  que  habernos  de  ir. "  Dijo  Pauaeumet 
^* vamos  entramos/'  y  compusiéronse,  entiiKnáronsa «  y 
pusiéronse  sus  guirnaldas  de  cuero  en  la  cabeza  que  mst^ 
ban,  y  sus  aljabas  á  las  espaldas,  encima  unos  jubones  da 
guerra,  y  pusiéronse  unas  uñas  de  venados  en  las  [HcmaSé 
tomaron  sus  arcos  é  flechas  en  las  manos ,  y  como  ios  via^ 
sen  adrezar  para  el  camino  los  sacerdotes  de  los.  cae»  lla*^ 
mados  Cht/^tani  nuritían ,  Tecaquot  dijéronles:  ^^  hijos  ^ 
qué  hacéis,  i  donde  quékvis  ir?''  Rea|)ondieroa ellos:  ^^vU 
Dieron  de  la*  laguna  é  dicen  que  vamos  por  las  mujeres^  "-^ 
Dijeron  los  sacíerdotes:  '*qué  decís  hijos;  mejor  sería  qus 
no  fuésedes ,  que  esas  palabras  no  son  de  los  de  la  laguna» 
mas  son  de  los  de  Curíngüaro ,  mira  que  si  vais  nos  vsfs- 
mos  en  trabajo,  si  queréis  ir  algtm  cabo  á  holgar»  id  i 
otra  parte,  y  no  allí* "'  Dijeron  ellos:  **  no,  mas  allí  hemofe 
de  ir/' Dijeron  los  viejos:  "pues  id  hijos,  y  onda  uno  da 
vosotros  tome  un  mancebo  gran  corredor  y  vayaa  dehnta 
por  el  camino,  y  vosotros  id  atrás  bien  h'^os,  para  que  no 
09  veáis  en  peligro  en  alguna  parte. ''  Y  dijeron. ellos:  ''asi 
será,  yá  nos  vamos."  Y  partiéronse  para  ir  y  venicron  por 
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im- lugar  llamado  Cazapuhacarueú,  y  iban  algiÍD  tanto  áe^ 
laole  los  corredores,  y  abaj«nron  ¿  lo  bajo  de  la  cuesta  don^ 
de  se  turbaron  porque  los  de  Curinquaro  que  estaban  en 
celada »  se  levantaron  todos  á  una.  Entonces  Vapeani  y 
Péucmnne^  paráronse  y  no  pasaron  mas  adelante,  y  dije*^ 
ron:  ''así  es  la  verdad,  que  las  palabras  eran  de  los  de 
Curinquaro. "  Dijo  á  su  hermano :  ^*  tornémonos/'  y  tor- 
Bironse  ¿  sus  casas. 

Pasados  algunos  dias  dijeron  los  de  Curinquaro:  *'mu^ 
ehaa  injurias  les  habernos  hecho  á  los  chichimecad,  ¿cómo 
olvidarse  han  ddias  los  sefiores?  Id  á  nuestros  hermanos  los 
UeQos  y  diréisles  que  les  lleven  este  mensaje  á  los  ch¡chi*> 
mecas:  estas  nuestras  hijas  nos  dan  mucha  pena  y  hacen 
estar  tristes,  porque  por  amor  dellos  no  quieren  comer  y  se 
mueren  de  hambre,  y  pónense  en  lo  alto  del  cu  llamado 
PwarrUMn^  y  nunca  hacen  sino  llorar  todo  el  dia»  miran** 
do  los  humos  de  lós  clíichimecas,  y  nunca  hacen  skio  mi«^ 
rarallá,  y  nunca  quieren  comer,  y  no  crean  que  hay  eií 
alguna  parte  peligro  como  el  pasado  cuando  nos  quisimoa 
flDcbar  y  no  supimos  como  venieron  los  de  Curinquaro  y 
ae.pusiaron  encelada,  y  nosotros  los  hallamos  allí.  Y  de«> 
eidles  que  no  lleguen  aqui  á  la  isla,  que  nosotros  les  saca^ 
remos  fuera  las  mdjeres  á  un  lugar  llamado  Xanoato  huca* 
ZÍO9  y  allí  se  las  trairemos »  y  que  vengan  allí  por  ellas,  y 
que  las  lleven  si  quisieren,  porque  las  mujeres  van  á  morar 
kjos.  Y  nosotros  les  diremos  ün  poco  que  nos  quejaremos 
íl  ellos  de  los  de  la  isla  de  Pacandan ,  que  ponemos  nues- 
tras redes  i  la  orilla  á  secar,  y  nos  las  rompen ,  y  las  ca« 
atoas  nos  las  iiaoen  pedazos  y  los  remos.  As!  nos  tratan. 
¿Quién  san  ellos  para  hacer  esto,  siendo  tan  pocos  en  una 
isla  que  una  mañana  que  nos  juntásemos,  ellos  y  nosotros 
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les  destruiríamos  el  pueblo?  Por  la  pena  qae  nos  dan;  ptm 
yo  tengo  necesidad  de  su  ayuda  porque  son  valientes  honi« 
bres,  y  decírnoslo  por  tener  conlianza  en  sus  arcos  y  fle<« 
chas.  Esto  les  iróo  á  ()ecir,  ellos  vern&n,  y  nó  dejarán  de 
venif  que  no  son  discretos."  Esto  es  lo  qae  les  dijeron  á  los 
isleños,  y  respondieron  ellos:  ^^ciqrtateente  iremos  á  ellos 
y  se  lo  diremos/' 

Y  hicieron  un  presente  de  pescado  para  llevar  á  los  se* 
flores  y.venieron  donde  estaban  y  pusieron  delante  su  prén- 
sente de  pescado,  y  asentáronse ,  é  dijéronles  Vápeaniy 
Pauacume:  V'pues  qués  lo  que  queréis  isleSos?  A  qué  vé* 
nfs?''  Respond¡ei*on  ellos:  ^'seíiores,  vuestros  suegros  nos 
envian » "  y  relataron  toda  su  embajada.  Dijo  Vapéoni  ¿  so 
hermano:  ''hermano,  sin  duda  habernos  de  ir  allá,  pues 
que  dicen  que  nos  han  de  decir  un  poco.  Ellos  por  destruir 
los  pueblos  andan.  De  verdad  que  habernos  de  ir  entram-? 
bos.'' Y  armáronse,  y  los  dichos  sacerdotes  les. dijeron: 
' 'hijos,  en  qué  andáis,  d^^nde  queréis  ir?'' Respondieron 
ellos:  ''  veoieron  de  la  isla  de  la  laguna  y  dieen  qne  nss 
sacarán  fuera  las  mujeres,  aquí  cerca;  á  un  iu^ar llasníadb 
Xanoate  hucazio  las  han  de  traer,  y  noáotros  vamos  allí  jior 
ellas* "  Dijeron  los  sacerdotes :  'Miijos ,  bien  querríamos  que 
no  fuésede^,  que  esas  palabras  no  son  de  losi isleños,  mas 
de  los  de  Curinquarp/'  Dijeron  ellos:  ''no,  agüelos-;  roas 
han  de  decirnos  un  poco ,  que  dicen  que  habernos  dé  de$* 
truir  la  isla  de  Pacandan."  Respondieron  ellos:  ''IHen, 
sea  así  en  buen  hora  hijos,  y  loma' cada  dos  manc(d)r>s  bue- 
nos corredores  que  vayan  delante,  é  id  mirando  por  elcfr- 
mino  á  todas  partes  porque  no  os  veáis  en  algún  peligro,  y 
no  pendemos  que  es  juego,  y  no  nos  burlemos,  é  id  miran- 
;do  por  el  camino."  Y  como  se  partiesen,  lomaron  ios  oor*^ 
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redores  y  enviáronlos  delante»  y  como  esluvíesen  puestos 
en  celada  los  de  Curinquaro,  en  tres  partes  dejaron  pasar 
delante  los  corredores  y  espías ,  y  Vapeani  y  Pauacume 
iban  detrás,  y  pensando  que  no  había  celada,  pasaron  de- 
lante hasta  la  tercera  celada,  y  allí  Qecharon  á  Vapeani  y 
le  mataron.  El  otro  hermano  menor  era  muy  lijero,  y  em- 
pentó á  correr  hacia  los  suyos ,  y  alcanzáronle  á  la  sobida 
de  un  monte  que  está  aquí  en  PazquarOy  llamado  Caza^ 
puhacutu,  donde  moran  los  navatalis,  y  allí  le  flecharon, 
y  j  u  n  táronlos  á  en  t  ra  m  bos . 

Y  como  lo  supiesen  los  sacerdotes,  sus  parientes,  to- 
maron un  collar  de  oro  llamado  Cazaretagua  é  unos  plu- 
majes, y  fueron  con  ello  donde  estaban  los  de  la  isla  al 
rededor  de  los  dos  señores  flechados  Vapeani  é  Pauacume^ 
que  los  estaban  mirando,  y  estábanles  dando  con  los  remos 
de  punzadas.   Y  llegaron  los  viejos  y  dijéronles:   '*  pues 
hijos ,  ya  habéis  peleado  según  el  rencor  que  teniades  y 
mal  querencia  ya  os  habéis  tomado  y  despojado.**  Respon- 
dieron ellos:  **  agüelos,  nosotros  no  los  matamos,  que  no 
habíamos  lomado  puerto  cuando  ya  estaban  muertos,  y 
parece  ser  que  ya  estaban  aquí  los  de  Curinquaro  en  ce- 
,  lalada,  y  ellos  los  mataron.''  Dijeron  los  sacerdotes :  ''  Hi- 
jos 9  porqué  decis  eso ;  basta  que  ya  os  flechastes.   Rogá- 
rnosos que  nos  los  queráis  dar.  Toma  estos  plumajes  para 
que  os  pongáis  las  fiestas,  y  este  collar  de  oro  para  que 
os  pongáis  al  cuello."  Respondieron  los  de  la  laguna:  ''  y 
nosotros  ¿á  qué  proposito  habemos  de  llevar  estos  pluma- 
jes? ¿  Matárnoslos  por  ventura  nosotros?  No  los  habemos 
de  tomar.  Llévaos  vuestros  señores.  Helos  ahy  donde  es- 
tán ,  que  nosotros  se  los  quitamos  á  los  de  Curinquaro  que 
los  llevaban  i  su  pueblo."  Dijeron  los  sacerdotes:  ^'  por- 
Tomo  Lili  1 1 
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qué  decís  esto ,  hijos,  de  do  querer  llevar  los  pkiffisjes? 
Llevadlos  para  poueros  en  las  fiestas/'  Dijeron  los  islefioe: 
**  sea  como  decís >  llevémoslos/'  Y  fuéronse  á  sus  casas, 
y  los  sacerdotes  Irujeron  los  señores  ¿  Pazquaro  al  lugar 
donde  se  edificaron  sus  cues  encima  de  aquel  asiento  lla- 
mado Petazequa ,  y  alli  los  quemaron ,  y  lañen  alli  las 
trompetas 9  y  pusieron  las  cenizas  en  unas  ollas ,  y  después 
en  las  ollas  por  de  fuera ,  pusiéronles  dos  máscaras  de  oro 
y  collares  de  turquesas,  y  ataviáronles  muy  bien,  y  pusíé* 
ronles  plumajes  verdes  encima  de  los  bultos,  y  tocando 
las  trompetas  los  enterraron. 


Como  lé  airioabaii  y  onseftaban  iom  saeepdotes 
finsodiehos  á  Cvrleaberl ,  y  como  puso  flecha» 
en  loa  térmlnoa  de  ana  cnemif^oa. 

Muertos  estos  dos  señores  Vapeani  y  Pauacume  dejaron 
tres  hijos,  el  uno  llamado  Tariacuri^  hijo  de  Pauacume^  que 
hubo  en  la  hija  del  pescador,  y  los  otros  dos  Ceiacoy  AratM^ 
hijos  de  Vapeani,  de  otra  señora,  y  eran  de  mas  edad  que 
Tariacuri  que  cuando  murió  su  padre  aun  no  andada  con 
fuerza,  que  era  chiquito.  Y  los  dichos  sacerdotes  que 
eran  hermanos  Chupitatif  Nuriuan  y  Zetaco  no  hacían  sino 
amonestalle  y  avisalle  todos  tres,  y  diciéndoles:  ** señor, 
Tariacuri  ya  tienes  discreción ;  tral  leña  para  los  cues ,  d¿ 
de  comer  leña  á  Curicaberi  porque  le  han  hecho  huérfano 
los  isleños  de  la  laguna ,  que  te  mataron  á  tu  padre.  Tú 
no  te  llamarás  ahora  padre,  si  fuera  vivo,  y  madre,  y  ma* 
tárentele  tu  tio ,  hermano  de  tu  madre ,  y  tus  criados,  por- 
que tú  estabas  en  la  isla  áeXaraquaro,  donde  nasciste.  Trai 


165 

ieSa  para  los  cues  y  acuérdale  desta  injuria  para  vengalla 
en  los  tíos  de  tu  madre»  que  si  so  oyeres  esto  y  lo  quisie- 
res entender»  mira  que  hay  cu  en  la  isla  de  la  laguna,  y 
que  sacrifican  allí,  y  allí  le  pondrán  aspado  para  sacrificar* 
te.  Mira  ¿  la  otra  isla  llamada  Pacandan^  que  alli  tam* 
bien  sacrifican  t  y  alli  también  te  maltratarán.  Mira  tam- 
bien  acá  á  lo  alto  donde  está  Curinquaro^  que  alli  tam«- 
bien  sacrifican  y  allí  le  matarán,  y  en  Cumachen  también 
sacrifican ,  y  en  Zacapua  y  en  Zizaiaren  que  es  Naranjan. 
Alli  te  mataron  tu  abuelo,  tú  no  te  llamarás  abuelo  ahora  y 
abuela ;  y  en  Zickaxuguaro  te  mataron  otro  abuelo  llamado 
Ticatame.  Mira  que  hay  alli  cu,  y  sacrifican,  y  en  todos 
estos  lugares  te  pueden  malar,  sino  fueres  el  que  has  de 
ser,  y  oyeres  lo  que  te  decimos.  Dichoso  aquel  que  ha  de 
ser  rey,  ó  este  que  lo  ha  de  ser.  Quizá  no  es  señor,  más 
de  baja  suerte,  y  uno  del  pueblo  por  la, mucha  leña  que 
babrá  traido  á  los  cues  de  Curicaberi,  y  será  algún  pobre 
é  algún  miserable  el  que  ha  de  ser  rey ,  y  tu  cabeza  esta- 
rá entonces  alzada  sobre  algún  baral  donde  te  mataren  si 
no  eres  el  que  debes.  Trae  lefia  para  quemar  en  los  cues, 
para  dar  de  comer  á  los  dioses  celestes,  y  á  los  dioses  de 
las  cuatro  partes,  y  al  dios  del  itifierno.  Harta  de  lefia  á 
todos  enantes  dioses  son.  Mira  que  es  muy  liberal  Curica- 
¿m,  que  hace  las  casas  á  los  suyos,  y  hace  tener  fami- 
lia y  mujeres  en  las  casas  y  viejos  que  hacen  fuego  y  ha- 
ce tener  alhajas  y  esclavos  y  esclavas ,  y  hace  poner  en 
las  orejas  orejeras  de  oro,  y  en  los  brazos  brazaletes  de 
oro,  y  á  la  gente  santa  collares  de  turquesas  y  plumajes 
verdes  en  la  cabeza.  Trai  leña  para  los  cues ,  y  sacririeale 
las  orejas.  Dichoso  el  que  ha  de  ser  rey."  Y  diciéndole  esto 
aefanle  de  la  oreja,  diciéndole:  ''  Señor,  señor  Tariacu- 
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ri ,  como  no  eres  ya  hombre ,  acuérdale  de  vengar  las  in- 
jurias. Mira,  señor  Tariacuri,  que  nos  oigas,  pobre  de  ti 
si  no  nos  oyes  ,  porque  mirarás  ¿  ios  otros  como  comen 
alargando  el  pezcuezo  para  miralios  y  quizá  andarás  |K)r 
ahi  con  una  manta  hecha  pedazos.  ¿Cómo  no  entiendes 
esto  que  le  decimos.  Mira  que  somos  viejos;  diciioso  quien 
fuere  señor  de  la  gente»  quizá  no  es  señor  mas  uno  del 
pueblo;  dichoso  tú  señor  Tariacuri.  Óyenos  eslo  que  le 
decimos."  Y  los  viejos  nunca  cesaban  de  avisalie :  ''quizá 
por  ser  valientes  hombres  y  continuos  del  servicio  de  los 
cues»  por  eslo  te  dicen  lodo  esto.*' Se  estaban  lodo  el  dia  é 
la  noche  avisándole,  y  nunca  cansaban  sos  bocas 

Y  eran  ya  hombres  sus  primos,  hijos  de  Vapeani^  el 
uno  llamado  Zetaco  el  mayor,  y  el  menor  Aramen.  Ya  ha- 
bla dias  que  se  hablan  emborrachado  y  andaban  con  muje- 
res, y  andaban  desta  manera  en  compañía  de  Tariacuri, 
y  por  ser  hermano  menor  y  pequeño  le  traían  en  los  hom* 
bros.  Sabiéndolo  los  viejos  llamáronlos  y  dijéronles ;  **  mira 
señor  Zetaco  y  señor  Aramen,  vosotros  bebéis  vino  y  os 
juntáis  con  mujeres:  ios  con  vuestra  gente  á  un  lugar  lla- 
mado Vacañabaro ,  allí  beberéis  á  vuestro  placer  vino  y  os 
juntareis  con  mujeres,  y  allí  no  habrá  quien  os  diga  nada 
ni  haga  mal.  los,  y  apartaos  del  que  ha  de  ser  señor,  por 
que  quizá  no  le  hagáis  á  vuestras  costumbres.  Dejalde  pri- 
mero traer  leña  para  los  cues, ''y  respondieron  ellos:  '*asl 
será  como  nos  decís  agüelos  "  Y  fuéronse,  y  los  sacerdotes 
lo  habían  con  solo  Tariacuri,  y  todo  el  dia  y  toda  la  noche 
no  hacían  sino  predicalle  y  avisalie,  y  los  viejos  trabajaron 
tanto  en  lo  que  le  decían  que  oyó  lo  que  le  decían,  y  em- 
penzó  á  traer  leña  y  rama  para  los  cues ,  y  llevábala  á  los 
patios  de  los  cues,  y  llegó  á  este  lugar  de  Pazquaro  y  allí 
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traia  leña»  y  su  casa  tenia  en  un  barrio  del  dicho  pueblo  lla« 
mado  Tarimichundiro,  Y  vínose  allí  donde  se  llama  Pas* 
qiutro  y  traia  leña  á  un  cú  llamado  Ziripemeo  y  Aguara-^ 
cohoato^  y  llevaba  á  otro  lugar  llamado  Yongoan  y  punía 
la  leña  y  rama  allí  con  los  suyos  ,  y  ponia  encima  una  fle- 
cha que  era  señal  de  guerra.  Y  llevaba  también  de  la  otra 
banda  á  un  lugar  llamado  Huriguamacurio ,  y  poniéndola 
allf  ponian  encima  una  flecha,  y  en  otro  lugar  llamado  Fa- 
vaticuiro.  Y  allí  puso  otra  flecha,  encima  la  leña  y  andaba 
desta  manera  poniendo  flechas  en  los  términos  de  sus  enc' 
migos. 

También  llevó  leña  á  otro  lugar  llamado  Vanitaycha- 
curiyOt  y  á  otro  llamado  Zacapohacuruai  y  Axanguahure^» 
pangayo  y  Acamenbaro;  y  ansí  andaba  cercando  los  térini* 
nos  poniendo  flechas  en  los  lugares  que  llevaba  leña  y  ra- 
ma. Llevó  asimesmo  á  otro  lugar  llamado  Xaramuto,  y 
así  llegó  cabe  la  laguna  á  un  lugar  llamado  Aterio^  en 
los  términos  de  los  isleños,  y  estaban  los  isleños  poblados 
en  un  lugar  llamado  Tupuxanchuen  ^  sin  temor  de  ninguna 
cosa,  por  toda  la  ribera.  Y  tenían  sus  redes  á  secar  puestas 
en  unos  palos  cabe  la  ribera,  y  lenian  su  pescado  por  allí 
¿  secar ,  y  hizo  en  aquel  lugar  un  gran  fuego  Tariacuri  y 
alzóse  un  gran  humo  á  la  ribera  de  Haterio  y  viendo  la 
gente  eslas  ahumadas  y  fuego ,  fuéronse  todos  huyendo 
para  poner  en  cobro  sus  haciendas.  Y  dejáronse  por  allí  las 
piedras  de  moler,  y  ollas  y  cántaros,  y  el  pescado  que  que- 
daba tendido  por  el  suelo,  y  las  mantas,  y  entráronse  en 

* 

la  laguna  que  alzaban  las  espumas  hacia  arriba  ,  y  no  los 
tomaba  nadie.  Los  mochachós  daban  gritos  y  todos  daban 
voces,  no  mas  de  por  ver  las  ahumadas,  y  ansí  se  fueron  lo- 
dos que  quedó  todo  desierto  hasta  uu  lugar  llamado  Zirinbo, 
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Y  fué  Tariacuri  á  Zirimbo  y  allí  sacó  también  fuego  de  un 
estrumento  y  hizo  ahumadas,  y  en  otro  lugar  llamado  Chuh 
tio.  De  todos  eslos  lugares  se  levantaroD  los  isleños .  y  dan- 
do gritos,  seeutraroD  en  la  laguna.  No  mas  de  por  ver  las 
ahumadas  daban  voces  y  se  iban  que  no  los  tomaba  nadie, 
y  allí  también  dejaban  algunas  alhajas ,  y  habia  mucho  pes- 
cado tendido  por  la  ribera.  Y  de  allí  fué  Tariacuri  á  un 
cerro  llamado  Xanoatohucazio  y  hizo  allí  también  ahuma* 
das,  y  levantáronse  todos  viendo  el  humo,  y  fuéronsetam* 
'  bien  los  de  Pareo  y  levantaban  gran  espuma  al  entrar  de  la 
laguna.  Y  levantáronse  también  los  de  Charaben  y  Hará- 
tnutaro,  y  llegando  á  Haramutaro  hizo  sus  ahumadas  Taria- 
curi, y  levantáronse  de  allí,  y  iba  echando  de  alli  los  islefios 
dándoles  de  rempujones  para  hacerlos  entrar  en  la  laguna. 
Llegó  también  á  un  lugar  llamado  Cuiristucupdchao ,  y  hi- 
zo sus  ahumadas,  y  vidose  allí  la  isla  de  Xaraquaro^  y  de 
Cuyameo.  Vido  el  asiento  de  la  isla ,  y  daban  voces  los  mo- 
chadlos, y  tomaban  las  mujeres  sus  hijos  en  las  espaldas, 
y  ibanse  que  no  sabían  donde  ir,  y  así  los  cercó  á  todos  los 
de  la  isla  que  no  habia  donde  saliesen  á  la  ribera  á  labrar 
ni  por  leña. 
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C!»iiio  el  scAor  de  la  Isla  llamado  Cavleaten  ptdttf 
aoeorro  á.  otro  seiior  llamado  Zaramban  eon- 
tra  Tarlaeiiri,  que  le  tenia  eereado  en  sn  Isla,  j 
ffaé  enviado  nn  saeerdote  llamado  liaea  á  liaeor 
líente  de  fnerra. 


•  Después  de  algunos  días  dijo  Curicaten ,  sefior  de  la  is« 
la  de  Xaraquaro:  ''¿qué  haremos¿  Ha  cercado  la  isla  Ta- 
riacuri.  ¿Dónde  saldremos  por  leQa  para  meter  en  la  isla? 
Y  tenemos  ya  hambre,  ¿qué  haremos,  dónde  saldremos á 
hacer  nuestras  sementeras?  Nasce  aquf  en  esta  isla  algu- 
na  cosa?  Cómo,  ¿  no  estamos  cercados  de  todas  partes? 
Que  allá  fuera  hacíamos  sementera.  Enviemos  mensajeros 
á  Zurunbariy  nuestra  hermano,  ¿  ver  qué  dirá,  si  nos 
querrá  ayudar."  Y  llamó  los  sacerdotes ,  y  dljoles:  **lá 
á  Zurunban^  quel  es  señor;  tomad  este  pescado  y  decid- 
le que  los  chichimecas  quien  son  ó  qué  tantos  son,  que  si 
fuésemos  lodos  juntos  en  una  mañana  los  destruiríamos, 
porque  la  mas  de  la  tierra  tenemos  poblada  nosotros,  y  )os 
chichimecas  siendo  tan  pocos  juntos  en  el  monte  hacen 
esto.**  Y  partiéronse  los  sacerdotes,  y  fueron  donde  estaba 
Zurunban^  el  cual  se  emborrachaba  cada  dia  y  nunca  lo 
dejaba  de  la  boca  ,  y  tenia  una  guirnalda  de  hilo  en  la  ca« 
beza,  que  era  sacerdote  de  Xaratanga ,  é  unas  tenazuelas 
de  oro  al  cuello.  Cantaba  los  cantares  de  Xaratanga  lia* 
mados  Canajequaran  y  Uxurigua^  y  llegaron  los  viejos,  y 
él  como  los  vido  dljoles:  **  qués  lo  que  queréis  los  de  la 
isla?*'  Respondieron  ellos:  ''si,  señor,  vés  aqui  este  pes«> 
cado  que  te  envia  tu  hermano  mayor  Curicaten ,  el  cual 
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nos  dijo :  Veni  acá  y  llevad  este  pescado  ¿i  mi  hermano 
Ztirumbatif  y  decidle  que  le  hago  saber  que  Tariacuri  me 
lia  cercado  en  esta  isla.  Donde  tengo  de  salir?  ¿Qué  tengo 
de  quemar?  Dónde  tengo  de  hacer  mis  sementeras»  que  me 
ha  cercado  en  esta  isla.  ¿Quél  es  señor  del  pueblo,  que  él  de 
aquí  es,  y  no  de  Tariaran  donde  mora ,  que  isleño  es,  y  del 
linaje  de  Haparicha.  Sinturopatiti  tiene  por  dios  y  es  Apa^ 
richOy  que  por  una  hambre  que  envió  la  madre  Cueravu^ 
periy  que  no  llovió  un  año,  se  salió  de  la  isla  por  hambre, 
y  hiciéroule  allá  sementeras  que  comiese,  y  asiéronle  y 
tuviéronle  allá  por  la  hambre,  y  así  fué  esclavo  dellos.  Y 
como  trújese  leña  para  los  cues,  la  diosa  Xaratanga  le  fa« 
voresció,  fué  sacerdote  mayor  y  el  dios  del  infierno  le  oyó, 
y  un  topo  que  salió  encima  de  la  tierra  en  medio  del  camino 
donde  él  traia  leña  en  Unguani ,  púsose  aquel  topo  en  el 
camino  levantado,  á  alli  le  mandó  que  fuese  señor,  y  que 
tuviese  por  diosa  á  Xaratanga,  y  ahora  lo  es,  que  ¡quién 
es  Tariacuri,  que  en  una  mañana  que  nos  juntásemos  le 
destruiriamos!*' 

Rióse  mucho  en  demasia  Zarunban  de  la  embajada  de  los 
isleños,  y  dijo  álos  mensajeros :  qué  habéis  de  decir  ó  ha* 
cer,  pobres  de  vosotros,  que  Tariacuri  conquistó  muy  bieo 
los  dioses  celestes,  y  á  la  madre  Cueravaperi^  y  á  los  dioses 
de  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  al  dios  del  inGerno,  y  él 
ya  es  conoscido  de  todos.  Pues  como  le  podéis  hacer  al* 
gun  mal  ahora  que  vuestras  mujeres  le  parieron  como  le 
parieron.  Porque  no  le  ahogaste  entonces  y  le  echasles  en 
la  laguna?  Ahora  ¿cómo  le  podéis  hacer  algún  mal,  porque 
los  dioses  le  couoscen?  Asentaos  y  comeréis  y  yo  os  des*- 
pidiré/'  Y  como  comieron  pidieron  licencia  y  dijeron:  **  se* 
ñor,  danos  licencia,  que  nos  queremos  ir."  Y  díjoles  Zn^ 
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runban:  **  Id  en  buen  hora  y  esperareis  allá  al  sacerdote 
Naca.  Mañana  le  mandaré  que  vaya  y  estará  allá ,  y  hará 
gente,  que  si  asi  es  la  verdad  que  harta  poca  gente  son 
los  chidiimecasy  que  todos  nos  juntaremos  y  le  destruire- 
mos. Decidlo  asi  á  nuestro  hermano  CaricatenJ' 

El  siguiente  dia  llamó  á  Nacan  y  mandóle  ir  á  hacer 
gente,  y  sacaron  de  su  casa  unas  camisolas  llamadas  Uza* 
ta  Tararenqiienqua ,  y  unas  guirnaldas  de  hilo,  y  dióselo  á 
Nacan  que  lo  llevase,  y  díjole :  •*  ven  acá ,  vé  y  lleva  un 
mensaje  á  Curinquaro,  y  estarás  en  la  isla  XaraquarOf 
y  vendrán  allá  losde  Cum^i/aro  y  los  isleños.  Y  nosotros  ire- 
mos por  otra  parte,  y  asi  los  mataremos  á  los  chichimceas."' 
Y  partióse  Nacan,  y  estaba  un  pueblo  en  el  camino  llamado 
Siraueni,  y  era  señor  en  él  uno  llamado  Quaracuri,  y  pasó 
|)or  su  puerta  Nacan,  y  dfjole:  ''  Quaracuri,  séais  bien 
venido,  hermano,  vén  acá  y  comerás  un  poco  pues  que 
venisle  á  pasar  á  mi  casa  y  traes  hambre ,  seas  bien  ve- 
nido, señor.  Cierto,  que  has  de  comer." — Y  sacáronle 
de  comer,  y  también  trujeron  de  comer  á  Quaracuri,  y 
comieron  y  laváronse  las  manos ,  y  dijo  Nacan:  "  ya  he 
comido,  hermano,  quiérome  aparejar  para  ir."  Dfjole  Quari- 
curi:  ''¿dónde  vas  hermano?  que  yo  que  soy  viejo  no  sabré 
algo  dcllo?"  Respondió  Nacan:  porqué  no  lo  has  de  saber? 
SI,  sabrás,  cierto,  yo  voy  á  la  laguna,  y  desde alli  llama- 
ré á  los  de  Curinguaro ,  y  voy  á  hacer  gente  ,  que  habe- 
rnos dedesCruir  Tariacuri. "  Dl\o  Quaracuri:  "SI,  sí,  bien 
me  parece «  señor,  yo  lo  sabré  cuando  fuéredes.^' Dfjole 
Nacan :  ''pues  hermanos ,  ¿no  irás  conmigo  con  tu  gente  ?" 
Respondió  Quaracuri:  "¿porque  no,  señor?  Es  sino  muy 
cerca  donde  dices,  porque  aquí  enemigo  es,  y  yo  cojeré  los 
despojos  de  lo  que  les  haré  dejar,  aunque  sean  piedras  de 
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moler  ó  algunas  alhajas/'  Dijo  Nacan :  '*  así  seri  henna* 
no»  que  nuestros  dioses  les  liarán  dejar  despojos.  Si  iré,  se- 
fior,  i  no  es  esto ,  cérea  donde  dices  f  Y  despid¡ó36  Noeani 
y  dijo:  "ya  me  voy  ,  señor."  Respondió  Quaracuri:  '*  vé 
en  buen  hora  hermano ;  llégate  á  mi  casa  y  vergüenza  he 
habido  de  la  comida  que  te  he  dado/'  Y  fuese. 


C^mo  Qnapacnrl  mvlmó  á  Tarlaeuri  ^  y  túé  toiadla 
el  sacerdote  IVaea  en  ana  eelada. 

J)espue8  de  ido  Naca  á  hacer  gente ,  llamó  Quaraeuri 
un  sacerdote»  y  dijoie;  ''ven  acá,  y  irás  á  nuesiro  hijo 
Tariacuri,  que  no  sé  que  fué  diciendo  por  aquí  Naca,  que 
dice  que  va  á  la  laguna  á  hacer  gente  de  guerra,  y  dice 
que  ha  de  llamar  á  los  de  Curinquaro^  y  que  siempre  se 
ha  de  estar  alii  en  la  laguna  haciendo  gente,  y  dice  que 
han  de  destruir  á  nuestro  hijo  Tariaeuri ,  y  que  se  acuerde 
y  esté  apercibido  por  que  no  lo  tome  de  improviso.  Provea 
á  tres  partes  destar  sobre  aviso  y  esté  apercibido ,  esto  es 
lo  que  le  dirás.  '*  Y  llegado  el  mensajero ,  halló  á  Tariaeuri 
que  estaba  asentado  haciendo  flechas,  llegó  á  él  el  sacer-* 
dote  con  su  arco  é  flechas  en  la  mano,  y  saludóle  TVirta- 
curi  y  dijoie:  **  pues  ¿qué  hay  hermano?  á  qué  vienes?" 
Salúdele  asimismo  el  sacerdote  y  dijoie: ''  tu  padre  Quara^ 
euri  me  envia ,  y  dijome  vé  á  nuesiro  hijo  Tariaeuri  y  . 
dirasle  que  no  sé  que  va  por  aqui  diciendo  Nacaf  que  dice 
que  va  á  hacer  gente  de  guerra  á  la  isla  y  de  alli  que  ha 
de  llamar  á  los  de  Curinquaro ,  y  que  te  han  de  destruir, 
y  que  estés  apercebido  y  sobre  aviso ,  esto  es  lo  que  me 
dijo."  Respondió  Tariaeuri  ''¿eso  es  loque  dijo?''  Dijo  el 
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mensajisro':  ''esto  es  lo  que  me  dijo,  señor. "*  Dijo  Tariacuri: 
*'¿qué  es  verdad  que  es  ido  Naca  á  la  laguna?'*  Respondió 
er  sacerdote :  ''sf  sefior. "  Dijo  Tariacuri:  **  bien  está^  seas 
bien  veoido,  no  le  has  de  tornar  tan  presto  á  tu  casa,  mas 
vé  A  la  laguna  y  primero  irás  &  un  lugar  llamado  Virichi^ 
donde  está  mi  tia  la  mujer  de  Peraparanquan:  ella  tiene  ca- 
noas y  ella  te  llevará  y  pasará  ia  laguna  y  lomarás  puerto 
en  Cuyameo,  y  alli  surgirás  con  la  canoa  y  llegarás  á  su 
posada  y  verás  si  beben  vino.  ¿Cómo  no  saldrá  Nacan  aN 
guna  vez  á  orinar?  Y  entonces,  harásle  encontradizo  con 
¿I,  y  dírale:  pues  qué  hay  hermano,  qué  haces  por  aqui  ? 
Y  responderásie  :  sefior,  tu  hermano  Quaracuri  me  envia 
á  II,  y  díjome:  vé  á  mi  hermano  Nacan  y  dile  que  resci- 
bi  mudia  vergüenza  en  dalle  tan  poco  á  comer :  pregunta* 
le  en  que  dia  y  de  aquí  á  que  tanto  volverá  porque  le  es* 
pere  con  comida  á  la  vuelta,  y  haré  pan  de  bledos  y  vino 
de  maguey  para  que  beba  á  la  vuelta ,  porque  hace  calor  y 
tienen  sed  los  caminantes.  Esto  le  dirás  por  saber  el  dia  en 
que  ha  de  venir,  y  según  lo  que  te  dijere ,  asi  le  irás  respon* 
diendo,  y  dirasle  mas:  dice  también  tu  hermano  que  por- 
qué camino  has  de  venir  porque  hay  dos  caminos,  el  uno 
por  donde  vino,  por  Ziriquareteron^  por  un  arroyo  que  es- 
tá alli  y  que  es  arrodeo,  por  aquel  camino  por  donde  vino, 
y  que  hay  otro  camino  cabe  la  laguna,  por  un  monte  lla- 
mado Xanoato  hucazio  y  que  viene  {)or  Curimizundiro ,  á 
parar  á  Panqueo,  donde  eslíen  el  camino  Varichu  hacario 
y  llega  á  otro  lugar  llamado  Hirinquaro ,  y  va  por  Tare-- 
vaeuquarOf  que  por  estos  lugares  va  el  camino  derecho.  Que 
si  ha  de  ir  por  allí,  que  yo  le  saldré  al  camino  y  le  sacaré 
un  poco  de  vino ,  y  estaré  allí  esperándole  con  mi  gente  en 
si  camino,  y  que  si  no  ha  de  volver  por  allf  que  le  esperaré 
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aquí;  esto  es  lo  que  le  dirás  á  Nacan  de  parle  de  Quara-- 
cttrí."Djjoel  sacerdote:  **que  me  place  señor,  yo  iré." 
Díjole  Tariacuri^  ''y  volvcráslc  por  aquí  para  ver  lo  que 
dice  y  irás  á  tu  casa  después  que  le  liubiere  hablado. "  Par- 
tióse el  sacerdote  y  llegó  á  Hmicho  donde  le  dijo  Tariacuri^ 
y  fué  á  la  mujer  de  Peracarapo ,  y  ella  le  mandó  pasar  la  la- 
guna y  tomó  puerto  en  Cuyomeo,  isla  de  la  laguna»  y  fué 
donde  estaba  Nacan  y  ya  había  ralo  que  se  emborracha- 
ban ,  y  salió  Nacan  de  la  casa  á  orinar,  y  venia  mucha 
gente  con  él  y  de  coulino  se  tenia  vestida  una  camiseta  y 
un  tranzado  de  pluma,  y  hizose  encontradizo  con  él  y  dí- 
jole Nacan:  '^¿pues  qué  hay  hermano,  á  qué  andas  por 
aquí?"  Y  respondió  el  sacerdote:  ^'envíame  tu  hermano 
Quaracuri."  Y  Nacan  asentóse  A  orinar;  dijole  pues:  **  qué 
dice  mi  hermano?"  Respondió  el  sacerdote:  *' señor  »  dice 
que  está  avergonzado  por  el  recebimiento  que  te  hizo,  y  que 
ninguno  le  trujo  mensaje  ni  se  lo  hizo  saber ,  que  cuando 
has  de  volver,  que  quiere  saber  el  dia ,  que  le  tendrá  apa- 
rejado de  comer  y  te  hará  pan  de  bledos  y  vino  de  maguey 
para  que  bebieses  á  la  vuelta,  porque  hace  calor  y  los  ca« 
minantes  tienen  sed."  Respondió  Nacan:  *'¿qué  dice  mi 
hermano?  Hoy  fueron  á  Curinquaro  y  mañana  han  de  ve- 
nir, y  mañana  tengo  de  estar  todo  el  dia  haciendo  gente 
para  la  guerra,  y  esotro  dia  me  volveré."  Dijo  el  sacerdo- 
te: ^'dlce,  señor,  tu  hermano,  que  porque  camino  has  de 
volver,  porque  hay  dos  caminos ,  que  es  un  poco  lejos  por 
el  que  venisle  por  Ziriquaretaron ,  y  que  no  es  lejos  el  ca- 
mino por  Xanoato  hucazio  que  va  por  Curimizundiro.'* 
Respondió  Nacan:  '*  asi  es  la  verdad  ,  que  es  lejos  por  don- 
de vine,  que  nosotros  á  quién  tenemos  miedo? Como  no 
Ciclamos  de  contiuo  en  guerra  ,  y  es  arrodeo  por  allí  9  dile 
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que  yo  tomaré  puerto  en  Xanoato  hucazio  en  uq  lugar  lia*    , 
mado  Panquan  hacangireo  y  por  alli  iré,  y  que  me  salga 
allí  al  camino  y  yo  iré  á  comer  alli\  esto  le  dirás. "  Y  fue- 
se el  sacerdote,  y  (ornó  á  pasar  la  laguna  en  su  canoa >  y 
vino  á  rarídcíirí  y  recebióle  muy  bien  y  díjole:   *'seas 
bien  venido/'  Y  el  sacerdote  le  saludó  y  contóle  lodo  lo  que 
le  había  dicho  Nacan.  Dijo  Tariacuri:  *'as(  es  la  verdad 
de  lo  que  dice  Nacan,  de  quién  ha  de  haber  miedo  que  de 
conlioo  estamos  en  guerra?  Vete  á  tu  casa  y  dilo  á  nues- 
tro padre  que  le  espere ,  y  que  le  saque  vino  al  camino.*'  Y 
fuese  el  sacerdote  y  dijo  Tariacuri:  "  vení  acá  y  llamareis 
mis  hermanos  Zetaco  y  Aramen  que  vengan  acá."  Y  fue- 
ron por  ellos,  y  venidos,  dijoles:  *^venl  acá,  hermanos.'' 
Dijéronle  ellos:  "qué  mandas  señor?"  Dijoles  Tariacuri: 
"dicen  que  Nacan  es  ido  á  la  laguna ,  y  que  va  á  hacer  , 
gente,  y  ha  enviado  á  llamar  los  de  Curinquaro,  y  que  ma« 
fiana  ha  de  estar  todo  el  dia  en  la  isla  haciendo  gente  quo 
nos  han  de  destruir  el  pueblo;  que  pidieron  los  isleños  ayu- 
da ¿  Zuzuban  el  de  Tariaran. "  Dijeron  sus  primos:  "sea 
asi  señor,  como  dicen."  Díjoles  Tariacuri:  "qué  os  pa- 
rece hermanos  I  que  decís,  que  yo  os  oiré?"  Respondieron 
ellos:  "qué  habernos  de  decir ,  señor,  manda  tú,  y  diremos 
lo  que  sentimos:  ayudarte  hemos."  Dijo  Tariacuri:  "asi 
es  la  verdad, hermanos.  Dad  acá  ese  bolsón."  Y  diéronsele 
y  sacó  4o  allí  una  navaja  para  sacrificar  las  orejas,  y  dijo- 
les: *^mirá  llevad  esta  navaja,  con  esta  daba  yo  de  comer 
al  dios  del  fuego  que  hace  llamas  enmedio  de  las  casas  de 
los  papas,  y  llevad  también  estas  guirnaldas  de  cuero  de 
venado."  Dijeron  los  hermanos:  "que  nos  place  ,  señor, 
que  las  llevaremos."  Díjoles  Tariacuri:  "mañanea,  luego 
por  la  mañana  empenzareis  hacer  flechas ,  y  sean  anchos 
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los  carcaxes  que  tengan  cuatro  apartados:  pone  muchas 
flechas  en  ellos  y  partiréis  cosa  medio  día,  y  estaréis  en 
Pangahacuqueo  t  y  subiréis  la  cuestecilla  y  pone  alli  leña, 
y  no  durmáis;  vela  toda  la  noche  basta  la  mailana  punicn* 
do  lefia.  Y  en  amanesciendo,  lom&  dos  de  vosotros  y  sú* 
banse  encima  el  monte  llamado  Uarazinda ,  y  esténse  allt 
echados,  y  mirareis  desde  allí  á  la  laguna  á  ver  quien  vie* 
ne,  y  veréis  si  viene  una  canoa  sola  ó  cuatro  ó  cinco  ca- 
noas. Vosotros  sois  mochadlos:  abaje  uno  de  los  espías,  y 
avise  á  otro  para  que  os  lo  haga  saber ,  y  espérele  otro  al 
desembarcadero ,  y  como  supiéredes  que  es  desembarcado, 
eropenzareis  á  sacrificaros  las  orejas,  haciendo  grandes 
aberturas ,  y  esparciréis  aquella  sangre  en  unas  hierbas,  y 
en  el  camino  haréis  como  paladas  de  venado  y  trairésie  al 
camino  donde  hiciéredes  las  pisadas  de  venado,  y  ires  ru- 
ciando las  yerbas,  y  andaréis  todos  en  derredor  como  que 
buscáis  un  venado  herido ,  y  apartáreisle  un  poco  del  ca-* 
mino  h¿cia  el  monte,  y  allí  llegareis  ¿  él  y  le  prendereis, 
que  nosotros  no  empenzamos  la  guerra ,  mas  otros  nos  han 
empenzado  hacella,  que  así  mandaron  los  dioses  á  Cwrica* 
beri  que  no  empenzase  él,  que  otro  habia  de  empenzar,  y 
que  se  anticipase  á  defender.  Id,  hermanos  en  buen  hora.*" 
Y  partiéronse,  y  llegaron  á  Bacanabaro,  y  hicieron  todo 
aquel  dia  flechas,  y  partiéronse  por  el  camino  de  Panqua 
hacuqueo  y  subieron  un  montecillo,  y  alli  velaron  aquella 
noche,  y  después  que  amáneselo  partiéronse  dos  espías  y 
subieron  encima  del  monte  Harazinda^  y  allf  se  echaron 
enoima  el  monte  y  miraban  á  la  laguna.  Y  vieron  que  ve- 
nían cinco  canoas ,  y  como  tomaron  puerto ,  bajó  uno  de 
los  espías,  y  dijeron  á  los  de  la  celada ,  ya  ha  tomado 
puerto  Nacan.  Y  Quaraeuri  le  salió  á  recebir  y  le  llevó 
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eomida;  Paes  dijole  Naean:  ''seas  bien  venido  hermano» 
¿á  qué  hora  le  partiste?"'  Dijole  Quaracuri:  **  sefior,  ano* 
che  me  partí. ''  Y  liev6ie  la  comida  y  trujóle  al  camino  vi- 
no; comieron  todos  é  bebieron ,  y  despidióse  Sacan  y  dijo: 
*' baste  ya  hermano»  quiero  irme,  quiero  llevar  estos  dos 
cántaros  de  vino »  y  entrando  el  dia  beberé  que  hará  calor 
y  habré  sed/'  Y  pidió  licencia  y  dijole  Quaracuri:  ''ya 
veniste  como  concertamos»  anda-  en  buen  hora/' 

Y  como  se  partiese  Nacan^  vino  el  espia  delante  que 
le  estaba  espiando»  y  hizolo  saber  á  otro  y  aquel  á  la  gen* 
te»  y  dijoles:  "ya  viene»  hele  aqui  donde  viene  cerca/' 
Entonces  la  gente  que  estaba  en  la  celada  empenzáronse  á 
sacriñcar  las  orejas  y  ruciaban  las  yerbas  coa  la  sangre» 
porque  pensase  Naean  que  fuese  de  algún  venado  que  ha- 
bian  flechado»  y  empenzáronla  á  echar  aquella  sangre  en 
las  pisadas  que  habian  hecho  falsas  de  venado»  y  salieron 
al  camino.  Unos  y  otros  andaban  en  torno  por  el  camino 
diciendo» — por  aquí»  mas  por  aquí  fué'' — y  llevaban  lo- 
dos sus  carcaxes  á  las  espaldas»  y  todos  entiznados  y  unas 
ufias  de  venados  atadas  en  las  piernas,  y  dijeron  unos  á 
otros:  "ya  se  va  Naca  y  va  delante»  y  un  sacerdote  se 
atavía  para  ir  con  él»  y  traen  detrás dél  mucho  pescado." 
Y  llegó  ¿  ellos  y  df joles:  "pues  qué  hay  hermanos?"  Y 
ellos  le  dijeron:  "más  tú»  hermano ,  ¿dónde  fuiste?"  Res* 
pendió:  "  hermanos»  fui  á  la  laguna  á  comprar  un  poco 
de  pescado  y  vuélveme  á  mi  casa."  Dijeron  los  ehichime- 
cas:  "vayas en  buen  hora^  hermano/'  Díjoles  Naca:  "¿á 
qué  andáis  vosotros  por  aquí  hijos?"  Dijeron  ellos:  "  ayer 
becimos  flechas »  y  subimos  á  este  monte  esta  mafiana  á 
recrearnos »  y  hallamos  en  este  lugar  un  venado  y  no  le  fle- , 
chamos  bien.  Mira  que  por  aquí  fué ;  hé  aquí  las  pisadas." 
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Y  dljoIes^iVacan ;  '•  hijos,  hoy  topé  con  vosotros,  ¿no  me 
daríades  un  pedazo  para  hacer  la  salva  á  los  dioses?"  Res- 
pondiéronle los  chichiinecas:  ''no  has  de  hacer  la  salva, 
n)as  llevarás  un  cuarto  de  él  al  hombro."  Díjoles  Nacan: 
*'asi  había  de  ser  hermanos,  pues  ¿por  dónde  va?  Dijeron 
ellos :  *'  hermano,  ¿  por  dónde  ha  de  ir?  i\fuy  artero  es  es- 
te venado  ¿cómo  no  está  aquí?**  Díjoles  Nacan:  ^' hijos, 
¿habeisle  de  toma/?"  Respondieron  ellos :  "por  qué  no,  her* 
mano?  Por  nosotros  hasta  dar  mate  no  descansamos  y  neo- 
samos  al  que  inviamos  hasta  tomalle/'  Y  despidiéndose 
Nacan  y  dijoles:  "quedaos  en  buen  hora  hijos,  que  yo  me 
voy,"  Y  ellos  le  dijeron:  "vé  en  buen  hora  hermano,"  y 
apartóse  un  poco  dellos.  Entonces  dijo  Harameny  que 
era  valiente  hombre  á  su  hermano  Zetaco:  "hermano, 
mira  que  se  va ,  ¿qué  haremos?"  Y  sacó  una  flecha  de  su 
carcax  y  hincósela  en  las  espaldas,  y  fuese  derecho  á  él  y 
echóle  los  brazos  por  el  cuello  y  asieron  todos  de  él,  y  di- 
joles Nacan:  "hermanos,  paso,  paso,  que  me  hirireis , 
que  cierto  sois  chichimecns,  ¿cómo  ninguno  os  ha  de  en- 
gañar?" Dijéronle  los  chichimecas:  "mira  que  dice  este,  id 
y  decíselo  ¿  Tariacuri.'*  Y  como  fuesen,  llegaron  donde 
estaba  Tariacuriy  díjoles*:  "seáis  bien  venidos,  hermanos, 
pues  qué  hay?"  Respondieron  Zetaco  y  Aramen:  "señor, 
ya  le  tomamos. "  Díjoles  Tariacuri:  "¿pues  qué  dice?" 
Respondieron  ellos:  "dice,  paso,  paso,  que  me  hirireis/' 
Dijo  Tariacuri:  "¿por  qué  lo  dice?  Llevadle  al  cu  y  sa- 
criOcalde ! 
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exilié  Tariacnri  mandé  eorer  á  Na^an  y  le  dio  ¿ 

eomep  á  sns  enemigaos. 


Después  que  hubieroo  sacrificado  este  sacerdote  llamado 
NacoHy  llamó  Tariacuri  á  sus  criados  y  dfjoles:  **  Tomad 
á  Nacan  y  llevalde  á  Quar acuri,  pues  él  lo  mandó,  que  le 
cuezan  los  dos  inuslos,  que  los  lleven  á  Zurumban ,  que  le 
envió  á  hacer  gente ;  que  haga  con  ellos  la  salva  á  los 
dioses,  y  el  cuerpo  y  costillas  llévenlo  ¿  los  isleños  para  que 
llagan  la  salva,  y  los  dos  brazos  llévenlos  á  Curinquaro 
para  hacer  la  salva;  esto  le  diréis  á  nuestro  padre  Quara- 
curi  que  envíe  dos  sacerdotes  viejos  que  vayan  á  llevar  esta 
carne,  y  que  la  pongan  en  unas  cestas,  y  que  la  cubran 
por  encima  de  cerezas ,  y  que  en  cada  una  dellas  estarán 
las  piernas  y  muslos,  porque  ya  que  se  lleven  no  sentirá  el 
engafio,  que  nunca  deja  el  vitío  de  la  boca ,  y  llegarán  á  él 
los  viejos  con  la  carne,  y  él  les  dirá  ¿pues  qué  hay,  á  qué 
venís?  Y  ellos  pondrán  allí  en  el  suelo  las  cestas  con  la 
carne  y  dírasles  ¿qué  es  esto?  Y  ellos  le  responderán  y  di« 
rán :  ^ñor,  carne  és.  Y  dírales  ¿dóndetomamos  este  boro* 
¿re?  T  ellos  dirán :  señor,  un  esclavo  era  de  Tariacuri  y 
juntóse  con  una  mujer  suya  y  hízole  sacrificar ,  y  trujeroa 
un  cuarto  á  tu  hermano  Quaracuri  para  que  velase  y  hi^ 
cíese  la  salva  con  él ,  y  dice  tu  hermano  ¿  es  quizá  alguna 
cosa  de  tener  en  poco  ¿cómo  lo  comeré  yo?  Llevadlo  á  mi 
hermana  Zurumban,  que  él  bebe  vino  y  será  esto  bueno  para 
quitar  la  imbriaguez,  y  yo  comeré  las  espinillas.  " 

Tienen  esta  gente  costumbre  cuando  sacrifican  alguno, 
Tomo  un.  12 
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de  partille  por  las  casas  de  los  papas,  y  alli  haoiaa  la  salva 
á  los  dioses  y  comían  aquella  carne  los  sacerdotes. 

Dfjoles  mas  Tariacurik  los  mensajeros  que  enviaba  i 
Quaracuri:  ''el  que  le  dio  el  aviso  de  Nacan  que  iba  bar 
cer  gente  y  que  escoja  un  gran  corredor  y  póngase  un  bu^n 
trecho  que  no  llegue  á  la  casa  de  Zurumban,  y  esté  echado 
en  la  yerba  y  los.vicjos  que  llevaren  la  carne  mírenle  como 
la  come ,  y  después  que  hubiese  comido  véngase  y  aguijen 
el  paso  y  saldrá  el  corredor  al  camino,  y  diráles*:  *' seáis 
bienvenidos."  Y  ellos  también  le  saludarán  y  diránie:  ''ya  ha 
comido  la  carne.  "  Pasa  de  largo»  y  el  corredor  hará  como 
va  sudando  del  camino  y  echarse  ha  por  la  cara  una  esco- 
dilla  de  agua  y  correrá  cuanto  mas  pudiere ,  y  entrará  asi 
de  renden  en  casa  de  Zurumban,  y  dirale  Zurun^an :  pues 
hermano,  cómo  vienes  sudando?  Entonces  dirále  el  corre- 
dor :  sefior,  tu  hermano  Quaracuri  me  envía  y  dfjome ,  ven 
acá,  vé  y  corre  cuanto  mas  pudieres,  y  que  sino  ha  comi- 
do la  carne  que  no  la  coma  porque  no  era  esclavo  de  7a* 
riacuri:  dice  que  es  el  que  enviamos  para  hacer  gente,  que 
sino  le  ha  comido  que  no  le  coma  en  ninguna  manera,  por 
que  es  el  saeerdote  Nacan.  Todo  esto  dijo  Tariacuri  á  los 
mensajeros  que  enviaba  á  Qtíaracuri  por  que  paresciese 
que  él  de  su  parte  los  enviaba,  mas  él  urdió  el  eQgaño. 
Pues  como  descuartizasen  á  Nacan  lleváronsele  á  Quara^ 
curi  y  allí  Je  cocieron  y  envió  el  cuerpo^á  los  islefios ,  y  los 
brazos  con  los  hombros  á  Curinguaro*  Llevaron  los  dos 
muslos  á  Zurumban^  á  quien  le  habia  enviado,  y  llevaron 
aquella  carne  los  dos  viejos  que  habla  dicho  Tariacuri ,  y 
el  corredor  quedóse  buen  rato  apartado ,  y  fueron  delante 
los  viejos,  y  saltidóles  Zurumban^  y  dijéronle  lodo  lo  que 
habian  concertado  Tariacuri  que  le  dijesen. 
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'  Y  Zurumban  llamó  las  mujeres  dé  sü  casa  y  dljóles : 
<<  veni  acá  presto,  mujeres,  calentá  esta  carne/'  Y  como 
ia  ealeotaseu ,  cortáronla  y  pusiéronla  en  unas  xicales  y 
pusiéronse  todos  en  el  patio  ios  prencípales  y  las  señoras,  y 
aacáronies  aquella  carne  y  pusiéronsela  delante,  y  á  Zu*- 
rumban  pusieron  por  si ,  y  sacaron  de  comer  á  los  viejos 
que  hablan  llevado  la  carne  y  pornieron  todos.  Después  Ae 
comerá  dijeron  los  viejos:  ''seflor,  danos  licencia  que  nos 
queremos  ir/' Y  Zurumban  llamó  unos  mayordomos  suyos 
llamados  Uañany  y  á  otro  Acata ,  y  díjolcs,  traed  mantas 
para  estos  viejos,  y  trujéronles  sendas  camisetas  y  otras 
mantas  para  ellos  y  sus  mujeres,  y  mantas  para  Quaracuri 
su  seSor ,  y  dijoles :  **  lleva  estas  á  mi  hermano  Quaracuri" 
Y  los  viejos  le  dijeron :  '^  ya  nos  vamos,  señor. "  Y  Zurum» 
han  les  dijo:  'Md  en  buen  hora,  ya  habéis  visto  como  comi 
la  carne;  decídselo  así  á  mi  hermano/' 
'  Y  como  se  partiesen  y  hobieseo  andado  un  poco ,  salióles 
al  camino  el  corredor  y  dijoles:  ''seáis  bieu  venidos,''  y 
ellos  ammismo  le  saludaron  y  dijeron ;  **  vé  de  largo,  señor, 
^ue  ya  comió  Zurumban  la  carne. "  Y  él  de  presto  echóse 
una  escodilla  de  agua  por  la  cara  y  fingió  que  venia  cor* 
riendo  muy  sudado,  y  entró  de  renden  en  la  casa  de  Zu^ 
rumban f  y  Zurumban  le  4ijo :  **  pues  qué  hay  hermano?" 
Dijo  el  corredor:  **  señor «  tu  hermano  Quaracuri  me  en- 
via  y  me  dijo :  vé  corriendo  cuanto  pudieres,  que  si  no  has 
aún  comido  la  carne  que  no  la  comas,  por  que  no  era  escla- 
Vo  de  Túriacuri,  mas  es  el  que  enviamos  á  hacer  gente 
y  dice  que  era  el  sacerdote  Nacan,  que  no  la  comas  en 
ninguna  manera/'  Como  oyó  esto  Zurumban  dijo :  '^  y  este 
^üe  dice?  Prendelde. "  Y  levantáronse  todos  los  sacerdotes 
y  los  que  estaban  en  el  palio  lodos  á  una ,  y  dedales  Zu- 
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rumban,  ''preniíelde  al  veliaoo!"  Y  el  corredor  salió  lijero 
por  la  puerta  del  patio  y  metióse  por  medio  del  monte  y  iba 
la  gente  tras  él  para  prendelle,  y  él  como  era  gran  corredor 
no  le  alcanzaron,  y  subióse  en  una  sierra  muy  alta  y  Zut 
rumban  quedó  en  el  patio  gomitandola  carne,  y  sus  mujeres, 
y  metiendo  las  manos  en  la  boca  para  echar  la  carne,  y  no 
la  pudieron  echar  que  ya  estaba  asentada  en  el  estómago 
y  vientre  y  quedó  muy  corrido  Zurumban  del  engaño  que 
le  hizo  Tariacuri. 


Como  Zarninban  hiso  dt^shaeer  las  easas  á  los  do 
Tariaouri,  y  como  fberon  flechados  dossefto- 
res,  primos  de  Tarlaenri,  y  sacrifleadas  sus 


Gomo  sintió  el  engafio  Zurumban  dijo:  "  {CÓmo  nos  ha 
tratado  Tariaeurif  que  estas  palabras  no  fueron  de  Oimi* 
racuri,  sino  de  Tariacuri."  Y  llamó  un  criado  suyo  y  di- 
jóle,  ven  acá  Viifana,  toma  gente  y  vé  ¿  Bacanabaro,  que 
está  allí  gente  de  los  chichimecas,  y  aquella  sementera  ne 
es  de  Tariaeurif  mas  es  mia.  Desháceles  las  troxes  y  echa* 
las  por  el  suelo  las  casas,  y  quita  los  maxlíles  &  Zetaco  y 
Aramen,  hermano  de  Tariacuri,  y  quítales  los  bezotes  y 
tranzados  y  las  orejeras,  que  por  soberbia  hicieron  lo  que 
hecieron;  que  como  nos  han  tratado  y  afrentado,  y  qué 
afrenta  nos  han  hecho!  ¡Esclavos  I  ¡A  rempujones  I  Y 
apedréalos,  y  á  sus  mujeres  quitaldes  las  naguas  y  faldi- 
llas y  deshonraldas,  echándoles  tierra  á  las  mujeres* 

Y  partióse  Viana  con  la  gente ,  y  deshiciéronles  las 
troxes  y  derrocáronles  las  casas,  y  quitáronles  los  maxtir 
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les  y  bezotes^  y  quitáronles  toda  su  hacienda  y  echáronles 
á  rempujones  hácin  Pazquaro,  y  á  sus  mujeres  las  deshon- 
raron como  está  dicho,  despojándolas  todas.  Y  como  eran 
mujeres  asían  de  los  hijos  y  juntábanlos  asi  para  cubrir 
su  deshonra :  el  uno  llamado  Yripan ,  y  el  otro  Tangajua- 
ni.  Y  ansí  los  echaron  del  pueblo.  Y  sabiéndolo  Tariacu* 
ri  pensando  que  venian  tras  del,  se  levantó  con  toda  su 
gente,  y  dejaban  todos  por  las  casas  sus  coridas,  otros 
mazamorras,  otros  tamales,  y  otros  mantenimientos;  que* 
daba  todo  por  los  herbazales,  y  perros  y^ papagayos  y  ga- 
llinas, iban  todos  por  los  herbazales.  Y  fueron  todos  ¿ 
un  lugar  llamado  Huriquá  Macuritiro ,  y  así  fueron  á  Eba- 
rizan  Biuio^  y  llegó  Tariacuri  ¿  Zinzucinguarany  y  asen- 
tóse al  pié  de  una  incina ,  y  sus  primos  Cetaco  y  Aramen 
enviaron  tras  del  mensajeros ,  y  dijéronle  que  porqué  se 
iba  t  que  si  estaba  él  sentenciado  á  muerte  con  vosotros  lo 
han  habido.  Y  partiéronse  los  mensajeros,  y  no  ballaron^ 
ninguno  en  el  pueblo  y  fuéronse ,  y  dijéronles  Zetaco  y  Ara- 
men: ^'pues  ¿qué hay?" Respondieron  ellos:  '* señores,  no 
parece  nadie  ,  todo  está  desierto,  y  no  sabemos  donde  fué 
ido  nuestro  señor  lariaeurL 

Y  enojáronse  ellos  y  dijéronles :  dicen  estos  quién  os  ha 
de  malar  donde  fué ,  ¿por  qué  no  fuisles  mirando  por  el  ras* 
tro?  ios  de  ahí  vosotros,  ¿cómo  no  amaoescerá?"  Y  tor- 
naron otra  vez  á  buscalle ,  y  después  de  amanescido  fue- 
ron á  buscalle  y  miraron  por  donde  babia  ido ,  que  estaba 
la  yerba  pisada,  y  llegaron  á  él ,  á  un  lugar  llamado  ¿Te- 
¿ario  Zinzuariquaron  ^  y  estaba  echado  al  pié  de  una  en- 
cina ,  y  sus  mujeres  en  derredor  del ,  y  los  chicbimecas 
estaban  esparcidos  por  los  eruazales ;  y  como  llegasen  los 
mensajeros  dijoles:  ** seáis  bien  venidos,  hermanos;  yo 
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tengo  la  culpa  del  mal  que  os  ha  venido  por  lo  que  mandé. 
Decid  á  mis  primos  que  vengan  á  un  lugar  llamado  Yen* 
goan  y  lodos  vosotros,  y  allí  comeréis.  Id  é  decildes  que 
vengan-,  que  allí  tengo  una  trox  de  camisetas  para  que  se: 
cubran  SU3  mujeres,  que  asi  las  trataron  á  las  i)obres. — 
Y  como  volviesen  los  mensajeros,  y  oyesen  lo  que  decia 
Tariaeuri,  dijeron:  *'  esto  es  lo  que  dice  el  rey?  que  to- 
memos aquel  maíz  y  lo  comamos.  Aquello  no  es  sino  de 
Curicaberi,  y  no  suyo,  y  si  lo  tomamos  ¿ dónde  habremos 
otro  tanto?  Y  las  mantas  que  dice  son  suyas  dél>  no  soo 
suyas  sino  de  Curicaberi,  ¿dónde  habremos  otras  tantas? 
Cómo  no  hemos  de  engendrar  hijos?  Y  aquí  están  Yrepan 
y  Tanguxoan  nuestros  hijos;  quiza  los  maltratarán  por  pe- 
dírselo: mas  vamos  á  Quaracuri  que  mandó  esto. 

Y  asi  se  partieron  todos.  ' 

Tenia  esta  gente  una  costumbre  que  si  tomaban  algún 
maiz  ó  mantas  de  las  trojes  de  los  dioses  que  estaban  de- 
putadas  para  las  guerras  aquellos  que  las  recebiao ,  aunque 
fuese  dado  gracioso ,  ellos  ó  sus  hijos  quedaban  obligados 
por  ello  y  los  hacían  esclavos.  Y  Zetaco  fué  á  morar  coQ' 
los  suyos  en  el  monte ,  y  Aratmn  su  hermano  menot  era 
muy  valiente  hombre.  Este  hizo  su  asiento  en  Hirazeo^  y 
asentóse  con  los  suyos  á  la  subida  de  una  cuesta  y  tornóse » 
Tariacuri  k  PazqiMro ,  y  hacíase  un  gran  mercado  en  Pa* 
reo  que  estaba  cerca  de  allí,  y  venia  á  este  mercado  su  mu* 
jer  de  Cartcaten^  sefior  de  la  isla  de  Xaraquaro.  Desde  la 
isla  Yaramen  fué  acaso  al  Tiánguez ,  y  era  muy  hermoso 
Aramen^  y  venia  todo  entiznado  como  se  usaba.  Púsose 
cabe  el  mercado,  y  mirándole  aquella  señora  mujer  de  Ca^ 
ricaten^  (las  señoras  como  son  incontinentes),  envió  por  él 
y  dormieron  juntos.  Pasaba  muchas  veces  la  laguna  por 
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venille  ¿  ver,  y  descendió  Áramen  al  mercado,  y  allí  se  to«' 
paban  los  dos  y  no  habia  quien  los  viese.  — Como  los  seño» 
res  acoslumbrao  ¿  beber  dó  están  sus  mujeres,  allí  lenian 
celos  unos  con  otros,  y  díjéronle  las  otras  mujeres  á  está 
señora :  *'  mira  que  artera  eres ,  dices  que  eres  mujer  de 
Carieaten,  mira  que  discreta  eres,  tu  por  ventura  piensas 
ó  sientes  á  quién  tienes  por  marido?  Qué  un  cbichimeca 
se  junta  contigo?  Aromen  se  junta  contigo.  A  él  vas  á  re« 
ceblr  pasando  tantas  veces  la  laguna."  Y  oytias  Caricaten^ 
que  era  de  noche,  é  á  la  mañana  llamó  ¿  sus  mujeres  y 
eiúpenzólas  i  preguntar,  y  díjoles:  *'es  verdad  esto  qué 
deds?"  Y  respondieron  sus  mujeres  y  dijeron :  ''si,  señor, 
ad  es  la  verdad  que  Aramen  se  junta  con  ella.  "  Y  él  em- 
penzó  ¿  decir  mal  de  Aramen  diciendo:  '*el  bellaco,  ¿qué 
afrenta  me  ha  hecho,  como  no  andan  solo  por  esto  despar- 
ddos  por  los  montes?'*  Y  envió  unos  viejos  y  gente  con  ellos 
y  dijoles:  *'  tomad  viejos  este  pescado  y  llevádselo  á  Aramen 
y  sabréis  como  está ,  y  él  como  os  vea  os  saludará  y  dirá: 
** seáis  bien  venidos  viejos;"  y  vosotros  pone  allí  delante 
del  el  pescado  y  prendelde  y  mataldo. 

Y  partiéronse  y  llegaron  á  la  casa  de  Aramen ,  que 
aquella  sazón  se  estaba  bañando,  y  tenia  cubierta  una 
manta ,  y  asentado  estaba  secándose ,  y  como  los  vio  dljo^ 
les:  ''seáis  bien  venidos  los  de  la  isla."  Y  ellos  asimesmo 
le  saludaron  y  dijeron:  ''tu  hermano  Caricaten  nos  cnvia 
y  dijonos:  toma  este  pescado,  y  llevádselo  á  mi  hermano 
Aramen ,  para  que  coma  cou  Mazamorras. "  Y  dióle  las 
gracias  Aramen  y  dijole:  '^  estése  ahí,  asentaos  y  sacaros 
han  de  comer.  *'  Y  sacáronles  de  comer  y  después  de  comer 
pidieron  licencia  que  se  querían  ir ,  diciendo  que  ya  habían 
comido,  y  díjoles  Aramen:  "esperad  y  bu8caro3  hé  algu* 


184 

ñas  mantas  que  llevéis  y  camisetas  que  os  pongáis  vos- 
otros. Y  salió ,  y  los  sefiores  suelen  tener  aUi  en  su  casa  su 
arco  y  flechas  á  la  puerta »  y  los  isleños  tomaron  el  arco  y 
flechas  y  armáronle»  y  flecháronle  en  las  espaldas ,  y  Ara* 
men  como  se  vido  herido,  saltó  de  presto  por  una  pared  y 
fuese  huyendo  por  el  monte  y  echóSQ  al  pié  de  una  encina» 
herido,  y  allí  murió.  Y  los  isleños,  asieron  de  sus  herma* 
ñas  y  sacáronlas  de  casa »  y  atáronlas  á  todas  y  metieron* 
las  en  la  laguna,  á  la  isla  de  XaranquarOf  y  saludóles  Ca» 
ricatm  y  díjoles:  '^matástesle?"  Respondieron  ellos:  ''se- 
ñor, no  mas  solamente  le  flechamos,  y  no  sabemos  donde 
huyó,  y  traemos  todas  sus  hermanas.*'  Y  enojóse  Caricaim 
con  ellos  y  desonrólos  y  dijoles:  ''¿quién  os  dijo  que  tra- 
jésedes  sus  hermanas?  llevaldas  al  cú  de  Puruaün  y  saeri* 
Acaldas  y  echaldas  en  la  laguna  ¿  las  bellacas ,  malas  mu- 
jeres t"  Sabiéndolo  Tariacuri,  sinlióto  mucho  ,  y  llamó  á 
sus  consejeros  llamado  Chupitani  y  Tecaquen  y  Nurivan  y 
dijo:  ''dad  acá  un  plumaje  rico  y  iréis  á  Curinquaro  bI 
viejo  Chanihori ,  y  llevalde  este  plumaje ,  que  destas  piu«- 
mas  hace  atavíos  para  su  dios  Hurendequevecara :  tiene 
ochocientas  plumas  y  mili  é  docieatas  de  papagayos,  y  de 
otras  plumas  coloradas ;  en  medio  mili  é  decientas ,  y  de 
otros  pájaros  dos  mili  y  cuatrocientas.  Y  diréis  al  viejo 
Chanihori  que  le  ruego  yo  que  me  dé  pasaje  para  mi  y  mi 
gente  por  su  tierra,  para  ir  donde  está  Mahiquisif  señor 
de  Condenbaro ,  que  dicen  ques  muy  valiente  hombre,  que 
tengo  necesidad  de  su  ayuda.  No  quiero  mas  que  me  dé 
pasaje  para  \r  á  Condenbaro.  **  Y  partiéronse  loa  mensaje* 
ros,  y  llegaron  donde  estaba  el  señor  de  Condenbaron^  y 
saludóles  y  dijoles:  "seáis  bien  venidos  chichimecas."  Y 
ellos  á  él  asimismo  saludaron  y  pusieron  allí  el  plumaje  y 
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drjéronle:  Tariacuri  nuestro  sefior  nos  envia;'"  y  contá- 
ronle su  embajada  y  respondió  el  señor  de  Corinquaro: 
**¿Qué  dice  nuestro  hijo  Tariacuri?  A  dónde  ha  de  ir  al 
sefior  de  Condenbarof  Es  esto  de  valiente  hombre,  que  es 
un  loco  Mahiquasi  que  á  los  que  vienen  por  el  camino  les 
d¿  en  la  cara  con  las  mantas  revueltas ,  y  si  se  enojan,  los 
lleva  á  sacrificar  y  lien  un  atabal  de  un  muslo  de  hombre, 
y  tafie  con  él,  y  con  un  brazo  tañe  hecho  trebejo,  y  con 
la  calavera  de  un  hombre  bebe  vino,  y  asi  se  ha  tornado 
loco  y  mal  hombre  i  A  qué  ha  de  ir  allá  á  él?  Véngase  aquí 
á  un  pueblo  mió  llamado  Tupataro  con  su  gente ,  y  allí 
trairá  á  su  dios  Curicaberi;  alli  tengo  trojes  de  maiz  y  de 
frióles  de  que  den  ofrendas  á  Curicaberi  y  beberá  él  y  su 
gente  de  la  fuente  llamada  Xazipitio.  Esto  es  lo  que  le  di* 
reis« "  Y  asi  volvieron  los  mensajeros. 

Y  ya  era  partido  Tariacuri  para  ir  por  Corinquaro  y 
topáronte  por  el  camino  y  dijoles  que  fuesen  bien  venidos, 
y  contáronle  lo  que  decia  el  sefior  de  Corinquaro,  y  TariO'^ 
curí ,  considiró,  y  miró  para  adelante  y  dijo :  '*  el  maiz  que 
dice  Chanshori  que  tomemos  y  los  frisóles  que  dice,  como 
no  habemos  de  tener  hijos,  si  después  nos  lo  piden  ¿dónde 
lo  habemos  de  haber  ?  Y  es  suyo  lo  que  dice,  no  es  de  su 
dios  Hurendeguavecara  ?  Muriendo  nosotros  lo  pedirán  á 
nuestros  hijos.  Yeuí  acá,  estémonos  aquí,  sea  tal  cual  es  el 
lugar  que  tenemos. "  Y  hizo  su  asiento  á  las  espaldas  de  una 
sierra  llanfada  Hoatapexo  y  hicieron  allí  cues ,  y  las  casaá 
de  los  papas,  y  los  fogones  y  casas. 
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C^nto  me  mamá  Tarlaenrl  eon  aaa  hU*  dd  seter 
de  Copinqnaro,  j  Alé  mala  at^fer. 

Pasándose  algunos  dia9  el  sefior  áeCurinquaro  llamó 
¿  sus  hijos  y  dijoles  ''¿qué  haremos?  Miré  que  os  parece, 
decidlo  que  yo  os  oiré.  Ya  sabéis  como  Tariacuri  tiene  ¿ 
Curieaberi  que  es  gran  dios  ¿No  seria  bueno  que  le  llevasen 
vuestra  hermana?"'  Y  dijeron  los  hijos:  ^'bien  has  diclio,  se- 
fior,  ¿qué  habemos  de  decir  nosotros  ?  Basta  tu  parescer  que 
es  bueno/'  Y  como  concertó  de  dársela  por  mujer  á  Tarioeuri- 
llamó  unos  viejos  y  dfples:  '*  lleva  esta  mi  bija  á  Tariaewri 
de  mi  parte. "  Y  mandóles  lo  que  hablan  de  decir,  y  dijo  i 
la  bija,  avisándola;  **  óyeme  lo  que  te  quiero  decir;  üp  te 
apartes  de  tu  marido,  mas  está  de  oontino  con  él,  y  trá- 
tete  como  quisiere ,  no  le  digas  nada,  y  placerá  á  los  dioses 
que  tuvieses  un  hijo  del,  y  así  ie  quitaríamos  á  Curieaberi 
ques  muy  gran  dios,  que  fueron  engendrados  Ureudequa»' 
vecara  nuestro  dios  y  él  juntos/'  Y  llevaron  aquella  señora 
los  viejos  á  Tariacuri f  y  cqmo  los  vio  Tariacuri  dijoles: 
''  seáis  bien  venidos/'  Y  estaba  á  la  sazón  Tariacuri  en 
un  lugar  llamado  Zimbani^  haciendo  flechas,  y  saludáronle 
los  viejos  y  dijéronle  :  ''tu  padre  Chanshori  nos  envfa  y 
df joños ,  veni  acá,  y  llevareis  esta  mi  bija  á  Tariacuri  para 
que  le  reciba  el  arco  y  flechas  cuando  viniere  de  fuera,  y 
como  andará  trayendo  leña  todo  el  día,  cuando  vuelva  á 
casa  le  recibirá  la  hacha  y  el  petate  de  las  espaldas,  y 
hará  mantas  para  Curieaberi,  y  después  para  él,  y  ofren- 
das á  Curieaberi,  y  después  hará  para  él  porque  tenga  fuerza 
para  ir  á  los  dioses  de  los  montes;  para  esto  traemos  esta 
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señora  que  está  aquí/'  Respondióles  Tariacurí :  Traigáisla  * 
eo  buen  hora,  y  esto  que  me  habéis  dicho,  no  lo  habéis 
dieho  á  mí  sino  á  Curicaberí  nuestro  dios ,  asentaos  y  daros  . 
han  de  comer.  '*  Y  trujáronles  de  comer  y  pidieron  licencia: 
df joles  Tariacufii  '^  esperad  y  buscareos  algunas  mantas 
y  camisetas  que  llevéis  vestidas,  y  decidle  ¿  nuestro  padre . 
como  larescebí/'  Y  volviéronse  los  mensajeros,  y  la  señora 
entró  en  casa  de  Tariacuri;  y  después  de  algunos  días  hf-' 
zose  preñada  aquella  señora ,  y  ella  ibase  muchas  veces  á 
Curinquaro  sin  licencia ,  y  traíanla  emborrachando  por  las 
casas  de  los  papas  sus  amigos  ^  y  yéndose  una  vez  nunca 
mas  tornó ,  y  vino  Tariacuri  de  traer  lefia  para  los  cues, 
y  sacábale  de  comer  solamente  una  tia  de  Tariacuri,  y 
comió  y  dijo:  'Mlamád  á  mi  tia/'  Y  dijole  Tariamri:  **  que 
es  de  la  señora  de  Carinquaro,  fuese  á  su  casa  para  nunca 
volver,  no  viene  alguna  vez?  Respondióle  su  tia:  ^' señor, 
nunca  viene,  ni  aun  envfa  mensajero. "  Dijole  Tariacuri : 
**^t\9L  DO  seria  bueno  que  fueses  por  ella?  Dijo  su  tia:  ''ya 
señor,  ya  que  vaya,  ¿qué  les  diré?  De  ir  yo,  iré  ¿porque 
DO  tenia  de  ir,  ya  que  vaya  no  me  la  dará  su  padre?  No 
seria  mejor ,  señor ,  que  fueseis  tú  y  vendriaste  en  la  tarde  ?'* 
Y  respondióle  Tariacuri  y  dfjole:  ''dices la  verdad  tia,  yo 
quiero  ir ,  vamos  cierto  que  habemos  de  ir/'  Y  dijéronle  los 
suyos:  "vamos,  señor/' 

Y  partiéronse,  iban  á  Zurumban  Angatacayo  derechos, 
y  tomaron  allí  un  venado ,  y  tomó  toda  la  gente  mucha  ra- 
ma  y'  leña  que  iban  en  dos  procesiones  y  llegaron  así  al 
pueblo,  y  llevaban  el  venado  delante  y  hicieron  un  gran 
fuego  que  se  alzó  una  gran  llama  y  humo  cabe  la  trox  del 
dios  Urendequavecara  de  Corinquaro ,  y  sacrificaron  aquel 
venado  al  pié  de  la  trox  y  atáronle ,  y  pusiéronle  á  las  es- 
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paldas.  Y  ya  había  rato  que  se  estabaa  emborrachando  to- 
dos  los  hermanos  y  parientes  de  Chanshori ,  señor  de  Co* 
rinquarOf  y  todas  sus  mujeres,  y  saludóle  Chanshori  su 
suegro  y  díjoles:  ''seáis  bien  venidos  padre  de  Curaianie  /' 
que  se  llamaba  as(  su  nieto  el  hijo  de  Tariaeuri ,  y  saludó- 
le  asimismo  Tariaeuri  á  su  suegro »  y  dfjole  su  suegro : 
*'  muy  bien  me  contenta  como  vienes  y  la  caza  que  trais; 
cierto  que  eres  mi  hijo ;  desuéllale  tú  que  no  sabemos  nos- 
otros, y  con  él  quitaremos  la  embriaguez.  "  Y  descuartizó- 
le Tariaeuri^  y  él  mesmo  asaba  del  venado  para  su  sue- 
gro que  andaba  sudando ,  y  dióles  ¿  todos  unos  torreznos 
ó  |)edazos  del  venado  asado,  y  dfjole  su  suegro:  '*puéé 
hijo,  por  qué  no  trujiste  tu  mujer  contigo?  Porqué  eres  tan 
celoso,  y  comiéramos  aquí  todos  y  estuviéramos  aquí  en 
conversación  un  poco?''  Díjole  Tariaeuri:  **üo  la  truje 
que  no  venia  á  entrar  en  tu  casa ,  mas  vine  ¿  dar  ofrenda 
de  lefia  á  Urendeqtutpecara ,  y  por  esto  solo  vine  4  entrar 
en  tu  casa ,  por  el  venado  que  tomamos  cabe  Zirimbara, 
allf  le  sacrifiqué,  y  por  esto  vine  acá/'  Dijole  su  suegro: 
*'bebe,  que  yo  te  quiero  dar  á  beber/'  Dijo  Tariaeuri: 
''no  tengo  de  beber,  que  me  tomo  luego  del  vino,  y  cai- 
reme  aquí  encima  de  vosotros,  porque  me  tomo  muy  ma- 
lamente/' Y  enojóse  Tariaeuri^  y  tomó  su  arco  y  flechas 
y  salióse  fuera  de  la  casa  sin  licencia  y  dijo  su  suegro: 
''qué  se  va  ensafiado  á  su  casa  Tariaeuri?"  Y  no  sé  co- 
mo h)  supo  un  su  cufiado  llamado  Huresqua  y  salióle  al  ca- 
mino y  salud/ironse.  Díjole  el  cufiado:  "por  qué  te  vuel- 
ves tan  presto,  sefior,  cómo  no  beben  vino?"  Respondió 
Tariaeuri:  "si  sefior,  y  me  querían  dar  de  beber,  y  en 
Negando  que  llegué,  lo  primero  que  me  dijeron,  fué  pre- 
guntarme por  tu  hermana,  la  cual  yo  no  he  visto  ni  hallo, 
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como  no  está  aquí  con  vosotros  ?  Qué  mucho  há  ya  que  se 
vinol  He  yo  vine  agora  por  ella,  vosotros  la  habiades  de 
moneslar  y  no  me  habiades  de  preguntar  por  ella ,  pues 
que  la  dbtes  ¿  Curicaberi  cuando  la  casastes  conmigo." 
Respondió  su  cufiado :  '*  asi  es  la  verdad  ,sefior,  y  quizá  es 
de  cierto  venida»  yo  quiero  ir  allá  y  preguntarémoslo  unos 
¿  otros»  y  los  viejos  la  tornarán  á  su  casa/' 

Partióse  Tariacufif  y  su  cufiado  se  entró  en  casa,  y 
fué  donde  estaba  su  padre,  y  el  padre  le  saludó ,  y  el  hijo 
á  su  padre  Chanshori,  y  dijole:  ^'pedistes  á  tariacuri  mi 
hermana  y  él  viene  por  ella ,  que  há  mucho  que  se  vino. '' 
¥  llamó  Chamhóri  á  las  mujeres  de  su  casa ,  y  dijoles: 
**  mujeres ,  ¿  habéis  visto  á  la  mujer  de  Tariacuri  f"Y  ellas 
respondieron:  ''señor,  no  la  habemos  visto."  Dijo  el  vie- 
jo Cbanshori:  quién  le  dijo  que  se  apartase  de  su  marido? 
Id  á  buscaim.'*  Y  sabiéndolo  la  mujer  que  la  andaban  á 
buscar,  vinose  ella  á  su  casa,  y  entró  en  sti  aposento  y 
asentóse»  y  llegaron  á  ella  los  de  casa  y  dijéronle:  ' 'le- 
vántate sefiora ,  que  te  llama  tu  padre. "  Y  lleváronla  á  su 
padre  que  llevaba  los  bezos  sucios  del  vino  que  había  ber 
hido  y  toda  la  cara  intíznada,  y  dijole  su  padre:  ''ven 
acá,  tú,  ¿dónde  andas quel  pobre  de  tu  marido  sollozando 
vino  por  ti ,  qué  mucho  há  que  le  veniste?  Quién  te  dijo 
que  te  apartases  del  ?"  Respondió  ella : ''  asi  es  la  verdad, 
padre,  que  me  vine  de  enojada,  que  no  sé  lo  que  se  dice 
Tariacuri;  nunca  me  habia  de  enojar  de  lo  que  cada  día 
me  decie,  haciendo  flechas  dicie  qués  valiente  hombre  !  Y 
toma  la  flecha  en  la  mano  y  muéstramela  diciendo:  mira, 
mira,  mujer,  con  estas  tengo  de  matar  todos  tus  hermanos 
y  parientes  ¿cómo  no  son  valientes  hombres?  Son  ligeros, 
para  qué  se  quieren  poner  bezotes?  Es  por  ventura  bezote 
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ei que  se  ponen,  no  oís  un  palo  que  se  ponen  all{?]Son  e$^ 
forzados,  no  son  mujeres?  Y  las  guirnaldas  de  Irebol  que 
se  ponen  en  la  cabeza  no  son  sino  cintas  de  mujeres  que  se 
ponen  por  el  cabello/  las  orejeras  de  oro  no  son  orejeras  de 
oro  mas  de  zarcillos  de  mujeres,  porque  no  se  las  quilan  y 
se  ponen  zarcillos?  Y  lo  labrado  que  llenen  en  las  espaldas 
no  es  de  valientes  hombres ,  mas  labores  de  mujeres,  y  las 
camisetas  que  traen ,  no  son  sino  mantas  de  mujeres  y  sa- 
yas. Para  qué  traían  los  cueros  de  tigres  en  las  mufieeas 
¿son  por  ventura  valientes  hombres?  Mejor  harían  de  com- 
prar sartales  para  ponerse  en  las  mufieeas,  y  las  otras  in- 
Binias  que  traen  de  valientes  hombres  y  los  roaxtlles  que 
traen  que  no  son  maxtíles,  mas  sayas  y  fajas  de  mujeres, 
y  los  arcos  que  traen  no  son  arcos  mas  telares  de  mujeres, 
y  las  flechas  no  son  sino  lanzaderas  y  usos  de  mujeres.  Son 
por  ventura  de  valientes  hombres?  Yo  los  mataré  y  acabaré 
¿  todos.  Mira ,  mira ,  mujer ,  con  estas  les  tengo  de  flechar; 
esto  es  lo  que  me  dice  Tariaturi.  No  hay  día  que  deje  de 
decir  esto  cada  vez  que  hace  flechas.  Cómo  nunca  me  tenia 
de  enojar  de  oir  hablar  siempre  una  cosa?  Y  de  yerdad  que 
me  vine  por  amor  de  mis  hermanos.  '*  Oyendo  esto  su  pa^^- 
dre,  enojóse,  dijo:  **  mira  qué  dice?  Por  que  ha  de  decir  esto 
Tariacuri^  cómo  no  son  estas  palabras  de  mujeres?''  Y  lla- 
mó los  viejos,  y  díjoles:  ''llevad  eslaá  su  marido/'  Y  tor- 
náronla ¿  traer  á  su  casa,  y  dé  camino  fuese  á  un  lugar  lla- 
mado Hizipamuneu,  á  sus  amigos ,  que  tenia  con  ella  con- 
versación, uno  Watñaio  XoropiH  y  otro  Tarequezingaían^ 
y  luego  como  la  vieron ,  en  llegando ,  la  emborracharon  y 
t^ometieron  adulterio  con  ella  como  solian.  A  la  maSana 
vino  Tariacuri  de  traer  lefia  para  los  cues  y  asentóse  en 
un  portal  y  trujéronle  de  comer ,  y  ella  llegó*  entonces  á  la 
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l»ierta,  y  bagase  b^Qado:  llevaba  en  la  mano  una  xlcal 
4e  pescado,  y  miraba  y  parábase  muchas  veces  &  la  puer^ 
ta  coino  quiea  ha  hecho  alguod  mal ,  y  de  ralo  en  ralo  aze- 
cbaba  para  querer  entrar  y  alaviábase  las  naguas  apretán* 
dolas,  y  junlaba  las  manos  estregándolas  una  con  otra  y 
determinóse  de  entrar ,  y  como  entró  puso  alli  el  peseado 
donde  estaba  Tariacuri»  y  díjole:  "sefior,  seas  bien  ve^ 
nido."  Y  él  le  respondió:  '^sefiora,  tú  también, seas  bien 
venida/' Y  dijo  ella:  '' ay  señor  que  ful  á  comprar  un 
poco  de  pescado/'  Y  entróse  hacia  dentro,  y  como  volviese 
las  espaldas  paróse  á  una  entrada  de  una  puerta ,  y  llamó 
,Tariacufi  y  dijo:  ''ora  venga  mi  lia/'  Y  respondió  su  lia 
qne  estaba  alli,  y  díjole  Tariacuri:  **  vén  acá  y  lleva  este 
.pescado  y  cuécelo  todo ,  nosotros  que  babemos  de  comer 
pescado  del  burdel?  hablamos  de  comer  este  peseado?  Y  la 
mujer  estaba  á  la  puerta  escuchando  y  tornó  á  decir  Tarior 
ewrii  **  llevadlo  lodo  y  coceldo,  y  que  den  algunos  pocos 
para  que  pongamos  ofrenda  dello  á  Curicaheri;  esta  afrenta 
•no  se  ha  hecho  á  mi  sino  á  Curicaberi."  Y  enlróse  en  casa 
8u  mujer»  y  Tariamri  tornó  al  monte  por  lefia  para  los 
fogones. 


Como  vcoileroB  14mb  amiifos  desta  mujer  9  7  cona* 
.  se  evilNirr  aeliaroii  eon  ella  y  de  la  falsedad  %ae 
levantaron  á  Tariaenrl. 

Pasándose  algunos  dias  por  una  fiesta  de  Pureeotaguaro 
fué  Tariacuri  con  los  suyos  al  sacrificio  de  las  orejas  que 
ee  hacia  por  aquel  tiempo,  queriendo  ir  no  sé  á  qué  parte 
á  holgar.  Sacaron  de  las  Iroxes  su  dios  Curicaberi  y  otro 
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dios  de  la  guerra  llamado  Pungarecha,  y  pusiéronlos  al  pié 
de  la  trox  para  componerse  los  sacerdotes  con  ellos,  y  á 
Pungarecha  pusieron  en  el  palio ,  ya  que  se  partia  Taridh 
curi  con  su  gente.  Venían  atrás  dando  voces  dos  hom- 
bres, yTariacuri  llamó  á  un  viejo  de  aquellos  que  anda** 
ba  con  el,  llamado  Chupitani,  y  díjole:  **  quién  son  aque* 
líos  que  vienen  dando  voces?"  Y  díjole  Chupitani:  no  só 
señor."  Y  enviólos  Tariacuri  á  rescibir,  y  como  los  en- 
contrasen en  el  camino  saludaron  los  viejos,  y  díjéconles» 
'*  señores,  seáis  bien  venidos. "  Y  estos  se  llamaban  Xarth 
peii,  y  Tarequesinqitata :  y  dijeron  á  los  viejos:  "esta 
aquí  nuestro  cuñado?"  Y  los  viejos  les  dijeron:  *'  señores, 
alH  está."  Y  dijeron  Xoropeti  y  el  otro  Tareqwsinquaia: 
**  nosotros  Íbamos  á  sacrificarnos  las  orejas  en  esta  fiesta* 
al  monte  llamado  Hoaíaropexo.**  Y  dijeron  los  viejos  que  lo 
querían  hacer  saber  á  Tariacuri;  y  como  llegasen  donde 
estaba  Tariacuri  díjéronle:  '*  cómo  vernán  estos  principa- 
les susodichos  de  un  pueblo  llamado  Yziparamuncu ,  y  que 
le  iban  á  sacrificar  las  orejas?"  Y  dijoles  Tariacuri:  "pone 
en  las  trojes  á  Curicaberi  y  á  Pungarancha,  porque  quizá 
no  les  demos  aquí  alguna  pena  si  aconteciere  alguna  cosa." 
Y  tomó  su  arco  y  flechas  y  salió  á  rescebir  los  dichos  pren« 
cipales,  y  saludóles  Tariacuri  diciéndoles:  "seáis,  señores, 
bien  venidos , "  y  ellos  le  dijeron:  ' '  pues  qué  hay,  cufiado?'' 
Nosotros  venimos  á  sacrificar  á  esta  fiesta  al  monte  llama- 
do Hoataropexo.^*  Y  dijoles  Tariacuri:  **  séais,  señores,  bien 
venidos."  Y  dijo  á  los  suyos:  "aquí  hicimos  dar  antes  la 
salva  á  Curicaberi,  ¿cómo  no  sobró  algo  de  vino?*' 

Iban  hablando  hacia  casa ,  y  como  lo  supo  su  mujer  de 
Tariacuri  atavióse  muy  bien .  y  andaba  á  una  parte  y  á 
otra  saliéndolos  á  rescebir.  Púsose  una  buena  saya  y  otros 
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vestidos,  y  saludó  á  aquellos  prencipales  y  díjolcs:  'Mier- 
maoost  seáis  bien  venidos. "  Y  ellos  asimesmo  la  saludaron 
y  sacáronles  de  eooier ,  y  comieron ,  y  trujeron  vino  y 
echáronles  en  las  tazas,  y  lavóse  las  manos  Tariacuri,  y 
diólesá  beber  cada  cuatro  veces,  y  convidáronle  á  él,  y 
dijéronle:  '^seflor  cuñado,  ¿no  habéis  de  beber?"  Y  df jo- 
les Taríacuri:  '* después  beberé,  hermanos,  porque  cuan«^ 
do  me  tomo  del  vino  desconciérlome  mucho,  y  quizá  si  me 
emborracho  caéreme  aqut  sobre  vosotros  por  el  mucho  des* 
concierto  que  tengo  en  bebello.  Bebé,  que  yo  os  escancia- 
ré/*— Y  dábales  á  beber,  y  secretamente  hizo  liar  las  ha- 
días  para  ir  al  monte,  y  secretamente  las  sacaron  de  casa. 
A  la  tarde  despedíase  dellos  y  dijoles:  *' queda  en  buen  ho- 
ra cufiados ,  que  quiero  ir  por  unas  mantas  de  trébol  que 
aqui  hay  delante  deste  monte  para  resfriar  las  cabezas,  que 
no  tenemos  nada  en  la  cabeza."  Dijéronle  los  cuñados, 
'*iqué  dices,  señor?  Por  qué  has  de  ir  tu  mismo?  Vayan 
tus  criados. "  Dijoles   Tariacuri:  '*  no  saben  donde  están 
mis  criados:  yo  sé  allá,  yo  quiero  ir,  que  no  tardaré,  y 
entretanto  bebé  que  harto  vino  hay ;  dice  que  hay  harto  y 
beberemos  hasta  la  mañana ,  ya  me  voy ,  que  aqui  cerca 
es.  **  Y  dijéronle  ellos:  **  pues  anda  en  buen  hora ,"  y  tomó 
su  arco  y  flechas  y  salió  de  casa  y  fuese ,  y  fué  por  el  mon« 
te  llamado  Hotacustio ,  y  empenzó  á  escombrar  alli  y  adre- 
zar la  leña  que  había  de  traer  para  los  cues  y  puniela  en 
orden  las  rajas  que  hablan  de  llevar,  é  hicieron  un  montón 
redondo  de  rajas  para  quemar ,  y  era  ya  hacia  la  media 
noche»  Levantóse  una  gran  llama  y  llegaban  las  pavesas 
muy  altas  hacia  el  cielo ,  y  Tariacuri  estaba  echado  al  pié 
de  una  encina ,  y  como  se  hubo  salido  de  casa  Tariacuri, 
atavióse  muy  bien  su  mujer  después  del  ido ,  y  dijo  á  aque- 
Tomo  UII.  13 
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líos  mancebos:  ^'vayase  Tariacuri^  no  rescebais pena,  que 
en  esta  casa  no  mora  Tariacuri  sino  yo »  questa  es  su  cos- 
tumbre de  ir  por  leña  y  no  se  emborracha»  yo  os  escan^ 
ciaré."  Y  empanzó  á  escanciar  y  era  un  poco  noche  cuan- 
do se  llegó  cerca  dellos.  Enfrente  dellos  les  escanciaba  ,  y 
ellos  empenzaron  á  retozalla  y  estuvo  con  ello?  aquella  no- 
che, diciéndole:  ** hermana  acá  y  hermana  acullá, "  y  como 
estaban  ellos  entiznados  entiznáronla  toda  la  cara  y  los  ves- 
tidos. Y  á  la  mañana  fuéronse  á  su  pueblo  ,  y  entróse  la 
mujer  en  su  casa,  y  ya  Iraia  Tariacuri  su  leña  para  los 
cues ,  y  venia  toda  la  gente  dando  grita,  y  venia  delante 
de  todos  Tariacuri,  y  llevaron  la  lena  á  los  fogones  y 
echáronla  allí  y  hicieron  un  gran  fuego  que  se  alzó  la  lla- 
ma muy  alta  y  humo,  y  aquellos  buenos  hombres  iban 
dando  voces  Xoropiti  y  Tareqmsingata ,  á  su  pueblo,  y 
Zipamucu.  Y  fuese  á  su  casa  Tariacuri,  y  estaba  el  vino 
derramado  y  bosado  por  allí  en  su  casa ,  y  estaba  todo  he- 
diendo á  vino,  y  dijo  Tariacuri:  **¿por  qué  no  habéis  bar- 
rido aquí?"  Y  entróse  de  largo  en  casa  y  salióle  á  rescebir 
su  tia  y  saludóle,  y  dijole  que  fuese  bien  venido,  y  dfjole 
Tariacuri:  •'¿quésde  la  señora?"  Dijole  su  tia:  "hay 
señor,  que  está  enferma;  allí  está  en  aquel  aposento,  allí 
detrás  donde  duermes."  Dijole  Tariacuri:  **¿qué  dices  lia? 
A  qué  hora  empenzó  á  estar  mala?"  Dijole  su  tia  :  **  hay 
señor,  que  luego  como  te  partiste  de  casa  ,  toda  esta  no- 
che no  ha  hecho  sino  rebesar:  quizá  tiene  un  fermedad  lla- 
mada senguero.'*  Y  dijo  Tariacuri:  ''quiero  ir  allá."  Dijo- 
le su  lia:  ** espera  señor,  no  vayas,  come  primero,  que  yo 
la  levantaré  y  bañaré  y  tu  estarás  allí  un  poquito."  Y  Ta- 
riacuri no  curó  mas,  entróse  derecho  donde  estaba  dur- 
miendo ,  y  estaba  una  mochacha  asentada  á  su  lado  ,  te* 
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nia  cobierlo  el  rostro  con  una  manta  delgada ,  y  habló  á 
-la  raocbacha,  y  ella  le  saludó  diciéndole:  *' seáis  bien  ve- 
DidOt  seQor/'  Díjole  Tariacuri:  *'  dicen  que  está  enferma  la 
seffora  V  Dijo  la  mochadla:  ''asi  es  la  verdad  ,  señor."  Y 
llevaba  el  arco  en  la  mano  y  alzóle  la  manta  del  rostro  con 
el  arco»  y  vio  que  estaba  toda  entiznada ,  y  la  saya  mal 
compuesta,  y  los  pechos  todos  entiznados,  y  el  vino  por 
los  labios,  y  dijo  entonces  Tariacuri:  '*sí,  si,  cierto  que 
está  enferma/'  Tornóla  á  cubrir  y  tornóse  á  salir,  y  fuese 
derecho  al  monte  por  lefia,  y  nunca  quiso  comer  nada.  Y 
no  osó  poner  las  manos  en  ella  por  amor  de  su  padre  de 
ella  que  no  veniese  contra  él  y  le  hiciese  guerra,  que  esta* 
ba  cerca  y  con  mas  poder  que  no  éh 

Pues  los  adúlteros,  yéndose  á  su  casa ,  por  el  camino 
sacriGcáronse  las  orejas,  que  se  hecieron  grandes  abertu- 
ras en  ellas,  y  endiérouselas  como  solían  hacer  á  los  que 
tomaban  en  adulterio,  y  iban  corriendo  sangre  de  ellas,  y 
dando  gritoá.  Y  tenian  un  tio  de  parle  de  su  madre  llama* 
do  Zinzuni,  seílor  de  Izipamuca,  y  oyendo  los  gritos  que 
iban  dando  dijo :  ''quién  son  aquellos  que  vienen  dando 
tantas  voces ,  y  hacen  tanto  ruidof  Y  dijo  á  unos  viejos 
dé  su  casa :  "  id ,  y  salídlos  al  encuentro.  "  Y  como  sadie- 
sen,  saludáronlos  diciéndoles:  "señores,  seáis  bien  veni«- 
dos,  dónde  fuistes?"  Y  respondieron  ellos  á  los  viejos  que 
los  salieron  á  rescebir:  "fuimos  al  monte  llamado  Hoata* 
ropexOt  y  allf  nos  ebdió  las  orejas  Tariacuri^  levantándo- 
nos que  nos  habiamos  echado  con  su  mujer. ''  Dijeron  ellos: 
''  allá  vamos  á  decillo  á  vuestro  tio  Zinzumi."  Y  como  lle- 
gasen los  viejos ,  dfjoles:  "pues  qué  hay?'' Respondieron 
ellos:  "señor,  tus  sobrinos  son  que  vienen:  que  fueron  al 
monte  llamado  Hoaiaropexo  á  sucríficarse  las  orejas ,  y  Ta- 
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riacuri  les  endió  las  orejas  por  una  mujer  que  les  levanta/' 
Respondió  el  señor  de  Ziparamucu  enojado  diciendo:  **ííA* 
ra  qué  dicen  ^  para  que  fueron  ellos  al  monte  llamado  Hoa^ 
tarapexo  á  sacrificarse,  han  oido  ellos  que  beba  vino  Ta-» 
riacuri  que  todo  el  día  trae  leña  y  toda  la  noche  muy  li« 
beralmente  lo  hizo ,  en  lo  que  hizo  de  endelles  las  orejas 
porque  los  mató  y  consumió  del  todo;  vayanse. donde  quf» 
sieren ,  no  vengan  oca. "  Y  como  se  lo  dijesen »  fuéronse 
derechos  al  señor  de  Corinquaro  llamado  Chanshori  i  y  él 
como  los  vio,  dijoles:  ''A  qué  venfs  hijos?''  Dijeron  ellos: 
''señor»  nosotros  fuimos  al  monte  llamado  Hoataropexo  i 
sacrificarnos ,  y  allí  nos  endió  las  orejas  Tariaeuri  levan- 
tándonos  que  tenemos  parte  con  nuestra  parienla,  como 
no  es  nuestra  hermana  su  mujer. "  Entonces  ellos  por  agra- 
viar mas  la  cosa ,  dijéronle  lo  que  su  hija  había  dicho 
cuando  se  huyó,  diciendo  que  los  habia  de  matar  á  todos, 
que  aquellas  palabras  fingieron  ellos  ánles  y  le  dijeron  i 
ella  que  las  dijese  á  su  padre  para  revolvellos.  Pues  dije* 
ronle  al  señor  de  Curinquaro:  *' Tariaeuri  también  dice 
que  somos  unos  cobardes,  que  nos  ha  de  matar  y  consu- 
mir á  todos,''  y  todo  lo  demás  que  su  hija  le  habia  dicho 
ánles,  y  de  la  misma  manera  se  lo  contaron,  y  por  eso  lo 
creyó  el  señor  de  Corinquaro  por  lo  que  le  habia  dicho  su 
hija,  y  dijo:''- verdad  es  que  Tariaeuri  habló  esto  porque 
la  pobre  de  mi  hija  de  la  misma  manera  lo  contó  que  vos- 
otros lo  habéis  contado,  unas  mismas  palabras  son/' 
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Como  Tariaenri  sintió  mnclio  oomo  no  le  guar- 
daba lealtad  an  nii^|er ,  y  «orno  ae  eaad  eon  otra 
por  eonacjo  de  una  aa  tia. 

Gomo  conosció  Tariacuri  que  su  mujer  le  hacia  ruin- 
dad sídIíóIo  mucho^  y  no  quería  comer ,  y  de  contino  no 
hacia  otra  cosa  sino  traer  lefia  para  los  cues  y  no  iba  á  su 
casa ,  mas  ibase  á  las  casas  de  los  papasy  traía  arreo  vein- 
te dias  lefia,  y  después  otros  veinte,  y  no  quería  comer 
nada  que  estaba  ya  flaco  y  perdida  la  color  lodo  blanquisco. 
Tenia  la  cinta  que  cefiia  metida  muy  allá  en  las  tripas  y  no 
se  podía  tener  en  los  pies ,  y  su  tia  como  vio  esto  que  se 
moriría  si  no  comía  dijo :  ^'mancilla  tengo  del  que  es  la  cau- 
sa que  quiere  asi  dejarse  morir  de  hambre?'"  Hizole  unas 
poleadas  y  fuéle  á  rescebír,  y  púsose  ¿  la  entrada  de  la 
cerca  de  lefia  de  que  estaba  cercado  el  patio  de  los  cues 
que  era  de  tablas.  Andábase  cayendo  y  abajáronle  de  los 
brazos  los  suyos,  unos  de  una  mano  y  otros  de  otra,  y  asi 
le  sacaron  del  patío  y  salióle  al  encuentro  su  tía  y  saludóle 
y  dijole  que  fuese  bien  venido »  y  él  le  dijo :  ''pues  qué  hay, 
sefiora  tia?  Respondió  ella:  ''hay,  sefior,  que  han  venido 
de  la  laguna  los  isleños  que  no  sé  qué  quieren ,  y  yo  siendo 
vieja  que  les  había  de  decir,  que  no  sé  que  te  quieren  de- 
oír?  Sefior,  no  seria  bueno  que  fueses  á  casa  á  saberío  que 
quieren/'  Y  levantóse  de  presto  Tariacuri  por  que  venía 
de  la  isla  donde  él  había  oascído ,  y  dijo :  '*  vamos  allá,  se- 
fiora  tía/'  y  fuese  á  su  casa,  y  llegando  á  su  casa ,  dijole: 
¿dónde  están?  Y  dijole  su  tia:  "señor,  allí  están  á  las  es- 
paldas de  casa ,  alli  les  saqué  de  comer  ¿No  sería  bueno,  se« 
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ñor,  que  le  asentases  y  comerías  un  poco?  ¿Cómo  tendrás 
fuerza  para  respondellos  que  no  sé  lo  que  le  quieren  decir?'' 
Díjole  Tariacuri:  ^'asi  es  la  verdad,  señora  lia/'  Y  hizole 
de  comer  unas  poleadas  y  trújoselo  y  púsoselo  delanle  y 
tomó  las  poleadas  y  bibióselas  de  presto,  y  comió.  Entre 
tanto  su  lia  cruzando  las  manos  de  miedo,  decia  entre  si: 
"ay  que  le  diré?  No  sé  que  me  baga;  como  es  verdad 
que  vetiieron  de  la  isla  de  la  laguna,  como  no  me  flechará 
toda  en  este  mismo  lugar?  ay  pobre  de  mi  que  le  diré?'' 
Y  lomó  un  jarro  de  agua  en  la  mano  y  lavóse  las  manos^ 
Tariacuri,  y  levantóse  y  tomó  su  arco  y  flechas  y  salió  del 
portal  donde  comie^  y  llamó  á  su  lia,  y  respondió  ella:  ''qué 
es  señor.  Dijo :  ''donde  están  los  isleños?  Vamos  allá." 

Entonces  dijole  su  lia :  "ay ,  señor,  pobre  de  ti,  quien 
habia  de  venir,  á  que  propósito  hablan  de  venir.  Pobre 
de  ti  que  has  dejado  de  comer,  ques  una  mala  mujer.  Es 
de  ahora  de  juntarse  con  ella  varones  por  la  que  tú  has 
dejado  de  comer ,  que  es  una  vellaca  que  no  quiere  sino 
andar  de  conlino  luxuriosa  con  varones  cada  noche?  Quien 
no  te  conoce  á  tí ,  señor  Tariacuri ,  que  has  florescido  en 
fama  en  este  monte  llamado  Hoatoropexo^  y  eres  rey,  y 
llegas  ya  al  cielo ,  por  fama ,  donde  están  ios  dioses ,  y  al 
infíerno,  y  á  las  cuatro  partes  del  mundo  I  ¿Quién  te  deja 
de  conocer  que  te  llamas  Tariacuri?  Por  qué  causa  has 
dejado  el  comer  y  beber?  Mejor  seria,  señor >  que  comie- 
ses porque  tuvieses  fuerza  para  traer  leña  para  los  cues, 
para  que  vinieses  algunos  dias,  porque  eres  señor.  No  te 
cures  de  aquella  mujer,  porque  no  te  faltará  otra  que  ten* 
gas  por  compañera,  para  que  seas  señor,  y  quiza  no  es 
nacida  con  la  que  has  de  estar  y  ser  señor,  ó  ya  es  naci- 
da. Vé  á  Zurumban,  señor  de  Tariara^  tú  y  él  seréis  se- 
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Sores.  Respondió  Cariaeuri^  ''así  es  la  verdad,  señora 
tia."  Y  dijo  á  los  suyos:  ''  Vamos  á  Zurumhan,  señor  de 
Taríorem/  y  partiéronse,  y  antes  que  llegase  allá  Caria- 
ewi  supo  de  su  venida  Zurumban  y  salióle  á  rescebir  todo 
amarinado  la  cara ,  que  babia  hecho  una  Gesta ,  y  salúdele 
é  dijo :  **  Señor,  seáis  bien  venido."  Y  tomóle  de  la  mano, 
y  asi  iban  platicando  hacia  su  casa.  Y  estaba  un  pajarillo 
llamado  Zenzebo  colgado  de  una  flor,  y  estaba  chupando 
\a  miel,  y  viéndolo  Zurumban  díjole  á  Cariacuri^  ó  que 
hermoso  pajarito,  señor,  fléchale,  como  no  eres  chichime' 
ca,  Urale..''  Respondió  Cariacuri:  ''  que  me  place,  yo  le 
tiraré,  hermano."  Y  puso  una  jara  en  el  arco,  y  ya  que 
le  quería  tirar  dijo  Zurumban :  mírame  á  la  mano  y  vé  por 
él,  y  trai  hacia  acá  la  flecha."  Y  como  soltase  acertóle  y 
dijo  á  Zurumban:  ''hermano  ya  le  acerté,  vé  por  él.''  Y 
iba  Zurumban  por  un  herbazal ,  y  alzó  la  jara ,  y  el  pájaro 
traíale  en  la  mano,  y  llegando  á  Cariacuri  le  dijo:  *'  cierto 
que  eres  chichimeca ,  que  este  pájaro^no  es  tan  grande  que 
era  cosa  de  flechar  por  ser  tan  chiquito ,  cómo  ninguno  te 
ha  de  alcanzar?  No  faltas  ni  yerras  tiro,  y  no  hay  quien 
te  alcance  en  tirar."  Y  ansí  iban  platicando  hacia  su  casa, 
á  el  pajarillo  no  sé  como  no  murió.  Llevábale  en  la  ma- 
no »  vino  y  llegando  á  su  casa  halló  á  sus  mujeres  que  es* 
laban  todas  juntas,  y  dfjoles  Zurumban:  "  madres,  mira 
que  no  yerra  golpe  Tariacuri,  que  ya  veis  este  pajarillo 
qué  tamaño  es,  que  no  era  cosa  que  se  puede  flechar,  mira 
cuan  hermoso  es."  Y  tráyenle  aquellas  señoras  de  una  en 
otra  en  la  mano,  y  trujeron  de  comer  y  comieron  todos, 
y  después  de  comer  dijo  Zurumban  á  Cariacuri:  "¿Hijo, 
no  beberás  una  taza  de  lo  que  yo  bebo?  Respondióle  Ta- 
riaeuri:  porque  no,  hermano?"  Y  diéronle  á  beber,  ven- 
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tróse  en  otro  aposento  de  dentro  Zurumban,  y  tono  de  an 
oolor  amarillo  y  traíalo  en  la  mano  y  llegó  á  Tariaeuri,  y 
díjole :  **  sefior ,  cómo  no  te  pondrás  un  pocodesta  color?'' 
Respondióle  Tariacuri,  ¿qué  dices  hermano?  cómo  roe 
tengo  de  poner  este  color  t  que  ya  yo  tengo  este  color  ne- 
gro ,  y  es  de  mi  dios  Curicaveri^  qué  es  esta  tizne?  ^Póo* 
tela  lú." 

Solian  los  señores  entiznarse  todos  en  honra  de  Ctin* 
caberi  su  dios,  por  eso  dice  Tariacuri  que  tenia  aquella  co* 
lor  por  amor  de  su  dios.  Díjole  ZurunAan  ¿  qué  dices  se- 
ñor ?  Ponértela  tienes ,  yo  te  la  pondré/'  Y  púsosela  por  las 
narices  hacia  bajo »  y  por  las  ufias  de  las  manos  y  de  los 
pies  y  díjole:  ''asi  te  lo  has  de  poner,  |oh  que  hermoso 
estás  f  Y  yo  todo  me  tengo  de  poner  de  esta  color  amarillo 
el  cuerpo  y  la  cara/' Y  díjole  Cariacuri:  pónteio  hermas- 
no/'  Y  di  ¡ole  Zurumban:  ''póngome  ahora  este  color  por 
que  sacrifiqué  unos  malhechores  llamados  Baxeata  para 
que  vayan  sus  ánimas  con  las  ofrendas  á  la  madre  Cuera^ 
vaperi,  y  paráronse  todos  amarillos,  y  entróse  dentro  Zu^- 
rumban  y  fué  por  dos  mujeres,  ó  eran  sus  hijas  ó  sus  mu- 
jeres, y  hizo  que  las  bafiasen  y  que  las  aiaviasen.  Púsoles 
unos  zarcillos  en  las  orejas  de  tortugas  y  sartales  á  las  mu- 
ñecas, y  collares  de  turquesas  al  cuello,  y  tomólas  de  la 
mano,  y  entró  donde  estaba  Cariacuri ^  y  díjole:  "señor 
Tariacuri."  Dijole  Tariacuri:  ''qué  es  hermano?"  Díjole 
Zurumban:  "  vés  aquí  tus  madres  para  cuando  te  dieren 
á  beber  vino  por  que  hace  quitar  el  sentido  y  desatientan, 
que  hace  andar  como  loco  el  vino  á  quien  lo  bebe ,  y  aqui 
es  lugar  despeñadero  por  que  no  cayas  y  te  despeñes ,  estas 
te  guardarán  y  mirarán  donde  vas  y  serán  tus  camareras 
cuando  dormieres  porque  sacados  eso  el  vino, "  y  respondió 
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Tariacuri: ''  esléose  aquí  señor/"  Y  púsolas  ailf  entrambas, 
y  dijo  Tariacuri:  ''dad  de  beber  ¿  estas  señoras.  *'  Y  di6- 
rooles  á  beber:  y  siendo  ya  de  noche »  que  ya  era  escuro 
dijole  Zurumban  á  Tariacuri.  *' señor?"'  respondióle  Ca^ 
riacuri:  ''qué  es,  padre?'"  Dijole  Zurumban:  "yo  estoy 
ya  borracho ;  quiérome  entrar  á  dormir  porque  no  me  caya 
aqui  encima  de  vosotros,  échate  á  dormir. ""  Y  dijo  alas 
mujeres;  "hijas,  échaos  á  su  lado  porque  no  se  despeñe 
por  aqui  que  es  todo  por  aqui  despeñaderos,  y  si  le  acon- 
tece algo  echarnos  lian  á  nosotros  la  culpa/"  Dijole  Caria- 
curi:  "  vé  hermano  en  buen  hora/' 

Y  eptróse  dentro  de  su  aposento  Zurumban  ^  y  llamó 
Cariaeuri  á  sus  viejos  que  traia  consigo  llamados  Chupi^ 
ianif  Cepaquan^  Nurivan,  y  respondieron  ellos :  "que  es, 
señor?  Dijoles  Cariaeuri:  "poned  alli  aquel  rincón  unas 
esteras  y  llevad  alM  esas  señoras ,  y  alli  dormirán  y  cubriU 
das  por  que  quieran  casállas  con  algunos  y  no  sea  ruido 
hechizo  de  traellas  aqui  por  argüimos  después  de  alguna 
cosa  viéndonos  desfavorescido. "  Y  llevaron  las  señoras  á 
un  rincón  y  alli  acecharon  á  dormir  y  las  cobríeron ,  y  dijo 
Cariaeuri  á  sus  viejos ,  llegaos  acá  y  platicaremos  en  algo; 
y  empenzaron  á  razonar  y  no  dormieron  toda  la  noche ,  y 
estaba  sobre  aviso  porque  no  le  tomasen  descuidado ,  pues 
como  amanesció  dijo  Cariaeuri  &  sus  viejos:  "vamos  y 
tomemos  el  calor  de  los  braseros. '" 

Acostumbraban  los  señores  como  arriba  dice,  de  tiznar* 
se  todos  por  amor  de  su  dios  Curieaberi,  y  teníanlo  por  gran 
honra  andar  asi  tiznados ,  y  para  estar  mas  lucios  y  que  se 
les  pegase  mejor  aquel  color  negro,  echaban  unas  teas  en 
unos  braseros  y  poníanlas  debajo  de  las  camisetas  que  usa 
esta  gente  como  maredillos,  y  aquel  humo  con  el  calor  pe- 
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gébaseles  en  el  cuerpo,  y  después  estreg&banse  y  parábanse 
muy  lucios.  Este  se  llamaba  Viriquari^  y  por  eso  les  dijo 
Tariacuri  á  sus^  viejos  que  Irujesen  aquellos  braseros  para 
tomar  aquel  humo. 

Y  salió  Tariacuri  y  asentóse  á  la  entrada  de  la  puerta 
¿  tomar  aquel  humo,  y  levantóse  Zurumban  y  ya  habian 
salido  las  mozas  fuera ,  y  como  las  vio  Znrumban  pregun- 
tóles: **  pues  juntóse  con  vosotros  Tariacuri  cómo  dormis* 
tes?*'  Respondieron  ellas:  **no  señor,  es  loco  y  no  tiene 
seso :  después»  señor,  que  te  entraste  á  dormir  llamó  sus  vle- 
jos  y  dijoles,  pono  unos  petates  á  esas  mujeres,  y  pusiéron- 
nos á  un  rincón,  y  dijo  quizá  es  ruido  hechizo  por  argüir- 
nos  de  alguna  cosa,  por  vernos  desfavorescidos,  llegaos 
acá  y  razonaremos  un  poco,  y  él  no  sabe  dormir,  base 
tornado  loco.  "  Dijoles  Zurumban :  *' ciertamente  es,  sefiori 
é  hizo  traer  muchos  cántaros  de  agua  y  dos  grandes  xica- 
las  de  jabón  que  traían  en  las  manos,  con  dos  grandes  ha- 
chos de  ocote  que  traian  delante ,  que  no  era  bien  amanes- 
cido,  y  como  llegó  á  rartactirt,  dijole  pues:  ''señor  Ta^ 
riacuri,  despierta ,  despierta,  que  es  ya  amanescido  y  ba* 
fiarte  bás  un  poco,  y  beberemos/'  Y  respondióle  Tariacuri: 
''señor,  entra  de  largo,  ya  rato  há  que  esloy  despierto  y 
estoy  lomando  el  humo."  Y  dijo  Zurumban:  ''bien  está» 
á  qué  hora  despertaste?  Qué  tienes  vestido  con  que  tomas 
ese  humo?"  Y  díjoIe  Tariacuri:  "con  una  camiseta  gor- 
da.'' Y  dijole  Zurumban:  "por  qué  con  esa  tomas  el  hu- 
mo?" Y  eclióle  encima  una  manta  rica  doblada  ó  enforra- 
da  en  otra,  y  entróse  en  su  aposento,  y  metieron  el  agua 
para  bañarse  rariactir»,  y  ya  era  !)ien  amanescido ,  y  tor- 
nóse á  salir  Zurumban  ^  y  traia  mucho  vino  consigo  y  lúM 
echar  de  ello  en  las  tazas,  y  dijo  :  "señor,  quiérete  dar 
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un  poco  á  beber.  "  Y  díjole  Tariacuri:  **Zurumban,  no, 
iremos  primero  entrambos  cabe  la  trox  donde  se  guardan 
los  dioses,  que  traigo  un  poco  que  decirte.'"  Dijole  Zurum* 
han:  ''vamos,  seilor/'  Y  fueron  y  llegaron  á  donde  guar« 
daban  la  diosa  Xaratanga,  y  dijole  desta  manera  Taria^ 
curi:  ''oyéme,  señor  Zurumban,  tuno  haces  sino  cada 
dia  emborracharte  muy  mal,  ¿no  seria  bueno  que  dejases 
el  vino  y  fueses  por  leña  para  los  cues  y  barias  tus  fiestas 
grandes  y  beberéis  diez  dia3  siendo  gran  fiesta ,  y  si  fuese 
pequeña  beberéis  cinco  dias,  y  después  le  bañarías  y  en- 
trarías en  los  cues  á  hacer  tu  oración ,  y  después  llevarías 
tus  estrumentos  para  bailar »  las  tortugas  y  atabales  y  lu 
vino  concertado ,  y  el  sacerdote  llamado  Curiti  echaría  los 
olores  y  el  sacrificador  para  hacer  oración  á  los  dioses  pa* 
ra  lomar  cativos  en  la  guerra  y  velarías  siquiera  dos  nch 
ches,  y  tomarlas  á  tu  diosa  Xaraianga  y  irías  á  la  guerra 
eerca  de  los  términos  de  tus  enemigos  Ahurahn  y  Cacan*' 
queo  y  á  la  Guacana  y  Acucrapan,  porqué  andan  por  allí 
pájaros  colorados  de  los  cuales  hacen  atavies  de  pluma  pa* 
ra  lu  diosa  Xaraianga ,  y  allí  hay  un  rio  que  dos  veces  se 
hacen  cosas  de  comer  en  el  año  de  la  fruta ,  llamado  loma- 
tes,  y  axí  y  melones,  y  algodón,  y  ciruelas  que  Iraireis 
aquí  ¿  tu  pueblo,  que  Irayéiidolo  sería  tu  pueblo  como  uno- 
de  los  otros  donde  nascen  todas  estas  cosas  ?  LleVa  allí  tu 
gente  de  guerra ,  y  tomarás  allí  algunos  cativos,  y  á  veces 
harías  tus  entradas,  y  tus  enemigos  si  se  quejasen  de  ti» 
diriásies,  yo  no  soy  sino  Tariacuri  que  viene  aquf  de  no* 
ehe  á  hacer  salto  en  vuestros  pueblos,  y  dame  á  mi  cati- 
vos para  el  sacrificio ,  y  por  eso  toco  mis  atabales  haciendo 
fiesta  que  oís  vosotros,  y  ansi  no  te  echarían  A  tí  la  culpa 
tus  enemigos  sino  á  mi,  y  no  le  harian  guerra.  Verás  Za« 
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rumban  que  te  hago  sefior,  si  haces  esto,  porque  no  eres 
seffor,  mas,  de  baja  suerte  y  vendido,  y  ahora  te  hago 
sefior,  y  haz  mercedes/'  Oyendo  esto  Zurun^an  empenzó 
á  llorar  muy  fuertemente,  y  dijo:  *'|ayi,  sefior  yerno, 
estas  palabras  trujiste  contigo  de  rey ,  todo  lo  cumpliré 
lo  que  me  dices.  Vamos  á  casa  y  comerás ,  y  fuéronse 
á  su  casa  y  trnjéronles  de  comer,  y  después  de  comer 
llamó  Zurumban  un  mayordomo  suyo  llamado  Huya-' 
fia  y  dijo  que  buscase  cacaxtles  y  que  hiciese  cargas  de 
mantas  para  que  llevase  Cariacurif  y  entróse  en  un  apo- 
sento y  compuso  dos  seSoras  con  sus  buenas  sayas  y  colla* 
res  de  turquesas  al  cuello ,  y  sus  zarcillos  de  tortugas  y 
otras  mantas,  y  tomólas  de  la  mano  á  entrambas  y  sacólas 
donde  estaba  Cariacuri,  y  díjole :  '* señor,  vete  á  tu  casa 
y  lleva  estas  dos  para  que  te  den  agua  á  manos  y  sean  tus 
camareras."  Y  respondió  Cariaeuri:  ''asi  será,  seSor,  co« 
mo  dices. "  Y  adrezáronse  para  se  partir,  y  dióles  muchas 
mujeres  Zurumban  á  sus  hijas  que  las  acompasasen  é  ser* 
viesen ,  y  sacaron  todo  el  ajuar  de  las  redoras,  de  muchas 
petacas  y  alhajas  de  mujeres,  y  así  se  partió  Cariaeuri  pa- 
ra  su  casa ,  despidiéndose  primero  de  su  suegro  Zurumban. 
Y  como  llegó  á  su  casa,  salióle  á  recebir  su  tia,  y  dfjole: 
*'sefíor,  seas  bien  venido."  Y  pusieron  allí  todo  loque  J^u** 
rumban  había  dado  á  Cariaeuri  que  era  mucha  cosa ,  y 
viéndolo  su  tia,  holgóse  mucho  y  díjole:  **pues  verás,  se* 
fior  Cariaeuri ,  como  es  señor  Zurumban ,  mira  lo  que  han 
traido ,  y  esto  no  es  nada  para  lo  que  enviará  para  la  casa 
con  que  has  de  ser  señor."  Y  Cariaeuri  como  solfa  iba  por 
lefia  para  los  cues  y  su  mujer,  primera  hija  del  señor  de 
Curin^aro,  viendo  las  otras  mujeres  en  casa ,  moríase  de 
celos  y  fuese  á  su  pueblo  de  Corinquaro  y  nunca  mas  tornó. 
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Como  oe  sintió  afrentado  el  sneg^ro  primero  de 
Tarlac«irl  porque  dejó  sa  h^a^  y  le  tomó  un 
eiá  y  fueron  oaerlileadiMi  los  enemi|^s  de  Ta^ 
riaeuri. 


Otra  Gesta  de  Sicuindiro  cuando  renovaban  los  cues 
de  Curicaberit  tomó  Tariacuri  algunos  esclavos  t  y  me- 
tiólos en  las  casas  de  los  papas  para  velar  aon  ellos  en  la 
vigilia  de  la  fiesta»  y  estaba  Tariacuri  á  la  puerta  de  las 
casas  de  los  papas»  y  el  viejo  Chanskori^  suegro  primero 
de  Tariacuri »  enojóse  porque  había  tomado  otras  mujeres 
y  habia  dejado  su  hija,  y  dijo :  *'  ¿qué  soberbia  es  esta  do 
Tariacuri?  qué  afrenta  nos  ha  hecho  tan  grande!''  Y  dijo 
á  su  gente:  **  Tariacuri  la  tierra  que  tiene  no  es  suya/' 
Y  crió  sacerdotes  y  tomó  algunas  mantas  de  los  atavíos  de 
su  dios  Huretideguavecara ,  y  compusiéronse  los  saoerdo- 
tes»  y  tomaron  su  dios  ¿  cuestas »  y  iban  tocando  sus  trom- 
petas, y  vinieron  asi  al  asiento  que  tenia  Tariacuri,  lla- 
mado HoatarapexOf  donde  tenia  á  Curicaberi,  su  dios>  en 
un  cu  que  le  habia  hecho. 

Solia  esta  gente  ¿  su  tiempo  cuando  les  enviaba  el  ca- 
zonci  ó  otro  señor  á  morar  á  otra  parte »  ios  que  iban  lleva- 
ban alguna  piedra  que  estaba  con  su  dios,  ó  parte  del,  y 
donde  asentaban^  punian  nombre  del  dios  que  llevaban 
de  sus  pueblos^  y  le  decían  las  mismas  fábulas,  y  hacían 
las  mismas  fiestas  que  en  sus  pueblos  propios ;  y  como  lle- 
garon los  de  Curinguaro,  tomaron  el  bullo  de  Curicaberi 
y  echáronle  á  un  rincón ,  y  dijeron,  este  cú  no  es  de  Ceirt- 
caberi,  mñs  áe  nueslvo  ám  Hurendequevecara ,  y  pinta-* 
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ronle  de  blanquebol  como  solian  pintar  los  cues  de  Huren^ 
dequavecara  y  la  casa  de  los  p«npas  en  almagraron. 

Y  tomaron  los  esclavos  que  tenían  para  el  sacriGcío  do 
Curicaberi,  y  sacriñcátonlos  &  Hurendequaveeara ,  y  Ie« 
Yantáronse  de  allí  todos  los  chicliimecas»  y  fuérouse  á  un 
monte  llamado  Upapohoato,  donde  hicieron  otros  cues,  y  lía* 
mó  Tariacuri  á  sus  viejos ,  llamados  Chupitani ,  Taeaqua^ 
Nuriban,  y  díjoles:  "  Tomad  una  carga  de  hachas  de  co-  ^ 
bre  bañado  muy  amarillo,  y  llevadlo  á  Urendequaveeara, 
dios  dé  Corinquaro,  para  que  destas  hachas  le  haga  caxca» 
heles  para  sus  atavíos»  y  decid  al  viejo  Chanshori  que  le 
ruego  yo  que  me  preste  ó  venda  un  peda/x)  de  tierra 
para  poner  á  mi  dios  Curicaberi »  pues  que  sabe  que  es 
lodo  pedregales  dónde  esto"  Y  fueron  los  viejos  ¿  Ckans^ 
liori^  y  llegando  allá  saludólos  y  dijéronle  su  embajada ,  y 
respondió  Chanhori:  ^' decid  á  Tariacuri  que  esté  en  el 
iqgar  que  está  ^  que  aunque  sean  pedregales  que  toda  es 
buena  tierra ,  que  allí  primero  se  hacen  y  granan  los  mai- 
zales que  en  otra  parle t  y  los  melones,  y  las  semilla^  de 
bledos,  y  que  no  llegue  á  Cuinnzco  ni  ¿  Tapamecaraho  por* 
que  hago  una  sementera  para  hacer  vino  á  mi  dios  Huren- 
dequavecara;  esto  le  diréis,  y  que  beba  del  arroya  llamado 
Curingue/'  Y  vinieron  los  viejos  con  el  mensaje  á  Taria^ 
curif  y  dija  Tariacuri:  **  pues  estémonos  aquí ,  pues  es  tan 
mezquino  y  ingrato  Chanshori/'  Y  estuvo  allí  algunos 
dias9  y  no  se  sabe  por(|ue  tomó  Tariacuri  á  Curicaberi, 
y  fué  de  allí  con  toda  su  gente  á  un  lugar  llamado  Urexo. 
Allí  hizo  hacer  un  cú  de  céspedes  y  tornaron  los  de 
Curinquaro  á  querer  destruir  á  Tariacuri  y  llevaron  su 
gente  de  guerra,  y  cercaron  á  Tariacuri,  y  allí  dio  Curi- 
caberi á  sus  enemigos  camorras  y  embriaguez  y  estrope- 
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zamienio,  y  empenzaron  á  andar  desatinados  los  enemigos 
y  cayeron  todos  en  el  suelo  y  abrazábanse  unos  con  otros, 
y  ansí  iban  al  pié  del  cú  donde  unas  viejas  los  subían  al 
cu,  que  no  los  tomaban  hombres,  y  allí  los  sacrificaban  los 
sacerdotes  de  Curicaberi ,  que  estuvieron  todo  un  dia  sacri- 
ficando, y  llegaba  la  sangre  al  pié  del  cú ,  y  después  iba  un 
arroyo  de  sangre  por  el  patio ,  y  pusieron  en  unos  b árales 
\dA  cabezas  de  los  sacrificados  que  hacian  gran  sombra.  Y 
dijo  Tariacuri:  *'venf  acá,  viejos."  Ydfjoles:  "si  mi  mu- 
jer, la  hija  del  señor  de  Corinquaro,  fuera  varón,  muy 
valiente  hombre  fuera ,  que  ahora  con  ser  mujer  ha  hecho 
matar  de  sus  hermanos  y  líos  y  su  agüelo:  ha  dado  en  es- 
te dia  de  comer  á  los  dioses ,  y  les  ha  aplacado  los  estóma- 
gos. Valiente  hombre  ha  sido  mi  mujer!" 

Quiso  decir  Tariacuri  en  estas  palabras ,  que  por  su 
mujer  habia  emiienzado  aquella  guerra,  en  la  cual  su  dios 
Taricaberi  habia  desatinado  á  sus  enemigos,  y  qué  ella 
babia  sido  la  causa,  y  que  si  fuera  varón  como  era  mujer 
que  hubiera  mas  muertos.  Y  levantóse  de  aquel  lugar  Ta- 
riacuri  y  fuese  ¿  un  lugar  llamado  Querenda  anygqueo^  y 
DO  fué  con  él  su  tía,  y  dijeron  los  de  Corinquaro:  "qué  es 
esto  que  ha  hecho  hoy  Tariacuri  en  nuestra  gente?  Nunca 
olvidaremos  esta  injuria/'  Entonces  enviaron  espías  di*^ 
ciendo  que  estaba  en  lugares  muy  fragosos ,  y  vinieron  las 
espías  y  no  podian  llegar,  y  tomáronse  y  contrahicieron 
los  adibes  y  leones  y  lechuzas,  y  otros  pájaros  llamados 
purucuzi.  Y  venían  ansí  escuchando  haslu  el  lado  de  las 
casas,  y  venia  por  espía  el  lujo  de  Zurumban,  y  no  dijo 
nada  desto  aunque  lo  vio,  y  entraba  en  casa  de  Tariacuri 
por  lo  que  Tariacuri  y  su  padre  habían  hablado  que  eran 
jitmigos,  y  comían  juntos  él  y  Tariacuri.  Y  emborracharon- 
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jse  entrambos ,  y  como  hobiesen  bebido»  salió  de  casa  y  iba 
por  los  herbazales  para  espiar  por  donde  habia  de  venir  la 
gente 9  y  la  lia  de  TariaQuri  no  sé  donde  lo  supo»  y  entró 
dentro  en  casa »  y  como  la  vio  Tariacuri  saludóla  y  dijole: 
**  pues  qué  hay  señora  üa?^' — Y  estaba  Tariacuri  arri- 
mado ¿  una  parte  de  la  puerta  y  el  hijo  de  Zurumban  lla- 
mado Zinzuni  á  otra  parte ,  y  teníanles  puesto  de  comer  ¿ 
cada  uno  por  si  á  su  parte ,  y  el  vino  estaba  junto  i  ellos» 
y  tornóle  á  decir  Tariacuri:  ^'pues  qué  es»  sefiora  tia  ?" 
Entonces  dijole  su  lia:  '^una  cosa  he  sabido  que  se  dice, 
que  los  de  Curinquaro  nos  han  de  destruir »  y  dicen  que 
lian  venido  á  poner  espías»  y  que  se  tornan  leones  y  adi- 
bes  sabiendo  en  los  lugares  fragosos  que  esiamos»  y  que 
dicen  que  no  se  le  dá  nada  dello  al  hijo  de  Zurumban ,  y 
él  entra  en  tu  casa  y  coméis  en  uno  y  bebéis  juntos»  y  que 
sale  fuera  en  achaque  de  orinar »  y  va  por  los  herbazales 
donde  están  las  espias  ¿  ver  como  viene  la  gente  de  guer- 
ra." Oyendo  esto  Tariacuri,  enojóse  y  reprendió  á  su  tia 
diciendo:  **  mira  que  dice  esta  vieja ,  quién  ha  de  andar 
espiando?  Este  sefior  que  está  aqui  comiendo  conmiga»  se 
llama  Zinzuni,  hijo  de  Zurumban:  aquí  estamos  juntos» 
vete  de  ahí  con  loque  vienes.  '*  Respondió  su  tia :  *^  asi  es 
la  verdad»  sefior»  que  estáis  juntos»  quedaos  en  buen  ho- 
ra/' Y  salióse  enojada»  y  oyendo  esto  el  hijo  de  Zurumban 
sintióse  mucho»  y  dijole  Tariacuri  que  no  rescebiese  pena» 
que  aquella  vieja  no  sabia  lo  que  se  decia»  que  eran  nue- 
vas que  habia  oido  por  ahí.  Y  dijo  el  hijo  de  Zurumban: 
*' sefior»  cómo  no  tengo  de  tener  pena  de  oir  lo  que  he 
oido?  Ya  no  podré  sosegar." 

Y  salió  fuera  Tariacuri  y  trújele  cinco  cargas  de  pes- 
cado y  dijole»  sefior:  ''pues  vete  á  tu  casa»  no  tengas  pe* 
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na,  lleva  este  pescado  para  dar  á  tus  hijos  llegando  á  tu 
casa/'  Y  respondió  el  hijo  áeZurumban  y  dijo :  ''sea  así, 
sefior.'*  Y  fuese  á  su  casa  y  lomó  Tariacuri  su  dios  Ctirt- 
eaheri  y  su  gente  y  fuese  tras  él ,  y  supo  de  su  venida  Zu- 
rumban  su  suegro  y  sallóle  á  rescebir  al  camino  y  saluda* 
ronse,  y  Zurumban  fingiendo  que  lloraba  de  compasión  de 
su  yerno  untóse  la  cara  con  saliva,  y  dijole  que  vinie- 
se eo  buen  hora,  y  llegando  ¿  su  casa  la  dijo:  ''aquí 
en  este  lugar  no  hay  lefia  para  que  traigas  para  los  cues, 
la  cual  tú  todo  el  dia  traes  y  toda  la  noche,  ya  ves  tú 
que  aqui  no  hay  monte ,  vete  ¿  un  lugar  llamado  Vaca- 
pii  donde  es  sefior  Anacktiriehezi  f  y  allf  trairás  lefia  para 
los  cues.  *' 

•  Y  fuese  con  su  gente  Tariúcuri  al  susodicho  pueblo 
llamado  Kacopti,  y  rescibióie  el  señor  de  allí,  y  estuvo  allf 
algunos  dias,  y  tomando  de  allf  á  Curicaberi  fuese  á  otro 
pueblo  llamador  Zurumu  hucapeo ,  á  un  sefior  llamado  Áta^ 
ffezif  y  aquel  también  le  rescibió,  y  estuvo  allf  algunos 
dias.  Y  tomando  de  allí  á  Curicaberi  f  se  fué  con  su  gente 
á  un  lugar  Wtmaio  Santangel ^  ¿  un  señor  llamado  Bapari^ 
y  aquel  de  verdad  le  rescebió  y  Je  hizo  un  cú ,  y  las  casas 
de  los  papas  y  una  casa.  Y  allí  traían  lefia  Tariacuri  para 
las  cues  con  su  gente  y  hizo  allí  su  asiento. 


Tomo  LIIL  14 
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Como  los  cnAmlos  de  Tartaenrl  de  la  Hi^lep  prl- 
mei^a  de  Coriiiqnaro ,  le  enviaron  á  pedir  piv 
mi^es  rieosy  j  oro,  j  plata ,  y  oApaa  eooaoy  j  de 
la  respuesta  que  dié  á  los  mensi^eros. 

Supieron  los  de  Corinquaro  que  tenia  asiento  raríacu* 
ri ,  y  ya  había  salido  de  señor  Chanshori  por  ser  muy  vie-" 
jo,  y* un  hijo  suyo  llamado  Uresqua  era  señor  de  Oirin* 
quaro.  Era  costumbre  entre  esta  gente »  que  en  siendo  muy 
viejo  el  señor  del  pueblo  •  elegían  i  su  hijo ;  y  hacíanle  se* 
ñor  antes  que  muriese  el  padre,  y  él  mandaba  el  pueblo 
comt)  paresce  aqui  en  este  pueblo  susodicho  de  Curinqua- 
ro.  Por  ser  muy  viejo  Chanshori,  hizo  señor  á  su  hijo  án« 
tes  de  su  muerte.  • 

Pues  llamó  Uresqua  sus  viejos  y  enviólos  á  Tariaeuri 
con  un  mensaje,  y  dijoles:  'Md  á  Tariaeuri  y  decidle  que 
Iiabemos  oído  que  hizo  una  entrada  hacia  Occidente  y  tru- 
jo muchos  plumajes  verdes  largos,  y  penachos  blancos»-  y 
plumiis  de  papagayos,  y  otras  plumas  ricas  de  aves  y  color 
amarilla  de  la  buena ,  y  collares  de  turquesas ,  y  otras  pie« 
dras  preciosas,  y  oro  y  plata  de  lo  bueno,  y  collares  de 
pescados  del  mar ,  y  otras  muchas  cosas ,  que  lo  traigan 
aqui  todo  para  nuestro  dios  Urendequavecara j  que  aque*» 
líos  no  son  atavíos  de  su  dios  Curicaberi,  mas  de  ürende^' 
quavecara."  Y  partiéronse  los  viejos,  y  llegaron  donde  es* 
taba  Tariaeuri  y  dijoles:  ''á  qués  vuestra  venida?"'  Res- 
pondieron ellos:  ''señor,  tus  cuñados  nos  envían  á  tí/'  Y 
relatáronle  toda  su  embajada,  y  respondió  Tariaeuri:  ''asi 
es  la  verdad,  que  fui  donde  dicen,  y  asi  es  la  verdad  que 
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truje  lodo  lo  que  dicen ;  asentaos»  y  comeréis  y  yo  os  des- 
pediré/ Y  diéronles  de  comer»  y  después  de  haber  comido 
pidieron  licencia  para  tornarse ,  y  dijoles  Tariacuri:  espe* 
raos  un  poco  y  hizo  traer  unas  arcas  y  empenzó  de  abri- 
Uas  t  las  cuales  estaban  llenas  de  muchas  maneras  de  fie» 
chas,  y  tomó  muchas  deltas  y  pidió  una' manta  de  algodón 
y  envolviólas  en  ella,  y  llamó  los  viejos  que  hablan  venido 
con  el  mensaje  y  dijoles:  ''toma  este  envoltorio  y  llévase^ 
le  á  vuestros  se&ores,  que  esto  es  lo  que  piden»  ¿  Qué /otra 
cosa  piden  sino  esto?''  Y  dijeron  los  viejos ,  ''señor:  no 
DOS  dijeron  que  habian  de  llevar  flechas,  mas  plumajes 
verdes  de  los  largos/  Dijoles  Tariacuri:  "¿qué  decís  viejos? 
Uira  que  esto  es  lo  que  dicen. "  Respondieron  ellos:  "  no 
seflor,  ¿cómo  no  conoscemos  lo  que  es  esto?"  Tornólos  á 
decir  Tariacuri:  **  mira  que  esto  es,  que  no  lo  entendis- 
tes  vosotros  bien/' Dijeron  ellos:  "señor,  no  nos  dijeron 
sino  plumajes  verdes.  "  Y  df joles  Tariacuri: Mevsi  esto,  y 
desató  las  flechas  y  sacó  de  ellas  y  dijoles:  "  llegaos  acá ,  y 
aires  lo  que  os  dijere;  mira  esta  flecha  que  esta  pintada  de 
verde,  se  llama  Tecoechaamngada ,  y  estas  son  los  pluma» 
jes  verdes  que  piden/'  Y  mostróles  otra  y  dijoles:  "esta 
son  los  collares  dcf  turquesas  que  diaen,  y  esta  destas*  pin- 
nas blancas,  es  la  plata  que  piden ;  y  esta  destas  plumas 
amarillas»  es  el  oro  que  piden;  y  estas  de  las  plumas  coUh 
rodas,  sen  pen9chos  colorados;  y  estas  son  las  plumas  ri* 
cas ,  y  estos  pedernales  que  tienen  puestos ,  son  mantas; 
y  estas  de  cuatro  colores  de  pedernales  blancos,  y  negros, 
y  amariHos,  y  colofados»  estos  son  mantenimiento,  maiz  y 
frisóles,  y  otras  semillas;  esto  es  lo  que  ellos  piden;  lleva- 
selo. "  Y  tomaron  aquellas  flechas  los  viejos  y  lleváronlas  á 
sus  señores  y  dijéronles  la  respuesta  de  Tariacuri ,  y  rióse 
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mucho  de  oiilo  UresquQ^  sefior  de  Corinquaro  y  dijo:: 
''mira  qué  dice!  Id,  y  liamaá  nuestra  hermana^ ella  que 
estuvo  algún  tiempo  en  su  compañía.,  ella  quizá  sabrá  si 
tienen  estas  flechas  estos  nombres  que  dice  Tariacuri^  si 
és  así  verdad."  Y  vino  su  hermana  y  dijéronle  lo  que  ha- 
bia  respondido  Tariacuri,  y  dijo  ella  :  ''es  un  viejo  loco 
el  que  dice  esto,  ¿cómo  estas  flechas  no  son  unas  caftasy 
unas  barillas  puestas  en  ellas,  y  estas  piedras  no  se  las 
halló  por  ahí,  y  los  que  dicen  que  son  plumajes  verdes 
son  sino  plumas  de  colas  de  águila  y  de  aleones  que  hen  • 

dio  y  puso  en  estas  flechas?  Todo  lo  que  dice  que  son  piu* 

• 

majes  ricos,  y  estas  pinturas  son,  y  no  oro  ni  plata^  Dice 
tucuras  en  lo  que  dice,  y  yo  nunca  le  ol  decir  tales  cosas 
haciendo  flechas ,  ni  les  ponia  tales  nombres. "  Y  dijeron 
sus  hermanos:  ''asi  debe  ser/'  Y  tomaron  las  flechas  y 
bízolas  pedazos  todas,  y  echáronlas  en  el  fuego  y  queraá^' 
roose ,  y  coim>  era  muy  viejo  su  padro  llamado  Chanskari 
traíanle  de  los  brazos ,  y  entró  donde  estaban  sus  bij^is  y 
dijoles:  "pues  qué  liay  hijos,  qué  habéis  hecho?  Y  hablan* 
traído  estaa  flechas,  mejor  fnera  que  no  las  queroárades^ 
sino  que  buscáramos  un  cuero  ó  carcax,  y  las  pusiéramos 
en  é^,  y  se  las  pusiéramos  á  nuestro  dios  ürendequaeeeara 
porque  deben  tener  alguna  deidad  estas  fleciías,  y  vinierat 
nuestro  dios  algunos  dias  con  ellas.  Pues  que  ya  es  hecho,* 
hijos,  sea  así,  yo  que  soy  viejo  he  oido  esto  ya,  ahora  ine 
huelgo  de  no  haber  muerto  por  oir  esto/'  Y  respondiéronle* 
sus  hijos  y  dijeron:  "mira  con  que  viene  este  viejo  medro* 
so ,  por  qué  nos  ha  de  flechar  Tariacurjif  Quién  nos  ha  de 
hacer  guerra?  Nosotros  estamos  solos  aquí  que  somos  tan- 
tos, que  no  iiay  quien  ose  venir  contra  nosotros.''  Pasando» 
se  algunos  dias  ios  de  la  isla  de  Pcicandan  fueron  á  Taria- 
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Clin  y  él  les  preguntó  á  q<i6  venían ,  )'  dijéronle:  "señor, 
enviaonos  los  isleños /que  tuvieses  por  bieu  de  loraarle  á 
tu  casa  dt'Pazquaro,  porque  le  tom.m  todo  aquel  asiento 
y  no  hacen  sino  reñir  unos  y  otros  sobre  aquel  asiento, 
|)orque  venieron  de  una  parte  los  de  Corinquaro^  y  los  is- 
leños fueron  de  otra ,  y  los  de  Tariaran  de  otra ;  dicen  los 
isleños  que  tornes  á  tu  asiento."  Y  rióse  Tariacuri  y  dijo* 
les:  ''qué quieren  de  mi  los  isleños?  Cómo  ellos  no  son  los 
que  me  han  maltratado?  Qué  ayuda  quieren  de  mí?  Habia 
yo  de  matar  ¿sus enemigos?  Id ,  haceos  guerra  y  destruios 
los  pueblos.  *' 

Y  coma  íraian  guerra  una  isla  con  otra ,  los  de  Pacan^ 
Jati  destruyeron  el  pueblo  á  los  isleños  llamados  Hurende'^ 
tiecba,  y  como  se  vieron  destruidos  enviaron  otros  meusa- 
jerosá  Tariacuri  como  habian  |)eleado  que  qué  hariau ,  que- 
tuviese  res|)elo  que  habia  nascido  ch  aquella  isla  y  que  les 
favorescia.  Que  los  áefiores  tienen  dos  paresceres.  Y  res- 
pondió Tariacuri:  ''asi  es  la  verdad  como  me  tratan.  Id, 
y  compraos  unos  á  otros  y  rescataos  y  pedí  las  piedras  de 
moler  y  las  ollas,  y  todas  las  alhajas,  y  escojed  los  viejos 
y  viejas  y  sacrificaldos  para  hacello  saber  á  los  dioses."  *Y 
rescatáronse  y  escojeron  los  Viojós  é  viejas»  y  sacrificáronlos 
para  aplacar  los  dioses.. 

Pues  vino  Tariacuri  con  su  gente  al  monte  llaipado  Ari* 
zizindaf  monte  de  Pazquaro ,  y  á  la  media  noelie  eropieoza 
á  tocar  fm  silbatillo  encima  del  monte  que  contrahacía  las 
águilas ,  y  oyeron  aquellos  silvos  á  la  media  noche  los  dé 
Curinquaro  que  tenían  el  asiento  de  Pazquaro^  y  levan- 
táronse todos  y  fuérense  á  su  pueblo  con  gran  polvareda 
que  iban  levantando,  y  los -isleños,  se  entraron  en  la  la* 
guoa  que  hacían  espumas  al  entrar,  y  los  de  Tariaran  %q 
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fueron  también  á  su  pueblo ,  y  iban  haciendo  polvoreda 
huyendo ,  y  volvióse  Tariacuri  á  su  asiento  de  Pazquaro 
con  su  gente. 


Como  Tflirtacnrl  bnseaba  sns  sobrinos  nirepaii 
y  Tang^axoan  que  so  hablan  Ido  á.  otra  fmwéCf 
j  de  la  pobrexá  que  tenia  sa  madre  eon.  ellos* 

Dicho  se  ha  arriba  como  Tariacuri  tinia  dos  primos 
hijos  de  hermanos,  el  uno  llamado  Cetaco,  y  el  otro  Ara^ 
men.  Estos  tuvieron  dos  hijos,  el  uno  llamado  Hiripan^  y 
el  otro  Tangaxoan ,  deslos  dos  primos  hermanos,  be  7a- 
riaeuri  no  se  hace  mas  mención  donde  paresee  ser  muertos 
I)orque  sus  hijos  quedaron  huérfanos ,  y  fuéronse  coa  so 
madreé  otro  lugar»  durante  la  persecución  de  Tariaeurü 
que  sus  enemigos  le  hacían.  Pues  dice  agora  la  bistoría : 
llegando  Tariacuri  á  Pazquaro  nunca  hacia  sino  preguD* 
tar  por  sus  sobrinos,  hijos  de  Cetaco  y  Aramen^  y  Ilam6 
sus  viejos,  y  díjoles:  **Chupitan,  Tecagua,  Nuriban^  sabe» 
me  y  pregunta  donde  se  fueron  mis  sobrinos  Hiripan  y  Tan* 
gaxoan. "  T  llamó  su  hijo  Ifamado  Curatame  que  habla  ha* 
bido  en  la  señora  de  CurinquarOf  y  dljole:  'Miijo,  yo  le 
quiero  casar,  vete  á  lu  pueblo  de  Curinquaro  donde  ñas- 
ciste,  yalliestá  él  dios  Urendeguavecara :  trae  lefia  para 
sus  cues  y  verás  que  todos  se  emborrachan  en  Cunnquaro. 
fio  tomes  enjemplo  para  hacer  tú  lo  mismo ,  y  ya  has  visto 
mi  vida  como  voy  por  leña  para  ios  eues  ,  y  como  traigo 
lefia  todo  el  dia  y  toda  la  noche,  y  Itecho  enciento  en  los 
braseros  de  los  dioi^es.  Ya  la  sabes  todo*  Trae  lefia  para 
Urendeguavecara ,  y  no  le  emborraches. "'  Y  después  que 
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9H  padre  le  hubo  avisado  envióle  acompañado  á  Curinqua- 
rot  y  como  hizo  «8U  asiento  empezó  de  emborrachai-se  y 
súpolo  su  padre,  y  teoia  mucha  pena  por  ello  y  dejóle»  y 
nunca  hacía  sino  preguntar  por  sus  sobrinos  Hirepan  y 
Tangaa^an. 

Dejemos  ahora  á  Tariacuri  y  contemos  lo  que  leS'Su<* 
pedió  después  que  del  se  partieron. 

Como  eran  muchachos  fuéronse  con  su  madre  á  un  lu« 
gar  llamado  Pechataro ,  y  de  alli  llegaron  ¿  los  pueblos  si- 
guientes, Asivinan  y  Cheran,  y  Asipiyaíio  y  á  Mttíoxo  y 
AzabetOi  donde  habia  un  mercado.  Y  habia  allí  unos  po* 
eos  de  cbichimecas  que  estaban  en  el  monte ,  y  fuéronse 
allá  á  vellos,  y  como  no  tuviesen  que  comer  fuérodsc  los  mu- 
chachos al  mercado ,  y  siendo  hijos  de  señores  andaban 
huérfanos,  y  comían  lo  que  hallaban  caido  por  el  mercado 
de  raíces  medio  mascadas  que  se  hallaban,  y  de  algarro- 
bas que  estaban  medio  pisadas,  que  traia  la  gente  entre  los 
pies,  y  aquello  comían.  Si  estaban  comiendo  en  el  mer* 
cado  en  alguna  parte  llegábanse  alli  entre  medias  y  cogían 
4e  las.  migajas  que  dejaban  los  otros,  y  ruciábanlos  con 
caldo  los  que  estaban  comiendo,  y  dábanles  de  papirotes. 
Y  su  madre  con  otra  hija  suya  andaba  por  otra  parte  asi 
pobremente  mendigando*  Y  acaso  llegóse  una  mujer  de 
uno  llamado'iVtnigttanran  á  ellos,  y  páreselos  á  mirar,  y 
dijoles  ''  ¿hijos  no  comáis  eso  que  coméis,  que  lo  train  en* 
tre  los  pies,  y  se  ensucian  por  ahí/'  y  díjoles,  ¿de  dónde 
sois,  hijos?"  Respondieron  ellos  enojados:  **  hermana  no 
.  sabemos  de  donde  somos,  porqué  nos  lo  preguntas?" 
**  ¿Cómo  os  llamáis?"  Respondieron  ellos:  *' hermana  no 
sabemos  como  nos  llamamos ,  ¿  porqué  nos  lo  preguntáis?" 
Dijo  ella:  ^'  no  lo  digo  sino  por  preguntar,  ¿cómo,  no  te* 
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neis  madre?  Ella  no  os  dice  vuestros  nombres?'"'  Réspon« 
dieron  ellos:  Si  hermana,  madre  tenemos ,  y  ella  nos  dice 
nuestros  nombres/'  Dijo  ella:  'Miijos  no  habléis  asi  eno* 
jados,  que  no  lo  digo  sino  por  preguntar/'  Entonces  dijo 
Tangaoooan :  si  hermana ,  qué  es  lo  que  dice  mi  hermano? 
Yo  me  llamo  Tangaxoan ,  y  él  se  llama  Iripan ."  Y  la  mu* 
jer  oyendo  esto  les  dijo :  ''¿qué  es  lo  que  decis  hijos?  que 
vosotros  sois  mis  sobrinos,  yo  soy  sobrina  de  vuestro  padre, 
que  eran  hermanos  vuestro  padre  y  el  mió  T  Respondieron 
ellos :  *'  asi  es  hermana ,  el  uno  dicen  que  se  llamaba  Ce* 
taco  y  el  otro  Aramen  los  que  nos  engendraron/'  Y  dijo 
ella :  ^'ay ,  señores ,  yo  os  quiero  llevar  á  mi  casa ,  vamos 
allá/' Dijeron  ellos:  **  vamos  hermana/'  Y  dijo  ella:  **alll 
tengo  un  maizal  que  están  las  mazorcas  verdes  que  me 
comen  los  tordos,  allí  los  oxeareis,  y  eomereis  allí  cafias 
verdes  de  maiz.  '*  Y  llevólos  á  su  casa  y  guardábanle  aquel 
maizal,  y  daban  voces  á  los  tordos  ojeándolos;  y  como  es* 
tuviesen  alli  algunos  dias  oyó  4lecir  dellos  un  señor  de  He* 
toqtíaro,  llamado  C/iajpa,  y  envió  unos  viejos  y  dijolcs:  **íi 
por  dos  cbichimecas  que  dicen  que  están  en  un  lugar  lla« 
mado  Hucariyuaro  que  están  con  la  mujer  de  Ninigfia^ 
tan ,  que  dicen  que  son  muy  hermosos ;  y  tienen  una  her« 
mana  muy  hermosa ,  traedlos  aquí ,  y  el  uno  será  sacer- 
dote, y  el  otro  sacrificador,  y  su  hermana  bará  ofren* 
das  para  Curicaberi."  Y  como  fueron  allá  los  viejos  escon- 
diólos su  tia ,  y  ansi  fueron  cuatro  veces ,  y  tantas  los  es* 
condió,  y  dijoles  su  tia:  ''  los  á  vuestra  tierra  hijos,  llé- 
veos vuestra  madre,  tomad  mazorcas  de  maiz  verde,  y 
hazé  alguna  comida  para  el  camino/'  Y  hidéronies  comi^ 
da  para  el  camino,  y  dijo  á  su  madre,  '*  torna  á  llevar  tus 
hijos  como  los  truxistc,  que  ya  dicen  que  es  venido  Taria* 
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cftri  á  Pazquaro ,  porque  oo  venga  aqoi  Tariaeuri  á  po- 
ner seftaies  de  guerra »  y  los  maleo  á  vueltas ,  llévatelos,  y 
yo  luego  me  iró  tras  vosotros.  ^  Y  vínose  la  madre  con  sus 
hijos,  y  trújelos  á  un  lugar  llamado  Sipiaxo^  y  de  allí  á 
otro  llamado  Maioxeo^  y  de  allí  los  trujo  á  otro  lugar  lla- 
mado Timban t  y  dijeron  á  su  madre:  ''madre,  dónde  va* 
mos?*"  Y  dijo  ella:  'Miijos,  bien  tcinemos.de  ir  de  aquf, 
iremos  á  un  lugar  llamado  Aerongariquaro.  Allí  eslá  uno 
llamado  Cuiuva^  un  hermano  mió  que  es  vuestro  tio. "  Di* 
jeron  ellos:  '* vamos  madre ^  '*y  llegaron  á  Derongariquaro 
y  entraron  en  casa  de  Cuiuva,  y  dijéronle:  ''seffór,  aqui 
te  asareitoos  la  caza  que  tomares  y.  te  traeremos  leña  del 
monte  para  quemar  en  casa,  y  liaremos  tus  sementeras  y 
traeremos  tus  hijos  ¿  cuestas  si  quieres  que  estemos  aqui 
en  tu  casa/'  Dtjó  él:  *'  seáis  bien  venidos,  hijos,"  Y  envío 
que  les  barriesen  un  aposento,  y  aposentólos  allí,  y  los 
mancebos  no  entendían  en  ninguna  cosa  de  las  que  hablan 
prometido,  porque  cada  día  iban  al  monte  ¿  traer  lefia  para 
los  cues  todo  el  dia  é  la  noche,  é  andaban  todas  las  sier- 
ras  buscando  lefia :  y  dormían  en  el  monte ,  y  perdió  del 
servicio  que  le  habian  de  haeer  ca  iba  su  tio,  y  dijo:  ''¿don* 
de  se  han  ido  mis  sobrinos?  Cómo  cumplen  lo  que  me  di- 
jeron? Son  unos  locos  y  por  eso  andan  todos  ellos  por  los 
montes,  que  no  tienen  casas  los  chicliimecas/' 

Y  mandó  que  echasen  la  mapire  de  .su  casa  y  que  se 
fuese  donde  quisiese,  y  echaron  \á  madre  do  los  mancebos 
de  su  casa,  y  la  pobre  había  tornado  ¿  hilar  y  habia  mó^ 
Üdo  harina,  y  habíanle  dado  un  poco  de  maíz  que  tenia  eo 
unas  ollas,  y  echáronselo  todo  de  casa.  Y  tenia  allí  unas 
mantillas  viejas,  y  echáronlos  de  casa  á  ella  y  ¿  su  hija ,  y 
lüs  ollas  de  maiz,  que  estaba  lodo  derramado  por  el  patio. 
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y  cojelo  con  unas  inanias  viejns,  y  púsolo  al  pié  de  un  ce*N 
rezo ,  y  aili  puso  sus  alhajuelas  pobres  y  abrazábase  con  sa 
'.lija  y  lloraba  la  madre  y  la  hija ,  y  vinieron  los  hijos  que 
traían  las  espaldas  desolladas  de  la  leOa  que  hablan  traído 
para  los  cues /que  se  les  entraban  los  ganchos  de  la  lefia 
por  las  espaldas,  y  traían  las  cintas  muy  metidas  en  las 
tripas,  con  la  hambre. que  habian  pasado,  y  traian  utías 
piedras  en  las  manos  con  que  cortaban  la  lefia ,  que  do  te- 
nían herramienta.  Y  entraron  en  casa  y  hadaron  desam- 
parado el  aposento  donde  estaba  su  madre  con  su  hermana, 
y  dijeron :  **  ¿dónde  será  ida  nuestra  riradre?  Vé,  herma* 
lio  Tangaxoan,  pregúntalo."  Y  topó  con  una  cnosa* de  casa, 
y  dfjole:  'Miermana,  quiérete  preguntar  un  poco."  Res* 
pendió  ella:  ''qué  quieres  sefior  que  te  diga?"  Dijo  él: 
''viste  ir  una  vieja  que  estalla  aquí ,  dónde  fué?"*  Re^on^ 
dio  ella :  "  ay,  señor,  muy  desagradecidos  sois ,  cuándo  ha- 
biades  de  hacer  lumbre  encasa?  Y  cuándo  habiades  de 
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traer  ios  niños  á  cuestas  según  que  prometiates?  Cuando 
entrasles  en  esta  casa ;  dicen  que  por  eso  andáis  todos  co<> 
mo  andáis  los  chichimecas  por  ios  montes ,  que-  no  tenéis 
casas,  esto  le  dijeron  á  vuestra  madre  y  hermana ,  y  por 
eso  las  echaron  de  casa.  Allí  están  entrambas,  al  pié  de  un 
cerezo."  Y  dijo  Tangaxoan:  "sea  asi,  hermana,  ya  nos 
vamos.'*  Y  fueron  por  unos  herbazales,  y  empenzó  á  llorar 
muy  recio  su  madre,  cuándo  los  vido  que  traian  todas  las 
espaldas  desolladas  y  lo^  ganchos  de  la  lefia  que  tes  habian 
entrado  por  las  espaldas,  que  no  tenían  que  ponerse  á  his 
es|ialdas,  y  tenían  cincho,  que  ataban  unas  raices  unascon 
otras  para  atar  la  leña,  y  enlrabánseles  aquellos  ñudos  en 
las  espaldas.  Y  abrazóse  su  madre. cb»  todos  ellos,  y  em- 
|)euzó  á  llorar  con  ellos,  y  dijeron  ellos:  "calla  madre,  que 
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nos  haces  sallar  las  lij^rimas.  ¿Cómo  dejisle  madre,  que 
aquel  era  nuestro  lio?'  Dijo  ella :  *'así  es  la  verdad,  hijos, 
mas  de  mezquuio  y  ingralo  lo  hace."  Dijéronle  los.  hijos: 
'*|Hies  dónde  iremos  madre?"  Dijo  ella  :  ''  aqui  tenéis  otro 
lio  en  Hurechüf  que  se  llama  Anbaba ,  allí  iremos."  Y  lie-' 
garon  al  pueblo  de  Urichu ,  y  prometieron  alli  lo  que  antes 
habían  prometido  en  casa  del  otro  su  pariente,  que  harían  ^ 
fuego  en  casa  y  le  harían  ^us  sementeras ,  y  mandóles  bar- 
rer un  aposento  y  enlró  alli  su  madre,  y  ellos  fuéronse  al 
inonle,  y  de  contino  Iraian  lefia  para  los  cues.  Y  mandólos, 
echar  de  casa  también  aquel  su  tio  que  se  fuesen* .  donde 
quisiesen,  y  vinieron  sus  hijos  con  las  espaldas  desolladas 
como  primero,  y  hallaron  ¿  la  madre  fuera  de  casa  y  di* 
jeron  :  *'qué  trabajo  es  este  madre  ?  Cómo,  no  dejiste  que 
era  nuestro  lio?"  Dijo  ella:  <<así  es  la  verdad ,  hijos ,  mas 
de  mezquino  lo  hace."  Dijeron  ellos:  ''vamonos  de  aquí; 
fjiónde  iremos?"  Dijo  la  madre:  **  vamos  flqui  á  otro  lugar 
llamado  Pareo,  que  aquí  tenéis  otro  lio  llamado  Zirutame.'* 
Y  fueron  á  casa  de  aquel  su  tío,  pariente  de  su  madre,  y 
prometieron  lo  mesmo  que  en  las  otras  partes ,  y  oyéndolo 
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aquel  su  pariente  lloró  muy  fuertemente  y  abrazóse  con 
ellos,  y  díjoles:  "ay,  sefiores  Hiripan  y  Tangaxoan^  seáis 
muy  bien  venidos,  trabó  lefia  para  los  cues*  Guánflo  los 
sefiores  se  suelen  alquilar,  y  ir  al  monte  por  lefia?  Yo  os 
trairé  lefia  del  monte  á  vosotros ,  y  haré  vuestras  sementé- 
ras,  y  traeré  vuestros  hijos  á  cuestas,  y  seré  vuestro  es- 
clavo, y  os  buscaré  hachas  y  cinchos  para  que  traigáis  lefie 
para'jflos  cues. " 

Este  los  rescebió  de  verdad,  y  dfjolcs :  **  ahi  está  nues- 
tro dios  Curicahpri  en  Pazquaro,  y  los  sefiores  chichime- 
cas  sus  hermanos;  id  ,  llevadles  lefia  á  sus  cues/'  Y  em« 
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penzaron  de  traer  leña  del  tnoiile  y  llevábanlo  á  los  cues 
de  Curicaberi  á  Pazquaro.  Y  como  preguntase  de  conlioo 
Tariac^ri  por  sus  sobrinos  Hiripan  y  Tangaxoan,  y  como 
trujesen  leña  ¿  los  cues  de  Pazquaro  ^  ponían  la  leña  ¿«la 
puerta  donde  estaba  el  sacrlficador ,  el  cual  dormía  i  la  sa« 
zon,  y  tomaron  unos  cañutos  de  sahumerios  y  fuéronse  & 
su  casa.  El  siguiente  día »  Irujeron  también  lefia  i  los  cues 
y  asi  otras  dos  noches.  A  la  tercera  noche  que  traían  su  le* 
fia II  cuando  la  irujeron,  Jio*  dormían  los  sacerdotes  viejos, 
i^lamadós  Chupüani^  Tecaqua  y  Nuriv.an^  y  dijeron  entre 
si:  ''mira  aquellos  mancebos  cuan  hermosos  son  '*  Ycomo 
á  la  medía  noche  trujesen  su  lefia,  pusiéronla  allí  y  em- 
penzaron  ¿  tomar  sus  sahumerios  como  era  de'  costumbre 
en  las  casas  de  los  papas,  y  levantóse  Chupiiani  con  lin 
cafiuto  de  aquellos  en  la  mano,  y  fuese  para  ellos  y  dfjoles: 
*M)ien  seáis  venidos,  hijos."  Y  ellos  le  saludaron  atiimes* 
mo,  y  dfjoles:  ^* dónde  venís,  dónde  sois?"  Y  díjéronle: 
*'de  un  lugar  llamado  Pareo."  Y  preguntóles  ''¿cómo  os 
llaman  hijos?"  Dijo  Hiripan:  "por  qué  nos  lo  preguntas 
agüelo,  no  sé  como  nos  llaman;''  que  asi  llamaban  á  los 
sacerdotes.  Y  dijo  él:  ''no  lo  digo  sino  por  preguntar." 
Dfjoles  Chupitani:  ''no  respondáis  con  enojo  hijos,  cómo 
os  llamáis,  no  tenéis  alguna  vieja  que  os  lo  diga?"  Res-* 
pendió  Tangaxoan:  "¿por  qué  no,  agüelo?  Madre  tene- 
mos. ¿Por  qué  respondió  con  enojo  nii  hermano?  Yo  me 
W^mo  Tangaxoan  i  y  mi  hermano  se  llama  Hiripan^  y  mí 
padre  se  llamaba  Aramen,  y  Zttacoñ^  llamaba  el  padre  de 
mi  primo."'  Dijo  el  viejo  :  qué  decfs  hijos;  hé  allí  donde  es* 
lá  vuestro  lio,  aquel  es  vuestro  padre,  y  cada  día  pregun« 
la  por  vosotros."  Respondieron  ellos:  ''asi  debe  de  ser 
agüelos"  dijo  el  viejo :  "quiero  se  lo  ir  á  decir.''  Dijeron 
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dios:  *'vé  dguelo  y  diselo. ''  Y  áV}0  Tangaxoan  &  su  pri 
mo  Iiermano  :  "vámooos»  que  quizá  se  lo  dirá  y  dos  to- 
maráo  aqui»  ^'  y  fuéronse^.  Estaba  Tariacuri  en  la  casa  de 
la  veta  á  un  rincón»  velando  en  su  oración  con  unas  ore-* 
jeras  de  oro  en  las  orejas ,  y  unas  colaras  en  los  pies ,  de 
euero  colorado ,  y  llegó  alentando  ChupUani  al  rincón ,  y 
como  lo  sintió  Tariacuri  dijo:'  ¿quién  anda  ahí?  ''DIjolo 
Chupitani:  ^' señor,  despierta  un  poco,  que  han  venido 
tus*  sobrinos  Htnpan  y  Tangaxoan/'Y  dijo  Tariacuri: 
«'pues  ¿qués  dellos?''  Dijo  Chupitani:  ''señor,  alli  están 
asentados  á  la  puerta/'  Dfjole  Tariacuri:  ''á  ver,  llama* 
los/'  *'Y  fuétos  á  llamar  y  ya  se  hablan  ido,  que  no  ha^ 
bia  nadie  á  la  puerta,  y  dijo  Tariacuri:  '^pues  ¿qué 
hay?"'  Dijo  ChupUani:  ''señor,  no  hay  nadie  aqui;  ya  son 
idos.''  Enojóse  Tariacuri^  y  dijo:  ¿qué  es  lo  que  dicen 
estos?  ¿Por  qué  los  dejastes  ir?  ¿Dónde  dicen  que  partie- 
ron?" Dijo  Chupitani:  "señor,  dicen  que  de  Pareo.''  Dijo^ 
les  Tariacuri:  '^id  en  riendo  el  alba  por  ellos/'  Y  antes  que 
amaneciese  fueron  por  ellos  y  llevaron  mantas  y  tomaron- 
los  en  los  brazos  á  ello|  y  á  su  madre  y  su  hermana  ,  y 
Irujéronlos  á  Tariacuri ,  y  él  des  que  los  vio  lloró  muy 
fuertemente  y  echaos  los  brazos  encima.,  y  dfjoles:  "hay 
señores,  seáis  bien  venidos/'  T  abrazándolos  lloraba  con 
ellos,  y  ellos  le  saludaron,  y  dijoles  Tariacuri:  "señor 
Hiripan  y  señor  Tangjoxoan  ¿  por  dónde  fuisles  ?  "  Y  contá- 
ronle todo  su  camino,  y  toda  su  vida,  qué  habian,  por 
dónde  iindovieron  y  cómo  babian  vuelto,  y  dijoles  Taria^ 
curi:  "seáis  bien  venidos,  señores/' 

Y  contóles  él  todos  sus  trabajos  y  persecuciones  de  sus 
enemigos  y  su  vuelta  y  dijo  de  si«  "¿qué  he  hecho  yo  7a- 
riacuri,  por  qué  no  me  dejan  de  perseguir?  Ya-  me  han 
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dejado  de  perseguir  mis  enemigos  los  de  Curinquaro,  y  alio« 
ra  tengo .  persecuciones  de  mis  parientes  los  chichimeeas» 
los  que  se  llaman  Cuezeecha^  y  el  otro  llamado  Simato^  y 
otro  llamado  Querique^  y  otro  Quacangúri,  y  olro  Ángua*, 
ziqua ,  y  otros  muchos  parientes  que  tenemos  que  nos  per- 
siguen  por  vernos  desfavorecidos;  que  os  persiguen  á  vo- 
sotros y  ¿  mi.  Seáis  bien  venidos,  hijos.  Todos  seremos  á 
una  y  muramos  todos  juntos.'"  Díjéronle  ellos:  *'no  estés 
triste,  se5or,  venga  quien  viniere,  nosotros  seremos  espías 
déla  guerra.'' 

T  trujáronles  de  comer ,  y  comieron  y  fuéronse  á  sus 
casas  que  les  habia  mandado  hacer  su  tio,  dias  liabia  en 
Yavaeuitiro^  y  casas  de  los  papas  parft  que  velasen,  y  alii 
traían  lefia  para  los  cues  y  avisábalos  su  tío  Tariacuri. 


Como  Tarlaenri  enirttf  á  llamar  su  h^o  Caraia^ 
me  de  Corin^itaro,  y  de  íaa  dlferenelas  '^«e 
tuvo  eon  él. 


Como  supo  Tariacuri  que  su  hijo  Cnratame  se  andaba 
emborrachando  en  Curinquaro,  Hamo  sus  viejos  y  dijoles: 
**  id  por  mí  hijo  Curatame  que  dicen  que  toma  enjemplo  en 
los  del  pueblo  en  beber,  y  ^ue  nunca  lo  deja  de  la  boca ; 
deeidle  que  se  venga  aquí  á  uu  lugar.llamada  Xaramu^qw 
alli  le  he  hecho  un  cú  y  una  casa  de  los  papas  para  donde 
vele.''  Y  fueron  por  él ,  y  vino  al  dicho  lugar  llamado  Xara* 
mu 9  y  dijo  su  padre:  'Mraíga  lefia  primero  para  los  cues, 
y  después  vendrá  aquf  donde  yo  estoy,  y  será  sefior,  y  yo 
me  saldré  de  esta  casa  donde  estoy. "  Y  estando  allí  nunca 
hacia  sino  beber,  y  las  amas  que  le  criaron  revolviéronle 
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con  su  padre  por  que  les  sabie  bien  el  vino ,  y  lo  tenían  en 
costumbre  beber.  Decíanle:  '*  señor  Curatam$,  como  dice 
Tariacuri ,  mi.  hijo  es  Curatame ,  por  que  le  quiso  traer  ¿ 
este  lugar  donde  té  mandó  venir?  Por  qué  no  te  puso  en 
otro  lugar  llamado  Parexaripiíio ^  y  de  allí  no  está  lejos 
para  que  fueras  A  beber ,  que  harta  riqueza  tienen  los  que 
están  en  aquel  lugar,  que  beben  vino  cuando  quieren ,  que 
bay  allí  maguéis. "  Y  como  le  dijesen  estas  sus  amas  esto, 
todo  el  dia  creyólas ,  y  siendo  una  fiesta  de  Pure€(4aqíéaro, 
á  la  tarde  de  la  fiesta,  entró  en  su  fiesta  Taridícuri^  y  Cu- 
ratame llamó  sus  viejos  y  dfjoles:  *Md  á  mi  padre,  que 
venga  acá,  por  la  mañana,  que  habernos  de  hablar  unpo* 
co/'  Y  fueron  los  viejos  y  estaba  Tariacuri  en  las  casas  de 
ios  papas  á  un  rincón  en  su  v^la ,  y  como  vio  los  viejos, 
dijoles:  '*á  que  venís?''  Y  dijéronle:  ** señor,  tu  hijo  nos 
envía,''  y  contáronle  su  embajada.  Respondió  el  viejo: 
"razón  tiene  nupstro  hijo  porque  es  señor;  decidle  que 
luego  voy  por  la  mañana,  y  que  yo  llegaré  allá  á  comer, 
que  aun  no  le  he  dado  ningunos  plumajes ,  esto  le  diréis/' 
Y  luego  en  amaneciendo  ataron  todos  los  plumajes  que 
habia  de  llevar  á  su  hijo  y  mueha  comida,  y  dijo  Tariaeu^ 
ri  á  sus  mujeres:  ^' vamos  que  allá  comeré  en  casa  de  mi 
hijo,  dicen  que  me  llama."  Y  partiéronse  y  iban  delante 
del  sus  viejos,,  y  llevaba  una  manta  de  plumas  de  pato 
puesta,  y  una  guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza,  y  muchos 
plumajes  qué  llevaba  para  su  hijo,  d  cual  se  habia  levan-* 
tado  muy  de  mañana  y  habia  bebido  y  estaba  ya  borracho, 
y  andaba  bailando  dentro  de  casa.  Y  como  llegase  cerca 
Tariacuri  salióle  á  recibir  su  hijo  que  se  iba  cayendo  y  iba 
compuesto  de  fiesta ,  sonando  con  sus  cascabeles  y  saludó 
á  su  padre,  y  dijole  que  fuese  bien  venido.  Y  Tariacuri  le 
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jijo :  ''estés  en  buen  hora ,  señor/'  Y  como  llegó  a  su  casa 
sacóle  luego  de  beber,  y  bebió  cuatro  tazas  de  virio  blan^ 
co  de  maguey »  y  como  oo  había  comido  nada ,  luego  se 
tomó  del  vino  y  emborrachóse»  y  dtjole  Curatame^  su  hijo: 
''seas  bien  venido»  padre;  aqui  habernos,  de  platicar  iin 
poco/'  Ydíjole  su  padre:  "que  roe  place»  hijo  ¿qué  quie- 
res decir?  Ya  sabes  cómo  habernos  vuelto  de  ia  persecu-^ 
Cion »  todos  se  juntaron  para  me  perseguir  ¿  no  es  esto  lo 
que  quieres  decir?  ¿Qué  mas  habemos  de  platicar?''  En* 
lónces  asióle. de  la  garganta  su  hijo  y  dijo:  "¡qué'dlce 
este  víejoj "  Y  dio  con  él  un  golpe  en  la  pared »  y  dfjole: 
"¿eres  tú  el  señor?  ¿Para  qué  tienes  gana  de  hablar? 
Vete  ¿  la  laguna »  vele  ¿  la  laguna »  que  isleño  eres. "  Y 
dióle  otro  golpe  y  dijo:  "¿por  qué  tienes  soberbia?  ¿Eres 
señor?"  Y  ensañóse  Tariacuri  porque  era  valiente  bom* 
bre. — Dljole:  si  asi  es»  yo  no  soy  señor^  mas  soy  isleño» 
cómo  ¿tú  eres  señor?  Tú  de  Coringuarq  eres;  y  una  par- 
te lienes  de  un  dios  Tangachuran;  tú  advenediao  eres. 
Vete  á  tu  pueblo  de  Coringuaro;  yo  no  soy  señor»  ni  (ú 
eres  señor ;  aquí  están  los  que  han  de  ser  señor»  que  son 
Hiripan  y  Tangaxoan.  Estos  son  los  señores  verdaderas.  Y 
volvióse  ¿  su  casa  Tariacuri^  y  tornaron  á' traer  todos  los 
plumajes  que  llevaba  para  dar  á  su  hijo»  y  no  vino  ¿  Paz* 
quaro »  mas  fuese  á  un  barrio  de  Pazquaro » llamado  Cuíüf 
donde  estaba  un  principal  llamado  Taríaehu ,  y  dejóle  su 
casa  ¿  Tariacuri  y  vino  Turatame  i  ser  señor  en  Paz^ 
quaro ^  y  andaban  siempre  en  el  monte  Hiripan  y  T^nga*' 
xoan  que  Iraian  leña  para  los  cues. 

Y  pasándose  un  año  tomó  Turatame  on  malhechor »  y 
al  décimo  quinto  dia  entró  con  él  para  ayunar  en  la  casa 
de  los  papas »  como  tenian  de  costumbre »  y  siendo  ya  ia 


225 

vigilia  de  la  ñesta  llamó  Curaiame  sus  viejos  y  dljoles:  ''  id 
á  mi  padre  Tariacuri^  que  venga  ¿  ver  mi  fiesta  ,  y  Ihi- 
má  lambieu  á  mis  primos  Hiripan  y  Tangaxoan  que  ven- 
gan  á  mirar,  que  quiero  salir  de  ayuno,  y  verán  como  se 
prueban  este  malhechor  y  un  Iruan  que  han  de  pelear/' 
Y  fueron  los  viejos  ¿  Taniaüuri^  y  dijóronle.  lo  que  decía 
su  hijo.  Respondióles  y  dljoles:  ''  decidle  que  salga  y  que 
baile,  que  yo  voy.'*  Y  fuéroase  los.  mensajeros ,  y  llamó 
TartMuri  todas  sus  mujeres,  y  dijoles:  **  madres  ¿á  qué 
han  venido  aquí?  Vamos  á  )a  fiesta.  ¿Habéis  hecho  algo 
de  fiesta?''  Respondieron  ellas:  sí,  seíior,  y  Irujéronle  á  mos- 
trar lo  que  habían  hecho :  muchas  maneras  de  pan  y  mu*> 
chas  frutas.  Y  llamó  sus  viejos  Chupitanitecagua  y  Nú^ 
riuan,  y  dijoles:  *'ven(  acá  á  ver  cual  es  mejor  la  fiesta  que 
DOS  venieron  á  decir,  ó  esto  todo  que  está  aquf,  todos  es* 
los  mantenimiento^?''  Respondieron  ellos:"  Aquella  es  sino 
una  fiesta  que  so  cansan  de  mirar,  y  hace  viento  que  cie- 
ga á  los  ojos,  y  todo  el  regocijo  es  sino  una  mañana,  y 
esta  comida  muy  mayor  cosa  es.  Quién  se  podrá  sufrir  sin 
comer?  Que  todo  esto  es  como  leche  con  que  se  crian  los 
hombres.  ¿Quién  se  podrá  sufrir  un  dia  y  una  noche  sin 
comer?  Quién  podrá  dormir?  Aunque  sea  un  nifio  que  anda 
á  gatas^  dándole  un  pedazo  de  pan  lo  come."  Dljoles  Ta^ 
riacuri :  **  asi  es  la  verdad.  Veni  acá,  mujeres,  y  lorn:\  á 
meter  esta. comida  en  casa,  vamos  nosotros  al  barrio  lla<^ 
mado  Taacpu  Híicurucuyo ,.  alli  seremos  espías  porque*  no 
vengan  nuestros  enemigos  de  la  laguna ,  y  entre  tanto  hará 
su  fiesta  el  que  es  sefior  y  dé  de  comer  á  los  dioses ,  y  nos- 
otros tendremos  nuestra  Gesta  é  ser  espías  de  los  isleño?.*' 
Hiripan  y  Tangaxoan  tampoco  fueron  á  la  fiesta ,  mas 
fuéronse  á  un  monte  llainado  Xansata  Hucazio  á  tener  allá 
Tomo  Lili.  15 
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su  fíesla  en  esperar  sus  enemigos ,  los  de  la  isla,  mientrati 
haría  su  fiesta  Curatame^  y  dijeron:  ya  se  lo  habrá  heeho 
saber  nuestro  tío ,  él  irá  á  la  fiesta ,  ¿para  qué  quiere  que 
veamos  su  fiesta,  Curatame'í 

Y  fuéronse  con  toda  la  gente  de  guerra,  y  llevaban 
dos  banderas,  y  ya  era  partido  Tariacuri  por  otro  camino 
y  llegóse  con  los  suyos  al  pié  del  monte  del  barrio  llamado 
Zacapu  Haeurucuyo ,  y  dijeron  los  viejos  de  Tariacuri: 
**  tomemos  algunas  espías  de  nosotros  y  pondrémonos  á 
trechos  para  atalayar,  para  ver  por  donde  vienen  los  isle* 
ños ,  porque  no  nos  lomen  aqui  como  muchachos,  pues  es<* 
tamos  aquí  con  mujeres."  Y  tomaron  algunos  que  fuesen 
á  ver  atalayas,  y  siendo  ya  hora  de  comer  dijeron  Hiri^ 
pan  y  Tangaxoan  que  estaban  en  sus  celadas,  cerca  de 
aquel  lugar  donde  estaba  Taria^^uri  con  los  suyos  holgán- 
dose :  ''  levantemos  á  nuestro  dios  Curicaberi ,  que  ya  es 
medio  día ,  porque  no  tengamos  nosotros  la  culpa  de  esto/' 
Y  juntáronse  todos  y  pusiéronse  unos  cobertores  de  hierba 
encima  de  las  cabezas,  y  venían  todos  en  dos  alas  por  dos 
caminos  hacia  el  pueblo,  y  viéronlos  venir  los  viejos  que 
estaban  en  atalaya,  y  dieron  voces  que  venían  sus  enemi- 
gos,  que  lo  fuesen  á  decir  á  Tariacuri  que  se  fuese  de^' 
lante  por  amor  de  las  mujeres,  que  venían  dos  escuadro* 
nes,  y  venían  encobiertos  las  cabezas  con  hierba,  y  venian 
agachados.  Y  las  mujeres  como  oyeron  estas  nuevas  que 
DO  las  habían  acabado  de  decir,  huyeron  todas  por  muchas 
parles  hacia  el  pueblo,  y  levantaron  gran  polviireda  á  la 
ida ,  y  había  gran  ruido  en  liar  las  alhajas  y  xicalas  que 
tenían  para  dar  de  comer ,  y  miraron  desde  lo  alto  de  la 
cuesta  Hiripan  y  Tangaxoaa  y  echaron  de  las  cabezas 
la  hierba  con  que  venian  cobiertos,  y  pensaron  que  eran 
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sus  enemigos  que  les  tenian  alguna  celada  /  viendo  ei 
{loivo  que  se  levantaba.  Y  levantaron  sus  banderas,  y  co* 
noeciendo  las  banderas  las  espías  dijeron ,  '*  de  los  unes- 
Iros  son,  tdselo  á  decir  á  Tariacuri,  porque  no  caigan  las 
mujeres,  y  se  lisien,  que  no  son  sino  Biripan  y  Tangaxoan. 
Y  oyéndolo  Tariaeuri  tomóle  gran  risa  i  y  dijo  á  sus  mnje^ 
res:  ''sosegad,  madres,  que  no  son  sino  mis  sobrinos/' Y 
riendo  mucho  dijo;  ''porqué  no  sernos  mas  esforzados?  Id  á 
rescebir  ¿  mis  sobrinos,  y  decidles  que  aguijen  el  paso."  Y 
llegaron  Hiripan  y  Tangaxoan  á  donde  estaba  Tariaeuri^ 
y  salúdelos  su  tio ,  y  traian  las  espaldas  desolladas  de  las 
ramas  por  donde  entraban,  y  era  monte,  y  no  venia  toda 
la  gente.  Y  díjolos  Tariaeuri:  "gran  miedo  nos  tomó  á 
lodos  con  nuestras  madres ,  mira  que  esforzados  somos, 
que  pensamos  que  érades  de  la  laguna."'  Dijeron  ellos  '*  Ya 
lo  vimos,  señor."  Y  dijo  Tariaeuri  á  sus  mujeres:  "  ma- 
dres, no  sobró  algo  de  la  comida  que  se  perdió?"  y  dijeron 
ellas  que  si  habiá  sobrado,  y  dijoles  Tariaeuri  que  lo  tru- 
jescn,  que  sus  sobrinos  venian  muertos  de  hambre ,  y  que 
comerian  todos,  y  trujeron  de  comer  de  muchas  maneras 
de  comidas  á  Tariaeuri;  y  comia  á  parte;  y  mandó  llevar 
de  eomef  i  sus  sobrinos  y  comieron. . 

Después  de  comer  llamólos  y  dijoles :  "  venf  acé,  hijos, 
¿cómo  venis  tan  pocos,  cómo  no  soiá  mas?"'  Respondie- 
ron ellos:  *' Señor,  partimonos  en  dos  partes."  Y  díjoles 
Tariaeuri:  no  os  hecieron  saber  de  la  fiesta  de  Curata- 
me?"  Dijeron  ellos;  "si  señor,  ya  nos  lo  hecieron  saber,  y 
nosotros  dijimos  vamonos  á  lener  nuestra  fiesta  á  otra  par- 
te, entre  tanto  quel  señor  hace  su  fiesta.'^  Díjoles  Taria^ 
curi:  "  por  eso  vine  yo  también  aqui  por  no  hallarme  en 
su  fiesta.''  Dijoles:  "  h)jos  id  allá,  que  aun  es  de  mañana, 
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que  sois  mancebos  y  tenéis  vista »  y  veréis  los  juegos ,  y 
estaréis  allá  mañana ,  y  esotro  dia  os  vendréis ,  y  al  cuarto 
día  veiulreis  donde  yo  estoy,  y  no  se  os  olvide,  hijos/' 
Dijeron  ellos:  '^  Señor,  no  habernos  de  ir  allá  ¿dóndo 
habentos  deetar  que  anda  mucha  genio  común ,  y  lodos  se 
orinan  por  aili ,  y  hiede  todo  aquel  lugar,  y  lodo  anda  re- 
vuelto de  mujeres?  Alli  nos  queremos  ir  donde  nos  heciste 
el  cú  y  las  casas  de  los  papas ,  sobiremos  al  monte  á  ha^ 
cer  rajas  para  los  fogones ,  y  estarémonos  estos  días  en  las 
casas  de  los  papas  en  vela."  Dfjoles  Tariaenri;  **  Señores 
Hiripan  y  Tangaosoan^  decfslo  de  verdad?"  Dijeron  ellos: 
**  de  verdad  lo  decimos.'*  Y  dijo  Tariaeuri  á  sus  mujeres: 
' '  madres  apartaos,  que  mis  hijos  quieren  hablar  un  poco.*' 
Y  dfjoles:  ''  llegaos  acá  Hiripan  y  Tüngaxoáh  ¿deois  de 
verdad  lo  que  dejistes?'*  Dijeron  ellos:  **de  verdad  lo  de* 
cimos.'"  Dfjoles  Tariaeuri  t  mxrñ  que  si  no  lodecis  de  ver« 
dad  que  no  viviréis  mucho  tiempo;  mira  pues  si  lo  decfs 
de  verdad/'  Y  ellos  oyendo  esto  paráronse  cabizcaclios  y 
maravilláronse. 


Como  Tarlacuri  avisé  á  sus  mohrin^m  j  lc«  d||o 
como  habian  de  ser  seAores^  y  etfmo  hahia  de 
ser  todo  un  señorío  y  un  reino  por  el  pioeo  ser» 
vieló  ^ne  haeian  á  los  dioses  los  otros  pueblos, 
y  por  los  agüeros  que  hablan  tenido. 

Dijoles  el  viejo:  ''  sí  decis  verdad  que  no  qnereis  ir  á 
las  fiestas  de  mi  hijo,  oidme:  vosotros,  señores,  tres  se- 
ñores habéis  de  ser.  Hiripan  será  señor  de  una  parte»  y 
Tangaxoan  en  otra ,  y  mi  hijo  menor  llamado  Higupngaje 
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en  otra  parte."  Y  á  la  sazón  era  sacrificador  Hiffuangaje^ 
iHJode  Táriaeuri^  y  el  viejo  asiéndoles  de  la  oreja  les  en* 
penzó  á  decir  á  sus  sobrinos  desta  manera :  *'  busca  peta- 
cas  en  que  habernos  de  echar  las  cosas  con  las  cuales  fue- 
pon  señores?  no  habrá  ya  mas  sefiores  en  los  pueblos «  mas 
todos  morirán»  y  estarán  sus  cuerpos  echados  por  los  her- 
bazales. Con  quién  tengo  yo  de  hablar  en  el  servicio  de 
los  dioses.?  Mira  esta  laguna  donde  están  los  isleños,  ¿có* 
mo  los  habernos  de  conquistar?  Es  por  ventura  algún  rio 
,  y  podráse  acabar?  ¿no  veis  que  es  tan  gran  laguna,  y 
licúen  su  asiento  hecho ,  qué  habernos  de  hacer  con  los  is- 
leños? Oídme  lo  que  os  dijere;  ya  es  muerto  el  señor  de 
la  isla  llamado  Caricaien^  y  $n  hijo  llamado  Quanía  fué 
un  poco  señor.  Aquel  hace  traer  un  poco  de  tiempo  leña 
para  los  cues,  y  murió ,  y  quedaron  sus  hijos  llamados 
Cuynzurumu  y  ütumCf  y  una  hermana  suya  llamada  Zi- 
lito;  ninguno  de  estos  isleños  ha  de  ser  señor.  Ahi  está 
Quanta,  mas  no  le  obedecen ,  y  ahi  está  el  señor  de  eso- 
tra isla  de  Paeandan^  llamado  Varapame,  que  ya  murió  su 
padre  llamado  Zuangua;  y  en  Curinquaro  ya  es  muerto 
el  viejo  Chanshari,  y  están  allí  sus  hijos  por  señores  Can^ 
dokureigua^  y  otro  llamado  Sica,  y  otros  llamados  Zina^ 
quabi  y  Chapa.  Todos  estos  traen  diferencias  sobre  el  se» 
fiorlo,  ninguno  de  estos  ha  de  ser  señor,  todos  estos  mo* 
rirán  en  la  guerra,  que  uno  dellos  llamado  Chapa  una 
cosa  me  dijo  de  importancia:  que  era  esclava  su  madre,  y 
no  le  obedecen  por  haber  nacido  de  parte  de  esclava.  Y  yo 
le  dije:  •*  Chapa,  ¿cómo  no  eres  señor?"  **  Señor,  her- 
mano, esclava  es  tu  madre,  mas  tu  padre  señor  era;  yo 
te  quiero  dar  una  parte  de  mi  dios  Curicaberi,  á  este  trai- 
ras  lefia  del  monte."  Decia  en  su  tiempo  esta  gente  que 
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los  que  hablan  de  ser  señores  que  habían  de  lener  consigo 
á  Coricagueri,  y  que  sí  no  le  tenían  que  no  podían  ser  se- 
ñores, y  por  eso  le  guardaban  los  señores  con  mucho  cuidar 
do,  y  después  sus  iiijos,  y  como  le  dio  aquella  parte  de. 
Curicaberi  llevóla  y  púsola  en  Tetepeo.  AHi  tomó  muchos, 
esclavos  Curicaberi,  y  trujo  en  veces  docíenlos  esclavos 
Chapa,  de  la  guerra ,  y  ansf  fué  ensanchando  su  señorío ;  y. 
de  alli  tomó  á  Curicaberi  y  llevóle  á  un  lug¿r  llamado 
Aranguario,  y  de  allí  fué  destruyendo  Curicaberi  hasta 
Tiripitio.  Y  sabiendo  los  de  Curinguaro  diéronle  una  seño* 
ra  por  mujer,  y  por  esta  causa  partia  los  esclavos  que  to- 
maba en  la  guerra,  y  tomando  algunas  veces  cíen  escla* 
vos  no  traia  mas  de  cuarenta  aqui  á  Pazquaro^  y  llevaba 
los  otros  sesenta  á  Coringuaro ,  y  después  enpenzó  ¿  traer 
no  mas  de  veinte  esclavos ,  y  después  no  mas  de  cinco» 
que  todos  los  llevaba  á  Coritiguaro,  y  yo  tórnele  á  enviar 
su  esclavo,  y  dijele;  "  Chapa,  ¿porqué  tienes  soberbia? 
Para  qué  traes  no  mas  de  este  esclavo,  dónde  los  llevaste 
todos,  que  tú  cien  esclavos  tomaste?  tomas  Jos  tú?  No  está 
aquí  el  dios  Curicaberi  que  los  toma  por  hacerte  roprced» 
te  di  liarte  da  Curicaberi,  tómate  á  llevar  tu  esclavo ,  no, 
lo  haces  sino  porque  te  dieron  en  Coringuaro  una  señora» 
y  por  escí  los  partes  los  que  tomas."  Aquí  también  saK^ifi-. 
can,  y  no  se  seca  la  sangre  de  los  sacrifícados,  quedo 
contino  está  reciente,  porque  de  contino  sacrificamos;  y 
como  le  envié  su  esclavo  temió,  y  lomó  á  Curicaberi  y 
llevóle  á  un  monte  llamado  Tarecha  hoato  á  un  pueblo  lia* 
mado  Xcngtiaro,  y  allí  tomó  un  buen  pedazo  de  tierra 
Curicaberi  que  conquistó ,  y  de  alli  llevóle  mas  adelante, 
á  un  lugar  llamado  Hucariguareo.  Allí  también  con- 
quistó otro  pedazo  donde  están  unos  cues,  cerca  de  Fa-. 
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yatngareo,  en  el  camino  de  Méjico,  y  de  allí  lomó  á  Carica^ 
beri  y  llevóle  á  Hetoquaro. 

Allí  conquistó  un  pedazo  de  los  Otomies  que  moraban 
por  allí ,  y  de  4IIÍ  llegó  á  lomar  su  asiento  en  el  pueblo  de 
Uararo;  y  como  estuviese  con  ól  Curicaberi,  ya  yo,  hi- 
jos, estaba  arrepiso  diciendo,  que  no  quisiera  haber  dado 
|Mirte  de  Curicaberi^  diciendo  ¿cómo  ha  de  ser  rey  ChapaJ 
Que  ya  le  conocen  los  dioses  del  cielo ,  y  los  dioses  de  las 
cuatro  partes  del  mundo,  y  yo  ya  pensé  que  aquel  habia 
de  ser  rey,  y  por  eso  me  habia  arrepentido.  Ya  hijos 
es  muerto  Chapa,  y  dejó  los  hijos  siguientes:  Hucaco^ 
Hoceii,  Vacusquazita,  QuoniretúUf  Quantatnarípe  ^  Xara* 
cato ,  todos  estos  son  ahora  y  traen  contiendas  entre  sí  so* 
bre  el  sefiorfo,  y  han  partido  los  plumajes  entre  sí ,  y  cada 
uno  por  sí  hace  sus  fiestas  y  bailan  todos  un  baile  llamado 
Ziziquibaraquan ,  y  oiro  llamado  Ariuen,  y  otro  llamado 
Chereguen;  y  el  sacerdote  mayor  que  estaba  depulado  so-» 
bre  la  leña  de  los  fogones  del  dios  del  fuego  que  linia  las 
insinias  de  sacerdote,  una  calabaza  á  las  espaldas,  y  una 
lanza  en  el  hombro,  que  linia  la  gente  en  cargo  sobre  sus 
espaldas,  y  era  de  su  oficio  no  emborracharse,  dejó  todas 
sus  insinias,  la  calabaza  y  la  lanza,  y  la  guirnalda  de  hilo 
que  tenia  en  la  cabeza,  y  las  tenacetas  del  cuello,  y  salió* 
se  de  las  casas  de  los  papas,  y  metióse  entre  la  otra  gente 
común ,  y  eiipieza  á  bailar  con  ellos  aquel  baile  llamado 
Zizique  Varaguani.  El  sacrifícador  considerando  esto  el 
que  tenia  también  ensinias  de  sacerdote,  una  calabaza  á 
las  espaldas,  dejólo  todo  y  marchóse  con  la  otra  gente  á 
i)ailar  el  baile  llamado  Zizique  Varaquani.  También  el  sa- 
cerdote llamado  Tiuime  que  estaba  depulado  sobre  gran 
cosa  de  llevar  los  dioses  á  cuestas,  y  estaba  en  el  cú,  que 
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tfiñia  la  bozlna  en  pl  cu,  á  la  media  noclu!,  abajóse  del 
cú,  y  entróse  entre  la  otra  gente  y  eopiensa  á  bailar  con 
ellos  el  dicho  baile.  Asimesmo  las  mujeres  -que  estaban 
encerradas  deputadas  para  hacer  ofrendan  á  los  dioses  sa« 
riéronse  todas  de  su  encerramiento,  y  entráronse  entre  la 
otra  gente,  y  enpenzaron  á  bailar  el  dicho  baile,  y  ansí 
se  hecieron  todos  unos,  y  lleváronlas  por  ahf  y  juntaron* 
se  con  ellas.  Esto  lodo  se  hacia  alli  en  Betúguaro ,  y  no 
pasaron  machos  dias  que  las  llevaron  por  diversas  partes, 
y  casáronse  con  ellas,  y  cada  una  Iraia  desde  á  poco  tiem» 
po  su  hijo  á  las  espaldas,  en  sus  cunas,  y  por  esto  que 
si^  hacía,  por  haber  dejado  el  servicio  de  los  dioses  tuvie^ 
ron  muchos  agüeros,  que  en  las  casas  salian  espadañas  y 
hierba,  y  hacían  las  abejas  panares  en  una  noche  sola, 
que  á  la  mañana  estaba  colgada  en  sus  enxanbres  de  las 
trojes,  y  enpenzaron  ios  árboles  de  tener  fruto,  aun  hasta 
los  chiquitos,  que  las  ramas  apesgaban  hacia  tierra  ,  y  en« 
penzaron  los  maguéis,  aun  hasta  los  chiquitos  de  echaren 
medio  masteles  largos  que  parescian  maderos,  y  enpen- 
zaron hasta  las  mochachas  pequeñas  de  enpreñarse ,  que 
aun  no  habian  dejado  la  niñez,  y  tenian  ya  las  tetas  gran** 
des  como  mujeres  por  la  preñez,  y  asi  niñas  como  eran 
traian  hijos  á  las  espaldas  en  sus  cunas,  y  enpenzaron  las 
mujeres  mayores  de  parir  piedras  de  navajas »  y  no  hacia n 
sino  parir  navajas  negras  y  blancas,  y  coloradas  y  ama- 
rillas, todo  esto,  parían  y  enpenzaron  á  hacer  cues  por  todas 
partes,  y  estaban  todos  cercados  de  rajas  de  encina ,  y  en« 
lanzáronse  de  emborrachar,  y  llamábanlas  madre  de  la 
nuve  negpa ,  de  la  nuve  blanca ,  y  otra  madre  de  la  nuve 
amarilla,  y  otra  madre  de  la  nuve  colorada,  y  estaban  todos 
esparcidos  emborrachándose  como  que  no  hubiera  ningún 
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Tipjo  en  e)  pueblo  que  les  dijese :  liijos^  ¿qués  esto  quo  hace- 
mos? En  el  tiempo  pasado  no  solía  ser  asi?  Hagamos  núes* 
(ra  oración  eü  la  casa  ^e  los  pa|>as,  y  velemos  y  Iraigamoa 
leña  para  los  cues;  mira  los  agüeros  que  teaemos»  que  no 
es  buena  señal ,  pites  todo  se  (terdió  en  Hetoquaro,  el  ser* 
vicio  de  los  dioses,  y  alli  tampoco  lia  dé  haber  rey»  y  todo 
ffitá  desierto  parque  no  llovió  un  año.  Y  como  eran  de  los 
nuestros  todos  se  perdieron  por  hambre,  quel  señor  de  Ili» 
raro  llamaba  Ticuricata,  y  oiro  llamado  Tkiacani  los  lle- 
varon por  esclavos»  y  por  los  males  que  hacian  en  Beto^ 
qnaro  castigaron  los  dioses.  Ya  vi  en  ellos  que  dieron  ham« 
bre  que  el  que  tenia  cinco  hijos  enpenzó  á  vcndellos ,  y  da* 
ban  por  un  poco  de  maíz  un  hijo  y  dos  tamales ,  y  en  aca- 
bando de  vender  los  hijos  vendía  la  mujer,  y  dábale  un 
tamal :  y  á  la  postre  no  teniendo  que  dar  se  vendía  á  si 
mesmo  porque  les  diesen  de  comer;  y  esto  es  lo  que  hizo 
un  señor  llamado*  Ticuricaía ,  y  otro  Tiacani  de  UararOp 
y  por  esto  quedó  desierto  íletoguaro.  Asimesmo  en  el 
pueblo  de  Vaniqueo  murió  el  señor  llamado  SicuindicU" 
ma,  y  dejó  sus  hijos  llamados  Cocoparan  y  Vacusquacita, 
Zaneapar.  No  ha  de  ser  señor  ninguno  dellos,  mas  ha 
de  quedar  todo  desierto.  Asimesmo  en  Cumachen  era  señor 
Ilenziua^  y  murió,  y  dejó  tres  hijos  llamados  Tangaxoan, 
NondOf  y  Carata ,  tampoco  ha  de  ser  señor  ninguno  dellos. 
Los  cuales  entran- en  el  pueblo  áñ  Eronguariquaro  ^  y  se 
hacen  amigos  deltos,  y  tomando  cnjemplo  en  los  del  pue* 
blo  se  asientan  á  emborracharse,  y  lo  que  era  de  los  chichi- 
mecas,  asentarse  á  emborrachar ,  que  ninguno  podía  beber 
de  aquel  vino  que  era  de  a(iuel  dios  Tares  Úpeme  ^  dios  de 
Cnmachen,  que  era  muy  gran  dios ,  porque  los  dioses  están- 
dose emborrachando  en  el  cíelo  le  echaron  á  la  tierra ,  y  |M)r 
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esto  estaba  eojo  este  dios,  pues  de  aquel  vino  quei  bebía 
no  podia  beber  otro  sino  éL  Y  el  atabalero  llamado  Zizam- 
ba  lo  bebe  y  anda  borradlo  por  su  casa »  y  otro  sacrifica- 
dor.  Allí  lam|)tco  en  Cumachen  habrá  señor.  Buscad»  bi- 
ji)s »  petacas  para  echar  los  despojos  que  los  habernos  de 
quitar  en  la  guerra,  señores  íliripan  y  Tangáxoan.  Tan« 
tos  despojos  habrá  que  no  tendremos  en  que  ochallos.  Mira 
también  el  pueblo  de  Zacapu,  donde  estaba  un  señor  lla« 
mado  Tarocomaco.  Aquel  no  le  vinie  de  ser  adñor ,  mas 
era  de  baja  suerte,  y  un  pobre  méndigo,  ¿dónde  dejó  de 
dormir,  que  no  dormiese  por  todas  las  sierras  |)or  soñar, 
algún  sueño?  Y  nunca  tuvo  revelación  ni  sueño,  y  vino  al 
pueblo  de  Zacapu ,  y  enpenzó  á  (raer  leña  para  los  cues  de 
Querenda  Angapeti,  y  traia  la  leña,  y  poníala  por  todo  et 
patio;  y  llegó  al  medio  del  patio  &  dormir  con  su  leña  doD< 
de  estaba  el  madero  muy  largo  donde  se  endian  los  dioses 
del  cielo ,  y  después  dormió  mas  adelante  en  un  asiento 
llamado  Vanaquaro;  y  así  cada  noche  se  iba  llegando  al 
cu  de  Querenda  Angapeli.  Y  llegó  donde  oslaba  Sirunda 
Aran,  mens^ijero  del  dios  Querenda  Angapeti,  y  estando 
al  pió  del  cú  tampoco  tuvo  sueños. —  Y  después  enpenzó  á 
sobir  |K)r  las  gradas  del,  en  cada  grada  dormía  una  noche 
por  tener  algún  sueño,  y  filtalia  poco  p^ra  llegar  á  lo  alto  del 
cú  y  vídole  de  venir  la  diosa  Pevnme^  mujer  de  Querenda 
Angapeli  y  y  dijo  así:  '\fiunda-Aran  veii  acá,  no  ves  que 
sube  un  hombre  que  llega  ya  acá  encima  del  cú?  Yo  no 
só  su  nombre,  yo  no  só  como  le  tengo  de'  nombrar,  que 
no  le  conozco;  mira  que  no  sé  donde  está  Querenda  i4n- 
gapeti.  Vé  á  buscalle  y  hazle  saber  desle  hombre  que  sube 
encima  de  su  cú.  Y  fué  Sirundnran  háeia  Meridion  don- 
do  tiene  casa  y  mujeres  Querenda  Angapeti ,  y  donde 
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tiene  su  vino  para  beber,  y  atabales  para  bailar,  y  no  te 
liaHó  allí  Sirundaran,  y  fué  hacia  poniente,  y  tampoco  lo 
halló,  y  fué  hacia  scutentrion,  y  tampoco  le  halló,  y  al  \ür 
fiemo.  Después  que  no  le  halló  en  todos  estos  lugares  don- 
de tiene  sus  casas,  fué  al  cielo  donde  él  hace  sus  grandes 
fiestas,  y  estaba  compuesto  que  tenia  un  cuero  de  tigre, 
en  una  pierna,  y  un  collar  de  turquesas  á  la  garganta,  y. 
una  giiirnalda  de  hilo  de  colores  en  la  cabeza,  y  plumajes 
verdes,  y  sus  orejeras  de  oro  en  las  orejas ,  y  como  Que* 
renda  Angapeti  vio  venir  á  Simndaran  entróse  á  su  casa 
á  dormir,  y  echóse  i  dormir  y  estaba  un  viejo  á.  la  puerta,, 
que  era  portero,  y  llegó  á  él  Striindar/in,  y  saludóle  el  vie*. 
jo,  ydíjoie:  ''Ábreme."  dijóle  el  viejo,  ''qué  dices,  señor, 
DO  tengo  de  abrir,  quel  señor  Qmrenda  Angapeti  duerme,  y 
quizá  vienes  tú  á  sacalle  sus  mujeres  de  casa."  Y  oyéndole 
de  dentro  de  casa  Querenda  Angapeti^  dijo:  "  Ven  de  lar- 
go, hermano  Sirunda  Aran/'  Y  el  viejo  como  oyó  hablar  á- 
Querenda  Angapeti  dijo  á  Sirundaran :  señor ,  ya  es  le- 
vantado ,  entra  A  él  á  ver  lo  que  le  quieres ,  "  Y  como  en« 
trase  dijole  Querenda  Angapeti,  "  á  qué  vienes?"  Dijo- 
le  Sirundaran:  **  señor,  tu  mujer  me  envía  y  díjome,  vé 
á  buscar  á  Querenda  Angapeti ,  que  no  sé  donde  anda ,  que 
tuvieses  por  bien  de  ir  allá  alguna  vez  á  tu  casa,  que  un 
hombre  ha  sobido  cerca  de  la  entrada  del  cú,  que  no  sabe 
cómo  se  llama,  que  no  sabe  qué  nombre  le  |)onga,  ni  sabe 
que  es  lo  que  pide/^  Respondió  Querenda  Angapeti^  ya  yo  le 
he  visto  subir  y  él  no  nos  conoce  á  nosotros,  aquel  se  llama 
Caracomaco  ¿qué  es  lo  que  anda  pidiendo?  Toma  estos 
atavíos  que  yo  tengo ,  que  son  insinias  de  señor ,  y  será 
como  \^,  vé  y  dile  que  está  una  mu^cr  llamada  Quenomen 
que  es  del  pueblo  de  Hurnnpa,  que  es  pobre  como  él,  que 
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por  ahf  anduvo  á  vender  agua,  y  se  alquilaba  para  moler 
maiz  en  piedras,  y  enlrambos  se  casarán,  y  que  no  esté 
en  Zacapu ,  que  no  ha  de  ser  señor  allí  otro  sefior  mas  de 
yo,  que  no  ha  de  estar  otro  en  mi  lugar,  que  yo  me  soy 
ol  señor  en  Zaeapu,  mas  que  se  vaya  á  ser  sefior  en  Que* 
reguaro ,  cerca  de  Zacapu ,  y  su  mujer  que  no  esté  con  él, 
mas  en  otro  pueblo  llamado  Quaruno ,  y  que  venga  de 
veinte  en  veinte  dias  donde  está  su  marido  para  que  se 
junten  en  uno,,  y  que  entonces  engendrarán  un  hijo,  y  que 
aquel  no  ha  de  ser  sefior,  que  han  de  estar  muertos  por  los 
herbazales ,  y  que  á  él  solo  ninguno  le  hará  mah — Veis 
aquf,  hijos,  dijo  Tariacuri  como  Querenda  Angapeti  oráe* 
nó  lo  que  hábia  de  ser  del  pueblo  de  Zacapu  ;  y  por  esto 
fué  sefior  el  pasado  llamado  Corocamaco^  y  ya  es  muerto, 
quedó  su  mujer,  que  es  ya  vieja ,  y  dicen  que  se  pone  en 
lugar  del  marido  |)or  decir  que  era  su  sefior,  y  dicen  que 
ella  manda  el  pueblo.  Dónde  se  usa  que  las  viejas  ni  las 
mujeres  hagan  traer  lefia  para  los  cues,  que  es  oficio  de 
ios  varones?  Y  hay  allí  muchos  prencipales  con  grandes 
beeoles  de  oro ,  de  los  cuales  era  de  hacer  traer  lefia  para 
los  cues ,  ques  oficio  de  los  varones ,  y  entender  en  las  guer- 
ras. Dicen  que  aquella  vieja  Mamada  Qaenomen  por  hacer- 
se temer  tiene  dos  bandas  de  negro  por  la  cara,  y  que 
tiene  á  su  lado  una  rodela  y  una  porra  en  la  mano.  ¿Dón- 
de se  usa  en  las  viejas  entiendan  en  las  guerras,  ¿por  qué 
no  entienden  sus  hijos?  Estos  agüeros  tienen  en  Zacapu^ 
porque  no  sacrificaban  aquella  vieja  y  In  descuartizaban  y 
la  echaban  en  el  rio?  Allí  tampoco  en  Zacapu  ha  de  ha- 
ber sefior,  pues  mira  hijos  donde  estaba  Zurumban^  mí 
suegro,  en  Tariaran,  que  tiene  los  hijos  seguientes:  Zaca- 
pu, ¡lar amen ^  que  es  el  hijo  mayor,  y  Vaspe,   Terasi, 
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Cadqña^  Tupuri,  Uihacha^  Zinzumi^  Hanziua^  Qaan..\. 

Y  una  hija  llainada  ñfavina^  dicen  que  aun  vive,  mas  está 
ciego  que  no  véer.  Todos  sus  hijos  fueron  malos »  y  se  des-r 
parcieron  |)or  muchas  parles.  Zurumban^  mi  suegro»  tiene 
la  diosa  Xaraianga  en  guarda,  y  aquella  es  mala,  que  se  iba 
al  Trangequan ,  y  liizo  que  le  hiciesen  en  el  IHangequan 
una  tienda  6  pabellón  llamado  Xupaquata  en  púyese  como 
ponían  á  la  dicha  Xaratanga  y  á  aquel  pabellón»  liecha  una 
cámara  de  mantas  pintadas,  ya  sentábase  encima  de  muchas 
mantas »  y  estando  en  aquel  paliellon  decía  que  le  llama*» 
sen  los  mancebos  hermosos  que  pasaban  por  el  mercado, 
y  todo  el  dia  se  juntaba  con  ellos  dentro  de  aquel  pabellón. 

Y  decía  que  les  dijesen,  **  si  yo  fuera  varón  no  me  jun- 
tara con  alguna  mujer."  Esto  hacia  aquella  mujer,  plt»» 
guiera  á  los  dioses  que  la  tomaran  y  la  sacrificaran  sus 
hermanos  y  la  echaran  en  el  rio,  Por  esto  no  ha  de  haber 
seKor  en  Tariaran  donde  está  Zurumban.  Pues  mira  hl^ 
jos  en  .el  pueblo  de  Tacanbaro ,  donde  está  por  señor  Cauu 
yacha,  el  cual  no  era  señor,  más  oficial  del  cú,  y  ponía 
las  ofrendas  á  los  dioses ,  y  favoresoióle  la  diosa  Xaratan^ 
ga^  y  por  eso  es  señor  en  Tacanbaro .  y  tiene  dos  hijos, 
Tarando  y  Horohla  •  ninguno  destos  ha  de  ser  señor.  Bus- 
cad  hijos  petacas  para  echar  los  despojos  de  la  guerra. 
Esto  pasa  asi,  hijos  Hiripan  y  Tangajuan;  ya,  no  tengo 
compañero  para  que  entienda  en  la  leña  de  los  cues  y  en 
el  servicio  de  los  dioses^yo  solo  soy  Tariacuri,  yo  solo  me 
quejo.  Pues  también  los  pueblos  de  Pungacuran  y  Savinan, 
y  Amzan  y  Capacuero;  alli  hay  todos  estos  señores  é  üazan^ 
Hutacohozif  Tuachunbay  Zinguato,  Hapunduri,  cada  dia 
traen  diferencias,  y  se  quitan  los  términos  y  las  sementeras, 
y  toman  todos  arcos  y  (lechas ,  y  abajaban  los  dioses  del 
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cielo  ¿  comer  sangre  y  flechábanse»  y  yo  reñi  con  cilo9,  y 
enojáronse  conitii<?o  diciendo:  **  qué  es  lo  que  dice  Taria- 
euri ,  como  no  lo  dice  lo  que  dice,  confiando  en  la  laguna? 
Cuando  le  daríamos  de  coces  y  le  conquistariamos?  Trai- 
gamos diferencias  entre  nosotros,  compongámonos.  Que  sé 
le  da  á  él;  para  que  nos  dice  nada?  Estos  plumajes  que  te- 
nemos y  atavíos  no  los  quitamos  a  nadie  por  fuerza»  mas 
dejáronnos  los  nuestros  padres ,  y  por  eso  hacemos  (¡estas 
con  ellos.  Esto  es  lo  que  dicen  en  tos  dichos  pueblos  que 
eran  de  los  nuestros ,  y  por  eso  no  habrá  mas  de  tres  se- 
fiores  que  seréis  vosotros.  Id,  hijos»  y  entrad  en  las  casas 
de  los  papas  á  vuestra  vela  y  oración." 

Respondieron  Hirepan  y  Tangaxoan:  ''asi  será,  señor» 
como  dices."  Y  fuéroose  á  sus  casas  y  empenzaron  á  traer 
lefia  para  los  cues. 

'  Todo  este  capitulo  pasado  tenia  el  cazonci  en  mucha 
reverencia»  y  hacia  al  sacérdule  que  sabia  esta  historia» 
que  se  la  contase  muchas  veces,  y  decia  que  este  capítulo 
era  dotrioa  de  los  seíídres»  y  que  era  aviso  que  había  dado 
Tariacuri  á  todos  ellos. 


259 


TERCERA  PARTE. 


Como  lo»  isleños  envlaroni  un  principal  llamado 
Zapivaiame  A  ponerse  debido  del  mando  de 
TariaenrI,  j  fué  preso,  j  eonto  andaban  ha- 
ciendo saltos  Iliripan  y  Tangpaxoan  eon  sn 
gente. 

Pasándose  algunos  dias  pusieron  una  celada  Hiripan  y 
Tangaxoan  con  su  gente  en  un  lugar  llamado  Xanoaíó 
Hucazio^  hacia  la  isla  de  Xaraquaro.  En  quebrando  el 
alba  y  venia  en  una  canoa  de  la  isla  un  prencipal  llama- 
do Zapivatame,  y  tomó  puesto  con  su  canoa  ,  y  salia  muy 
paso,  y  asió  del  Tangaxoan  que  estaba  en  su  celada  y 
decia:  '^paso  que  me  lisiareis /' que  le  querian  flechar:  y 
dijo  ''¿qué  es  de  Tariaeuril  y  ellos  enojándose  con  él  dije- 
ron: mira  qué  dice?  á  qué  ha  de  venir  aquí  Tariacurü 
allá  está  en  su  casa  Tariacuri."  Respondió  Zapivatame; 
**  por  eso  lo  digo  porque  vengo  á  él ,"  y  ellos  dijeron :  *'mirá 
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¿qué  dice  eslc?  id  h  dccillo  á  Tariacuri  nuestro  lio,  (fue 
Curicaberi  ha  lomado «  y  que  basla  aunque  no  es  mas  de 
uno." 

Y  fuéronselo  A  decir  á  Tariacuri ,  y  saliendo  los  men- 
sajeros y  ellos  le  dijeron:  **  tus  sobrinos  dicen  que  ha  cas- 
ligado  Curicaberi  no  mas  de  uno/'  Dijo  Tariacuri:  ''basta 
aunque  no  sea  mas  de  uno."  Dijeron  los  mensajeros:  '*  se- 
ñor ,  dicen  tus  sobrinos  que  pregunta  por  li/'  Dijo  Taria- 
curi: hicisle  mal?^  Dijo  el  mensajero:  ''No  señor/' DIjole 
Tariacuri:  'Md  á  ellos  que  aguijen  el  paso  y  que  venga  Za- 
piuetame  donde  yo  estoy/'  Y  como  llegasen  sus  sobrinos  an* 
'daba  Tariacuri  recebiéndolos  y  saludAndolos,  y  entróse  en 
su  casa  y  hizo  llamar  al  isleño  que  habían  cativado,  y  sacá- 
ronle de  comer ,  y  comió  toda  la  gente  y  estuvo  razonando 
Tariacuri  dentro  de  su  aposento ,  que  no  supo  nadie  lo  que 
hablaban ,  y  dende  á  un  rato  salió  con  una  camisa  blanca 
vestido 9  y  otra  manta  que  le  había  mandado  dar  Tariacuri^ 
y  con  su  remo  al  hombro,  y  salió  del  aposento  de  Turm- 
curi  y  despidióse  de  Hiripan  y  Tangaxoan ,  que  estaban  en 
el  patio,  y  dijoles:  "  Quedaos  en  buen  hora  ,  hijos/'  Y  ellos 
le  dijeron:  Señor  vé  en  buen  hora/'  Y  levantóse  Tangaatoan, 
y  dijo  ¿  su  hermano  Hiripan:  ''  hermano,  mira  como  se 
va  aquel  que  yo  lomé/'  Dijole  Hiripan:  "déjale,  vayase 
que  alli  dentro  debian  de  concertar  algo  mi  lio  y  él. "  Dijole 
Tangaxoan:  **  aunque  sea  eso,  pues  cómo  no  le  cautive 
yo;"  Y  llamólos  Tariacuri,  y  díjoles:  "  ven!  acá,  hijos," 
y  entraron  á  él ,  y  dijoles:  "id  á  vuestras  casas  y  liareis 
flechas  hoy  todo  el  dia  y  mañana,  y  i  la  tarde  me  lasmos^ 
Irareis,  y  sean  anchos  los  carcaxes  donde  lan  echéis  ,  que 
tengan  cuatro  apartados ,  y  pone  muchas  fleehas  en  los 
carcaxes  que  no  sé  que  nos  vienen  á  decir  de  la  isla  de 
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Xarisqnaro^  no  sé  siTÍenea  á  hacer  gente  contra  Cnricabe» 
ri  nuestro  dios,  porque  vienen  con  sus  dioses,  y  dicen  que 
se  quieren  venir  ¿  ponerse  debajo  del  amparo  de  nuestro 
dios  Curkaberi,  y  de  miedo  de  la  guerra,  ó  por  ventura 
es  ruido  hechizo  y  vienen  á  hacer  gente  á  pelear."  Y  fué* 
roQse  á  sus  casas  Hirípan  y  Tangaxoan ,  y  hicieron  aque- 
llos dos  dias  flechas  con  toda  la  gente,  y  el  siguiente  día 
á  la  tarde  las  trujeron  ¿  mostrar  ¿  TariacuH ,  y  pusiéron- 
las todas  en  el  pa^io,  y  tomábalas  Tariacuri  y  pareseianle 
'  bien,  y  decía:  *^  estas  flechas  son  dioses,  con  cada  una 
deltas  mata  nuestro  dios  Curicabefi,  y  no  suelta  dos  fle- 
chas en  vaoo/'  Y  dijoles  ¿  Hiripan  y  Tangaxoan:  ''id, 
hijos  á  Xanoato  HucariOy  donde  seflalaron  que  habían  de 
venir  los  isleños ,  y  toma  algunas  espías  que  estén  encima 
del  monte  echados ,  y  mirarán  la  laguna  si  vienen  algunos; 
y  si  los  detienen  otros,  si  echan  las  espumas  en  el  alto 
con  las  canoas,  tendréis  por  señal  que  dicen  verdad  los  de 
la  isla,  porque  dicen  que  no  los  dejan  venir  otros  de  otras 
islas,  y  si  vienen  sosegadas  las  canoas,  entonces  os  levan- 

« 

taréis  de  vuestra  celada ,  y  volveos  al  pueblo  delante  delios, 

y  si  dieren  grita  levantaréisos  todos  de  vuestra  celada ,  y 

citando  los  recebiéredes  al  desembarcar  soltareis  algunas 

flechas/' 

Y  dijeron  sus  sobrinos:  ''Señor,  asi  será  como  decis." 

Y  partiéronse  en  anocheciendo,  y  pusiéronse  todos  á  las 
espaldas  de  un  montecílto. y  tomaron  dos  espías,  y  pu- 
siéronse encima  del  montecillo,  y  á  la  media  noche  vie* 
ron  como  venían  de  la  isla  en  sus  canoas  y  otros  que  los 
detenían  por  las  espaldas >  y  no  los  dejaban  venir,  y 
traían  sus  dioses  en  las  proas  de  las  canoas,  llamados 
Caroanchanga,  Nurite^  Xaranava,  Varichuvaquare ,  Tan* 
Tomo  LIII.  Ití 
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gachurnni.  Y  venían  todos  dando  grita  por  medio  de  laJá* 
giina ,  y  levantáronse  los  ehichinieeas »  y  dieron  grita,  y 
pusiéronse  encima  del  montecillo  al  desembarcadero,  y 
echaron  algunas  flechas  hacia  los  isIeSos,  y  detuviéronse 
los  isleños  que  venían  tras  los  oíros  deteniéndolos. 

Y  venieron  de  largo  los  de  una  isla  llamada  Cayumeo 
los  viejos  y  viejas,  y  mochadlos,  y  otra  mucha  gente «  y 
venieron  todos  donde  estaba  Tariacuri,  el  cual  los  resce^^ 
bió  á  lodos  y  los  saludó ,  y  sacáronles  á  (o4os  de  comer ,  y 
enviólos  Tariacuri  á  poblar  á  un  lugar  llamado  Aíerio ,  y 
hicieron  allí  sus  cues  y  las  casas  de  los  papas ,  y  Iraíaa 
juntamente  leña  para  los  cues  áe  Curieaberi  con  los  ehi* 
ch  i  mecas. 

Y  iban  todos  juntos  á  las  entradas,  y  fueron  jiodosjun^ 
tos  á  una  entrada  en  un  lugar  llamado  Tupuparachnen  ^  y 
á  otro  lugar  llamado  Ychapetio  y  Ábiranzio^  y  Áeharanda 
uchao ,  y  Xarapen ,  y  no  cativaron  ninguno  de  sus  enemi-* 
gos ,  y  tornáronse  á  Pazquaro ,  y  no  hablaron  á  Tariacuri 
á  la  vuelta «  mas  fuéronse  para  la  ribera  de  la  laguna.á  no 
lugar  llamado  Varichahapotacayo ^  y  fueron  ansi  hacien- 
do saltos  á  otro  lugar  llamado  Sirumuíaro  y  á  Ihpiquara* 
cha,  y  á  Pucandahacurucu  ^  y  á  llotatetengua  ^  y&  Tiriñ^ 
dini^  y  llegaron  muy  cerca  de  Curinguaro  y  no  llegaron 
al  pueblo,  y  tornáronse  á  Pazquaro.  Y  llegaron  á  un  lu- 
gar llamado  ParanXf  y  pasaron  á  otro  lugar  llamado  Pa- 
raquahacupaca ,  y  hicieron  allf  grandes  ahumadas  para  po-^ 
ner  miedo  en  sus  enemigos,  y  turbáronse  los  de  Curingua- 
ro viendo  las  ahumadas,  que  eran  en  sus  términos,  y  tru- 
jeron  canoas  y  entraron  en  ellas  una  mañana  y  enpenza-^ 
ron  de  remar,  y  á  dar  grita  ,  y  entraron  tras  ellos  ¿Ttrfpaii 
y  Tangaxoan  en  canoas  con  su  gente ;  y  tomaron  y  pren- 
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dieniD  dos  canoas  de  los.de  Coringuaro.  Y  fuérónse  á 
vtnlúg^r  llamado  Queretaparazicuyo  en  Michuacan,  y  hí-- 
cieron  allí  grandes  ahumadas  y  fuegos.  Y  sabiéndolo  7a- 
ruteuri  espantóse  mucho  qu6  sus  sobrinos  hablan  entrado 
tanto  en  los  términos  de  sus  enemigos ,  y  enviólos  á  lia* 
mar,  y  ellos  hicieron  lefia,  y  asaron  muchos  pájaros  y 
ataron  muchos  conejos  y  venados  y  tuzas,  y  fueron  don- 
de estaba  Hiripan  y  Tangaxoan,  los  mensajeros»  y  salu- 
daron los  mensajeros  y  dijéronles  que  viniesen  en  buen 
hora.  Y  los  mensajeros  les  dijeron :  ''  señores,  vuestro  lio 
DOS  envía.''  y  dijeron  ellos:  ^'qué  dice  nuestro  tio?''  Dije* 
ron  los  mensajeros :  **  que  vais  á  él ,  que  os  quiere  hablar/' 
Y  ellos  partieron  luego,  y  llegando  donde  estaba  Tariacuri 
él  los  saludó  y  dijo  que  fuesen  bien  venidos,  y  ellos  asi- 
mesmo  ¿  él  y  diéronle  toda  aquella  caza.  Y  dijoles  Tarta* 
curi:  **  mucha  pena  me  habéis  dado.  Dónde  habéis  anda- 
do haciendo  fuegos  y  ahumadas?  Qué  fuera  si  los  viera* 
mos  en  algún  trabajo ,  que  tantos  andáis  qué  sois  vosotros 
siendo  tan  pocos?  Blirá  que  está  aquf  Curieaberi ,  y  núes- 
tros  enemigos  están  aquí  cerca  de  nosotros  en  Tziparamu- 
cu  y  Curinguaro.  Qué  fuera  si  os  llevaran  á  todos?*'  Res* 
pendieron  Hiripan  y  Tangaxoan:  '*no  señor,  padre, 
¿quién  nos  habia  de  llevar?  Todo  está  sosegado,  nuestras 
espías  teníamos  puestas."  Dijoles  Tariacuri:  **  pues  hijos 
¿qué  lugar  es  donde  estáis?'^  Dijeron  ellos :  *'  muy  buen^ 
lugar  es  todo ,  hay  muy  buenos  árboles  monteses  y.  andan' 
conejos  por  allí  y  muchos  venados ,  y  muy  hermosos  pá-, 
jaros,  que  es  lugar  que  convida  para  estar  en  él/'  Dijo- 
les  Tariacuri:  **  pues  hijos,  paresceos  que  estaréis  alli 
bien?''  Dijeron  ellos-:  **  muy  bien  estamos,  que  alli  trai- 
remos  lefia  para  los  cues.''  Díjoles  Tariacuri :  *'  pues  es- 
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tad  en  buen  hor«i ,  hijos,  y  pone  vuestras  espías  siempre, 
porque  no  haya  alguna  revuelta,  que  me  daréis  mucha > 
pena  y  tristeza."  Dijeron  ellos:  ''  no  daremos,  padre,"  y* 
sacáronles  de  comer ,  y  comiefon ,  y  hfzoles  sacar  petates 
para  las  espaldas  para  la  leña  que  habían  de  traer  del  mon- 
te, y  cinchos,  y  tornáronse  donde  estaban  primero. 

Pasados  algunos  días  no  sé  donde  hubieron  Biripan  y 
Tangaxoan  maiz,  de  un  lugar  llamado  Naranjan^  que 
era  muy  bueno,  y  frisóles.  De  noche  traian  leña  para  sus 
fuegos ,  y  de  dia  la  gente  cavaba  la  tierra  á  la  ribera  de> 
la  laguna,  en  tierra  temprana,  y  sembraron  alli  maíz  y 
frisóles,  y  crióse,  y  hizo  sus  cañas  el  maiz,  y  los  frisóles 
sus  bainas.  Y  buscaron  conejos  y  pájaros  y  venados,  y 
fueron  todos  á  llevar  un  presente  á  Tariacuri,  que  era< 
aquello  premiólas  y  ofrendas  de  lo  que  habían  cogido ,  y 
como  los  vio  Tariacuri,  recebióles  bien  y  dfjoles  que  fue--) 
sen  bien  venidos,  y  ellos  je  saludaron  también.  Díjoles  7Vi-. 
riacuri :  '^  dónde  tomasles  estos?'*  Dijeron  ellos :  ''  de  dia 
labramos  la  tierra  ¿  la  ribera  de  la  laguna,  y  de  noche 
traemos  lefia  para  los  fuegos ,  y  hicimos  alli  unas  semen- 
teras, y  dijimos  nosotros,  ya  se  ha  criado  esto,  vamos  á 
llevar  esto  á  nuestro  padre  para  que  ofresca  á  CuricaheriJ' 
Dfjoles  Tariacuri:  *'  Traigáislo  en  buen  hora,  hijos,  asi. 
será  que  lo  ofreceremos  á  Curicabtri.  Y  después  comere- 
mos nosotros  de  los  relieves.''  Y  sacáronles  de  comer ,  y, 
tornaron  á  pasar  la  laguna  donde  tenían  hecho  su  asiento. 
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CTomo  Cnraiame  enirló  por  Hlripan  y  Vmngtknomn 
^ne  hacbá  puya  em  una  eveira,  y  de  la  vespvea- 
ia  ^ae  dUeran. 

Pasaban  muchas  veces  la  laguna  Hiripany  Tanga  ^ 
xoan  ¿  traer  presentes  á  su  tio «  y  como  hiciesen  tantos 
fuegos  y  ahumadas  en  aquella  parte  flonde  estaban  violo  Cu* 
raíame^  que  era  sefior  en  Pazquaro,  y  supo  como  habian 
ido  á  morar  allá,  y  que  iban  apropiando  á  si  toda  aquella 
tierra,  y  llamó  sus  viejos  y  dijoles:  **  Venf  acá»  id  A  mí 
padre  y  decidle  que  qué  es  lo  que  dice  que  son  sus  hijos 
Hiripan  y  Tangaxoanf  qué  quiere  ^ecir  esto?  porqué  dice 
que  son  sus  hijos? ''  Y  dijéronfe  h  Tariacuri  los  viejos  lo 
que  decia  su  hijo  Curatamef  y  respondió:  **  Yo  que  les 
tengo  de  haber  mandado,  yo  no  sé  lo  que  quiere  hacer/' 
Dijeron  los  viejos:  por  eso  dice  tu  hijo  Curatame  que  don- 
de quieran  ser  seffores,  pues  que  ya  él  es  sefior,  que  envíes 
quien  vaya  |)or  ellos,  que  no  debe  de  ser  sino  lo  que  hacen 
de  hambre ;  que  Hiripan  le  sacará  el  orinal,  que  orina  mu- 
cho con  el  vino  que  bebe  de  contino ,  y  que  Tangaxoan  le 
tenga  la  taza  cuando  bebiere ,  y  que  él  les  dará  de  comer 
si  lo  hacen  de  hambre.  Esto  es,  sefior,  loque  dice  tu  hijo 
Curatame.'*  Respondió  Tariacuri  y  dijoies:  ''  yo  no  quie- 
ro enviar  ni  ir  á  decírselo;  id  vosotros  y  decidles  de  la  mis- 
ma manera  que  lo  oistes  y  como  se  lo  podrá  decir  el  que 
)'0  enviare?  Vosotros  se  lo  diréis  muy  bien."  Y  partiéronse 
los  que  enviaba  Curatame^  y  llegaron  donde  estaban  Hiri^ 
pan  y  Tangaxoan  que  estaban  sudando  de  hacer  flechas, 
y  tienen  las  orejas  gordas  y  hinchadas  de  los  sacrificios 
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que  hablan  hecho,  y  de  la  sangre  que  habían  sacado  de* 
lias,  y  saludaron  á  los  que  enviaba  CuratatM^  y  dijeron- 
les,  á  qué  venís,  hermanos?"  Respondieron  ellos:  **  se- 
ñores, vuestro  hermano  mayor  nos  envía  á  vosotros/'  Di* 
jeron  ellos:  *'  pues  qué  dice?"  Dijeron  dios:  Sefiores,  df* 
joños,  id  á  mi  padre,  que  qués  lo  que  dice?  que  él  eogen* 
dró  á  Hiripan  y  Tangaxoan^  y  que  jsoq  sus  hijos,  que  ques 
lo  que  les  manda  ó  dice?  donde  kan  lejos  hacen  ahuma* 
das,  que  donde  han  de  ser  señores,  que  ya-  él  es  señor» 
<que  si  lo  hacen  de  hambre  que  envíe  por  ellos.  Que  yo 
bebo  tanto  vino  cada  día  que  Hiripan  me  saca  el  orinal» 
y  Tangaxoan  me  tendrá  la  taza  cuando  bebiere."  Como 
oyó  esto  Tangaxoan  luego  se  paró  muy  bermejo  de  ira  y 
dijo  sin  mas  esperar:  •"  mira  qué  dice  Curaiame^  ¿qué 
decimos  nosotros?  Decimos  que  habernos  de  ser  señores* 
¿Qué  es  lo  que  habla?  Pues  qué  es  ya  señor?  Dónde  ha- 
hemos  de  ser  señores  nosotros?  Ya  lo  que  dice  que  anda* 
mos  por  aquí ,  no  se  le  dé  á  él  nada ,  andemos  como  qui* 
siéremos,  no  se  cure  de  nosotros.  Para  que  nos  dice  loque 
nos  dice,  nosotros  andamos  por  hacelle  ¿  él  señor,  y  anda* 
mos  por  dalle  á  beber  vino.  Emborráchese,  emborráchese 
y  busque  una  gran  taza  con  que  lo  beba ,  y  si  no  se  har-f> 
tare  busca  otra  mayor  taza ,  y  si  no  se  hartare^  que  le  al* 
cen  sus  mujeres  en  alto  y  le  zapuzen  en  una  tinaja  de  vi- 
no, y  que  allí  se  hartará ,  y  que  busque  mas  mujeres,  y 
vosotros  que  sois  sus  criados  búscaselas «  y  entrad  de  casa 
en  casa  y  llevadle  las  que  tuvieren  grandes  muslos  y  gran- 
des asientos,  y  hinchirá  su  casa  deltas^  y  sino  cupieren 
todas  en  casa  sálgase  fuera  al  patio  á  dormir ,  y  bincbir* 
seha  su  casa  de  mujeres,  y  el  patio,  y  téngalas  con  una  ma- 
no, y  con  la  otra  la  laza.   Id  y  decfselo  asi  de  camino  á 
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nuestro  lio  Tapacuri.  Si  no  es  bien  dicho  lo  que  yo  digo, 
Tángaxoan^  yo  no  lo  digo  por  otra  cosa»  que  nosotros  an* 
damos  por  liaeer  seffor  ¿  Curatame  y  acrecentar  su  seño* 
rio/' 

Oyendo  esto  los  isleños  que  estabau  allí  con  ellos  apar- 
táronse ,  y  estaban  cabizcachos  oyéndolo ,  y  fuéronse  los 
mensajeros»  y  de  camino  contaron  lo  que  habia  hablado 
Tangaxoatij  y  oyéndolo  rartactirí  espantóse  de  oillo,  y 
dijo :  **  mira,  mira,  ya  fuistes  y  trujistes  vuestro  merecí- 
do ,  qué  ellos  por  esto  andan  por  allá ,  y  yo  qué  les  tengo 
de  decir,  vuestro  merecido  trujistes?  id  y  decídselo  asi  á 
mi  hijo  Curatame/'  Y  fueron  los  mensajeros  y  dijéronselo 
á  Curatame  f  y  oyéndolo  él  dijo:  ''  mira  qué  dicen  aquellos 
cobardes  y  para  poco;  seáis  bien  venidos.  ¿Cómo  osarán 
ellos  de  traer  leña  para  los  cues?  Y  pasaron  la  laguna  Hú 
ripan  y  Tangaxoan,  y  vinieron  donde  estaba  su  tío,  y  díjo- 
les  Tariacuri:  <'  Hijos  seáis  bien  venidos/'  Y  ellos  asimes- 
mo  le  saludaron  y  pusieron  allí  la  caza  que  traian ,  y  dijo 
Tariacuri:  *'  Señor  Hiripan^  bueno  seria  que  fuese  sacri- 
ficador  mi  hijo  Higuangaje.  ¿Cómo  no  seria  bueno  que  pa- 
sase la  laguna  y  le  llevásedes  en  vuestra  compañía?  **  Di- 
jo HiripaUt  ''no  sé  cómo  quisieres,  padre."  Díjoles  Taria- 
euri:  ''ahora  id  á  él,  á  ver  qué  dirá,  X[ut  quizá  irá  ó  quizá 
no  querrá  ir."  Y  fueron  Hiripan  y  Tangaxoan  á  la  casa  de 
Higuangaje^  y  como  él  los  vio  dijo:  "  seáis  bien  venidos, 
señores."  Y  andaba  por  casa  para  ponelles  sillas,  y  díjo- 
les: "  pues  qtié  hay  hermanos?  Habeisos  mostrado  á  nues- 
tro padre,  habéis  parescido  delante  del?"  Dijeron  ellos: 
"  ya  nos  mostramos,  señor,  pues  qué  hay?  Dijeron  ellos: 
"dice  vuestro  padre  que  habfades  de  ser  sacrificador,''  y 
dijéronle  lodo  lo  que  decia  su  padre ,  y  oyéndolo  Higuanga* 
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je  dijo :  '*  verdad  dice  mi  padre,  mucho  ha  cjue  os  queríais 
á  ver,  y  aun  no  me  había  partido;  y  porque  mi  padre  no 
lo  hable  en  balde  yo  me  voy  delante,  y  vosotros  me  alcan- 
zareis." Y  hizo  atar  sus  arcas  que  estaban  llenas  de  fie* 
('has ,  y  tornaron  con  la  respuesta  Hiripan  y  Tangaax^an  á 
Tariacuriy  y  él  como  los  vido  dijo  :  •'  pues,  hijos,  no  quie- 
re?" Dijeron  ellos:  ''no,  padre,  mas  váse delante." Dfjoles 
Tariacuri:  pues  id  hijos,  como  yerbas  y  cardos  Higuan^ 
gaje ;  vosotros  tres  seréis  señores.  Coma  mi  hijo  yerbas, 
ya  le  lleváis  con  vosotros."  Y  fuéronse  Hiripan  y  Tanga^ 
xoan ,  y  tornaron  á  pasar  la  laguna  y  traian  lefia  para  los 
cues,  y  fueron  á  un  lugar  llamado  Paluquen,  y  estaban  allí 
en  una  cueva ,  y  allí  traian  rama  con  toda  la  gente,  y  an- 
daban también  mujeres  á  traer  rama  para  los  fuegos,  y 
comían  Tangaxoan ,  Hiripan,  maiz  tostado  que  no  querían 
mas,  y  Tangaxoan  escomenzó  á  tostar  maiz  seco  en  el  res- 
coldo, y  cumian  aquel  maiz  tostado,  y  Hiripan  había  ido 
por  yerbas,  y  trujeron  muchas  de  aquellas  yerbas  llama- 
das hapupataxagua ,  y  Hiripan  le  sacaba  el  maiz  tostado 
de  la  lumbre ,  y  se  lo  daba  en  la  mano  á  Uiguangnje,  y  lo 
mismo  hacia  Tangaxoan,  y  dábale  uno  una  vez  y  otro  otra, 
y  no  comían  los  dos  hermanos  Hiripan  y  Tangaxoan,  roas 
tenia  en  ja  mano  el  maiz  tostado  para  dar  á  Higuangaje.  Y 
ellos  no  comían  mas  de  aquellas  yerbas,  y  tenían  unos-bezo- 
les  chicos  de  palo ,  y  tenían  las  yerbas  en  la  boca ,  y  dtjoles 
Higuangaje :  "  Hermanos  ,  parece  que  no  coméis  maíz,  y 
que  me  lo  como  yo  solo  y  vosotros  no  coméis  nada/*  Oyén- 
dole esto  Hiripan  empenzó  á  llorar  fuertemente,  y  echóle  los 
brazos  encima ,  y  dfjole:  '*  mira  ,  señor  Higuangaje,  que  no 
le  nos  huyas,  que  si  te  huyes,  cómo  nos  verá  tu  padre? 
Sí  no  te  hallares  bien  aquí  pidenos  licencia,  y  nosotros  te 
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llevaremos  al  pueblo  que  nosotros  esta  manera  leñemos  de 
comer/'  Y  empenzaron  los  dos  hermanos  á  llorar"  Hiripnn 
y  Tangáxoan^  y  díjoles  Biguingaje:  ''Callad  hermaoos, 
que  me  hacéis  saltar  las  lágrimas  de  los  ojos/'  Y  tenia  los 
labios  llenos  dé  tierra  y  de  polvo  de  las  yerbas. 


Como  Tarlacñrl  dtó  á  sns  sobrinos  y  h^o  nna 
parte  de  sn  dios  Cnrleaíberl,  y  eémo  los  i|iiiso 
fleekar  por  anos  enes  que  lileieron ,  y  de  la 
eostambre  qne  ienian  los  señores  entre  si 
antes  que.  moriesen. 

Después  que  estuvieron  allf  algunos  días  de  esta  mane* 
ra,  pasaron  la  laguna,  y  llevaron  un  presente  á  su  lio,  y 
él  como  los  vfó  rescebiólos  muy  bien,  y  díjoles  Tariacuri: 
**  Vení  acá ,  hijos,  qué  lugar  es  donde  traéis  la  lefia  para 
los  fuegos  de  los  dioses/'  Hespondieron  ellos:  **  Padre,  no 
hacemos  sino  traer  leña  y  ponella  por  allí/^  Díjole  Tariacuri: 
**  Yo  os  quiero  dar  una  parte  de  Curieaberi^  ques  una  na- 
vaja de  las  que  liene  consigo,  y  esta  pondréis  en  mantas, 
y  la  llevareis  allá,  y  á  esta  traeréis  vuestra  leña,  y  haréis- 
le  un  rancho  y  un  aliar  donde  pondréis  esta  navaja/'  Y 
partiéronse  con  su  navaja ,  y  pasaron  la  laguna ,  y  enpen* 
zaron  á  hacer  un  cú  y  una  casa  de  los  papas,  y  la  casa  lia* 
mada  del  Águila^  y  una  trox  á  la  navaja  que  les  dio  Taria" 
cvri.  Y  después  que  fué  lodo  acabado  dijeron  los  dos  herma- 
nos, *' qué  haremos  que  ya  eslá  todo  acabado?  Vamóseloá 
deeirá  nuestro  tio/'  Dijeron  pues:  "Quién  irá?  Vaya  Hi- 
guangaje."  Dijo  Higmtngaje:  '*  Yo  para  qué  tengo  de  ir? 
¿Suéiome  yo  por  ventura  llegar  ¿  él,  ni  tengo  conversación 
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con  él?.  Id  vosotros,  vaya  Tangaxoan/*  Y  no  osando  ir  Tan^ 
gaxoan  dijo  que  fuese  Hiripan,  y  después  determinaron  da 
ir  todos  juntos,  y  que  oyesen  todos  lo  que  Ie9  deria ;  y  pa<p 
saron  todos  la  laguna»  y  llegaron  donde  estaba  Tariaeuri, 
y  dijoles:  ''seáis  bien  venidos  hijos;  paresceque  venltristeSt 
decidlo  presto  loque  queréis,  si  os  ha  acontecido  algo,''  A'*. 
ripan  contóle  cómo  habian  hecho  el  cú  y  la  casa  de  los  pa- 
pas, y  la  casa  del  águila,  que  era  la  casa  donde  hacian  la 
salva  ¿  los  dioses,  y  la  trox  donde  se  habian  de  guardar  sus 
atavíos,  y  estaban  todos  tres  juntos  cuando  se  lo  contaba» 
y  oyéndolo  Tariacuri  se  enojó  mucho  y  empenzó  á  deshon- 
rarlos,  y  dijoles:  ''Bellacos,  qué  soberbia  os  tomó,  mochan 
chos,  mocosos,  ¿Quién  os  dijo  id,  haced  cues?  Ya  los  habéis 
hecho.  ¿Qué  habéis  de  sacrifícar  en  elkis?  Han  de  ser  al-* 
gunas  mantillas  que  habéis  de  poner  en  la  puerta?  Es  por- 
ventura  nuestro  dios  Curicaberi  como  los  otros  dioses  co* 
muñes,  y  como  los  dioses  primogénitos,  que  le  Jiabeis  de 
echar  vino  en  una  taza,  y  pénesela  á la  puerta,  6  pan  de 
bledos?  Qué  soberbia  os  lomó?  qué  habéis  de  hacer  de  los 
cues  que  habéis  hecho?  que  los  han  visto  ya  los  dioses  des* 
de  el  cielo,  y  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo ,  y 
el  dios  del  infierno,  y  la  madre  Cueravaperi?  Y  tomando 
su  arco  y  flechas  que  tenia  á  la  entrada  de  su  aposento 
dijo:  "estos  bellacos,  yo  estoy  para  flecharos  á  todos!''  Y 
puso  una  flecha  en  el  arco ,  y  como  ellos  le  viesen  levantá- 
ronse todos  de  presto  y  saliéronse  de  casa,  y  soltó  la  fle- 
cha tras  ellos,  y  dio  un  golpe  en  la  pared  y  resurtió,  y  Hi* 
gnangaje  volvió  la  cabeza  atrás  á  ver  si  le  habia  herido ,  y 
fui^ronse  á  sus  casas,  y  iban  tristes  y  no  hablaba  ninguno 
rtellos.  Y  iba  delante  dellos  Hiripan^  y  llegando  á  su  casa 
pusiéronse  todos  mustios,  las  cabezas  bajas,  y  después  fué- 
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ronse  por  lefia  para  los  cues.  Era  ya  medra  tioche  y  esta* 
ba  Tariacuri  en  la  casa  de  los  papas  á  un  rincón  arrima- 
do en  su  vela»  y  llamó  sus  viejos  y  dijo:  ^^Chupitani^ 
Tetagua^  Nurinan,  venf  ao¿,  deel,  ¿qué  haremos  por  lo 
que  han  hecho  mis  hijos?"  Dijeron  los  viejos:  '^  mándalo 
lú  que  eres  señor."  Dijo  Tariacuri:  **  qué  tengo  de  decir, 
que  mis  hijos  no  tienen  culpa,  que  no  lo  hicieron  de  su  au* 
toridad,  sino  que  yo  les  di  aquella  piedra.  Pues  ve  CAtipi- 
tan  al  sefior  de  la  isla  de  Paeandan ,  llamado  Varapame^ 
dile  que  ya  somos  viejos  y  caosados,  y  que  queremos  ya  ir 
al  dios  del  infierno;  pues  que  donde  tomaremos  á  la  par» 
tida  gente  que  llevemos  con  nosotros  para  nuestro  estrado, 
y  dirásie  que  te  seSale  dónde  ha  de  ser  la  pelea,  en  una  se* 
montera  de  maiz  verde,  á  la  ribera ,  y  que  si  yo  matare  allf 
á  ios  suyos,  que  aquellos  que  murieren  será  mi  cama  y  es* 
trado  para  mi  muerte,  y  si  él  matare  de  los  mios  que  tam* 
bien  será  estrado  para  su  muerte.  Que  dónde  los  habemos 
de  llevar  á  la  parlida. " 

Acostumbraban  los  señores  é  sefforas  cuando  morían 
de  matar  mucha  gente  consigo,  que  decian  que  los  lleva* 
han  para  el  camino,  y  que  aquellos  eran  su  estrado  y  cama, 
y  que  encima  dellos  los  enterraban ,  mataban  algunos  hom- 
bres y  echábanlos  en  la  sepultura,  y  encima  de  aquellos 
{K)nian  al  señor  muerto,  y  sobre  él  ponian  mas  muertos, 
asi  que  no  llegaba  la  tierra  á  él.  Y  aquellos  muertos  de-* 
eian  que  era  estrado  de  aquel  sefior  que  moria.  Por  eso 
Tariacuri  envió  al  sefior  de  Paeandan^  que  era  viejo,  que 
tuviesen  pelea  los  suyos  unos  con  ojtros  por  tener  estrado  de 
sus  gentes  cuando  los  enterrasen,  y  hacíanlo  también  por- 
que le  diese  el  sefior  algunos  de  los  suyos  para  sacrificar 
en  aquellos  cues  que  hablan  hecho  sus  sobrinos,  como  se  los 
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dio  (le  miedo,  ó  por  aquella  costumbre  que  tenían  entre  ai 
los  señores.  Y  envió  de  los  suyos  por  traición  para  que  los 
calivasen  la  gente  de  Táriacuri ,  para  el  sacrificio»  y  dio- 
solos  porque  no  le  matase  toda  su  gente. 

Pues  partióse  ChujAtan ,  y  tomó  puesto  á  la  media  no* 
che,  y  cuando  llegó  ya  dormian  todos,  y  el  señor  de  la  isla 
estaba  en  la  casa  de  los  papas  á  un  rincón  en  su  vela,  y 
llegóse  Chupitan,  y  enpenzó  de  atontar,  y  dijo:  **sefior,  des* 
pierta  un  poco,  que  vengo  ti/'  Dijole  Barapamei  **  á  qué 
vienes?''  Y  contóle  lo  quedecia  Tañocuri,  y  oyéndolo  en- 
penzó á  llorar  y  dijo:  *'muy  mal  bace  Tariaeuri  que  no 
mira  la  miseria  que  tenemos,  que  quiere  que  nosotros  sea* 
mos  principales  de  los  que  se  han  de  sacrificar  en  el  cú 
nuevo  en  Mychuacan ,  que  aun  no  lia  conquistado  nin- 
gún pueblo ,  y  yo  con  los  mies  enpienzo  primero  á  estré- 
nar  los  cues,  y  tenemos  de  ser  sacrificados  en  el  cú  de 
Queretaro.  Pues  sea  así,  qué  tengo  de  hacer,  ya  se  lo  ha 
hecho  saber  Tariaeuri  á  los  dioses  del  cielo  del  sacrificio 
que  quiere  hacer  de  los  mios.  Dile  á  Tariaeuri  que  tengo 
una  sementera  de  maíz  de  regadío  ¿  la  ribera  de  la  lagu- 
na ,  que  enviare  cien  hombres ,  qué  como  los  pasare  la  la* 
guna  un  prencipal  que  enviare  con  ellos  llamado  Zíptn^ 
eanagua,  que  él  y  los  remeros  cuando  se  volvieron  alzaran 
el  agua  con  los  remos  hacia  arriba  regando  la  sementera, 
y  que  así  cativara  de  los  míos/'  Y  volvióse  con  la  respues* 
ta  Chupitan^  y  hízolo  saber  A  Tariaeuri,  y  arrepentiéndo- 
se  el  señor  de  la  isla  de  loque  habia  dicho  dijo:  ''  Yo  des* 
atiné  en  lo  que  yo  dije/' 

Entonces  envió  aquel  dicho  prencipal  llamado  Zipinea- 
nagua,  y  dijole:  **  vé  &  Hiripan  y  Tangaxoan,  que  dicen 
que  están  en  Querelaychazictiyo,  y  dirásies  que  no  sean  mas 
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de  sesenta."  Y  partióse  Ztpinúanagua  con  otros  y  llegó 
donde  estaban  Uiripan  y  Tangaxoan ,  y  entrando  en  su 
aposento  dijeron  ellos:  ''  Quién  anda  ay  ?*'  que  era  de  no- . 
che.  Y  respondió  Zopineangua :  señor ,  nosotros  somos/' 
Dijéroole  Uiripan  y  Tangaxoan:  "qués  lo  que  queréis?" 
Respondieron  ellos:  '* señores»  envíanos  Barapame  ,  señor 
de  Pacandan,  y  díjonos»  id  á  Hiripam  y  Tangaxoan  que 
dicen  que  están  aquí  cerca.  Qué  desatino,  que  señalo  ciento, 
que  no  sean  tantos,  mas  sesenta/'  Respondieron  ellos,  ''no 
sabemos  lo  que  os  decís,  no  os  entendemos,  ¿qué  cosa  es 
ciento?  Dijo  Zipincanaqua :  ' 'señores,  no  lo  sé,  desta  ma- 
nara me  lo  dijeron/'  Dijeron  ellos,  ''y  lo  que  decís  de  se- 
senta, no  sabemos  nada.  Vé  á  nuestro  tio  que  quizá  él  lo 
sabrá.**  Dijo  Zipincanaqua:  señores,  no  tengo  de  ir,  allá 
no  me  dijeron  que  fuese  á  vuestro  lio,  id  vosotros  á  decíd- 
selo." Dijeron  ellos:  **  Vete  de  ahi/'  Dijo  Zipincanagua: 
Señores,  si  vosotros  no  se  lo  fuéredes  á  decir,  hasta  que 
yo  os  lo  digo  á  vosolros.'"  Y  fuese  con  su  remo  al  hombro 
á  su  casa ,  y  dijo  Hirepan  á  Tangaxoan :  ''  hermano,  mira 
que  se  va  aquel,  qué  haremos?  Vé,  pasa  la  laguna  Higuin- 
gaje,  y  váyaselo  á  hacer  saber  á  nuestro  lio ;  ya  entendiste 
lo  que  dijo  aquel,"  y  dijo  Higuingaje:  ''yo  no  tengo  de 
ir;  vaya  Tangaxoan.'*  Y  Tangaxoan  no  quiso  ir,  dijo  que 
fuese  Hirepan f  y  determinaron  de  ir  todos  tres,  y  pasa* 
ron  la  laguna  y  llegaron  donde  estaba  Tariacuri,  y  á  la  sa- 
zón que  llegaban  estaba  Chupitan  contando  la  respuesta  de 
Barapame ,  señor  de  la  isla  de  Pacandan ,  y  ellos  enpenza- 
ron  á  contárselo  lo  que  habia  venido-á  decir  Zipincanaqua. 
Dijoles  Tariacuri:  "pues  ^e  les  dejistes?"  Respondieron 
ellos:  no  le  dijimos  nada,  enviábanos  para  que  te  lo  hiciese* 
mos  saber,  y  no  queríamos  venir."  Dijoles  Tariacuri  "pues 
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qué  le  dejisles?  Respondieron  ellos:  '*  oo  lé  dejimos  n&« 
da/'  Dijo  él:  **  Disorelossois,  veni  acá  y  mandaras  be  Jo* 
que  habéis  de  bacer.  Estas  palabras  que  oistes  mías  aon: 
el  sefior  de  Pacandan  sefialó  cien  bombres ,  y  paresce  que 
torn^  abora  á  decir  que  sean  sesenta,  cómo  lo  liaüiades  de 
entender?  Id  á  Áraveni  donde seffialan  que  bao  de  venir 
á  regar  una  sementera ;  y  lii  Hiripan,  óyeme.  Tu  q^  eres, 
el  mayor  irás  por  la  ribera  de  la  laguna  á  un  lugar  llamado 
Patuguetir  y  por  otro  lugar  llamado  Híuazihara$a ,  y  toma* 
ras  otro  lugar  llamado  Syuange^  y  alH  pondrás  tu  celada, 
y  tú  Tangaxoan ,  que  eres  el  menor ,  irás  por  el  camino  de- 
recbo,  y  irás  por  Yuazixanckacuyo  y  darás  sobre  ellos»  y 
mirareis  á  la  laguna  aquel  prencipal  llamado  Zipineanagun 
que  estará  en  la  laguna  en  una  canoa,  y  alzará  el  agua 
con  los  remos,  que  será  señal  como  está  gente  á  la  ribera,: 
y  asi  los  cativareis."*  Respondieron  ellos:  '*  asi  será  coma 
iM)s  dices «  señor/'  Y  pasaron  la  laguna»'  y  luego  de  maña^ 
aa  bicieron  flechas,  y  en  anocheciendo  partiéronse  á  la 
guerra,  y  fueron  por  donde  les  dijo  Tariacuri^  que  era 
todo  muy  fragoso ,  que  estaba  cerrado  el  camino  eon  zar-* 
zas  y  pusiéronse  en  sus  celadas»  y  amáneselo,  y  venieron 
los  de  ía  isla  á  regar  su  sementera,  y  hablan  ya  pasado 
todos  que  estaban  en  la  ribera  sesenta  bombres,  y  tornóse 
con  las  canoas  Zipincanague ,  y  estando  en  medio  de  la 
laguna  alzó  el  agua  hacia  arriba»  como  estaba  concerta* 
do.  Entonces  levantáronse  todos  á  una  y  dieron  todos  grie- 
ta» y  cómo  no  tenían  donde  ir  los  de  la  isla,  ca  ti  várenlo^ 
á  todos,  y  lleváronlos  al  cú  nuevo  de  Quereiaro,  y  iban 
todos  haciendo  gran  ruido  y  cantando ,  y  trujerbn  cuarenta 
i  Pazquaro  para  sacrificar  en  los  cues ,  y  sacrificaron  vein- 
te en  el  cú  nuevo  para  la  dedicación  de  aquel  cú,  y  asi: 
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pasó  aquella  ñesla  de  la  dedicación  de  aquel  cú,  y  empeñ* 
taroD  otra  vez  á  traer  lefia  para  loa  cues»  y  tornaron  á  ca- 
tfvar  mas  de  la  dicha  isla ,  y  hicieron  otra  entrada  en  un 
pueblo  de  Coringuaro^  llamado  YzipamuevL^  y  cativaroo^ 
cien  hombres* 


Coaao  TariiMnrl  mMidU  mator  su  kyo  Curaia^ 
Hie ,  á  Blrl|Mua  j  Tani^amoan ,  porque  se  eiübor* 
raeluJbat  y  le  ■aataroii  despnes  de  bsrraeho. 


Gomo  andoviesen  haciendo  entradas  enviólos  á  llamar 
su  tío  Tariaeuri,  y  Tueron  ¿  él ,  y  dijoles:  veni  acá,  hi-^ 
jos»  ¿qué  haremos?  id ,  pasa  la  laguna  y  haréis  un  rancho 
para  Curatame^  apartado  de  los  vuestros,  y  cercalde  de  a| 
derredor  con. yerba ,  y  buscad  vino,  que  esto  que  se  ha 
de  hacer  yo  lo  ordenaré,  y  mias  serán  las  palabras  que  yo 
le  enviare  á  decir  á  Curatame,  que  vaya  allá  á  vosotros» 
esperadle  y  dareisle  de  comer ,  y  él  os  dirá :  hermanos  có- 
mo no  tenéis  un  poco  de  vino;  y  vosotros  le  diréis :  si  hay, 
sefior,  y  dareisle  á  beber,  y  después  que  esté  borracho  le 
matareis.  Y  fuéronse  todos  tres  y  pasaron  la  laguna ,  y  lii* 
eieron  un  rancho,  y  envióle  Tariaeuri  á  decir  á  su  hijo 
Curaíamef  con  Chupitanf  que  le  dijese  que  venieron  sus 
sobrinos  á  él  con  mucha  pena ,  que  le  dijeron  que  hay  dos 
escuadrones,  uno  de  los  isleños  de  Pacandan  y  otro  de  la, 
isla  de  Xaraguaro ,  y  dicen  que  no  bastan  para  ellos,  que 
él  llene  muchos  criados ,  que  deje  si  quesiere  el  vino ,  y 
que  se  bañe,  y  entre  una  noche  en  la  casa  de  los  papas,  y 
á  la  mañana  que  se  parta  y  pase  la  laguna ,  y  que  al  ter* 
cero  dia  vaya  ayudallcs:  esto  le  diréis  á  Curatame"  Dijo 
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Tariacuri'/**  por  qué  licne  muclics  criados?''  Y  coma  oyó 
Curatame  io  que  le  enviaba  á  decir  su  padre  dijo  que  era 
razón»  que  le  placía  de  ir  ayudalles,  y  bañóse ,  y  fué  á  la 
casa  de  los  papas  aquella  noche  á  tener  su  vela ,  y  luego 
en  amanesciendo  se  vino  á  su  casa  y  se  atavió,  y  púsose 
su  carcax  á  las  espaldas»  y  su  cuero  de  t¡;;re  como  guir- 
nalda en  la  cabeza ,  y  muchos  caxcabeles  de  culebras  de  las 
colas  que  colgaban  por  las  sienas»  y  un  collar  de  •iiuesos  de 
pescado  de  la  mar>  ricos,  y  pasó  la  laguna  con  sus  cria- 
dos, que  iban  con  él ,  que  le  acompañaban ,  y  embarcóse 
en  un  lugar  llamado  Aterio^  y  iban  todos  dando  grita  re- 
mando, y  pusiéronse  los  chichimecas  ¿  la  descendida  de  la 
cuesta  donde  eslabin.  Y  como  le  oyeron  venir  Uiripan  y 
Tangaxoan,  y  Higuangaje  dijeron:  *•  Ya  viene,  ya  viene, 
hermanos,  ¿quien  de  nosotros  le  ha  de  matar?  Mira  que 
tienen  los  señores  dos  pareceres,  que  aunquQ  nos  mandó 
que  le  matásemos,  después  se  puede  arrepentir  y  castigar- 
nos. Dónde  se  le  halló  á  Curatame'i  Cómo  no  es  su  hijo 
natural?  Tornaron  á  decir  porque  no  le  matara  alguno  de 
uo^tros,  peleen  Higuangaje  y  él,  él  le  matará/'  Dijo  í/i* 
guangaje:  ¿porque  le  tengo  yo  de  matar?  Mátelo  Tanga- 
xoan  ques  valiente  hombre/'  Y  dijo  Hiripan:  **  Qué  decis 
hermanos»  vosotros  le  matareis?''  Y  llegaba  ya  cerca  para 
tomar  puerto,  y  fuéronle  todos  á  rescebir,  todos  tiznados, 
con  sus  insinias  de  valientes  hombres,  y  venia  Curatame 
asentado  en  una  silla  en  la  canoa  con  una  manta  de  pluma» 
de  patos  puesta ,  y  como  llegasen  á  la  ribera  sus  criados 
pusiéronse  á  su  lado,  y  así  llegó  al  puerto,  y  salló  de  la 
canoa  y  salúdelos,  y  al  salir  rescibiólo  Hiripan ^  y  iba  de- 
lante del  Tangaxoan ,  y  iban  hablando  él  y  Higuingaje ,  y 
llegaron  donde  estaba  hecho  el  rancho  para  él,  y  pusieron- 
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le  en  medio,  y  quitáronle  el  carcaj ,  y  pusiéronle  en  otro 
rancho»  y  él  estaba  asentado  en  su  rancho ,  y  trujeron  de 
comer,  y  pusieróoselo  delante,  y  él  dio  á  Biripan  y  á  los 
otros  de  aquella  comida,  y  comieron  lodos. 

Ydf joles  Curatame  **  ¿qué  haremos,  hermanos,  no  ha- 
brá un  poco  de  vino  que  bebiésemos  en  regocijo?"  Y  di* 
jéronle  ellos:  **  porque  no  señor,  sí,  hay,  aquí  tenemos 
vino  que  se  ha  hecho  en  las  mismas  cepas,  de  magueys.  Y 
diéronle  á  beber,  y  dábale  á  beber  Tangaxoan ;  dióle  cua- 
tro tazas,  y  después  otras  cuatro ,  y  emborrachóse ,  y  llamó 
á  Biripan  9  y  vino  y  asentóse  á  la  entrada  del  rancho  y  es- 
taban platicando  entrambos.  Tornóle  á  dar  mas  á  beber 
Tangaxoan  f  y  púsose  á  la  puerta ,  y  tenia  puesta  una  por- 
ra metida  entre  la  faja  del  rancho ;  y  estando  bebiendo 
dióle  otra  taza  Tangaxoan,  y  teníala  en  la  mano  y  esta- 
ba hablando ,  y  llegó  la  taza  á  la  boca  para  beber.  Enton- 
ces sacó  de  presto  Tangaxoan  la  poiTa  de  la  faja  y  dióle 
en  el  pescuezo  un  golpe  y  acogotóle ,  y  hfzolo  caer  de  bru- 
zas, y  tornóle  á  dar  otra  vez,  y  salló  la  sangre  muy  colo- 
rada de  una  parte  y  de  otra  que  corría  del,  y  viendo  esto 
sus  criados  levantáronse  y  huyeron  todos ,  y  todos  los  que 
estaban  allí  se  levantaron  y  querían  huir;  y  levantóse  £fi- 
ripan  y  díjoles:  **  dónde  queréis  huir?  quién  os  hace  mal? 
entre  nosotros  lo  habemos  los  señores  porque  no  consentí- 
mos  los  males:  sosegá  todos  y  trae  leña  para  los  cues  de 
Curieaberi  y  hace  vuestras  ofrendas  de  leña/'  Y  quedó  len- 
dido  Curatame,  un  brazo  á^una  parte,  y  otro  á  otra,  y  lo- 
dos los  penachos  que  tenia  en  la  cabeza  estaban  ensangren- 
tados, y  dijeron:  *^  Id  hacérselo  saber  á  nuestro  tio  como 
reñimos  é  le  matamos,  á  ver  qué  dirá.  " 

Y  pasaron  la  laguna  los  mensajeros  y  dijeron  á  Taria^ 
Tomo  LUÍ.  17 
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curi:  **  tus  sobrinos  nos  envían  á  U  que  le  hiciésemos  sa« 
ber  que  riñeron  con  Curatame/'  Oijoles  Tariacuri:  '*  ma- 
táronle?'' Dijeron  ellos:  ''sf  seQor."  Dfjoles  Tariaeuri: 
''¿quién  le  mató?"  Dijeron  ellos:  ''  Tangaxoanhmñíó" 
Dijo  Tariacuri:  '*  valiente  hombrees;  muera  el. l)ellaco 
lujurioso,  bien  lo  hicieron,  echalde  en  la  laguna/  Y  eché» 
ronle  en  la  laguna  y  tornaron  á  traer  lefia  para  los  cues,  y 
vinóse  Tariacuri  á  su  primer  asiento  de  Pazquaro,  donde 
estaba  su  hijo  Car  átame  por  señor. 


Como  apavescieron  entre  sueAos  el  dios  Ciiriea* 
beri  4  Hirepan,  y  la  diosa  Xaratanf^a  á  Tatt- 
H^anoan»  y  les  dyeron  que  habiaii  de  serse* 
ñores. 


Como  estuviesen  juntos  Hiripan  y  Tangaxoan  y  íb'-f 
guangaje  en  aquel  dicho  lugar  donde  tenia  el  cú,  llegóse 
Hiripan  á  su  hermano  Tangaxoan,  y  dijole:  señor  Tengan 
xoan.  Respondió  él:  ''  qué  es,  hermano?"  y  dijole:  "que- 
daos aquí  y  pelea  con  los  de  Coringuaro ,  y  yo  llegaré  al 
monte  llamado  Tariacaherio,  que  está  aquí  en  Michuaean^ 
que  dicen  que  á  un  lado  tienen  puestos  un  batallón  de  gen- 
te los  de  las  islas  de  Pacandan  y  Xaraguaro ,  y  que  se  van 
á  favorescer  con  los  de  Coringuaro  que  entran  á  su  pue* 
blo ,  y  tomáreles  aquel  batallón/'  Respondió  Tangaxoan: 
"  hermano  vé  que  no  es  lejos  donde  dices,  quc/aquí  cerca 
es,  é  yo  iré  á  estotro  monte  llamado  Pureperio^  que  alli 
también  tienen  su  batallen  los  del  pueblo  de  Cumacheni 
que  se  van  á  meter  en  el  pueblo  de  Telepeo,  y  yo  les  ten- 
dré allí  el  camino,  y  Higangaje  pelee  con  los  de  Curingua-^ 
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fo/'  y  fuéroQse.  Hiripan  hizo  grandes  fuegos  y  grandes 
ahumadas  en  el  monte  llamado  TartMaherio  en  la  cumbre 
del  monte,  y  Tangaxoan  hizo  también  sus  ahumadas  en  el 
monte  llamado  Pureperio  en  lo  alto,  que  son  dos  montes  de 
Meehuacan^  y  Higuingaje  le  hizo  sus  ahumadas  donde  tenia 
el  c&  nuevo  en  Queretaro;  y  como  pasasen  algunos  dias  en- 
violes  á  llamar  Tariacuri  y  y  fueron  á  él  y  dfjoles,  **  venl 
acá»  hijos,  que  pena  me  dais»  ¿dónde  vais  ya»  y  dónde  ha- 
céis ahumadas?  ¿Quién  hace  fuegos  y  ahumadas  aquí  en  la 
cumbre  del  monte  TaricutaherioV  üíjo  Biripan:  **  Padre, 
yo  las  hago/*  ¿Y  en  el  monte  Pureperigo  quién  hace  ahu« 
madas  y  fuegos?"'  Dijo  Hiripan :  '^mi  hermano  Tanga3O0anf 
y  Higuangaje  en  Queretaro,  en  el  cú  nuevo»  que  pelea  con 
los  de  Curinguaro."  Dfjoles  Tariacuri :  ''qué  será  si  os  He- 
van  á  todos?"  Dijeron  ellos:  no  llevaran  »  que  todo  está  so- 
segado." Dfjoles  Tariacuri:  **  Pues  por  qué  sobis  á  la  cum- 
bre de  los  montes?  que  vienen  allí  los  dioses  del  cielo  y  to- 
can aquel  lugar»  pues  habéis  tenido  algunos  sueños»  po« 
Diendo  en  aquellos  lugares  la  lefia ?""  'Dijeron  ellos:  **  no 
padre/'  Dijo  él :  por  qué  no  habíades  de  tener  sueños? 
Deci  la  verdad  »  que  si  habéis  tenido»  conlá  lo  que  habéis 
soñado."  Dijo  Hiripan  ''No  habernos  soñado  nada »  mi  her- 
mano Tangaxoan,  no  sé  qué  se  dice."  Dfjole  Tariacuri :  es 
la  verdad»  señor  Tangaxoan."  Dijole  Tangaxoan:  asi  es  la 
verdad  padre."  Dijole  Tariacuri;  "dílo,  á  ver,  señor." 
Dijo  Tangaxoan:  "  que  me  place;  padre;  yo  puse  lefia  en 
les  fuegos»  y  es  costumbre  al  lado  de  una  encina»  que  es- 
taba al  pié  de  aquella  encina,  y  quíteme  el  carcaj  de  fle- 
chas de  las  espaldas  y  púsole  allí  cerca  de  mi»  y  mi  guir- 
nalda de  cuero  de  tigre  también,  y  traspúsome  un  poco 
durmiendo»  y  ansi  de  improviso  vi  venir  una  persona.»  una 
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\  icja  que  no  sé  quieD  era ,  la  cabeza  cana  á  Irechos ,  y  tilias  ^ 
naguas  de  yerbas  de  una  manta  basta  puestas,  y  otra  man- 
ta  de  lo  mismo  que  traia  cubierta,  y  llegóse  á  mf  y  empu- 
jóme» '' despierta Tan^a^roan ,  ¿cómo  dices  que  eres  huér* 
fano  y  duermes?  Despierta  un  poco,  mira  que  soy  Xara-- 
langa  t  vé  por  mí  y  limpia  el  camino  por  donde  tengo  de 
venir,  yo  estoy  en  el  pueblo  de  Tariayaran^  limpia  á  don- 
de  tengo  de  estar,  y  vé  á  mirar  aqui  bajo  de  este  monld 
donde  está  cerrada  con  zarzas ,  y  verás  el  asiento  de  mi  cú. 
Allí  es  mi  casa,  donde  se  llama  la  casa  de  las  plumas  de 
papagayos,  y  la  casa  de  las  plumas  de  gallina,  y  mira  á  la 
man  derecha  donde  ba  de  estar  el  juego  de  la  pelota ;  alli 
tengo  de  dar  de  comer  á  los  dioses  á  mediodía,  y  veras  allí 
el  asiento  de  mis  baños,  que  se  llama  Paquehuringuegua^ 
que  está  en  meclio,  donde  algunas  veces  tengo  de  sacrificar 
á  los  dioses  de  la  man  izquierda,  llamados  Viranbánecha, 
dioses  de  tierra  caliente.  Limpia  lodo  aquel  lugar,  donde 
yo  estuve  otra  vez,  y  tórname  á  traer  á  Michuacan^  que  ya 
no  saca  provecho  de  mí  mi  madre,  que  no  me  t^men:  ya 
no  hay  quien  hable  ni  haga  traer  leña  para  mis  pues,  haz- 
me esta  merced,  y  mira  mis  espaldas,  los  plumajes  que 
tengo  puestos  en  las  espaldas  y  en  la  cabeza,  y  mira  mis 
vestidos,  y  ten  cuidado  de  renovar  mis  atavíos,  y  yo  tam- 
bién te  haré  merced,  que  yo  también  haré  tu  casa  y  tus 
trojes,  y  estarán  manlenimienlos  en  ellas,  y  haré  que  ten- 
gas mujeres  en  encerramiento  en  tu  casa,  y  andarán  vie- 
jos por  tu  casa,  y  será  muy  grande  la  población,  y  pén- 
drete orejeras  de  oro  en  tus  orejas,  y  brazaletes  de  oro  en 
los  brazos/*  Y  dijole  que  fe  daria  todas  las  insinias  de  los 
señores ;  esto  es  lo  que  soñé  padre.  Oyendo  esto  Tariacuri 
dijole:    ''  señor  Tnvgaxoan,   dichoso  tú,  ¿dónde  tomaste 


a(|uella  teBa  para  los  fuegos?  Cómo  no  dejaste  algún  tron-^' 
con ,  y  yo  viejo  como  soy  arrancaría  las  raices  de  aquel  tron* 
con»  por  ia  verlud  que  tiene  aquel  árbol,  pues  que  por  él 
tuviste  el  sueno  que  tuviste,  todo  lo  que  yo  he  trabajado  en 
traer  leña  para  los  cues,,  todo  fué  para  ayudarte  á  ti.  Aque- 
lla que  dices  no  es  vieja,  mas  es  la  diosa  Xaratanga^  cómo 
la  podráá  traer,  que  hay  muchos  peligros  en  el  camino? 
¿Cómo  has  de  entrar  allá ,  que  es  toda  tierra  de  guerra,  y 
hay  infinidad  de  gente?  Vé  y  escombra  sus  cues  y  su  as¡en« 
to,  y  pon  ajlí  encienso,  y  haz  allí  fuegos  en  aquel  lugar, 
y  ahumadas,  que  ella  los  olerá  cuando  veniere/'  Dijole  Tan^ 
g/ixoan:  ya  yo  he  limpiado  todo  aquel  asiento."  Y  pregun^ 
tó  Tariacuri  á  Hiripan  qué  habia  soñado.  Y  díjoIe:  ''tú, 
3efior  Hiripan  ¿qué  has  soñado?"  Dijo  él:  yo  también 
estaba  al  pié  de  una  encina ,  y  yo  también  puse  mí  car- 
caj de  flechas  alli  cerca,  y  estaba  arrimado  al  pié  del  en- 
cina, y  no  sé  quien,  uno  que  páresela  señor,  que  esta- 
ba todo  entiznado,  el  cua]  llegó  á  mí,  y  tenia  un  cuero 
blanco  por  guirnalda,  y  un  bezole  pequeño ,*y  díjome:  ''des- 
pierta Hiripan^  ¿cómo  dices  que  eres  huérfano,  pues  cómo 
duermes?  Despierta,  soy  Curicaberii  pónme  plumajes 
eo  la  cabeza,  y  en  las  espaldas  plumajes  de  garzas  blan- 
cas: báceme  merced  y  yo  también  te  haré  merced,  y  te 
haré  tu  casa  y  trojes,  y  estarán  manteaimienlos  en  tus 
trojes,  y  ensancharse  há  tu  casa,  y  tendrás  esclavos  en. tu 
casa  y  viejos,  y  yo  te  haré  merced,  que  te  pondré  oreje- 
Das  de  oro  en  los  orejas,  y  plumajes  en  la  cabeza ,  y  colla* 
res  á  la  garganta.  Esto  será  así  Hiripan. — Esto  es  lo  que 
soñé,  padre."  Oyendo  esto  Tariacuri  le  dijo:  "  Señor  Hi* 
ripan^  pues  según  eso  vosotros  habéis  de  ser  señores.  Yo 
Jo  que  be  trabajado  de  traer  lefia  á  los  cues  para  ayudaros 


la  he  traído.  ¿Dónde  cortastes  aquella  lefia  para  loa  cuea; 
hijos?  ¿Cómo  no  dejaates  algunas  raicea  que  yojas  arran'*' 
earía  y  yo  las  quemaría?  Id  hijos,  y  lorná  ¿  pasar  ia  la*»* 
guna/'  Y  fuéronse  y  tornáronse  donde  estaban  primero  y 
hacían  sus  fuegos  y  ahumadas  como  de  primero. 


Como  loé  del  pueblo  'de  hdparanraeu  pldtepoii 
aynda  A  los  de  CcprlngpaavOy  y  del  mgúe^o  que 
tnvleroii  loo  de  Izlparanmeii* 


Estaba  una  población  llamada  IziparamueUf  que  era 
de  los  de  Citringuaro,  cerca  donde  estaba  Tangaxocn  ,  y 
vían  los  fuegos  y  ahumadas  que  hacían  en  Pureperio,  y 
estaba  un  señor  en  el  dicho  pueblo  llamado  Zinzuni^  y  le^* 
mió  los  fuegos»  y  llamó  sus  viejos  y  dijoles:  *Md  á  mis  so- 
brinos ,  Cando  y  Huresqua »  señores  de  Coringuaro »  que^ 
pues  somos  lanía  genle,  que  nosotros  somos  solos  >  qoe  no 
seria  bueno  que  tomisemos  algunos  de  nosotros  y  sepusie« 
sen  en  un  lugar  alto  llamado  Xaripitio,  y  fuesen  allí  á  mo« 
rar,  y  harían  alH  un  cú  y  harían  allí  también  fuegos  y  aha« 
madas  y  también  harían  otro  cú  en  otro  lugar  llamado  Ha» 
cumbaparaeicuyo  y  casas  de  los  papas,  y  allí  también  ha- 
bría fuegos  y  ahumadas  y  ansf  nos  eslenderiamos  y  vliri<^ 
riamos.  ¿Por  qué  está  aquf  Hiripan  y  hace  ahumadas  etí 
h)  alto  del  monte,  y  Tangaxoan  aquí  cerca  en  el  monte 
Pariperio,  y  que  miren  los  fuegos  de  Higuangaje^  y  ahu-^ 
madas ,  que  dónde  quiere  ir?  Que  ellos  no  lo  hacen  tíw 
por  ir  á  otras  partes  y  que  quieren  venir  contra  nosotros;* 
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tñUs  dirds  á  mis  sobrinos^  y  que  si  no  lo  quisieren  creer,  que 
ae  abra  la  puerta  por  mi  pueblo  de  Iziparamucu ,  que  yo 
€on  mi  gente  estábamos  hechos  una  cerca  y  pared  muy 
gruesa  con  que  está  atada  la  puerta  y  me  abriré»  y  me  qui* 
taré  de  ser  puerta,  y  me  iré  con  mi  gente,  y  pasando  ade- 
lante de  sus  términos  haré  mi  asiento  con  mi  gente.  Si  no 
creyeren  esto  que  les  digo,  esto  les  dii'eis  á  la  partida/' 

Este  seQor  en  estas  palabras  toma  semejanza  de  las 
puertas  qoe  ellos  usan  en  sus  casas  hechas  de  tablas  atadas 
con  cordeles.  Dicen  que  se  quitará  de  ser  puerta  y  cerra* 
dura  del  paso  donde  está,  y  que  entraran  á  ellos  y  los  con- 
quistarán.  Y  partiéronse  los  mensajeros  y  llegaron  donde 
estaban  los  dichos  señores,  y  saludáronles,  y  dijéronles: 
^^Sefiores,  ¿á  qué  venis  viejos?''  Y  contáronles  su  embaja- 
da y  dijéronles:  ''dice  nuestro  tio,  ¿por  miedo  de  quién 
dice  esto?  ¿Quién  nos  ha  de  conquistar ,  que  aquello  que 
dice  no  es  humo,  por  medio  del  cuál  dice  esto  mirando  las 
ahumadas?  Todos  los  que  las  hacen  pueden  andar  si  no 
veinte  hombres  en  cada  parte.  Si  fuésemos  á  ellos  habría 
para  que  tornásemos  cada  uno  el  suyo.  Si  fuésemos  á  ellos 
cada  <»ento  de  nosotros  ¿no  tomarla  el  suyo  porque  aquí 
bay  falta  ó  carestía  de  gente?  Porque  nosotros  Jo  ocupa -^ 
inos  todo  y  estamos  hechos  un  piélago.  ¿Dónde  es  de  ago- 
ra ser  Catinguaro ,  porque  de  todo  en  todo  es  población  * 
divina  y  tiene  canas  de  muy  antigua  población,  y  las  pie- 
dras de  los  fogares  han  hecho  muy  hondas  raices?  ¿Quién 
ha  de  venir  á  destruirnos?  Esto  es  lo  que  le  diréis. "  Dije- 
ron los  mensajeros:  ''si  seSores,  y  por  esto  dice  vuestro  tío 
que  vayan  cada  cien  hombres  á  tomar  dos  asientos  y  ha- 
rían fuegos  y  ahumadas  á  los  dioses  por  vivir  algún  tiempo, 
y  que  habrfa  cues  en  Acumhaparacicu,  y  que  estuviesen 
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alli cien  hombres. "  Respondieron  ellos: ' 'viejos»  ¿qué  pro* 
vecho  será»  quien  viene  aun  á  destruirnos?*'. Dijeren  dios: 
''asi  es,  señores,  por  eso  dice  vuestro  tioque  ese  abra  k 
puerta  por  su  pueblo  de  IziparamucUf  que  él  estaba  ooa  su 
gente  hecho  puerta  muy  gorda,  y  que  se  abrirá  y  que  se  iri 
adelante  de  vuestros  términos  á  tomar  asiento  con  su  gen* 
te."  Dijeron  ellos:  ''¿qué  dice  nuestro  tio,  á  qué  ha  de  ir 
que  nos  viene  á  deslruir  los  pueblos?'* 

Y  tornáronse*  los  mensajeros,  y  llegando  á  el  sefior  de 
Iziparamucu  saludóles  y  dijoles :  *'¿pues  qué  dicen?'"  Di- 
jeron los  viejos:  "señor,  no  lo  creen."  Dijo  Zinzuni: 
''basla  lo  que  han  hablada;  ven  acá  tabernero."  Y  venien^ 
dodljole:  ''señor  ¿qué  quieres?"  Díjole  Ztwzwm:  "¿hay 
algún  vino?"  Respondió  el  tabernero:  ^'porqué  no,  señor, 
si  hay."  Dfjole  Zinzuni:  '*Traedlo  y  beberemos/'  Y  hizo 
llamar  todos  los  principales,  y  los  que  lenian  encargo  de  la 
gente,  y  loda  la  gente  común,  y  mujeres,  y  muchachos,  y 
dijoles  de  esta  manera:  "oídme  gente,  moradores  de  flí« 
ripany  nunca  mala  los  perros  y  las  gallinas  y  papagayos 
grandes,  fd,  coméoslo  lodo.  ¿Cómo  lo  podréis  llevar  huyeo« 
do  con  ellos?  Que  no  habemos  de  estar  aqui,  yo  y  vosotros 
más  de  cinco  dias;  toma  todos  más  sacos  ariua  y  secadia, 
y  otros.  Quien  quisiere  hacer  otro  matalotaje,  hágalo.  ¿Có- 
mo habéis  de  llevar  con  vosotros  nada  desto?  Mira  que  me 
tengo  de  ir  con  vosotros  y  mudar  á  oira  parte  y  hacer 
nuestro  asiento. "  Y  fuese  la  gente  á  sus  casas  y  empen« 
zaron  á  emborracharse  todos,  y  el  sefior  llamó  su  mayordo- 
mo y  dijole:  "ven  acá,  daca  los  plumajes  verdes  de  las. 
plumas  largas  que  Irujeron  de  Pazquaro  por  rescate  do. 
Tamapuchecüf  hijo  de  Tariacuri,  que  catí vamos. "  Y  baja- 
ron de  una  troj  de  una  arca  de  aquellas  plumas  verdes,  y 
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tomábanlas  lodos  eo  manojos,  y  compúsose  él  y  todos  los 
príaetpnles  con  brazaletes  de  oro  y  orejeras  de  oro ,  y  co- 
llares de  turqaes'as  y  plumajes  ricos,  y  díjoles:  ''seSojes 
que  estáis  aqui,  moradores  de  Iziparamucu^  gran  deleite 
es^emborracliarnos  y  beber;  pongámonos  un  poco  los  plu* 
majes  que  han  de  ser  de  Hiripan  y  Tangaxoan,  y  de  Hi^ 
guangaje.  Esto  que.  tenemos  aquí ,  todo  ha  de  ser  suyo» 
.traigámoslo  un  poco  de  tiempo'"  Y  empeozaron  todos  á  llo- 
rar y  hacer  gran  ruido  llorando,  y  empenzaron  á  traer  vino 
y  emborracharse  todos,  y  dijeron:  emborrachémonos  para 
consolarnos.  Y  vino  una  vieja  que  no  se  sabia  quién  era 
con  unas  naguas  de  manta  basta  de  hivas  y  otra  manta  de 
lo  mismo  echada  por  el  cuello,  y  las  orejas  colgando  muy 
largas,  y  entró  en  casa  de  un  hijo  de  Zinzuni^  que  tenia 
un  hijo  que  criaba  su  mujer,  y  como  la  vio  su  mujer  dijo-» 
le:  ''entra  agüela, '' que  ansí  dicen *á  las  viejas.  Dijola 
vieja:  '*seQora  ¿queréis  comprar  un  ratón f'  Díjole  la  se-* 
fiora.  ''¿Qué  ratón  es  aquel?"  Dijo  la  vieja:  "señora  un 
topo  es»  ó  tuza,'*  Dijo  la  setíora:  '!dále  acá,  agüela/"  Y 
tómesele  de  la  mano,  y  era  todo  bermejo,  muy  grande  y 
largo.  Dijole  la  señora:  "¿qué  demandáis  agüela?*'  Dijo 
la  vieja:  "Señora  de  hambre  vengo  ansí,  dame  algunas 
mazorcas  de  maiz/'  Dijo  la  señora:  "agüela,  tráigasle  en 
buena  hora,  yo  te  le  compraré,  que  mi  marido  se  está  en« 
borrachando,  y  yo  se  le  coceré  para  que  coma.  Asiéntate 
entretanto/"  Y  diéronle  de  comer  y  una  cesta  de  maiz,  y 
despidióse  la  vieja  y  dijo:  "ya  me  voy,  señora/'  Y  fuese 
y  chamuscó  la  señora  aquel  topo,  y  lavóle  y  echóle  en  un 
puchero  y  púsole  al  fuego,  y  coció  su  hijo  en  aquel  pu- 
chero» que  habia  engendrado  su  marido  Hopotaco^  y  es- 
taba la  cuna  con  las  mantillas  liadas  que  páresela  que  es* 
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taba  alli  el  hijo.  Y  á  la  tardo  fuese  á  su  casa  su  marido  A^- 
pataco  f  y  entrando  en  su  casa  llamó  á  su  mujer  y'dfjole: 
señora,  tengo  hambre,  ¿qué  tengo  de  comer?  Dijo  ella :  ''se- 
fior,  aquf  tengo  que  comas,  que  te  compré  un  topo  ó  tuza/' 

Y  lavó  de  presto  un  xical  y  púsole  allí  en  ella  tamales,  y 
tomó  el  puchero  y  echó  el  caldo  en  otra  xical,  y  como  quiso 
echar  el  topo  cocido  paresció  ser  su  hijo,  y  dio  gritos  lloran» 
do,  y  dio  en  el  suelo  con  e)  puchero,  y  estaba  lodo  blanco 
de  cocido  el  niño,  y  salló  encima  )a  cama  y  desató  ia  cuna 
que  estaba  liada ,  y  estaba  vacia ,  y  como  no  halló  el  niño 
tumbóse  y  enpieza  á  dar  grilos  la  madre.  Y  dfjoleei  marido: 
''¿Qué  has?''  Y  como  viese  el  niño  dfjole:  "|oh  bellaca,  mala 
mujer  1^'  y  como  era  valiente  hombre  tomó  su  arco  y  flechas^ 
y  puso  una  flecha  en  el  arco  y  tiró  la  cuerda  y  flec!ió  á 
la  mujer  por  las  espaldas  y  matóla.  Y  era  de  noche.  Ed 
amanesciendo  fueron  todos  locT  preocipales  en  casa  del  se-^ 
ñor  y  recontaba  á  todos  lo  que  les  habia  acontecido  están** 
do  borrachos,  y  dfjoles  Zinzuni,  el  señor,  "¿quién  ha  hecho 
mal  en  esta  borrachera ?*"  Y  uno  decía  yo,  y  otro  yo  he  he* 
cho  mal,  y  cada  uno  contaba  lo  que  le  había  acontecido. 

Y  dijo  el  señor :  ''  mucho  nos  emborrachamos.  ¿,Gu¿l  es 
mas  deleite  emborracharse  ó  dormir  con  mujeres?  Porqué 
Bo  hacen  ansí  en  Coringuaro?"  Y  dijo  al  tabernero :  "  {lo 
haz  mas  vino  en  los  mayores  maguéis,  que  será  perdido, 
que  los  chichimecas  los  gocen  ó  hagan  vino  dellos."  Y  dijo 
Hopotaca:  ''padre,  yo  no  sé  lo  que  me  ka  acontecido,  he 
flechado  á  la  madre  de  mi  hijo  Zinziani"  Dijo  el  señor: 
*'por  qué  la  flechaste,  hijo?"  Dijo  Opotaca:  padre,  coció- 
me ¿  mi  hijo,  el  que  tu  pusiste  nombre ,  que  no  sé  qué  vieja 
trujo  á  mi  casa  á  vender  un  topo  ó  tuza,  que  dicen  que 
traía  unas  naguas  de  una  manta  de  yerbas  basta  y  otra 
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mantilla  de  lo  mismo  cobijada ,  y  tríale  revuelto  en  la  ma- 
no» y  que  de  hambre  tenia  traía  aquel  topo  á  vender»  y 
peosaado  que  era  asilo  oomprómi  mujer,  y  como  no  era 
topo  sino  mi  hijo,  el  que  yo  engendré,  por  eslo  la  maléJ^ 
Oyendo  esto  su  padre  dijot  *'|ah!  aquella  no  era  vieja,  mas 
es  de  las  tías  de  los  dioses  del  cielo;  aquella  se  llama  Áfn* 
canünif  é  ya  ios  dioses  de  todo  en  todo  están  muertos  de 
hambre,  y  no  tenemos  con  nosotros  cabezas.  Sea  asi  gen* 
te,'  vamos  hacia  alguna  parte. "  Y  emborracháronse  cinco 
dias  y  fuéronse  del  pueblo. 

Acostumbraba  esta  gente  cuando  tenian  alguna  aflicion 
decir  no  tenemos  cabezas  con  nosotros ,  diciendo  que  sus  ' 
enemigos  ios  tomarian  é  cativariad  á  todos  y  sacrificarían, 
y  que  sus  cabezas  pondrían  en  varales,  y  hacían  cuenta  . 
que  los  habían  tomado ,  por  eso  dice  aquí  al  sefior  de  ffí- 
riparamucuj  que  no  tenian  cabezas  consigo. 


Como  Tarla^nrl  eiiiri¿  sus  sobrinos  amonesáar 
y  a¥isap  mi  raSiado  sityo  que  no  se  emborra- 
ohasoy  y  oomo  los  resolbK  mal,  y  á  la  vuelia  lo 

.  %iio  aooiiicolé  á,  Birlpan  oon  mi  árbol  en  el 
lie. 


Envió  á  llamar  Taríaeuri  i  sus  sobrinos  é  hijo  Higuan* 
gV^t  y  venidos  dijoles :  '^hijos  ¿qué  haremos,  como  no  be-^ 
rfades  al  sefior  llamado  ffitiacha,  hijo  de  mi  tío  Zurum-^ 
han^  que  cada  día  se  emborracha  muy  malamente,  y  di- 
cen que  no  come  pan ,  mas  el  vino  solo  tiene  por  comidat 
Id  á  él  y  llevadle  este  pescado ,  decidle  que  coma  primero 
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y  que  después  empenzará  á  beber  y  tomará  una  tazíi  •  y 
luego  comerá  tras  ella  pan  porque  no  se  muera ,  que  le  ma« 
taran  estando  borracho.  Id  á  él  y  amonestadle»  que  yo  ha* 
ble  con  su  padre  desla  manera/'  Partiéronse  sus  sobrinos 
é  hijo  y  lodos  tres  juntos ,  y  llegaron  donde  estaba  Hiua^ 
chOf  que  había  salido  del  baño,  y  se  había  bañado,  y  esta- 
ba  asentado  á  un  lado,  y  saludólos,  y  dijoles:  ''Bien  seáis 
venidos,  cbichimecas.  Y  pusieron  alli  el  pescado  delante 
del »  y  antes  que  hablasen  ni  le  dijesen  lo  que  les  habia 
dicho  Tariacuri^  anticipóse  Hiuacha  y  dfjoles:  *'qué  ye* 
nis  á  decir,  ¿cómo  no  venis  á  hablar  de  guerra?  Espe- 
rad ,  contaremos  los  días :  el  dia  de  la  caña  y  el  día  del 
agua,  y  el  dia  de  la  mona  y  de  la  navaja,  que  yo  Hiuacha 
no  peleo  mas  con  mantas,  compro  los  esclavos." 

Acostumbran  los  mexicanos  contar  sus  meses  é  días 
por  unas  figuras  que  tenian  pintadas  en  unos  papeles,  una 
caña  y  agua,  y  una  mona  y  una  navaja.  Asi  hacían  veinte 
figuras :  un  perro  y  un  venado ,  y  contando  por  allí  los  días 
tomaban  sus  agüeros  para  pelear ,  y  para  ver  el  nascimien- 
lo  de  cada  uno.  Y  esta  cuenta  paresce  que  la  tenia  este 
señor  Hiuacha  y  y  no  los  cbichimecas,  y  pórtese  dice  que 
contarán  el  dia  de  la  caña  y  del  agua. 

Oyendo  lo  que  habló  Hiuacha  ^  Tangaxoan  no  se  pudo 
contener  y  dijo;  ''  ¿quién  le  dijo  que  cuentes  los  días?  Nos- 
otros no  peleamos  contando  de  esa  manera  los  días,  mas 
traemos  leña  para  los  cues,  y  el  sacerdote  llamado  Hiripa- 
cha,  y  el  sacrifícador  loman  olores  para  la  oración  de  los  dio- 
ses. Dos  noches  estamos  en  nuestra  vela  para  mirar  como 
va  la  gente  y  para  despedillos,  y  con  esto  peleamos."  Y 
tomaron  sus  arcos  y  asentáronse  lodos  en  el  palio .  y  ca- 
caron de  comer,  y  no  les  dieron  á  ellos,   mas  pasáronse 
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de  largo  los  que  daban  la  comida ,  y  dieron  á  los  suyos,  y 
sacaron  mantas  y  camisetas,  y  hizo  mercede  Hiuacha  no 
mas  de  á  ios  suyos,  y  á  ellos  no  les  dieron  nada ,  y  como 
no  hacían  caso  dellos  dijeron :  '^  vamonos  á  nuestro  pue- 
blo/' Y  tomaron  lodos  sus  arcos  y  fbanse,  y  un  viejo  que 
era  mayordomo  de  Hiuacha  entró  en  una  troj  y  sacó  un 
eafiítlo  muy  gordo  de  cafiaeja,  que  estaba  lleno  de  pluma- 
jes, y  se  fué  tras  ellos,  y  fbalos  llamando ,  y  decia;  '^  Se- 

• 

Qores  chichimecas,  esperaos  ahí  que  os  quiero  decir  un 
poco/'  Y  dijo  Tangawoan  á  su  hermano:  Señor  Hiripan, 
¿qué  viene  diciendo  aquel  viejo?"  Dijo  Hiripan:  ''  dice 
que  esperemos  aquí,  que  nos  quiere  decir  un  |K)Co.  Vengo 
á  ver  qué  quiere:"  Y  llegó  á  ellos  y  saludáronle ,  y  dijéron- 
le:  **  Bien  seas  venido,  agüelo,''  que  ansí  decían  á  los  vie- 
jos y  ¿  los  sacerdotes,  y  él  también  los  saludó  y  quebrantó 
el  cañuto  de  cafiaeja,  y  sacó  del  muchos  plumajes,  y  pú« 
soselos  en  la  mano  i  Hiripan,  y  dfjoles:  '*  hijos,  llevad 
estas  plumas  á  Curicaberi  xuesiro  dios,  que  deslas  plumas 
hace  sus  atavíos»  ochocieutas  son  :  estos  trujeron  de  las  is- 
las de  la  laguna  en  rescate  de  xicales ,  y  ruégeos  que  sean 
para  apartarme  á  mi  y  á  mis  parientes,  que  los  libertéis, 
que  DO  acertó  en  lo  que  dijo  Hiuacha,  y  ya  tenemos  ca- 
beras con  nosotros,  porque  muy  fuertemenlQ  conquistará 
)a  tierra  vuestro  dios  Curicaberi.  Ruégeos  que  me  li- 
bertéis y  apartéis  de  los  cativos."  Díjole  tfírtpan:  *  *f  có- 
mo te  llamas,  agüelo?"  Dijo  el  viejo:  '' Señor,  llamóme 
Parangtuíf  y  un  hermano  menor  mió  se  llama  Z/pa- 
qui/'  Dljole  Hiripan:  ''bien,  bien,  habla  á  todos  los 
tuyos,  y  escoge  todos  tus  parientes,  que  así  será  como  di- 


ces." 


Y  fuéronse  su  camino  y  llegaron  á  Pazquaro ,  y  no  ha- 
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Liaron  á  Tatiacuri ,  mas  fuéronse  todos  enojados  de  largo 
al  cú  nuevo»  ¿  Queretaro,  donde  (enian  su  asiento  en  líí- 
chuacaUf  y  como  llegaron  fuéronse  al  monte  ¿  oortaiP  tafia 
para  los  cues,  ellos  y  los  isleños  que  andaban  juntos.  Y  Hi* 
ripan  subió  en  un  árbol,  que  no  era  gordo ,  y  abrazase  coa 
las  ramas  y  doblególas,  y  aquel  árbol  estaba  comido  de  car* 
coma  ó  gusanos ,  y  quebrantóse ,  y  vino  abrazado  con  las 
ramas ,  y  cayó  con  ellas  tendido  en  el  sudo  boca  abajo  y 
amortecióse «  y  como  le  vló  su  hermano  Tangaxaan  dijo, 
i^y,  ay,  que  es  muerto  mi  hermano!  Y  llamó  á  Higuanguje, 
y  vinieron  allí  todos  los  isleños  y  cercáronle  todos  en  re- 
dedor y  aun  no  se  levantaba  ,  questaba  todavía  tendido,  y 
llegóse  á  él  Tangaxoan  y  tomóle  de  un  brazo  é  Higwmga- 
je  de  otro  y  levantáronle ,  y  estaba  asentado  y  teníanle  por 
las  espaldas  Tangaxoan  y  Higuangaje^  y  levantóse  en-  pié 
HirtpaHf  y  dijo  muy  enojado  de  si:  *'ioh  Hiripan  t  aunque 
soy  de  tal  estatura  y  tan  pequeijo ,  y  aunque  tengo  la  ca- 
beza redonda ,  que  no  es  de  valientes  hombres ,  nunca  me 
tengo  olvidar  de  aquella  injuria  de  HiuachaV  Y  dije  á  su 
hermano  Tangaxoan:  '^Cómo  tiene  las  maaos  Hiuacha  de 
quebrar  ramas  para  los  fuegos  de  los  cues;  mírame  las  ma« 
nos  que  de  callos  tengo ,  si  las  tiene  asi  Hiuacha  que  tan*» 
ta  lefia  cuesta ,  y  que  tantos  dolores  ha  de  costar,  y  auao 
alta  lia  de  ser  la  leña  que  ha  de  cortar?  Nunca  alvidaré 
estar  injuria/' 

AgoslumLraba  esta  gente  de  traer  lefia  para  ios  cues 
y  echar  olores  los  sacerdotes  llamados  Andumuque  en  el 
fuego,  porque  los  dioses  les  diesen  vencimiento  contra  sos 
enemigos,  y  allí  en  la  oración  que  hacían  al  dios  del  fuegc^ 
nombraban  todos  aquellos  señores  contra  quien  hacian 
aquellos  hechizos  de  aquellos  olores.  Por  eso  dice  aqui  ffi- 
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ripan  que  ha  trabajado  tanto  eo  traer  leSa  para  los  cues; 
que  tieneeallos  en  las  manos,  los  cuales  no  tenia  Hiuacha\ 
y  que  ya  él  nieresoia  que  los  dioses  le  diesen  vencimiento 
contra  él  pov  aquella  leña  que  habia  traído  para  sus  cues» 
ó  qué  él  trairia  tanta,  que  ya  tenia  callos  hechos,  que 
fuese  bastante  de  vencer  á  Hiuacha^  aunque  era  vállen- 
lo hombre,  que  era  de  pequeña  estatura  y  tenia  la  cabeza 
redonda.  Que  los  que  la  tenian  de  tal  manera  no  ios  lenian 
por  valientes  hombres ,  y  por  eso  á  los  señores  les  allana^ 
ban  ias  cabezas  y  se  las  asentaban  y  hacían  como  tortas.  Y 
dfjoie  Tangaxoan  á  Hiripan:  ''  Hijo  tú  no  estás  tan  eno- 
jado como  yo,  yo  estoy  mas  enojado  que  tú,^  pues  que 
soy  de  chicos  pies  y  delgado  de  cuerpo.  Vámoslo  á  hacer 
saber  á  nuestro  tío  perqué  no  diga  que  habemos  de  estar 
y  vivir  entrambos ;  pues  que  aun  vive  nuestro  tío,  verá 
nuestra  muerte,  que  no  tenemos  gana  de  vivir;  vámosle 
á  decir  lo  que  nos  dijo  Htuacha,'*  Y  partiéronse  para  ir 
donde  estaba  su  lio  Tariacuri,  el  cual  era  ya  muy  viejo  y 
cansado,  y  tenia  uuas  orejeras  de  oro  en  las  orejas,  y  al- 
gunas turquesas  al  cuello,  y  una  guirnalda  de  trébol  en  la 
cabeza ,  y  estaban  arrimadas  á  él  sus  mujeres  que  le  te- 
nian, y  llegando  sus  sobrinos  dijo  á  las  mujeres:  ''  ma- 
dres levantadme  que  vienen  mis  sobrinos  que  quieren  ha- 
blar una  cosa  de  importancia."  Y  levantáronle  y  asentá- 
ronle en  una  silla  de  espaldas  y  díjoles :  *^  entraos  allá  den*» 
tro/'  Y  como  llegasen  sus  sobrinos  saludóles  y  dijoles: 
**  seáis  bien  venidos,  hijos."  Y  ellos  á  él  asimesmo  le  sa« 
ludaron  y  quebrantaron  aquella  cañaeja  y  sacaron  las  plu« 
mas  blancas  y  pu^ierónselas  en  la  mano,  y  díjoles  Taria- 
curi :  *•  ¿pues  qué  es  esto  hijos?"  Y  contáronle  lo  que  les 
dijo  Hiuacha^  el  señor  de  Tariaran ,  y  díjoles  Tariacuri: 
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**  pue3  hijos  ¿qué  decis?  pensáis  de  pelear?  **  Dijeron  ellos: 
**  sí  padre,  que  habernos  de  pelear,  pues  que  estás  vivo 
vernos  has  como  vamos  á  morir ,  porque  no  digas  que  que- 
remos  estar  y  vivir  nosotros.  Morir  queremos,  y  verás  núes* 
Ira  muerte."  Dfjoles  Tariacuri:  **Qué  decís  hijos,  quién  le- 
ñéis en  vuestra  compafiía,  para  querer  pelear  y  hacer  guer- 
ra  ¿  los  otros?  "  Dijeron  ellos;  *'por  qué  padre  no  habernos  de 
tener  compañía?  Muchos  somos?  Ahí  está  un  prencipal  lla- 
mado Cuece,  y  CassimatOy  y  Quiriquij  y  Quacangari^  y 
Anguaziqua,  y  Capavawancif  que  son  valientes  hombres  de 
los  nuestros,  y  de  los  isleilos,  ahí  están  Zapivatame ,  y  Zan^ 
gueta  y  Chápala,  y  Atacheueame ,  que  eran  de  los  antepa- 
sados de  don  Pedro,  que  es  agora  gobernador,  que  se  hecie- 
ron  amigos  de  los  chichimecas.  Paréscenos  que  somos  har- 
tos/' Dijoles  Tariacuri:  *' que  decis  hijos?  vosotros  que 
tanto  ha  que  enlropezasles  á  querer  hacer  guerra ,  como 
quien  dice  mucho  tiempo  ha  que  empezastes,  y  diestros 
estáis,  no  quiero  quebrar  vuestras  palabras  y  estorbar 
vuestro  parecer.  Déjame  primero  hacérselo  saber  á  HureS' 
ta,  señor  de  Cumachen,  y  es  muy  creíble  como  mocha* 
cho  que  será  con  nosotros  y  se  juntará  con  nosotros,  y  si 
no  bastare  con  esta  ayuda  levantarnos  hemos  todos,  y  iré- 
mos  todos  á  un  señor  llamado  Thiban,  por  tener  favor  y 
guarda  en  él,  que  es  muy  valiente  hombre:  torna  á  pasar 
la  laguna  que  yo  os  lo  enviaré  á  hacer  saber  mañana ,  y 
esotro  día  llegarán  y  nos  juntaremos  aquí  en  un  lugar  Jla- 
mado  Ckiuapu  en  lo  alto.''  Y  respondieron  ellos:  '*sea  asi, 
padre,''  y  tornaron  á  pasar  la  laguna. 
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€7omo  Tarlacurl  mostró  á  sus  sobrinos  y  h^o 
ln  naAnera  que  hablan  de  tener  en  la  §^er- 
ra,  y  eómo  les  señaló  tres  seAorios,  y  eómo 
destruyeron  el  pueblo  de  aquel  señor  llamado 
niuaeha. 

Como  viniesen  los  mensajeros  que  había  enviado  Ta^ 
riaeuri  ai  sefior  de  Cumachen »  y  ai  tercero  dia  envió  Ta- 
riaeuri  por  sus  sobrinos ,  haciéndoles  saber  como  habían 
traido  buenas  nuevas  los  mensajeros  que  habían  env  iado 
ai  sefior  de  Cumachen  que  ios  quería  ayudar;  y  vinieron 
sus  ^brinos ,  y  luego  en  rompiendo  el  all)a  antes  que  lii- 
cie^  ¡aro  subió  á  un  monlecillo  Tariacuri,  llamado  Chía- 
pUf  y  escombró  alti  aquel  señor  un  pedazo»  y  juntó  tres 
montones  de  tierra  y  puso  encima  de  cada  uno  una  pie*- 
dra  é  una  flecha ,  y  desvióse  y  apartóse  un  poquito  del  ca-» 
mino ,  y  estaba  echado  allf .  Y  sobieron  sus  sobrinos  á  aquel 
montecillo»  y  encumbraron  y  llegaron  donde  estaban  los 
montones  de  tierra ,  y  viéndolos  dijeron:  *'qué  cosa  es  esta? 
Quién  limpió  y  escombró  este  lugar?  Y  dijeron  no  sabe* 
roos  quien  hizo  esto,  y  esta  tierra  ¿quién  la  juntó  aquí? 
¿Cómo  no  debia  de  ayuntar  nuestro  tio? "  Dijeron:  ''  si 
mas  para  qué  puso  aquí  esta  tierra?"  Y  fingiendo  Taria^ 
curi  que  encumbraba  él  montecillo,  llegó  á  ellos  y  díjoles: 
'^  pues  qué  hay  hijos»  qué  habéis  hecho  aqui?  ¿para  qué. 
posisles  aquí  estos  montones  de  tierra?"  Dijeron  ellos: 
''  padre,  no  los  pésimos  nosotros,  ¿cómo  no  los  posisles  tú?" 
Dijoles  Tariacurif  sí  lujos,  discretos  fuistes  én  no  desha- 
cellos:  oidme  hijos,  mira  Hirepan^  ansí  ha  de  haber  tres 
sefiores;  tú  estarás  en  este  montón  que  está  en  medio, 
Tomo  LIIL  18 
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ques  el  pueblo  de  Cuyacan,  y  tú  Tangaxoan  estarás  en 
este  moDloD  »  ques  el  pueblo  de  Michuacan ,  y  tú  Higuan" 
gaje  estarás  en  este  que  es  el  pueblo  de  Pazquaro;  así  se- 
ráu  tres  señores.  Y  trazó  allf  el  pueblo  del  seQor  llamado 
Hiuacha  Zirapen,  y  dijoles:  **  mira  que  os  quiero  mostrar 
el  pueblo;  esta  raya  que  está  aqui  es  el  caroioo  por  donde 
habéis  dé  ir;  esta  que  está  aquí  es  una  sierra;  vosotros 
habéis  de  ir  por  aqui »  y  los  de  Cumachen  por  aquf «  y  los 
de  Coringuaro  y  Huriehu  y  Piehaíaro  irán  por  esfe  eami» 
no,  que  ya  vienen»  que  yo  les  señalé  que  veoiea^^n  maña« 
na.  Id,  pues,  hijos.'*  Dijeron  ellos:  **  asi  será  como  dices, 
padre/'  Y  partiéronse  con  toda  la  gente  de  guerra ,  y  en 
la  tarde  llegaron  a  un  pueblo  llamado  Viramuanguru,  y  tu 
anocheciendo  tomaron  á  su  dios  Curicaberit  y  iba  o  loses* 
cuadrónos  partidos,  y  cercaron  lodo  el  pueblo  para  destruí- 
lie,  y  estuvieron  en  celada,  y  en  romp^^ndo  el  alki  dijole^ 
á  todos  ^trtpan :  **  levantaos."*  Y  levunláronse  Indas  y  d¡e« 
ron  gran  grita ,  y  destruyeron  y  quemaron  (odaí*  las  eds^as, 
y  cativaron  muchos  enemigos,  y  iiaciendo  lodos  gran  rui- 
do daban  voces  cuando  los  tomaban.  Y  llevaron  buyetido 
los  suyos  i  Uiuacha  asido  de  los  brazos,  y  alcAn2ándo!e 
Tangaxoan  llegó  á  él  y  dióle  con  una  {)orra  encima,  la  ca- 
beza ,  y  tomaron  todas  sus  mujeres ,  aqui  una  y  alli  otra, 
y  (rujéronlas  al  real.  ¥  moraban  unoH  naturales  en  un 
pueblo  Chimengo,  y  otros  en  o(ro  pueblo  llamado  Zizu^ 
pan  y  Cuvato^  y  fué  mucha  gente  de  los  enemigos  hu- 
yendo á  los  dichos  pueblos,  y  diéronlos  grita  y  no  los  re* 
cebieron ,  y  dieron  la  vuelta  otra  vez  h&cia  su  pueblo,  y 
cativáronlos  y  durmieron  sobre  ellos,  que  los  alcanzaron 
de  noche,  y  todo  un  dia  estuvieron  asi  cazando  á  los  que 
se  hablan  escondido,  y  dormieron  alli  una  noche.  Y  á  la 
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mañana  contároolos  todos  y  eaviarou  á  haccllo  saber  á  Ta- 
riacuri  como  los  habían  conquistado  y  cativado ,  y  vínola 
dar  la  nueva  un  prencipal  llamado  Zapivatame,  y  saludó 
á  Tariacuri^  y  dijole:  *'  Señor»  ya  ha  cativado  Curica* 
BtfnV  Dljole  Tariacuri :  **¿hay  algunos  muertos  de  los 
nuestros  con  que  me  deis  pena?*'  Dijo  Zapivatame:  **  Se* 
fior ,  no  peleó  el  señor  del  pueblo ,  todo  está  ya  sosegado, 
y  dormimos  allí  una  noche ,  y  en  un  dia  los  tomamos  ca- 
zándolos» y  así  los  cativo  Curicaberi."  Y  holgóse  TartVi- 
curi  de  las  nuevas ,  y  vino  toda  la  gente  de  guerra,  con  los 
cativos  que  venían  haciendo  gran  ruido»  y  anduvieron  con 
olios  en  procesión ,  y  lleváronlos  á  la  casa  de  Tariacuri^ 
y  diéronles  á  todos  de  comer,  y  escogeron  los  que  bubiau 
de  guardar  en  la  cárcel  para  sacrifica rloSi  y  desalaron  al 
viejo  llamado  Parengua,  el  mayordomo  de  Hiuacha^  y 
fueron  él  y  su  hermano  donde  estaba  Biripan;  y  dfjoless 
'*'  qué  es  agüelo?"  y  contironie  como  él  era  el  de  los  plu- 
majea. Dijoles  Biripan :  '*  vamos  y  dirémoseló  á  nuestro- 
tio/'  Y  fueron  delante  de  su  tio  y  d(joles:.^^pu6S  qué  hay 
hijos?''  Dijéronle :  *'esle  es  el  que  le  dijimos ,  este  es  el  que 
trujo  los  plumajes»  este  se  llama  Parangua ^  y  este  que 
viene  con  él  dice  que  es  su  hermano,  que  se  llama  Ztpa- 
qui.  ^'  Dijoles  Tariacuri  \  *^  qué  dice  BiuachBíV  Dijéronle 
qué  ha  de  decir,  señor?"  Dijo  Tariacuri:  •'allí  esfá,  qué 
es  lo  que  siente?  que  desta  manera  castiga  Curicaberi: 
esto  le  dijeron  sus  padres  del  cielo  que  conquistase  la  tier- 
ra, id  y  escogedlos:  qué  decís?" 

Y  fueron  y  escogéronlos ,  y  libertaron  cualrooienlos ,  y 
estuvieron  componiendo  los  cativos  dos  dias,  y  empiumi- 
ronlos,  y  pusiéronles  las  mitras  de  plata  y  unas  tortas  de 
plata  al  cuello  como  soles :  y  unos  cabellos  largos  á  las  es- 
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aldas»  y  al  señor  tambieD  dellos  Ihmsiio  Hiuaeha,  y  pii« 
siéronles  cascabeles  en  las  piernas ,  y  velaron  con  todos 
ellos  en  las  casas  de  los  papas  una  nocbe ,  y  bailaron  con 
elioS)  y  á  la  medía  noche  tañeron  las  trompetas  para  que- 
decendiesen  los  dioses  del  cielo ,  y  á  la  mañana  echaron 
su  harina  ¿  los  pies  de  los  cues.  Y  subieron  á  los  cues  ffi- 
rpptm  y  Tangaxoan  y  Hiquingaje,  y  los  otros  señores  to« 
dos  compuestos,  y  Tariacuri  estaba  asentado  en  una  silla 
á  lá  entrada  de  las  casas  de  los  papas,  y  sacrificaron  ¿ 
todos  aquellos  cativos»  y  un  dia  entero  no  hicieron  sino  sa- 
crificar; Y  tenían  al  cuello  unos  collares  de  huesos  llamados 
Taropuuta,  jque  eran  colorados,  y  estaban  todos  ensangren» 
tados  de  la  sangre  que  saltaba  de  los  sacrificados  y  llevé* 
roulos  ¿  lavar  á  un  agua  que  está  en  bi  casa  de  don  Pe- 
dro, gobernador,  en  Pa^uaro,  y  puso  nombre  Taritutí- 
ri  á  aquel  lugar^  Coruubta^  el  cual  tiene  hasta  el  presente, 
dia,  y  dice  la  gente  común  que  por  eso  aquel  agua  de 
aili  no  es  sabrosa,  porque  se  lavaron  allí  entonces  aquellos 
huiesosó  conchas. 

Como  Birepan  y  Tang^axoan  y  Hlquaiig^ije  con- 
qnlotaron  toda  la  proTineia  eon  los  Isleños ,  y 
eoiifto  la  rcyapiteron  evtpo  aá,  y  de  lo  que  or^ 
denaron. 

Después  que  conquistaron  el  pueblo  de  Hiuacha  fuer4>n 
á  conquistar  á  los  de  Coringtiaro,  y  destruyéronlos,  y  ¿  Te* 
tepco  y  Turipitio ,  y«  todos  estos  pueblos  conquistan)0  en 
una  mañana.  Conquistaron  ios  pueblos  siguientes:  H$$u^ 
qmro,  Hoporo,  y  Tangaxoan  y  Hirepan;  oonqüistaiíon 
k  Xasohucandiro,   Teremando,  y  llegaron  á  Baniqu0o,y 
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h»  áe  Baniqueo  eran  valientes  hombres,  y  no  los  pudieron 
veneer,  y  apartáronse  ¿  mediodía;  y  viendo  esto  fftrepan 
y  Tangaxoan  sacrificáronse  las  orejas »  y  toda  la  gente» 
por  podellos  vencer,  y  avergonzábanse  anos  á  otros  por«- 
que  no  eran  mas  esforzados.  Y  comieron  todos  y  tornaron 
h  dalles  combale,  y  durmieron  allí,  y  tornaron  á  la  mafia- 
na  á  pelear,  y  entráronles  á  mediodía. 

Conquistaran  hCumachen,  Naranjan ,  Zacapucheratif 

m 

Smnán,  y  á  la  vuelta  á  Huriapay  y  ios  pueblos  de  los  na* 
vallatos ,  llamados  Hacavato^  Zirupanchenengo ,  Vacapu  y 
otros  pueblos  llamados  Tariyarany  UrinlMtapacutio ,  CoU'^ 
débarú.  Y  huía  toda  la  gente  de  los  pueblos  á  los  njonles,  y 
dijeron  Hir^pany  Tangaxoan,  **  vamos  aquí  á  Hurecho,'' 
y  fueron  y  conquistáronle  y  descansaron.  Y  cuando  ellos 
andaban  conquistando  estos  dichos  pueblos  murió  Taria^ 
cttff ,  y  fué  enterrado  en  su  lugar  de  Pazquaro,  dónde  le 
sacó  después  un  espafiol,  digo  sus  cenizas,  con  no  mu- 
cho oro  porque  era  en  el  prencipio  de  la  conquista.  Y  Ha* 
roo  Hirepanh  Tangaapoan  y  á  Hiquangaje,  y  d (joles :  ^^  l^r- 
roanos,  ya  es  muerto  Tariacurif  nuestro  tio;  td  Tangas 
xoan  vete  á  Michuacan  y  yo  me  iré  á  Cuyacan ,  y  Hiquan- 
gaje  estará  aquien  PazquarOy  que  aqui  es  su  casa  y  asien- 
to.''  Y  hicieron  una  casa  á  Hirepán  en  Cuyacan ,  y  á  Tan* 
gaxoan  otra  en  Michuacan ^  y  tomó  cada  uno  su  sefiorío, 
y  fueron  tres  sefiorfos ,  y  tornó  á  llamar  desde  algunos  días, 
y  Tangaxoan  y  &  Hiquangaje,  y  dfjoles :  *f  hermanos,  va* 
mos  á  conquistar  á  Huripao.'^  Y  conquistaron  entonces  los 
pueblos  siguientes:  Huripao,  Charachutiro ,  Tupaiaro, 
Varire$quaro ,  Xeroco ,  Cuigio ,  y  volviéronse ,  y  torna-» 
ron  otra  vez  y  conquistaron  A  Pevenpao,  Zinzimeo,  Arara, 
y  volviéronse ,  y  dijo  Hirepan  á  Tangaxoan  y  Hiquangaje\ 
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**  hermanos,  qná  haremos?  que  la  genle  de  los  pueblos  se 
llevan  huyendo  los  plumajes  y  joyas  con  lo  que  fueron  se* 
ik)res  en  los  pueblos  que  conquistamos.  ¿Dónde  los  llevan? 
Id  á  relenellos,  que  se  vengan  los  dioses  á  sus  pueblos/' 
Y  veiiieron  lodos  los  que  andaban  huyendo  con  las  joyas  y 
plumajes,  y  oro  y  plata ,  y  presentAronselo  lodo  y  pusíé* 
ronlo  todo  en  orden ,  y  viendo  aquel  oro  amarillo :  debe  ser 
estiércol  del  sol  que  echa  de  sf,  y  aquel  metal  Uaneo  es- 
tiércol de  la  luna  que  hecha  de  sí,  y  todos  estos  plumajes 
queeslAn  aquf  verdes»  y  penachos  blancos,  y  plumajes  co« 
lorados,  cómo  conosceros  esto?  Como  quien  dice  no  lo  co-^ 
noscemos  ni  sabemos  qué  es  esto,  es  lo  que  la  genle  llé^ 
vaba  huyendo,  y  hánio  han  traído  á  Curicaberi^  esto  es  lo^ 
que  le  dijeron  sus  padres  en* el  cielo,  que  él  quitase  á  to^ 
dos  todas  las  joyas ,  y  que  las  tuviese  é]  solo.  La  piedra^ 
recia,  que  es  la  padra*  y  las  piedras  prenosas  y  mantas» 
que  todo  esto  él  solo  lo  ha  de  teuer :  llevadlo  todo ,  helo 
aquí  donde  os  lo  he  puesto ,  more  todo  esto  con  Curicaberi 
y  Xarútanga.  Yo  solameole  llevaré  plumajes  colorados  y 
verdes,  [y  no  dividamos  estas  joyas;  roas  esté  todo  en  un* 
lugar  donde  lo  vean  ios  dioses  del  cielo  y  la  madre  Ctie*. 
ravaperi ,  y  loó  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo»  y 
el  dios  del  infierno  llévelo  Hiquangaje."*  Dijo  Hiquangoje: 
**yo  no  lo  tengo  de  llevar,  yo  no  quiero  roas  de  loe  plumajes 
blancos,  esté  todo  en  un  lugar  y  en  una  casa ,  y  alli  mi-^ 
rarán  los  dioses,  este  tesoro  que  entonces  ayuntaron  de 
toda  la  provincia.''  Gomo  no  lo  quisiese  llevar  ninguno  con^ 
sigo  hicieron  una  casa  en  Cuyacan\y  ftlli  lo  pusieron  todo 
en  unas  arcas ,  y  pusieron  sus  guardas,  y  las  guardas  ha- 
eian  sus  sementeras  para  ponelle  sus  ofrendas  de  pao  y 
vino.  Todo  este  tesoro  llevó  Cristóbal  de  Olid  cuando  vino  á^ 
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conquistar  esta  provincia ,  como  mas  largo  se  dijo  adelante, 
y  ayantáronse  todos  los  que  habían  quedado  de  los  pueblos, 
y  dljoles  Hirepan:  'Md>  tomad  vuestros  pueblos,  mora  en 
ellos  como  de  antes,  y  loma  á  lomar  vuestros  árboles  de 
fruta  y  vuestras  tierras  y  sementeras,  basta,  ya  nuestro 
dios  Curicc^eri  ha  usado  de  liberalidad  y  os  lo  torna ;  traed 
lefia  para  sus  cues,  y  cabá  sus  sementeras  para  la  guerra, 
y  estad  á  las  espaldas  del  en  sus  escuadrones ,  y  acrecenti 
sus  arcos  y  flechas,  y  libradle  cuando  se  viere  en  necesi* 
dad."  Y  lodos  respondieron  que  asi  lo  harían,  y  lloraban 
ledas  las  viejas  y  viejos  y  muchachos,  y  fuéronse  lodos  ¿ 
sus  pueblos  y  no  hacían  asiento  los  pueblos  como  no  te« 
nian  regidores  y  cabezas ,  que  se  meneaban  los  pueblos ,  y 
no  estaban  fijos,  y  de  conlino  estaban  temiendo  y  altera- 
dos. Y  entraron  en  su  consejo  Hirepan  y  Tangaxoan  y  Hú 
quangaje,  y  dijeron:  *' hagamos  sefiores  y  caciques  por 
loa  pueblos  que  placerá  á  los  dioses,  que  sosiegue  la  gen- 
te/' Y  fueron  por  todos  los  pueblos  y  hicieron  caciques,  y 
k)s  islefios  tomaron  una  parle  en  la  tierra  caliente,  y  los 
ehicbimecas  otra  parle  á  la  man  derecha ,  en  Xengvaro^ 
Cherani ,  Cutnaehen ;  y  así  sosegaron  lodos  y  se  hizo  un 
reino;  conquistaron  asimesmo  á  Cacanbaro,  Hurapan, 
ParachUf  Charu^  HetoquarOf  Curapuhueazio ,  y  andaban 
también  las  mujeres  con  los  que  iban  á  conquistar,  y  to* 
das  sus  alhajas:  y  hicieron  su  asiento  Hiripan  y  Tanga--' 
xoan  y  ^uangaje,  y  no  iban  i  conquistar  roas  de  los 
chicbimecas  y  isleños.  Estos  prencipales  siguientes  toma'- 
rro  asiento  en  Curupu  hucaziop  Tiachucagua^  Chaquaco, 
Zinguila,  Tmtaniy  Zirimenga,  Varicha,  Tavachacu,  Actí- 
»«,  Vancha^  Tereco:  y  los  islefios  en  el  pueblo  de  Hurar 
pan.  Otro  prencipal  llamado  Cupava  xangi  asentó  en  la 
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Guacanan,  Zarivatame^  Zangúela,  asentó  en  ParachOf  Chior 
pata,  y  Atache  hucavati,  asentó  Qn.Chupingo  Parapeo  ,  que 
era  valiente»  Utume  y  Catuqima,  en  Chupingo  parapeo,  y 
iban  todos  estos  prencipales  conquistando  por  su  parte»  y 

conquistaron  á  Casm¿¿>  Angapeo,  PurechuíioatOt  Cavingaf 
Tucumeo  Marüa ,  Angapeo,  Hetuquaro,  Haperendan,  Za-- 
cango^  CuseOf  que  todos  son  pueblos  de  tierra  caliente. 
Xanoato  Angapeo ,  Guayameo,  y  otro  prencipal  llamado 
Zangúela,  de  los  isleños»  conquistó  á  Panoato.  Conquista- 
ron asimesmo  á  Vamuquaro,  Hacuizapeo,  Papazio  Ohala^ 
Tetengmo ,  Puntaran ,  Cazian »  Mazani »  Palacio »  Camtt- 
guaoato,  Ynrequaro,  Sirandaro,  y  iban  poniendo,  caciques 
en  todos  los  dichos  pueblos»  hasta  las  mujeres  mandaban 
los  pueblos »  y  conquistaron  á  Copuan,  Cuxarany  Capab^- 
xansi  que  estaba  por  caciques.  En  la  Guacanan  iba  conquis- 
tando por  su  parte»  y  conquistó  los  pueblos  siguientes :  Ca* 
amruyo,  Sy  cay  taro,  Tarinbo^  Tasaquaran^  Zicay  taran  f 
Putnuchaeupeo ,  YacohOt  At/aquenda,  Zinagua^  ChurumU' 
cu,  Cuzaru.  Y  otro  prencipal»  lliimado  Utucuma^  conquiscó 
por  su  parte  los  pueblos  siguientes :  Paramio »  ZinapoHf 
Zirapiiio,  Tasiran^  Turuguaran,  Urechu^  Amhaquatio, 
y  un  pueblo  de  los  nábailato$  llamado  Copuan,  y  conquistó 
Aevaquaran,  Charapiohu,  Paraquaro,  Paqvashoato^  Eva* 
quaran,  Tirislaranpucohoalo ,  Tanzitaro,  Eruzio,  Zira* 
maratiro,  y  iban  de  esta  manera  conquistando  los  chichi- 
mecas  y  isleños»  y  conquistaron  mas  los  siguientes  pueblos: 
Visindan,  Harari,  Hoalo,  Zinapan,  Zirapelio,  Ut^pawh 
halo  9  Cuyucan,  Hapazinganit  PungarihoalQ,  qne  son  pue- 
blos de  tierra  caliente »  Denbezio  »  Tavengo  Hoato ,  Jir m- 
gueo^  Haracharando  f  Zacapuhoato,  Peranchiquaro  ^  Va- 
sishoatOf  Hucumu »  Hacandiquao ,  Hiroyo ,  Xangapeo »  Cha* 
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pák>  HiMa,  Haziro  BananiOt  Caximaroa,  que  era  de  olo- 
mies,  Puctirt,  Equaiacayo^  Maroatio,  Hucario^  Birtckidoa^ 
Ácuañbaro  Hiramucuyo  Tebendaho ,  Uayio ,  Emenguaro^ 
Cúsaquaran^  YüvirUf  Pundarot  CüypuchaatOj  Vangaho, 
Tanequaro,  Puruandiro»  Ziraupeguaro »  Quaruno,  Yneha- 
20  9  BuMteOf  Hacauaio,  Zanzani^  Verecan,  yotroie&or 
bijo  de  Hiripan  conquistó  otro  pueblo  llamado  Carapan  ^  y 
el  padre  .y  agüelo  de  esle  cazonci  muerto  couquistaroo  á  7a- 
numda  y  Capi. .  .iean^  y  los  pueblos  Dábaiot  y  lo  demáé. 


De  la  plátiea  y  razimaiiilento  qne  haela  el  saeer- 
'    dioto  mayor  á  todos  los  señoreo  y  g^eüie  de  la 
proviüeia  aoabando  esto  Ustoria  pasada,  di- 
siendo  la  ¥ida  que  haMan  tosiMe  oiis  aatf  pa- 
sadía* 

m 

Vosotros  chiehimecas  que  estáis  aquí  del  apellido  de  Ef|* 
camy  ZacapuhireU,  y  de  los  señores  Vanacaze,  que  no  eu 
una  parle  sola  están  aj untados  los  chiehimecas  t  mas  dé 
lodo  en  todo  son  cliiébimeoas  los  que  están  en  los  caminos 
•de  esta  provincia  para  las  necesidades  de  Cüricaberi^  oid, 
esto  08  digo , .  vosotros  que  decís  que  sois  de  Michuaean 
coAio  no  sois  advenedizos:  ¿dónde  han  de  venir  mas  chi^ 
chimecas?  Todos  fueron  á  conquistar  las  fronteras  y  asi 
sois  advenedizos  de  una  parle,  eres  de  Tangachuran  un  diof 
de  los  isleños,  vosotros  que  decis  que  sois  de  Michuaean:^ 
y  sois  de  los  pueblos  conquistados ,  que  no  dejaron  de  con* 
qiustar  ninguti  pueblo  y  encensados ,  que  asi  hacian  A  los 
cativos^  y  os  dejamos  por  relevar  de  nuestra  boca  que  no 
os  sacriricaroios  ni  comimos ,  y  mira  que  prometíales  gran 
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cosa  que  harfndcs  las  sementeras  á  nuestro  dios  Curicúbe^ 
rt,  y  prometiste  el  cincho  y  hacha,  que  fué  que  Irairlas  lefla 
para  sus  cues  y  que  eslareis  á  las  espaldas  de  sus  batallo- 
nes y  que  le  ayudareis  en  las  batallas  y  llevareis  sus  re- 
lleves  tras  él,  qae  es  que  llevareis  sa  matalotaje  á  la  guer^ 
ra  detrás  del,  y  que  acrecentareis  sus  arcos  y  flechas  coa 
el  ayuda  que  le  daréis»  y  le  defenderéis  en  tiempo  de  neoe* 
sidad;  todo  esto  prometiste»  asi  ya  eres  ingraio»  eres  ya 
hecho  rey,  tu  gente  baja  ie  Michuaean,  todos  sois  señores 
y  os  traen  vuestros  asientos  y  sillas  detrás  de  vosotros  lodos, 
os  |)arece  que  sois  reis  aun  basta  los  que  tienen  cargo  de 
contar  la  gente  llamados  Ocabecha^  todos  sois  seftores,  miré 
que,  Caricaberi  os  ha  hecho  i*eis  y  señores  p<irque  no  mi- 
ráis á  las  espaldas  al  tiempo  pasado  cuando  érHdes  escla- 
vos,  porque  os  conquistaron,  ahora  no  guardáis  ló  que  pro* 
raetistes  que  quebráis  los  batallones,  ques  que  ós  veois  de 
las  capitanías  de  la  guerra  y  quebráis  la  leña  de  los  cues, 
ques  que  faltáis  de  la  cuenta  de  la  lefia  que  se  trai  dé  co- 
mún para  sus  cues,  y  dejais  por  todas  parles  sus  semea^ 
leras,  hacer  yerbcizales  que  no  desherbáis  sos  sementé*^ 
ras  para  las  guerras,  para  esto  érades  tios,  que  es  para 
esto  érades  siervos  y  esclavos.  Esto  prometistes  de  hacer 
cuando  os  dejaron  de  sacrificar,  esto  pasa  así ,  vosotros 
gente  de  los  pueblos,  ahora  Cvricaheri  ha  lástima  de  si  en 
este  año  presente  en  que  estamos,  por  eso  os  tiene  aquí 
para  hacer  de  vosotros  justicia,  los  que  habéis  sido  düi* 
gentes,  vosotros  que  tenéis  dos  naturalezas  de  hombre, 
hechiceros  y  médicos ,  vosotros  que  vais  á  poner  hechi^ 
20S  y  los  lleváis  en  la  mano,  por  esfo  tiene  lástima  de  si  el 
que  tiene  á  todos  encargo  que  es  el  rey  y  el  caeoníf,  y  vo^ 
otros  caciques  de  las  cuatro  partes  de  la  provincia  y  de  tos 
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lénÉtaos  dé  I<ia  retóos ,  vosotros  estáis  en  hs  fronteras  y 
tends  sus  capitanías.  Miri  caciques  que  con  mucha  miso*' 
ria  se^ criaron  los  que  fueron  señores  de  los  chichimecast 
que  DO  probaban  en  su  boca  un  pedazo  de  pnn»  y  los  cin«' 
ellos  donde  los  babiáu  de  traer  y  hachas  para  cortar  lefia, 
de  yerbas  hacían  cinchos  para  traer  la  lena  para  los  cues, 
jtpoi!  hachas  traían  unas  piedras  agudas  en  las  manos  y* 
cúttian  yerbas  los.  sefiores  chichimecas  Uirepany  Tan- 
ffttícoany  Hiquangaje^  y  traían  puestas  unas  mantas  muy 
baatas  y  gordas?  Donde  habían  de  haber  mantas  blandas 
y>  la  insinia  de  honra  que  son  los  bezotes»  donde  los  ha— 
bMo  de  haber  los  ricos?  Por  qué  traían  unos  palos  pues*» 
iúfi  por  betotes  por  ser  seooresj  y  las  mujeres  sus  madres 
dicen  que  traían  zarcillos  de  las  raices  de  magueí  diciendo 
que  eran  zarcillos»  y  aosi  dicen  que  vivían  aquellos  señore» 
y  aefioras  sus  hermanas.  |  Ay  J  ay  J  Mira  que  coiniao  yer-^ 
bas  las  que  se  llaman  apupaxaguayacabat  palaquecaroche,. 
zimhieo  ¿qué  yerbas  dejaron  de  comer?  Aun  hasta  otra 
yerba  Uomada  nrumato  comían?  Con  esto  ensancharon  los 
pueblos  y  moradas ,  y  ellos  quitaron  para  mi  á  tos  enemi- 
gos las  mantas  y  los  manlenimientos,  y  ahora  sois  caciques 
ood  grandes  bezotes  <|ue  eslendeis  los  bezos  para  que  parez^ 
eao;  mayores,  mejor  seria  que  os  pusiésedes  máscaras, 
pues  que  os  contentáis  con  tan  grandes  bezotes :  traéis  to« 
dos  vestidos  pellejos  y  nunca  los  dejais  ni  os  los  demudáis, 
roaa  aadais  empellejados.  ¿Cómo  habéis  de  tomar  los  cali* 
VM siendo  valientes  hombres  como  lo  sois,  no  os  los  quita* 
rfedes  y  os  pondriades  unas  mantas  por  los  lomos  desnu- 
dos, para  el  trabajo  tomarindea  vuestro  arco  y  Qechas  y  os 
pondriades  vuestros  jubones  de  guerra,  y  ansi  anda  vues-- 
Im  ák»  Qurieaberi p  y  asi  iriades  á  defendelle  en  las  bata^- 
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Has,  domo  liabcis  de  ser  valientes  hombres»?  Tá  os  habéis 
toroado  ingratos  porque  ms  ya  caciques  y  señores,  y  amáis 
vuestros  cuerpos  por  no  trabajallos,  y  yendo  A  la  guerra 
os  tornáis  del  camino  y  venis  mintiendo  al  cazoncf»  y  le  de«^ 
cis:  sefior,  de  esta  y  de  esta  manera  osti  el  pueblo  que 
conquistaste,  y  con  lo  que  vienes  roentiendo  engañas  ai  rey 
que  le  repartió  la  gente »  y  te  hizo  cacique.  |  Ay  t  ay  f  esto 
es  así,  vosotras  gentes  que  estáis  aquf.  Ya  yo  he  cumplido 
por  el  cazond  en  lo  que  os  habia  de  decir,  que  suyas  son  e»' 
tas  palabras:  tomad  los  malhechores  y  mataldos,  que  yo  lo 
mando  así.  Y  respondieran  todos  que  era  bien  hecho,  y  man* 
daba  aquel  susodicho  sacerdote  que  llevasen  ala  cireel  los 
que  se  llamaban  m$cata,  que  eran  de  los  maHiechore^,  y  sl« 
guaos  cativos  para  sacrificar  en  la  fiesta  general  do  Cbífij^, 
y  los  otros  que  condenaba  i  muerte  los  achocaban  con  ons 
porra  y  arrastrábanlos  después  de  muertos ,  y  llevábanlos 
á  los  yerbazales  donde  los  comian  los  adives  y  auras  y  but^ 
tres,  y  eran  dedicados  aquellos  al  dios  del  infierno,  y  de- 
gando  la  fiesta  de  Cuingo  Vanavan^  aquellos  encareeladei 
dábanles  á  cada  uno  una  manta  blanca  que  sé  cubri*-> 
sen,  y  otra  camiseta  colorada  que  se  vestiese  cada  iino,y. 
dos  brazaletes  de  cobre,  y  unos  collares  de  cobre  quie  les* 
ponían,  y  unas  guirnaldas  de  trébol  con  sus  flores  en  lar 
oabeza,  y  dábanles  á  beber  y  á  comer,  y  emborraoliában^ 
los ,  y  tañían  sus  atabales  con  dios  los  sacerdotes  del  dios 
del  mar  llamados  Inpiechay^  después  que  los  chocarreros 
habían  peleado  con  ellos  con  sus  rodelas  y  porras,  coma  Sé 
dijo  en  la  fiesta  de  Cuingo^  los  sacrificaban  y  se  vestían  sus 
pellejos  y  bailaban  con  ellos.  Después  que  se  habia  bedto 
en  este  dicho  dia  la  justicia  general  de  aquellos  qué  babisn 
muerto  con  las  porras,  ibase  aquel  sacerdote  ffiaj^or^á  ti 
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easa  del  caionci ,  y  e}  cazonci  ie  salía  á  recebir  y  le  daba 
Iw  graetas  y  hacia  la  salva  ¿  los  dioses ,  y  después  le  daba 
de  comer  ¿él  y  ¿  todos  los  que  estaban  allí  con  tí. 


De  m  hyo  de  Tiu4ae«rl  lliuiiailo  Tlunapaelieea 
9tam  ^miivmtpmmj  j  eomo  lo»  nuoidé  naatap  su 

Tenia  un  bijo  Taríaeuri  llamado  Tamapucheca ,  el  cual 
80  nombra  en  esta  historia  pasada  que  cativaron  en  an . 
IMieblo  Uamado  IziparamucUf  y  rescatáronle  las  amas  qae 
le.  criaron  por  un  plumaje  muy  rico :  este  dicho  Tamapti- 
eh0ca  yeado  á  una  en  una  entrada  á  este  dicho  pueblo  la 
ciyii varón  aas  enemigos  y  lleváronle  ai  palio  de  los  cues ,  y 
luyironle  en  procesión  eomo  solían  hacer  á  los  cativos  y 
sliliiimáronle  como  á  cativo  eon  harina,  y  trojeron  las  nue- 
vas de  4u  prisión  ¿  Tariaeuri  su  padre ,  y  alegrase  muche 
y  dijo:  ^'sf ,  sf »  imioho  placer  tengo,  ya  he  dado  yo  de  eo* 
raer  al  sel  y  ¿  los  dioses  del  cielo.  Yo  enjendré  aquella  ca« 
bexa.qoe  arlaron ,  yo  enjendré  aquel  coraionque  le  saca- 
red.  Mi  bljo  era  un  pan  muy  delicado,  y  era  pan  de  ble« 
doa^  Ya  he  dada  de  comer  de  todo  en  todo  á  las  cuatro 
|)artea  del  mundo,  esto  ha  sido  muy  bueno,  ¿qué  cosa  po- 
día 9eft  mejor?  Porque  estando  aqui  conmi^  te  arrastra- 
ran ;por  giguea  mujer ,  y  los  de  hiparamucu  no  le  osaron 
saorifioar  por  miedo  de  Tariaeuri  su  padre,  y  dijo  el  sefior 
lUmudo  ZtMtmt:  vayase  ásu  casa,  id  y  tor naide  porqués 
btjordla.gran  sefior,  y  empenzáronle  á  enviar  y. diciéndole, 
sefior^  vete  é  tu  eaea ,  llévente  tus  criados;  df joles  Tania- 
fucheea:  '^quédecfs?  no  roe  tengo  de  ir,  porque  ya  me  dio 
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del  pié  nuestro  dios  Curicaberi ,  ya  saben  los  diosas  del 
cielo  como  estoy  preso,  y  ya  me  han  comido :  dame  vina 
que  me  quiero  emborrachar."  Y  no  qulsieroa' dárselo»  y  di»* 
járonle  ''¿por  qué  dices  esto  señor,  irte  tienes  á  tu  casa?^ 
Dijo  élt  '*no  me  tengo  de  ir;  ¿por  qué  me  tengo  de  ir?  ¿Qué 
dirá  mi  padre  cuando  io  sepa  que  me  vuelvo?  Que  ya  le 
han  llevado  las  nuevas,  trae  los  atavioeque  ponen  á  los 
cativos  y  cantaré  á  I03  dioses  del  cielo."  Acostumbraba  esta 
gente  cuando  eran  cativados  algunos  en  la  guerra  de  no 
osar  volver  á  sus  pueblos  porque  los  mataban  si  se  volvían, 
porque  decian  que  los  dioses  los  hablan  tomado  para  co- 
mer de  los  suyos,  y  también  porque  no  diesen  ávitfo 
á  sus  enemigos  volviendo  á  sus  pueblos,  y  como  nó  se 
quesiese  ir  á  su  pueblo  Tamapucheca  Irujéronle  los  ataívfw 
de  que  se  componían  los  que  se  hablan  de  sacrificar,  y  pá*^ 
siéroule  una  mitra  de  plata  en  la  cabeza ,  y  diéronle  uotf 
banderilla  de  papel  ea  la  mano,  y  una  ródda  de  plata  al 
caiello  y  empeozó  á  emborradiarse  todo  un  día  entero,  y  en 
anocheciendo  fueron  de  Pazqüaro  ais  amas  que  le  criaran . 
sin  hacello  saber  á  nadie,  y  llevaron  consigo  UQ  plumajiS^ 
muy  grande  de  unas  plumas  grandes  verdes,  y  tlevarea  el 
plumaje  unos  viejos  al  señor  de  Hiziparamucu^  y  dt}éronle: 
* 'danos  á  Tamapucheca ,  h¿  aquí  este  plumaje. "  Y  ptugoiel 
al  señor  aquello  y  dijoles :  ^'de  verdad  que  le  llevareis,''  y 
pusiéronle  en  una*  hamaca  asi  borracho  como  estaba^  y  tru» 
jéronie  á  un  barrio  de  Pazquaro  llamado  Cuiri  ^  y  esifAm- 
durmiendo  hasta  que  amaiiesció,  y  torneen  si  Tamapu^ 
checa,  y  dijo:  ** ¿dónde  estoy?"  Díjéronle:  *'sefiop,  ea'PoB* 
guaro  estás  ; ""  dijo  él :  *'¿qués  lo  que  decís ,  por  qué  mé^ 
Irujistcs?''  Y  heciéronle  saber  cómo  fueron  por  éi  y^le  tni^ 
jéron.  Dijo:  ''¿qué  hará  mi  padre  demuelo  sepa?*'  Y*sú|K>Í6^; 
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m  padre  y  empenzó  á  reñir  por  que  le  habían  traído  y  dijo: 
que  b  verlades.lDmó  i  Ip9  que  le  (rujerou  ;  ''id  y  matol* 
de» **  y  á  sus  amas»  y  ¿  los  viejos  que  los  trujeron  lleven 
coosigo  la  taza  con  que  bebiao»  pues  que  por  beber  le  tra- 
jeron; ''ma  laidos  á  todos  que  ellos  me  lo  hecieron  malo. 
¿G6mo  ha  de  regir  la  gente,  pues  que  se  emborrachaba?^ 
Y  iqaliroalos  á  todos  con  una  porra. 


Be  mmno  tmé  lüiMPto  na  meñ»»  de  CTarlMg^tfiívo 
..  |K»r  «na  kJüa  de  Carlaeuri. 


,  Contóme  un  sacerdote  de  Curicaberi  que  siendo  él  pe* 
quefia  iba  ooo  un  agüelo  suyo  muy  viejo,  al  pueblo  de  C»^ 
ringuarOf  y  llegando  ¿  cierta  parte  le  dijo :  aquf  fué  muer- 
lean  aefior  de  Caringuaro  por  una  mujer,  y  fué  desta  mar 
nena:  Tariacuri^  señor  áe  Pazquaro ^  como  tenia  guerra 
Gen  los^sefiores  da  CaringuarOf  cerca  de  Pázquaro,  tenia 
una  b*^t  ó  una  de  sus  mujeres,  y  atavióla. muy  bíeo  y 
llamóla,  y  dijole:  óyeme:  vé  á  OuringuarOf  mátente  allA 
porque  si  fueras  varen  no  murieras  en  alguna  guerra? 
y.  eatuvieras  eebado  en  alguna  parle  muerto?  y  era  por 
la  fiesta  de:  Bubi»per(iquaro  cuando  velaban  oon  les. hue- 
sos de.  ios  cativos  de  las  casas  de  los  papas,  y  díólesus 
atavfaia,  quese  pusiese  una  saya  con  unas  ñauas  muy  bue- 
nas, y  dijole:  vete,  y  si  te  lomaren  en  alguna  parte  no  se 
te  dé' nada;  vé  á  Patexanpiíio ,  llega  á  la  casa  de.los  pa« 
pee  donde  están  las  mujeres,  y  entrará  el  sacríficador  ¿ 
decir  la  ünoria  de  los  huesof,  y  empenzarán  á  cantar:  en* 
lónees  edtraran  las  mujeres  y  eopentárán  á  bailar  con  ellas 
Jos  valientes  hombres  asidos  lodos  de  las  qnanos;  júntale 
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coq  quien  pudieres.  Allí  están  los  seffores  llamados  Ures^ 
quaf  y  Candmca\  Zinaquambi ,  Quáma ,  Quatamaripe. 
Equandira ;  Changue;  mira  tú  algunos  deilos  ood  gente 
juntas  á  bailar."  Y  dióle  unas  navajas  de  piedra  envueltas 
en  una  manta  para  que  degollase  alguno  de  aquellos  iseBo- 
res«  y  mantas  y  cutaras  de  cuero  para  que  le  diese  al  que 
se  juntase  á  bailar  con  ella»  y  dijola  mujer:  '^sefior^  yf 
quiero  morir  y  ir  delante  de  ti ,  porque  si  yo  fuera  varón, 
no  muriere  en  alguna  batalla?"  Y  diijole  Tariacuri:  *'vé  y 
llegarás  allá  esta  noelte ,  y  quizá  placerá  á  las  dinse»  qM . 
te  tome  alguno  de  aquellos  sefiores,  y  si  te. tomare  empe* 
zarle  ha  preguntar  de  dónde  eres;  entonces  no  sefiales  que 
eres  de  aquí  de  Pastquaro,  mas  df  que  eres  de  Tupatáro, 
puebla  sugeto  i  Curinguarot  y  dirás:  seffor,  mi  hermano- 
trujo  aquí  un  cultivo  para  bailar  con  él  para  hacelle  qué 
vaya  al  cielo  presto  y  llorar  por  él »  y  no  le  liaDé  :aqiii  ^  no 
sé  d^de  es  ido ;  y  si  dijere  sefiora  aquí  ertaba  ^  >ó  la  que 
te  dijere;  é  si  te  dijere  que  fué  por  lefia  |Ara  los.cuesv  di^ 
rás^  ay  señor,  cierto  es  que  debe  ser  ido,  y  en  amanescieni» 
do  vete  tras. él:  y  dale  estas  mantas  que  te  he  liada  aquí», 
ydfrásie,  señor  toma  estas  mantas,  y  estas  cotarás  y:i)sle 
plu«ia|e para  la  cabeza,  y  esta  camiseta  que  te^pongses,  y 
este  cineho  y  petate  que  le  traia  á  mi  hermané ;  y  él  te  di* 
rá,  señora*  qué  se  ha  de  poner  tu  hermano?  dirásie ,  se- 
ñor» alU  tengo  mas  que  se  pondrá»  yo  no  tengede  tornad 
esto  á  casa,  pues  es  ido  muy  lejos  al  monte  por  lefia /para, 
los  cues,  y  vente  como  pudieres ,  y  vendréis  hasta  elnMo^ 
le,  y  dirate:  ^'Señora,  has  de  venir  esta  noche?'^  Dirás; 
tú  porqué  no  vendrá?  Gomo,  no  estamos  aqui  para  lutilar 
cificadias?  y  dirale ,  6  señora  no  te  hablas  de  ir.á  to  easa; 
y  dirás,  señor,  por  qué  no  me  tengo  de  ir ,  Inañana  vol- 
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veré  que  aqui  dormiré ,  esto  es  lo  que  le  dirás,  y  cuando 
saliere  fuera  contigo  apártale  del  camino  y  alli  dormiréis, 
y  estando  dormieado  córtale  la  cabeza  con  una  navaja  de 
estas  que  llevas;  y  partióse  la  mujer,  y  llevó  liadas  las 
mantas  puestas  á  las  espaldas  y  llegó  á  Coringaaro^  y  cuan- 
do  llegó  era  ya  media  noche  y  echóse  alH  á  las  puertas  de 
los  papas ,  y  entró  el  sacrificador  á  hacer  su  sermón  acos* 
tumbrado  y  empenzaron  á  cantar  con  los  esclavos ,  y  en- 
traron las  mujeres  y  empenzaron  á  bailar,  asidos  de  las  ma* 
nos  mujeres  y  hombres,  y  llegada  la  fiesta  de  HunUperas- 
quaro  púsose  una  manta  blanca.  Cando  y  lodos  los  seño- 
res pusiéronse  todos  en  orden  para  bailar  y  guiaba  la  danza 
un  sefior  dellos  llamado  Uresqua ,  y  seguíale  otro  señor 
llamado  Cando  ^  de  los  mas  prencipales,  y  todos  tenian 
guirnaldas  de  trébol  en  las  cabezas ,  y  llegóse  la  mujer  de 
Cando  &  bailar  con  su  marido  y  dieron  una  vuelta ,  y  asen* 
tárense  donde  estaba  la  mujer  de  Pazquaro,  entonces  ata* 
vióse  muy  bien,  púsose  un  collar  de  turquesas  al  cuello  y 
otros  sartales  á  las  muñecas,  y  unas  naguas  de  encarnado, 
y  púsose  los  cabellos  entrenzados  al  rededor  de  la  cabeza, 
y  púsose  de  negro  los  dientes,  y  puso  las  mantas  que  lle- 
vaba alli  dentro,  y  juntóse  á  bailar  con  aquel  señor  llamado 
Cando,  entróse  en  medio  del  y  su  mujer,  y  apartó  á  su  mu« 
jer,  y  como  la  vio  Cando  tomóle  la  mano  y  aprelósela,  y  em- 
penzaron todos  á  bailar,  y  apretábanse  las  manos  y  dejóla  y 
apartóse  á  una  parte,  y  paróse  á  mirar  aquella  mujer  como 
era  hermosa,  y  tornó  á  la  danza  y  tornó  á  tomar  la  mu- 
jer de  la  mano  y  empenzaron  á  bailar,  y  cesando  la  danza 
asentáronse  lodos,  y  tornaron  otra  vez,  y  díjole  su  hermano 
Uresqua:  '<  hermano  ¿quién  es  aquella  con  quien  bailas?" 
Díjole  Cando:  '* señor,  hermana  es  de  mi  mujer/' Dijo 
Ureiqua  :  ''muy  hermosa  es."  Y  bailaban  todos,  y  tornó 
ToMoLUL  19 
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811  mujer  á  llegarse  á  su  marido,  y  la  mujer  de  Pazquaro 
de  coQtino  se  llegaba  á  Cando  y  se  melia  entre  entrambos, 
y  dejaba  Cando  á  su  mujer  y  tomaba  la  otra ,  y  bailaba 
siempre  cou  ella :  bailó  cuatro  vueltas  con  ella »  y  tomaron 
lodos  un  brevaje,  ó  bebida  llamada  puzquan,  y  asió  entre 
tanto  de  la  mano  Cando  aquella  mujer,  y  sacóla  al  portal 
de  las  casas  de  los  papas,  y  asentáronse  alli  entrambos,  y 
díjole  Cando  :  ''señora,  ¿de  dónde  eres?''  Dijo  la  mujer: 
señor,  de  Tupaíaro ,  una  estancia  sujeta  de  aquí.  Díjole 
Cando :  señoTB,  *'¿á  qué  veniste  aquí?"  Dijo  ella:  *'señor, 
vine  porque  un  hermano  mió  puso  aquí  u o  esclavo  y  vi- 
nimos aquí  entrambos  para  llorar  por  él  y  bacelle  que  vaya 
presto  al  cielo/' — Según  la  costumbre  que  solían  tener 
cuando  tomaban  algún  cativo  que  habían  de  sacriRcar, 
bailaban  con  él  y  decían  que  aquel  baile  era  para  dolerse 
del  y  hacciie  ir  presto  al  cielo. — Díjole  Cando:  ''¿y  tu  her- 
mano no  está  casado?''  Díjole  la  mujer:  ''aun  no  escasa^* 
do."  Díjole  Cando:  "baila  aquí  entrambos."  Dijo  ella:  ''sí, 
feSor."  Díjole  Cando:  ''aquí  estaba  y  fué  por  leña  para  los 
cues."  Dijo  la  mujer:  "asi  debe  ser,  señor,  yo  me  iré  á  mi 
casa."  Díjole  Cando:  "es  medía  noche,  ¿cómo  no  habrás 
miedo?'"  Dijo  ella :  "no  señor,  mas  iréme,  ¿qué  tengo  de 
hacer  aquí?"  Díjole  Cando:  "yo  quiero  ir  contigo,"  Dijo 
ella:  "señor  ¿á  qué  propósito  has  de  ir?"  Díjole  Cando: 
"  vamos,  que  yo  iré  contigo  un  poco ,  y  iré  por  leña  para 
los  cues."  Dijo  la  mujer:  "vamos  señor,"  y  fueron,  y  fué 
la  mujer  por  sus  mantas  que  Iraia  para  dalle,  y  él  por  su 
camiseta,  que  bailaban  desnudos  no  mas  de  una  manta  por 
los  lomos,  y  salió  la  mujer  y  vino  Cando  detrás  della  y  dí- 
jole: "¿pues  qué  hay  señora  ?  Quiero  ir  contigo/'  Y  bebía 
toda  la  gente  un  brevaje  ó  bebida  llamada  puzquan.  Y 
asióla  de  la  mano,  y  salieron  del  patio  de  los  cues  de  la 
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cerca  que  oslaba  alli  de  leña,  y  salieron  allí  al  camino  y 
entraron  en  unos  herbazales,  y  díjole  Cando:  ''anda  acá 
sefiora  y  estenderémonos  un  poco."  Y  apartáronse  del  ca- 
mino^ y  dijo  ella:  ''señor,  es  aqui  cerca  ,  quizá  saldrán» 

vamos  allá  bajo."  Por  aparlalle  del  camino  y  andovieron  un 
ralillo,  y  dijo  ella:  "señor  aquí  estaremos/'  Y  estaba  alli 
un  peñasco  grande,  y  conocióla  alli,  y  dormióse  Cando,  y 
estaba  boca  arriba,  y  levantóse  muy  paso  la  mujer,  y  apre- 
tóse las  naguas,  cortólas  hasta  la  rodilla  por  poder  aguijar, 
y  desaló  sus  aavajas  que  llevaba  envueltas  en  la  manta, 
y  con  una  mano  lomó  la  navaja,  y  con  otra  le  trastornó  la 
cabeza  para  eslendelle  mas  el  cuello ,  y  puso  la  navaja  por 
la  garganta  y  corrióla  y  cortóle  la  cabeza ,  y  hizolo  tan  de 
prisa  que  no  pudo  dar  voces ,  y  púsole  la  una  mano  en  el 
pecho  y  tomándole  como  quien  desuella,  cortóle  del  todo  la 
cabeza,  y  quedó  todo  el  cuerpo  hecho  tronco,  y  tomó  la 
cabeza  por  los  cabellos,  y  vínose  á  su  pueblo,  y  llegando  á 
los  términos  del  pueblo  estaba  allí  un  altar  donde  ponian 
los  cativos,  ó  los  traian  alrededor  cuando  los  traían  de  la 
guerra,  puso  allí  la  cabeza  en  un  lugar  llamado  Piruen  y 
vínose  á  su  casa  á  Tariacuri,  y  contóle  lo  que  habia  acón- 
tecido,  y  hicieron  lodos  grande  regocijo,  y  díjole  Tariacu- 
ri :  "ya  has  dado  de  comer  á  los  dioses,  echen  la  culpa  á 
quien  quisieren ;  no  se  nos  dé  nada,  alrcbúyanlo  á  quien 
quisieren."  Esto  dice  esta  gente  que  aconleció  en  Corin- 
guaro,  pueblo  de  sus  enemigos,  y  así  lo  puse  aquí  segund 
su  relación  y  manera  que  me  lo  contaron. 
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De  los  señores  qne  hulH»  despnes  de  muepios 
Hiripan  y  Tanj^axoan  y  Hi|^uaii|^ije. 

Dicho  sea  como  Tariacuri  repartió  en  tres  señoríos  á 
Michuacan »  Hirepan  fué  señor  eo  Cnyacan ,  y  allí  fué  la 
cabecera  porque  estaba  allí  su  dios  Curicaberh  que  era 
aquella  piedra  que  deciaa  que  era  el  mismo  Curieaberi. 
Tuvo  UQ  hijo  llamado  Ticatame ,  fué  señor  en  Cuyacan 
después  del  padre:  en  Paz^aaro  fué  señor  Biguangaje, 
tuvo  muchos  hijos»  y  por  ser  malos  y  que  se  emborracha- 
ban y  mataban  á  la  gente  con  unas  navajas  y  se  las  me- 
tian  por  los  lomos  los  mandó  matar.  Higuangaje  tuvo  un 
hijo  de  su  mismo  nombre,  que  dicen  que  le  dio  un  rayo  y 
matólo,  y  embalsamáronle  y  teníanle  como  á  dios  en  la  la- 
guna hasta  el  tiempo  que  vinieron  á  esta  provincia  los  es- 
pañoles,  que  le  quitaron  donde  estaba  ,  Hirepan  tuvo  otro 
hijo  llamado  Ticatame  que  fué  señor  de  Cuyacan,  y  aquel 
Ticatame  otro  llamado  Tucurtían ,  y  el  Tucuraan  otro  lla- 
mado Paquengata  que  fué  padre  de  doña  María  la  que  es- 
tá casada  con  un  español.  Tangaxoan  tuvo  hijos  entre  los 
cuales  tuvo  uno  llamado  Zizispandaquare  ^  que  fué  señor 
en  Mechuacan  en  tiempo  de  Ticatame  ^  señor  de  Cvyacan, 
pasóse  la  cabecera  á  Michuacan  que  llevó  Zizispandaquare 
á  Curieaberi  á  Michuacan ,  y  todo  el  tesoro  parte  puso  en 
la  laguna  en  unas  islas,  y  parle  en  su  casa.  Zizispanda^ 
quare  tuvo  otro  hijo  llamado  Zuangua  que  fué  señor  en 
Michuacan ,  en  tiempo  del  cual  venieron  los  españoles  á 
Taxcala,  y  murió  antes  que  veniesen  á  esta  provincia  de 
Michuacan.  Dejó  Zuangua  los  hijos  siguientes:  Tanga- 
ocoan  por  otro  nombre  Zincicha,  padre  de  don  Francisco  y 
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don  AdIodío^  Trimarasco,  Cuini,  Siranguaancostu  Tima^ 
jetagani,  Patamu,  Chuicico,  y  muchas  hijas.  Después 
que  los  españoles  vinieroa  á  la  tierra  alcanzaron  por  señor 
á  Tangaxoan,  por  otro  nombre  llamado  Zincicha^  y  mató 
cuatro  herthanos  suyos  por  persuasión  de  un  hermano  suyo 
llamado  Timaje,  que  decían  que  se  le  alzaban  con  el  seño- 
rio«  como  se  dirá  en  otra  parte ;  no  hubo  mas  señorío  en 
Pazquaro  después  que  murió  Higuangaje,  porque  sus  hi- 
jos mandó  matar  Hiripan;  en  Cuyacan  fué  enterrado  Hi-^ 
ripan^  y  después  le  sacó  de  allf  un  español ,  y  tomó  el  oro 
que  babiá  alii  con  él.  En  Michuacan  fueron  enterrados 
Tangaxoan  y  Zizispandaguare  y  Zuangu;  Zizispanda^ 
guare  hizo  algunas  entradas  hacia  Tuluca  y  Xocotitlan^  y 
le  mataron  en  dos  veces  diez  y  seis  mil  hombres;  otras  ve- 
ces traia  cativos,  otra  vez  vinieron  los  mejicanos  á  Taxi- 
maroa  y  la  destruyeron  eti  tiempo  del  padre  de  Motezuma 
llamado  Hacangari,  y  Zizispandaguare  la  tornó  á  poblar, 
y  tuvo  su  conquista  hacia  Colima  y  Zacatula,  y  otros  pue- 
blos, y  fué  gran  señor,  y  después  del  su  hijo  Zuangua 
ensanchó  mucho  su  señorío. 


RITOS  ANTIGUOS, 


SACRIFICIOS    E    IDOLATRÍAS 


DE  LOS 


INDIOS  DE  LA  NVEVA  ESPAÑA 


T  DE  SU  GONYERSIOII  A  LA  FE, 


T  QUIENES  FUERON  LOS  QUE  PRIMERO  LA  PREDICARON. 
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DBLOS 


INDIOS  DE  Li  NUEVA  ESPANi 


T  DE  8Ü  CONVERSIÓN  Á  LA  FB 


T  QnÉÜBS  rüBROff  LOS  QUE  PRIMERO  LA  PREDIMROM. 


epístola  PREHEVIAL  de  un  fraile  MENOlt  AL  ILUSTRfSIMO  SB« 
Fk)R  DON  ANTONIO  PIMENTEL,  CONDE  SBSTO  DE  BENAVENTE  (1 ), 
8(HIRE  LA  RELACIÓN  DE  LOS  RITOS  ANTIGUOS ,  IDOLATRÍAS  T 
SACRIFICIOS  DE  LOS  INDIOS  DE  LA  NUEVA  ESPAf^A  •  T  DE  LA 
MARAVILLOSA  CONVERSIÓN  QUE  DIOS  EN  ELLOS  HA  OBRADO. 
DECLÍRASE  EN  ESTA  EPÍSTOLA  EL  ORIGEN  DE  LOS  QUE  PO- 
BLARON T  SE  ENSEÑOREARON  EN  LA  NUEVA  ESPAÑA. 

La  paz  del  muy  alto  Sefior  Dios  nuestro  sea  siempre  con. 
suénima.  Amen.  Nuestro  redentor  y  maestro  Jesucristo  en 
sus  sermones  formaba  las  materias »  parábolas  y  enjemplos 
segund  la  capacidad  de  los  oyentes,  á  cuya  imitación  digo 
que  los  caballeros  cuerdos  se  deben  preciar  de  lo  que  su  rey 

(i)  Don  Antonio  Alfonso  Pimentel ,  6/  conde  de  Benavente, 
nació  en  esta  villa  á  3  de  janio  de  1S14.  A  los  diez  y  seis  anos 
entró  i  poseer  los  estados  de  su  padre.  Garlos  V  le  tuvo  particular 
afecto ;  y  pasando  este  monarca  contra  el  rey  de  Francia,  llevó  el 
conde  el  estandarte  imperial,  cargo  de  mucha  calificación,  en  el 
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y  señor  se  precia  ,  porque  lo  contrario  hacer  seria  gran  Se* 
salino t  é  de  aqui  es  que  cuando  en  la  corte  el  emperador 
se  precia  de  justador,  todos  los  caballeros  son  justadores ,  y 
si  el  rey  se  inclina  á  ser  cazador  todos  los  caballeros  se  dan 
á  la  caza,  y  el  traje  que  el  rey  ama  y  se  viste,  de  aquel  se 
visten  los  cortesanos ,  y  de  aquí  es  que  como  nuestro  ver- 
dadero redentor  se  preció  de  la  cruz »  que  todos  los  de  su 
corle  se  preciaron  mas  de  la  mesma  cruz  que  de  otra  cosa 
ninguna ,  como  verdaderos  cortesanos,  que  entendían  y  co- 
nocían que  en  esto  estaba  su  verdadera  salvación ,  y  de  aquf 
es  que  el  hombre  de  ninguna  cosa  se  precia  mas  que  de  la 
razón  que  le  hace  hombre  capaz  é  merecedor  de  la  gloria, 
y  le  distingue  y  aparta  de  los  brutos  animales.  Dios  se 
prescióde  la  cruz,  que  se  hizo  hombre,  por  ella  determinó 
de  redimir  el  humanal  linaje.  Y  pues  el  Sefior  se  precia  del 
fruto  de  la  cruz ,  que  son  las  ánimas  de  los  que  se  han  de 
salvar,  creo  yo  que  vuestra  señoría,  como  cuerdo  y  leal 
siervo  de  Jesucristo  se  gozará  en  saber  y  oir  la  salvación  y 
remedio  de  los  convertidos  en  este  Nuevo  Mundo,  que  ahora 
la  Nueva  España  se  llama ,  á  donde  por  la  gracia  y  volun- 
tad de  Dios  cada  dia  tantas  y  tan  grandes  y  ricas  tierras  á 
donde  Nuestro  Señor  es  nuevamente  conocido,  y  su  santo 
nombre  y  fée  ensalzado  y  glorificado,  cuya  es  toda  la  bon* 
dad  y  virtud  que  en  vuestra  señoría  y  en  todos  los  virluo- 

cual  le  sucedió  Maximiliano  de  Austria,  sobrino  del  César,  que 
después  fué  emperador.  Estuvo  en  la  conquista  de  Túnez  con  Car- 
los V,  quien  á  su  regreso  le  nombró  en  Roma  su  mayordomo  ma- 
yor ,  y  le  acompañó  en  todas  las  demás  jornadas  que  emprendió 
de  Francia,  Italia  y  Alemania.  Para  premiar  sus  largos  y  eni* 
nentes  servicios  le  dio  el  emperador  el  toisón  de  oro ;  pero  esta 
gracia  no  tuvo  efecto  porque  se  excusó  resueltamente  á  admitirla* 
Fué  después  virey  de  Valencia,  donde  junio  la  prudencia  eon  la 
justicia.  Falleció  en  Valladolid  á  20  de  febrero  de  1575. 
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808  principes  de  la  licrra  resplaodesce.  De  lo  cual  no  es 
raénos  doclado  vueslra  sefiorfa  que  lo  fneron  todos  sus  an- 
tepasados, tnayormenle  vuestro  íuclilo  y  verdadero  padre 
don  Alonso  Pimentel»  conde  quinto  de  Bena vente,  de  buena 
y  gloriosa  memoria ,  cuyas  pisadas  vueslra  señoría  en  su 
mocedad  bien  imita,  mostrando  ser  no  menos  generoso  que 
católico  señor  de  la  muy  afamada  casa  y  excelente  dictado 
de  Benavente.  Por  lo  cual  debemos  todos  sus  siervos  y  cape- 
llanes estudiar  y  trabajar  de  servir  y  reagradecer  las  merce- 
des rescibidas ,  y  á  e^ta  causa  suplico  á  vueslra  señoría  re- 
ciba este  pequeño  servicio,  quitado  de  mi  trabajo  y  ocu- 
pación ,  hurtando  ¿  el  sueño  algunos  ratos ,  en  los  cuales  he 
recopilado  esta  relación  y  servicio  que  á  V.  S.  presento,  en 
la  cual  sé  que  he  quedado  tan  corlo  que  podría  ser  nocla- 
do  de  los  pláticos  en  esta  tierra,  y  que  han  visto  y  enten- 
dido todo,  y  lo  mas  que  aquí  se  dirá;  é  porque  esta  obra 
no  haya  cosa  de  lo  que  los  hombres  naturalmente  desean 
saber »  y  aun  en  la  verdad  es  gloria  de  los  señores  y  princi- 
pes buscar  y  saber  secretos,  declararé  en  esto  brevemente 
lo  que  mas  me  parezca  ¿  la  relación  con  viniente. 

Esta  tierra  de  Anabac  ó  Nueva  España,  llamada  pri- 
mero por  el  emperador  nuestro  señor ,  segund  los  libros  an* 
ttguos  que  estos  naturales  tenian  de  caracteres  y  figuras, 
que  esta  era  su  escríptura  ¿  causa  de  no  lener  letras,  sino 
caracteres,  y  la  memoria  de  los  hombres  ser  débil  y  flaca. 
Los  viejos  de  esta  tierra  son  varios  en  declarar  las  antigüe- 
dades y  cosas  notables  desla  tierra,  aunque  algunas  cosas 
se  han  colegido  y  entendido  por  sus  figuras  cuanto  ¿  la  an- 
tigüedad y  sucesión  de  los  señores  que  señorearon  y  gober- 
naron esta  tan  grande  (ierra.  Lo  cual  aqui  no  se  tratará 
por  parecerme  no  ser  menester  dar  cuenta  de  personas  y 
nombres  que  mal  se  pueden  entender  ni  pronunciar,  baste 
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decir  como  en  liempo  que  esta  tierra  fué  conquislada  por 
el  bueh  caballero  y  venturoso  capitao  Hernaudo  Cortés, 
marqués  que  ahora  es  del  Valle ,  era  supremo  rey  y  señor 
uno  llamado  Motezuma^  y  por  nombre  de  mayor  ditado 
llamado  de  los  indios  Motezumazin. 

Habia  entre  estos  naturales  cinco  libros  como  dije  de 
figuras  y  caracteres. 

El  primero  habla  de  los  años  y  tiempos. 

El  segundo  de  los  dias  y  fiestas  que  tenían  todo  el  afio. 

El  tercero  de  los  suefios »  embaimientos  y  vanidades  y 
agüeros  en  que  creiaü. 

El  cuarto  era  del  bautismo  é  nombre  que  daban  á  los 
nifios. 

El  quinto  de  los  ritos  y  cerimonias  y  agüeros  que  te-> 
nian  en  los  matrimonios. 

De  todos  estos,  del  uno  que  es  el  primero»  se  puede  dar 
crédito,  porque  habla  en  la  verdad  que  aunque  bárbaros  y 
sin  letras,  mucha  orden  tenian  en  contar  los  tiempos,  dias, 
semanas,  meses  y  años  y  fiestas  como  adelante  parescerá. 

Ansimesmo  figuraban  las  hazañas  é  historias  de  ven* 
cimiento  y  guerras,  y  el  suceso  de  los  señores  principales, 
los  temporales  y  notables  señales  del  cielo  y  pestilencias 
generales,  en  qué  tiempo  y  de  qué  señor  aconteciao,  y 
todos  los  señores  que  principalmente  sujetaron  esta  Nueva 
España  hasta  que  los  españoles  vinieron  á  ella.  Todo  esto 
tienen  por  caracteres  y  figuras  que  lo  dan  á  entender.  Lla- 
man á  este  libro,  libro  de  la  cuenta  de  los  años,  é  por  lo  que 
de  este  libro  se  ha  podido  colegir  de  los  que  está  tierra  pobla* 
ron,  fueron  tres  maneras  de  gentes  que  aun  ahora  hay  al- 
gunos de  aquellos  nombres.  A  los  unos  llamaron  chichime- 
cas,  los  cuales  fueron  los  primeros  señores  de  esta  tierra,  los 
segundos  son  los  de  Culiba,  los  terceros  son  U^ mejicanos. 
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De  los  chichimeeas  no  se  halla  mas  que  ha  ochocientos 
aBos  que  son  moradores  en  esta  Tierra ,  aunque  se  (¡ene 
por  cierto  ser  mucho  mas  antiguos,  sino  que  no  tenían 
manera  de  escribir  ni  figurar  por  ser  gente  bárbara  y  que 
vivían  como  salvajes. 

Los  de  Áeuliba  se  halla  que  comenzaron  á  escribir  y  á 
hacer  memoriales  por  sus  caracteres  y  figuras.  Estos  chi" 
chimecas  no  se  halla  que  tuviesen  casa  ni  lugar ,  ni  vesti- 
dos »  ni  maiz ,  ni  otro  género  de  pan ,  ni  otras  semillas.  Ha- 
bitaban en  cuevas  y  en  los  montes,  manteníanse  de  raices 
del  campo,  y  de  venados,  y  liebres,  y  conejos  y  culebraSi 
Comíanlo  todo  crudo  ó  puesto  ¿  secar  al  sol,  y  aun  hoy  día 
hay  gente  que  vive  de  esta  manera,  segund  que  mas  larga 
cuenta  dará  á  vuestra  señoría  el  portador  desta,  porque  él 
con  otros  tres  compafieros  estuvieron  cautivos  por  esclavos 
roas  de  siete  años  que  escaparon  de  la  armada  del  Pámfilo 
Narvaez  é  después  se  huyeron,  y  otros  indios  los  trajeron  y 
sirvieron  camino  de  mas  de  setecientas  leguas ,  y  los  tenían 
por  hombres  caídos  del  cielo,  y  estos  descubrieron  mucha 
tierra  encima  de  la  Nueva  Galicia  á  do  ahora  van  á  buscar 
las  Siete  ciudades.  Ya  son  venidos  mensajeros  y  cartas  co* 
mo  han  descubierto  infinita  multitud  de  gente.  Llámase 
la  primera  tierra,  la  provincia  de  Cíbola.  Créese  que  será 
gran  puerta  para  adelante.  Tenían  y  reconocían  estos  cAí- 
chimecas  á  uno  por  mayor,  á  el  cual  supremamente  obe- 
decían. Tomaban  una  sola  por  mujer  y  no  había  de  ser  pa- 
riente. No  tenían  sacrificios  de  sangre,  ni  Idobs,  mas 
adoraban  á  el  sol  y  teníanle  por  Dios,  á  el  cual  ofrecían 
aves  y  culebras  y  mariposas.  Esto  es  lo  que  destos  chichi- 
mecas  se  ha  alcanzado  á  saber. 

Los  segundos  fueron  los  de  Cnliba.  No  se  sabe  de 
cierto  de  donde  vinieroni  mas  de  que  no  fueron  naturales» 


502 

sino  que  vinieron  treinta  años  después  que  los  chichimecas; 
habitaban  en  la  tierra ,  de  manera  que  hay  memoria  dellos 
de  setecientos  y  setenta  años,  y  que  eran  gente  de  razón, 
y  labraron  y  cultivaron  la  tierra  y  comenzaron  ¿  edi6car 
y  hacer  casas  y  pueblos,  y  á  la  fin  comenzaron  á  comuni* 
carse  con  los  chichimecM ,  y  á  contraer  matrimonios  y  i 
casar  unos  con  otros  ,  aunque  se  sabe  que  esto  no  les  turó 
mas  de  ciento  y  ochenta  aSos. 

Los  terceros  como  hice  mención  son  los  mejicanos,  de 
lo  cual  se  tratará  adelante.  Algunos  quieren  sentir  que  son 
de  los  mesmos  de  Culi  bu ,  y  créese  ser  así ,  por  ser  la  lengua 
toda  una,  aunque  se  sabe  que  estos  mejicanos  fueron  los 
postreros  é  que  no  trujieron  señores  principales,  mas  de 
que  se  gobernaban  por  capitanes. 

Los  de  Culiba  parecieron  gente  de  mas  cuenta  y  seño- 
res principales ;  los  unos  y  los  otros  vinieron  á  la  laguna  de 
Méjico.  Los  de  Culiba  entraron  por  la  parte  de  Oriente  y 
edificaron  un  pueblo  que  se  dice  Tulancinco,  diez  y  siete 
leguas  de  Méjico ,  y  de  alli  fueron  á  Tula  doce  leguas  de 
Méjico  á  la  parte  del  Norte,  y  vinieron  poblando  hacia  Tez» 
cuco^  que  es  en  la  orilla  del  agua  de  la  laguna  de  Méjico, 
cinco  leguas  de  traviesa  y  ocho  de  bojo.  Tezcuco  está  á  la 
parte  de  Oriente,  y  Méjico  á  el  Occidente,  la  laguna  en 
medio.  Algunos  quieren  decir  que  Tezcuco  se  dice  Culiba 
por  respeto  destos  que  allí  poblaron.  Después  el  señorío  de 
Tezcuco  fué  tan  grande  como  el  de  Méjico.  De  allí  de  Tez- 
cuco  vinieron  á  edificar  á  Cuaoticla,  que  es  poco  menor  del 
agua  de  Tezcuco,  á  la  orilla  del  agua  entre  Oriente  y  Medio- 
día, de  allí  fueron  á  Culibaca.  A  la  parte  de  Mediodía  tiene 
á  Méjico  á  el  Norte  dos  leguas  por  una  calzada.  Allí  en  Cu- 
libaca asentaron  y  estuvieron  muchos  años  adonde  ahora 
es  la  ciudad  de  Méjico.  Era  entóuces  pantanos  y  cenagales. 
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aalvo  UQ  pico  que  estaba  enjuto  como  islela.  Allí  comenza* 
ron  los  de  Culiba  á  hacer  anas  pocas  de  casas  de  paja,  aun* 
que  siempre  el  señorío  tuvieron  en  Culibaca ,  y  allf  residía 
ei  señor  priocipal. 

En  este  medio  tiempo  vinieron  los  mejicanos  y  entraron 
también  por  el  puerto  llamado  Tula,  que  es  á  la  parte  del 
Norte  á  respeto  de  Méjico,  y  vinieron  hacia  el  Poniente  po*- 
blando  hasta  ÁscapusalcOf  poco  mas  de  una  legua  de  Méji- 
co, de  allí  fueron  á  Elacuba  y  á  TepuUepec,  á  donde  nasce 
una  escelente  fuente  que  entra  en  Méjico  y  de  allf  poblaron 
á  Méjico  residiendo  los  mejicanos  en  Méjico,  cabeza  de  se« 
ñorío,  y  los  de  Culiba  en  Culibaca.  En  esla  sazón  se  ]evan-> 
ló  un  principal  de  los  de  Culiba  y  con  ambición  de  seño*- 
rear ,  mató  á  traición  á  el  señor  de  los  de  Culiba ,  el  cual 
era  ya  treceno  señor  después  que  poblaron,  y  levantóse 
por  señor  de  toda  la  tierra ,  y  como  era  sagaz  quiso  por 
reinar  sin  sospecha  matar  á  un  hijo  que  había  quedado  de 
aquel  señor  á  quien  él  habia  muerto,  el  cual  por  industria 
de  su  madre  se  escapó  de  la  muerte  y  se  fué  á  Méjico,  á 
donde  estando  muchos  días  creció  y  vino  á  ser  hombre,  y 
los  mejicanos  visto  su  buena  manera  trataron  con  él  ma« 
trimonios,  de  suerte  que  se  casó  con  veinte  mujeres,  unas 
en  vida  de  otras,  é  todas  hijas  é  parientas  de  los  mas  prín* 
eipales  de  los  mejicanos,  de  las  cuales  tuvo  muchos  hijos,  y 
destos  descienden  todos  los  mas  principales  señores  de  la 
comarca  de  Méjico.  A  este  favoreció  la  fortuna  cuanto  des* 
favoreció  ásu  padre,  porque  vino  á  ser  §eñor  de  Méjico  y 
también  de  Culibaca,  aunque  no  todo  el  señorío ,  y  dio  en 
8u  vida  á  un  hijo  el  señorío  de  Culiba ,  y  él  quedó  ennoble- 
ciendo ¿  Méjico,  y  reinó  y  señoreó  en  ella  cuarenta  y  seis 
años. 

Muerto  este  señor,  que  se  llamaba  Acamapuchi,  suce-^ 
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dióle  UQ  hijo  de  laolo  valor  3'  mas  que  el  padre,  porque  por 
su  industria  sujeló  muchos  pueblos ,  á  el  cual  después  suoe* 
dio  un  hermano  suyo,  ¿  el  cual  mataron  sus  vasallos  i 
traición,  aunque  no  sin  muy  gran  culpa  suya  por  vivir  cott 
mucho  descuido. 

A  este  tercero  seffor  sucedió  otro  hermano  llamado  Hiz- 
eoazin^  que  fué  muy  venturoso  y  venció  muchas  batallas,  y 
sujetó  muchas  provincias  é  hizo  muchos  templos,  y  en- 
grandeció á  Méjico. 

A  este  sucedió  otro  señor  llamado  Behe-Motezuma ,  que 
quiere  decir  Motezuma  el  viejo ,  que  fué  nielo  del  primero 
señor.  Era  entre  esta  gante  costumbre  de  heredar  los  seño* 
ríos  los  hermanos ,  si  los  tenia ,  y  á  los  hermanos  sucedian 
otra  vez  el  hijo  del  mayor  hermano,  aunque  en  algunas 
partes  subcedia  el  hijo  al  padre ,  pero  el  suceder  los  herma« 
nos  era  mas  general ,  y  en  los  mayores  señoríos  como  eran 
Méjico  y  Testuco. 

Muerto  el  viejo  Motezuma  sin  hijo  varón  sucedióle  una 
hija  legitima,  cuyo  marido  fué  un  pariente  suyo  muy  cer* 
cano,  de  quien  sucedió  y  fué  hijo  Motezumazint  el  cual 
reinaba  en  el  tiempo  que  los  españoles  vinieron  á  esta  tier- 
tierra  de  Anabac.  Este  Motezumazin  reinaba  en  mayor  pros- 
peridad  que  ninguno  de  sus  pasados,  porque  fué  hombre 
sabio  y  que  supo  hacerse  acatar  y  temer,  y  ansí  fué  el  mas 
temido  señor  de  cuantos  en  esta  tierra  reinaron.  Esta  dic« 
cion  zin,  en  que  fenescen  los  nombres  de  los  señores  aquí 
nombrados,  no  es  gropia  del  nombre  sino  que  se  añade  por 
cortesía  y  dinidad,  que  ansí  lo  requiere  esta  lengua. 

Este  Motezuma  tenia  por  sus  pronósticos  y  agüeros  que 
su  gloria,  triunfo  y  majestad  no  habia  de  durar  muchos 
nños,  é  que  en  su  tiempo  hablan  de  venir  gentes  estrañaa 
á  señorear  esta  tierra.  Por  esta  causa  vivia  triste  conforme 
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á  la  interpretación  de  su  nombre,  |)or(|ue  Motezuina  quiere 
decir  hambre  triste  y  sañudo  y  grave  y  modesto ,  que  se 
hace  temer  y  acatar ,  como  de  hecho  este  lo  tuvo  todo* 
Estos  indios  de  mas  de  poner  memorias »  caracteres  y  figu- 
ras, las  cosas  ya  dichas,  en  especial  el  suceso  y  generación 
de  los  señores  y  linajes  principales  y  cosas  notables  que  en 
su  tiempo  acontecían  t  habia  también  entre  ellos  personas 
de  buena  memoria  que  retenían  y  sabían  contar  y  relatar 
todo  lo  que  se  tes  preguntaba,  y  deslo  yo  topé  con  uno  ¿ 
mi  ver  harto  hábil  y  de  buena  memoria ,  el  cual  sin  contra- 
dicción de  lo  dicho  con  brevedad  me  dio  noticia  y  relación 
del  principio  y  origen  destos  naturales  según  su  opinión  y 
libros,  entre  ellos  mas  auténticos. 

Pues  este  dice  que  estos  indios  de  la  Nueva  Espa&a 
traen  principio  de  un  pueblo  llamado  Chicunniuytlec,  que 
en  nuestra  lengua  castellana  quiere  decir  Siete  cuevas ,  y 
como  un  sefior  dellos  tuvo  siete  hijos,  de  los  cuales  el  ma- 
yor y  primogénito  pobló  á  Cuaupcachula  y  otros  muchos 
pueblos ,  yTsu  generación  vino  poblando  hasta  salir  á  Tea- 
caneuzcatlan'-  Theuticlan . 

Del  segundo  hijo  llamado  Tenuch  vinieron  los  Tenu-- 
chos  •  que  son  los  mejicanos,  y  ansí  se  llama  la  ciudad  de 
Méjico  Tenuchca. 

.  El  tercero  é  cuarto  hijos  también  poblaron  muchas  pro- 
vincias y  pueblos  hasta  adonde  está  ahora  la  ciudad  de  Los 
Anjeles  edificada,  adonde  hubieron  grandes  balattas  y  reen- 
cuentros, según  que  en  aquel  tiempo  se  usaba,  y  poblaron 
también  adelante  adonde  agora  está  un  pueblo  de  gran 
trato,  adonde  se  solían  ayuntar  muchos  mercaderes  de  di- 
versas partes  é  de  lejas  tierras  iban  alliá  contratar,  que 
se  dice  Xicalango.^  Otro  pueblo  del  mesmo  nombre  me 

acuerdo  haber  visto  en  la  provincia  de  Maxcal-Cinco ,  que 
Tomo  Lili.  20 
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es  cerca  del  puerto  de  la  Veracruz  que  poblaron  los  Xica- 
bancas,  y  aunque  están  ambos  en  una  costa  hay  mucha 
distancia  del  uno  al  otro. 

Del  quinto  hijo  llamado  Mixtecantlh  vinieron  los  miar* 
tecas  ^  su  tierra  ahora  se  llama  Mixtecapa  ,  la  cual  es  u» 
gran  reino  desde  el  primer  pueblo  hacia  la  parle  de  Méjico^ 
que  se  llama  Acallan  hasta  el  postrero  que  se  dice  Tutate-^ 
pee,  que  está  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur ,  son  cerca  de 
ochenta  leguas.  En  esta  Mixleca  hay  muchas  provincias  é 
pueblos»  y  aunque  es  tierra  de  muchas  montañas  y  sierras 
va  toda  poblada »  hace  algunas  vQgas  y  valles,  pero  no 
hay  vega  en  toda  ella  tan  ancha  que  pase  de  una  legua. 
Es  tierra  muy  doblada  y  rica »  adonde  hay  minas  de  oro  y 
plata»  y  muchos  y  muy  buenos  morales,  por  lo  cual  se  co- 
menzó á  criar  aquí  primero  la  seda.  Y  aunque  en  esta 
Nueva  España  no  ha  mucho  que  esta  granjeria  se  comen-» 
zó»  se  dice  que  se  cogerán  en  este  año  mas  de  quince  mil 
libras  de  seda,  y  sale  tan  buena  que  dicen  los  maestros  que 
la  tratan  que  la  Tonozi  es  mejor  que  la  joyante  de  Grana*^ 
da  y  la  joyante  desta  Nueva  España  es  muy  eslremada  de 
1)uena  seda. 

Es  esta  tierra  muy  sana,  todos  los  pueblos  están  en 
alto  en  lugares  secos,  tiene  buena  templanza  de  tierra ,  y 
es  de  notar  que  en  todo  tiempo  del  año  se  cria  la  seda  sin 
faltar  ningún  mes. 

Antes  que  esta  carta  escribiese  en  este  año  de  mil  é 
quinientos  y  cuarenta  é  uno  anduve  por  esta  tierra  que  di* 
go  mas  de  treinta  dias,  é  por  el  mes  de  enero.  Vi  en  mu- 
chas partes  semilla  de  seda ,  una  que  revivía  y  gusanicos 
negros  y  otros  blancos  de  una  dormida,  y  de  dos»  y  de 
tres  y  de  cuatro  dormidas ,  y  otros  gusanos  grandes  fuera 
de  las  panelas  en  zarzos ,  y  otros  gusanos  hilando ,  y  otros 
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en  capullo,  y  palomitas  que  echaban  siinicnle.  Hay  en  es*- 
to  que  diclio  tengo  tres  cosas  de  notar;  la  una  poderse  avi- 
var la  semilla  sin  ponelia  en  los  pechos  ni  entre  ropa  como 
80  hace  en  Espafia;  la  otra  que  en  ningún  tiempo  se  mué* 
ren  los  gusanos  ni  por  frió  ni  por  calor  y  haber  en  los  mo* 
rales  hoja  verde  todo  el  año,  y  esto  es  por  la  gran  templan- 
za de  la  tierra.  Todo  esto  oso  afirmar  porque  soy  de  ello 
testigo  de  vista,  é  digo  que  se  podrá  criar  se/la  en  cantidad 
dos  veces  en  el  afio,  y  poca  siempre  todo  el  año  como  está 
dicho* 

En  fin  de  esta  tierra  de  Utxteca  está  el  rico  valle  é  fer^ 
lilísimo  de  HizaxaeaCf  del  cual  se  intitula  el  señor  mar- 
qués benemérito  don  Hernando  Cortés ,  en  el  cual  tiene  mu- 
chos vasallos.  Está  en  el  medio  deste  valle  en  unaj^ladera 
edificada  la  ciudad  de  Antequera ,  la  cual  es  abundantísi-* 
ma  de  todo  género  de  ganados,  y  muy  proveída  de  man* 
leaimiento,  en  especial  trigo  y  mais.  En  principio  de  este 
año  vi  vender  en  ella  la  hanega  de  trigo  á  real,  que  en  esta 
tierra  no  se  estima  tanto  un  real  como  en  España  medio. 
Hay  en  esta  ciudad  muy  buenos  membrillos  y  granadas,  y 
muclios  y  muy  buenos  higos  que  duran  casi  todo  el  año,  y 
hácense  en  la  tierra  las  higueras  muy  grandes  y  hermosas. 

Del  postrero  hijo  descienden  los  ocho  mil  llamados  de 
su  nombre ,  que  se  llamaba  Olhoinil.  Es  una  de  las  mayo* 
res  generaciones  de  la  Nueva  Espafia  todo  lo  alto  délas  mon* 
tañas,  ó  la  mayor  parle  á  la  redonda  de  Méjico  están  lle- 
nas dellos.  La  cabeza  de  su  señorío  creo  que  es  Xilotepec, 
que  es  una  grao  provincia,  y  las  provincias  de  Tula  y  de 
Otumba  casi  todas  son  dellos ,  sin  que  en  lo  bueno  de  la 
Nueva  España  haya  muchas  poblaciones  de  estos  ocho  mil, 
de  ios  cuales  proceden  los  chichimecas,  y  en  la  verdad  es- 
las  dos  generaciones  son  las  de  mas  bajo  metal  y  de  gente 
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m.ns  bárbara  de  loda  la  Nueva  España ,  pero  hábiles  para 
rescebir  la  fé»  y  han  venido  y  vienen  con  gran  voluntad  á 
rescebir  el  bautismo  y  la  doctrina  cristiana. 

No  he  podido  bien  averiguar  cual  de  estos  hermanos 
fué  á  poblar  la  provincia  de  Nicaragua»  mas  de  cuanto  sé 
que  en  tiempo  de  una  grande  esterilidad  compelidos  mu- 
chos indios  con  necesidad  salieron  de  esta  Nueva  España, 
y  sospecho  que  fué  en  aquel  tiempo  que  estuvo  cuatro  años 
que  no  llovió  en  toda  la  tierra,  porque  se  sabe  que  en  este 
propio  tiempo  por  la  mar  del  Sur  fueron  gran  número  de 
canoas  ó  barcas,  las  cuales  aportaron  é  deserobarcaroi)  en 
Nicaragua,  que  está  de  Méjico  mas  de  trecientas  y  cincuenta 
leguas,  y  dieron  guerra  á  los  naturales  que  allí  tenían  po- 
blado, y  los  desbarataron  y  echaron  de  su  señorío,  y  ellos 
se  quedaron  é  poblaron  allf  aquellos  navales.  Y  sola,  aun- 
que no  ha  mas  de  cien  años,  poco  mas  6  menos,  cuando  los 
españoles  descubrieron  aquella  tierra  de  Nicaragua ,  que 
fué  en  el  año  de  mil  é  quinientos  y  veinte  é  dos,  y  fué  des* 
cubierta  por  Gil  González  de  Avila,  apodaron  haber  en  ladi- 
(*ha  provincia  que  tenia  quinientas  mil  almas.  Después  se 
edificó  allf  la  ciudad  de  León,  que  es  cabeza  de  aquella 
provincia,  é  porque  muchos  se  maravillan  en  ver  que  Ni- 
caragua sea  y  esté  poblada  de  navales ,  que  son  de  la  len- 
gua de  Méjico,  é  no  sabiendo  cuándo  ni  por  quién  fué  po* 
blada,  pongo  aquí  la  manera,  porque  apenas  hay  quien  lo 
sepa  en  la  Nueva  España. 

El  mesmo  viejo  padre  de  los  arriba  dichos  casó  segunda 
vez«  la  cual  mujer  la  gente  creyó  que  habia  salido  y  sido 
engendrada  de  In  lluvia  é  del  polvo  de  la  tierra,  y  ansimes- 
mo  creian  que  el  mesmo  viejo  y  su  primera  mujer  hablan 
salido  de  aquel  su  lugar  llamado  Siete  Cuebas,  y  que  no  Ic- 
nian  otro  padre  ni  otra  madre  de  aquella  segunda  mujer 
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Ckimama^teth.  Dicen  que  bobo  un  hijo  solo  que  se  llamó 
Quecalco^ateh ^  el  cual  salió  hombre  boueslo  y  templado,- 
y  comenzó  á  hacer  penitencia  de  ayunos  é  desciplinas,  é 
predicar  según  se  dice  allí  natural ,  y  ensefiar  por  enjem* 
pío  é  por  palabra  el  ayuno.  E  desde  este  tiempo  comenza- 
ron muchos  en  esta  tierra  á  ayunar.  No  fué  casado  ni  se 
le  conoció  mujer ,  sino  que  vivió  honesta  y  castamente.  Di- 
cen que  fué  este  el  primero  que  comenzó  el  sacrifício  y  á 
sacar  sangre  de  las  orejas  y  de  la  lengua ,  no  por  servir  al 
demonio t  sino  en  penitencia  contra  el  vicio  de  la  lengua 
y  del  oír.  Después  el  demonio  lo  aplicó  á  su  culto  y  ser- 
vicio. 

Un  indio  llamado  Chichimeca-thl  ató  una  eintaó  correa 
de  cuero  al  brazo  de  Guizacoatlcj  en  lo  alto  cerca  del  hom- 
bro, y  por  aquel  hecho  y  acontecimiento  de  atarle  el  brazo 
llamáronle  AcalibatUh^  y  deste  dicen  que  vinieron  los  de 
Culiba». antecesores  de  Motezuma,  señores  de  Méjico  y  de 
Culibaca.  Y  á  dicho  Calcoaleth  tuvieron  los  indios  por 
uno  de  los  principales  de  3us  dioses,  y  llamáronle  Dios 
iel  aire,  é  por  todas  partes  le  edificaron  infinito  número 
de  templos,  y  levantaron  su  estatua  y  pintaron  su  figura. 
Acerca  del  origen  destos  naturales  hay  diversas  opiniones 
en  especial  de  los  de  Culiba  ó  Acuiiba  que  fueron  los  prin*- 
cipales  señores  de  esta  Nueva  España,  y  ansí  las  unas  opi- 
niones como  las  otras  declararé  á  vuestra  ¡lima,  señoría. 

Los  de  Tezcuco ,  que  en  antigüedad  y  señorío  no  son 
menos  que  los  mejicanos,  se  llaman  hoy  dia  Aculibagite,  y 
toda  la  provincia  junta  se  llama  Acnlibaca^  y  este  nombre 
les  quedó  de  un  valiente  capitán  que  tuvieron ,  natural  de 
la  mesma  provincia,  que  se  llamó  por  nombre  Aculi ,  que 
ansí  se  llama  aquel  hueso  que  va  desde  el  codo  hasta  el 
hombro,  y  del  mismo  hueso  llaman  al  hombro  aculi.  Este 
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lanío  que  de  los  hombros  arriba  sobrepujaba  ¿  todo  el  pue* 
blo,  y  DO  habia  otro  ¿  él  semejante.  Este  Aculi  fué  laa  ani* 
moso  y  esforzado,  y  nombrado  en  las  guerras,  que  del  se  lia* 
mó  la  provincia  de  Tezcuco »  Aculibaca. 

Los  Tlaxcaltecas  que  rescibieron  y  ayudaron  ¿  con* 
quislar  la  Nueva  España  á  los  españoles,  son  de  los  navales» 
eslo  es  de  la  mesma  lengua  que  los  mejicanos.  Dicen  que 
sus  antecesores  vinieron  de  la  parte  de  Noroeste,  é  para 
entrar  en  esta  tierra  navegaban  ocho  ó  diez  dias,  y  de  los 
mas  antiguos  que  de  alli  vinieron  tenian  dos  saetas ,  las 
cuales  guardaban  como  preciosas  reliquias,  y  las  teniao  por 
principal  señal  para  saber  si  habian  de  vencer  la  batalla ,  ó 
si  se  debían  de  retirar  con  tiempo.  Fueron  estos  tlaxcaltecas 
gente  belicosa,  como  se  dirá  adelante  en  la  tercera  parle; 
Cuando  sallan  ¿  la  batalla  llevaban  aquellas  saetas  dos  ca-* 
pitanes  los  mas  señalados  en  esfuerzo,  y  en  el  primer  en- 
cuentro herían  con  ellas  á  los  enemigos,  arrojándolas  de 
lejos  é  procuraban  hasta  la  muerte  de  lornallas  ¿  C(^rar,  y 
si  con  ellas  herían  y  sacaban  sangre  tenian  por  cierta  la 
victoria ,  y  animábanse  lodos  mucho  para  vencer ,  y  con 
aquella  esperanza  esforzábanse  para  herir  é  vencer  á  sus 
enemigos,  y  si  con  las  dichas  saetas  no  heriao  á  nadie  ni 
sacaban  sangre,  lo  mejor  que  podian  se  retiraban,  porque 
tenian  por  cierto  agúero  que  les  habia  de  suceder  roal  en 
aquella  batalla. 

Volviendo  al  propósito  los  mas  ancianos  de  los  tlaxcal* 
tecas  tienen  que  de  aquella  parte  del  Noroeste ,  y  alli  sefia* 
lan  y  dicen  que  vinieron  los  navales,  que  es  la  principal 
lengua  y  gente  de  la  Nueva  España ,  y  esto  mesmo  sienteo 
y  dicen  otros  muchos.  Hacia  esta  mesma  parle  del  Noroeste 
están  ya  conquistadas  é  descubiertas  quinientas  leguas  bas^ 
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la  Ui  proviotia  de  Cíbola.  Vo  tengo  carta  deste  mesmo  affa 
heeha ,  como  de  aquella  parle  del  Gibóla  bao  descubierto 
infinita  multitud  de  gente»  en  las  cuales  no  se  ha  hallada 
lengua  de  los  navales  por  dopde  paresce  ser  gente  eslrafia 
y  nunca  oida. 

Aristóteles  en  el  libro  De  aimirandis  y  natura  dice  que 
en  los  tiempos  antiguos  los  cartagineses  navegaron  por  el 
estrecho  de  Hércules,  que  es  nuestro  estrecho  de  Gibraltar 
hacia  el  Occidente;  navegación  de  sesenta  dias  é  que  ha- 
llaban tierras  amenas,  deleitosas  é  muy  fértiles»  y  como  se 
siguiese  mucho  aquella  navegación  y  allá  se  quedasen  mu- 
chos hechos  moradores»  el  senado  cartaginense  mandó  so- 
pena  de  muerte  que  ninguno  navegase  ni  viniese  ¿  la  tal 
navegación.  Por  estas  tierras  ó  islas  pudieron  ser  las  que 
están  antes  de  San  Juan»  ó  la  Española»  ó  Cuba,  ó  por  ven- 
tura alguna  parte  de  esta  Nueva  España ;  pero  una  tan 
gran  tierra  y  tan  poblada  por  todas  partes  mas  parece  traer 
origen  de  otras  estrañas  partes ,  y  aun  en  algunos  indi- 
cios paresce  ser  del  repartimiento  é  división  de  los  nietos 
de  Noé. 

Algunos  españoles  considerados  ciertos  ritos  é  costum* 
bree  y  ceremonias  destos  naturales  los  juzgan  ser  de  genera «  ^ 
don  de  moros,  otros  por  algunas  causas  é  condiciones  que 
en  ellos  ven  dicen  que  son  de  generación  de  judíos  ;  mas 
la  mas  común  opinión  es  que  todos  ellos  son  gentiles»  pues 
vemos  que  lo  usan  y  tienen  por  bueno. 

Si  esta  relación  saliere  de  mano  de  V.  L  S. »  dos  cosas 
le  suplico  en  limosna  por  amor  de  Nuestro  Señor;  la  una  que 
el  nombre  del  autor  se  diga  ser  un  fraire  menor  y  no  otro 
nombre  ninguno;  la  otra  que  V.  S«  la  mande  examinar  en 
el  primer  capitulo  que  en  esa  su  villa  de  Benavente  se  ce-» 
iebrare»  pues  en  él  se  ayuntan  personas  asaz  doctísimas. 
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porque  muchas  cosas  después  de  escrílas  aun  naiuve  liem* 
po  de  las  volver  ft  leer,  é  por  esta  causa  sé  que  va  algo  vi- 
cioso é  mal  escrilo.  Ruego  á  Nuestro  Sefior  Dios  que  su 
santa  gracia  more  siempre  en  el  ánima  de  V,  I.  S.  Hedía 
en  el  convento  de  Santa  María  de  la  Concepción  de  Teo* 
cacin ,  dia  del  glorioso  Apóstol  San  Mallas,  aAo  de  la  re- 
dención humana  1541. 


TRATADO  PRIMERO. 

Aqni  comieoza  h  relacioD  de  las  cosas  y  idolatrías ,  ritos  j  ceremo- 
nias que  en  la  Nae?a  Espaha  hallaron  los  españoles  cuando  la  ga- 
naron^ con  oirás  madias  cosas  dignas  de  noctar,  que  en  la 
imi  hallaron. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  é  cuando  partieron  los  primeros  fraires  que  fue-- 
ron  en  aquel  viaje ,  é  de  las  persecuciones  é  plagas  que 

hubo  en  la  Nueva  España. 

En  el  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  veinte  y  tres» 
diá  de  la  conversión  de  San  Pablo,  que  es  á  veinte  y  cinco 
de  enero,  el  padre  fray  Martin  de  Valencia,  de  santa  me* 
moria,  con  once  fraires  sus  compañeros,  partieron  de  Espa« 
ña  para  venir  á  esta  tierra  de  Anabac  enviados  por  el  re* 
verendísimo  señor  fray  Francisco  de  los  Anjeles,  entonces 
ministro  general  de  la  orden  de  San  Francisco.  Vinieron 
con  grandes  gracias  y  perdones  de  nuestro  muy  sanio  pa* 


Si3 

dre,  y  con  espeeial  mandamiento  de  la  S.  M.  del  emperador 
nuestro  señor ,  para  la  coi\yersion  de  los  indios  naturales  de 
la  tierra  de  Anabae,  ahora  llamada  Nueva  España. 

Hirió  Dios  y  castigó  esta  tierra  y  á  los  que  en  ella  se 
hallaron  ,  ansí  naturales  como  estranjeros»  con  diez  plagas 
trabajosas»  la  primera  fué  de  viruelas,  y  comenzó  de  esta 
manera. 

Siendo  capitán  y  gobernador  Hernando  Cortés  á  tiempo 
que  el  capitán  Pámfílo  de  Narvaez  desembarcó  en  esta  tier* 
ra  en  uno  de  sus  navios,  vino  un  negro  herido  de  viruelas, 
la  ou)il  enfermedad  nunca  en  esta  tierra  se  habla  visto,  y 
á  esta  sazón  estaba  esta  Nueva  España  en  estremo  muy 
llena  de  gente.  E  como  las  viruelas  se  comenzasen  á  pe« 
gar  ¿  los  indios  fué  en  ellos  tan  grande  enfermedad  de 
pestilencia  en  toda  la  tierra,  que  en  las  mas  provincias 
murió  mas  de  la  mitad  de  la  gente,  y  en  otras  pocas  menos, 
porque  como  los  indios  no  sabian  el  remedio  para  las  vi« 
ruelas,  antes  como  tienen  muy  de  costumbre  sanos  y  en- 
fermos el  bañarse  á  menudo»  y  como  no  lo  dejasen  de  hacer 
morian  como  chinches  á  montones.  Murieron  también  mu* 
chos  de  hambre,  porque  como  todos  enfermaron  de  golpe 
no  se  podian  curar  los  unos  á  los  otros ,  ni  habia  quienes 
les  diese  pan  ni  otra  cosa  ninguna ,  y  en  muchas  partes 
aconteció  morir  todos  los  de  una  casa ,  é  porque  no  podian 
enterrar  tantos  como  morian  para  remediar  el  mal  olor  que 
salla  de  los  cuerpos  muertos  echábanles  las  casas  encima, 
de  manera  que  su  casa  era  su  sepultura.  A  esta  enfermedad 
llamaron  los  indios  la  gran  lepra,  porque  eran  tantas  las 
viruelas,  que  se  cubrían  de  tal  manera  que  parecían  lepro* 
sos,  y  boy  dia  en  algunas  personas  que  escaparon  paresce 
bien  por  las  señales  que  todos  quedaron  llenos  de  hpyos. 
Después  desde  á  once  años  vino  un  español  herido  de 
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Mrstmpion  y  déláalló  én  lo3  indios^  y  si  no  fuera  por  el 
raucho  cuidado  quo  hubo  en  que  no  se  bañasen,  y  en  otros 
remedios,  fuera  otra  gran  plaga  é  pestilencia  como  la  pasa* 
da,  y  aun  con  todo  esto  murieron  muchos.  Llamaron  tam* 
bien  ¿  este  el  año  de  la  pequefia  lepra. 

La  segunda  plaga  fué  los  muchos  que  murieron  en  la 
conquista  desta  Nueva  España»  en  especial  sobre  Méjioo, 
porque  es  de  saber  que  cuando  Hernando  Cortés  deaembar* 
có  en  la  costa  desta  tierra,  con  el  esfuerzo  que  siempre  tuvo 
para  poner  ánimo  á  su  gente ,  dio  con  los  navios  todos  que 
traia  á  el  través,  y  metióse  la  tierra  adentro,  y  andadas 
cuarenta  leguas  entró  en  la  tierra  de  Tlaxcala ,  que  es 
una  de  las  mayores  provincias  de  la  tierra  y  mas  llena 
de  gente ,  y  entrando  en  lo  poblado  della  aposentóse  en 
Bnos  templos  del  demonio  en  un  lugarejo  que  se  llamalKi 
Tecoaca'' Cinco.  Los  españoles  le  llamaron  la  T&rreeüla^ 
porque  está  en  un  alto  ,  y  estando  allí  tuvo  quince  dias  dar 
guerra  con  ios  indios  que  estaban  ¿  la  redonda,  que  se  lla- 
man Olomt^,  que  son  gente  baja  como  labradores.  Destos 
se  ayuntaba  gran  número  porque  aquello  es  muy  poblado. 

Los  indios  de  mas  adentro  hablan  la  mesma  lengua  de 
Méjico,  y  como  los  españoles  peleasen  valientemente  con 
aquellos  otomis ,  sabido  en  Tlaxcala  salieron  los  señores  é 
principales  é  tomaron  gran  amistad  con  los  españoles  y  He- 
Tárenlos  á  Tlaxcala.  E  diéronles  grandes  presentes  y  man** 
lenimientos  en  abundancia ,  mostrándoles  mucho  amor,  y 
no  contentos  en  Tlaxcala  después  que  reposaron  algunos 
dias  tomaron  el  camino  para  Méjico.  El  gran  señor  de  Mé« 
jico  que  se  llamaba  Motezuma  recibiólos  de  paz,  saliendo 
con  gran  majestad ,  acompañado  de  muchos  señores  prin* 
cipales ,  y  dio  muchas  joyas  é  presentes  al  capitán  don 
Hernando  Cortés,  y  á  todos  sus  compañeros  hizo  muy 
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bueD'acogimienlo,  y  ansí  anduvieron  con  su  guarda  é  con- 
cierto paseándose  por  It^ieo  muchos  dias. 

En  este  tiempo  sobrevino  PámGlo  de  Narvaez  con  mas 
gente  y  mas  caballos,  mucho  mas  que  la  que  tenia  Hernán* 
do  Cortés, 'los  cuales  puestos  debajo  de  la  bandera  y  ca* 
pitanla  de  Cortés  con  presunción  y  soberbia  confiando  en 
sus  armas  é  fuerzas  humillólos  Dios  de  tal  manera  que 
queriendo  loa  indios  echallos  de  la  ciudad ,  y  comenzán- 
doles á  dar  guerra  los  echaron  fuera  sin  mucho  trabajo» 
muriendo  en  la  salida  mas  de  la  mitad  de  los  españoles, 
y  casi  todos  los  otros  fueron  heridos,  y  lo  mismo  fué  de 
Jos  indios  que  eran  amigos  suyos,  y  aun  estuvieron  muy 
á  punto  de  perderse  todos ,  y  tuvieron  harto  que  hacer 
en  volver  á  Tlaxcala  por  la  raueha  gente  de  guerra  que 
por  todo  el  canino  los  seguia. 

Llegados  i  Tlaxcala  curáronse  y  convalecieron  mos*. 
trando  siempre  ánimo  y  haciendo  de  las  tripas  corazón, 
salieron  oonquistando  llevando  consigo  muchos  de  los  llax* 
ealtéeas.  Conquistaron  la  tierra  de  Méjico»  é  para  con« 
qoistar  á  Méjico  habían  hecho  en  Tlaxcala  bergantines, 
los  cuales  están  hoy  dia  en  las  atarazanas  de  Méjieo,  los 
cuales  llevaron  en  piezas  desde  Tlaxcala  á  Tezcuco,  que 
son  quince  leguas.  Y  armados  los  bergantines .  en  Tez^ 
cuco,  y  echados  á  el  agua  cuando  ya  tenían  ganados  mu- 
chos pueblos  y  otros  que  les  ayudaban  de  guerra  y  da 
Tlaxcala ,  que  fué  gran  número  de  gente  de  guerra  en  fa« 
vor  de  ks  espafioles  contra  los  mejicanos  que  siempre  ha* 
Man  sido  sus  enemigos  capitales  en  Méjico,  y  en  su  favor 
había  mucha  mas  pujanza,  porque  estaban  en  ella  y  en  su 
favor  todos  los  mas  principales  señores  de  la  tierra.  Allega- 
dos  los  españoles  pusieron  cerco  á  Méjico ,  lomando  todas 
las  calzadas,  y  con  los  bergaulines  peleando  por  el  agua 
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gunrílaban  que  no  entrase  á  Méjieo  socorro  ni  manteoi-- 
miento.  Los  capitanes  por  las  calzadas  híeicron  la  guerra 
cruelmente  é  ponían  por  tierra  lodo  lo  que  ganaban  de  la 
ciudad ,  porque  antes  que  diesen  en  destruir  ios  edifíctos  lo 
que  por  el  día  los  españoles  ganaban  retruidos  á  sus  reales 
y  estancias,  de  noche  tornaban  los  indios  á  ganar  y  á 
abrir  las  calzadas  todas,  pues  que  fueron  derribando  ios 

edificios  é  cegando  calzadas.  En  espacio  de días,  ga* 

naron  á  Méjico. 

En  esta  guerra  por  la  gran  muchedumbre  que  de  la  una 
parte  y  la  otra  murieron  comparan  el  número  de  los  muer- 
tos^ y  dicen  ser  mas  que  los  que  murieron  en  Jerusalen 
cuando  la  destruyó  Tito  y  Vespasiano. 

La  tercera  plaga  fué  una  muy  gran  hambre.  Luego 
como  fué  tomada  la  ciudad  de  Méjico,  que  como  no  pudie* 
ron  sembrar  con  las  grandes  guerras,  unos  defendiendo  la 
tierra  ayudando  á  los  mejicanos,  é  otros  siendo  en  favor 
de  los  españoles,  y  lo  que  sembraban  los  unos  los  otros  lo 
talaban  é  destruían ,  no  tuvieron  que  comer,  y  aunque 
en  esta  tierra  acontescia  haber  años  estériles  y  de  pa- 
cas aguas  é  otros  de  muchas  heladas,  los  indios  en  estos 
años  comen  miel ,  raices  é  yerbecillas ,  porque  es  genera* 
cion  que  mejor  que  otros  y  con  menos  trabajo  pasan  los 
años  estériles ;  pero  aqueste  que  digo  fué  de  tanta  de  pan 
que  en  esta  tierra  llaman  cencli  cuando  está  en  mazorca, 
y  en  lengua  de  las  islas  le  llaman  maiz.  Deste  vocablo  y 
de  otros  muchos  usan  los  españoles,  los  cuales  Irujieron 
de  las  islas  á  está  Nueva  España  ,  el  cual  maiz  faltó  en 
tanta  manera,  que  aun  los  españoles  se  vieron  en  mucho 
trabajo  por  la  falta  dello. 

La  cuarta  plaga  fué  de  los  ealpiioques  6  estancieros  y 
negros,  que  luego  que  la  tierra  se  repartió,  los  conquista- 


SI7 

dores  pusieron  eo  sus  repartimientos  y  pueblos  á  ellos  en- 
comendados, criados  ó  sus  negros  parí  cobrar  los  tribu- 
Ios,  é  para  entender  en  sus  granjerias.  Estos  residían  y 
residen  en  los  pueblos,  y  aunque  por  la  mayor  parte  son 
labradores  de  España  •  hánse  señoreado  en  esta  tierra  y 
mandan  á  los  sefiores  principales  naturales  de  ella  como  sí 
fuesen  sus  esclavos^  é  porque  no  queria  descubrir  sus  de- 
fectos callaré  lo  que  siento  con  decir  que  se  hacen  servir  y 
temer  como  si  fuesen  señores  absolutos  y  naturales,  y  nun- 
ca  otra  cosa  hacen  sino  demandar,  é  por  mucho  que  les  den 
nunca  están  contentos,  á  do  quiera  que  est&n  todo  lo  enco- 
nan y  corrompen,  hediondos  como  carne  dañada,  y  que 
no  se  aplican  ¿  hacer  nada ,  sino  á  mandar;  son  zánganos 
que  comen  la  miel  que  labran  las  pobres  abejas,  que  son 
los  indios,  y  no  les  basta  lo  que  los  tristes  les  pueden  dar 
sino  que  son  importunos.  En  los  años  primeros  eran  tan 
absohilos  estos  calpixques  que  en  maltratar  ¿  los  indios  y 
en  cargarlos  y  enviarlos  lejos  tierra  y. darles  otros  muchos 
trabajos,  que  muchos  indios  murieron  por  su  causa  y  á 
sus  manos  que  es  lo  peor. 

La  quinta  plaga  fué  los  grandes  tributos  y  servicios 
que  los  indios  hacian »  porque  como  los  indios  tenian  en  los 
templos  de  los  pueblos  y  en  poder  de  los  señores  é  princi- 
pnles  y  en  muchas  sepulturas  gran  cantidad  de  oro  reco- 
gido de  muchos  años ,  comenzaron  á  sacar  de  ellos  gran- 
des tributos  •  y  los  indios  con  el  gran  temor  que  cobraron 
¿  los  españoles  del  tiempo  de  la  guerra  daban  cuanto  te- 
nían, mas  como  ios  tributos  eran  tan  continos  que  co- 
munmente son  seiscientos  y  ochenta  en  ochenta  días,  para 
podellos  cumplir  vendían  loa  hijos  y  las  tierras  á  los  mer- 
caderes, y  faltando  de  cumplir  el  tributo  hartos  murieron 
por^ello,  unos  con  tormentos,  y  otros  en  prisiones  crueles. 
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porque  los  trataban  bestialmente ,  y  los  eslimaban  en  mé-* 
nos  que  á  sus  bestias. 

La  sesta  plaga  fué  las  min^s  del  oro ,  que  dem&s  dé 
los  tributos  y  servicios  de  los  pueblos  á  los  españoles  en-> 
comendados,  luego  comenzaron  á  buscar  minas  que  los 
esclavos  indios  que  hasta  boy  en  ellas  han  muerto  no  se 
podía  contar,  y  fué  el  oro  de  esta  tierra  como  oiro  becerro 
por  Dios  adorado ,  porque  desde  Castilla  lo  vienen  á  adorar 
pasando  tantos  trabajos  y  poligros,  y  aquellos  que  alcan«« 
zan  plega  á  Nuestro  Señor  que  no  sea  para  su  condenación. 

La  sétima  plaga  fue  la  edificación  de  la  gran  ciudad 
de  Méjico,  en  la  cual  los  primeros  afios  andaba  mas  gente 
que  en  la  edtGcacion  del  templo  de  Jerusalen,  porque  era 
tanta  la  gente  que  andaba  en  las  obras  que  apenas  podía 
hombre  romper  por  algunas  calles  y  calzadas»  aunque  son 
muy  anchas ,  y  en  las  obras  &  unos  tomaban  las  vigas» 
otros  caian  de  alto,  á  otros  tomaban  debajo  los  odifícios 
que  deshacían  en  una  parte  para  hac^  en*  otra.  En  espe^ 
cial  cuando  deshicieron  los  templos  principales  del  demo* 
nio,  alli  murieron  muchos  indios,  y  tardaron  muchos  años 
hasta  los  arrancar  de  cepa,  de  los  cuales  es  la  eostumbre 
desta  tierra,  no  la  mejor  del  mundo,  porque  los  indios  ha-» 
cen  las  obras  y  á  su  costa  buscan  los  materiales,  é  pagan  los 
pedreros  y  carpinteros ,  y  si  ellos  mesmos  no  traen  que  co^ 
mer  ayunan  todos.  Los  materiales  traen  A  cuestas,  las  vi-» 
gas  y  piedras  grandes  traen  arrastrando  con  sogas,  é  como 
les  faltaban  el  ingenio  y  abundaba  la  gente ,  la  piedra  ó 
viga  que  hablan  menester  cien  hombres  traíanla  cuatro? 
cientos «  y  tienen  de  costumbre  de  ir  cantando  y  dando  vo^ 
ees,  y  los  cantos  y  voces  apenas  cesaba  de  noche  ni  de 
día  por  el  gran  Jiervor  que  traían  en  la  edificación  dd  pue- 
blo  Los  primeros  años. 
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La  oetava  plaga  fué  los  esclavos^  que  hicieron  para  echar 
en  las  minas.  Fué  tanta  la  priesa  que  en  algunos  afios  dieron 
A  hacer  esclavos  que  de  todas  partes  entraban  en  Méjico  tan 
grandes  manadas  como  de  obejas  para  echarles  el  hierro  i 
y  no  bastaban  los  que  entre  los  indios  llamaban  esclavos,. 
que  ya  según  su  ley  cruel  y  bárbara  algunos  ío  sean ;  pero 
según  ley  é  verdad,  casi  ninguno  es  esclavo  mas  por  la  po- 
ca ptfiesa  que  daban  á  los  indios  para  que  trujiesen  escla* 
vos  en  tributo  tanto  número  de  ochenta  en  ochenta  diasaca-) 
bados  los  esclavos  traian  los  hijos  y  los  macevales ,  que 
es  gente  baja  oomo  vasallos  labradores  é  cuantos  mas  ha* 
ber  y  hurtar  podían ,  traíanlos  atemorizados  para  que  dije* 
sen  que  eran  esclavos ,  y  el  examen  que  no  se  hacia  con 
mucho  escrúpulo  y  el  hierro  que  andaba  bien  barato  da«: 
b¿nle  por  aquellos  rostros.  Tantos  letreros  demás  del  prm^ 
eipal  hierro  del  rey,  tanto  que  toda  la  cara  traian  escri- 
ta ,  porque  de  cuantos  era  comprado  y  vendido'  llevaba» 
letreros  I  é  por  esto  esta  octava  plaga  no  se  tiene  por  la^. 
menor. 

La  novena  plaga  fué  el  servicio  de  las  minas ,  á  las  cua^* 
les  iban  los  indios  cargados  de  sesenta  leguas  y  mas  á  llevar 
mantenimientos,  y  la  comida  que  para  st  mesmos  lleva-* 
bao,  á  unos  se  les  acababa  en  llegando  á  las  minas ,  á  otros 
en  el  caminode  vuelta  antes  de  su  casa,  á  otros  detenían 
los  mineros  algunos  días  para  que  les  ayudasen  á  descope* 
lar,  ó  los  ocupaban  en  hacer  casas,  y  servirse  de  ellos,  á 
donde  acabada  la  comida  ó  se  morían  allá  en  las  minas  ó 
por  el  camino ,  porque  dineros  no  los  tenían  para  compra- 
Mo,  ni  había  quien  se  la  diese.  Otros  volvían  tales  que  \ne* 
'  go  se  roerían,  y  destos  y  de  los  esclavos  que  murieron  en  las 
manos  fué  tanto  el  hedor  que  acaeció  pestilencia,  en  especial 
en  las  minas  de  Guaxacan^  en  las  cuales  medía  legua  á  la 
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redonda  é  mucha  parle  del  camino  apenas  se  podía  pisar  sino 
sobre  hombres  muertos  é  sobre  huesos,  y  eran  lanías  las 
aves  y  cuervos  que  venían  á  comer  sobre  los  cuerpos  muer- 
tos que  hacía  gran  sombra  á  el  sol ,  por  lo  cual  se  despo- 
blaron muchos  pueblos,  así  del  camino  como  de  los  de  la 
comarca.  Oíros  indios  huían  á  los  montes  y  dejaban  sus 
casas  é  haciendas  desamparadas. 

La  décima  plaga  fué  las  divisiones  y  bandos  que  hubo 
entre  los  españoles  que  estaban  en  Méjico,  que  fué  la  que 
en  mayor  peligro  puso  la  tierra  para  se  perder ,  si  Dios 
no  tuviera  á  ios  indios  como  ciegos ,  y  estas  diferencias  é 
bandos  fueron  causa  de  que  se  frustraron  algunos  españo- 
les, y  otros  fueron  afrentados  y  desterrados,  otros  fueron 
heridos ,  cuando  allegaron  á  las  manos  no  habiendo  quien 
los  pusiese  en  paz ,  ni  quien  se  metiese  en  medio  si  no  eran 
los  fraires,  porque  esos  pocos  españoles  que  habia,  todos 
estaban  apasionados  de  un  bando  é  de  otro,  y  era  menester 
salir  los  fraires  unas  veces  á  impidir  que  no  rompiesen ,  otras 
¿  meterse  entre  ellos  después  de  trabados,  andando  entre 
los  tiros  y  armas  con  que  peleaban,  y  holladoi»  de  los  ca- 
ballos, porque  demás  de  poner  paz,  porque  la  tierra  no  se 
perdiese,  sabíase  que  los  indios  estaban  apercibidos  de  guer- 
ra,  y  tenían  hechas  casas  de  armas,  aguardando  á  que 
allegase  una  nueva  que  esperaban ,  que  á  ei  capitán  y  go- 
l)ernador  Hernando  Corles  habían  de  malar  en  el  camino 
de  las  Higueras,  por  una  traición  que  los  indios  tenían or* 
dennda,  y  á  los  que  iban  con  él  como  los  del  camino,  lo 
cual  él  supo  muy  cerca  del  lugar  á  donde  oslaba  ordenada, 
é  justició  los  prencipales  señores  que  eran  en  la  traición,  y 
con  esto  cesó  el  peligro ;  y  acá  en  Méjico  se  esperaban  ayu* 
dando  los  unos  españoles  desbaratasen  á  los  otros,  para  dar 
en  los  que  quedasen,  é  malallos  lodos  ¿  cuchillo,  lo  cual 
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Dio3  no  permitió 9  porque  do  se  perdiese  lo  que  con  tanta 
trabajo  para  su  servieio  se  había  ganado,  y  el  mesmo  Dios 
daba  gracia  á  los  fraires  para  los  apaciguar»  y  á  los  espa« 
fióles  para  que  los  obedesciesen  como  h  verdaderos  padres;, 
lo  cualisiempre  liicierop,  y  los  mesmos  españoles  habiaa 
rogado  á  los  frailes  menores,  que  entonces  no  habia  otms- 
que  usasen  del  poder  que  tenían  del  papa  hasta  que  bu-* 
biese  obispos»  y  ansí  unas  veces  por  ruego,  otras  ponién- 
doles censuras,  remediaron  grandes  males  y  excusaron 
muchas  muer  tes.. 


CAPITULO  II. 

De  lo  mucho  que  los  fraires  ayudaron  en  la  conversión  de 
los  indios  y  de  muchos  ídolos  é  crueles  sacrificios  que 
hacian. 

Son  cosas  dignas  de  noctar ,  quedó  tan  destruida  la 
tierra  de  las  revueltas  é  plagas  ya  dichas,  que  quedaron 
muchas  casas  yermas  del  todo,  y  ea  ninguna  hubo  á  dond? 
no  cupiese  parte  de  dolor  y  llanto,  lo  cual  duró  muchos. 
afioSt  é  para  poner  remedio  á  tan  grandes  males,  los  fral* 
rea  se  encomendaron  á  la  sacratísima  Virgen  María  ,  norte 
y  guia  de  los  perdidos,  é  consuelo  de  los  atribulados,  é 
juntamente  con  esto  tomaron  por  capitán  é  caudillo  al  glo* 
rioso  San  Miguel,  á  el  cual  con  San  Gabriel  y  á  todos  los 
ángeles  decían  cada  lunes  una  misa  cantada,  la  cual  hasta 
hoy  dia  en  algunas  casas  se  dice,  y  casi  todos  los  sacerdo* 
tes  en  las  misas  dicen  una  colecta  de  los  ángeles. 

Y  luego  que  el  primero  afio  tomaron  alguna  noticia  de 
la  tierra  parecióles  que  seria  bien  que  pasasen  algunos  dcllos 
Tomo  LUL  ¿1 
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en  España,  nnsf  por  alcanzar  favor  üe  Su  Majestud  para 
Jos  naturales»  como  para  traer  mas  frau'eSy  porque  la  gran* 
dcza  (le  la  tierra  y  la  muchedumbre  de  la  geute  lo  deman<- 
daba.  Y  los  que  quedaron  en  la  tierra  recogieron  en  sus  ca* 
sas  los  hijos  de  los  señores  é  principales,  y  batizan  muchos 
con  voluntad  de  sus  padres.  Estos  niños  que  los  fraires 
criaban  y  enseñaban  salieron  muy  bonitos  é  muy  hábiles, 
y  lomaban  también  la  buena  doctrina  que  enseñaban  á 
otros  muchos,  y  demás  desto  ayudaban  mucho  porque  des*» 
cubrian  á  los  fraires  los  ritos  ó  idolatrías,  é  muclios  secre^ 
tos  de  las  cerimonias  de  sus  padres^  lo  cual  era  muy  gran 
materia  para  confundir  é  predicar  sus  errores  y  ceguedad 
en  que  estaban. 

Declaraban  los  fraires  á  los  indios  quien  era  el  verda- 
dero y  universal  Señor,  Criador  del  cíelo  y  de  la  tierra, 
y  de  todas  las  criaturas,  y  como  este  Dios  con  su  ínQnita  sa- 
bidurla  lo  regía  y  gobernaba,  y  daba  lodo  el  ser  que  tenia, 
y  como  por  su  gran  bondad  quiere  que  todos  se  salven. 

Ansimesmo  los  desengañaban  y  decían  quien  era  aquel 
á  quien  servían  y  el  oficio  que  tenia,  que  era  llevará  |>er4 
petua  condenación  de  penas  terribles  á  todos  los  que  en  é) 
creían  y  se  conGaban ,  y  con  esto  les  decia  cada  uno  de 
los  fraires  lo  mas  y  mejor  que  entendía  que  convenia  para 
la  salvación  de  los  indios,  pero  á  ellos  les  era  graa  fastidio 
oir  la  palabra  de  Dios ,  y  no  querían  entender  en  otra  cosa 
sino  en  darse  á  vicios  é  pecados,  dándose  ¿  sacrificios  y 
fiestas,  comiendo  y  bebiendo  y  embeodándose  en  ellas,  ^ 
dando  de  comer  á  los  ídolos  de  su  propia  sangre,  la  cual 
sacaban  de  sus  propias  orejas,  lengua  y  brazos,  y  de  otras 
partes  del  cuerpo  como  adelante  diré.  Era  esta  tierra  lui 
traslado  del  iufierno,  verlos  moradores  della  de  noch^  dar 
voces,  unos  llamando  al  demonio,  otros  borrachos,  otros 
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cantando  y  bailando;  lenian  atabales ,  bocinas,  corneta» 
y  caracoles  grandes,  en  especial  en  las  fiestas  de  sus  demo* 
níos.  Las  beoderas  que  hacían  eran  muy  ordinarias.  Es  ¡n« 
creíble  el  vino  que  en  ellas  gastaban,  y  lo  que  cada  uno  en 
el  cuerpo  melia.  Antes  que  á  su  vino  lo  cuezan  con  unas 
raices  que  le  echan,  es  claro  é  dulce  como  agua  miel ;  des*» 
inies  de  cocido  hácese  algo  espeso ,  y  tiene  mal  olor  y  los 
que  con  él  se  embeodan  mucho  peor.  Comunmente  comen- 
Eaban  á  beber  después  de  vísperas,  y  dábanse  tanta  priesa 
¿  beber  de  diez  en  diez,  ó  quince  en  quince,  y  los  escan- 
ciadores que  no  cesaban ,  é  la  comida  que  no  era  mucha,  á 
prima  noche  ya  van  perdiendo  el  sentido,  ya  cayendo,  ya 
asentando.  Cantando  y  dando  voces  llamaban  á  el  demonio. 
Era  cosa  de  gran  lástima  ver  los  hombres  criados  á  la  imá« 
gen  de  Dios,  vueltos  peores  que  brutos  animales ,  y  lo  que 
peor  era  que  no  quedaban  eo  aquel  solo  pecado ,  mas  co* 
metian  otros  muchos  y  se  herian  y  descalabraban  unos  á 
otros  y  acóntesela  matarse,  aunque  fuesen  muy  amigos  6 
propiocos  parientes,  y  fuera  de  estar  beodos  son  tan  pací- 
ficos que  cuando  riiien  mucho  se  empujan  unos  á  otros,  y 
apenas  nunca  dan  voces  si  no  es  las  mujeres,  que  algunas 
veces  ríñendo  dan  gritos  como  en  cada  parte  á  donde  las 
hay  acontece. 

Tenian  otra  manera  de  embriaguez  que  los  hacia  mas 
emoles.  Era  con  unos  hongos  ó  setas  pequeñas  que  en  esta 
tierra  las  hay  como  en  Castilla ,  mas  los  de  esta  tierra  son 
de  tai  calidad  que  comidos  crudos  é  por  ser  amargos  be- 
ben tras  ellos,  ó  comen  con  ellos  un  poco  de  miel  de  abe- 
jas p  y  de  aby  á  poco  rato  veiau  mil  visiones  ,  eo  especial 
culebras ,  é  como  salían  fuera  de  todo  sentido ,  parecíales 
que  las  piernas  y  el  cuerpo  tenian  lleno  de  gusanos  que  los 
comían  vivos,  y  ansí  medio  rabiando  se  salían  fuera  de 
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casa  (leseando  que  alguno  los  malase>  é  con  esta  beslial 
enihriaguez  y  trabajo  que  sentían  acóntesela  alguna  yet 
ahorcarse,  y  tanibien  eran  contra  los  otros  mas  crueles*  A 
estos  hongos  llaman  en  su  lengua  tevnamacalllh,  quo 
quiere  decir  carne  del  DioSt  ó  del  demonio^  que  ellos  ado* 
raban,  y  de  la  dicha  manera  con  aquel  amargo  manjar  su 
cruel  Dios  los  comulgaba.  En  muchas  de  sus  fiestas  leniau 
costumbre  de  hacer  bollos  de  masa,  y  estos  de  muchas  roaue'- 
ras  que  casi  usaban  dellos  en  lugar  de  comunión  de  aquel 
Dios,  cuya  fiesta  hacian;  pero  tenían  una  que  mas  propia- 
mente parecía  comunión,  y  era  que  por  noviembre  cuando 
ellos  habían  cogido  su  maíz  y  otras  semillas  do  la  simienle 
de  un  género  de  xenixos,  con  masa  de  maíz,  hacian  unos 
tamales,^que  son  unos  bollos  redondos,  y  estos  cocían  en 
agua  en  una  olla,  y  en  tanto  que  se  cocían  tañían  algunos 
nifios  con  un  género  de  atabs^l  que  es  todo  labrado  en  uu 
palo  sin  cuero  ni  pergamino,  y  también  cantaban  y  decían 
que  aquellos  bollos  se  tornaban  carne  de  Tezcallipuca,  que 
era  el  dioso  demonio  que  tenían  por  mayor,  y  á  quien  mas 
dignidad  atribuían ,  y  solo  los  dichos  mochachos  comían 
aquellos  bollos  en  lugar  de  comunión ,  ó  carne  de  aquel  de- 
monio. Los  otros  indios  procuraban  de  comer  carne  huma- 
na de  los  que  murían  en  el  sacrificio,  y  esta  comían  ccr* 
munmenle  los  señores  principales  y  mercaderes,  y  los  mi- 
nistros de  los  templos,  que  á  la  otra  gente  baja  pocas  veces 
les  alcanzaba  un  bocadillo.  Después  que  los  españoles  an- 
duvieron de  guerra ,  é  ya  ganada  Méjico  hasta  pacificar  la 
tierra,  los  indios  amigos  de  los  españoles  muchas  veces  co- 
mían de  los  que  mataban ,  porque  no  todas  veces  los  espa- 
fióles  se  lo  podían  defender,  sino  que  algunas  veces  por  la 
necesidad  que  tenían  de  los  indios  t  pasaban  por  ello  auu- 
que  lo  aborrescian. 
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CAPlTÜI-0  III. 

En  el  cual  prosigue  la  materia  comenzada  •  e  cuetUa  la 
devoción  que  los  indios  tomaron  con  la  señal  de  la  cruz, 
y  como  se  comenzó  á  usar. 

En  todo  este  tiempo  los  frailes  no  estaban  descuidudos 
de  ayudar  á  la  fe,  y  á  los  que  por  ella  peleaban  eon  ora-a- 
ciones é  plegarias ,  mayormente  el  padre  fray  Martin  de 
Valencia  con  sus  compañeros,  basta  que  vino  oiro  padre 
llamado  fray  Juan  de  Zumarraga,  que  fué  primero  obispo 
de  Méjico,  el  cual  puso  luego  mucbo  cuidado  é  diligencia 
en  adornar  y  ataviar  su  iglesia  caledral ,  en  lo  cual  gastó 
cuatro  años  toda  la  renta  del  obispado.  Cntóuces  no  lia- 
bia  proveídas  dignidades  en  la  iglesia,  sino  toJo se  gastaba 
en  ornamentos  y  edificios  de  la  iglesia,  por  lo  cual  está 
tan  ricamente  ataviada  y  adornada  como  una  de  las  bue* 
ñas  iglesias  de  España.  Aunque  al  dicbo  fray  Juan  de  Zu- 
márraga  no  le  faltaron  trabajos  basta  bacelle  volver  á  venir 
á  España,  dejando  primero  levantada  la  señal  de  la  cruz, 
de  la  cual  comenzaron  á  pintar  muchas,  y  como  en  esta  tier- 
ra hay  muy  altas  montañas,  también  hicieron  altas  y  gran- 
des cruces  á  las  cuales  adoraban,  é  mirando  sanaban  algu- 
nos que  aun  estaban  heridos  de  la  idolatría,  é  otros  mu- 
chos con  esta  santa  señal  fueron  librados  de  diversas 
asechanzas  y  visiones  que  se  les  aparecían  como  adelante  se 
dirá  en  su  lugar. 

Los  ministros  principales  que  en  los  templos  de  los 
Ídolos  sacrificaban  é  servían  y  los  señores  viejos,  que  comu 
todos  estaban  acostumbrados  á  ser  servidores  y  gozar  4e 
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toda  la  lierra,  porque  no  solo  eran  señores  de  sus  mujeres 
é  hijos  é  haciendas ,  mas  de  todo  lo  que  ellos  querían  é 
pensaban,  lodo  estaba  en  su  voluntad  é  querer,  y  los  va- 
sallos no  tienen  otro  querer  si  no  es  el  de  su  señor »  é  si 
alguna  cosa  les  mandan  por  grave  que  sea  no  áaben  res* 
ponder  otra  cosa  sino  may-^ni,  que  quiere  decir  asi  sea» 
pues  estos  señores  y  ministros  principales  no  consentían  la 
ley  que  contradice  á  la  carne ,  lo  cual  remedió  Dios  matan- 
do muchos  dellos  con  las  plagas  y  enfermedades  ya  dichas 
y  de  otras  muchas,  y  otros  se  convirtieron.  Y  como  de  los 
que  murieron  han  venido  los  señoríos  á  sus  hijos  que  eran 
de  pequeños  bautizados  y  criados  en  la  casa  de  Dios,  de 
manera  que  el  mesmo  Dios  les  entrega  sus  tierras  en  poder 
de  los  que  en  él  creen  ,  y  lo  mesmo  ha  hecho  contra  Iok 
opositores  que  contradicen  la  conversión  destos  indios  por 
muchas  vías. 

Procuraron  también  los  frailes  que  se  hiciesen  iglesias 
en  todas  partes,  y  aei  ahora  casi  en  cada  provincia  á  donde 
hay  moneslerio,  hay  advocaciones  de  los  doce  apóstoles, 
mayormente  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  los  cuales  de« 
más  de  las  iglesias  intituladas  de  sus  nombres,  no  hny  re- 
labio  en  ninguna  parte  á  donde  no  estén  pintadas  sus  imá- 
genes. 

En  todos  los  templos  át'  los  Ídolos  sino  era  en  alguno^ 
derribados  é  quemados  de  Méjico,  en  los  de  la  tierra  ,  y 
aun  en  el  mesmo  Méjico  eran  servidos  y  honrados  los  de- 
monios. Ocupados  los  españoles  en  edificar  á  Méjico  y  en 
hacer  casas  é  moradas  para  si,  contentábanse  con  que  ño 
hubiese  delante  dellos  sacrificio  de  homicidio  público,  que 
ascendidos  y  á  la  redonda  de  Méjico  no  faltaban ,  y  de  esta 
manera  se  estaba  la  idolatría  en  paz,  y  las  casas  de  los 
demonios  servidas  6  guardadas  con  sus  ceremonias. 
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En  esta  sazón  era  ¡do  el  gohcrn.iilor  don  Hernando 
Cortés  ¿  las  Higueras ,  é  vista  la  ofensa  (|ue  á  Dios  se  hacia, 
no  faltó  quien  se  lo  escribió  para  que  mandase  cesar  ios 
sacrificios  del  demonio,  porque  mientras  esto  no  so  quita* 
se  aprovecharía  poco  la  predicación,  y  el  trabajo  de  los 
frailes  sería  en  balde,  en  lo  cual  luego  proveyó  bien  cumpli- 
damente, mas  como  cada  uno  tenia  su  cuidado  como  dicho 
es,  aunque  lo  habia  mandado,  estábase  la  idolatría  tan  entera 
como  de  antes ,  hasta  que  el  primero  dia  del  año  de  mil  é 
quinientos  é  veinte  é  cinco,  que  aquel  año  fué  en  domingo, 
en  Tezcueo,  adonde  habia  los  mas  y  mayores  teocales  ó 
templos  del  demonio,  y  mas  llenos  de  ídolos  é  muy  servi- 
dos de  papas  ó  ministros,  la  dicha  noche  Ires  fraires  desde 
las  diez  de  la  noche  hasta  que  amanecia  espantaron  y 
ahuyentaron  todos  los  que  estaban  en  las  casas  y  salas  de 
los  demonios.  Aquel  dia  después  de  misa  se  les  hizo  una 
plática,  encareciendo  mucho  los  homicidios  y  mandándo- 
les de  parte  de  Dios  y  del  rey  que  no  hiciesen  mas  la  tal 
obra,  sino  que  los  casligarian  segund  que  Dios  mandaba 
que  los  tales  fuesen  castigados.  Esta  fué  la  primera  batalla 
dada  al  demonio,  y  luego  en  Méjico  y  sus  pueblos  y  der* 
redores,  y  en  Coathidan,  y  luego  cube  á  la  par  en  Tlax- 
cala  comenzaron  á  derribar  y  á  destruir  Ídolos ,  y  á  poner 
la  imagen  del  crucifijo,  y  hallaron  la  imagen  de  Jesucristo 
crucificado  y  de  su  bendita  madre  puestas  entre  sus  ídolos. 
Ahora  que  los  cristianos  se  las  habian  dado,  pensando  que  & 
ellas  solas  adorarían ,  ó  fué  que  ellos  como  tenían  cien  dioses 
querían  tener  ciento  y  uno,  pero  bien  sabían  los  frailes  que 
hs  indios  adoraban  lo  que  solían  ,  entonces  vieron  que  te- 
nían algunas  imágenes  con  sus  altares  junto  con  sus  de- 
monios é  ídolos 9  y  en  otras  partes  la  imagen  patente  y  el 
ídolo  escondido,  ó  detrás  de  un  paramento  é  Irás  la  pared 
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ó  dentro  del  altar,  é  por  esto  se  las  quitaron  cuantas  pu* 
dieron  haber  dieiéndoles  que  si  querían  tener  im/igeode 
Dios  ó  de  Santa  María  que  les  hiciesen  iglesia  y  del  prin- 
ci|)¡o  por  cumplir  con  los  frailes,  comenzaron  á  demandar 
que  les  diesen  las  imágenes  y  á  hacer  algunas  hermilas  y 
adoralorios»  y  después  iglesias,  é  poníais  en  ellas  imágenes, 
é  con  todo  esto  siempre  procuraron  de  guardar  sus  templos 
sanos  y  enteros,  aunque  después  yendo  la  cosa  adelante 
para  hacer  las  iglesias  comenzaron  á  echar  mano  de  sus 
teocales ,  para  sacar  dellos  piedra  é  madera ,  y  desta  mane- 
ra quedaron  despoblados  y  derribados,  y  los  ídolos  de  piedra 
á^.  los  cuales  habia  infinitos,  no  solo  escaparon  quebrados 
y  hechos  pedazos ,  pero  vinieron  á  servir  de  cimientos  para 
las  iglesias,  y  como  hahia  algunos  muy  grandes  venian  lo 
mejor  del  mundo  para  cimientos  de  tan  grande  y  santa 
obra. 

Solo  aquel  que  cuenta  las  golas  del  agua  de  la  lluvia 
y  las  arenas  del  mar,  puede  contar  los  muertos  y  tierras 
despobladas  de  Haiti  ó  Isla  Española ,  Cuba ,  San  Juan, 
Jamaica  y  las  otras  islas,  é  no  hartando  la  sed  de  su  avari- 
cia, fueron  á  descubrir  las  innumerables  islas  de  loshtcayos 
y  las  de  Taraguaña,  que  decian  herrerías  de  oro,  de  muy 
hermosa  é  dispuesta  gente  y  sus  domésticos  guatiaos  con  to- 
d;i  la  costa  de  la  Tierranrme,  matando  tantas  ánimas  y 
echándolas  casi  todas  en  el  infierno,  tratando  á  los  hombres 
peor  que  á  bestias,  y  tuviéronlas  en  menos  estima.  Gomo 
en  la  verdad  fuesen  criados  á  la  imAgeu  de  Dios ,  yo  be 
visto  é  conocido  hartos  destas  tierras  é  confesado  algunos 
dellos,  y  son  gente  de  muy  buena  razón  y  de  buenas  con- 
ciencias, ¿pues  porqué  no  lo  fueran  los  otros  si  no  les  dieran 
tanta  priesa  á  los  matar  y  acabar?  ¡Oh ,  cuanta  razón  seria 
eu  la  Nueva  Esparla  abrir  los  ojos  y  escarmentar  en  los 
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que  de  eslas  islas  han  perecido!  Ll.imo  Nueva  Eí^paña  des- 
de  JUéjico  A  la  tierra  del  Perú,  y  todo  lo  dcscuhierlo  de 
aquella  parle  de  la  Nueva  Galicia  hacia  el  Norte.  Toda  esta 
tierra  lo  que  no  está  destruido  debia  escarmentar  y  temer 
el  juicio  que  Dios  hará  por  la  destrucción  de  las  otras  islas, 
baste  que  ya  en  esta  Nueva  España  hay  muchos  pueblos 
asohidos  á  lo  menos  en  la  costa  de  la  mar  del  Nbrte,  y 
también  en  la  de  la  mar  del  Sur,  y  adonde  hubo  minas  á 
el  principio  que  la  tierra  se  repartió,  y  aun  otros  muchos 
pueblos  lejos  de  Méjico  están  con  media  vida. 

Si  alguno  preguntase  qué  ha  sido  la  causa  de  tantos 
males,  yo  diria  que  la  codicia,  que  por  poner  en  el  cofre 
¡mas  barras  de  oro  para  no  sé  quien,  que  tales  bienes  yo 
digo  que  no  ios  gozará  el  tercero  heredero,  como  cada  dia 
vemos  que  entre  las  manos  se  pierden  y  se  deshacen  como 
humo,  ó  como  bienes  de  trasgo  y  á  mas  tardar  turan  has* 
ta  la  muerte,  y  entonces  por  cubrir  el  desventurado  cuerpo 
con  desordenadas  é  vanas  pompas  y  trajes  de  gran  locura 
queda  la  desventurada. ánima  pobre,  fea  y  desnuda.  ¡Oh 
cuántos  y  cuántos  por  esta  negra  codicia  desordenada  del 
om  desta  tierra  están  quemándose  en  el  infierno,  y  plega 
á  Dios  que  pare  en  esto!  Aunque  yo  sé  é  veo  cada  dia  que 
hay  algunos  españoles  que  quieren  ser  mas  pobres  en  esta 
tierra  que  con  minas  y  sudor  de  indios  tener  mucho  oro,  é 
por  esto  hay  muchos  que  han  dejado  las  minas,  otros  co- 
nozco que  de  no  estar  bien  satisfechos  de  la  manera  como 
acá  se  hacen,  los  esclavos  los  han  ahorrado,  otros  van 
modificando  é  quitando  mucha  parte  de  los  tributos ,  y 
tratando  bien  á  sus  indios,  otros  se  pasan  sin  ellos,  porque 
le  paresce  cargo  de  conciencia  servirse  d )  ellos ,  otros  no 
llevan  otra  cosa  mas  de  sus  tributos  modificados  ,  y  todo 
lo  lientas  de  comidas  ó  de  mensajeros,  ó  de  indios  carga- 
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(los  lo  pagan  por  n(í  tener  que  dar  cuenta  de  los  sudores 
de  los  pobres,  de  manera  que  e^tos  tendría  yo  por  verda* 
deros  prójimos,  y  ansí  digo  que  el  que  se  tuviere  por  ver- 
dadero prójimo  y  lo  quisiere  ser  que  lo  haga  lo  mesmo  que 
estos  españoles  hacen. 


CAPITULO  IV. 

De  cómo  comenzaron  algunos  de  los  indios  á  teñir  á  ti 
bautismo »  y  cómo  comenzaron  á  deprender  la  doctrina 
cristiana  y  de  los  ídolos  que  tenían. 

Ya  que  }os  predicadores  se  comenzaban  á  soltar  algo  en 
la  lengua  ó  predicaban  sin  libro,  é  como  ya  los  indios  no 
llamaban  ni  servían  &  los  ídolos  sino  era  lejos  ó  ascendida* 
mente,  venían  muchos  dcllos  los  domingos  y  fiestas  ¿  oir 
]»  palabra  de  Dios,  y  lo  primero  que  fué  menester  decirles 
fué  darles  á  entender  quién  es  Dios,  uno,  todo  poderoso^ 
sin  principio  ni  fín,  criador  de  todas  las  cosas,  cuj'o saber 
no  tiene  fin ,  suma  bondad  ,  el  cual  crió  todas  las  cosas 
visibles  é  invisibles  y  las  conserva  y  da  ser ,  y  tras  esto  lo 
que  mas  les  paresció  que  convenia  decillos  por  entonces.  Y 
luego  junto  con  esto  fué  menester  darles  también  á  entcn- 
der  quien  era  Santa  María,  porque  hasta  entonces  solamen- 
te nombraban  María  ó  Santa  María ,  y  diciendo  este  nom- 
bre pensaban  que  nombraban  á  Dm  ,  y  toda«  las  imágenes 
que  veian  llamaban  Santa  María.  Ya  esto  declarado  y  la 
inmortalidad  del  anima  dábaseles  á  entender  quien  era  el 
demonio  en  quien  ellos  creían,  y  como  los  traía  engaña- 
dos, y  las  maldades  que  en  si  tiene,  y  el  cuidado  que 
pone  en  trabajar,  que  ningún  ánima  se  salve,  lo  cuai 
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oyendo  hubo  muchos  que  tomaron  tanto  e8p«anlo  y  temor 
que  temblaban  de  oír  lo  que  los  frailes  les  decían,  y  algu* 
nos  pobres  desarrapados»  de  los  cuales  hay  liarlos  en  esta 
lierra ,  comenzaron  ¿  venir  á  el  bautismo  y  á  buscar  el  reino 
de  Dios  y  demandándole  con  lágrimas  y  suspiros  é  mucha 
¡m|)ortuoacion.  En  servir  de  lefia  á  el  templo  del  demonio 
tuvieron  estos  indios  siempre  muy  gran  cuidado,  porque 
siempre  tenían  eu  los  patíos  y  salas  de  los  templos  del  de- 
monio  muchos  braseros  de  diversas  maneras,  algunos  muy 
grandes.  Los  mas  estaban  delante  de  los  altares  de  los 
Ídolos,  que  todas  las  noches  ardían.  Tenían  asimesmo 
luiaa  casas  ó  templos  del  demonio  redondas,  unas  grandes, 
y  otras  menores,  según  eran  los  pueblos,  la  boca  hecha 
como  de  infierno,  y  en  ella  pintada  la  boca  de  una  teme- 
rosa sierpe  con  terribles  colmillos  é  dientes,  y  en  algunas 
destas  los  colmillos  eran  de  bulto ,  que  verlo  y  entrar  den- 
tro ponía  gran  temor  y  grima,  en  especial  el  infierno  quo 
estaba  en  Méjico  que  parecía  traslado  del  verdadero  in* 
fierno. 

En  estos  lugares  había  lumbre  perpetua  de  noche  y  de 
día.  Estas  casas  6  Infiernos  que  digo  eran  redondos  y  ba- 
jos, y  teoian  el  suelo  bajo,  que  no  subían  á  ellos  por  gra* 
das  como  á  los  otros  templos,  de  los  cuales  también  habia 
muchos  redondos,  mas  eran  altos  é  con  sus  altares  y  su- 
bian  á  ellos  por  muchas  gradas.  Estos  eran  dedicados  á  el 
Dios  del  viento  que  se  decia  Queacolt. 

Habla  unos  indios  diputados  para  traer  lefia ,  y  otros 
para,  velar  poniendo  siempre  lumbre»  y  casi  lo  mesmo  ha-> 
fjan  en.  las  casas  de  los  sefiores,  adonde  en  muchas  parles 
hacian  lumbres,  y  aun  lioy  día  hacen  algunas  y  velan  las 
<*asas  de  los  sefiores»  pero  no  como  solían,  porque  ya  no  ha- 
cen de  diez  partes  la  una. 


3. "2 

En  este  tiempo  se  comenzó  o  encender  otro  fuego  3e 
devoción  en  los  corazones  de  los  indios  que  se  bautizaban 
cuando  deprendían  el  Ave-María,  y  el  Pater  noster  y  la 
doctrina  cristiana ,  é  para  que  mejor  lo  tomasen  y  sinlieseOí 
algún  sabor  diéronles  cantado  el  Per  signum  crucis,  Pater* 
noster.  Ave- María,  Credo  y  Salve  Regina ,  con  los  man* 
damienlos  en  su  lengua  de  un  canto  llano  gracioso.  Fué 
tanta  la  priesa  que  se  dieron  á  deprenderlo,  é  como  la  gente 
era  mucha  estábanse  á  montoncillos,  y  siendo  los  patios  de 
las  iglesias  y  bermitas  como  por  sus  barrios  estaban  tres 
y  cuatro  horas  cantando  y  aprendiendo  oraciones,  y  era 
tanta  la  priesa  que  por  do  quiera  que  fuesen  de  día  6  de 
noche  por  (odas  parles  se  oía  cantar  y  decir  toda  la  doc- 
trina cristiana ,  de  lo  cual  los  españoles  se  maravillaban 
mucho  de  ver  el  fervor  con  que  lo  decían ,  y  la  gana  con 
que  lo  deprendían,  y  la  priesa  ^ue  se  daban  á  lo  depren- 
der, y  no  solo  depreudieron  aquellas  oraciones,  mas  otras 
muchas  que  saben  y  enseñan  á  otros  con  la  doctrina  cfis- 
tía  na ;  y  en  esto  y  en  otras  muchas  cosas  los  niños  ayudan 
iiiuchu. 

Ya  que  pensaban  los  frailes  que  con  estar  quitada  la  ido- 
latría de  los  templos  del  demonio,  y  venir  á  la  doctrina 
cristiana  y  á  el  bautismo  era  lodo  hecho,  hallaron  lo  mas 
dificultoso  y  que  mas  tiempo  fué  menester  para  destruir ,  y 
fué  que  de  noche  se  ayuntaban  y  llamaban,  y  hacían  fies- 
tas al  demonio  con  muchos  y  diversos  ritos  que  tenían  an- 
lígnos,  en  especial  cuando  sembraban  el  maíz  é  cuando  lo 
cogían,  é  de  veinte  en  veinte  días  que  tenían  sus  meses,  y  el 
postrero  dia  de  aquellos  veinte  era  fiesta  general  en  toda  ia 
tierra.  Cada  día  deslos  era  dedicado  á  uno  de  los  |)r{ncipales 
de  sus  diosos,  los  cuales  celebraban  con  diversos  sacríGcios 
de  muertes  de  hombres,  con  otras  muchas  cerimonias. 
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Ttnian.diez  y  ocho  meses,  como  presto  se  d\vi\,  y  cauor 
ind$  de  veiote  dias,  y  acabados  estos  quedábanles  otros  cío* 
00  días,  que  decían  que  andaban  en  vano  sin  año.  Estos 
cioco  días  eran  también  de  grandes  cerimonias  y  fiestas 
basta  que  entraban  en  auo;  demás  desto  tenían  otros  días 
desús  dtfuntos  de  llanto  que  por  ellos  hacían,  en  los  cuales 
días  después  de  comer  y  embeodarse  llamaban  á  el  demonio, 
y  estos  días  eran  d^sta  manera :  que  enterraban  y  lloraban  á 
el  difunto  y  y  después  á  los  veinte  dias  tornaban  á  llorar  al 
difunto,  y  á  onecer  por  él  comida  y  rosas  encima  de  su 
sepultura.  C  cuando  se  cumpliau  ochenta  dias  hacían  otro 
tanto,  y  de  ochenta  en  ochenta  días  lo  mismo,  y  acabado 
el  afio,  cada  año  en  el  dia  que  murió  el  difunto  le  lloraban 
y  hacian  ofrenda  hasta  el  cuarto  año,  y  desde  allí  cesaban 
totalmente  para  nunca  mas  se  acordar  del  muerto,  por 
vía  de  hacer  sufragio  ¿  todos  sus  difuntos  nombraban  Teo: 
te  fulano 9  que  quiere  decir  fulano  Dios,  ó  fulano  Santo. 

Guando  los  mercaderes  venían  de  lejos,  ó  otras  perso- 
nas, sus  parientes  y  amigos  hacíanles  gran  fiesta  y  embeo-- 
dábanse  con  ellos.  Tenian  en  mucho  alongarse  de  sus  tier- 
ras é  darse  por  ello  buena  maña  y  volver  hombres,  aunque 
DO  irujiesen  mas  de  la  persona.  También  cuando  alguno 
acaba  de  hacer  una  casa  le  hacian  fiesta.  Otros  trabajaban 
é  adquerian  dos  ó  tres  años  cuanto  podían  para  hacer  una 
fiesta  á  el  demonio,  y  en  ella  no  solo  gastaban  cuanto  tenían, 
mas  aun  se  ayudaban  de  manera  que  tenían  que  sei*vír  y 
trabajar  otro  año ,  y  aua  otros  dos  para  salir  de  deuda ,  y 
otros  que  no  tenían  caudal  para  hacer  aquella  fiesta  ven- 
díanse y  hacíanse  esclavos  para  hacer  una  fiesta  un  dia  ¿ 
el  deoioDÍo^  En  estas  fiestas  gastaban  gallinas,  perrillos  y 
codornices  para  los  ministros  de  los  templos,  su  vino  é  pan, 
esto  á  bondo,  porque  todos  salían  beodos.  Compraban  mu- 
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chas  rosas  y  canutos  de  perfumes^  cacao,  que  es  utro  bre* 
vaje  bueno,  y  frutas.  En  muchas  deslas  fiestas  daba»  A 
]os*conv¡dado8  mantas ,  y  en  las  mas  dellas  bailaban  de 
noche  y  de  dia  hasta  quedar  cansados  ó  beodos.   Demás 
destas  hacían  otras  muclias  fiestas  con  diversas  ceremoiiiasi 
y  las  noches  de  ellas  todo  era  dar  voces  y  llamar  al  demo- 
nio, que  no  bastaba  poder  ni  saber  humano  para  las  quitar, 
porque  les  era  muy  duro  dejar  la  costumbre  en  que  se  habiaa 
envejecido,  las  cuales  costumbres  é  idolatrías,  á  lo. ménoa^ 
las  mas  dellas,  los  frailes  tardaron  mas  de  dos  años  en  ven** 
cer  é  desarraigar  con  el  favor  é  ayuda  de  Dios  y  sermooeB 
y  amonestaciones  que  siempre  les  hacian. 
/  Desde  á  poco  tiempo  vinieron  á  decir  á  los  frailes  como 

<l/  escondían  los  indios  los  (dolos,  y  los  ponian  en  los  pies  de 
las  cruces,  ó  en  aquellas  gradas  debajo  de  las  piedras  (Mira 
alli  hacer  que  adoraban  la  cruz,  y  adorar  al  demonio,  é 
querían  allí  guarescer  la  vida  de  su  idolatrfa.  Los  idgloa 
que  los  indios  teniau  eran  muy  muchos,  y  en  muchas  par- 
tes en  especial  en  los  templos  destos  demonios,  y  en  loa 
patíos,  y  en  los  lugares  eminentes,  así  como  bosques,  grana- 
dos serrejones,  y  en  los  puertos  y  montes  altos,  y  en  los  ca- 
minos á  do  quiera  que  se  hacia  algún  alto ,  ó  lugar  gracio- 
so ó  dispuesto  para  descansar ,  y  los  que  pasaban  echaban 
sangre  de  las  orejas,  ó  de  la  lengua,  echaban  un  poco  de 
incienso  de  lo  que  hay  en  aquella  tierra  que  llaman  copali; 
elros  rosas  que  cogían  en  el  camino,  é  cuando  otra  cosa  oo 
tenian  echaban  un  poco  de  yerba  verde  ó  unas  pajas  y  allí 
descansaban,  en  especial  los  que  iban  cargados,  porque 
ellos  se  echan  buenas  y  grandes  cargas. 

Tenian  ansimesmo  ídolos  cerca  del  agua,  mayormente 
en  par  de  las  fuentes  adonde  hacian  sus  altares  con  sus 
gradas  cubiertas^  y  en  muchas  principales  fuentes  de  mu^ 


cha  agua »  tenían  cuatro  desloa  aliares  puestos  en  truz» 
unos  enfrente  de  otros ,  la  fuente  en  medio,  y  allí  en  el 
agua  ponían  mucho  copali  é  papel  é  rosas ,  y  algunos  de- 
votos del  agua  se  sacrificaban  alli  y  cerca  de  los  grandes 
árboles,  asi  como  cipréses  grandes  ó  cedros,  hacían  los 
meamos  altares  y  sacrificios,  y  en  sus  palios  de  los  deino* 
uios  é  delante  de  los  templos  trabajaban  por  tener  é  plan- 
tar cipréses,  plátanos  y  cedros.  También  hacían  de  aque«> 
líos  altares  pequeños  con  sus  gradas »  ya  cubiertos  con  su 
terrado  eu  muchas  encrucijadas  de  los  caminos,  y  en  los 
barrios  de  sus  pueblos  y  en  los  altocanos ,  y  en  otras  mu« 
chas  partes  tenían  como  oratorios,  eu  los  cuales  lugares  te* 
nian  mucha  cantidad  de  ídolos  de  diversas  formas  é  figu<* 
ras.  Y  estos  públicos  que  eu  muchos  dias  no  los  podían 
acabar  de  destruir  ansí  por  ser  muchos  y  en  diversos  luga- 
res  como  porque  cada  día  hacían  muchos  de  nuevo,  porque 
habiendo  quebrantado  en  una  parte  muchos  cuando,  por 
alli  tornaban  los  hallaban  lodos  nuevos,  é  tornados  á  |)o> 
iier«  porque  como  no  habían  de  buscar  canteros  que  se  los 
biciesen,  ni  escoda  para  los  labrar,  ni  quien  se  la  amola- 
se» sino  que  muchos  dallos  son  maestros,  y  una  piedra  la* 
brao  con  otra,  no  las  podían  agotar  ni  acabar  de  destruir 
Tenían  ídolos  de  piedra  y  de  palo  y  de  barro  cocido,  y 
Jlarabien  los  hacían  de  masa  y  de  semillas  envueltas  con 
masa ,  y  tenían  unos  grandes  y  otros  mayores  é  medianos 
é  pequefios,  é  muy  chequitos.  Unos  tenían  figura  de  obis^ 
pos  con  sos  mitras  y  báculos,  los  cuales  había  algunos 
dorados  y  otros  de  piedras  de  turquesas,  de  muchas  ma- 
neras; otros  tenían  figuras  de  hombres;  leuian  en  la  ca- 
beza uu  mortero  en  lugar  de  mitra,  y  allí  les  echaban  vino, 
porque  era  el  Dios  del  vino.  Otros  teuian  diversas  insig- 
jiias  en  que  conoscian  al  demonio  que  representaba ,  otros 
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teniall  figuras  üe  iiuijcres,  lambien  de  muchas  mancpa^/ 
olios  Icuian  figuras  de  bestias,  figur.is  asi  como  leones,  tU 
gres»  perros,  venados»  y  de  cuantos  animales  se  crian  en  los 
montes  y  en  el  campo. 

También  tenían  ídolos  de  figuras  de  culebras,  de  estos 
de  muchas  maneras  largas  y  enroscadas,  otras  con  rostro 
de  mujer.  Delante  muchos  ídolos  ofrecían  culebras  y  vivo- 
ras  y  á  oíros  Ídolos  les  ponían  unos  sartales  de  colas  de  vi- 
veras«  que  hay  unas  viveras  grandes  que  en  la  cola  l>aecu 
unas  vueltas  con  las  cuales  hacen  ruido,  v  á  esta  causn 
los  españoles  las  llaman  vivaras  de  cascabel.  Algunas  de 
estas  hay  muy  fieras  de  diez  y  quince  ñudos.  Su  herida 
es  mortal  y  apenas  allega  á  veinte  y  cuatro  horas  la  vida 
del  herido.  Otras  culebras  hay  muy  grandes  tan  gruesas 
como  el  brazo ;  estas  son  bermejas  y  no  son  ponzoñosas, 
antes  las  tienen  en  mucho  para  comer  los  grandes  señores. 
Llámanse  estas  culebrai  de  venado,  esto  es,  ó  porque  se 
paresce  en  la  color  á  el  venado ,  ó  porque  se  pone  en  una 
senda  y  allí  espera  á  el  venado  y  ella  ásese  algunas  ramas 
y  con  la  cola  revuelve  al  venado  y  tiénele ,  y  aunque  no 
tiene  dientes  ni  coinúllos,  por  los  ojos  é  por  las  narices  le 
chupa  la  sangre.  Para  tomar  estas  no  se  atreve  un  hombre 
porque  ella  le  apretaría  hasta  malalle,  mas  si  se  hallan  dos 
ó  tres  siguenla  y  atánia  á  un  palo  [grande,  y  tiéncnlaen 
mucho  para  presentar  á  los  señores.  De  estas  también  teq- 
uian ídolos. 

Tenian  lambien  ídolos  de  aves,  asi  como  de  águilas,, 
y  de  águila  y  tigre  eran  muy  costinos,  y  de  los  de  buho 
y  de  aves  nocturnas,  y  de  otras  como  milano,  y  de  toda 
ave  grande  ó  hermosa,  ó  fiera,  ó  de  preciosas  plumas  Ic-^ 
nian  ídolo,  y  el  principal  era  del  sol ,  y  también  de  la  tuna 
y  estrellas;  de  los  pescados  grandes,  y  de  los  lagartos,  de 
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agua  basta  sapos  y  ranas ,  y  de  otros  peces  grandes ,  y  es^' 
tos  decían  que  eran  los  dioses  del  pescado.  De  un  pueblo. 
de  la  laguna  de  Méjico. llevaron  unos  f dolos  deslos  peces  que 
eran  unos  peces  hechos  de  piedra  grandes ,  y  después  vol* 
viendo  por  alli  pidiéronles  para  comer  algunos  peces >  ó 
respondieron  que  habían  llevado  el  dios  del  pescado  é  que 
Dó  podían  tomar  peces. 

Tenían  por  dioses  al  fuego,  y  al  aire,  y  á  el  agua ,  y  i 
la  tierra ,  y  desto  sus  figuras  pintadas  y  de  muchos  de  sus 
demonios  tenían  rodelas  y  escudos,  y  en  ellas  pintadas  las 
figuras  y  armas  de  sus  demonios,  con  su  blasón  de  otras 
muchas  cosas.  Tenían  figuras  é  ídolos  de  bulto  y  de  pincel, 
basta  de  las  mariposas,  y  pulgas  y  langostas,  y  grandes 
y  bien  labradas. 

Acabados  de  destruir  estos  ídolos  públicos  dieron  tras 
los  que  estaban  encerrados  en  los  píes  de  las  cruces  como, 
en  eircel,  porque  el  demonio  no  podía  estar  cabe  la  cruz 
sin  padescer  gran  tormento ,  y  á  todos  los  destruyeron »  por- 
que,  aunque  había  algunos  malos  indios  que  escondían  loa 
Ídolos»  había  otros  buenos  indios  ya  convenidos,  que  pa- 
reciébdoles  mal  y  ofensa  de  Dios  avisaban  dello  ¿  los  frai- 
res,  y  aun  de  esto  no  faltó  quien  quiso  argüir  no  ser  bien 
hecho.  Esta  diligencia  fué  bien  menester ,  ansí  para  evitar 
muchas  ofensas  de  Dios ,  y  que  la  gloria  que  á  él  se  le 
debe,  se  la  diesen  ¿  los  ídolos,  como  para  guarecer  á  mu- 
chos del  cruel  sacrificio  en  el  cual  muchos  morían ,  ó  en  los 
montes,  ó  de  noche,  ó  en  lugares  secretos,  porque  en  esti^ 
eostambre  estaban  ,muy  encarnizados ,  y  aunque  ya  no  sa* 
orificaban  tanto  como  solían ,  todavía  instigándoles  el  de-. 
moQÍo  buscaban  tiempo  para  sacrificar,  porque,  según  pres<> 
to  se  dirá  los  sacrificios  y  crueldades  desta  tierra  y  gente, 
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sobrepujaron  y  escedieroo  ¿  todas  las  del  mundo  segund  que 
leemos  y  aquí  se  dirá. 

Y  antes  que  entre  á  decir  las  crueldades  de  los  sacriG-* 
cios,  diré  la  manera  é  cuenta  que  tenian  eo  repartir  el  tiem- 
po de  años  y  meses,  semanas  y  dias. 

CAPITULO  V. 

De  las  cosas  variables  del  año  y  cómo  en  unas  naciones 
comienza  diferentemente  de  otras,  y  del  nombre  que 
daban  á  el  niño  cuando  nacia ,  y  de  la  manera  que  te- 
nian en  contar  los  años  y  déla  cerimonia  que  los  indios 
hadan. 

Diversas  naciones,  diversos  modos  y  maneras  tuvieron 
en  la  cuenta  del  año,  y  ansí  fué  en  esta  tierra  de  Anabac;y 
aunque  en  esta  tierra  como  es  tan  grande  hay  diversas 
gentes  y  lenguas  en  lo  que  yo  he  visto ,  todos  tienen  la 
cuenta  del  año  de  una  manera.  E  para  mejor  entender  qué 
cosa  sea  tiempo,  es  de  saber  que  tiempo  es  cantidad  del  año, 
que  significa  la  tardanza  del  movimiento  do  las  cosas  va* 
riables,  y  estas  se  reparten  en  diez,  que  son :  año ,  mes,  se* 
mana,  dia,  cuadrante,  hora,  punto,  memento,  onza, átomo. 

El  año  tiene  doce  meses  y  cincuenta  y  dos  semanas  y 
un  dia ,  ó  trescientos  sesenta  y  cinco  dias ,  y  seis  horas. 
El  mes  tiene  cuatro  semanas,  y  algunos  meses  tienen  dos 
dias  mas,  otros]uno,  salvo  febrero.  La  semana  tiene  siete 
dias,  el  dia  tiene  cuatro  cuadrantes,  el  cuádratele  tiene 
seis  horas  y  cuatro  puntos ,  el  punto  tiene  diez  mementos, 
el  memento  doce  onzas ,  la  onza  cuarenta  y  siete  átomos, 
el  átomo^s  indivisible. 

Los  egipcios  y  los  árabes  comienzan  el  año  desde  se- 
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tiembre,  porque  en  aquel  mes  los  árboles  están  con  fruta 
madura ,  y  ellos  tienen  que  al  principio  del  mundo  los  ár- 
boles fueron  criados  con  fruta ,  y  que  este  fué  el  primer 
roes  del  año.  Los  romanos  comenzaron  el  año  en  el  mes  de 
enero»  porque  entonces  ó  poco  antes  el  sol  se  comienza  ¿ 
llegar  á  nosotros.  Los  judíos  comienzan  el  año  en  marzo, 
porque  tienen  que  entonces  fué  criado  el  mundo  con  flores 
é  yerba  verde.  Los  modernos  cristianos,  por  reverencia  de 
Duestro  Salvador  Jesucristo ,  comienzan  el  año  desde  su 
santa  Natividad»  otros  desde  su  Sagrada  Circuncisión. 

Los  indios  naturales  desta  Nueva  España  al  tiempo  que 
esta  tierra  se  ganó  y  entraron  en  ella  los  españoles,  comen- 
zaban su  año  en  principio  de  marzo,  mas  por  no  alcanzar 
bisiesto,  y  se  ya  varían  de  su  año  por  todos  los  meses,  le* 
nian  el  año  de  trescientos  y  sesenta  é  cinco  dias;  tenían 
mes  de  á  veinte  dias ,  y  tenian  diez  y  ocho  meses  y  cinco 
dias  en  un  año ,  y  el  dia  postrero  del  mes  muy  solemne 
entre  ellos.  Los  nombres  de  los  meses  y  de  los  dias  no  se 
ponen  aquí  por  ser  muy  revesados,  y  que  se  pueden  mal 
escribir,  podríanse  poner  las  ñguras  por  donde  se  conocían 
y  tenian  cuenta  con  ellos.  Estos  indios  de  la  Nueva  España 
tenian  semana  de  trece  dias,  los  cuales  significaban  por 
estas  señales  ó  figuras :  á  el  primero  demás  del  nombre  que 
como  los  otros  tenia»  conocían  por  un  espadarte,  que  es  un 
pescado  ó  bestia  marina;  el  segundo  dos  vientos,  el  ter- 
cero tres  casas,  el  cuarto  cuatro  lagartos  del  agua,  que 
también  son  bestia  marina;  el  quinto  cinco  culebras,  el 
sexto  seis  muertos ,  el  sétimo  siete  cuervos,  el  octavo  ocho 
conejos »  el  noveno  nueve  águilas,  el  décimo  diez  perros, 
el  onceno  once  monas,  el  doceno  doce  escobas ,  el  trece, 
trece  cañas.  De  trece  en  trece  días  iban  sus  semanas  con- 
tadas; pero  los  nombres  de  los  dias  eran  veinte,  todos 
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nombrados  por  sus  nombres »  y  señalados  con  sus  figuras 
ó  caracteres.  E  por  esta  mesma  cuenta  contaban  también 
los  mercados  que  unos  hacían  de  veinte  en  veinte  días .  y 
oíros  de  trece  en  trece  dias »  é  otros  de  cinco  en  cinco  días, 
y  esto  era  y  es  mas  general ,  salvo  en  los  grandes  pueblos, 
que  estos  cada  día  tienen  su  mercado ,  é  plaza  llena  de 
medio  día  para  abajo ,  y  son  tan  ciertos  en  la  cuenta  de 
estos  mercados  ó  ferias  como  los  mercaderes  de  España  en 
saber  las  ferias  de  Villalon  y  Medina.  De  la  cuenta  de  los 
meses  y  años  ,  y  fiestas  principales,  habia  maestros  como 
entre  nosotros,  los  que  saben  bien  el  cómputo :  este  calen- 
dario de  los  indios  tenia  para  cada  dia  su  ídolo  ó  demonio 
con  nombres  de  varones,  y  de  mujeres  diosas ,  y  estaban 
todos  los  dias  del  año  llenos  como  calendarios  de  brevia- 
rios romanos,  que  para  cada  dia  tienen  su  santo  ó  santa. 

Todos  los  niños  cuando  nacian  tomaban  nombre  del 
dia  en  que  nacian,  ora  fuese  una  flor,  ora  dos  conejos.  Este 
nombre  les  daban  á  el  sétimo  dia,  y  entonces  si  era  varón 
poníanle  una  saeta  en  la  mano,  y  si  era  hembra  dábanle 
un  hueso  y  un  palo  de  tejer  en  señal  que  habia  de  ser  ha^ 
cendosa ,  y  catera,  buena  hilandera ,  y  mejor  tejedora.  Al  ^ 
varón  porque  fuese  valiente  para  defender  ¿si  y  á  la  pa- 
tria ,  porque  las  guerras  eran  muy  ordinarias  cada  año,  y 
en  aquel  dia  le  regocijaban  los  parientes  y  vecinos  con  el 
padre  del  niño.  En  otras  partes  luego  que  la  criatura  nacia 
venian  los  parientes  ¿  saludarla  y  decíanle  en  las  palabras 
venido  eres  á  padecer]  su  fe^  y  padece  ^  y  esto  hecho  cada 
uno  de  los  que  hablan  saludado,  le  ponían  un  poco  de  cal 
en  la  rodilla ,  y  al  sétimo  dia  dábanle  el  nombre  del  dia  en 
que  habia  nacido.  Después  desde  á  tres  meses  presentaban 
aquella  criatura  en  el  templo  del  demonio  ,  y  dábanle  su 
nombre,  no  dejando  el  que  tenia,  y  también  entonces  co- 
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fnian  de  regocijo ,  y  luego  el  maestro  del  cómputo  decíale 
el  nombre  del  demonio  que  caía  en  aquel  día  de  su  naci- 
miento. De  los  nombres  destos  demonios  tenían  mil  agúe* 
ros  y  hechicerías  de  los  hados  que  le  hablan  de  acontecer 
en  su  vida ,  ansí  en  casamiento  como  en  gperras.  A  los 
hijos  de  los  señores  principales  daban  tercero  nombre  de 
dignidad  ó  de  oficio,  á  algunos  siendo  muchachos,  ¿  otros 
ya  jóvenes  •  á  otros  cuando  hombres,  ó  después  de  muerto 
el  padre  heredaba  el  mayorazgo ,  y  el  nombre  de  la  digni- 
dad que  el  padre  babia  tenido. 

No  es  de  maravillar  de  los  nombres  que  estos  Indios  pu- 
sieron i  sus  dias  de  aquellas  bestias  y  aves ,  pues  los  nom- 
bres de  los  dias  de  nuestros  meses  y  semanas  los  tienen  de 
los  nombres  de  los  dioses  y  planetas,  lo  cual  fué  obra  de  los 
romanos*  En  esta  tierra  de  Anabac  contaban  los  años  de  cua- 
tro en  cuatro,  y  este  término  de  aSos  contaban  de  esta  ma- 
nera: ponían  cuatro  casas  con  cuatro  figuras,  la  primera 
ponían  al  Mediodía,  que  era  una  figura  de  conejo,  la  otra 
ponían  hacia  Oriente,  y  eran  dos  cafias,  la  tercera  ponian  á 
Setentrion,  y  eran  tres  pedernales  ó  tres  cuchillos  de  sacri- 
ficar, la  cuarta  casa  ponían  hacía  Occidente,  y  en  ella  la 
figura  de  cuatro  casas ,  pues  comenzando  la  cuenta  del 
primero  afio  y  de  la  primera  casa  van  contando  por  sus 
nombres  y  figuras  hasta  trece  años  que  acaban  en  la  mes- 
ma  casa  que  comenzaron  que  tiene  la  figura  de  un  conejo. 
Andando  tres  vueltas  que  son  tres  olimpiadas,  la  postrera 
tiene  cinco  afios  y  las  otras  á  cuatro,  que  son  trece,  al 
cual  término  podríamos  llamar  indícion ,  y  desta  manera 
hacían  otras  tres  indiciones  por  la  cuenta  de  las  cuatro  ca- 
sas, de  manera  que  venían  á  hacer  cuatro  indiciones  cada 
una  de  á  trece  afios,  que  venían  a  hacer  una  hebdómada  de 
cincuenta  y  dos  años,  comenzando  siempre  el  principio  de 
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h  primera  hebdómada  en  la  primera  casa.  Y  es  mucho  de 
notar  la  ceremonia  é  fiesta  que  hacían  en  el  fin  ¿postrero 
día  de  aquellos  cincuenta  y  dos  años,  y  en  el  primero  día 
que  comenzaban  nuevo  ano  y  nueva  olimpiada »  el  postre- 
ro día  del  postrer  año.  A  hora  de  vísperas  en  Méjico  y  en 
toda  su  tierra,  y  en  Tezcuco  y  sus  provincias,  por  manda- 
miento de  los  ministros  de  los  templos  mataban  lodos  los 
fuegos  con  agua ,  y  si  de  los  templos  del  demonio  como 
de  las  casas  de  los  vecinos  en  algunos  lugares  que  babia 
fuego  perpetuo  que  era  en  los  infiernos  ya  dichos,  estedia 
también  mataban  los  fuegos.  Luego  salían  ciertos  minis* 
tros  de  los  templos  de  Méjico  dos  leguas  á  un  lugar  que  se 
dice  Iztapalapa,  y  subian  á  un  scrrcjon  que  allí  estaba, 
sobre  el  cual  estaba  un  templo  del  demonio,  á  el  cual  tenia 
mucha  devoción  é  reverencia  el  gran  señor  de  Méjico  Mo- 
tezuma.  Pues  allí  á  la  media  noche  que  era  principio  del 
año  de  la  siguiente  hebdómada,  los  dichos  ministros  sacaban 
nueva  lumbre  de  un  palo  que  llamaban  palo  de  fuego,  y 
luego  encendían  tea,  y  ánles  que  nadie  encendiese  con 
mucho  fervor  é  priesa  la  llevaban  á  el  principal  templo  de 
Méjico,  y  puesta  la  lumbre  delante  de  los  ídolos  traían  un 
cautivo  tomado  en  guerra,  y  delante  el  nuevo  fuego  sacri- 
ficándole le  sacaban  el  corazón  ,  y  con  la  sangre  el  minis- 
tro mayor  rociaba  el  fuego  á  manera  de  bendición.  Gsto 
acabado,  ya  aquel  fuego  quedaba  como  bendito,  estaban 
allí  esperando  de  muchos  pueblos  para  llevar  lumbre  nueva 
á  los  templos  de  sus  lugares ,  lo  cual  hacían  pidiendo  licen- 
cia al  gran  príncipe  ó  pontífice  mejicano,  que  era  como 
papa,  y  esto  hacían  con  gran  hervor  y  priesa,  aunque  el 
lugar  estuviese  hartas  leguas ,  y  ellos  se  daban  tanta  priesa 
que  en  breve  tiempo  ponían  allá  la  lumbre.  En  las  provin- 
cias lejos  de  Méjico  hacían  la  mesma  ccrímonia,  y  esto  se 
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hacia  en  lodas  partes  cod  mucho  regocijo  y  alegría ,  y  en 
comenzando  el  día  en  toda  la  tierra »  6  principalmente  en 
Méjico,  hadan  gran  fiesta .  y  sacrificaban  cuatrocientos 
hombres  en  solo  Méjico. 

CAPITULO  VI. 

De  la  fiesta  llamada  Panguezalizthi  ^  y  de  los  sacrificios  y 
homicidios  que  en  ella  se  hadan  ^  y  cámo  sacaban  los 
corazones  y  los  ofrecían »  é  después  comian  los  que  sa^ 
orificaban. 

En  aquellos  dias  de  los  meses  que  arriba  quedan  di- 
chos, en  uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Panguezalizthi ,  que 
era  el  catorceno,  el  cual  era  dedicado  ¿  los  dioses  de  Méji* 
co,  mayormente  á  dos  de  ellos  que  se  decían  ser  hermanos 
y  dioses  de  la  guerra ,  poderosos  para  matar  y  destruir, 
vencer  y  sujetar ,  pues  en  este  dia  como  pascua  ó  fiesta 
mas  principal  se  hacian  muchos  sacrificios  de  sangre ,  asi 
de  las  orejas  como  de  la  lengua,  que  esto  era  muy  común; 
otros  se  sacrificaban  de  los  brazos  y  pechos  y  de  otras  par- 
tes del  cuerpo,  pero  porque  en  esto  de  sacarse  un  poco  de 
sangre  para  echar  en  los  ídolos  como  quien  esparce  agua 
bendita  con  los  dedos,  ó  echar  la  sangre  en  unos  papeles 
y  ofrecerlos  de  las  orejas  y  lengua  ¿  todos  y  en  todas  par- 
tes era  general ;  pero  de  las  otras  partes  del  cuerpo  en  cada 
provincia  habia  su  costumbre ,  unos  de  los  brazos ,  otros  de 
los  pechos ,  que  en  esto  de  las  señales  se  conocían  de  qué 
provincia  eran. 

Demás  de  estos  y  otros  sacrificios  y  cirimonias  sacrifi- 
caban y  mataban  ¿  muchos  de  la  manera  que  aquí  diré: 
leniañ  una  .piedra  larga  de  una  brazada  de  largo,  é  casi 
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palmo  é  medio  de  ancho,  é  un  buen  palmo  de  grueso,  6 
de  esquina ;  la  mitad  desta  piedra  estaba  hincada  en  la  tíer« 
ra,  arriba  en  lo  alto  encima  de  las  gradas  delante  del  al- 
tar de  los  ídolos;  en  esta  piedra  tendían  á  los  desventura- 
dos de  espaldas  para  los  sacrificar,  y  el  pecho  muy  leso 
porque  los  tenian  atados  los  pies  y  las  manos,  y  el  princi- 
pal sacerdote  de  los  ídolos  ó  su  lugar  tiniente,  que  eran 
los  que  mas  ordinariamente  sacrificaban ;  y  si  algunas  ve* 
ees  habia  tantos  que  sacrificar  que  estos  se  cansasen ,  en- 
traban otros  que  estaban  ya  diestros  en  el  sacrificio,  y  de 
presto  con  una  piedra  de  pedernal  con  que  sacaban  lumbre 
desta  piedra,  hecho  un  navajon,  como  hierro  de  lanza  no 
mucho  agudo,  porque  como  es  piedra  muy  recia  y  salta,  no 
se  puede  hacer  muy  aguda,  (esto  digo,  porque  muchos  pien* 
san  que  eran  de  aquellas  navajas  de  piebra  negra,  que  en 
esta  tierra  las  hay,  y  sácanlas  con  el  hilo  tan  delgado  co- 
mo de  una  navaja,  y  tan  dulcemente  corta  como  navaja, 
sin  que  luego  salten  mellas);  con  aquel  cruel  navajon ,  come 
el  pecho  estaba  tan  teso,  con  mucha  fuerza  abrían  al  des- 
venturado, y  de  presto  sacábanle  el  corazón,  y  el  oficial 
de  esta  maldad  daba  con  el  corazón  en  cima  del  umbral  del 
altar  de  parte  de  fuera,  y  allí  dejaba  hecha  una  mancha 
de  sangre ,  y  caido  el  corazón  estaba  un  poco  bullendo  en 
la  tierra,  y  luego  poníanle  en  una  escudilla  delante  del  al- 
tar. Otras  veces  tomaban  el  corazón  y  levantábanle  hacia 
el  sol ,  y  á  las  veces  untaban  los  labios  de  los  ídolos  con 
la  sangre.  Los  corazones  á  las  veces  los  comian  los  minis- 
tros viejos,  otras  los  enterraban,  y  luego  tomaban  el  cuer- 
po y  echábanle  por  las  gradas  abajo  á  rodar.  Ya  llegado 
abajo,  si  era  de  los  presos  en  guerra,  el  que  lo  prendió  con 
sus  amigos  y  parientes  llevábanlo,  y  aparejaban  aquella 
carne  humana  con  otras  comidas,  y  otro  dia  haciatt  fiesta 
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y  le  comían ,  y  el  mesnio  que  le  prendió ,  si  tenia  con  qae 
k)  poder  hacer  daba  aquel  dia  ¿  los  convidados  mantas;  y 
si  el  sacrificado  era  esclavo  do  le  echaban  á  rodar,  sino 
abajábanle  ¿  brazos  y  hacian  la  mesma  fiesta  y  convite  que 
con  el  preso  en  guerra,  aunque  no  tanto  con  el  esclavo,  sin 
otras  fiestas  y  dias  demás  de  muchas  cerimonias  con  que 
la  solemnizaban  como  en  estotras  fiestas  parecerá.  Cuanto 
á  los  corazones  de  los  que  sacrificaban ,  digo ,  que  en  san- 
eando el  corazón  al  sacrigcado ,  aquel  sacerdote  del  dtmo* 
Dio  tomaba  el  corazón  en  la  mano  y  levantábale  como  quien 
le  muestra  al  sol,  y  luego  volvia  á  hacer  otro  tanto  al  ido* 
lo,  y  ponf ásele  delante  en  vaso  de  palo  pintado,  mayor 
que  una  escudilla ,  y  en  otro  vaso  cogia  la  sangre  y  idaba 
de  ella  como  á  comer  al  principal  ídolo ,  untándole  los  la- 
bios, y  después  á  los  otros  ídolos  é  figuras  del  demonio.  En 
esta  fiesta  sacrificaban  de  los  tomados  en  guerra  ó  esclavos, 
porque  casi  siempre  eran  destoslos  que  sarcificaban ,  según 
el  pueblo,  en  unos  veinte,  en  otros  treinta,  en  otros  cua- 
renta, y  hasta  cincuenta  y  setenta;  en  Méjico  se  sacrifica* 
ban  ciento ,  y  de  ahí  arriba. 

En  otro  dia  de  aquellos  ya  nombrados  se  sacrificaban 
muchos,  aunque  no  tantos  con)o  en  la  ya  dicha,  y  nadie 
piense  que  ninguno  de  los  que  sacrifieaban  matándolos  y 
sacándoles  el  corazón ,  ó  cualquiera  otra  muerte  que  no  era 
de  su  propia  voluntad ,  sino  por  fuerza ,  y  sintiendo  muy 
sentida  la  muerte  é  su  espantoso  dolor;  los  otros  sacrificios 
de  sacarse  sangre  de  las  orejas  ó  lenguas ,  ó  de  oirás  par- 
tes, estos  eran  voluntarios,  casi  siempre  de  aquellos  que 
ansí  sacrificaban,  desollaban  algunos,  en  unas  partes  dos  ó 
i  res,  en  otras  cuatro  ó  cinco,  en  otras  diez,  y  en  Méjico 
hasta  doce  ó  quince,  y  vestian  aquellos  cueros  que  por  las 
espaldas  y  encima  de  los  hombros  dejaban  abierto  y  vesli- 
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do  lo  mas  justo  que  podiau,  como  quien  viste  jubón  y  caN 
zas.  Bailaban  con  aquel  cruel  y  espantoso  vestido»  y  como  , 
todos  los  sacrificados  ,  ó  eran  esclavos ,  6  tomados  en  la 
guerra  en  Méjico,  para  este  dia  guardaban  alguno  de  los 
presos  en  la  guerra  que  fuese  señor,  ó  persona  principal,  y 
aquel  desollaban  para  vestir  el  cuero  del  gran  señor  de  Mé-^ 
jico  Motezuma,  el  cual  cod  aquel  cuero  vestido  bailaba  con 
mucha  gravedad,  pensando  que  hacia  gran  servicio  al  de* 
monio  que  en  aquel  dia  honraban,  y  esto  iban  muchos  á  ver 
eomo  cosa  de  gran  maravilla  ,  porque  en  los  otros  pueblos 
DO  se  vestian  los  señores  los  cueros  de  los  desollados ,  sino 
otros  principales. 

E  otro  dia,  de  otra  fiesta,  en  cada  parte  sacrificaban 
una  mujer  y  desollábanla  y  vestíase  uno  el  cuero  deila,  y 
bailaba  con  lodos  los  otros  del  pueblo  aquel  con  el  cuero 
de  la  mujer  vestido,  y  los  otros  con  sus  plumajes. 

Habia  otro  dia  en  que  hacian  fiesta  á  el  dios  del  agua. 
Antes  que  este  dia  llegase  veinte  ó  treinta  dias,  compra** 
ban  un  esclavo  y  una  esclava,  y  hacíanlos  morar  juntos 
como  casados ,  y  allegado  el  dia  de  la  fiesta  vestian  á  el 
esclavo  con  tas  ropas  é  insignias  de  aquel  dios ,  y  á  la  es- 
clava con  las  de  la  diosa,  mujer  de  aquel  dios,  y  ansí  ves- 
tidos bailaban  todo -aquel  dia  hasta  la  media  noche  que  ios 
sacrificaban  ,  y  á  estos  no  los  comían ,  sino  echábanlos  en 
una  olla  que  para  esto  tenían. 
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CAPITULO  VIL 

De  las  muy  grandes  crueldades  que  se  hadan  el  día  del 
dios  del  fuego,  y  del  dios  del  agua,  y  de  una  esterilidad 
que  hubo  en  que  no  llovió  cuatro  años. 

Otro  dia  de  fiesta  en  algunas  partes  é  pueblos  como  kcu^ 
6a,  Cuyo-acan,  Azcapuzalco  ,  levantaban  un  gran  palo  ro- 
llizo de  hasta  diez  brazas  de  largo,  y  hacían  un  fdolodesemi- 
Has,  y  envuelto  y  atado  con  papeles,  poníanle  encima  de 
aquella  viga,  y  la  víspera  de  la  fiesta  levantaban  este  árbol 
que  digo  con  aquel  ídolo  y  bailaban  todo  el  dia  á  la  re«* 
donda  del»  y  aquel  dia  por  la  mafiana  lomaban  algunos 
esclavos,  y  otros  que  lenian  cautivos  de  guerra  traíanlos 
atados  de  pies  é  manos  y  echábanlos  en  un  gran  fuego, 
para  esta  crueldad  aparejado,  y  no  los  dejando  acabar  de 
quemar,  no  por  piedad  sino  porque  el  género  del  tormento 
fuese  mayor,  porque  luego  los  sacrificaban  y  sacaban  los 
corazones,  y  á  la  tarde  echaban  la  viga  en  tierra  y  traba- 
jaban mucho  por  haber  parle  de  aquel  Ídolo  para  comer, 
porque  creian  que  con  aquello  se  harian  valientes  para 
pelear.  Otro  dia  que  era  dedicado  al  dios  del  fuego,  ó  el 
mesmo  fuego  á  el  cual  tenían  y  adoraban  por  dios,  y  no 
de  los  menores,  que  era  general  por  todas  partes  este  día, 
tomaban  uno  de  los  cautivos  en  la  guerra,  y  vestíanle  de 
las  vestiduras  y  ropas  del  dios  del  fuego  y  bailaba  á  reve- 
rencia de  aquel  dios,  y  sacrificábanle  á  él  y  á  los  que  de- 
más tenían  presos  de  guerra ;  pero  mucho  roas  es  de  es- 
pantar de  lo  que  particularmente  hacían  aquí  en  Coabíi- 
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chaUf  adonde  eslo  escribo,  que  todo  lo  general  á  donde  pa- 
resce  que  se  mostraba  el  demonio  mas  cruel  que  en  otras 
parles. 

Una  víspera  de  una  íiesla  en  Coabhtitlan  levantaban 
seis  grandes  árboles  como  mástiles  de  naos,  con  sus  esca-* 
leras,  y  en  esta  vigilia  cruel ,  y  el  dia  muy  mas  cruel  (am* 
bien,  degollaban  dos  mujeres  esclavas,  en  -lo  alto  encima 
de  las  gradas  delante  el  altar  de  los  ídolos,  y  alli  arriba  las 
desollaban  todo  el  cuerpo  y  el  rostro  y  sacábanles  las  cani- 
llas de  los  muslos,  y  el  dia  por  la  maOana  dos  indios  prin- 
cipales vestíanse  los  cueros  y  los  rostros  también  como 
máscaras t  y  tomaban  en  las  manos  las  canillas  en  cada 
mano  la  suya ,  y^muy  paso  á  paso  bajaban  bramando  que 
parecían  bestias  encarnizadas,  y  en  los  patios  abajo  gran 
muchedumbre  de  gente  de  todos  como  espantados  decían: 
''ya  vienen  nuestros  dioses,  ya  vienen  nuestros  dioses." 
Allegados  abajo  comenzaban  á  tafier  sus  atabales  y  i  los 
ansí  vestidos  pooian  á  cada  uno  sobre  las  espaldas  mucho 
papel,  no  plegado  sino  cosido  en  ala,  que  habría  obra  de 
cuatrocientos  pliegos.  Ponian  á  cada  uno  una  codorniz  ya 
sacríficada  y  degollada ,  y  atábansela  á  el  bezo  que  tenia 
horadado,  y  desta  manera  bailaban  estos  dos,  delante  de 
los  cuales  mucha  gente  sacrificaba  y  ofrecia  muy  muchas 
codornices,  que  también  era  para  ellas  dia  de  muerte,  y 
sacrificadas  echábanselas  delante,  y  eran  tanlasquecubrian 
el  suelo  por  do  iban,  porque  pasaban  de  ocho  mil  codorni-^ 
ees  las  que  aquel  dia  se  ofrecian,  porque  lodos  tenian  mu- 
cho cuidado  de  las  buscar  para  esta  fiesta ,  á  la  cual  iban 
desde  Méjico,  y  de  otros  muchos  pueblos.  Allegado  el  me- 
diodía cogian  todas  las  codornices,  y  repartíanlas  por  los 
ministros  de  los  templos  é  por  los  señores  é  principales ,  y 
los  vestidos  no  hacian  sino  bailar  todo  el  dia. 
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Hacíase  este  mesmo  dia  otra  mayor  y  nuDca  oidla  cruel* 
dad,  y  era  que  en  aquellos  seis  palos  que  la  víspera  de  la 
fiesta  liabian  levantado  en  lo  alto,  ataban  y  aspaban  seis 
hombres  cautivos  en  la  guerra ,  y  estaban  debajo  ¿  la  re- 
donda mas  de  dos  mil  muchachos  y  hombres  con  sus  arcos 
y  flechas,  y  estos,  en  bajándose  los  que  hablan  subido  á 
los  atar  á  los  cautivos ,  disparaban  en  ellos  las  saetas  co<^ 
mo  lluvia  y  asaeteados  y  medio  muertos  subian  de  presto 
¿  los  desatar  y  dejábanlos  caer  de  aquella  altura  t  y  del 
gran  golpe  que  daban  se  quebrantaban  y  molían  los  huesos 
todos  del  cuerpo,  y  luego  les  daban  la  tercera  muerte  sa- 
crificándolos, y  sacándoles  los  corazones,  y  arrastrándolos 
desviábanlos  de  alli  y  degollábanlos,  y  cortábanles  las  ca« 
bezas,  y  dábanlas  á  los  ministros  de  los  ídolos  y  los  cuer* 
pos  llevábanlos  como  carneros  para  los  comer  los  señores  é 
principales.  Otro  dia  con  aquel  nefando  convite  hacian 
también  fiesta  y  con  gran  regocijo  bailaban  todos. 

Una  vez  en  el  afio  cuando  el  maiz  estaba  salido  de 
obra  de  un  palmo  en  los  pueblos  que  había  sefiores  princi- 
pales, que  á  su  casa  llamaban  palacio,  sacrificaban  un  niño 
y  una  nifia  de  edad  de  hasta  tres  ó  cuatro  años ,  estos  no 
eran  esclavos  sino  hijos  de  principales ;  este  sacrificio  se 
hacia  en  un  monte  en  reverencia  de  un  ídolo  que  decían 
que  era  dios  del  agua  y  que  les  daba  la  pluvia,  é  cuando 
babia  falta  de  agua  la  pedían  á  este  ídolo.  A  estos  niños 
inocentes  no  les  sacaban  el  corazón  sino  degollábanlos  y 
envueltos  en  mantas  poníanlos  en  una  caja  de  piedra  como 
lucillo  antiguo ,  y  dejábanlos  ansí  por  la  honra  de  aquel 
ídolo  á  quien  ellos  tenían  por  muy  principal  dios ,  y  su 
principal  templo  y  casa  era  en  TezcucOf  juntamente  con 
los  dioses  de  Méjico  ;  este  estaba  á  la  mano  derecha ,  y  los 
de  Méjico  á  la  mano  izquierda,  ambos  altares  estaban  le* 
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vftnlados  sobre  una  cepa  y  teoian  cada  li*63  subradps,  á  los 
cuales  yo  fui  k  ver  algunas  veces. 

Estos  templos  fuerou  los  mas  altos  y  mayores  de  toda 
la  tierra,  y  mas  el  día  de  Atemt^tle  ponían  muchos  papeles 
pintados  y  llevábanlos  á  los  templos  de  los  demonios»  y 
ponian  también  hulf  que  es  una  goma  de  un  árbol  que  se 
cria  en  tierra  caliente,  del  cual  punzándole  salen  unas  go* 
tas  blancas,  y  ahí  untándolo  uno  con  otro  que  es  cosa  que 
luego  se  cuaja,  é  para  negro  casi  como  pez  blanda,  y  des* 
te  hacen  las  pelotas  con  que  juegan  los  indios  que  saltan 
mM  que  las  pelólas  de  viento  de  Gaslilla,  y  son  del  mes* 
mo  tamaño,  y  un  poco  mas  prietas,  aunque  son  mucho  mas 
pesadas  las  de  esta  tierra  y  corren  y  saltan  tanto  que  pares^ 
ce  que  traen  azogue  dentro  de  sí.  Deste  huli  usaban  mu- 
cIm)  ofrecer  á  los  demonios  asi  en  papeles  que  quemándolo 
corrían  unas  gotas  negras,  y  e^tas  caian  sobre  papeles ,  y 
aquellos  papeles  con  aquellas  gotas ,  y  otros  con  igotas  de 
sangre  ofrecíanlo  al  demonio  y  también  ponian  de  aquel 
huli  en  los  carrillos  á  los  Ídolos,  y  algunos  teoian  dos  y 
(res  dedos  de  costra  sobre  el  rostro,  y  ellos  feos  parecía  a 
bien  figuras  del  demonio,  sucias  y  feas  y  hediondas.  Este 
día  se  ayuntaban  los  parientes  y  amigos  á  llevar  comida, 
que  comían  en  las  casas  y  patios  del  demonio. 

Ea  Méjico  este  mesmo  día  salían  y  llevaban  en  una 
barca  muy  pequeña  un  niño,  é  una  niña ,  y  en  medio  del 
agua  de  la  gran  laguna  los  ofrecían  á  el  demonio,  y  alK 
los  sumergían  con  la  acale  6  barca ,  y  los  que  los  llevaban 
se  volvían  en  otras  barcas  mayores. 

Guando  el  maíz  estaba  á  la  rodilla  para  un  día  repar^ 
tian  y  cebaban  pecho,  de  que  compraban  cuatro  niños  es- 
clavos de  edad  de  cinco  ó  seis  años,  y  sacrificábanles á 
7/a/oc ,  dios  del  agua ,  poniéndolos  en  una  cueva  y  cerra- 
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batila  basta  otro  año  que  haciao  lo  mesmo.  Este  cruel  sa« 
crificio  tuvo  principio  de  un  tiempo  que  estuvo  cuatro  años 
que  no  llovió,  y  apenas  quedó  cosa  verde  en  el  campo ,  é 
por  aplacar  el  demonio  del  agua  su  dios  Tlaloc,  é  porque 
lloviese  le  ofrecían  aquellos  cuatro  niños.  Estos  ministros 
de  estos  sacrificios  eran  los  mayores  sacerdotes  y  de  mas 
dignidad  entre  los  indios;  criaban  sus  cabellos  á  manera 
de  nazarenos,  y  como  nunca  los  corlaban  ni  peinaban  y  ellos 
andaban  mucho  tiempo  negros  y  los  cabellos  muy  largos 
y  sucios,  parecían  áel  demonio;  aquellos  cabellos  grandes 
llamaban  nopapa^  y  de  allí  les  quedó  á  los  españoles  llamar 
¿  estos  mimslTOs  papas ^  pudiendo  con  mayor  verdad  llamar* 
los  crueles  verdugos  del  demonio. 

BehUezoz^lhi;  este  dia  era  cuando  el  maiz  estaba  ya 
grande  basta  la  cinta ,  entonces  cada  uno  cogía  de  sus 
maizales  algunas  cañas,  y  envueltas  en  mantas  delante  de 
aquellas  cañas  ofrecían  comida  y  atulú  que  es  un  brevaje 
que  hacen  de  la  masa  del  rhaiz»  y  espesa,  y  también  ofre- 
cían copalif  que  es  género  de  incienso  que  corre  de  un  ár- 
bol, el  cual  en  cierto  tiempo  del  año  punzan  para  que  sal- 
ga y  corra  aquel  licor, ''y  ponen  debajo  ó  en  el  mesmó  ár- 
bol atadas  unas  pencas  de  maguey  que  adelante  se  dirá,  lo 
que  y  hay  bien  que  decir  del,  y  allí  cae,  y  se  guejan  unos 
panes  de  la  manera  ele  la  jibia  de  los  plateros.  Hácese 
deste  copali  envuelto  con  aceite  muy  buena  trementina. 
Los  árboles  que  lo  llevan  son  graciosos  y  hermosos  de  vis- 
ta y  de  buen  olor,  tienen  la  hoja  muy  menuda,  críanse  eo 
tierra  caliente  en  lugar  altoá  do  goce  del  aire.  Algunos 
dicen  que  este  copali  es  mirra  probatisima. 

Volviendo  á  la  ofrenda  digo  que  toda  junta  á  la  tarde 
la  llevaban  á  los  templos  de  los  demonios,  y  bailábanle  to- 
da la  noclie  porque  les  guardase  los  maizales. 
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Tüitlh ;  este  día  y  olro  cod  sus  noches  bailaban  todos 
al  demonio  y  le  sacrificaban  muchos  cativos  presos  en  las^ 
guerras  de  los  pueblos  de  muy  lejos ,  que  según  decían  los 
mejicanos  algunas  provincias  tenian  cerca  de  si  de  enemi* 
gos  y  de  guerra  como  Tlaxcala^  Husjucinco,  que  mas  los 
tenian  para  ejercitarse  en  la  guerra  y  tener  cerca  de  don- 
de haber  cativos  para  sacrificar  que  no  por  pelear  y  aca- 
barlos, aunque  los  otros  también  decian  lo  mesmo  de  los 
mejicanos,  y  que  de  ellos  prendían  y  sacrificaban  tantos 
como  los  otros  dellos. 

Otras  provincias  habia  lejos  donde  á  tiempos,  ó  una  vez 
en  el  año,  hacían  guerra  y  salían  capitanías  ordenadas  á 
esto,  y  destas  era  una  la  provincia  ó  reino  de  Michuachau- 
pancOf  que  ahora  los  españoles  llaman  Panuco;  destos  ca- 
tivos sacrificaban  aquel  día  y  no  de  los  mas  cercanos,  ni 
tampoco  esclavos. 


CAPITULO  vm. 

De  la  fiesta  y  sacrificios  que  hacían  los  mercaderes  á  la 
diosa  de  la  sal,  y  de  la  venida  que  fingían  de  su  dios,  y 
de  cómo  los  señores  iban  una  vez  en  el  año  á  los  montes 
á  cazar  para  ofrecer  á  sus  Ídolos. 

Los  mercaderes  hacían  una  fiesta  no  todos  juntos »  sino 
los  de  cada  provincia  por  su  parle,  para  la  cual  procura- 
ban esclavos  que.sacrifícar,  los  cuales  hallaban  bien  ba- 
rato ,  por  ser  la  tierra  muy  poblada.  En  este  día  morían 
muchos  en  los  templos  que  ¿  su  parte  tenían  los  mercado- 
res ,  en  los  cuales  otras  muchas  veces  hacían  grandes  sa- 
crificios. Tenian  otro  día  de  fiesta  en  que  todos  los  aefio«> 
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itd  y  principales  se  ayuntaban  de  cada  provincia  en  su  ca«- 
becera  ¿  bailar » y  vestían  una  mujer  de  las  insignias  de  la 
diosa  de  la  sal »  y  ansí  vestida  bailaba  toda  la  noche ,  y  á 
la  mañana  ó  hora  de  las  nueve  sacrificábanla  á  la  mesma 
diosa.  En  este  dia  echan  mucho  de  aquel  incienso  en  los 
braseros*  * 

En  otra  fiesta  algunos  dias  antes  aparejaban  grandes 
comidas ,  según  que  cada  uno  podia ,  y  le  bastaba  la  po- 
bre hacienda  que  ellos  muy  bien  parlen,  aunque  lo  ayu** 

É 

Dan  por  no  parecer  vacíos  delante  de  su  dios«  Aparejada 
la  comida  finjian  como  dia  de  adviento.  Ya  llegado  el  dia 
llevaban  la  comida  á  la  casa  del  demonio,  y  deeian:  ''  Ya 
viene  nuestro  dios,  ya  viene;  ya  viene  nuestro  dios,  ya 
viene/^ 

Un  dia  en  el  afio  salian  los  señores  é  principales  para 
sacrificar  en  los  templos  que  había  en  los  montes ,  y  anda^ 
ban  por  todas  partes  cazadores  á  cazar  de  todas  anima  lías  y 
aves  [)ara  sacrificarlos  ai  demonio,  ansí  leones  y  tigres  coma 
tayuües,  que  son  unos  animalejos  entre  lobo  é  raposa,  que 
ni  son  bien  lobos  ni  bien  raposas,  de  los  cuales  hay  mu- 
chos ,  y  muerden  tan  bravamente  que  ha  de  ser  rmiy  es- 
cogido el  perro  que  le  matare  diente  por  diente.  Cazaban 
venados,  liebres,  conejos,  codornices,  hasta  culebras  y 
mariposas,  y  todo  lo  traían  á  el  señor,  y  él  daba  y  paga- 
ba i  cada  uno  según  lo  que  traía,  primero  daba  la  ropa 
que  traía  vestida,  y  después  otra  que  tenia  allí  aparejada 
para  dar,  no  pagando  por  vía  de  precio  ni  de  conciencia, 
que  maldito  el  escrúpulo  que  dello  tenían,  ni  tampoco  por 
pago  de  los  servicios,* sino  porcuna  liberalidad,  con  la  cual 
pensaban  que  agradaban  mucho  al  demonio ,  y  luego  sacri- 
ficaban todo  lo  que  habían  podido  haber. 

Sin  las  fiestas  ya  dichas  había  otras  muchas  en  cada 
Tono  LIH.  23 
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proviQcia ,  y  á  cada  demooio  le  servían  de  su  OMiiera  con 
sacrificios  y  ayunos »  y  otras  diabólicas  ofrendas,  especial* 
mente  en  Tlaxcala^  Husxuzinco^  Chalóla,  qoe  eran  se- 
fioríos  por  si  en  todas  estas  provincias  que  son  comarcanas» 
y  venian  de  un  abolengo.  Todos  adoraban  y  lenian  un 
dios  por  mas  principal»  el  cual  nombraban  por  tres  nombres* 

Los  antiguos  que  en  las  provincias  poblaron  iueron  de 
una  generación «  pero  después  que  se  multíplicitroa  bicie- 
rou  señoríos  distintos  y  hubo  entre  ellos  grandes  bandos  é 
guerras.  En  estas  tres  provincias  se  bacian  siempre  crue- 
les, y  muchos  sacrificios  é  muy  crueles»  porque  como  to- 
dos estaban  cercados  de  provincias  sugetaa  á  Méjico,  que 
eran  sus  enemigos»  y  entre  si  mesmos  tenian  continuas 
guerras.  Habia  entre  ellos  hombres  pláticos  en  lá  guer* 
ra»  y  del  buen  ánimo  y  fuerzas  es|)ecial  en  Tlaxeala,  que 
es  la  mayor  de  estas  provincias»  y  aun  de  gente  algo  mas 
dispuesta  y  crecida  y  guerrera »  y  es  de  las  enteras  y  gran- 
des provincias  é  mas  poblada  de  la  Nueva  EspaDa»*como 
8^  dirá  adelante.  Es»tos  naturales  tenian  de  costumbre  en 
sus  guerras  de  tomar  cativos  parasacrificar  á  sus  ídolos» 
y  á  esta  causa  en  la  batalla  arremetian  y  entraban  liasla 
abrazarse  con  el  que  podian»  y  sacábanle  fuera»  y  ata* 
banle  cruelmente.  En  esto  se  mostraCkny  sefialaban  los 
valientes. 

Estos  tenian  otras  muchas  fiestas  con  grandes  cerimo- 
nias  y  crueldades »  de  las  cuales  no  me  acuerdo  bien  para 
escribir  verdad»  aunque  moré  allí  seis  afios  entre  elios»  y 
hoy  supe  muchas  cosas »  pero  no  me  informaba  para  lo  ha« 
ber  de  escrebir. 

En  Tlaxcala  habia  muchos  señores  é  personas  prenci* 
pales»  é  mucho  ejercicio  de  guerra»  y  tenian  siempre  como 
gente  de  guarnición :  y  todos  cuantos  prendían»  4e  maís  de 
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mochos  esclavos  mur iao  en  sacrificio ,  y  lo  mesmo  eb  Hus^ 
jucinco  y  Chalala.  A  esta  Gholola  teniaa  por  gran  saDtuat 
rio;  como  otra  Roma,  en  la  cual  había  muchos  templos  del 
demonio:  «dijeron me  que  habia  mas  de  trecientos  y  tantos. 
Yo  la  vi  entera  ó  muy  torreada  y  llena  de  templos  del  de* 
mooio,  pero  no  los  conten  por  lo  cual  hacían  muchas  fies* 
tas  en  el  afio,  y  á  algunas  veniau  de  mas  de  cuarenta  le- 
guas ,  é  cada  provincia  tenia  sus  salas  y  casa  s  de  aposento 
para  las  fiestas  que  se  hacían. 


CAPITULO  IX. 

De  las  sacrificias  que  hacían  en  las  ministras  Tlamagaz^ 
que  es  en  especial  en  Teocan ,  Cuzcálata  y  Teotidan^  y 
de  las  ayunos  que  tenian. 

Demás  de  los  sacrificios  y  fiestas  dichas ,  habia  otros 
muchos  particulares  que  se  hacían  continuamente »  en  es* 
pecial  aquellos  ministros  que  los  españoles  llamaron  papas. 
Estos  se  sacrificaban  á  sf  mesmos  muchas  veces»  de  mu* 
chas  partes  del  cüSrpo,  y  en  algunas  fiestas  lo  hacían  en  lo 
alto  de  las  orejas  con  una  navajuda  de  piedra  negra  que 
la  sacaban  de  la  manera  de  una  lanceta  de  sangrar  y  tan 
aguda,  é  con  tan  vivos  filos»  y  ansf  muchos  espafiqles'  se 
sangran  y  sangran  á  otros  con  estas,  é  cortan  muy  dulce* 
mente,  sino  que  algunas  veces  despuntan  cuando  el  san- 
grador no  es  de  los  buenos ,  que  á  cada  uno  procura  de 
saber  sangrar  y  herrar ,  y  otros  muchos  oficios  que  en  Es» 
pafia  no  se.  tendrían  por  honrados  de  los  aprender,  aunque 
por  otra  parte  tienen  presunción  y  fantastat  aunque  tienen 
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todos  los  españoles  que  acá  harán  la  mejor,  la  mas  bumil* 
de  conversación  que  puede  ser  en  el  mundo. 

Tornando  á  el  propósito  digo  que  por  aquel  agujero  que 
hacían  en  las  orejas,  é  por  las  lenguas,  sacaban  una  ca- 
ña tan  gorda  como  el  dedo  de  la  manoi  y  tan  larga  como 
el  brazo.  Mucha  de  ia  gente  popular  ansí  hombres  como 
mujeres  sacaban  é  pasaban  por  la  oreja  é  por  la  lengua 
unas  pajas  tan  gordas  como  cañas  de  trigo»  y  otros  unas 
puntas  de  Maguey  6  de  Metlh,  que  á  la  fin  se  dice  que  co- 
sa es,  y  lodo  lo  que  asi  sacaban  ensangrentado ,  y  la  san* 
gre  que  podían  cojer  en  unos  papeles ,  lo  ofrecían  delante 
de  los  Ídolos. 

«  En  Teoachan  y  en  Teoticlan  y  en  Cuztaclan,  que  eran 
provincias  de  frontera  y  tenian  guerra  por  muchas  partes, 
también  hacian  muy  crueles  sacriGcios  de  cativos  y  de  es- 
clavos ,  y  ansimesmo  los  Tomaguezquez  é  papas  mance- 
bos hacian  una  cosa  de  las  estrañas  é  crueles  del  mundo, 
que  cortaban  y  hendían  el  miembro  de  la  generación  en* 
tre  cuero  y  carne ,  y  hacían  tan  grande  abertura ,  que  pa- 
saban por  alli  una  soga  tan  gruesa  como  el  brazo  por  la  mu* 
ñeca,  y  el  largor  según  la  devoción  del  penitente,  unas  eran 
de  diez  brazas,  otras  de  quince,  otras  de  veinte,  é  si  alguno 
desmayaba  de  tan  cruel  desatino ,  decíanle  que  aquel  poco 
ánimo  era  por  haber  pecado  y  allegado  á  mujer ,  porque  es- 
tos que  hacian  esta  locura  y  desatinado  sacrificio  eran  man- 
cebos por  casar,  y  no  era  maravilla  que  desmayasen  i, j)ues 
se  sabe  que  ia  circuncisión  es  el  mayor  dolor  que  puede  ser 
en  el  mundo ,  sino  díganlo  los  hijos  de  Jaab.  La  otra  gente 
del  pueblo  sacrificábanse  de  las  orejas  y  de  los  brazos,  y  del 
pico  de  la  lengua,  de  que  sacaban  unas  gotas  de  sangre  para 
ofrecer,  y  los  mas  devotos  ansí  hombres  como  mujeres  traían 
roas  harpadas  las  lenguas  y  las  orejas,  y  hoy  día  se  paresce 
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en  rancho.  En  eslas  Ires  provincias  que  digo,  los  minis- 
tros del  templo  y  todos  los  de  su  casa  ayunaban  cada  año 
ochenta  días;  también  ayunaban  sus  cuaresmas »  y  ayu- 
nos antes  de  las  fiestas  del  demonio ,  en  especial  aquellos 
papas  con  solo  pan  de  maiz,  y  sal  y  agua»  unas  cuares- 
mas de  á  diez  dias,  y  otras  de  veinte  y  de  cuarenta,  y 
alguna  como  la  Cuenzalizthi  en  Méjico  era  de  ochenta 
días »  de  que  algunos  enfermaban  é  morían,  porque  el  cruel 
de  su  dios  no  les  consenlia  que  usasen  consigo  de  miseri- 
cordia. 

Llamábanse  también  estos  papas  dadores  de  fuego,  por* 
que  echaban  incienso  en  lumbre ,  ó  en  brazas  con  su  in- 
censario tres  veces  en  el  dia  y  tres  en  la  noche.  Guando 
barrían  los  templos  del  demonio  era  con  plumajes  en  lugar 
de  escobas,  y* andando  para  atrás  sin  volver  las  espaldas 
&  los  Ídolos.  Mandaban  al  pueblo  y  hasta  los  muchachos  que 
ayunasen  á  dos  y  á  cuatro  y  ¿  cinco  dias,  y  hasta  diez  días 
ayunaba  el  pueblo.  Estos  ayunos  no  eran  generales ,  sino 
que  cada  provincia  ayunaba  ¿  sus  dioses  según  su  devo- 
ción y  costumbre.  Tenia  el  demonio  en  ciertos  pueblos  de 
la  provincia  de  Thoacan ,  capellanes  perpetuos  que  siempre 
velaban  y  se  ocupaban  en  oraciones ,  ayunos  y  sacrificios, 
y  este  perpetuo  servicio  repartíanlo  de  cuatro  en  cuatro 
afios,  y  los  capellanes  ensímesmo  eran  cuatro  mancebos  que 
habían  de  ayunar  cuatro  afios.  Entraban  en  la  casa  del  de- 
monio como  quien*  entra  en  treintanario  cerrado,  y  daban  á 
cada  uno  sola  una  manta  de  algodón  delgada  ,  y  un  maxtil 
que  es  como  toca  de  camino,  con  que  ciñen  y  tapan  sus  ver-* 
gúenzas ,  y  no  tenian  mas  ropa  de  noche  ni  de  dia ,  aun- 
que en  invierno  hace  razonable  frió  las  noches.  La  cama 
era  la  dura  tierra  y  la  cabecera  una  piedra.  Ayunaban  lo- 
dos aquellos  cuatro  años,  en  los  cuales  se  abstenían  de 
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carne  y  de  pescado,  sal ,  y  de  axi :  no  comian  cada  día 
mas  de  una  sola  vez  á  mediodía »  y  era  su  comida  una 
tortilla  que  según  seualan  seria  de  dos  onzas»  y  bebiao 
una  escudilla  de  un  brebaje  que  se  dice  Atuli.  No  comian 
otra  cosa  ni  fruta,  ni  miel ,  ni  cosa  dulce,  salvo  de  veinta 
en  veinte  dias  que  eran  sus  días  festivales ,  como  nuestro 
domingo  ¿  nosotros.  Entonces  podían  comer  de  todo  lo  que 
tuviesen,  y  de  año  en  año  les  daban  uoa  vestidura.  Sa 
ocupación  y  mora  era  estar  siempre  en  la  casa  é  presencia 
del  demonio,  é  para  velar  toda  la  nocbe  repartíanse  dedos 
en  dos.  Velaban  una  nocbe  los  dos  y  dormían  los  otros  dos 
sin  dormir  sueño,  y  otra  nocbe  los  otros  dos.  Ocupábanse 
cantando  al  demonio  mochos  caolares  y  á  tiempos  sacri« 
ficábanse ,  y  sacábanse  sangre  de  diversas  partes  del  cuerpo 
que  ofrecían  al  demoniOy  y  cuatro  veces  en  la  noche  ofre« 
cían  incienso,  y  de  veinte  en  veinte  dios  hacían  este  sa-< 
crificio  que  hecho  un  agujero  en  lo  alto  de  las  orejas  saca* 
bau  por  allí  sesenta  cañas ,  unas  gruesas  y  otras  delgadas 
como  los  dedos,  unas  largas  como  el  bra/.o,  otras  de  una 
brazada,  otras  como  varas  de  tirar ,  é  todas  ensangrenta-^ 
das  |)on(8nlas  en  un  montón  delante  los  Ídolos,  las  cua-* 
les  quemaban.  Acabados  los  cuatro  años,  contábanse  si 
no  roe  engaño  xvii.u.cclxxx,  porque  cinco  dias  del  año 
no  les  contaban  sino  xviu  meses  á  veinte  días  cada  mes. 
Si  alguno  de  aquellos  ayunadores  ó  capellanes  del  demonio 
moría,  luego  suplian  otro  en  su  lugar  y  decían  que  habia 
de  haber  gran  mortandad  y  que  habían  de  morir  muchos 
señores,  por  lo  cual  todos  vivían  aquel  año  muy  atemori- 
zados ,  porque  son  gente  que  miran  mucho  en  agüeros.  A 
estos  les  aparecía  muchas  veces  el  demonio  ó  ellos  lo  Gñ- 
gian  é  decían  al  pueblo  lo  que  el  demonio  les  decía  6  ello  se 
les  antojaba,  y  lo  que  querían  y  mandaban  los  dioses,  é  lo 
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que  nias  veces  decían  que  veían  era  una  cabeza  con  largos 
cabellos»  del  ejereíeio  de  estos  ayunadores  y  de  sus  visiones 
holgaban  mucho  de  saber  el  gran  señor  Molezuma  porque  le 
parecía  servicio  muy  especial  y  aceto  á  los  dioses.  Si  alguno 
destos  ayunadores  se  hallaba  que  en  aquellos  cuatro  afios  tu* 
viese  ayuntamiento  de  mujer,  ayuntábanse  muchos  minis- 
tros del  demonio  é  mucha  gente  popular,  y  senlenciábáule  á 
muerte,  la  cual  le  daban  de  noche  y  no  de  día,  y  delante  de 
todos  le  achocaban  é  quebrantaban  la  cabeza  con  garrotes, 
y  luego  le  quemaban  y  echaban  los  polvos  por  el  aire,  der- 
ramando la  ceniza  de  manera  qu  e  no  hubiese  memoria  de 
tal  hombre ,  porque  aquel  hecho  en  tal  tiempo  le  tenían  por 
enorme  y  por  cosa  descomunal  j  que  nadie  había  de  ha« 
blar  en  ella. 

Las  cabezas  de  los  que  sacrificaban ,  es  pecial  de  los  to« 
roados  en  guerra,  desollábanlos,  é  si  eran  señores  é  prin- 
cipales personas  los  ansí  presos  desollábanlas  con  sus  ca- 
bellos, y  secábanlas  para  las  guardar.  Destas  había  mu- 
chas al  principio,  y  si  no  fuera  porque  tenían  algunas 
barbas  nadie  juzgara  sino  que  eran  rostros  de  niños  de 
cinco  ó  seis  años ,  y  causábalo  estar  como  estaban  secas 
y  curadas.  Las  calaveras  ponían  en  unos  palos  que  te- 
nían levantados  á  un  lado  de  los  templos  del  demonio  desta 
manera:  levantaban  quince  ó  veinte  palos  mas  y  menos 
de  largo  de  cuatro  ó  cinco  brazas  fuera  de  tierra ,  y  en 
tierra  entraba  mas  de  una  braza ,  que  eran  unas  vigas  ro- 
llizas apartada  una  de  otra  cuando  seis  pies ,  y  todas  pues«> 
tas  en  hilera ,  y  todas  aquellas  vigas  llenas  de  agujeros  y 
tomaban  las  cabezas  horadadas  por  las  sienes ,  y  hacían 
unos  sartales  deltas  en  otros  palos  delgados  pequeños,  é 
ponían  los  palos  en  los  agujeros  que  estaban  hechos  en  las 
vigas  que  dije ,  y  ansí  tenían  de  quinientas  en  quinientas» 
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y  de  seiscientos  en  seiscientos,  y  en  alganas  parles  de  mili 
en  mili  cai^ezas ,  y  en  cayéndose  una  de  elhs  ponían  otras, 
por<iue  valian  muy  baratas ,  y  en  tener  aquellos  tendales 
muy  llenos  de  aquellas  calaveras  mostraban  ser  grandes 
hombres  de  guerra  y  devotos  sacrifícadores  á  sus  ídolos. 

Guando  babian  de  bailar  en  las  fiestas  solemnes,  pin- 
tábanse y  tiznábanse  de  mil  maneras,  é  para  esto  el  día 
que  babia  baile  por  la  mañana ,  luego  venían  pintores  y 
pintoras  á  el  Tranguez^  que  es  el  mercado,  con  muchas 
colores  y  sus  pinceles,  y  pintaban  á  ios  que  habían  de  bai- 
lar los  rostros  y  brazos  y  piernas  de  la  manera  que  ellos 
querían,  ó  la  solemnidad  é  cerimonia  de  la  fiesta  lo  reque- 
ría, y  asi  embijados  y  pintados  íbanse  á  vestir  diversas  di- 
visas, y  algunos  se  ponían  tan  feos  que  parescian  demo- 
nios, y  ansí  servían  é  festejaban  al  demonio,  y  desta  ma«* 
ñera  se  pintaban  para  salir  á  pelear  cuando  tenían  guerra 
ó  habia  batalla. 

A  las  espaldas  de  los  principales  templos  habia  una  sala 
á  su  parte  de  mujeres ,  no  cerrada  porque  no  acostumbra-* 
ban  puerca,  pero  honestas  é  muy  guardadas ,  las  cuales 
servían  en  los  templos  por  votos  que  habían  hecho.  Oirás 
por  devoción  prometían  de  servir  en  aquel  lugar  un  año, 
ó  dos  ó  tres;  otras  hacían  el  mesmo  voto  ,  en  tiempo  de 
algunas  enfermedades,  y  estas  todas  eran  doncellas,  vir- 
jenes  por  la  mayor  parle,  aunque  también  habia  algunas 
viejas,  que  por  su  «devoción  querían  allí  morir  y  acabar 
sus  días  en  penitencia.  Estas  viejas  eran  guardas  y  maes- 
tras de  las  mozas,  é  por  estar  en  servicio  de  los  ídolos  eran 
muy  miradas  las  unas  y  las  otras.  En  entrando  luego  las 
tres  que  hilaban ,  dormían  siempre  vestirías  por  mas  ho* 
nestidad,  é  para  hallar  mas  prestas  al  servicio  de  los  ido- 
Jos  dormían  en  comunidad  todas  en  una  sala.   Su  ocupa- 
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cion  era  hilar  y  tejer  manías  de  labores  y  otras  de  coló*, 
res  para  servicio,  de  los  templos.  A  la  media  noche  iban 
oon  su  maestra  y  echaban  incienso  en  los  braseros  que  es*, 
taban  delante  de  los  ídolos.  En  las  ñestas  principales  iban 
todas  en  procesión  por  una  banda,  y  los  ministros  por  la 
otra  hasta  allegar  delante  los  ídolos  en  lo  bajo  al  pié  de 
las  gradas,  y  los  unos  y  las  otras  iban  con  tanto  silencio 
y  recogimiento  que  no  alzaban  los  ojos  de  tierra,  ni  habla- 
ban palabra.  Estas  aunque  las  mas  eran  pobres,  los  pa- 
rientes les  dabao  de  comer,  y  todo  los  que  habían  menester 

para  hacer  mantas,  é  para  hacer  comida,  que  luego  por 
la  máfiana  ofrecían  caliente  así  sus  tortillas  de  pan  como 
gallinas  guisadas  en  unas  como  cazuelas  pequeñas,  y  aquel 
calor  y  baho  decian  que  recibían  los  ídolos,  y  lo  otro  los 
ministros.  Tenían  una  como  maestra  ó  madre  que  á  tiempo 
las  congregaba,  y  hacia  capitulo  como  hace  la  abadesa  á 
sus  monjas;  y  á  las  que  hallaba  negligentes  penitenciaba 
por  esto;  algunos  españoles  las  llamaron  monjas,  é  si  al- 
guna se  reía  con  algún  varón  dábanla  gran  penitencia ,  é 
si  se  hallaba  alguna  ser  conocida  de  varón ,  averiguada  la 
verdad  á  entrambos  mataban.  Ayunaban  todo  el  tiempo 
que  allí  estaban  comiendo  á  mediodía  y  á  la  noche  su  co- 
lación. Las  fiestas  que  no  ayunaban  comían  carne.  Tenían 
su  parte  que  barrían  de  los  patios  bajos  delante  los  tem- 
plos ;  lo  alto  siempre  lo  barrían  los  ministros ,  en  algunas 
partes  con  plumajes  de  precio,  y  sin  volver  las  espaldas  co- 
mo dicho  es. 

Todas  estas  mujeres  estaban  aquí  sirviendo  á  el  demo- 
nio por  sus  propios  intereses  <  las  unas  porque  el  demonio 
las  hiciese  mercedes,  las  otras  porque  les  diese  larga  vida, 
otras  por  ser  ricas,  otras  por  ser  buenas  hilanderas  y  teje- 
doras de  mantas  ricas.  Sí  alguna  cometía  pecado  de  la 
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carne  estando  en  el  templo,  aunque  mas  secretamente 
fuese  creía  que  sus  carnes  se  habían  de  podrecer»  y  hacían 
penitencia  porque  el  demonio  encubriese  su  pecado.  En  aN 
gunas  fiestas  bailaban  delante  de  los  ídolos  nray  honestad- 
mente. 

CAPITÜI.0  X. 

De  una  muy  gran  fiesta  que  hadan  en  Tlaxcala  de  mti- 
chas  cerimonias  y  sacrificios. 

Después  de  lo  arriba  escrito  vine  á  morar  en  esta  ca- 
sa de  Tlaxcala  t  é  preguntando  é  inquiriendo  de  sus  fies* 
tas,  me  dijeron  de  una  notable  crueldad,  la  cual  aquf 
contaré. 

Hadase  en  esta  ciudad  de  Tlaxcala  entre  otras  muchas 
fiestas  una  al  principal  demonio  que  ellos  adoraban,  la  cual 
se  hacia  en  el  principio  del  mes  de  marzo  cada  a  So,  por« 
que  la  que  se  hacia  de  cuatro  en  cuatro  afios  era  la  fiesta 
solemne  para  toda  la  provincia  ,  mas  estotra  que  se  hacia 
llamábanla  año  de  dios.  Allegando  el  afio  levantábase  el 
mas  antiguo  ministro  ó  clamagaz  que  en  estas  provincias 
de  Tlaxcala  y  Husjueinico,  Chalóla  hnbia,  y  predicaba  y 
amonestaba  á  todos  y  dedales:  ''  hijos  míos  ya  es  llega- 
do el  afio  de  nuestro  dios  y  sefior ,  esforzaos  á  le  servir  y 
hacer  penitencia,  y  el  que  se  sintiere  flaco  para  ello  salga* 
se  dentro  de  cinco  días,  y  si  saliere  á  los  diez  y  dejare  la 
penitenda,  será  tenido  por  indino  de  la  casa  de  dios  y  de 
la  compafifa  de  sus  servidopcs  y  será  privado  y  tomarle 
han  todo  cuanto  tuviere  en  su  casa*" 

Allegado  el  quinto  día  tornábase  ¿  levantar  el  mesmo 
viejo  en  medio  de  todos  los  otros  ministros  y  deda:  '*¿e8- 
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litñ  aquí  todos?"'  E  respondían  ,  ''di; "  é  fallaba  uno  ó  dos 
que  pocas  veces  faltaban.''  Pues  ahora  todos  de  buen  cora- 
zón comeneemos  la  fiesta  de  nuestro  señor."  Y  luego  iban 
todes  á  una  grao  sierra  que  está  de  la  ciudad  cuatro  leguas» 
y  las  dos  de  una  trabajosa  subida,  y  en  lo  alto  un  poco 
áales  de  allegar  á  la  cumbre  quedábanse  alii  todos  orando» 
y  el  viejo  subía  arriba  á  donde  estaba  un  templo  de  la  dio- 
sa Mütlalctieye  ,  y  ofrecía  allí  unas  piedras  que  eran  co« 
mo  género  de  esmeraldas  y  plumas  verdes  grandes  de  que 
se  hacen  buenos  plumajes,  y  ofrecían  mucho  papel  é  in- 
cienso de  la  tierra  rogando  con  aquella  ofrenda  á  el  se- 
ñor su  dios,  y  á  la  diosa  su  mujer  que  les  diese  esfuerzo 
para  comenzar  su  ayuno  y  acabarle  con  salud  y  fuerzas 
para  hacer  penitencia.  Hecha  esta  oración  volvíanse  para 
sus  compañeros,  y  todos  juntos  se  volvían  para  la  ciudad. 
Luego  venían  otros  menores  servidores  de  los  templos  que 
estaban  repartidos  por  la  tierra  sirviendo  en  otros  templos, 
y  traían  muchas  cargas  de  palos  tan  largos  como  el  brazo 
y  tan  gruesos  como  la  muñeca»  é  poníanlos  en  el  principal 
templo  é  dábanles  muy  bien  de  comer.  Y  venían  muchos 
carpinteros  que  habían  rezado  y  ayunado  cinco  días  y  ade* 
rezaban  y  labraban  aquellos  palos  y  acabados  de  aderezar 
fuera  de  los  patios  dábanles  de  comer.  E  idos  aquellos  ve- 
nían los  maestros  que  sacaban  las  navajas,  también  ayu- 
nados é  rezados,  y  sacaban  muchas  navajas  con  que  se  ha* 
bian  de  abrir  las  lenguas,  y  ansí  como  sacaban  las  nava- 
jas poníanlas  sobre  una  maneta  limpia,  é  si  alguna  se  que- 
l)raba  al  sacar  decíanles  que  no  habían  ayunado  bien.  Na- 
die que  no  vea  como  se  sacan  estas  navajas  podrá  bien  en- 
tender cómo  las  sacan»  y  es  de  esta  manera :  primero  sa- 
can una  piedra  de  navajas  que  son  negras  como  azabache, 
y  puesta  tan  larga  como  un  palmo  ó  algo  menos,  hácenla 
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rolliza  y  tan  gruesa  como  la  panlorrilla  de  la  pierna^  y  po- 
nen la  piedra  entre  los  pies  é  con  un  palo  hacen  fuerza  ¿ 
los  cantos  de  la  piedra ,  y  á  cada  empujón  que  dan  salta 
una  navajuda  delgada  con  sus  filos  como  de  navaja,  ysa- 
carán  de  una  piedra  mas  de  ducientas  navajas,  y  á  vueltas 
algunas  lancetas  para  sangrar,  é  puestas  las  navajas  en 
una  maneta  limpia  perfumábanlas  con  su  incienso,  é  cuan- 
do el  sol  se  acababa  de  poner  todos  los  ministros  allf  juntos 
cuatro  de  ellos  cantaban  las  navajas  con  cantares  del  de^ 
monio,  tañendo  con  sus  atabales,  é  ya  que  habian  cantado 
un  rato  callaban  aquellos  y  los  atabales  y  los  mesmos  sin 
atabales  eantaban  otro  cantar  muy  triste  é  procuraban  de- 
voción y  lloraban,  creo  que  era  lo  que  luego  habian  de  pa« 
decer.  Acabado  aquel  segundo  cantar  estaban  lodos  los  mi- 
nistros aparejados,  y  luego  un  maestro  bien  diestro  como 
cerujano,  horadaba  las  lenguas  de  todos  por  medio  hecho- 
un  buen  agujero  con  aquellas  navajas  benditas  ,  y  luego 
aquel  viejo  é  mas  principal  ministro  sacaba  por  su  lengua 
de  aquella  vez  cuatrocientos  é  cinco  palo*s  de  aquellos  que 
los  caí*pinleros  ayunados  y  con  oraciones  habian  labrado. 
Los  otros  ministros  antiguos  y  de  ¿nimo  fuerte  sacaban  otros 
cuatrocientos  é  cinco  palos,  que  algunos  eran  tan  gruesos 
como  el  dedo  pulgar  de  la  mano,  y  otros  algo  mas  gruesos. 
Otros  habia  de  tanto  grueso  como  puede  abrazar  el  dedo 
pulgar  y  el  que  está  par  del,  puestos  én  redondo.  Otros 
mas  mozos  sacaban  ciento,  como  quien  no  dice  nada.  Esto 
se  hacia  la  noche  que  comenzaban  el  ayuno  de  la  gran  Bes- 
ta,  que  era  ciento  y  nueve  dias  antes  de  su  pascua.  Acaba- 
da aquella  colación  de  haber  pasado  los  palos,  aquel  viejo 
cantaba  que  apenas  podia  menear  la  lengua,  mas  pensau* 
do  que  hacia  servicio  á  dios  esforzábase  cuanto  podia. 
Entonces  ayunaban  de  un  tirón  ochenta  dias,  y  de 
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veinte  en  veíale  dios  sacaba  cada  uno  por  su  lengua  otros 
tantos  palos  hasta  que  se  cumplían  los  oclienta  días ,  en  fin 
de  los  cuales  tomaban  un  ramo  pequeño  ¿  poníanle  en  el 
patio  á  donde  lodos  lo  viesen,  lo  cual  era  sefial  que  todos 
hablan  de  comenzar  el  ayuno»  y  luego  llevaban  todos  los 
palos  que  habían  sacado  por  las  lenguas  asi  ensangreuta* 
dos»  y  ofrecíanlos  delante  del  ídolo  é  hincaban  diez  ó  doce 
varas  de  cada  cinco  ó  seis  brazas ,  de  manera  que  en  el  me- 
dio pudiesen  poner  los  palos  de  su  sacrificio ,  los  cuales  eran 
muchos  por  ser  los  ministros  muchos*  los  otros  ochenta 
dias  que  quedaban  hasta  la  fiesta,  ayunábanlos  lodos»  ansí 
señores  como  todo  el  pueblo ,  hombres  é  mujeres»  y  en-  este 
ayuno  no  comian  axi » que  es  uno  de  su  principal  manteni- 
miento y  de  que  siempre  usan  á  comer  en  toda  esta  tierra. 
Y  en  todas  las  islas  también  dejaban  de  bañarse »  que  en- 
tre ellos  es  cosa  muy  usada.  Asimesmo  se  abstenían  de  sus 
propias  mujeres»  pero  los  que  alcanzaban  carne  podíanla 
comer»  especialmente  los  hombres. 

El  ayuno  de  todo  el  pueblo  comenzaba  ochenta  dias  án-^ 
les  de  la  fiesta »  y  en  todo  este  tiempo  no  se  habia  de  matar 
el  fuego»  ni  habia  de  faltar  en  casa  de  los  señores  princi* 
pales  de  dia  ni  de  noche «  é  si  habia  descuido»  el  señor  de  la 
casa  á  donde  faltaba  el  fuego  mataba  un  esclavo  y  echaba  la 
sangre  del  en  el  brasero  ó  fogar  dó  el  fuego  se  habia  muerto. 
En  los  otros  ochenta  dias  de  veinte  en  veinte  dias  aquella 
devocta  gente  porque  la  lengua  no  pudiese  mucho  murmu- 
rar» sacaban  por  sus  lenguas  otros  palillos  de  axeme  y  de 
gordor  de  un  caño  de  pato»  y  esto  se  hacia  con  gran  canto  de 
los  sacerdotes»  y  cada  día  deslos  iba  el  viejo  de  noche  ¿  la 
sierra  ya  dicha»  y  ofrecia  al  demonio  mucho  papel  y  co- 
pali»  é  codornices»  y  no  iban  con  él  sino  cuatro  ó  cinco» 
que  los  otros  que  eran    mas  de  ducientos  quedaban  en  las 
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salas  y  servicio  del  demonio  ocupados  i  y  los  que  iban  á  la 
sierra  no  paraban  ni  descansaban  hasta  volver  á  casa.  En 
estos  días  del  ayuno  salla  aquel  ministro  viejo  á  los  pue-*« 
bios  de  la  comarca  como  á  su  beneficio  ¿  pedir  del  hornazo, 
y  llevaba  un  ramo  en  la  mano«  é  iba  en  casa  de  los  sefio» 
res  y  ofrecíanle  mucha  comida  y  mantas »  y  él  dejaba  la 
comida  y  llevábase  las  mantas. 

Antes  del  dia  de  la  Gesta  cuatro  ó  cinco  dias  ataviabaír 
y  aderezaban  los  templos,  y  encalábanlos  y  limpiábanlos ,  y 
el  tercero  dia  antes  de  la  fiesta  los  ministros  pintábanse  to* 
dos  unos  de  negro  y  otros  de  colorado,  otros  de  blanco^ 
verde,  azul,  amarillo,  y  ansí  pintados  á  las  espaldas  de  It 
casa  ó  templo  principal,  bailaban  un  dia  entero.  Luego 
ataviaban  la  estatua  de  aquel  su  demonio,  la  cual  era  á% 
tres  estados  de  altura,  cosa  muy  disforme  y  espantosa. 

Tenian  también  un  ídolo  pequefio  que  decían  haber  ve- 
nido con  los  viejos  antiguos  que  poblaron  esta  tierra  é  pro^ 
vincia  de  Tlaxcala.  Este  ídolo  ponian  junto  á  la  gran  esti^ 
tua,  y  teníanle  tanta  reverencia  y  temor  que  no  le  osaban 
mirar,  y  aunque  le  sacrificaban  codornices  era  tanto  el 
acatamiento  que  le  tenian  que  no  osaban  alzar  los  ojos  á  nú* 
ralle.  Asimesmo  ponian  á  la  grande  estatua  una  máscara, 
la  cual  decian  que  habia  venido  con  el  ídolo  pequefio  de 
un  pueblo  que  se  dice  Tula,  y  de  otro  que  se  dice  Puya'* 
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batía,  de  donde  se  afirma  que  fué  natural  el  mesmo  ídolo. 
En  la  vigilia  desa  fiesta  tornaban  á  ofrecelle  :  lo  primero 
ponian  á  aquel  grande  ídolo  en  el  brazo  izquierdo  una 
rodela  muy  galana  de  oro  y  pluma ,  y  en  la  mano  derecha 
una  muy  larga  é  grande  saeta.  El  casquillo  era  de  piedra 
del  pedernal,  en  esta  mano  de  un  hierro  de  lanza.  Y  ofre^ 
oíanle  también  muchas  mantas  é  xicoles,  que  es  una  ma* 
ñera  de  ropa  como  capa  sin  capilla,  y  á  el  mesmo  ¡dolo 
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vestian  una  ropa  larga  •  abierta  á  manera  de  loba  de 
clérigo  español»  y  el  ruedo  de  algodón  teñido  en  bílo,  y 
de  pelo  de  conejo t  hilado  y  teñidS  como  seda.  Luego  en- 
traba la  ofi^nda  de  la  comida,  que  era  muchos  couejos  y 
codornices  y  culebras,  langoalas  é  mariposas ,  y  otras  co- 
sas que  vuelan  en  el  campo*  Toda  esta  caza  se  la  ofreoian 
viva,  é  puesta  delante  se  la  sacriñcaban.  Después  desloa 
la  media  noche  venia  uno  de  los. que  allí  sirvian ,  vestido 
eon  las  insignias  del  demonio,  y  sacábales  lumbre  nueva, 
y  esto  hecho  sacrificaban  uno  cíe  los  mas  principales  que 
tenian  para  aquella  fiesta.  A  este  muerto  ll&maban  hijo  del 
sel.  Después  comenzaba  el  sacrificio  y  muerte  de  los  pre« 
$08  en  la  guerra  ¿  honra  de  aquel  gran  idolo ,  y  ¿  la  vuelta 
nombraban  otros  dioses »  por  manera  de  conmemoración,  ¿ 
los  cuales  ofrecian  algunos  de  los  que  sacrificaban»  é  por- 
que ya  esta  dicha  U  manera  del  sacrificar  no  diré  aquí  sí 
00  es  el  número  de  los  que  sacrificaban.  En  aquel  templo 
de  aquel  grande  idolo  que  se  llamaba  Camach^Üi ,  que  es 
en  un  barrio  llamado  Ocoteluleo,  mataban  cuatrocientos  y 
dnco»  y  en  otro  barrio  que  está  de  ahi  media  legua,  una 
gran  cuesta  arriba,  mataban  otros  cincuenta  ó  sesenta,  y 
en  otras  veinte  y  oebo  partes  desta  provincia ,  en  cada  pue- 
blo según  que  era ,  de  manera  que  allegaba  el  número  de  * 
los  que  en  este  dia  sacrificaban  á  ochocientos  hombres  en 
solo  la  ciudad  é  provincia  de  Tlaxcala.  Después  llevaban 
cada  uno  los  muertos  que  habian  traido  vivos  al  sacrificio, 
dejando  alguna  parte  de  aquella  carne  humana  á  los  mi«- 
Bistres,  y  entonces  todos  comenzaban  á  comer  axi  con 
aquella  carne  humana,  que  habia  cerca  de  medio  año  que 
no  la  comian. 
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CAPITULO  XI. 

• 

De  las  otras  fiestas  que  se  hadan  en  la  provincia  de  Tkuc* 
cala  9  y  de  la  fiesta  que  hadan  los  choMteeas  á  su  dioi, 
y  porque  los  templos  se  llamaron  teueales. 

En  el  mesmo  dicho  dia  morían  sacrificados  otros  mu- 
chos en  las  provincias  de  Husxuzinco  ^  Tepeyacac ,  Cacal* 
lan^  porque  en  todas  ellas  honraban  á  aquel  idolo  grande 
Gamachtii,  por  príncipe  ó  dios,  y  esto  hacían  casi  con  las 
mesmas  cerimonias-que  los  tlaxcaltecas,  salvo  que  en  nin* 
guna  sacrificaban  tantas  ni  tan  gran  multitud  como  en  esta 
provincia  por  ser  mayor ,  y  de  mucha  mas  gente  de  guer* 
ra,  y  ser  mas  animosos  y  esforzados  para  matar  ¿  prender 
los  enemigos,  que  dicen  que  habia  hombre  que  los  muertos 
presos  por  su  persona  pasaban  de  ciento  y  otros  de  ochen- 
ta é  cincuenta,  todos  tomados  é  guardados  para  sacrifíca- 
nos. Pasando  aquel  nefando  dia,  ei  dia  siguiente  tornaban 
¿  hacer  conmemoración ,  y  se  sacrificaban  otros  quince  ó 
veinte  cautivos.  Tenian  asimesmo  otras  muchas  fiestas, 
en  especial  el  postrero  dia  de  los  meses  que  era  de  veinte 
en  veinte  dias,  y  estos  hacian  con  diversas  cerimoniasy 
y  homicidios  semejables  ¿  los  que  hacian  en  las  otras  pro* 
víncias  de  Méjico,  y  en  esto  también  excedía  esta  provin« 
cía  ¿  las  otras  en  matar  y  sacrificar  por  afio  mas  niños  y 
nifias  que  en  otra  parte.  En  lo  que  hasta  ahora  he  alean* 
zado  estos  inocentes  niños  los  mataban  y  sacrificaban  á  el 
dios  del  agua. 

En  otra  fiesta  levantaban  un  hombre  atado  en  una  cruz 
muy  alta,  y  allí  le  asaeteaban.  En  otra  fiesta  ataban  olro 
hombre  mas  bajo,  con  varas  de  palo  de  encina,  de  largo 
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de  una  braza,  con  las  puntas  muy  agudis  le  maltrataban, 
agarrochándole  como  áptero;  y  casi  estas  inesmas  cerimo* 
nías  y  sacrificios  usaban  en  las  provincias  de  Husjucino^ 
Tepeaca^  Cuoatlan  en  las  principales  ñestas,  porque  todos 
tenían  i)or  el  mayor  de  sus  dioses  á  Camachtli^  que  era  la 
grande  estatua  que  tengo  dicho.  Aquí  en  Tezcalatin»  otro 
día  de  una  fiesta  degollaban  dos  mujeres  después  de  sa- 
crificadas, y  vestíanse  los  cueros  de  los  dos  mancebos  de 
aquellos  sacerdotes  ó  ministros»  buenos  corredores,  y  ansí 
vestidos  andaban  por  el  patio  é  por  eL pueblo  tras  los  seño* 
res  é  personas  principales  que  en  esta  fiesta  se  vestían  man- 
tas buenas  y  limpias,  y  corrían  en' pos  de  ellos.  Aunque 
alcanzaban,  tomábanle  sus  mantas,  y  ansí  con  este  juego 
se. acababa  la  fiesta. 

En  otras  muchas  fiestas  que  en  Chalóla  por  el  aDo  ha- 
cían, una  de  cuatro  en  cuatro  años  que  llamaban  el  año  de 
su  dios  ó  demonio,  comenzando  ochenta  dias  ánles  el  ayuno 
de  la  fiesta,  el  principal  Tlamagazqui  ó  ministro,  ayuna- 
ba cuatro  dias  sin  comer  ni  beber  cada  día  mas  de  una 
torttca  tan  pequeña  y  tan  delgada  que  aun  para  colación 
era  poca  cosa»  que  no  pesaría  mas  que  una  onza,  y  bebía 
un  poco  de  agua  convelía,  y  en  aquellos  cuatro  dias  iba 
aquel  solo  á  demandar  el  ayuda  de  los  dioses  para  poder 

ayunar  y  celebrar  la  fiesta  de  su  dios.  El  ayuno  y  lo  que 

• 

hacían  en  aquellos  lxxx  dias  era  muy  diferente  á  los  otros 
ayunos,  porque  el  día  que  comenzaban  el  ayuno  íbanse 
todos  los  ministros  y  oficiales  de  la  casia  del  demonio»  los 
cuales  eran  muchos,  y  entrábanse  en  las  casas  y  aposentos 
que  estaban  en  los  patios  y  delante  de  los  templos,  y  á  cada 
uno  daban  un  incensario  de  barro  con  su  incienso  é  pun- 
tas de. maguey,  que  punzan  como  alfileres  gordos,  y  dában- 
les también  tizne  y  sentábanse  todos  por  orden  arrimados  á 
Tomo  LlIL  21 
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la  pared ,  y  de  allí  nioguno  se  levantaba  mas  de  á  hacer 
sus  necesidades,  «y  ansí  sentados  habían  de  velar.  En  los 
sesenta  días  primeros  no  dormían  mas  de  á  prima  noche 
liasla  espacio  de  dos  horas,  é  después  velaban  toda  la  no* 
e)>e  hasta  que  salía  el  sol ;  y  entonces  tornaban  á  dormir 
otra  hora.  Todo  el  otro  tiempo  velaban  y  ofrecían  incienso 
echando  brasas  en  aquellos  incensarios  todos  juntos  á  una. 
Esto  hacían  muchas  veces  ansí  de  día  como  de  noche.  A 
la  medía  noche  todos  se  bañaban  y. lavaban,  y  luego  con 
aquel  tizne  so  tornaban  á  entiznar  é  parar  negros.  También 
en  aquellos  días  se  sacrificaban  muy  á  menudo  de  las  ore- 
jas con  aquellas  puntad  de  maguey ,  y  siempre  les  daban 
algunas  dellas  para  que  tuviesen  ansí  para  se  sacrificar  co- 
mo para  se  despertar,  y  si  algunos  cabeceaban  de  sueno 
había  guardas  que  los  andaban  despertando ,  y  decíanles: 
"ves  aquí  con  que  te  despiertes  y  saques  sangre,  y  ansi  no 
te  dormirás/*  Y  no  les  cumplía  hacer  otra  cosa,  porqué  ai 
que  se  dormía  fuera  del  tiempo  señalado  venían  otros  y 
sacrificábanle  las  orejas  cruelmente,  y  echábanle  la. sangre 
sobre  la  cabeza,  y  quebrábanle  el  incensario  comoá  indig* 
no  de  ofrecer  incienso  á  Dios ,  y  tomábanle  las  mantas  y 
echábanlas  en  la  privada,  y  decíanle  que  porque  habia 
mal  ayunado  y  dormídose  en  el  ayuno  de  su  dios,  que  aquel 
año  se  le  habia  de  morir  algún  hijo  ó  hija ,  y  si  no  (eniati 
hijos  decíanle  que  se  le  habia  de  morir  alguna  persona  de 
quien  le  pesase  mucho. 

En  este  tiempo  ninguno  habia  de  salir  fuera  porque  es- 
taban como  en  treinlanario  cerrado,  ni  se  echaban  para 
dormir  sino  asentados  dormían,  y  pasaban  los  sesenta  días 
con  aquella  aspereza  y  trabajo  intolerable.  Los  otros  xx  diaa 
no  se  sacrificaban  tan  á  menudo  y  dormían  algo  mas.  Di- 
cen los  ayunantes  que  padescian  grandísimo  Irabajoenre* 
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sistir  el  sueño*  y  que  en  no  se  echar,  estaban  muy  pena- 
dísimos. El  día  de  la  fiesta  por  la  mañana  ibanse  todos  los 
ministros  á  sus  casas  y  teníanles  hechas  manetas  nuevas 
muy  pintadas,  con  que  todos  volvían  á  el  templo  y  allf  se  re- 
gocijaban como  en  Pascua.  Otras  muchas  certmonias  guar- 
daban que  por  evitar  prolejidad  las  dejo  de  decir;  baste  sa- 
ber  las  crueldades  que  el  demonio  en  esta  tierra  usaba  y 
el  trabajo  con  que  los  hacia  pasar  la  vida  á  los  pobres  in- 
dios y  al  fin  para  llevallos  á  perpetua  pena. 

CAPITULO  XI. 

De  la  forma  y  manera  de  los  teucales  y  de  su  muchedum- 
bre^ y  de  uno  que  habia  mas  principal. 

La  manera  de  los  templos  desta  tierra  de  Anabac  ó  Nue- 
va España  nunca  fué  vista  ni  oída ,  ansf  de  su  grandeza  y 
labor  como  de  todo  lo  demás,  y  la  cosa  que  mucho  sube 
en  altura  también  requiere  tener  gran  cimiento.  En  esta 
manera  eran  los  templos  y  altares  de  esta  tierra»  de  los 
cuales  habia  infinitos,  de  los  cuales  se  hace  aquf  memoria 
para  los  que  á  esta  tierra  vinieren  de  aqui  adelante  que  lo 
sepan,  porque  ya  va  asi  pereciendo  la  memoria  de  lodos 
ellos.  Llámanse estos  templos  teucales,  y  hallamos  en  toda 
esta  tierra  que  en  lo  mejor  del  pueblo  hacia n  un  gran  pa- 
tio cuadrado.  En  los  grandes  pueblos  tenia  de  esquina  á 
esquina  un  tiro  de  ballesta ,  y  en  los  menores  pueblos  eran 
mejores  los  patios.  Este  patio  cercábanle  de  pared ,  y  mu- 
chos dellos  eran  almenados.  Guardaban  sus  piditas  ¿  las 
calles  é  caminos  principales ,  que  todos  los  hacian  que 
fuesen  á  dar  al  patio ,  é  por  honrar  mas  sus  templos  saca- 
ban los  caminos  muy  derechos  por  cordel  de  una  y  de  dos 
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leguas»  que  era  cosa  harto  de  ver  desde  lo  alto  del  princí* 
pal  templo  como  venían  de  lodos  los  pueblos  menores  y  bar- 
^  ríos.  Salían  los  caminos  muy  derechos  é  iban  á  dar  á  el  palio 
de  los  Icucales.  En  lo  mas  eminente  desle  palio  habia  una 
gran  cepa  cuadrada  y  esquinada,  que  para  escrebír  esto  medi 
una  de  un  pueblo  mediano  que  se  dice  Tenayuca^  y  hallé 
que  tenia  cuarenta  brazas  de  esquina  ¿  esquina,  lo  cual  á 
lodo  henchían  de  pared  maciza.  E  por  la  parte  de  fuera  iba 
su  pared  de  piedra  lo  de  dentro.  Henchíanlo  de  piedra  todo  ó 
de  barro  y  adobe  ,  oíros  de  tierra  bien  tapiada  ,  é  como  la 
obra  iba  subiendo  fbanse  metiendo  adentro,  y  de  braza  y 
inedia  ó  de  dos  brazas  en  alto  iba  haciendo  é  guardando 
unos  relejes  y  metiéndose  adentro  porque  no  labraban  á  ni* 
vel ,  é  por  mas  firme  labraban  siempre  para  adentro.  Esto 
es  el  cimiento  ancho,  é  yendo  subiendo  la  pared  iban  en- 
sangostando, de  manera  que  cuando  iban  en  lo  alto  del 
teucale,  habían  ensangostádose  y  metidose  adentro ,  ansí 
por  los  relejes  como  por  la  pared ,  hasta  siete  ú  ocho  brazas 
de  cada  parte.  Quedaba  la  cepa  en  lo  alto  de  treinta  y  nue* 
ve  ó  cuarenta  brazas.  A  la  parte  de  Occidente  dejaban  las 
gradas  y  subida,  y  arriba  en  lo  alto  hacían  dos  altares 
grandes,  allegándolos  hacia  Oriente,  que  no  quedaba  mas 
espacio  detrás  de  cuanto  se  podían  andar,  el  uno  de  ios  ai- 
tares  á  mano  derecha  y  el  otro  á  mano  izquierda,  y  cada 
uno  por  si  tenia  sus  paredes  y  casa  cubierta  como  capilla. 
En  los  grandes  teucales  tenían  dos  altares,  y  en  los  otros 
uno ,  y  cada  uno  de  estos  altares  tenía  sus  sobrados.  Los 
grandes  tenían  tres  sobrados  encima  de  los  altai*es,  todos 
de  terrados,  y  bien  altos,  y  la  cepa  también  era  muy  alta. 
Parecíanse  de  muy  lejos.  Cada  capilla  destas  se  andaba  á 
la  redonda ,  y  tenía  sus  paredes  por  sí.  Delante  destos  al- 
tares dejaban  grande  espacio  adonde  se  hacían  los  sacri- 
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ficios,  y  sola  aquella  cepa  era  tan  alta  como  una  gran  tor* 
re.  Sin  los  sobrados  que  cubrían  los  altares ,  tenia  el  teu« 
cale  de  Méjico >  según  me  han  dicho  algunos  que  le  vie* 
ron»  mas  de  clent  gradas.  Yo  bien  las  vi  y  las  conté  mas 
de  una  vez,  mas  no  me  acuerdo.  El  de  Tezcuco  tenia  cin* 
co  Ó  seis  gradas  mas  que  el  de  Méjico.  La  capilla  de  San 
Francisco  de  Méjico,  que  es  de  bóveda  irrazonable  de  alta, 
subiendo  encima  y  mirando  á  Méjico,  hacíale  mucha  ven* 
taja  el  templo  del  demonio  en  altura»  y  era  muy  de  ver 
desde  allf  á  lodo  Méjico  y  ¿  los  pueblos  de  á  la  redonda. 
En  los  meamos  patios  de  los  pueblos  principales  habia 
otros,  cada  xii  ó  xv  teucales  harto  grandes,  unos  mayores 
que  otros  pero  no  allegaban  á  el  principal  con  mucho.  Unos 
el  rostro  y  gradas  las  tenianá  Oriente,  otros  á  Mediodía,  y 
en  cada  uno  de  estos  no  habia  mas  de  un  aliar  con  su  capi* 
Ha,  é  para  cada  uno  habia  sus  salas  y  aposentos  adonde 
estaban  aquellos  tlamagazquei  ó  ministros  que  eran  muchos, 
y  los  que  servian  de  traer  agua  y  lefia,  porque  delante' de 
todos  estos  altares  habia  braseros  que  toda  la  noche  ardiao, 
y  en  las  salas  también  teoian  sus  fuegos.  Tenían  todos 
aquellos  teucales  muy  blancos  y  bruñidos  y  limpios,  y  en 
algunos  habia  huertecillos  con  flores  y  árboles.  Habia  en 
todos  los  mas  de  estos  grandes  patios  un  otro  templo  que 
después  de  levantada  aquella  cepa  cuadrada,  hecho  su  aN 
tar,  cubríanlo  con  una  pared  redonda ,  alta  y  cubierta  con 
su  chapitel;  este  era  del  dios  del  aire ,  del  cual  dijimos  te- 
ner su  principal  silla  en  Cholola  ,  y  en  toda  esta  provincia 
habia  muchos  destos. 

A  este  dios  del  aire  llamaban  en  su  lengua  Quezalcoa- 
tech  y  decian  que  era  hijo  de  aquel  dios  de  la  grande  es-» 
tátua  y  natural  de  Tula ,  é  que  de  allí  habia  salido  á  edifi- 
car  ciertas  provincias  á  donde  desapareció,  y  siempre  espe; 
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raban  que  habia  de  volver.  E  cuando  parecieron  ios  navios 
del  marqués  del  Valle,  don  Hernando  Cortés»  que  esta  Nue« 
va  Espafia  conquistó »  viéndolos  venir  ¿  lávela  de  lejos 
decían  que  ya  venia  su  dios,  é  por  las  velas  blancas  y  altas 
decian  que  traia  por  la  mar  leucales,  mas  cuando  después 
desembarcaron  decian  que  no  era  su  dios,  sino  que  eran 
muchos  dioses.  No  se  contentaba  el  demonio  con  los  leu- 
cales  ya  dichos,  sino  que  en  cada  pueblo,  en  cada  barrio  y 
¿cuarto  de  legua  tenia  otros  palios  pequeños  á  donde  ha-^ 
bia  tres  ó  cuatro  teucaleSi  y  en  algunos  mas,  y  en  otras 
partes  solo  uno,  y  en  cada  mogote  ó  serrejon  uno  ó  dos,  y 
por  los  caminos  y  entre  los  maizales  habia  otros  muclios 
|)equeños,  y  todos  estaban  blancos  y  encalados,  qne  pare- 
cían y  abultaban  mucho  que  en  la  tierra  bien  poblada  pare- 
cía que  lodo  estaba  lleno  de  casas,  en  especial  de  los  palios 
del  demonio,  que  eran  muy  de  ver  y  habia  harto  que  mirar 
entrando  dentro  dellos,  y  sobre  todo  hacían  ventaja  ios  de 
Tezcuco  y  Méjico. 

Los  chololas  comenzaron  un  teucale  eslremadisimo  de 
grande,  que  sola  la  cepa  del  que  agora  paresce  tendrá  de 
esquina  ¿  esquina  un  buen  tiro  de  ballesta,  y  desde  el  pié 
á  lo  alto  ha  de  ser  buena  la  ballesta  que  echare  un  pasador. 
Y  los  indios  naturales  de  Cholola  señalan  que  tenia  de 
cepa  mucho  mas  é  que  era  mucho  mas  alto  que  agora  pa- 
resce,  el  cual  comenzaron  para  le  hacer  mas  alto  que  la 
mas  alta  sierra  de  esta  tierra,  aunque  avista  las  mas  altas 
sierras  que  hay  en  toda  la  Nueva  Espafia,  que  son  el  Vul» 
can  y  la  Sierra  blanca ,  que  siempre  tiene  nieve ,  y  como 
estos  porfiasen  á  salir  con  su  locura,  confundiólos  Dios  có- 
mo ¿  los  que  edificaban  la  torre  de  Babel  con  una  gran 
piedra  que  en  figura  de  sapos  cayó  con  una  terrible  tem- 
pestad que  sobre  aquel  lugar  vino,  y  desde  allí  cesaron  de 
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más  labrar  eo  éU  y  hoy  dia  están  de  ver  este  edificio,  que 
sino  paresciese  la  obra  ser  de  piedra  y  barro  y  ¿  partes  de 
eal  y  eanlo  y  de  adobes,  nadie  creerla  sino  que  era  alguna 
sierra  pequeña.  Andan  en  él  muchos  conejos  y  viveras »  y 
en  algunas  partes  están  sementeras  de  maizales.  En  lo  al* 
to  estaba  un  leucale  viejo  pequeño,  desbaratáronle  y  pusie- 
ron  una  cruz  alta  ,  la  cual  quebró  un  rayo,  y  tornando  á 
poner  otra,  y  otra,  también  ias  quebró,  y  á  la  tercera  yo  fui 
presente,  que  fué  el  año  pasado  de  1535,  por  lo  cual  deseo- 
petaron  y  cavaron  mucho  de  lo  alto  á  do  hallaron  muchos 
Ídolos  é  idolatrías  ofrecidas  á  el  demonio,  é  por  ello  yo  con- 
liindia  á  los  indios  diciendo  que  por  los  pecados  en  aquel 
lugar  cometidos  no  quería  Dios  que  allí  estuviese  su  cruz. 
Después  pusieron  allí  una  gran  campana  bendita  y  no  han 
venido  mas  tempestades  ni  rayos  después  que  la  pusieron, 
aunque  los  españoles  conquistaron  esta  tierra  por  armas, 
en  la  cual  conquista  Dios  mostró  muchas  maravillas  en  ser 
guiada  de  tan  pocos  una  tan  gran  tierra,  teniendo  los  na- 
turales muchas  armas  ansí  ofensivas  como  defensivas,  de 
las  de  Castilla;  y  aunque  ios  españoles  quemaron  algunos 
templos  del  demonio  y  quebrantaron  algunos  ídolos,  fué 
muy  poca  cosa  en  comparación  de  los  que  quedaron ,  é  por 
esto  ha  mostrado  Dios  mas  su  potencia ,  é  haber  conservado 
esta  tierra  con  tun  poca  gente  como  fueron  los  españoles. 
.Porque  muchas  veces  que  los  naturales  han  tenido  tiempo 
para  tornar  á  cobrar  su  tierra  con  mucho  aparejo  y  fací* 
lidad,  Dios  les  ha  cegado  el  entendimiento,  é  otras  veces 
que  para  esto  han  estado  todos  ligados  y  unidos,  y  todos 
los  naturales  uniformes.  Dios  maravillosamente  ha  desba- 
ratado su  consejo,  y  si  Dios  permitiera  que  lo  comenza* 
ran,  fácilmente  pudieran  salir  con  ello  por  ser  lodos  á  uno^ 
y  el  estar  muy  conformes,  é  por  tener  muchas  armas  de 
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Castilla,  que  cuando  la  tierra  en  el  principio  se  conquis* 
tó  habia  en  ella  mucha  división,  y  estaban  unos  contra 
otros,  porque  estaban  divisos  los  mejicanos  á  una  parle 
contra  los  de  Mizuazan,  y  los- tlaxcaltecas  contra  los  me-* 
jicanos,  y  á  otra  parle  los  quaslecas  de  Pango  ó  Paini-* 
co ,  para  ya  que  Dios  los  trajo  á  el  gremio  de  su  iglesia  y 
los  sujetó  á  la  obediencia  del  rey  de  EspaQa,  él  sabrá  traer 
á  los  demás,  é  no  permitirá  que  en  esta  tierra  se  pierdan 
y  condenen  mas  ánimas  ni  baya  mas  idolatría. 

Los  tres  afios  primeros  ó  cuatro  después  que  se  ganó 
Méjico  en  solo  el  monesterio  de  San  Francisco  babia  Sa- 
cramento, é  después  e!  segundo  lugar  en  que  se  puso  fué 
Tezcuco,  y  ansi  como  se  iban  haciendo  las  iglesias  de  los 
moneslerios  iban  puniendo  el  Santísimo  Sacramento,  y  ce- 
sando  las  apariciones  é  ilusiones  del  demonio  que  antes 
muchas  veces  aparecia,  engañaba  y  espantaba  ¿  muchos, 
y  los  traian  en  mil  maneras  de  errores,  diciendo  ú  los  in* 
dios  que  porque  no  servían  y  adoraban  como  sólian,  pues 
era  su  Dios,  y  que  los  cristianos  presto  se  hablan  de  vol- 
ver á  su  tierra ,  y  esta  causa  los  primeros  años  siempre  tu* 
vieron  creido  y  esperaban  su  ida,  y  de  cierto  pensaban  que 
los  españoles  no  estaban  de  asiento  por  lo  que  el  demonio 
les  decia.  Otras  veces  les  decia  el  demonio  que  aquel  año 
quería  matar  á  los  cristianos,  é  como  no  lo  podia  bacer^ 
decíales  que  se  levantasen  contra  los  españoles  é  que  les 
ayudaría,  y  á  esta  causa  se  movieron  algunos  pueblos  é 
provincias,  y  les  costó  caro  porque  luego  iban  los  españoles 
sobre  ellos  con  los  indios  que  tenian  por  amigos  y  ios  des- 
truian  y  hacían  esclavos:  Otras  veces  les  decia  el  demonio 
que  no  les  babia  de  dar  agua  ni  llover  porque  le  tenian 
enojado,  y  en  esto  se  pareció  mas  claramente  ser  mentira 
y  falsedad ,  porque  nunca  tanto  ha  llovido,  ni  tan  buenos 
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lemporales  liarí  tenido  como  después  que  se  puso  el  SaiUí- 
simo  Sacramenlo  en  esta  tierra »  porque  antes  tenían  mu- 
chos  años  estériles  y  trabajosos,  por  lo  cual  conocido  de  los 
indios  esta  tierra  en  tanta  serenidad  y  paz  como  si  nunca 
en  ella  se  hubiera  invocado  el  demonio,  los  naturales  de 
ver  con  cuanta  quietud  gozan  de  sus  haciendas ,  y  con 
quanta  solemnidad  y  alegría  se  trata  el  Sanlfsimo  Sacra- 
mento, y  las  solemnes  fiestas  que  para  esto  se  hacen,  ayun- 
tándose los  mas  sacerdotes  que  se  pueden  haber ,  y  los 
mejores  ornamentos.  El  pueblo  adonde  de  nuevo  se  pone 
Sacramento  convida,  y  hace  mucha  fiesta  á  los  otros  pue- 
blos sus  vecinos  y  amigos,  y  unos  á  otros  se  animan  y  des- 
piertan  para  el  servicio  del  verdadero  Dios  nuestro* 

Pónese  el  Santísimo  Sacramento  reverente  y  devota- 
mente en  sus  custodias  bien  hechas  de  plata ,  y  demAs  desto 
los  sagrarios  atavian  de  dentro  y  de  fuera  muy  graciosa- 
mente con  labores  muy  lucidas  de  oro  y  pluma ,  que  desta 
obra  hay  en  esta  tierra  muy  primos  maestros,  tanto  que  en 
Espafia  y  en  Italia  los  tendrian  por  muy  primos  y  los  esta- 
rían mirando  la  boca  abierta  como  lo  hacen  los  que  nue- 
vamente acá  vienen,  y  si  alguna  de  las  obras  ha  ido  á 
España  imperfecta  y  con  figuras  feas,  halo  causado  la  im- 
perfección de  los  pintores  que  sacan  primero  la  muestra  ó 
dibujo ,  y  después  el  ammtecaclh^  que  asi  se  llama  el  maes- 
tro desta  obra  que  asienta  la  pluma ,  y  deste  nombre  toma- 
ron los  españoles  de  llamar  á  todos  los  oficiales  amantecas, 
mas  propiamente  no  pertenece  sino  á  estos  de  la  pluma, 
que  los*  otros  oficiales  cada  uno  tiene  su  nombre.  Y  si  á 
estos  amantecas  les  dan  buena  muestra  de  pincel ,  tal  sa- 
can su  obra  de  pluma,  y  como  ya  los  pintores  se  han  per- 
feccionado hacen  muy  hermosas  y  perfectas  imágenes 
y  debujos  de  pluma  y  oro,  y  las  iglesias  atavian  muy  bien, 
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y  cada  dia  se  van  mas  esmerando,  y  los  templos  que  pri*^ 
mero  hicieron  pequeños,  y  no  bien  hechos,  se  van  en* 
mendando  y  haciendo  grandes,  y  sobre  todo  el  relicario 
del  Sanctisimo  Sacramento  hacen  tan  poüdo  y  rico  que 
sobrepuja  ¿  los  de  España ,  y  aunque  los  indios  casi  todos 
son  pobres,  los  señores  dan  liberalmenle  délo  que  tic* 
nen  para  ataviar  á  donde  se  tiene  de  \youer  el  Corpus  Cristi, 
y  los  que  no  tienen,  entre  lodos  lo  reparten  y  lo  buscan  de 
su  trabajo. 

CAPITULO  XIII. 

De  cómo  celebran  lai  Pascuas  y  las  otras  fiestas  del  año^ 
y  de  diversas  cerimonias  que  tienen. 

Celebran  las  fiestas  y  Pascua  del  Señor  y  de  nuestra 
Señora,  y  de  las  advocaciones  principales  dé  sus  pueblos, 
con  mucho  regocijo  y  solemnidad;  adornan  sus  iglesias  muy 
pondamente  con  los  paramentos  que  pueden  haber,  y  lo 
que  les  falta  de  tapicería  suplen  ramos  y  flores,  espadaña 
y  juncia  que  echan. por  el  suelo,  yerbabuena,  que  en  esta 
tierra  se  ha  multiplicado,  cosa  increíble,  é  por  donde  tiene 
de  pasar  la  procesión  hacen  muchos  arcos  triunfales  hechos 
de  rosas  con  muchas  labores  y  lazos  de  las  mesmas  flores, 
y  hacen  muchas  pinas  de  flores,  cosa  muy  de  ver,  é  por 
esto  hacen  en  esta  tierra  todos  mucho  por  tener  jardines 
con  rosas,  y  no  las  tiniendo  ha  acontecido .inviar|)or ellas 
diez  y  doce  leguas  á  los  pueblos  de  (ierra  caliente,  que  casi 
siempre  las  hay,  y  son  de  muy  suave  olor. 

Los  indios  señores  é  principales  ataviados  y  vestidos 
de  sus  camisas  blancas  y  mantas  labradas  con  plumajes  y 
con  pinas  de  rosas  en  las  manos,  bailan  y  dicen  cantares 
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en  stt  leogua  de  las  fiestas  que  celebran »  que  los  fraires  se 
las  han  traducido,  y  los  maestros  de  sus  cantares  las  han 
puesto  á  su  modo  en  manera  de  metro,  que  son  graciosos 
y  bien  entonados,  y  estos  bailes  y  cautos  comienzan  ¿  me- 
dia noche  en  muchas  partes,  y  tienen  muchas  lumbres  en 
sus  palios,  que  en  esta  tierrjt  los  patios  son  muy  grandes 
é  muy  gentiles,  porque  la  gente  es  mucha  y  no  caben  en 
Jas  iglesi  as,  é  por  eso  tienen  su  capilla  fuera  en  los  patios, 
porque  todos  oyan  misa  los  domingos  y  fiestas,  y  las  igle- 
sias sirven  para  entre  semana.  Y  después  también  canlan 
mucha  parte  del  dia  sin  se  les  hacer  mucho  trabajo  ni  pe- 
sadumbre. Todo  el  camino  que  tiene  de  andar  la  proce- 
sión tienen  enramado  de  una  parte  y  de  otra ,  aunque  haya 
de  ir  un  tiro  y  dos  de  ballesta ,  y  el  suelo  cubierto  de  es- 
padañas y  de  juncia  y  de  hojas  de  árboles  y  rosas  de  mu- 
chas maneras ,  y  á  trechos  puestos  sus  altares  muy  bien 
aderezados ,  la  noche  de  la  Navidad  ponen  muchas  lum- 
bres en  los  palios  de  las  iglesias  y  en  los  terrados  de  sus 
easas,  y  como  son  muchas  las  casas  de  azotea  iban  las  ca- 
sas una  legua  y  dos ,  y  mas  parescen  de  noche  un  cielo 
estrellado,  y  generalmente  cantan  y  tañen  atabales  y  cam- 
panas que  ya  en  esta  tierra  han  hecho  muchas.  Ponen  mu- 
cha devoción  y  dan  alegría  á  todo  el  pueblo,  y  á  los  espa- 
ñoles mucho  mas.  Los  indios  en  esta  noche  vienen  á  los 
oficios  divinos  y  oyen  sus  tres  misas,  y  los  que  no  caben  en 
la  iglesia ,  por  eso  no  se  van  sino  delante  de  la  pilita ,  y  en 
el  patio  rezan  y  hacen  lo  mesmo  que  si  estuviesen  dentro. 
Y  i  este  propósito  contaré  una  cosa  que  cuando  la  vi  por 
una  parte  me  hacia  reir,  é  por  otra  me  puso  admira- 
ción, y  es  que  entrando  yo  un  dia  en  una  iglesia  algo  lejos 
de  nuestra  casa,  hallé  que  aquel  barrio  ó  pueblo  se  habia 
ayuntado^  y  poco  antes  habian  tañido  su  campana,  como 
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ya  el  tiempo  que  ea  otras  parles  tañen  á  misa »  y  dichas 
las  horas  de  Nuestra  Señora  luego  dijeron  su  dotrnia  cris-* 
tiana ,  é  después  cantaron  su  Pater  noster  y  Avemaria  ,  y 
tañendo  como  ala  ofrenda  rezaron  lodos  ha  jo;  luego  tañeron 
como  álosSantDs  y  iierian  los  pechos  ante  la  imagen  del  cru- 
cifijo,  y  decían  que  oían  misa  con  el  ánima  y  con  el  de- 
seo,  porque  no  tenian  quien  se  las  dijese. 

La  fiesta  de  los  Reyes  también  la  regocijan  mucho»  por- 
que les  paresce  propia  fiesta  suya,  y  muchas  veces  este  dia 
presentan  al  auto  del  ofrecimiento  de  los  Reyes  ¿  el  niño 
Jesús t  y  traen  la  estrella  de  muy  lejos,  porque  para  hacer 
cordeles  y  tirarla  no  han  menester  ir  á  buscar  maestros* 
que  todos  estos  indios  chicos  y  grandes  saben  torcer  cordel» 
Y  en  la  iglesia  tienen  á  Nuesta  Señora  con  su  precioso  hijo 
en  el  pesebre,  delante  el  cual  aquel  dia  ofrecen  cera,  y  de 
su  incienso,  y  palomas  y  codornices  y  otras  aves,  que  para 
aquel  dia  buscan,  y  siempre  hasta  agora  va  creciendo  en 
ellos  la  deveion  deste  dia. 

En  la  fiesta  de  la  Purificación  ó  Candelaria  traen  sus 
candelas  á  bendecir,  y  después  que  con  ellas  han  cantado  y 
andado  la  procesión  tienen  en  mucho  lo  que  les  sobra ,  y 
guardante  para  sus  enfermedades,  y  para  truenos  é  rayos, 
porque  tienen  gran  devoción  con  Naestra  Señora,  y  por  ser 
benditas  en  su  santo  dia  las  guardan  mucho. 

En  el  domingo  de  Ramos  enraman  todas  sus  iglesias  y 
mas  á  donde  se  han  de  bendecir  los  ramos,  y  h  donde  se 
tiene  de  decir  la  misa,  é  por  la  muchedumbre  de  la  gente 
que  viene,  que  apenas  baslarian  muchas  cargas  de  ramos, 
aunque  á  cada  uno  no  se  le  diese  sino  un  pequeñito,  é  tam- 
bién por  el  grande  peligro  del  dar  los  ramos  y  tomarlos,  en 
especial  en  las  grandes  provincias  que  se  ahogarían  algunos 
aunque  se  diesen  los  ramos  por  muchas  partes,  que  todo  se 
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lia  probado,  y  el  mejor  remedio  ha  parecido  bendecir  los 
ramos  en  las  manos,  y  es  muy  de  ver  las  diferentes  divisas 
que  traen  en  sus  ramos.  Muchos  traen  encima  de  sus  ra- 
mos unas  cruces  hechas  de  flores,  y  estas  son  de  mil  mane* 
ras,  y  de  muchos  colores;  otros  traen  en  los  ramos  enjeri- 
das  rosas  y  flores  de  muchas  maneras  y  colores «  é  como 
los  ramos  son  verdes  y  los  traen  alzados  en  las  manos  pa« 
i*esce  una  floresta.  Por  el  camino  tienen  puestos  árboles 
grandes,  y  en  algunas  partes  que  ellos  mesmos  están  nasci*' 
dos,  allí  suben  los  niños,  y  unos  cortan  ramos  é  los  echan 
por  el  camino,  al  tiempo  que  atan  las  cruces.  Otros  encima 
de  los  árboles  cantan,  otros  muchos  van  echando  sus  man- 
tas é  ropas  en  el  camino  y  estas  son  tantas  que  casi  siem- 
pre van  las  gentes  y  los  ministros  sobre  mantas.  Y  los  ra« 
mos  benditos  tienen  mucho  cuidado  de  guardallos,  y  un  dia 
ó  dos  antes  del  miércoles  de  Ceniza  llévanlos  todos  á  la 
puerta  de  la  iglesia,  y  como  son  muchos  hacen  un  rimado 
dellos,  que  hay  hartos  para  hacer  ceniza.  Para  bendecir  esta 
ceniza  resciben  muchos  de  ellos  con  devoción  el  primer  dia 
de  cuaresma,  en  la  cual  muchos  se  abstienen  de  sus  muje- 
res, y  en  algunas  partes  aquel  dia  se  visten  los  hombres  é 
mujeres  de  negro. 

El  Jueves  Santo  con  los  otros  dos  días  siguientes  vienen 
á  los  divinos  oficios ,  y  á  la  noche  en  el  hacer  de  la  disci- 
plina, todos ^  ansi  hombres  como  mujeres,  son  cofrades  de 
la  cruz,  y  no  solo  esta  noche,  mas  todos  los  viernes  del 
año,  y  en  cuaresma  tres  dias  en  la  semana  hacen  la  discipli* 
Ha  en  sus  iglesias,  los  hombres  á  una  parte  y  las  mujeres 
á  otra  antes  que  toquen  al  Ave-María,  é  muchos  dias  de 
la  cuaresma  después  de  anochecido.  E  cuando  tienen  falta 
de  agua  ó  e^nfermcdad,  ó  por  cualquier  otra  nesccsidad  con 
sus  cruces  y  hombres  se  van  de  una  iglesia  á  otra  desci- 
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plinando»  pero  la  del  Jueves  Santo  es  muy  de  ver,  asf  qué 
Méjico  la  de  los  españoles  á  una  parte  y  la  de  los  indios  á 
otra  que  son  innumerables.  En  una  parte  son  cinco  ó  seis 
mil  y  en  otra  diez  ó  doce  mil ,  y  al  parescer  de  españoles, 
en  Tezcuco  y  en  Tlaxcala  parecen  quince  ó  veinte  miU  Aun* 
que  ia  gente  puesta  en  procesión  paresce  mas  de  lo  que  es, 
verdad  es  que  van  en  siete  ú  odio  órdenes,  y  van  hombres 
y  mujeres,  y  muchachos  cojos  y  mancos,  y  entre  otros  cojos 
e^te  año  vi  uno  que  era  cosa  para  notar  porque  tenia  secas 
ambas  piernas  de  las  rodillas  abajo,  y  con  las  rodillas  y  la 
mano  derecha  en  tierra  siempre  ayudándose  con  la  otra  se 
iba  desciplinando  ,  que  en  solo  andar  ayudándose  con  am^ 
bas  manos  tenia  bien  que  hacer.  Unos  se  disciplinan  con 
disciplinas  de  sangre,  otros  de  cordel  que  no  escuece  menos* 
Llevan  muchas  hachas  bien  aladas  de  lea  de  pino,  que  dan 
mucha  lumbre.  Su  procesión  y  deciplina  es  de  mucho  ejem- 
plo y  edificación  ¿  los  españoles  que  se  hallan  presentes,  tan* 
lo  que  ó  se  disciplinan  con  ellos  é  toman  la  cruz  é  lumbre 
para  alumbrallos.  E  muchos  españoles  he  visto  ir  llorando, 
y  todos  ellos  van  cantando  el  Pater  noster  y  Ave-Marla 
Credo  y  Salve  regina  que  muy  muchos  dellos  por  muchas 
parles  lo  saben  cantar.  El  refrigerio  que  tienen  para  des- 
pués de  la  diciplina  es  lavarse  con  agua  caliente  y  con  ají. 
Los  dias  de  los  Apóstoles  celebran  con  alegría ,  y  el  dia 
de  los  finados  casi  por  todos  los  pueblos  de  los  indios  dan 
muchas  ofrendas  por  sus  difuntos;  unos  ofrecen  maiz,  otros 
mantas,  otros  comida;  dan  gallinas,  y  en  su  lugar  de  vino 
dan  cacao  y  su  cera,  cada  uno  como  puede  y  tiene,  por- 
que aun  cuando  son  pobres  liberalmente  buscan  de  su  po« 
breza  y  sacan  para  una  candelilla.  Es  la  gente  del  mundo 
(|ue  menos  se  mala  |)or  dejar,  ni  adquirir  para  sus  hijos. 
Focos  se  irán  á  el  infierno  por  los  hijos  ni  por  los  tcstamen- 
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loR,  porque  las  tierras  ó  casillas  que  ellos  heredaron,  aquello 
dejan  á  dus  hijos*  y  son  contentos  con  muy  chica  morada 
y  menos  hacienda ,  que  como  caracol  pueden  llevar  á  cues- 
tas  toda  su  haciendo.  No  sé  de  quien  tomaron  acá  nuestros 
españoles  que  vienen  muy  pobres  de  Castilla  con  una  espa* 
da  en  la  mano  y  dende  en  un  año  mas  petacas  y  hato, 
tienen  que  arrancará  una  recua ,  pues  las  casas  todas  han 
de  ser  de  caballeros. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  ofrenda  que  hacen  los  tlaxcaltecas  el  dia  de  Pascua 
de  Resurrección  y  del  aparejo  que  los  indios  tienen  para 
se  salvar. 

Eo  esta  casa  de  Tlaxcala  en  el  año  de  1636  vi  un  ofre- 
cirotenlo  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  Nueva  España  he 
visto  ni, creo  que  le  hay  ,  el  cual  parp  escribir  y  notar  era 
menester  otra  mejor  habilidad  que  la  mia  para  estimar  y 
encarecer  lo  que  creo  que  Dios  tiene  y  estima  en  mucho,  y 
Uif,  que  desde  el  Jueves  Santo  comienzan  los  indios  á  ofre- 
cer en  la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios  delante  de  las  gradas 
adonde  está  el  Santisimo  Sacramento»  y  este  dia  y  el  Vier- 
nes Santo  siempre  vienen  ofreciendo  poco  á  poco,  pero  desde 
el  sábado  á  vísperas  y  toda  la  noche  en  peso  es  tanta  la 
gente  que  viene  que  parece  que  en  toda  la  provincia  no 
queda  nadie.  La  ofrenda  es  algimas  dectallaSy  la  letra  de 
dos  palmos.  E  después  enrosca nie  y  ponen  el  letrero  de  la 
fiesta  que  celebran  aquel  dia.  Porque  se  vea  la  habilidad 
de  estas  gentes  diré  aquí  lo  que  hicieron  y  representaron 
luego  adelante  el  dia  de  San  Juan  Bautista ,  que  fué  el  lu- 
nes siguiente^  y  fueron  cuatro  autos  que  solo  para  sacarlos 
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dichos  en  prosa  que  no  es  menos  devota  la  bisloria  queén 
metro  fué  bien  menester  todo  el  viernes,  y  en  solos  dos  dias* 
que  quedaron,  que  fueron  sábado  y  domingo^  lo  deprendie- 
ron y  representaron  harto  devotamente  la  Anunciación  de  la 
Navidad  de  San  Juan  Bautista  hecha  á  su  padre  Zacarías» 
que  se  tardó  en  ella  obra  de  una  hora,  acabando  con  un 
gentil  motete,  en  canto  de  órgano,  y  luego  adelante  en  otro 
tablado  representaron  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora, 
que  fué  mucho  de  ver,  que  se  tardó  tanto,  como  en  el  pri- 
mero. 

Después  en  el  patio  de  la  iglesia  de  San  Juan  á  do  fué 
la  procesión ,  luego  en  allegando  ¿otes  de  misa  en  otro  ca- 
dahalso que  no  eran  poca  de  ver  los  cadahalsos  cuan  gra- 
ciosamenle  estaban  ataviados  y  enrosados,  representaron* 
la  Visitación  de  Nuestra  Señora á  Santa  Isabel,  después  de 
misa  se  representó  la  Natividad  de  San  Joan,  y  en  lugar  de 
la  Circuncisión  fué  bautismo  de  un  niño  de  ocho  dias  naci«> 
do ,  que  se  llamó  Juan ,  y  antes  que  diesen  ¿  el  mundo  Za* 
carias  las  escribanías  que  pedia  por  señas  fué  bien  de  reír 
lo  que  le  daban,  haciendo  que  no  lo  entendian.  Acabóse 
este  auto  con  Benediclus  dominw  Deus  Israel ,  y  los  pa- 
rientes é  vecinos  de  Zacarías  que  se  regocijaron  con  el  na- 
cimiento del  hijo,  llevaron  presentes  y  comidas  de  müchaa 
maneras,  é  puesta  la  mesa  asentáronse  á  comer  que  era  ya 
hora. 


385 


%    • 


A  este  propósito  una  carta  que  escribió  un  fraire  morador 

de  Tlaxcala  á  su  provincial ,  sobre  la  penitencia  é  restitu-- 

eiones  que  hicieron  los  tlaxcaltecas  en  la  cuaresma  pasada 

dd  año  de  1539»  y  como  celebraron  la  fiesta  de  la 

Resurrección  y  Anunciación. 

No  sé  coD  que  mejores  Pascuas  dar  á  vuestra  caridad 
que  contarle  y  escribirle  las  buenas  Pascuas  que  Dios  ha 
dado  á  estos  sus  hijos  los  tlaxcaltecas,  y  ¿  nosotros  con  ellos, 
aunque  no  sé  por  donde  lo  comience ,  porque  es  muy  de 
sentir  lo  que  Dios  en  esta  gente  ha  obrado,  que  cierto  me 
han  edificado  en  esta  cuaresma »  ansí  los  de  la  ciudad  como 
tos  de  los  pueblos,  hasta  los  tomis^  las  restituciones  que  en 
la  cuaresma  hicieron,  yo  creo  que  pasaron  de  diez  ó  doce 
mili  de  cosas  que  eran  á  cargo  de  tiempo  de  su  infideli- 
dad como  después,  unos  de  cosas  pobres ,  y  otros  de  mas  . 
cantidad  y  de  cosas  de  valor,  é  muchas  restituciones  de 
harta  calidad ,  así  de  joyas  de  oro  y  piedras  de  precio, 
como  de  otras  y  heredades.  Alguno  ha  habido  que  ha  res- 
tituido doce  suertes  de  tierra,  la  que  menos  de  cuatrocien- 
tas brazas»  é  otrasde  setecientas,  y  fuerte  de  mili  é  du- 
cientas  brazas  con  muchos  vasallos  y  casas  dentro  en  las 
heredades.  Otros  han  dejado  otras  suertes  que  sus  padres  y 
agüelos  tenian  usurpadas  y  con  mal  titulo :  los  hijos  ya 
como  cristianos  se  descargan  y  dejan  el  patrimonio ,  aun- 
que esta  gente  aman  tanto  las  heredades. como  otros,  por- 
que no  tienen  otras  granjerias. 

Han  hecho  también  rpucha  penitencia,  ansí  en  limos- 
nas á  pobres  como  á  su  hospital ,  é  con  muchos  ayunos  de 
harta  abstinencia,  muchas  disciplinas  secretas  y  públi- 
cas. En  la  cuaresma  por  toda  la  provincia  se  disciplinan 
Tomo  Lili.  25 
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tres  dias  en  la  semana,  en  sus  iglesias,  y  muchos  destos 
días  se  tornaban  á  disciplinar  con  sus  procesiones  de  iglesia 
en  iglesia  ,  como  en  otras  partes  se^iace  la  noche  del  Jue- 
ves Santo,  y  esta  de  este  dia  no  ta  dejaron,  ¿ntes  vinieron 
tantos  que  á  parecer  de  los  españoles  que  aquí  se  hallaron, 
juzgaron  haber  de  veinte  ó  treinta  mil  ánimas.  A  toda  la 
Semana  Santa  estuvieron  á  los  divinos  oficios,  el  sermón 
de  la  Pasión  escucharon  con  gran  sentimiento,  y  comulga- 
ron  muchos  con  mucha  reverencia,  y  hartos  de  ellos  con 
lágrimas,  de  lo  cual  los  frailes  recien  venidos  se  han  edi*- 
ficado  mucho. 

Para  la  Pascua  tenian  acabada  la  capilla  del  patio,  de  la 
cual  salla  una  solemnísima  piedra;  llámanla  Belén.  Por  par- 
te de  fuera  la  pintaron  luego  al  fresco  en  cuatro  dias ,  por- 
que asi  las  aguas  nunca  las  despintaran.  En  un  ochavo 
della  pintaron  las  obras  de  la  creación  del  mundo  de  los 
primeros  tres  dias ,  y  en  otro  ochavo  las  obras  de  los  otros 
tres  dias ;  en  otros  dos  ochavos,  en  uno  la  verga  de  Jesé, 
con  la  generación  de  la  Madre  de  Dios,  la  cual  está  en  lo 
alto  puesta  muy  hermosa ;  en  el  otro  está  nuestro  Padre 
San  Francisco;  en  otra  parte  de  la  iglesia  está  el  Santo 
Papa ,  cardenales,  obispos,  y  á  la  otra  banda  el  emperador, 
reyes  y  caballeros.  Los  españoles  que  han  visto  la  capilla 
dicen  que  es  de  las  graciosas  piezas  que  de  su  manera  hay 
en  España.  Lleva  sus  arcos  bien  labrados;  dos  coros,  unos 
para  los  cantores,  otros  para  los  ministriles.  Hízosc  todo 
esto  en  seis  mesep,  y  asi  la  capilla  como  todas  las  iglesias 
tenian  muy  adornadas  y  compuestas.  Han  esos  tlaxcalte- 
cas regocijado  mucho  los  divinos  oficios,  con  cantos  y  mú- 
sicas de  canto  de  órgano,  dos  capillas  cada  una  de  mas 
de  veinte  cantores ,  y  otras  dos  de»  flautas ,  con  las  cuales 
también  tenian  rabel  y  jábegas,  y  muy  buenos  maestros  de 
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atabales  concordados  con  campanas  pequeñas  que  sonaban 
sabrosamente;  y  con  esto  este  fraire  acabó  su  carta.  Lo 
mas  principal  he  dejado  para  la  postre  que  fué  la  fiesta 
que  los  cofrades  de  Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  ce* 
lebraron »  é  porque  no  la  pudieron  celebrar  en  la  cuares- 
ma, guardáronla  para  el  miércoles  de  las  ochavas.  Lo 
primero  que  hicieron  fué  aparejar  muy  buena  limosna  para 
los  indios  pobres,  que  no  contentos  con  los  que  tienen 
en  el  hospital,  fueron  por  las  casas  de  una  legua  á  la  re- 
donda ¿  repartilles  setenta  y  cinco  camisas  de  hombre  y 
cincuenta  de  mujer »  muchas  mantas  y  zaragüelles.  Re- 
partieron también  á  los  dichos  pobres  nescesitados  diez  car- 
neros y  un  puerco ,  treinta  perrillos  de  los  de  la  tierra  para 
comer  con  chile,  como  es  costumbre.  Repartieron  muchas 
cargas  de  maiz  y  muchos  tamales  en  el  lugar  de  roscas,  y 
los  diputados  y  mayordomos  que  lo  fueron  á  repartir  no 
quisieron  tomar  ninguna  cosa  por  su  trabajo,  diciendo  que 
¿ntQS  hablan  ellos  de  dar  de  su  hacienda  á  el  ho^^pital  que 
no  tomársela.  Tenian  su  cera  hecha  para  cada  cofia  de  un 
rollo,  y  sin  estos  que  eran  muchos  tenian  sus  velas  y  xij 
hachas,  y  sacaron  de  nuevo  cuatro  ciriales  de  oro  y  pluma 
muy  bien  hechos,  mas  vistosos  que  ricos.  Tenian  cerca  de 
la  puerta  del  hospital  aparejado  para  representar  un  auto 
que  fué  la  caida  de  nuestros  primeros  padres,  y  al  parcscer 
de  todos  los  que  lo  vieron  fué  una  de  las  cosas  notables  que  se 
han  hecho  en  la  Nueva  España.  Estaba  tan  adornado  el  pa- 
raíso de  Adán  y  Eva ,  que  bien  parecia  paraíso  de  la  tierra 
con  diversos  árboles  con  frutas  y  flores,  dellas  naturales  y 
dellas  contrahechas  de  pluma  y  oro :  en  los  árboles  mucha 
diversidad  de  aves,  desde  buho  y  otras  aves  de  rapiña  hasta 
pajaritos  pequeños,  y  sobre  todo  tenia  muy  muchos  papa- 
gayos, y  era  tanto  el  parlar  y  gritar  que  tenian  que  á  ve- 
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ees  eslorbabati  ia  representación.  Yo  conté  en  un  solo  árbol 
catorce  papagayos  entre  pequeños  y  grandes.  Había  tam- 
bién aves  contrahecbas  de  oro  y  pluma,  que  era  cosa  muy 
de  mirar;  ios  conejos  y  liebres  eran  tantos  que  todo  estaba 
lleno  deÜos,  y  otros  muchos  animalejos  que  yo  nunca  hasta 
allí  los  habia  visto.  Estaban  dos  azotochles  atados  que  son 
bravísimos»  que  ni  son  bien  gato  ni  bien  onza,  y  una  vez 
descuidóse  Eva  y  fué  á  dar  en  el  uno  dellos ,  y  él  de  bien 
criado  desvióse,  esto  era  antes  del  pecado,  que  sí  fuera 
después  tan  enhorabuena  ella  no  se  hubiera  allegado.  Habia 
otros  animales  bien  contrahechos  metidos  dentro  unos  mo- 
chachos.  Estos  andaban  domésticos  y  jugaban  y  burlaban 
con  ellos  Adán  y  Eva.  Habia  cuatro  ríos  ó  fuentes  que  sa- 
lían del  paraíso  con  sus  rótulos  que  decian  Phison,  Ghoen^ 
Tigris,  EufrateSj  y  el  árbol  de  la  vida  en  medio  del  paraí- 
so ,  y  cerca  de  él  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal 
con  mucha  é  muy  hermosa  fruta  contrahecha  de  oro  y  plu- 
ma. Estaban  en  la  redonda  del  paraíso  tres  peñoles  gran- 
des y  una  sierra  grande,  lodo  esto  lleno  de  cuanto  se  puede 
hallar  en  una  sierra  muy  fuerte  y  fresca  montaña,  y  todas  las 
parlicuiaridades  que  en  abríl  é  mayo  se  pueden  hallar,  por- 
que en  contrahacer  una  cosa  á  el  natural  estos  indios  tie- 
nen gracia  singular.  Pues  aves  no  faltaban  chicas  y  gran- 
des, en  especial  de  los  papagayos  grandes,  que  son  tan 
grandes  como  gallos  de  España.  Destos  habia  muchos,  y 
dos  gallos  y  una  gallina  de  los  monteses,  que  cierto  son  las 
mas  hermosas  aves  que  yo  he  visto  en  parle  ninguna. 
Tendría  un  gallo  de  aquellos  tanta  carne  como  dos  pavos 
de  Castilla.  A  estos  gallos  les  sale  del  papo  una  cuendeja 
de  cerdas  mas  ásperas  que  cerdas  de  caballo,  y  de  algunos 
gallos  viejos  son  mas  largas  que  un  palmo;  de  estas  hacen 
hisopos  y  duran  mucho.  Habia  en  estos  peñoles  anímales 
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naturales  é  contrahechos.  Cn  uno  de  los  contrahechos  esta- 
ba un  muchacho  vestido  como  león  y  est&ba  desgarrando 
un  venado  que  tenia  muerto.  El  venado  era  verdadero  y 
estaba  en  un  risco  que  se  hacia  entre  unas  peñas ,  y  fué 
cosa  muy  notada. 

Allegada  la  procesión  comenzóse  luego  el  auto,  tardóse 
en  él  gran  rato ,  porque  antes  que  Eva  comiese  ni  Adau 
consintiese,  fué  y  vkio  Eva  de  ia  serpiente  á  su  marido  y 
de  su  marido  á  la  serpiente  tres  ó  cuatro  veces,  siempre 
Adán  resistiendo,  y  como  indignado  alanzaba  de  si  á  Eva; 
ella  rogándole  y  molestándole  decia  que  bien  parecia  el 
poco  amor  que  le  tenia,  y  que  mas  le  amaba  ella  á  él,  que 
no  él  á  ella,  y  echándose  «n  su  regazo  tanto  le  importunó 
que  fué  con  ella  á  el  árbol  vedado ,  y  Eva  en  presencia  de 
Adán  comió  y  dióle  á  él  también  que  comiese,  y  en  comien- 
do luego  conocieron  el  mal  que  hablan  hecho*  Y  aunque 
ellos  se  escondían  cuanto  podian  no  pudieron  hacer  tanto 
que  Dios  no  lo  viese,  y  vino  con  gran  majestad  acompa- 
ñado de  muchos  ángeles,  y  después  que  hubo  llamado  á 
Adán,  él  se  escusó  con  su  mujer  y  ella  echó  la  culpa  á  la 
serpiente.  Maldiciéndolos  Dios  y  dando  á  cada  uno  su  pe- 
nitencia ,  Irujieron  los  ángeles  dos  ve^iduras  bien  contra- 
hechas,* como  de  pieles  de  animales  y  vistieron  á  Adán  y 
á  Eva. 

Lo  que  mas  fué  de  noclar  fué  el  verlos  salir  desterra- 
dos llorando:  llevaban  á  Adán  tres  ángeles,  y  á  Eva  otros 
tres,  é  iban  cantando  en  canto  de  órgano  circumdederunt 
me.  Esto  fué  tan  bien  representado  que  naéíe  lo  vio  que  no 
llorase  muy  recio.  Quedó  un  querubín  guardando  la  puerta 
del  paraiso  con  su  espada  en  la  mano,  luego  allí  estaba  el 
mundo,  otra  tierra  cierto  bien  diferente  de  la  que  dejaban, 
porque  estaba  llena  de  cardos  y  de  espinas,  y  Vnuchas  cu* 


390     ' 

lebras,  lambien  había  conejos  y  liebres.  Llegados  allí  los 
recicn  moradores  del  mundo,  los  ángeles  mostraron  á  Adán 
cómo  había  de  cultivar  y  labrar  la  tierra,  y  á  Eva  dieron- 
le  usos  para  hilar  y  hacer  ropa  para  su  marido  é  hijos,  y 
consolando  á  los  que  quedaban  muy  desconsolados,  se  fue- 
ron  cantando  por  derecha,  en  canto  de  órgano ,  un  villan- 
cico que  decía : 

''Para  que  comia 
La  primer  casada. 
Para  que  comia 
La  fruta  vedada. 
Ella  y  su  mirido 
A  Dios  han  traído 
En  pobre  posada. 
Por  haber  comido 
La  fruta  vedada." 

Este  auto  fué  representado  por  los  indios  en  su  propia 
lengua,  y  ansí  muchos  dellos  tuvieron  lágrimas  y.  mucho 
sentimiento,  eo  especial  cuando  Adán  fué  desterrado  y 
puesto  en  el  mundo.. 
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Otra  carta  del  mesmo  fraire  á  su  perlado ,  escribiéndole 

las  fiestas  que  se  hicieron  en  Tlaxcala  por  las  paces  hechas 

erUre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia. 

El  perlado  se  llamaba  frai  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo. 

Como  vuestra  caridad  sabe  las  nuevas  vinieron  á  esta 
tierra  antes  de  cuaresma  pocos  días,  y  los  tlaxcaltecas 
quisieron  primero  ver  lo  que  los  espa&oles  y  los  mejicanos 
liacian ,  é  visto  que  hicieron  y  representaron  la  conquista 
de  Rodas,  ellos  determinaron  de  representar  la  conquista  de 
Jerusalen ,  el  cual  pronóstico  cumpla  Dios  en  nuestros  dias, 
é  por  la  hacer  mas  solemne  acordaron  de  la  dejar  para  el 
dia  de  Corpus  Cbristi,  la  cual  fiesta  regocijaron  con  tanto 
regocijo,  como  aqui  diré. 

En  Tlaxcala,  en  la  ciudad  que  de  nuevo  han  comen- 
zado á  edificar  abajo  en  lo  llano,  dejaron  en  el  medio  una 
grande  y  muy  gentil  plaza ,  en  la  cual  tenían  hecha  á  Je- 
rusalen ,  encima  de  unas  casas  que  hacen  para  el  c/ibil- 
do.  Sobre  el  sitio  que  ya  los  edificios  iban  en  altura  de  un 
estado,  igualáronlo  todo  é  hinchiéronlo  de  tierra,  é  hicie- 
ron cinco  torres,  la  una  de  homenaje  en  medio  mayor  que 
las  otras,  y  las  cuatro  á  los  cuatro  cantos,  estaban  cerca- 
das de  una  cerca  muy  almenada  ,  y  las  torres  también  muy 
almenadas  y  galanas,  de  muchas  ventanas  y  galanes  ar- 
cos, todo  lleno  de  rosas  y  flores.  De  frente  de  Jerusalen, 
en  la  parte  oriental ,  fuera  de  la  plaza  estaba  aposentado  el 
emperador.  A  la  parle  diestra  de  Jerusalen  estaba  el  real 
adonde  el  ejército  de. España  se  habia  de  aposentar;  á  el 
opósito  estaba  aparejado  para  las  provincias  de  la  Nueva 
España ;  en  el  ipedio  de  la  plaza  estaba  Santa  Fé ,  adonde 
se  habia  de  aposentar  el  emperador  con  su  ejército^  Todos 
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islos  lugares  estaban  cercados >  é  por  de  fuera  pintados  de 
canteado  con  sus  troneras,  saeteras  y  almenas  bien  á  el 
natural.  Allegado  el  Santísimo  Sacramento  á  la  dicha  pía* 
za  ,  con  el  cual  iban  el  papa,  cardenales  y  obispos  con- 
trahechos, asentáronle  en  su  cadahalso  que  para  esto  es« 
taha  aparejado  é  muy  adornado  cerca  de  Jerusalen ,  para 
que  delante  del  Santísimo  Sacramento  pasasen  todas  las 
fiestas.    ^ 

Luego  comenzó  á  entrar  ^1  ejército  de  Ei^paña  ¿  poner 
cerco  á  Jerusalen,  y  pasando  delante  del  Corpus  Gbristi 
atravesaron  la  plaza  y  asentaron  su  real  á  la  diestra  parle* 
Tardó  buen  rato  en  entrar,  porque  era  mucha  gente  repar- 
tida en  diez  escuadrones.  Iba  en  la  vanguardia  con  la  ban- 
dera de  las  armas  reales  la  gente  del  reino  de  Castilla  y  de 
León  ,  y  la  gente  del  capitán  general,  que  era  don  Anto- 
nio Pimentel,  conde  de  Benavente,  con  su  bandera  de  sus 
armas.  En  la  batalla  iban  Toledo,  Aragón,  Galicia,  Gra- 
nada, Vizcaya  y  Navarra:  en  la  retaguardia  iban  Alema- 
ña,  Roma  é  italianos.  Habia  entre  todos  pocas  diferencias 
de  trajes,  porque  como  los  indios  no  los  han  visto  ni  lo  sa- 
ben, no  lo  usan  hacer,  é  por  esto  entraron  todos  como  es- 
pañoles soldados  con  sus  trompetas,  contrahaciendo  á  las 
de  España »  é  con  sus  alambores  y  pífanos  muy  ordenados. 
Iban  de  cinco  en  cinco  en  hilera  á  su  paso  de  los  tambores. 

Acabados  de  pasar  estos  y  aposentados  en  su  real,  lue- 
go entró  por  la  parte  contraria  el  ejército  de  la  Nueva  Es- 
paña, repartido  en  diez  capitanías,  cada  una  vestida  se- 
gún el  traje  que  ellos  usan  en  la  guerra.  Estos  fueron  muy 
(le  ver,  y  en  España  y  en  Kalia  los  (ueran  á  ver  y  holga- 
ran de  verlos.  Sacaron  sobre  sí  lo  mejor  <|uc  todos  tenían 
de  plumajes  ricos,  divisas  y  rodelas,  porque  todos  cuantos 
en  este  auto  entraron ,   todos  eran  señores  6  principales. 
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que  entrellos  se  nombran  tecutlis  y  piles.  Iba  en  la  avan- 
guardia  Tlaxcala  y  Méjico;  estos  iban  muy  lucidos  y  fue- 
ron muy  mirados.  Llevaban  el  estandarte  de  las  armas  rea- 
les y  el  de  su  capitán  general,  que  era  don  Antonio  de  Men- 
doza, visorey  ^de  la  Nueva  España.  En  h  batalla  iban 
los  guaslecas,  cenpueltecas,  mijitecas,  culibaguez,  y  una 
capitanía  que  se  decian  los  del  Perú  é  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Cuba.  En  la  retaguardia  iban  los  tarascos  y  ios 
cuautimaitccas.  En  aposentándose  estos,  luego  salieron  al 
campo  á  dar  la  batalla  el  ejército  de  los  españoles,  los  cua* 
les  en  buena  orden  se  fueron  derechos  á  Jerusalen ,  é  como 
el  soldán  los  vio  venir,  que  era  el  marqués  del  Valle,  don 
Hernando  Cortés,  mandó  salir  su  gente  al  campo  para  dar 
la  batalla.  Era  genta  bien  lucida  y  diferenciada  de  toda 
la  otra,  que  traian  unos  bonetes  como  los  usan  los 
moros,  y  tocada  el  arma  de  ambas  partes  se  ayuntaron  y 
pelearon  con  mucha  grita  destruendo  de  trompetas,  alam- 
bores y  pífanos,  y  comenzó  á  mostrarse  la  victoria  por  los 

españoles  retrayendo  á  los  moros  é  prendiendo  algunos 
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dellos,  y  quedando  otros  caidos,  aunque  ninguno  herido. 
Acabado  esto  tornóse  el  ejército  de  España  á  recoger  á  su 
real  á  buena  orden;  luego  tornaroQ  á  tocar  arma,  y  salie- 
ron  los  de  la  Nueva  España,  y  luego  salieron  los  de  Jeru- 
salen y  pelearon  un  rato,  y  también  vencieron  y  encerra- 
ron á  los  moros  en  su  ciudad ,  y  llevaron  algunos  cativos  á 
su  real ,  quedando  otros  caidos  en  el  campo. 

Sabida  la  necesidad  en  que  Jerusalen  estaba ,  vínole 
gran  socorro  de  la  gente  de  Galilea,  Judea,  Samaria,  Da- 
masco y  de  toda  la  tierra  de  Siria  con  mucha  provisión  y 
municioj),  con  lo  cual  los  de  Jerusalen  se  alegraron  é  rego- 
cijaron mucho,  y  tomaron  tanto  ánimo  que  luego  salieron 
al  campo  y  fuéroose  derechos  hacia  el  real  de  los  españo- 
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les.  Los  cuales  les  salieron  á  el  encuentro,  y  después  de  ha- 
ber combatido  un  rato  comenzaron  los  españoles  á  retraer- 
se, y  los  moros  á  cargar  sobre  ellos,  prendiendo  algunos  de 
los  que  se  desmandaron,  é  quedando  también  algunos  cai« 
dos.  Esto  hecho  el  capitán  general  despachó  un  correo  ¿ 
S.  M.  con  una  carta  en  este  tenor. — ''Será  V.  M.  sabidor 
como  allegó  el  ejército  aquí  sobre  Jerusalen,  y  luego  asen- 
tamos real  en  lugar  fuerte  y  seguro,  y  salimos  al  campo 
contra  la  ciudad,  y  los  que  dentro  estaban  salieron  al  cam- 
po, y  habiendo  peleado  el  ejército  de  los  españoles,  criados 
de  V.  M.,  y  vuestros  capitanes  y  soldados  viejos,  ansf  pe- 
leaban que  parecían  tigres  y  leones.  Bien  se  mostraron  ser 
valientes  hombres,  y  sobre  iodos  paresció  hacer  ventaja  la 
gente  del  reino  de  León.  Pasado  esto  vino  gran  socorro  de 
moros  y  judíos  con  mucha  munición  y  bastimentos,  y  los 
de  Jerusalen  como  se  hallaron  favorecidos  salieron  á  el 
cam|)o  y  nosotros  les  salimos  al  encuentro.  Verdad  es  que 
cayeron  algunos  de  los  nuestros  de  la  gente  que  no  estaba 
muy  diestra  ni  se  habían  visto  en  campo  con  moros.  Todos 
los  demás  están  con  mucho  ánimo  esperando  lo  que  V.  M. 
será  servido  mandar  para  obesdecer  en  todo. — De  V.  M. 
siervo  y  criado,  don  Antonio  Pimenlel.^' 

Vista  la  carta  del  capitán  general,  responde  el  empera- 
dor  en  este  tenor. — '*A  mi  caro  é  muy  amado  primo  don 
Antonio  Pimentel ,  capitán  general  del  ejército  de  Espa* 
ña. — Vi  vuestra  letra  con  la  cual  holgué  en  saber  cuan  es* 
forzadamente  lo  habéis  hecho.  Tendréis  mucho  cuidado 
que  de  aquí  adelante  ningún  socorro  pueda  entrar  á  la 
ciudad,  é  para  esto  pondréis  todas  las  guardas  necesarias, 
y  hacerme  heis  saber  si  vuestro  real  está  bien  proveído.  Y 
sabed  como  he  sido  servido  de  esos  caballeros,  los  cuales 
recebirán  de  mí  muy  señaladas  mercedes,  y  encom^endad** 
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me  á  todos  esos  capitanes  y  soldados  viejos,  y  sea  Dios  ea 
vueslra-guarda. — Doo  Garlos,  Emperador." 

Ed  esto  ya  salía  la  gente  de  Jerusalen  contra  el  ejército 
de  la  Nueva  España  ,  para  tomar  venganza  del  recuentro 
pasado  con  el  favor  de  la  gente  que  de  refresco  liabia  ve- 
nido, é  como  estaban  sentidos  de  lo  pasado  querían  ven* 
garse,  y  comenzada  la  batalla  pelearon  valientemente  hasta 
que  finalmente  la  gente  de  las  islas  comenzó  á  aflojar  y  ¿ 
perder  el  campo  de  tal  manera  que  caldos  é  presos  no  que- 
dó hombre  dellos.  A  la  hora  el  capitán  general  despachó 
un  correo  á  S.  M.  con  una  carta  dcste  tenor. 

**S.  C.  G.  M.,  Emperador  Semper  Augusto:  Sabrá 
V.  M.  como  yo  vine  con  el  ejército  sobre  Jerusalen  y  asen- 
té el  real  ¿  la  siniestra  parte  de  la  ciudad,  y  salimos  contra 
los  enemigos  que  estaban  en  el  campo,  é  vuestros  vasallos 
de  la  Nueva  España  lo  hicieron  muy  bien  derribando  mu- 
chos moros  9  y  los  retrajieron  hasta  meter  por  las  puertas 
de  su  ciudad,  porque  los  vuestros  peleaban  como  elefantes 
y  como  gigantes.  Pasado  esto  les  vino  muy  gran  .socorro 
de  genle  y  artillería,  munición  y  bastimento.  Luego  salie- 
ron contra  nosotros,  y  nosotros  les  salimq3  al  encuentro,  é 
después  de  haber  peleado  gran  parte  del  dia  desmayó  el  es- 
cuadren de  las  islas  y  de  su  parte  echaron  en  gran  ver- 
güenza á  todo  el  ejército,  porque  como  no  eran  diestros  en 
las  armas  ni  traian  armas  defensivas,  ni  sabían  el  apellido 
de  llamar  á  Dios,  no  quedó  hombre  que  no  cayese  en  ma- 
nos de  los  enemigos.  Todo  el  resto  de  las  otras  capitanías 
están  muy  buenas. — De  V.M.  siervo  y  menor  errado,  don 
Antonio  de  Mendoza." 

Respuesta  del  emperador.  ^ 

''Amado  pariente  y  mi  gran  capitán  sobre  todo  el 
ejército  de  la  Nueva  España :  Esforzaos  como  valiente  guer- 
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rcro,  y  esforzad  á  todos  esos  caballeros  y  soldados,  y  si  lia 
venido  socorro  á  esa  ciudad  tened  por  cierto  que  de  arriba 
del  cielo  vendrá  nuestro  favor  y  ayuda.  En. las  batallas» 
diversos  son  los  acontecimientos ,  y  el  que  hoy  vence,  ma* 
ñaña  es  vencido,  y  el  que  fué  vencido,  otro  dia  es  vencedor. 
Yo  estoy  determinado  de  luego  esta  noche  sin  dormir 
sueño  andarla  toda  y  amanecer  sobre  Jerusalen.  Estaréis 
apercibido  é  puesto  en  orden  con  todo  el  ejército  ,  y  pues 
tan  presto  seré  con  vosotros ,  sed  consolados  y  animados  y 
escribid  luego  al  capitán  general  de  los  españoles  para  que 
también  esté  á  punto  con  su  gente ,  porque  luego  como  yo 
allegue  cuando  pensaren  que  allego  fatigado,  demos  sobre 
ellos  y  cerquemos  la  ciudad,  é  yo  iré  por  la  frontera,  é 
vuestro  ejército  por  la  siniestra  parte,  y  el  ejército  de  Es- 
paña i)or  la  parte  derecha  ,  por  manera  que  no  se  puedao 
escapar  de  nuestras  manos.  Nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guarda. — Don  Carlos,  Emperador.'' 

Esto  hecho  por  una  parte  de  la  plaza  entró  el  empera- 
dor, é  con  él  el  rey  de  Francia  y  el  rey  de  Hungría  con  sus 
coronas  en  las  cabezas,  é  cuando  comenzaron  á  entrar  por 
la  plaza  saliéronle  &  recibir  por  la  una  banda  el  capitán  ge- 
neral de  España  con  la  mitad  de  su  gente,  é  por  la  otra  el 
capitán  general  de  la  Nueva  España ,  y  de  todas  parles 
traían  trompetas  y  atabales  y  cohetes  que  echaban  mu-  ' 
chos,  los  cuales  servían  por  artillería.  Fué  recibido  con 
mucho  regocijo  y  con  gran  aparato  hasta  aposentalle  en  su 
estancia  de  Santa  Fe. 

En  esto  los  moros  mostraban  haber  cobrado  gran  temor 
y  estaban  todos  metidos  en  la  ciudad,  y  comenzando  la  ba- 
tería los  moros  se  defendieron  muy  bien.  En  esto  el  maes- 
tre de  campo  que  era  Andrés  de  Tapia ,  había  ida  con  un 
escuadren  á  reconocer  la  tierra  de  tras  de  Jerusalen  y  puso 
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fuego  á  un  lugar,  y  inelió  por  medio  Je  la  plaza  un  alo  de 
ovejas  que  había  lomado.  Tornados  á  retraer  cada  ejército 
á  su  aposento  tornaron  á  salir  á  el  campo  solos  los  españo- 
les, y^como  los  moros  los  vieron  venir  y  que  eran  pocos 
salieron  á  ellos  y  pelearon  un  rato,  y  como  de  Jerusalen 
siempre  saliese  gente  retragieron  á  los  españoles  y  ganá- 
ronles el  campo  y  prendieron  algunos  é  metiéronlos  en  la 
ciudad. — Gomo  fué  sabido  por  S.  M/ despachó  luego  un 
correo  á  el  papa  con  esta  carta. 

''A  nuestro  muy  santo  Padre«— Oh  muy  amado  Padre 
mió :  quién  como  tu  que  tan  alta  dignidad  posees  en  la  tier- 
ra.  Sabrá  tu  santidad  como  yo  he  pasado  á  la  tierra  santa 
y  tengo  cercada  á  Jerusalen  con  tres  ejércitos,  en  el  uno 
estoy  yo  en  persona,  en  el  otro  están  españoles,  el  tercero 
de  navales,  y  entre  mi  gente  y  los  moros  ha  habido  hartos 
recuentros  y  batallas ,  en  las  cuales  mi  gente  ha  presó  y 
herido  muchos  de  los  moros.  Después  desto  ha  entrado  en  la 
ciudad  gran  socorro  de  moros  y  judíos,  con  mucho  basti- 
mento y  munición  como  vuestra  santidad  sabrá  del  men- 
sajero. Yo  al  presente  estoy  con  mucho  cuidado  hasta  ver 
el  suceso  de  mi  viaje.  Suplico  á  tu  santidad  me  favorezcas 
con  oraciones  y  ruegues  á  Dios  por  mí  é  por  mis  ejércitos, 
porque  yo  estoy  determinado  de  tomar  á  Jerusaicu  y  á  to-* 
dos  los  otros  lugares  santos,  ó  morir  sobre  esta  demanda, 
por  lo  cual  humildemente  te  ruego  que  desde  allá  á  todos 
nos  eches  tu  bendición. — Don  Carlos,  Emperador." 

Vista  la  carta  por  el  papa  llamó  á  los  cardenales  y  con- 
sultada con  ellos,  la  respuesta  fué  esta. — Muy  amado  hijo 
mió:  Vi  lu  letra  con  la  cual  mi  corazón  ha  rescebido  gran* 
de  alegría,  y  he  dado  muchas  gracias  á  Dios  porque  ansí 
te  ha  confortado  y  esforzado  para  que  lomases  tan  sánela 
empresa.  Sábete  que  Dios  es  lu  guarda  y  ayuda  y  de  todos 
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tus  ejércitos.  Luego  á  la  hora  se  hará  lo  que  quieres»  y  asi 
mando  luego  á  mis  muy  amados  hermanos  los  cardenales 
y  á  los  obispos  con  todos  los  otros  perlados,  órdenes  de  Sant 
Francisco  y  Santiago,  y  á  todos  ios  hijos  de  la  Iglesia  que 
hagan  sufragio,  y  para  que  esto  tenga  efecto  luego  despa- 
cho y  concedo  un  gran  jubileo  para  toda  la  cristiandad.  El 
Señor  sea  con  tu  ánima,  amen.  Tu  amado  padre.  El  Papa/' 
Volviendo  á  nufistros  ejércitos  como  los  españoles  se 
vieron  por  dos  veces  retraídos,  y  que  los  moros  los  habian 
encerrado  en  su  real ,  pusiéronse  todos  de  rodillas  hacia 
donde  estaba  el  Santísimo  Sacramento  demandándole  ayu- 
da, y  lomesmo  hicieron  el  papa  y  cardenales,  y  estando 
todos  puestos  de  rodillas  apareció  un  ángel  en  la  esquina 
de  su  real ,  el  cual  consolándolos  dijo:  "  Dios  ha  oido  vues- 
tra oración,  y  le  ha  placido  mucho  vuestra  determinación 
que  tenéis  de  morir  por  su  honra  y  servicio  en  la  demanda 
de  Jerusalen,  porque  lugar  tan  santo  no  quiere  que  mas  le 
posean  los  enemigos  de  la  fe ,  y  ha  querido  poneros  en  tan- 
tos trabajos  para  ver  vuestra  constancia  y  fortaleza.  No 
tengáis  temor  que  vuestros  enemigos  prevalezcan  contra 
vosotros,  y  para  mas  seguridad  os  enviará  Dios  á  vuestro 
patrón  el  apóstol  Santiago.''  Con  esto  quedaron  todos  muy 
consolados,  y  comenzaron  á  decir:  "  Santiago,  Santiago, 
patrón  de  nuestra  España."  En  esto  entró  Santiago  en  un 
caballo  blanco  como  la  nieve  ,  y  el  mesmo  vestido  como  so 
suelen  pintar,  y  como  entró  en  el  real  de  los  españoles  todos 
le  siguieron  y  fueron  contra  los  moros  que  estaban  delante 
de  Jerusalen ,  los  cuales  fingiendo  gran  miedo  dieron  de 
huir,  é  cayendo  algunos  en  el  camino  se  encerraron  en  la 
ciudad,  y  luego  los  españoles  la  comenzaron  á  combatir, 
andando  siempre  Santiago  en  su  caballo  dando  vueltas  por 
todas  partes,  y  los  moros  no  osaban  asomar  á  las  almenas 
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por  el  gran  miedo  que  tenían.  Enlónees  ios  españoles,  sus 
banderas  tendidas ,  se  volvieron  ¿  su  real.  Viendo  esto  el 
otro  ejército  de  los  navales  ó  gente  de  la  Nueva  España,  y 
que  los  españoles  no  habían  podido  entrar  en  la  ciudad, 
ordenando  sus  escuadrones  fuéronse  de  presto  á  Jerusalen, 
aunque  los  moros  no  esperaron  á  que  llegasen,  sino  salié- 
ronles &  el  encuentro  ,  y  peleando  un  ralo  iban  los  moros 
ganando  el  campo  hasta  que  los  metieron  en  su  real  sin 
catívar  ninguno  dellos.  Hecho  esto  los  moros  con  gran  gri- 
ta se  tornaron  á  su  ciudad.  Los  cristianos  viéndose  venci- 
dos recurrieron  á  la  oración,  y  llamando  ¿  Dios  que  les 
diese  socorro,  y  lo  mesmo  hicieron  el  papa  y  cardenales. 
Luego  les  apareció  otro  ángel  en  lo  alto  de  su  real ,  y  les 
dijo,  aunque  sois  liemos  en  la  fe,  os  ha  querido  Dios  pro* 
bar  é  quiso  que  fuésedes  vencidos  para  que  conozcáis  que 
sin  su  ayuda  valéis  poco,  pero  ya  que  os  habéis  humillado 
Dios  ha  oído  vuestra  oración  é  luego  vendrá  en  vuestro  fa- 
vor el  abogado  y  patrón  de  la  Nueva  Kspaña  Sanl  Hipólito» 
en  cuyo  día  los  españoles  con  vosotros  los  tlaxcaltecas  ga- 
nasles  á  Méjico.  Entonces  todo  el  ejército  de  los  navales  co- 
menzaron á  decir :  ''San  Hipólito, San  Hipólito."  Ala  hora 
entró  San  Hipólito  en  cima  de  un  caballo  morcillo  y  esforzó 
y  animó  á  los  navales,  y  fuese  con  ellos  hacia  Jerusalen,  y 
también  salió  de  la  otra  banda  Santiago  con  los  españoles, 
y  el  emperador  con  su  gente  tomó  la  frontera  y  lodos  J4in* 
tos  comenzaron  la  ba4ería ,  de  manera  que  los  que  en  ella 
estaban,  aunque  las  torres  no  se  podían  valer  de  las  pelotas, 
y  varas  que  les  tiraban.  Por  las  espaldas  de  Jerusalen,  en- 
tre dos  torres,  estaba  hecha  una  casa  de  paja',  harto  larga,  á 
la  cual  al  tiempo  de  la  balería  pusieron  fuego,  y  por  todas 
las  otras  partes  anda  la  balería  muy  recia,  y  los  moros  al 
parescer  con  determinación  de  antes  morir. que  entregarse 
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con  ningún  pai litio. — De  dentro  y  de  fuera  andaba  el  com- 
bale muy  recio  lirándose  unas  pelotas  grandes  hechas  de 
.  espadañas  y  alcancías  de  barro  secas  al  sol,  llenas  de  alma- 
gre mojado,  que  al  que  acertaban  páresela  que  quedaba 
mal  herido  y  lleno  de  sangre,  y  lo  mesmo  hacían  con  unas 
tunas  coloradas.  Los  flecheros  tenían  en  las  cabezas  de  las 
viras  unas  bolsillas  llenas  de  almagre  que  do  quiera  que 
daban  parecía  que  sacaban  sangre.  Tirábanse  también  ca- 
ñas gruesas  de  maiz. 

Estando  en  el  mayor  hervor  de  la  batería  apareció  en 
el  homenaje  el  arcángel  Sant  Miguel,  de  cuya  voz  y  visión 
ansí  ios  moros  como  los  cristianos  espantados  dejan  el  com- 
bate é  hicieron  silencio.  Entonces  el  arcángel  dijo  A  los  mo- 
ros: ''  Si  Dios  mirase  á  vuestras  maldades  y  pecados  y  no  á 
su  gran  misericordia  ya  os  habría  puesto  en  el  profundo  del 
infierno,  y  la  tierra  se  hubiera  abierto  y  Iragádoos  vivos; 
pero  porque  habéis  tenido  reverencia  á  los  lugares  santos, 
quiere  usar  con  vosotros  su  misericordia  y  esperaros  á 
penitencia  si  de  todo  corazón  á  él  os  convertís,  por  creer 
en  su  preciosísimo  Hijo  Christo,  y  aplacalde  con  lágrimas  y 
verdadera  penitencia.''  Y  esto  dicho ,  se  apareció  luego  el 
soldán  que  estaba  en  la  ciudad  ,  habló  A  todos  sus  moros, 
diciendo:  ''Grande  es  la  voluntad  y  misericordia  de  Dios« 
pues  ansí  nos  ha  querido  alumbrar  estando  en  tan  gran  ce- 
guedad de  pecados,  ya  es  llegado  el  tiempo  que  conoz- 
camos nuestro  error.  Hasta  aquí  pensábamos  que  pelcába- 
Aios  con  hombres,  y  ahora  vemos  que  peleamos  con  Dips 
y  con  sus  santos  y  ángeles.  ¿Quién  lepodria  resistir?"  En- 
tonces respondió  su  capitán  general,  que  era  el  adelanta- 
do don  Pedro  de  Alvarado ,  y  todos  con  él  dijeron ,  que  se 
querían  poner  en  manos  del  emperador,  y  que  luego  el 
soldán  tratase  de  manera  que  les  otorgase  las  vidas ,  pues 
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los  reyes  de  España  eran  clementes  y  piadosos,  y  que  se 
querían  bautizar.  Luego  el  soldán  hizo  señas  de  paz,  y  en< 
vio  un  moro  eon  una  caria  al  emperador  desta  manera: 

'* Emperador  Romano,  amado  de  Dios. — Nosotros  he- 
mos visto  claramente  como  Dios  te  lia  enviado  favor  y  ayu- 
da del  cielo.  Antes  que  esto  yo  viese  |)ensaba  de  guardar  mi 
ciudad  y  reino  y  de  defender  mis  vasallos,  y  estaba  deter- 
minado de  morir  sobre  ello ;  pero  que  Dios  del  cielo  me 
haya  alumbrado  conozco,  y  que  tú  solo  eres  capitán  de  su 
ejército.  Yo  conozco  que  todo  el  mundo  debe  obedescer  á 
Dios  y  ¿  ti  que  eres  su  capitán  en  la  tierra ;  por  tanlo  en  tu 
mano  ponemos  nuestras  vidas  y  te  rogamos  que  te  quieras 
allegar  cerca  desta  ciudad  para  que  nos  des  tu  real  pala- 
•bra,  y  nos  concedas  las  vidas,  recibiéndonos  con  tu  conti- 
na clemencia  por  tus  navales  vasallos. — Tu  siervo  el  gran 
soldán  de  Babilonia  y  tlatod  de  Jerusaleñ." 

Leida  la  carta  luego  se  fué  el  emperador  liAci«'i  las 
puertas  de  la  ciudad  que  ya  estaban  abiertas,  y  el  soldán 
le  salió  á  rescibir  muy  acompañado,  é  poniéndose  delante 
del  emperjidor  de  rodillas  le  dió  la  obidencia  y  trabajó  mu- 
cho por  le  besar  la  mano,  y  llevándole  delante  del  Santísimo 
Sacramento  ¿  donde  estaba  el  papa,  y  allí  dando  todos  gra- 
cias á  Dios,  el  papa  le  recibió  con  mucho  amor.  Traia  tam- 
bién muchos  turcos  ó  indios  adultos  de  industria  que  tenían 
para  bautizar,  y  alli  públicamente  demandaron  el  bautismo 
ttf  papa ,  y  luego  su  santidad  mandó  á  un  sacerdote  que  los 
bautizase  t  los  cuales  actualmente  fueron  bautizados.  Con 
esto  se  partió  el  Santísimo  Sacramento  y  lomó  á  andar  la 
procesión  por  su  orden. 

Para  la  procesión  deste  dia  de  Corpus-Cliristi  tenia  n  tnn 
adornado  todo  el  camino  y  calles  que  decian  muchos  espa- 
fioles  que  se  hallaron  presentes ,  quien  esto  quisiere  contar 
Tomo  Lili.  ¿G 
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en  Castilla ,  decirle  han  que  está  loco  y  que  se  alarga  y  lo 
compone;  porque  iba  el  Sacramento  entre  unas  calles  he- 
chas todas  de  tres  órdenes  de  arcos  medianos  todos  ,  cubier* 
tos  de  rosas  y  flores  muy  bien  compuestas  y  ata  das  >  y  estos 
arcos  |)asuban  de  mil  é  cuatrocientos,  sin  otros  diez  arcos 
triunfales  grandes  debajo  de  los  cuales  pasaba  toda  la  pro- 
cesión. Habia  seis  capillas  con  sus  altares  y  retablos.  Todo 
el  camino  iba  cubierto  de  muchas  yerbas  olorosas»  y  de 
rosas;  habia  también  tres  montañas  contrahechas  muy  al 
natural  9  con  sus  pefionesi  en  las  cuales  se  representaron 
tres  autos  muy  buenos.  • 

En  la  primera  que  estaba  luego  abajo  del  palio  alto  en 
otro  palio  bajo ,  á  dó  se  hace  una  gran  plaza ,  aquí  se  re^ 
presentó  la  Tentación  del  SeQor,  y  fué  cosa  en  que  hulio 
que  noclar ,  en  especial  verlas  representará  indios «  fué  de 
ver  la  consulta  que  los  demonios  tuvieron  para  haber  de 
tentar  á  Christo,  y  quien  seria  el  tentador»  y  á  que  se  de- 
terminó  que  fuese  Lucifer.  Iba  muy  contrabeclio  hermita- 
fio»  sino  que  dos  cosas  no  pudo  encubrir»  que  fueron  los 
cuernos  y  las  uñas  que  de  cada  dedo»  ansí  dejas  manos 
como  de  los  pies  lé  salían  unas  ufias  de  hueso  tau  largas 
como  medio  dedo;  y  beclia  la  primera  y  segunda  tentar- 
cion»  la  tercera  fué  en  un  pefion  muy  alto»  de  la  cual  el 
demonio  con  mucha  soberbia  contaba  á  Ghristo  todas  las 
particularidades  y  riquezas  que  habia  en  la  provincia  de 
la  Nueva  España.  Y  de  aquí  saltó  en  Castilla  á  donde  dijo 
que  demás  de  muchas  naos  y  gruesas  armadas  que  traia 
por  la  mar  con  muchas  riquezas»  y  muy  gruesos  mereade* 
res  de  paños  y  sedas  y  brocados,  dijo  otras  muchas  par- 
ticularidades que  tenia»  y  entre  otras  dijo  que  tenia  mu- 
chos vinos  y  muy  buenos»  á  lo  cuál  todos  picaron»  ánsf 
indios  como  españoles »  porque  los  indios  todos  se  mueren 
por  nuestro  vino.  Y  después  que  dijo  de  Jerusalen»  Roma 
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África  y  Europa  y  Adia ,  y  qiie  todo  se  lo  daría ;  respondió  el' 
Sefior  vade  Sathana.  Cayó  el  demonio »  y  aunque  quedó* 
encubierto  en  ei  peñón  que  era  hueco,  los  otros  demonios^ 
hicieron  tal  ruido  que  páresela  que  toda  la  montaña  iba  con* 
Lucifer  al  inGerno.  Vinieron  luego  los  ángeles  con  comida  > 
para  el  Sefior,  que  parecian  que  venian  del  cielo ,  y  hecho 
su  acatamiento  pusieron  la  mesa  y  comenzaron  á  cantar.  - 
Pasando  la  procesión  ¿  otra  plaza ,  en  otra  montaña  se' 
representa  cómo  san  Francisco  predicaba  ¿  las  aves  di-* 
ciéndoles  por  cuantas  razones  .eran  obligadas  á  alabar  y 
bendecir  ¿  Dios  por  las  proveer  de  mantenimiento  sin  tra- 
bajo de  cojer  ni  sembrar  como  los  hombres  que  con  mu- 
cho trabajo  tienen  su  mantenimiento.  Ansimesmo  por  el 
vestir  de  que  Dips  las  adorna  con  hermosas  y  diversas 
plumas,  sin  ellas  las  hilar  ni  tejer,  é  por  el  logar  que  les 
dio,  que  es  el  aire  por  donde  se  pasean  y  vuelan.  Las* 
ave&  allegándose  al  santo  parescian  que  le  pedian  su  ben«> 
dicion,  y  él  se  la  daba ,  dándoles  encargo  que  á  las  ma*^ 
Qanas  y  á  las  tardes  loasen  y  cantasen  á  Dios.  Se  iban ,  y 
como  el  santo  se  abajase  de  la  montaña,  salió  de  través 
una  bestia  fiera  del  monte  tan  fea  que  á  los  que  la  vieron, 
ansf  de  sobresalto  les  puso  un  poco  de  temor,  y  como  el 
santo  la  vio  hizo  sobre  ella  la  señal  de  la  cruz,  y  luego  se- 
vino  para  ella,  y  reconociendo  que  era  una  bestia  que  des- 
truía los  ganados  de  aquella  tierra ,  la  reprendió  benigna- 
mente y  la  trajo  consigo  al  pueblo  á  dó  estaban  los  señores 
é  principales  en  su  tablado,  y  allí  la  bestia  hizo  señal  que 
obedescia  y  dio  la  mano  de  nunca  mas  hacer  daño  en  aque- 
lla tierra ,  y  con  esto  se  fué  la  fiera  alimaña.  Quedándose 
allí  el  santo  comenzó  su  sermón  diciendo  que  mirasen  como 
aquel  bravo  animal  obedescia  la  palabra  de  Dios,  y  que 
ellos  que  tenian  razón  y  muy  grande  obligación  de  guar- 
dar los  mandamientos  de  Dios ;  y  estando  diciendo  esto  sa- 
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lió  uno  fingiendo  que  venia  beodo,  cantando  muy  al  propio 
que  los  indios  cantaban  cuando  se  embeodaban ,  y  como  no 
quisiese  dejar  de  cantar  y  estorbase  el  sermón,  amonestan -^ 
dolé  que  callase  sino  que  se  iria  al  infierno,  y  él  perseverase 
en  su  cantar,  llamó  san  Francisco  á  los  demonios  de  un  fiero 
y  espantoso  infierno,,  que  cerca  á  ojo  estaba,  y  vinieron 
muy  feos  y  con  mucho  estruendo,  asieron  del  beodo  y  da* 
bau  con  él  en  el  infierno.  Tornaba  luego  el  santo  á  proce- 
der en  el  sermón,  y  sallan  unas  hechiceras  muy  bien  con- 
trahechas, que  con  bebedizos  en  esta  tierra  muy  fácil* 
mente  hacen  mal  parir  á  las  preñadas ,  y  como  también 
estorbasen  la  predicación  y  no  cesasen ,  venían  también  los 
demonios  "y  poníanlas  en  el  infierno^  Desta  manera  fueron 
representados  y  reprendidos  algunos  vioios  en  este  auto. 
£1  infierno  tenia  una  puerta  falsa  por  dó  salieron  los  que 
estaban  dentro.  Pusiéronle  fuego,  el  cual  ardió  tan  espan- 
tesamente  que  pareció  que  nadie  se  había  escapado,  sino 
que  demonios  y  condenados  lodos  ardían,  y  daban  voces  y 
gritos  las  ánimas  y  los  demonios ,  lo  cual  ponía  mucha  gri- 
ma  y  «spanto,  aun  á  los  que  sabían  que  nadie  se  quemaba. 
Pasando  adelante  el  Santísimo  Sacramento  había  otro  auto, 
y  era  del  sacrificio  de  Abraham,  el  cual  por  ser  corto  y 
ser  ya  larde  no  se  dice  mas  de  que  fué  muy  bien  represen- 
tado; é  con  esto  volvió  la  procesión  á  la  iglesia. 
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TRATADO  SEGUNDO.      * 

De  la  coDversiott  é  aprofcchamícDto  destos  indios ,  j  como  se  les  co- 
meDzaroD  a  admÍDistrar  los  Sacramentos  en  esta  tierra  de  Anabac 
é  NoeTa  RspaDa ,  y  de  algaoas  cosas  ]  misterios  acontecidos* 

Estando  yo  descuidado  y  sin  ningún  pensamiento  de  es- 
cribir semejante  cosa  que* esta,  ia  obidiencta  me  mandó  qu9 
escribiese  algunas  cosas,  noctables  desios  naturales,  de  las 
que  en  esta  tierra  ia  bondad  divi.na  han  encomenzado  á  . 
obrar,  y*siempre  obra,  y  también  para  que  los  que  adelante 
vinieren  sepan  y  entiendan  cuan  notables  cosas  acontecie- 

_  • 

ron  enesta  Nueva  España,  y  los  trabajóse  infortunios  que 
por  los  grandes  pecados  que  en  ella  se  comelian,  Nuestro 
Señor  permitióique  pasasen ,  y  la  fé  y  religión  que  en  ella 
el  dia  de  hoy  se  conserva  y  aumentará  adelante,  siendo 
Nuestro  Señor  dello  servido. 

Al  principio  cuando  esto  comencé  A  .escribir ,  parecíame 
que  mas  cosas  notaba ,  y  se  me  acordaban  ahora  diez  ó  doce 
años  que  no  al  presente.  Estonces  como  cosas  nuevas  y 
que  Dios  comenzaba  á  obrar  sus  maravillas  y  miserieordias 
con  esta  gente,  ahora  como  quien  ya  conversa  y  irata  con 
gente  cristiana  y  convertida ,  hajr  .muchas  cosas  bien  de 
noctar,  que  parece  claramente  ser  venidas  por  la  mano  de 
Dios.  Porque  si  bien  miramos  en  la  primitiva  iglesia  mu- 
cho se  notaban  algunas  personas  que  venían  á  la  fe  por 
ser  primeros,  asi  como  el  eunuco  con  él ,  yo  y  sus  com-  * 
pañeros,  y  lo  mesmo  los  pueblos  que  recibieron  primero  la 
palabra  de  Dios ,  como  fueron  Jerusalen ,  Samaría ,  y  Cesá- 
rea. E  de  Barnaba  se  escribe  que  vendió  un  campo,,  y  el 
precio-  lo  puso  á  los  pies  de  los  apóstoles.  Un  campo  es  muy 
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precioso  según  lo  que  después  los  seguidores  de  Christo  de- 
jaron ,  p«ro  escríbese  por  ser  al  principio,  é  por  el  ejemplo 
que  dan  estas  cosas  ponian  admiración,  é  por  ser  dignas 
de  ejemplo  los  hombres  las  escribian. 

Pues  las  primeras  maravillas  que  Dios  en  estas  gentes 
comenzó  á  obrar,  aunque  no  muy  grandes,  ponian  admi« 
ración ,  que  no  las  muchas  é  mayores  que  después  y  ago- 
ra hace  por  ser  ya  ordinarias,  y  á  esle  propósito  diré  aqui 
en  este  segundo  tratado  algunas  cosas  de  las  primeras  que 
#iconlecieron  en  esta  tierra  de  la  Nueva  España ,  y  de  algu* 
nos  pueblos  que  primero  rescibieron  la  fe,  cuyos  nombres 
en  muchas  partes  serán  ionotos,  aunque  acá  todos  son 
bien  conocidos  por  ser  pueblos  grandes,  y  algunos  cabezas 
de  provincias.  Tratarse  ha  también  en  esta  segunda  parte 
de  la  dificultad  de  impedimentos  que  hubo  el  bautismo ,  y  el 
buen  aprovechamiento  destos  navales. 

CAPITULO  PRIMERO. 

En  que  dice  cómo  comenzaron  los  mejicanos  y  las  de  Cotí" 
Hchan  á  venir  á  el  bautismo  y  á  la  dotrina  cristiana. 

Ganada  y  repartida  la  tierra  por  los  españoles,  los  frai- 
res  de  San  Francisco  que  al  preseote  en  ella  se  hallaron, 
comenzaron  á  tratar  y  á/^nversar  entre  los  indios,  primero 
adonde  tenian  casa  y  aposento,  como  fué  en  Méjico  y  en 
Tezcuco,  Tlaxcala,  Husjucinco,  que  en  estas  se  repartió* 
ron  los  pocos  que  al  principio  eran ,  y  en  cada  provincia  des- 
tas,  y  en  las  en  que  después  se  tomó  casa,  que  son  ya  cer« 
ca  de  cuarenta  en  este  año  de  154....  habia  tanto  que  de* 
cir  que  no  bastaría  el  papel  de'la  Nueva  España.  Siguien- 
do Isi  brevedad  que  á  todos  aplace,  diré  yo  lo  que  vi  y  su- 
pe ,  y  pasó  en  los  pueblo?  que  moré  y  anduve ;  y  aunque 
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yo  diga  ó  cuente  alguna  cosa  de  una  provincia  será  del  Tiem- 
po que  en  ella  moré,  é  de  la  roesma  podían  otros  eserebir 
cosas  allí  acontescidas  con  verdad ,  y  mas  de  noctar  y  me- 
jores escripias  que  aqui  irán  ,  y  podíase  todo  sufrir  sin  con- 
tradición. 

En  el  primer  año  que  ¿  esta  tierra  allegaron  los  frailes, 
los  indios  de  Méjico  y  de  Tlatelulco  se  comenzaron  de  ayun- 
tar los  de  un  barrio  y  feligresía  un  dia  t  y  los  de  otro  bar- 
rio otro  día ,  y  alli  los  iban  los  frailes  á  enseñar  y  ¿  bauti- 
zar los  niños ;  y  dende  á  poco  tiempo  ios  domingos  é  fies- 
tas se  ayuntaban  todos ,  cada  barrio  qn  su  cabecera  á  don- 
de tenían  sus  lanas  antiguas»  porque  iglesia  aun  no  la  ha- 
bía. Y  Jos  españoles  tuvieron  también  obra  de  tres  años 
sus  misas  y  sermones  en  una  sala  destas  que  servían  por 
iglesia  /  y  ahora  es  alli  en  la  mesma  sala  la  casa  de  la  mo- 
neda. Pero  no  se  enterraban  allí  casi  nadie  sino  en  San 
Francisco  el  viejo,  basta  que  después  se  comenzaron  á  edi-i 
ficar  iglesias.  Anduvieron  los  mejicanos  cinco  anos  muy 
fríos,  ó  por  el  embarazo  de  los  españoles  en  obras  de  Méji- 
eo ,  ó  porque  los  viejos  de  los  mejicanos  tenían  poco  calor. 
Después  de  pasados  cinqo  años  despertaron  muchos  dellos 
é  hicieron  iglesias,  y  agora  frecuentan  mucho  las  misas 
cada  dia,  y  resciben  los  Sacramentos  devotamente. 

El  pueblo  á  quien  primero  salieron  los  frairesi.á  enseñar 
í\ié  Aquaíiclan  f  cuatro  leguas  de  Méjico,  y  Atepusíiclan , 
porque  como  en  Méjico  había  mucho  ruido ,  y  entre  los  hi- 
jos de  lus  señores  que  en  la  casa  de  Dios  se  enseñaban ,  esta- 
ban los* señoritos  destos  dos  pueblos,  sobrinos  ó  nietos  do 
Motezuma,  y  estos  eran  de  los  principales  que  en  casa  había, 
por  respeto  destos  comenzaron  á  epseñar  alli  y  á  bautizar 
los  niños,  y  siempre  se  prosiguió  la  doctrina,  y  siempre 
fueron  de  los  primeros  y  delanteros  en  toda  buena  cristian- 
dad ,  y  lo  mesmo  los  pueblos  &  cijos  subjetos  y  sus  vecinos. 
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•  En  el  primer  año  de  la  venida  de  los  frailes  el  padre  fray 
Marlin  de  Valencia,  de  ^anta  inemoria,  vino  i  Méjico»  y 
lomando  un  compañero  que  sabia  un  poco  de  la  lengua, 
filete  á  visitar  los  pueblos  de  la  laguna  del  agua  dulce,  que 
apenas  se  sabian  cuantos  eran ,  ni  adonde  estaban ,  é  co« 
inen'zando  por  Xuchimilco  y  Cuyoacan  veníanlos  á  buscar 
de  los  otros  pueblos»  é  rogábanles  con  instancia  que  fue-* 
sen  á  sus  pueblos»  y  antes  que  llegasen  los  salían  á  rece- 
bir»  porque  esta  es  su  costumbre,  y  hallaban,  que  estaba 
ya  toda  la  gente  ayuntada,  é  luego  por  escripto  y  por  in- 
térprete los  predicaban  y  bautizaban  algunos  niños,  ro- 
gando siempre  á  Nuestro  Señor  que  m  santa  palabra  hi- 
ciese fruto  en  las  ánimas  de  aquellos  iníieles,  y  I09  alum- 
brase y  convertiese  á  su  santa  fee.  Y  los  indios»  señores 
é  principales  delante  de  los  fraires  destruían  sus  Molos  y 
levantaban  cruces ,  y  señalaban  sitios  para  hacer  sus  igle* 
9ias.  Ansí  anduvieron  todos  aquellos  pueblos  que  son  ocho, 
todos  principales  y  de  mucha  gente»  y  pedian  ser  enseña- 
dos y  el  bautismo  para  si  á  Dios  con  grande  alegría  por  ver 
tnn  buen  principio»  y  Qn  ver  que  tantos  se  hablan  de  sal* 
vur»  como  luego  subcedió. 

Entonces  dijo  el  padre  fray  Martin »  de  buena  memoria» 
á  su  compañero:  '*  muchas  gracias  sean  dadas  á  Dios,  que 
lo  que  en  otro  tiempo  el  Espíritu  me  mostró»* ahora  en  obra 
y  verdad  lo  veo  cumplir;"  y  dijo  que  estando  él  un  dia  en 
maitines  en  un  convento  que  se  dice  Santa  María  del  Hoyo, 
cerca  de  Gata»  que  es  en  Estremadura,  en  la  provincia  de 
San  Gabriel,  rezaba  ciertas  profesias  de  la  venida  de  los 
gentiles  á  la  fee,  le  mostró  Dios  en  espíritu  muy  gran  mu* 
chidumbre  de  gentiles  que  venían  á  la  fe ,  y  fué  tanto  el 
gozo  que  su  ánimo  sintió  que  comenzó  á  dar  graji^ies  vo- 
ces» como  mas  largamente  parcscorá  en  la  tercera  parle 
en  la  vida  del  dicho  fray  Martin  de  Valencia»  y  aunque 
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este  sanio  varón  procuró  muchas  veces  de  ir  enlre  los  in- 
fieles, é  rescebir  martirio,  nunca  pudo  al.canzar  licencia  de 
sus  superiores^  no  porque  no  le  tuviesen  por  idóneo,  que 
en  tanto  fué  estimado  y  tenido  en  España  como  en  estas 
partas;  mas  porque  Dios  lo  ordenó  ansí  por  mayor  bien,  se- 
gún se  lo  dijo  una  persona  muy  espiritual,  que  cuando 
fuese  tiempo  Dios  cumpliría  su  deseo  como  Dios  se  lo  babia 
mostrado..  Y  ansí  fué. que  el  general  le  llamó  un  dia  y  le 
dijo  cómo  él  tenia  determinado  de  venir  á  esta  Nueva  Es- 
pnfia  con  muy  buenos  compañeros »  con  grandes  bulas  que 
del  papa  habia  alcanzado,  y  por  le  haber  elegido  general  de 
la  orden,  el  cual  oficio  le  impedia  la  pasada,  que  como  cosa 
de  mucha  importancia,  y  que  él  mucho  estimaba,  le  que^ 
ría  enviar,  é  que  nombrase  doce  compañeros,  cuales  él 
quisiese,  y  él  aceptando  la  venida  vino,  por  lo  cual  pare- 
ce lo  á  él  prometido  no  haber  sido  engaño. 

Entre  los  pueblos  ya  dichos  de  la  laguna  dulce,  el  que 
mas  diligencia  puso  para  llevar  los  fraires  á  que  los  enseña* 
sen,  y  en  ayuntar  mas  gente,  y  en  destruir  los  templos 
del  demonio  fué  Cuiílavae  que  es  un  pueblo  fresco  y  lodo 
cercado  de  agua  é  de  mucha  gente ,  y  tenia  muchos  tem-^ 
píos  del  demonio ,  y  todo  él  fundado  sobre  agua,  por  lo 
cual  los  españoles  la  primera  vez  que  en  él  entraron  le  lla- 
maron Venezuela.  En  este  pueblo  estaba  un  buen  indio, 
el  cual  era  uno  de  tres  señores  principales  que  en  él  hay, 
é  por  ser  hombre  de  mas  manera  y  antiguo  gobernaba  todo 
el  pueblo.  Este  envió  ¿  buscar  ¿  los  fraires  por  dos  ó  tres 
veces,  y  allegados  nunca  se  apartaba  dellos,  mas  antes 
estuvo  gran  |)arte  de  la  noche  preguntándoles  cosas  que 
deseaba  saber  de  nuestra  feo.  Otro  día  de  mañana  ayunta- 
da  la  gente  después  de  misa  y  sermón,  y  bautizados  mu* 
chos  niños,  de  los  cuales  los  más  eran  hijos  y  sobrinos  y 
parientes.  Este  buen  hombre  que  digo,  y  acabados  de 
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bautizar,  rogó  mucbaaquel  indio  ¿  fr.ay  Martin  que  le  bau- 
tízase, y  vista  su  sa neta  importunación  é  manera  de  hom- 
bre de  muy  buena  razón  fué  bautizado  y  Harpado  don  Fran* 
cisco.  E  después  en  el  tiempo  que  vivió  fué  muy  conoci- 
do de  los  españoles.  Aquel  indio  hizo  ventaja  á  todos  los 
de  la  laguna  dulce,  y  trajo  muchos  niños  al  monasterio  de 
San  Francisco,  los  cuales  salieron  tan  hábiles  que  precedie- 
ron á  los  que  habían  venido  muchos  dias  ¿ntes. .  Este  don 
Francisco  aprovechando  cada  dia  el  conocimiento  de  Dios, 
y  en  la  guarda  de  sus  mandamientos,  yendo  un  dia  muy 
de  mañana  en  una  barca,  que  los  españoles  llaman  canoa, 
por  la  laguna,  oyó  un  canto  muy  dulce  y  de  palabras  muy 
admirables,  las  cuales  yo  vi  y  tuve  escripias,  y  muchos 
fraires  las  vieron  y  juzgaron  haber  sido  canto  de  ángeles. 
Y  de  allí  adelante  fué  aprovechando  mas,  y  al  tiempo  de 
su  muerte  pidió  el  sacramento  de  la  confision,  é  confesado 
y  llamando  siempre  ¿  Dios  falleció.  La  vida  y  muerte  deste 
buen  indio  fué  gran  edificación  para  todos  los  otros  indios, 
mayormente  los  de  aquel  pueblo  de  Cuitlavac ,  en  el  cual 
edificaron  iglesias;  la  principal  advocación  es  de  San  I^edro, 
en  la  obra  de  la  cual  trabajó  mucho  aquel  buen  indio  don 
Francisco.  Es  iglesia  grande  y  de  tres  naves  hechas  á  la 
manera  de  España. 

Los  dos  primeros  años  poco  salían  los  fraires  del  pue- 
blo  A  donde  residían ,  ansí  por  saber  poco  de  la  tierra  y 
lengua,  como  por  tener  bien  en  que  entender  A  donde  re* 
sidian.  El  tercero  año  comenzaron  en  Tcxcuco  de  se  ayun- 
tar cada  dia  para  deprender  la  doctrina  cristiana ,  y  tam* 
bien  vino  gran  copia  de  gente  al  bautismo,  y. como  la  pro- 
vincia de  Tezcuco  es  muy  poblada  de  gente ,  en  el  mones* 
ferio  y  fuera  no  se  podían  valer  ni  dar  a  manos,  porque 
se  bautizaron  muchos  de  Tezcuco  y  Husxucincta,  Cioachi- 
chan  y  de  Goatepec.  Aqui  en  Coatepec  comenzaron  á  ha- 
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•cer  iglesia ,  y  diéronsc  mucha  priesa  para  la  acabar ,  é  por 
ser  la  primera  iglesia  fuera  de  los  moneslerios  llamóse  San^ 
ta  Haría  de  Jesús. 

Después  de  haber  andado  algunos  dias  por  los  pueblos 
sujetos  á  Tezcuco,  que  son  muchos  y  de  lo  mas  poblado 
de  h  Nueva  España,  pasaron  adelante  á  otros  pueblos,  y 

como  no  sabían  mucho  de  fa  tierra ,  saliendo  á  visitar  un 

* 

lugir,  salían  de  otros  «pueblos  á  rogalles  que  fuesen  con 
ellos  á  decilles  la  palabra  de  Dios,  y  muchas  veces  otros 
pobrezuelos  pequeños  salian  de  través  y  los  hallaban  ayun- 
tados,  con  su  comida  aparejada  ,  esperando  y  rogando  á 
los  fraires  que  comiesen  y  los  enseñasen.  Otras  veces  ibaná 
partes  que  ayunaban  lo  que  en  otras  parles  les  sobraba,  y 
enlre  otras  partes  á  donde  fueron  fué  Otunba  y  Tepepulco 
y  TulanciMo,  que  aun  desde  en  buenos  afios  no  tuvieron 
.fraires,  entre  estos  Tepepulco  lo  hizo  muy  bien,  y  fué  siem- 
pre creciendo  y  aprovechando  en  el  conocimiento  de  la  fee. 
Y  la  primera  vez  que  allegaron  fraires  á  este  lugar,  dejado 
el  recebiroiento  que  les  hicieron ,  era  una  larde,  y  como  es* 
tuviese  la  gente  ayuntada  comenzaron  luego  á  enseñarles, 
y  en  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas  muchos  de  aquel  pue* 
blo  antes  que  de  allí  se  partiesen  supieron  persignarse  y  el 
Pater  nosler.  Otro  dia  por  la  mañana  vino  mucha  gente,  y 
enseñados  y  predicados ,  lo  que  convenia  ¿  gente  que  nin- 
guna cosa  sabia ,  ni  habia  oido  de  Dios ,  é  recebida  Ja  pa- 
labra de  Dios;  tomados  á  parte  el  señor  é  preocipales y  di- 
ciéndole^  como  Dios  del  cielo  era  verdadero  Señor ,  criador 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  quien  era  el  demonio  á  quien 
ellos  honraban  y  adoraban ,  y  como  los  tenia  engañados  y 
otras  cosas  conforme  á  ellas;  de  tal  manera  se  lo  supieron 
decir  que  lu^go  alli  delante  de  los  fraires  destruyeron  y  que- 
brantaron todos  los  ídolos  que  tenian  y  quemaron  los  teo- 
cales.  
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Esle  pueblo  de  Tepepulco  eslá  asentado  en  unrecueslo 
bien  alio  á  donde  estaba  uno  de. los  grandes  é  vistosos  lem- 
píos  del  demonio»  que  entonces  derribaron»  porque  como 
el  pueblo  es  grande  y  tiene  otros  muchos  sugetos ,  tenia 
grandes  teuca les  ó  templos  del  demonio,  y  esta  es  regla  ge- 
neral en  que  se  conocia  el  pueblo  ser  grande  ó  pequeño»  en 
tener  muchos  ieucales. 

CAPITÜÍ.0  U. 

Cuándo  y  adonde  comenzaron  las  procesiones  en  esta  tierra 
de  la  Nueoa  España ,  y  de  la  gana  con  que  los  indios 
vienen  á  bautizar. 

En  el  cuarto  año  de  la  llegada  de  los  fraire^á  esta  tier- 
n  fué  de  muchos  aguas»  tanto  que  se  perdían  los  maizales» 
y  se  caián  muchas  casas.  Hasta  entonces  nunca  entre  los 
indios  se  habían  hecho  procesiones»  y  en  Tezcuco  salieron 
con  una  pobre  cruz »  y  como  hubiese  m  uclios  dias  que  nun- 
ca cesaba  de  llover»  plugo  ft  Nuestro  Señor  por  su  clemen- 
cia y  por  los  ruegos  de  su  sacratísima  Madre  y  de  Santo 
Antonio»  cuya  advocación  es  la  principal  de  aquel  pueblo» 
que  desde  aquel  día  m^smo  cesaron  las  aguas  para  confir- 
mación de  la  flaca  y  tierna  Tee  de  aquellos  nuevamente  con- 
vertidos. Y  luego  hicieron  muchas  cruces  é  banderas  de 
santos  y  otros  atavíos  para  sus  procesiones  ;  y  los  indios  á 
poco  tiempo  comenzaron  en  Haurecínco,  é  hicieron  muy  ri- 
cas  y  galanas  mangas  de  cruces  y  andas  de  oro  é  pluma» 
é  luego  por  todas  partes  comenzaron  de  ataviar  sus  igle- 
sias y  hacer  retablos  y  ornamentos»  y  salir  en  procesiones. 
Y  los  niños  deprendieron  danzas  para  regocijallas,  Mas  en 
este  tiempo  en  los  pueblos  que  había  fraires  saltan  adelan- 
te» y  de  muchos  pueblos  los  venían  á  buscar  y  á  rogar 
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que  los  fuesen  á  ver,  y  desa  manera  por  muchas  partes  se  * 
iba  éslendiendo  y  ensanchando  la  fee  de  Jesuchrislo ,  ma- 
yormente 60  los  pueblos  de  Ycapizcla  y  Bastepec,  para  lo 
cual  dieron  mucho  favor  y  ayuda  los  que  gobernaban  es* 
tos  pueblos  porque  eran  indios  quitados  de  vicios,  y  que 
no  bebían  vino  t  que  era  esto  como  cosa  de  maravilla ,  asi 
á  los  es[)añoles  como  á  los  navales  ver  algún  indio  que  no 
bebiese  \ino.  Porque  en  todos  los  hombres  é  mujeres  adul- 
tos* 'era  cosa  general  embeodarse»  é  como  este  vicio  era 
fomes  y  raiz  de  oíros  muchos  pecados,  el  que  de  él  se  apar- 
taba vivia  mas  virtuosamente. 

La  primera  vez  que  salió  fraire  t  visitar  las  provincias 
de  Goyxca  y  Tlaxco  fué  de  Cuahnavac ,  la  cual  casa  se 
tomó  el  segundo  año  de  su  venida,  y  el  número  fué  quinta 
casa,  desde  alli  visitando  aquellas  provincias,  t>n  las  cuales 
iiay  muchos  pueblos  é  de  mucha  gente,  fueron  muy  bien 
recebidos,  é  muchos  niños  bautizados ;  y  como  no^udiesen 
al&dar  por  lodos  los  pueblos,  cuando  estaba  uno  cerca  de 
otro  venia  la  gente  del  pueblo  menor  al  .mayor  á  ser  ense- 
bados y  ¿  oir  la  palabra  de  Dios  y  á  bautizar  sus  niños.  Y 
'  aconteció,  como  entonces  fuese  el  tiempo  de  las  aguas, 
que  en  este  tiempo  comienzan  por  abril  y  acaban  en  fiu  de 
setiembre  poco  mas  ó  menos,  habia  de  venir  un  pueblo  á 
otro,  y  en  medio  estaba  un  arroyo,  y  aquella  noche  llovió 
tanto  que  vino  el  arroyo  hecho  un  gran  rio ,  y  la  gente 
que  venia  no  pudo  pasar,  y. alli  aguardaron  ¿  que  acaba* 
sen  de  misa  y  de  predicar  y  bautizar,  y  pasaren  algunos 
¿  nado ,  y  fueron  á  rogar  á  los  frair^s  que  á  la  orilla  del 
arroyo  les  fuesen  ¿  decir  la  palabra  de  Dio)s ,  y  ellos  fue* 
ron.  Y  en  la  parte  adonde- mas  angosto  estaba  el  rio; 
los  fraires  de  una  parte  y  los  indios  de  otra  les  predicaron, 
y  ellos  no  se  quisieron  ir  sin  que  los  bautizasen  los  hijos.. 
E  para  esto  b¡c¡eron>  una  pobre  balsa  de  cañas ,  que  en  los 
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grandes  rios  arman  las  balsas  sobre  unas  grandes  calaba^» 
zas,  y  así  los  españoles  y  su  hato  pasan  grandes  ríos;  pues* 
hecha  la  balsa  medio  por  el  agua  y  medio  en  los  brazos  pa« 
saron  los  de  la  otra  parle  á  donde  los  bautizaron  con  har- 
to trabajo  por  ser  tantos ,  yo  creo  que  después  que  la  tieirrai 
se  ganó ,  que  fué  el  ano  de  1521 »  hasta  el  tiempo  que  esto 
escribo^  que  es  en  el  año  de  153G,  mas  de  cuatro  millo* 
nes  de  ánimas,  y  por  donde  yo  lo  sé  adelante  se  HítL 

CAPITULO  IIl. 

De  la  priesa  que  lo$  tndios  tienen  de  venir  al  bautismo,  y 
de  dos  cosas  que  acontecieron  en  Méjico  y  en  Tezcuco. 

Vienen  al  bautismo  muchos ,  no  solo  los  domingos  y 
días  que  para  esto  están  señalados  sino  cada  dia  de  ordi*^ 
nario  nifos  y  adultos,  sanos  y  enfermos,  de  todas  las  co^ 
marcas;  ó  cuando  losfraires  andan  visitando,  les  salen  los 
indios  al  camino  con  los  niños  en  brazos,  y  con  los  dolien^ 
tes  á  cuestas ,  y  hasta  los  viejos  decrépitos  sacan  para  que 
los  bauüzen.  También  muchos  dejan  las  mujeres  y  se  csi^ 
san. con  sola  una,  habiendo  recebido  el  bautismo.  Cuando 
van  al  bautismo  los  unos  van  rogando,  otros  importunan^ 
do,  otros  lo  piden  de  rodillas,  otros  alzando  y  poniéndolas 
manos,  gimiendo  y  encogiéndose,  otros  lo  demandan  y  re* 
cibeif  llorando  y  con  suspiros. 

En  Méjico  pidió  el  bautismo  un  hijo  de  Motezuma ,  que 
fué  el  gran  señor  de  Méjico,  é  por  estar  enfermo  aquel  sa 
hijo  fuimos  á  su  casa ,  que  era  junto  á  donde  agora  está 
edificada  la  iglesia  de  San  Hipólito,  el  cual  dia  fué  gana- 
da Méjico ,  é  por  eso  en  toda  la  Nueva  España  se  iiacé 
gran  fiesta  aquel  dia  ,*  y  le  tienen  por  singular  patrón  des- 
ta  tierra.  Sacaron  á  el  enfermo  para  bautizarse  en  una  sí 
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lia ,  y  imciendoel  exorcismo  cuando  el  sacerdote  dijo  W  te 
lateai  Sttíhana,  comenzó  á  temblar  en  tanta  manera ,  no 
solo  el  enfermo  sino  también  la  silla  en  que  estaba,  tan  re^ 
cío  que  al  parecer  de  todos  los  qup  allí  se  hallaron  parecía 
salir  del  el  demonio ,  á  lo  cual  fueron  presentes  Rodrigo  de 
PaZt  que  ¿  la  sazón  era  alguacil  mayor ,  é  por  ser  su.pa<- 
drioo  se  llamó  el  bautizado  Rodiigo  de  Paz,  y  otros  oficia* 
les  de  su  majestad. 

En  Tezcuco  yendo  una  mujer  bautizada  con  un  niño 
á  cuestas,  como  en  esta  tierra  se  usa  traer  los  niños,  el 
niño  era  por  bautizar,  pasando  de  noche  por  el  patio  de  los 
teucales,  que  son  las  casas  del  demonio,  salió  allá  el  de- 
monio y  echó  mano  de  la  criatura,  queriéndola  tomará  la 
madre,  que  muy  espantada  estaba,  porque  no  estaba  bau* 
tizado,  ni  señalado  de  la  cruz,  y  la  india  decia:  ''Jesús, 
Jesús, *"  y  luego  el  demonio  dejaba  el  niño;  y  en  dejando 
la  india  de  nombrar  á  Jesús,  tornaba  el  demonio  á  que* 
relia  lomar  el  niño.  Esto  fué  tres  veces  hasta  que  salió  de 
aquel  temeroso  lugar.  Luego  otro  día  por  la  mañana  por« 
que  no  le  aconteciese  otro  semejante  peligro ,  trajo  el  niño 
á  que  se  lo  bautizasen ,  y  ansí  se  hizo,  ahora  es  muy  de 
ver  los  niños  que  cada  día  se  vienen  á  bautizar ,  en  espe- 
cial aquí  en  Tlaxcala»  que  día  hay  de  bautizar  cuatro  ó 
cinco  vecas,  y  con  los  que  vienen  el  domingo  hay  semana 
que  se  bautizan  niños  de  pila  trescientos,  y  semanas  de 
cuatrocientos,  otra  de  quinientos,  con  los  de  una  legua  4 
la  redonda ,  y  si  alguna  vez  hay  «descuido  ó  impedimento 
porque  se  dejen  de  visitar  los  pueblos  que  están  á  dos  y  á 
tres  leguas,  después  cargan  tantos  que  es  maravilla. 

Ansimismo  han  venido  y  vienen  muclms  de  lejos  á  se 
bautizar  con  hijos  é  mujeres,  sanos  y  enfermos,  cojos  y 
ciegos  é  mudos,  arrastrando  é  padesciondo  mucho  irabajp 
y  hambre,  porque  esta  gente  6s  muy  pobre. 
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Eln  muclias  partes  de  la  tierra  baaabaD  los  díqos  reciea 
nacidos  á  los  ocho  ó  diez  dias ,  y  en  bañando  el  hiño  po- 
níanle una  rodela  pequeñita  en  la  mano  izquierda  *  y  uní) 
sa«la  en  la  mano  derechfi»  y  ¿  las  niñas  daban  una  escoba 
pequeñita,  esta  ceremonia  páresela  ser  figura  del  bautis- 
moi  y  los  bautizados  babian  de  pelear  con  los  enemigos 
del  ánima  y  hablan  de  barrer  y  aümpiar  sus  c<inciencias  y 
ánimas  para  en  que  viniese  Christo  á  entrar  por  el  bau- 
tismo. 

El  número  de  los  .bautizados  cuento  por  dos  maneras, 
la  una  por  los  pueblos  é  provincias  que  se  han  bautizado, 
y  la  otra  por  el  número  de  los  sacerdotes  que  han  bauti- 
zado* Hay  al  presente  en  esta  Nueva  España  obra  de  se- 
tenta sacerdotes  Franciscos »  que  de  los  otros  sacerdotes 
pocos  se  han  dado  á  bautizar.  Aunque  han  bautizado  aJ-* 
gunoSy  el  número  yo  no  sé  cuantos  serán;  de  mas  de  los 
sesenta  sacerdotes  que  digo,  se  habrán  vuelto  á  España  mas 
de  otros  veinte,  algunos  de  los  cuales  bautizaron  muclios 
indios  antes  que  se  fuesen,  y  mas  de  otros  veinte  que  son 
ya  difuntos,  que  también  bautizaron  muy  muchos,  en  es* 
pecial  nuestro  padre  fray  Martin  de  Valencia ,  que  fué  el 
primer  perlado  que  en  esta  tierra  tuvo  veces  del  papa,  y 
fray  Garcia  deCisneros,  y  fray  Juan  Caro,  un  honrado 
viejo,  el  cual  introdujo  y  enseñó  primero  en  ^ta  tierra  el 
canto  llano  y  el  canto  de  órgano  con  mucho  trabajo,  fray 
Juan  de  Perpiñan  é  fray  Francisco  de  Favenzia.  Los  que 
cada  uno  destos  bautizi^  pasarán  de  cien  mil,  délos  sesenta 
que  al  presente  son  este  año  de  1536,-  saco  otros  veinte 
que  no  han  bautizado,  ansí  por  ser  nuevos  en  la  tierra  como 
por  no  saber  la  lengua  los  cuarenta,  que  quedan  ocho,  á 
cada  uno  dellos  á  cien  mili  ó  mas,  porque  algunos  dellos  hay 
que  han  bautizado  cerca  de  trecientos  mili,  otros  hay  de  á 
doscientos  mili  y  á  ciento  cincuenta  mili,  y  algunos  que  mu- 
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choB  menos,  de  manera  que  con  los  que  bautizaron  ios  de- 
fuRtos  y  los  que  se  volvieron  á  EspaDa  serán  hasta  hoy  día 
bautizados  cerca  de  cinco  millones. 

Pof  pueblos  é  provincias  cuento  desta  manera:  ¿  Méjico 
y  ¿  sus  pueblos  y  Axuch«myleo  con  los  pueblos  déla  Laguna 
dulce,  y  á  Tlalmaoalco  y  Chalco;  Cuavob  Navac»  Conyu* 
capixcla,  y  Acuabu-Guechula,  y  Ohiella,  mas  de  un  millón; 
á  Tezcuco,  Olumba  y  Tepecpulco  y  Tualanconco,  Coav* 
tbiclan ,  Tulaxi ,  Totepec ,  con  sus  provincias,  hay  pueblos 
mas  de  otro  millón;  á  Tlaxcala,  la  ciudad  de  los  Angeles, 
Gholola,  Husjucinoo,  Calpatepeaca ,  Caclatan,  Beitalpa* 
mas  de  otro  millón;  en  los  pueblos  de  la  mar  del  Sur,  mas 
de  otro  millón;  y  después  questo  sea  sacado  en*  blanco  se 
han  bautizado  mas  de  quinientos  mili,  porque  en  esta  cua> 
resma  pasada  del  alio  de  1537 ,  en  sola  la  provincia  de 
Teplaca  se  han  bautizado  por  cuenta  mas  de  sesenta  mili 
ánimas;  por  manera  que  á  mi  juicio  y  verdaderamente  se- 
rán bautizados  en  este  tiempo  que  digo,  que  serán  iOSafios, 
mas  de  nueve  millones  de  ánimas  de  indios» 

CAPITULO  IV. 

De  loi  diversos  pareceres  que  hubo  sobre  el  administrar 
del  sacramento  del  bautismo,  y  de  la  manera  que  se  hizo 
los  primeros  años. 

Cerca  del  administrar  este  sacramento  del  bautismo 
aunque  los  primeros  afios  todos  los  sacerdotes  fueron  con* 
fornies ,  después  como  vinieron  muchos  clérigos  é  frailes 
de  las  otras  órdenes  agustinos,  dominicos  y  franciscos,  tu* 
vieron  diversos  pareceres  contrarios  los  unos  de  los  otros. 
Parecíales  á  los  unos  que  el  bautismo  se  debia  de  dar  con 
Tomo  LIIL  27 
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Iññ  ceremonias  que  se  usan  en  España,  y  no  se  satisfacían 
en  la  manera  con  que  los  oíros  le  adminislraban,  y  cada 
uno  quería  seguir  su  parecer,  y  aquel  tenía  por  mejor  y 
mas  acertado,  ora  fuese  por  buen  celo,  ora  sea  porque  los 
hijos  de  Adán  todos  somos  amigos  de  nuestro  parescer,  y 
los  nuevamente  venidos  siempre  quieren  enmendar  las 
obras  de  los  primeros,  y  hacer  si  pudiesen  que  del  lodo  ce- 
sasen y  se  olvidasen,  y  que  s.u  opinión  sola  valiese.  Y  el  ma« 
yor  mal  era  que  los  que  esto  pretendían  no  curaban  ni  Ira* 
¿ajaban  en  deprender  la  lengua  de  los  indios  ni  en  bauli- 
zalles. 

Estas  diversas  opiniones  y  diferentes  pareceres  fueron 
causa  que*  algunas  veces  se  dejó  de  administrar  el  sacra- 
mento del  bautismo,  lo  cual  no  podo  ser  sino  detrimento 
de  lo  que  se  buscaba,  principalmente  de  los  nifios  y  en- 
fermos que  morian  sin  remedio.  Ciertamente  estos ,  queja 
tendrán  de  los  que  dieron  la  causa  con  sus  opini  ones  é  in- 
convenientes  que  pusieron,  aunque  ellos  piensen  que  su 
opinión  era  muy  sancta  y  que  no  habla  mas  que  pedir,  y 
la  misma  queja  creo  yo  que  tendrán  otros  niños  y  enfermos 
que  venidos  á  recibir  este  sacramento  mientras  se  hacían 
las  ceremonias  antes  que  llegasen  á  la  cubitancia  de  las 
palabras,  se  morian  en  la  verdad.  Esta  fué  indiscreción, 
porque  con  estos  tales  ya  que  querían  guardar  ceremonias, 
habían  primero  de  bautizar  el  enfermo,  y  asegurando  lo 
principal,  pueden  después  hacer  las  ceremonias  acostum- 
bradas. Dé  mas  de  lo  dicho  otras  causas  é  razones  que  es- 
tos decían  parecerán  en  los  capítulos  siguientes. 

Los  otros  que  primero  habían  venido  también  daban 
sus  razones  por  donde  administraban  de  aquella  manera  el 
bautismo,  diciendo  que  lo  hacían  con  pareceres  y  consejo 
de  santos  doctores  y  de  dpctas  personas,  en  especial  de  un 
gran  religioso  y  teólogo,  llamado  fray  Juan  de  Telo,  natu* 
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fíat  de  Gante»  catedrático  de  teología  en  la  universidad  de 
París,  que  creo  no  haber  pasado  ¿  estas  partes  letrado  mas' 
fundado,  y  por  tal  el  emperador  se  confesó  con  él.  Este 
fi'ay  Juan  de  Teta  con  dos  compañeros  vino  en  el  mismo 
afio  que  los  doce  ya  dichos,  y  falleció  el  segundo  año  de 
su  llegada  á  estas  partes  con  uno  de  sus  compañeros  tam- 
bien  doctor.  Estos  dos  padres  con  los  doce  consultaron  con 
mucho  acuerdo  como  se  debia  proceder  en  los  sacramentos 
y  doctrina  con  los  indios,  allegándose  á  algunas  instruccio- 
nes que  de  España  habían  traido  de  personas  doctas  y  de 
su  ministro  general,  el  Sr.  Cardenal  de  Santa  Cruz ,  y  de 
los  Coroneles,  y  dando  cbusas  é  razones  alegaban  doctores 
muy  excelentes  y  derechos  suficientes,  y  demás  desto  de- 
cían que  ellos  bautizaban  á  necesidad ,  é  por  haber  falta 
de  clérigos,  é  que  cuando  hubiese  otros  que  bautizasen 
ayudarían  en  las  predicaciones  y  confesiones»  y  que  por 
entonces  tenían  esperiencia  que  hasta  que  cesase  la  multi- 
tud de  los  que  venían  á  bautizarse  é  muchos  mas  que  en* 
los  años  pasados  se  habian  bautizado,  y  los  sacerdotes  ha- 
bian  sido  tan  pocos  que  no  podían  hacer  el  oficio  con  la 
pompa  y  ceremonias  que  hace  un  cura  cuando  bautiza  una 
sola  criatura  en  España,  á  donde  hay  tantos  ministros.  Acá 
en  e^ta  nueva  conversión,  ¿cómo  podía  un  solo  sacerdote 
bautizar  ¿  dos  y  tres  mili  en  un  día,  y  dar  á  todos  saliva, 
fato  y  candela  y  alba,  y  hacer  sobre  cada  uno  particular- 
mente todas  las  ceremonias  y  metelios  en  la  iglesia  á  don- 
de no  las  habia?  Esto  no  lo  podrán  bien  sentir  sino  los  qué 
vieron  la  falta  en  los  tiempos  pasados,  y  como  podían  dar 
candela  encendida  bautizando  con  gran  viento  en  los  pa- 
tios, ni  dar  saliva  á  tantos,  pues  el  uno  para  decir  las  misas 
muchas  veces  se  hallaba  con  trabajo,  que  era  imposible 
guardar  las  ceremonias  con  todos  á  donde  no  había  iglesias^ 
ni  pila,*  ni  abundancia  de  sacerdotes,  .sino  que  un  sold 
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sacerdote  habia  de  bautizar,  confesar,  desposar  y  velar  y 
enterrar  6  predicar  y  rezar  y  decir  misa,  deprender  la  ien-» 
gua,  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  y  ¿  leer  y 
cantar,  é  por  no  poderse  liacer,  hacíanlos  desla  manera:  al 
tiempo  del  bautismo  ponían  todos  juntos  los  que  se  hablan 
de  bautizar,  poniendo  los  niños  delante «  y  hacían  sobre  to- 
dos el  oficio  del  bautismo  y  sobre  algunos  pocos  la  ceremo- 
nia  de  la  cruz,  fato,  sal,  saliva,  alba,  luego  bautizaban 
los  niños  cada  uno  por  si  en  agua  bendita,  y  esta  orden 
siempre  se  guardó.  Es  cuanto  yo  he  sabido,  solamente  supe 
de  un  letrado  que  pensaba  que  sabia  lo  que  hacia,  que 
bautizó  con  hisopo,  y  este  fué  después  uno  de  los  que- tra- 
bajaron en  estorbar  el  bautismo  de  los  otros.  Tornando  al 
pro|)ósito  digo  que  bautizados  primero  los  niños,  tornaban 
á  predicar  y  á  decir  ¿  los  adultos  y  examinados  lo  que  ha- 
bían de  creer  y  lo  que  habían  de  aborrecer,  y  lo  que  habían 
de  hacer  en  el  matrimonio,  y  luego  bautizaban  ¿  cada  una 
por  si. 

.  Esto  tuvo  tantas  conlradicciones  que  fué  menester  jun- 
tarse toda  la  iglesia  que  hay  en  estas  partes ,  asi  obispos  y 
otros  perlados  como  los  señores  de  la  audiencia  real,  ¿don* 
de  se  altercó  la  materia  y  fué.  llevada  la  relación  ¿  España, 
la  cual  vista  por  el  Consejo  Real  y  de  Indias ,  é  por  ej  se- 
ñor arzobispo  de  Sevilla,  respondieron  que  se  debía  conti- 
nuar lo  comenzado  hasta  que  se  consultase  con  su  santi- 
dad ;  y  en  la  verdad ,  aunque  no  faltaban  letras,  y  los  que 
vinieron  primero  trajieron  como  dicho  es  la  autoridad  apos- 
tólica, y  de  su  opinión  santos  y  excelentes  doctores;  pero 
gran  cieneia  es  saber  la  lengua  de  los  indios  y  conoscer 
esta  gente  y  ios  que  no  se  ejercitasen  primero  á  lo  menos 
tres  ó  cuatro  años  no  debían  hablar  absolutamente  en  esta 
materia.  E  por  esto  premite  Dios  que  los  que  luego  como 
vienen  de  España  quieren  dar  nuevas  leyes. y  seguir  sus^ 
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pareceres  y  juzgar  é  condenar  á  loí  oíros,  y  tenerlos  en 
pooo,  caian  en  confusión  y  hagan  cegueras,  y  sus  yerros 
sean  como  viga  de  lagar  y  una  paja  lo  que  reprehendían. 
Hoy  como  he  visto  esto  por  esperiencia  ser  verdad  muchas 
veces  en  esta  tierra,  y  esto  viene  de  poco  temor  de  Dios, 
y  poco  amor  con  el  prójimo,  y  mucho,  con  el  interese,  é 
para  semejantes  casos  proveyó  sabiamente  la  iglesia  que  en 
la  conversión  de  algunos  infieles  y  tierras  nuevas  los  mi- 
nistros que  á  la  postre  vinieren  se  conformen  con  los  pri- 
meros, hasta  tener  entera  noticia  de  la  tierra  y  gente  á 
donde  llegaren. 

La  lengua  es  menester  para  hablar,  predicar,  conver- 
saré enseñar,  é  para  administrar  todos  los  sacramentos,  y 
no  menos  el  conocimiento  de  la  gente  que  naturalmente  es 
temerosa  é  muy  encogida,  que  no  paresce  sino  que  nascie- 
•ron  para  obedecer ,  y  si  los  ponen  al  rincón  allí  se  están 
•como  enclavados.  Muchas  veces  vienen  á  bautizarse  y  no 
lo  osan  demandar  ni  decir,  por  lo  cual  no  los  deben  exa* 
minar  muy  recio,  porque  yo  he  visto  á  muchos  dcUos  que 
saben  el  Pater-noster  y  el  Avemaria  y  latloctrina  cristiana, 
y  cuando  el  sacerdote  se  lo  pregunta  se  turban  y  no  lo 
aciertan  de  decir.  Pues  á  estos  tales  no  se  les  debe  negar  lo 
que  quieren,  pues  es  suyo  el  reino  de  Dios,  porque  apenas 
alcanzan  una  estera  pequeña  rota  en  que  dormir,  ni  una 
buena  manta  que  traer  cubierta ,  y  la  ¡lobreza  en  que  ha- 
bitan rocta  y  abierta  al  sereno  de  Dios,  y  ellos  simples  y 
sin  ningún  mal ,  ni  cobdiciosos  de  intereses,  tienen  gran 
cuidado  de  aprender  lo  que  les  enseñan,  y  mas  en  lo  que 
toca  á  la  fée.  Y  saben  y  entienden  muchos  dellos  como  se 
tienen  de  salvar  é  irse  á  bautizar  dos  ó  tres  jornadas,  sino 
que  es  el  mal  que  algunos  sacerdotes  que  los  comienzan  á 
enseñar  les  querrían  ver  tan  santos  en  dos  dias  que  con 
ellos  trabajan,  como  si  hubiese  diez  años  que  los  estuviesen 
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.enseñando,  y  como  no  les  parecen  tales  déjnnlos:  parécenme 
los  tales  ¿  uno  que  compró  un  carnero  muy  flaco,  y  dióle 
á  comer  un  pedazo  de  pan»  y  luego  atentóle  la  cola  para 
ver  si  estaba  gordo. 

Lo  que  desta  generación  se  puede  decir  es  que  son  muy 
eslraños  de  nuestra  condición,  porque  los  espafioies  lene'» 
mes  el  corazón  grande  y  vivo  como  fuego,  y  estos  indios 
y  todas  las  alimanias  desta  tierra  naturalmente  son  mansos, 
é  por  su  encogimiento  é  condición  descuidados  en  agrade»- 
.cer,  aunque  muy  bien  sienten  los  beneficios,  é  como  no  son 
tan  prestos  á  nuestra  condición  son  penosos  á  algunos  espa- 
ñoles,  pero  hábiles  son  para  cualquier  virtud,  y  habilísi- 
mos para  todo  oficio  y  arte,  y  de  gran  memoria  y  buea 
entendimiento. 

Kslando  las  cosas  muy  diferentes  y  muchos  paresceres 
muy  contrarios  unos  de  otros  sobre  la  manera  y  ceremo«- 
nias  con  que  se  debia  de  celebrar  el  sacramento  del  bau- 
tismo, allegó  una  bula  del  papa,  la  cual  mandaba  é  dis- 
pensaba  en  la  orden  que  en  ello  se  habla  de  tener,  é  para 
mejor  la  poder  poner  por  la  obra  en  el  principio  del  año  de 
4539  se  ayuntaron  de  cinco  obispos  que  en  esta  tierra  hay 
los  cuatro,  y  vieron  la  bula  del  papa  Paulo  III,  y  vista  la 
determinación,  que  se  guardase  de  esta  manera. 

El  catecismo  le  dejaron  al  albedrfo  del  ministro,  el 
exorcismo,  que  es  el  oficio  del  bautismo,  abreviáronle  cuan* 
to  fué  posible,  rigiéndose  por  un  misal  romano,  y  manda* 
ron  que  á  todos  los  que  se  hubieren  de  bautizar  se  les  ponga 
olio  y  crisma,  y  queslo  se  guardase  por  todos  inviolablemen- 
te, ansf  con  pocos^como  con  muchos,  salvo  en  urgente  nes- 
cesidad ;  sobre  esta  palabra  urgente  hubo  hartas  diferencias 
é  paresceres  contrarios^  sobre  cual  se  entendería  urgente 
nescesidad,  porque  en  tal  tiempo  una  mujer  y  un  indio,  y 
aun  un  moro  pueden  bautizar  en  fée  de  la  iglesia,  y  por  esto 
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fué  puesto  silencio  al  bautismo  de  los  adultos ,  y  en  muchas 
partes  do  se  bautizaban  sioío  niños  ó  enfermos.  Esto  duró 
tres  ó  cuatro  meses,  hasta  que  en  un  monesterio  que  está 
en  un  lugar  que  se  llama  Coaoh-Chula^  los  fraires  se  de- 
terminaron  de  bautizar  ¿  cuantos  viniesen,  no  obstante  lo 
mandado  por  los  obispos ;  lo  cual  como  fué  sabido  por  toda 
aquella  provincia,  fué  lauta  la  gente  que  vino  que  si  yo 
por  mis  propios  ojos  no  jo  viera,  no  lo  osara  decir.  Mas  ver- 
daderamente era  gran  multitud  de  gente  la  que  venia,  por- 
que demás  de  los  que  venian  sanos,  veoian  muchos  cojos 
y  mancos,  y  mujeres  con  los  niños  á  cuestas,  é  muchos 
viejos  canos  y  de  mucha  edad ,  y  venian  de  dos  y  de  tres 
jornadas  á  bautizarse ,  entre  los  cuales  vinieron  dos  viejas, 
asida  la  una  á  la  otra,  que  apenas  se  podian  tener ,  é  pu« 
siéronse  con  los  que  se  querían  bautizar,  y  el  que  las  ha- 
bía de  bautizar  y  las  examinaba,  quísolas  echar  diciendo 
que  no  estaban  bien  enseñadas,  á  lo  cual  la  una  de  ellas 
respQudió  diciendo:  '*  A  mi  que  creo  en  Dios  me  quieres 
echar  fuera  de  la  iglesia!  pues  si  tú  me  echas  fuera  de  la 
casa  del  misericordioso  Dios,  ¿  adonde  iré?  ¿No  vees  de  cuan 
lejos  vengo,  y  si  me  vuelvo  sin  bautizar  en  el  camino  me 
moriré?  Mira  que  creo  en  Dios ,  no  me  eches  de  su  igle- 
sia." Estas  palabras  bastaron  para  que  las  dos  viejas  fue«- 
sen  bautizadas  y  consoladas  con  otros  muchos,  porque  digo 
verdad,  que  en  cinco  dias  que  estuve  en  aquel  monesterio 
otro  sacerdote  é  yo  bautizamos  por  cuenta  catorce  mili  y 
doscientos  y  tantos ,  poniendo  á  todos  olio  y  crisma,  que  no 
nos  fué  pequeño  trabajo.  Después  de  bautizados  es  cosa  de 
ver  el  alegría  y  el  regocijo  que  llevan  con  sus  hijuelos  á 
cuestas,  que  parece  que  no  caben  en  si  de  placer. 

En  este  mesmo  tiempo  también  fueron  muchos  al  mo* 
nesterio  de  Tlaxcala  á  pedir  el  bautismo  y  como  se  lo  ne- 
garon era  la  mayor  lástima  del  mundo  ver  lo  que  hacían 
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y  como  lloraban »  é  cuan  desconsolados  estaban »  y  las  co^ 
sas  y  lástimas  que  decían  tan  bien  dichas  que  pcoian 
gran  compasión  á  quien  los  oia,  é  hicieron  llorar  ¿  muchos 
de  los  españoles  que  se  hallaron  presentes  viendo  como  mu* 
ehos  dellos  venian  de  tres  y  de  cuatro  jornadas»  y  era  en 
tiempo  de  aguas,  y  venian  pasando  arroyos  6  ríos  con  mti* 
cho  trabajo  y  peligro,  la  comida  paupérrima,  y  que  apenas 
les  basta,  sino  que  á  muchos  dellos^  les  acaba  en  el  cami- 
no, las  posadas  son  á  donde  les  toma  la  noche  debajo  de 
un  árbol,  si  le  hay,  no  traen  sino  cruz  y  penitencia.  Los  sa* 
cerdotes  que  allí  se  hallaron,  vista  la  importunación  destos 
indios,  bautizaron  los  nifios  y  los  enfermos,  y  algunos  que 
no  los  podian  echar  de  la  iglesia,  porque  diciéiidoles  que 
no  los  podian  bautizar;  pues  en  ninguna  manera  nos  iremos 
de  aquí  sin  el  bautismo,  aunque  sepamos  que  aqui  nos  teñe* 
mos  que  morir.  Bien  creo  que  si  los  que  lo  mandaron  y  los 
que  lo  estorbaron  vieran  lo  que  pasaba,  que  no  mandaran 
una  cosa  tan  contra  razón,  ni  tomaran  tan  gran  carga  sobre 
sus  conciencias,  y  seria  justo  que  creyesen  i  los  que  lo  veen 
y  tratan  cada  dia  y  conocen  lo  que  los  indios  han  menester 
y  entienden  sus  condiciones. 

Oido  he  yo  por  mis  oidos  á  algunas  personas  decir  que 
sus  veinte  afios  ó  mas  de  letras  no  las  quieren  emplear  coii 
gente  tan  bestial,  en  lo  cual  me  parece  que  no  aciertan, 
porque  á  mi  parescer  no  se  pueden  las  letras  mejor  em- 
plear que  en  amostrar  al  que  no  sabe  el  camino  por  donde 
se  tiene  de  salvar  y  conocer  á  Dios,  cuanto  mas  obligados- 
serán  á  estos  pobres  indios  que  los  debían  regalar  como  á 
gusanos  de  seda,  pues  de  su  sudor  y  trabajo  se  visten  y 
enriquecen  los  que  por  ventura  vienen  sin  capas  de  Es** 
paña. 

En  el  mesmo  tiempo  que  digo  entre  los  muchos  que  se 
vinieron  á  bautizar  vinieron  hasta  quince  hombres  mudos. 
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y  no  fueron  muchos  según  la  gran  copia  dé  gente  que  se 
bautizó  en  estos  dos  monesterios.  porque  en  Cuaoguechula 
que  turó  mas  tiempo  el  bautizarse,  bautizaron  cerca  de 
óchenla  mili  ánimas ,  y  en  Tlaxcala  mas  de  veinte  milK 
Estos  mudAs  hacían  muchos  ademanes  poniendo  las  ma« 
nos  y  encogiendo  los  hombros ,  y  alzando  los  ojos  al  cie- 
lo, y  todo  dando  á  entender  la  voluntad  y  gana  con  que 
venian  á  recebir  el  bautismo.  Ansimesmo  vinieron  mu-^ 
chos  ciegos,  entre  los  cuales  vinieron  dos  que  eran  marido 
y  mujer,  ambos  ciegos,  asidos  por  las  manos,  y  adestraban-' 
los  tres  hijuelos  que  también  los  traian  á  bautizar,  y  traían 
para  todos  sus  nombres  de  cristiano,  y  después  de  bauti- 
zados iban  tan  alegres  y  tan  regocijados,  que  se  les  parecía 
bien  la  vista  que  en  el  ánima  habían  cobrado  con  la  nueva 
lumbre  de  la  gracia  que  con  el  bautismo  rescibieron. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  y  cuándo  se  comenzó  en  la  Nueva  España  el  sa* 
crómenlo  de  la  penitencia  y  confesión ,  y  déla  restitu- 
don  que  hacen  los  indios. 

De  ios  que  resciben  el  sacramento  de  la  penitencia  ha 
habido  y  cada  día  pasan  cosas  notables,  y  las  mas  y  casi 
todas  son  notorias  á  los- confesores,  por  las  cuales  conocen 
la  gran  misericordia  y  bondad  de  Dios  que  asi  trae  los  pe- 
cadores á  verdadera  penitencia,  para  en  testimonio  de  lo 
cual  contaré  algunas  cosas  que  he  visto  y  otras  que  me 
han  contado  personas  dignas  de  todo  crédito.  Comenzóse 
este  sacramento  en  la  Nueva  España  en  el  año  de  i  526 
en  la  provincia  de  Tezcuco,  y  con  mucho  trabajo ,  porque 
como  era  gente  nueva  en  la  fée,  apenas  se  les  podía  dar  á 
entender  qué  cosa  era  este  sacramento,  hasta  que  poco -i 
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poco  han  venido  á  se  confesar  bien  y  verdaderamente  co- 
mo adelante  parescerá.  Algunos  que  ya  saben  escribir 
traen  sus  pecados  puestos  por  escrito  con  muchas  partí* 
cularidades  de  circunstancias»  y  esto  no  lo  hacen  una  vex 
en  el  afio  sino  en  las  Pascuas  y  fiestas  principakes,  y  aun 
muchos  hay  que  si  se  sienten  con  algunos  pecados  se  con- 
fiesan  mas  á  menudo,  é  por  esta  causa  son  muchos  los  qM 
vienen  á  confesar.  Mas  los  confesores  son  pocos,  andando 
indios  de  un  moneslerio  en  otro  buscando  quien  los  confie- 
se, y  no  tienen  en  nada  irse  á  confesar  quince  ó  veinte  le* 
guas,  y  si  en  alguna  parte  hallan  confesores ,  luego  hacen 
senda  como  hormigas;  esto  es  cosa  muy  ordinaria,  en  en^ 
pecial  en  la  cuaresma,  porque  el  que  ansi  no  lo  hace  no  le 
parece  que  es  cristiano. 

De  los  primeros  pueblos  que  salieron  á  buscar  este  sa- 
cramento de  la  penitencia  fueron  los  de  Teoacan  que  iban 
muchos  hasta  Husxucinco,  que  son  veinticinco  leguas  ¿  se 
confesar;  estos  trabajaron  mucho  hasta  que  llevaron  fraires 
á  su  pueblo.  Ya  se  ha  hecho  allf  un  muy  buen  moneslerio^ 
y  que  ha  hecho  mucho  provecho  en  todos  los  pueblos  de  la 
comarca,  por  queste  pueblo  de  Teoacan  está  de  Méjico  cua- 
renta leguas,  y  está  en  frontera  de  muchos  pueblos  é  pro* 
vincias.  Esta  gente  es  docible  é  muy  sincera,  é  de  buena 
condición  mas  que  no  la  mejicana,  bien  ansi  como  en  Es- 
paRa,  en  Cnstilla  la  Vieja,  y  mas*  hacia  Burgos  son  mas 
afables  y  benefndolis,  é  parece  otra  masa  de  gente,  que 
desde  Ciudad-Rodrigo  hacia  Extremadura  y  Andalucía, 
que  es  gente  mas  recalada  é  mas  resabida.  Ansí  se  puede 
acá  decir,  que  los  mejicanos  á  sus  comarcas  son  como  ex- 
tremefios  y  andaluces  >  y  los  mixtacas,  caputecas,  pino- 
mesmacatecas,  teovthillecas,  migues,  estos  digo  que  son 
mas  obedientes,  mansos  y  bien  acondicionados,  y  dispuestos 
para  todo  acto  virtuoso ,  por  lo  cual  aquel  monesterio  da 
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Teoacan  ha  causado  gran  bien.  Habría  mucho  que  decir 
de  los  pueblos  é  provincias  que  han  venido  á  él  cargados 
con  grandísima  cantidad  de  ídolos,  que  han  sídq  tantos 
que  ha  sido  una  cosa  de  admiración. 

Entre  los  muchos  que  allí  vinieron  vino  una  señora  de 
un  pueblo,  llamado  Tecciztepec,  con  muchas  cargas  de 
Ídolos  que  traía  para  que  los  quemasen,  é  para  que  la  en* 
señasen  é  dijesen  lo  que  tenia  de  hacer  para  servir  ¿  Dios^ 
la  cual»  después  de  ser  enseñada,  recibió  el  bautismo  é  dijo 
que  no  se  quería  volver  á  su  casa  hasta  que  hubiese  dado 
gracias  á  Dios  por  el  beneñcio  y  merced  que  le  habia  he* 
cho  en  dejalla  y  alumbralla  para  que  le  conociese  y  deter- 
minase de  estar  allí  algunos  dias  para  aprender  algo  é  ir 
mejor  informada  en  la  fée.  Habia  esta  señora  traído  consigo 
dos  hijos  suyos,  y  á  lo  menos  al  que  con  ella  vino  y  ¿  él  que- 
daba  el  mayorazgo.  Mandó  que  se  enseñase ,  no  solo  para 
lo  que  á  él  tocaba,  sino  también  para  que  enseñase  y  di^se 
ejemplo  á  sus  vasallos,  pues  estando  esta  señora  y  nueva 
cristiana  en  tan  buena  obr/i  ocupada,  y  con  gran  deseo  de 
servir  i  Dios,  adoleció,  de  la  cual  enfer<medad  murió  en 
breve  término,  llamando  á  Dios  y  á  Santa  María,  y  deman* 
dando  perdón  de  sus  pecados. 

Después  en  este  pueblo  de  Teoacan  en  el  año  de  1540, 
el  diá  de  Pascua  de  la  Resurrección ,  vi  una  cesa  muy  de 
notar,  y  es  que  vinieron  á  oír  los  oficios  divinos  de  la  Se* 
mana  Santa  y  ¿  celebrar  la  fiesta  de  la  Pascua  indios  y 
señores  principales  de  cuarenta  provincias  y  pueblos,  y  aN 
gunos  dellos  de  cincuenta  y  sesenta  leguas ,  que  ni  fueron 
compelidos  ni  llamados,  y. entre  estos  habia  de  doce  nacio^ 
nes  y  doce  lenguas  diferentes.  Estos  todos  después  de  ha- 
l)er  oído  los  divinos  oficios  hacían  oración  particular  á 
nuestra  Señora  de  la  Concepción,  que  ansf  se  llama  aquel 
mojDe3terio.  Estos  que  ansí  vienen  á  las  fiestas  3iemp(e 
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traen  consigo  muchos  para  se  bautizar  y  casar  y  confesar,  é 
por  esto  hay  siempre  en  este  moneslerío  gran  concurso  de 
gente;  restituyen  muchos  de  los  indios,  lo  que  son  á  cargo» 
antes  que  vengan  á  los  pies  del  confesor  teniendo  por  me* 
jor  vagar  aquf  aunque  queden  pobres,  que  no  en  la  muer- 
te, y  desto  hay  cada  cuaresma  notables  cosas,  de  las  cuales 
diré  una  que  aconteció  en  los  primeros  afios  que  se  ganó 
esta  tierra. 

Yéndose  un  indio  á  confesar  era  en  cargo  cierta  canti* 
"dad,  y  como  el  confesor  le  dijese  que  no  pedia  rescibir 
entera  absolución  si  no  restituía  primero  lo  que  era  en  car- 
go,  porque  ansí  lo  mandaba  la  ley  de  Dios,  y  lo  requiere  la 
caridad  del  prójimo;  Analmente,  luego  aquel  dia  trajo  diez 
tejuelos  de  oro  que  cada  uno  pesaría  cinco  ó  seis  pesos,  que 
era  la  cantidad  que  él  debia,  queriendo  él  mas  quedar  po- 
bre que  no  que  se  le  negase  la  absolución,  aunque  la  ha* 
cienda  que  le  quedaba  no  pienso  que  valla  la  quinta  parte 
de  lo  que  restituyó,  mas  quiso  pasar  su  trabajo  con  lo  que 
le  quedaba  que  no  irse  sin  ser  absuelto,  é  por  no  esperar  en 
purgatorio  á  sus  hijos  ó  testamentarios  que  restituyesen  por 
él  lo  que  él  en  su  vida  podia  hacer. 

Un  hombre  principal  natural  de  un  pueblo  llamado  Guau- 
thquecliula ,  llamado  por  nombre  Juan ,  este  con  su  mu- 
jer é  hijos  por  espacio  de  tres  afios  venia  las  Pascuas  y  fies- 
tas principales  armonesterio  de  Husxucinco,  que  son  ocho 
leguas,  y  estaba  en  cada  fiesta  destas  ocho  ó  diez  días,  en 
los  cuales  él  y  su  mujer  se  confesaban  y  recibían  el  santo 
isacramento,  y  lo  mesmo  algunos  de  los  que  consigo  traía, 
que,  como  era  el  mas  principal  después  del  sefior,  y  casado 
con  una  señora  del  linaje  del  gran  Motezuma,  sefior  de  Mé- 
jico, seguíale  mucha  gente,  ansí  de  su  casa  como  otros  que 
se  le  allegaban  por  su  buen  ejemplo.  El  cual  era  tanto  que 
*  algunas  veces  venia  con  él  el  sefior  principal  con  otra  mu- 
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día  gcDle»  de  los  cuales  miicbos  se  bautizaban,  otros  sé 
desposaban  y  confesaban  porque  en  su  pueblo  no  había 
monesterio  ni  lo  hubo  dende  en  cuatro  años»  y  como  ea 
aquel  tiempo  pocos  despertasen  del  sueño  de  sus  errores» 
edificábanse  mucho  así  los  naturales  como  los  españoles»  y 
maravillábanse  tanto  de  aquel  Juan,  que  decianqueles 
daba  gran  ejemplo,  ansf  en'  la  iglesia  como  en  su  posada. 
Este  Juan  vino  una  Pascua  de  Navidad  y  traía  hecha  una 
eamisa  que  entonces  no  se  las  vestían  mas  de  los  que  ser* 
vian  en  la  casa  de  Dios,  é  dijo  á  su  confesor:  *'Ves  aquí 
trayo  esla  camisa  para  que  me  la  bendigas,  é  me  la  vistas» 
y  pues  que  ya  tañías  veces  me  he  confesado  como  tú  sa- 
beSt  quería  si  te  paresce  que  estoy  para  ello  recebir  el  cuer- 
po de  mi  Señor  Jesucristo,  que  cierto  mi  ánima  lo  desea  ea 
gran  manera."  El  confesor  como  le  habia  confesado  muchas 
veces  y  conoscia  la  disposición  que  en  él  habia»  dióle  el 
Santo  Sacramento  tanto  por  el  indio  deseado»  cuando  con* 
fesó  é  comulgó  estaba  sano,  y  luego  desde  á  tres  dias  ado- 
leció é  murió  brevemente  llamando  á  Dios  y  dándole  gra-i 
cías  por  las  mercedes  que  le  habia  hecho.  Fué  tenida  entra 
los  españoles  la  muerte  deste  indio  por  una  cosa  muy  no-^ 
lada  y  venida  por  los  secretos  juicios  de  Dios  para  salva- 
Cien  de  su  ánima ,  porque  verdaderamente  era  tenido  por 
bucB  cristiano  según  se  habia  mostrado  en  muchas  buenas 
obras  que  en  su  vida  hizo. 

El  señor  deste  pueblo  de  Cuavhguechula  que  se  dice 
Don  Martin ,  procuró  mucho  de  llevar  fraires  á  su  pueblo 
é  hizose  un  devoto  monesterio,  aunque  pequeño,  que  ha 
aprovechado  mucho,  porque  la  gente  es  de  buena  masa  y 
bien  inclinada.  Vienen  allí  de  muchas  partes  á  recebir  los 
sacramentos. 

En  todas  partes  y  mas  en  esta  provincia  de  TIáxcala 
es  cosa  muy  de  notar  ver  á  las  personas  viejas  y  cansi^das 
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h  penilencia  que  hacen,  y  cuan  bien  se  quieren  entregar  eh* 
el  tiempo  que  perdieron  estando  en  servicio  del  demonio. 
Ayunan  muchos  viejos  la  cuaresma,  y  levántanse  cuando 
oyen  la  campana  de  maitines  y  hacen  oración  y  decipll'» 
nanse  sin  nadie  los  poner  en  ello,  y  ios  que  tienen  de  que 
poder  hacer  limosna  buscan  pobres  para  la  hacer,  en  es- 
pecial en  las  fiestas,  lo  cual  en  el  tiempo  pasado  no  se  solía 
hacer,  ni  había  quien  mendigase,  que  el  pobre  y  el  enfer* 
roo  allegábanse  ¿  algún  pariente  ó  á  la  casa  del  principaf 
señor,  y  allí  se  estaban  pasando  mucho  trabajo,  y  alguno^ 
dellos  se' morían  allí  sin  hallar  quien  los  consolase. 

En  esta  provincia  de  Cuavhuavac  había  un  hombre 
viejo  de  los  mas  principales  del  pueblo,  que  se  llamaba 
Pablo,  y  en  el  tiempo  que  yo  en  aquella  casa  moré,  todos 
le  tenían  por  ejemplo,  y  en  la  verdad  era  persona  que  po-^ 
nía  freno  á  los  vicios,  y  espuelas  ¿  la  virtud.  Este  conti- 
nuaba mucho  la  iglesia,  y  siempre  le  veían  las  rodillas  des* 
nudas  en  tierra,  y  aunque  era  viejo  y  lodo  cano  estaba 
tan  diestro  y  recio  al  parecer  como  un  mancebo,  pues  per- 
severando este  en  su  buen  propósito  vínose  á  confesar; 
Generalmente  que  entonces  pocos  se  confesaban,,  é  luego 
como  se  confesó  adoleció  de  su  postrera  enfermedad,  en  \á 
cual  se  tornó  á  confesar  otras  dos  veces  ó  hizo  testamento, 
en  el  cual  mandó  distribuir  con  pobres  algunas  cosas,  et 

cual  hacei;  de  testamento  no  se  acostumbraba  en  esta  tier^ 

• 

ra,  sino  que  dejaban  las  casas  y  heredades  á  sus  hijos,  y 
el  mayor  si  era  hombre,  lo  |)oseia  y  tenia  cuidado  de  sus 
hermanos  y  hermanas ,  é  yendo  los  hermanos  creciendo, 
casándose  el  hermano  mayor  partía  con  ellos  según  tenia, 
y  si  los  hijos  eran  por' casar  entrábanse  en  la  hacienda  los 
meamos  hermanos,  digo  en  las  heredades,  y  deltas  mantea 
nian  á  sus  sobrinos  de  la  otra  hacienda.  Todas  las  mantas 
y  ropas  los  señores  é  principales  después  de  traídas  aigu- 
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nos  dias  que  como  son  blancas  y  delgadas  presto  parecen 
viejas,  ó'se  ensucian,  guardábanlas,  é  cuando  morían  en- 
terrábanlas con  ellas,  algunos  con  muchas,  otros  con  po-^ 
cas,  cada  uno  conforme  á  quien  era*  También  enterraban 
con  los  seQores  las  joyas  y  piedras  y  oro  que  tenían.  En 
otras  partes  dejábanlas  á  sus  hijos,  y  si  era  señor  ya  sa- 
bian  según  su  costumbre  cual  hijo  había  de  heredar.  Se- 
ñalaba empero  algunas  veces  en  la  muerte  él  padre  á  aU 
gun  hijo  cual  él  quería  para  que  quedase  y  heredase  el  es* 
tado,  y  era  luego  obedescido.  Esta  era  su  manera  de  hacer 
testamento. 

Cuanto  á  la  restitución  que  estos  indios  hacen,  es  muy 
de  notar,  porque  restituyen  los  esclavos  que  tenian  antes 
que  fuesen  cristianos,  y  los  casan  y  ayudan  y  dan  con  que 
vivan;  pero  tampoco  se  sirven  estos  indios  de  sus  esclavos 
con  la  servidumbre  y  trabajo  que  los  españoles,  porque  los 
tienen  casi  como  libres  en  sus  estancias  y  heredades  adon- 
de labran  cierta  parte  para  sus  amos,  y  parte  para  si,  y 
tienen  sus  casas,  é  mujeres,  é  hijos,  de  manera  que  no 
tienen  tanta  servidumbre  que  por  ella  se  huyan  é  vayan  de 
sus  amos.  Vendíanse  y  comprábanse  estos  esclavos  entre 
dios  y  era  costumbre  muy  usada.  Ahora  como  todos  son 
cristianos  apenas  se  vende  indio,  antes  muchos  de  los  con* 
vertidos  tornan  á  buscar  los  que  vendieron  y  los  rescatan 
para  dalles  libertad  cuando  los  pueden  haber,  y  cuando  no, 
hay  muchos  dellos  que  restituyen  el  precio  porque  le  ven- 
dieron. 

Estando  yo  escribiendo  esto,  vino  á  mi  un  indio  pobre 
é  dijome:  **  Yo  soy  á  cargo  ciertas  cosas;  ves,  aquí  traigo 
lentejuelo  de  oro  que  valdrá  la  cantidad ;  díme  cómo  y  á 
quién  lo  tengo  de  restituir,  y  también  vendí  un  esclavo 
dias  há  y  hele  buscado  y  no  le  puedo  descubrir,  aquí  tengo 
el  precio  del:  ¿bastará. dallo  á  los  pobres,  ó  qué  me  mandas 
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que  haga?  Restituyen  ansimesmo  las  heredades  que  po: 
seian  ¿nles  que  se  convirtiesen,  sabiendo  que  no. las  pue- 
den tener  con  buena  conciencia ,  aunque  las  hayan  herer 
dado  ni  adquerido  según  sus  antiguas  costumbres  forciblest 
y  las  que  son  propias  suyas  y  tienen  con  buen  título  re- 
servan ¿  los  macevales  ó  vasallos  de  muchas  imposiciones 
y  tributos  que  les  relian  llevar,  y  los  señores  é  principales 
procuran  mucho  que  sus  macevales  sean  buenos  cristianos 
y  vivan  en  la  ley  de  Jesuchristo.  Cumplen  muy.bien  lo  que 
les  es  mandado  en  penitencia  por  grave  cosa  que  sea,  y 
muchos  dellos  hay  que  si  cuando  se  confíesan  no  les  man- 
dan que.se  azoten  que  les  pesa,  y  ellos  mesmos  dicen  al 
confesor:  ''¿Porqué  no  me  mandas  deceplinar?'';  porque  lo 
tienen  por  gran  mérito ,  y  ansi  se  desceplinan  muchos  de 
ellos  todos  los  viernes  de  la  cuaresma  de  iglesia  en  iglesia, 
y  lo  mesmo  hacen  en  tiempo  de  falta  de  agua  y  de  salud, 
y  á  donde  yo  creo  que  mas  esto  se  uea  es  encesta  provin- 
cia de  Tlaxcala. 

CAPITULO  VI. 

De  cómo  lot  indios  $e  confiesan  por  figuras  y  caracteres,  y 
de  lo  qw  aconteció  á  dos  mancebos  indios  en  d  articulo 
de  la  muerte. 

• 

Una  cuaresma  estando  en  Cholola,  que  es  un  gran 
pueblo  cerca  de  la  ciudad  de  los  Angeles,  eran  tantos  los 
que  venian  A  confesarse  que  yo  no  podia  dalles  recado  co- 
mo yo  quisiera,  é  díjeles :  ''Yo  no  tengo  de  confesar  sino  A 
los  que  trujieren  sus  pecados  escrilos  é  por  figuras, "  questp 
es  cosa  que  ellos  saben  y  entienden,  porque  esta  era  su  es- 
critura. Y  no  lo  dije  á  sordos,  porque  luego  comenzaron 
tantos  A  traer  sus  pecados  escritos  que  tampoco  me  podia 
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▼aler,  y  ellos  con  una  paja  apuntando  é  yo  con  otra  ayu* 
dándoles  se  confesaban  nauy  brevemente,  é  desla  manera 
hubo  lugar  de  confesar  á  muchos,  porque  ellos  los  traian 
tan  bien  señalados  con  caracteres  y  ñguras,  que  poco  mas 
era  menester  preguntalles,  de  lo  que  ellos  traian  allí  escri- 
to ó  figurado,  y  desta  manera  se  confesaban  muchas  muje* 
res  de  los  indios  que  son  casadas  con  españoles,  mayormen- 
te  en  la  ciudad  de  los  Angeles,  que  después  de  Méjico  es  la 
mejor  de  toda  la  Nueva  España,  como  se  dirá  adelante  en 
la  tercera  parte. 

Este  mesmo  dia  que  esto  escribo,  que  es  viernes  de 
Ramos  del  presente  año  de  1537,  falleció  aquí  en  Ttaxcala 
un  mancebo  de  Cholola  llamado  Benito,  el  cual,  estando 
sano  y  bueno  se  vino  á  confesar,  é  desde  á  dos  dias  ado- 
leció en  una  casa  lejos  del  monesterio,  y  dos  dias  antes, 
que  muriese  estando  muy  malo,  vino  á  esta  casa,  que 
cuando  yo  le  v{  me  espanté  de  ver  como  había  podido 
allegar  á  ella,  según  su  gran  flaqueza,  é  me  dijo  que  se 
venia  á  reconciliar  porque  se  queria  morir,  é  después  de 
confesado,  descansando  un  poco,  dijome  que  habia  sido  lle- 
vado su  esph'itu  al  infierno  á  donde  solo  el  espanto  habia 
padecido  mucho  tormento,  é  cuando  me  lo  contaba  tem- 
blaba del  miedo  que  le  habia  quedado,  y  dfjome  que  cuan- 
do se  vio  en  aquel  tan  espantoso  lugar  llamo  á  Dios  de- 
mandándole misericordia,  y  que  luego  fué  llevado  á  un 
lugar  muy  alegre  á  donde  le  dijo  un  ángel:  '* Benito,  Dios: 
quiere  haber  misericordia  de  tí,  vé  y  confiésale  y  aparéja- 
le muy  bien,  porque  Dios  manda  que  vengas  á  este  lugar 
á  descansar." 

Semejante  cosa  que  ésta  aconteció  á  otro  mancebo  na- 
tural de  Ghavtempa,  que  es  una  legua  de  Tiaxcala,  llama* 
do  Juan,  el  cual  tenia  cargo  de  saber  los  niños  que  nacían 
ToM»  Lili.  28 
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en  aquel  pueblo  y  el  domingo  recogerlos  y  Ilevallos  á  bau« 
tizar,  y  como  adojeciese  de  la  enfermedad  que  murió  fué 
su  espíritu  arrebatado  y  llevado  por  unos  negros,  los  cuales 
le  llevaron  por  un  camino  muy  triste  y  de  mucho  trabajo 
hasta  un  lugar  de  muchos  tormentos,  y  queriendo  los  que 
le  llevaban  echarle  en  ellos,  comenzó  á  grandes  voces  á  der 
cir:  "  Santa  Marfa ,  é  Santa  Maria'\  que  es  su  manera  de 
llamará  nuestra  Señora,  ''Señora,  porqué  me  echan  aquí, 
yo  no  llevaba  los  niños  á  hacer  cristianos  >  y  los  llevaba  á  la 
casa  de  Dios ,  pues  en  esto  yo  no  servia  á  Dios  y  á  vos.  Se- 
fiera  mia,  pues  Señora  valedme  y  sacadme  de  aquí,  que  de 
mis  pecados  yo  me  enmendaré,"  y  diciendo  esto  fué  sacado 
de  aquel  tenebroso  lugar,  y  vuelta  su  ánima  al  cuerpo.  A 
esto  dice  la  madre  que  le  tenia  por  muerto  todo  aquel  tiem* 
po  que  estuvo  sin  espíritu.  Todas  estas  cosas  y  otras  de 
grande  admiración  dijo  aquel  mancebo  llamado  Juan,  el 
cual  murió  de  la  mesma  enfermedad,  aunque  duró  algunos 
dias  doliente. 

Muchos  deslos  convertidos  han  visto  y  cuentan  diver- 
sas revelaciones  y  visiones,  las  cuales»  visto  la  sinceridad 
y  simpleza  con  que  las  dicen,  paresce  que  es  verdad,  mas 
porque  podria  ser  al  contrario,  yo  no  las  escribo  ni  las  afir- 
mo, ni  las  repruebo,  y  también  porque  de  muchos  no  seria 
creído. 

El  Santísimo  Sacramento  se  daba  en  esta  tierra  á  muy 
pocos  de  los  naturales,  sobre  lo  cual  hubo  diversas  opi- 
niones y  pareceres  de  letrados  hasta  que  vino  una  bula  del 
papa  Paulo  III,  por  la  cual,  vista  la  información  que  se  le 
hizo,  mandó  que  no  se  les  negase  sino  que  fuesen  admiti- 
dos como  los  otros  cristianos.  En  Xupancinco  en  el  año 
15¿8,  estando  un  mancebo  llamado  Diego,  criado  en  la 
casa  de  Dios,  hijo  de  Miguel,  hermano  del  señor  del  lugar^ 
estando  aquel  hijo  suyo  enfermo,  después  de  confesado,  de- 
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mandé  el  Sa&(m¡mo  Sacramento  muchas  veces  con  mucha* 
importunación,  é  como  disimulasen  con  él  no  se  le  que- 
riendo dar,  vinieron  á  él  dos  fraires  en  hábito  de  San  Fran-^ 
cisco  y  comulgáronse  y  luego  desaparecieron,  y  el  Diego^ 
enfermo  quedó  muy  consolado,  y  entrando  luego  su  padre* 
á  darle  de  comer,  respondió  el  hijo  diciendo  que  ya  habia  . 
comido  lo  que  él  deseaba,  y  que  no  queria  comer  mas,  que 
estaba  satisfecho.  El  padre  maravillado  preguntóle*  qué' 
quién  le  habia  dado  de  comer,  respondió  el  hijo:  ''No  vis* 
tes  á  aquellos  dos  fraires  que  de  aquí  salieron  ahora  ,  pues- 
aquellos  me  dieron  lo  que  deseaba»  y  tantas  veces  habia» 
pedido  ,'*  y  luego  desde  á  poco  falleció. 

Muchos  de  nuestros  españoles  son  tan  escrupulosos  que 
piensan  que  aciertan  en  no  comulgar,  diciendo  que  no  son 
dignos,  en  lo  cual  gravemente  yerran  y  se  engañan,  por- 
que si  por  merescimiento  hubiese  de  ser,  ni  los  ángeles,  ni 
los  santos  bastarían;  mas  quiere  Dios  que  baste  que  te  ten- 
gas por  indino  confesándote,  y  haciendo  lo  que  es  en  tí,  y 
ei  cura  que  lo  tal  niega  al  que  lo  pide,  pecaría  mortal- • 

mente. 

•  •  •  . 

CAPITULO  VU. 

De  adonde  comenzó  en  la  Nueva  España  el  sacramento  del 
tnatrimonio  y  de  la  gran  difieultad  que  hubo  en  que  los , 
indios  dejasen  las  muchas  mujeres  que  tenían. 

El  sacramento  del  matrimonio  en  esta  tierra  de  Ana-*, 
bac  6  Nueva  España,  se  comenzó  en  Tezeuco  en  el  año  de 
1526.  Domingo  catorce  de  octubre  se  desposó  y  casó  pú-  ^ 
blica  y  solenemenlé  don  Hernando,  hermano  del  señor  de. 
Tezcoco,  con  otros  siete  compañeros  suyos,  criados  todos: 
en  la  casa  de  Dios,  y  para  esta  Gesta  llamaron  de  Méjico^; 
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q4iesoo  cinco  leguas,  á  muchas  personas  hoiu'adas  para  que- 
les  honrasen  y  festejasen  sus  bodas,  enlre  los  c'Uales  vinie- 
ron Alonso  de  Avila  é  Pedro  Sánchez  á  par  con  sus  muje- 
res, y  trajieron  olras  personas  honradas  que  ofrecieron  á 
los  novios  á  la  manera  de  España,  y  les  (rajieron  buenas 
joyas,  y  Irajieron  también  mucho  vino  que  fué  la  joya  con 
que  mas  todos  se  alegraron.  E  porque  ^stas  bodas  habían 
de  ser  ejemplo  de  toda  la  Nueva  EspaSa ,  veláronse  muy 
solenemente  con  las  bendiciones  y  arras  y  anillos  como  lo 
manda  la  Santa  Madre  Iglesia.  Acabada  la  misa,  los  pa* 
drinos  con  todos  los  seSores  é  principales  del  pueblo,  que 
Tezcuco  fué  muy  gran  cosa  en  la  Nueva  España»  llevaron 
sus  ahijados  al  palacio  ó  casa  del  señor  principal ,  yendo 
delante  muchos  cantando  y  bailando,  é  después  de  comer 
hicieron  muy  gran  netotli'lizth  ó  baile.  En  aquel  tiempo 
ayuntábanse  á  un  baile  destos  mili  y  dos  mili  indios ,  di- 
chas las  vísperas,  y  saliendo  al  patio  adonde  bailaban  es- 
taba el  tálamo  bien  aderezado,  y  allí  delante  de  los  novios 
ofrecieron  á  el  uso  de  Castilla  los  señores  y  principales  é, 
parientes  del  novio  ajuar  de  casa  y  atavíos  para  sus  per-j 
sonas,  y  el  marqués  del  Valle  mandó  á  un  criado  que  allí 
tenia  que  ofreciese  en  su  nombre,  el  cual  ofreció  muy  lar* 
gamente. 

Pasaron  tres  ó  cuatro  años  que  no  se  velaban,  sino  bs 
que  se  criaban  en  la  casa  de  Dios,  sino  que  lodos  se  esta- 
ban con  las  mujeres  que  querían,  y  habla  algunos  que  te- 
nían hasta  doscientas,  y  de  allí  abajo  cada  uno  tenia  las  que 
quería,  é  para  esto  los  señores  é  principales  robaban  todas 
las  mujeres,  de  manera  que  cuando  un  indio  común  se 
quería  casar  apenas  hallaba  mujer.  Y  queriendo  los  reli- 
giosos españoles  poner  remedio  en  esto,  no  hallaban  mane- 
ra para  lo  poder  hacer,  porque  como  ios  señores  tenían  las 
mas  mujeres  no  las  querían  dejar  ni  ellos  se  las  podían  qui*. 


437 

(nr,  ni  bastaban  ruegos,  n)  amenazas,  ni  sermones,  ni  oira 
¿osa  que  eon  ellos  se  biciese  para  que  dejadas  todas  se  ca* 
sasen  con  una  sola  en  baz  de  (a  iglesia.  Y  respondían  que 
(ambien  los  españoles  (enian  mucbas  mujeres,  y  si  les  de- 
damos  que  las  tenian  para  su  servicio,  decian   que  ello^ 
también  las  (enian  para  lo  mesmo.  Y  ansí,  aunque  eslos 
indios  tenían  muchas  mujeres  con  quien,  según  su  costum^ 
bre»  eran  casados,  también  las  tenian  por  manera  de  gran- 
jeria, porque  las  hacían  á  todas  Itjer  y  hacer  mantas,  y 
otros  oficios  desta  manera,  basta  que  ya  ha  placido  á  nues- 
tro Sefior  que  de  su  voluntad  de  cinco  ó  seis  años  á  esta 
parte  comenzaron  algunos  á  dejar  la  muchedumbre  de  mu^ 
jeres  que  tenian  y  á  contentarse  con  una  sola,  casándose 
con  ella  como  lo  manda  la  iglesia,  y  con  los  mozos  que  des 
nuevo  se  casan,  son  ya  tantos  que  hinchen  las  iglesias,  por- 
que hay  días  de  desposar  cien  pares  y  dias  de  doscientos 
y  trescientos,  y  dias  de  quinientos,  y  como  los  sacerdotes 
son  tan  pocos  reciben  mucho  trabajo,  [jorque  acontece  un 
solo  sacerdote  tener  muchos  que  bautizar  y  confesar  y  des- 
posar y  velar,  é  predicar  y  decir  misa  y  otras  cosas  que 
no  puede  dejar.   En  otras  partes,  é  yo  vi  esto,  que  á  una 
parte  están  unos  examinando  casamiento,  otros  enseñando 
los  que  se  tienen  de  bautizar,  otros  que  tienen  cargo  de  los 
enfermos,  otros  de  los  niños  que  nacen ,  otros  de  diversas 
lenguas  é  intérpretes  que  declaran  á  los  sacerdotes  las  ne- 
cesidades con  que  los'  indios  vienen,  otros  que  proveen  pa- 
ra celebrar  las  fiestas  dé  las  parroquias  é  pueblos  comar- 
canos, que  por  quitarles  y  desarraigalles  las  fiestas  viejas 
celebran  con  solemnidad,   ansí  de  oficios  divinos,  y  en  !a 
jidminislracion  de  los  sacramenlos  como  con  bailes  é  regó* 
cijos,  y  todo  es  menester  hasta  desarraigallos  de  las  malas 
costumbres  con  que  nacieron. 

Mas  tornando  al  propósito  é  para  que  se  entienda  el 
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trabajo  que  los  sacerdotes  tienen,  diré  cómo  se  ocupó  un 
sacerdote  que  estando  escribiendo  esto  vinieron  á  llanoar 
de  un  pueblo  una  legua  de  Tlaxcala  que  se  dice  Sancta 
Ana  de  Ghautempa»  para  que  confesase  ciertos  eiifermos  y 
también  para  bautizar.  Allegando  el  fraire  halló  no  as  de 
treinta  enfermos  para  confesar  y  doscientos  pares  que  des* 
posar  y  muchos  que  bautizar  y  un  difunto  que  enterrar,  y 
también  tenia  de  predicar  al  pueblo  que  estaba  ayuntado. 
Bautizó  este  fraire  aquel  día  entre  chicos  y  grandes  mili  é 
quinientos,  poniéndoles  ít  todos  olio  y  crisma,  y  confesó  en 
este  mesmo  dia  quince  personas,  aunque  era  una  hora  de 
noche,  y  no  habiá  acabado  esto.  No  le  aconteció  á  este  solo 
sacerdote,  sino  á  todos  los  que  acá  están  que  se  quieren 
dar  á  servir  á  Dios,  y  á  la  conversión  y  salud  de  las  ánimas 
.de  los  indios,  y  esto  acontece  muy  ordinariamente. 

En  Xupancinco,  que  es  un  pueblo  de  harta  gente,  con 
una  legua  á  la  redonda,  que  todo  es  bien  poblado,  un  do- 
mingo ayuntáronse  todos  paraoir  misa  y  desposáronse»  ansi 
antes  de  misa,  como  después  por  todo  el  dia,  cuatrocientos 
cincuenta  pares,  y  bautizáronse  mas  de  trescientos  niños  y 
quinientos  adultos.  A  la  misa  del  domingo  se  velaron  <k)s- 
cientos  pares,* y  el  lunes  adelante  se  desposaron  ciento  cin* 
cuenta  pares,  y  los  mas  destos  se  fueron  á  velar  á  Tecoac, 
tras  los  fraires,  y  estos  todos  lo  hacen  ya  de  su  propia  vo* 
luntad,  sin  parecer  que  reciben  ningún  trabajo  ni  pesa- 
dumbre. En  Tecoac  se  bautizaron  otros  quinientos,  y  se 
desposaron  doscientos  y  cuarenta  pares,  y  luego  el  martes 
se  bautizaron  otros  ciento  y  se  desposaron  cien  pares.  La 
vuelta  fué  por  otros  pueblos  á  dó  se  bautizaron  muchos,  y 
hubo  dia  que  se  desposaran  setecientos  cincuenta  pares,  y 
en  esta  casa  de  Tlaxcala  y  en  otra  se  desposaron  en  un 
dia  mas  de  mil  pares,  y  en  otros  pueblos  es  de  la  mes- 
ma  mañera.  Porque  en  este  tiempo  fué  el  hervor  de  ca« 
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SArsc  los  indios  naturales  con  una  sola  mujer,  y  (ornaban 
aquella  con  quien  estando  en  sii  gentilidad  primero  babian 
conlraido  matrimonio  para  no  en*ar  ni  quitar  á  ninguno  su 
legitima  mujer.  E  para  no  dar  á  nadie  en  lugar  de  mujer 
manceba,  habia  en  cada  parroquia  quien  conocía  á  todos  los 
vecinos,  y  los  que  se  querían  desposar  venian  con  todos 
sus  parientes,  y  venian  con  todas  sus  mujeres,  para  que 
todas  bablasen  y  alegasen  en  su  favor,  y  el  varón  to- 
mase la  legitima  mujer,  y  satisfaciese  á  las  oirás  y  les  die- 
se con  que  se  alimentasen  y  mantuviesen.  Los  bijos  que 
les  quedaban  era  cosa  de  ver  dellos  venir,  porque  muchos 
traían  un  bato  de  mujeres  é  bijos  como  de  ovejas,  y  des- 
pedidos los  primeros,  venian  oíros  indios  que  estaban  muy 
instruios  en  el  matrimonio  y  de  la  plática  del  árbol  de  la 
consanguinidad  é  afinidad.  A  estos  llamaban  los  españoles 
Mcenciados,  porque  lo  tenian  tan  entendido  como  si  hubie- 
ran estudiado  sobrello  muchos  años.  Estos  platicaban  con 
los  fraires  los  impedimentos,  las  grandes  dificultades,  des* 
pues  de  examinadas  y  entendidas  enviábanlas  ¿  los  señores 
obispos  y  á  sus  provisores' para  que  los  determinasen ,  por- 
que lodo  ha  sido  bien  menester,  según  las  contradicciones 
que  ha  habido  que  no  han  sido  menores  ni  menos  que  las 
del  bautismo.  Deslos  indios  se  han  visto  muchos  con  propó- 
sito y  obra  determinados  de  no  conocer  otra  mujer  sino  la 
con  quien  legítimamente  se  han  casado  después  que  se 
convirtieron,  y  también  se  han  apartado  del  vicio  de  la  em- 
briaguez y  hánse  dado  tanto  á  la  virtud  y  al  servicio  de 
Dios,  que  en  este  año  pasado  de  1536  salieron  desta  ciu- 
dad de  Tlaxcala  dos  mancebos  indios  confesados  v  comul- 
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gados,  y  sin  decir  nada  á  nadie  se  metieron  por  la  tierra 
adentro  mas  de  cincuenta  leguas  á  convertir  y  enseñar  á 
otros  indios.  Y  allá  anduvieron  padescieudo  hartos  traba- 
jos, é  hicieron  mucho  fruto  porque  dejaron  enseñado  todo 
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lo  que  ellos  sabian,  é  puesla  la  gente  en  razan  para  rece-* 
bir  la  palabra  de  Dios,  y  después  son  vueltos,  y  hoy  dia 
están  en  esta  cindad  de  Tlaxcala,  y  desta  manera  han  he* 
cho  otros  algunos  en  muclias  provincias  y  pueblos  remo- 
tos, adonde  por  sola  la  palabra  destos  han  destruido  su» 
(dolos  y  levantado  cruces  é  pueslo  imágenes  á  donde  rezan 
eso  poco  que  les  han  enseñado. 

Como  yo  vi  en  este  mesmo  año  que  salí  ^  visitar  cer- 
ca de  cincuenta  leguas  de  aqui  de  Tlaxcula  hacía  la  costa 
del  Norte  por  tan  áspera  tierra  y  tan  grandes  montañas  que 
en  partes  entramoa  mis  compañeros  é  yo,  adonde  para  sa- 
lir hubimos  de  subir  sierra  de'  tres  leguas  en  alto,  y  la  una 
legua  iba  por  una  esquina  de  una  sierra  que  á  las  veces 
subíamos  por  unos  agujeros  en  que  poníamos  las  puntas  de 
las  mantas  de  las  con  que  se  cubren;  otros  pobres  (raen 
unas  mantillas  de  cuatro  é  cinco  palmos  en  largo  y  poco 
menos  de  ancho,  que  valdrá  cada  una  dos  ó  tres  mili,  y  al- 
gunos mas  pobres  ofrecen  unos  paños  como  paños  de  por- 
lapaz  y  del  se  sirven  después.  Son  todos  tejidos  de  labores 
de  algodón  y  de  pelo  de  conejo,  y  estos  son  muchos  y  de 
muchas  maneras.  Las  mas  tienen  una  cruz  en  el  medio ,  y 
estas  cruces  muy  diferentes  unas  de  otras.  Otros  de  aque- 
llos paños  traen  en  medio  un  escudo  con  las  cinco  plagas 
tejido  de  colores;  otros  el  nombre  de  Jesús  ó  de  María  con 
sus  caireles  ó  labores  á  la  redonda;  otros  son  de  flores  y  ro- 
sas tejidas  y  bien  asentadas,  y  en  este  año  ofreció  una  mu- 
jer en  un  paño  desloe  un  crucifijo  tejido  á  dos  haces,  aun- 
que la  una  de  cera  parecía  ser  mas  la  haz  que  la  otra,  y 
era  tan  bien  hecho  que  todos  los  que  lo  vieron  ,  ansí  fraires 
como  seglares  españoles,  lo  tuvieron  en  mucho,  diciendo, 
que  quien  aquel  hizo  también  tejería  tapicería.  Estas  man- 
tas é  paños  tráenlas  cojidas,  y  llegando  cerca  de  las  gradas 
hincan  las  rodillas,  y  hecho  su  acatamiento  sacan  y  deseo- 
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«en  9U  manta ,  y  tómanla  por  los  cabos  con  ambas  maiM>s 
esiendida  y  levantada  bácia  la  frente  levantan  las  manos 
dos  ó  tres  veces  y  luego  asientan  la  manta  en  las  gradas  é 
relráense  un  poco  tornando  á  liincar  las  rodillas  como  los 
capellanes  que  lian  dado  paz  á  algún  gran  seilory  allí  reza 
un  poco.  Y  mucbos  dellos  traen  consigo  niños  eon  quien 
también  traen  ofrenda»  y  dánsela  en  las  manos  y  amués* 
Iraníes  como  tienen  de  ofrecer  y  á  hincar  las  rodillas;  que 
ver  con  el  recojimienlo  y  devoción  que  esto  hacen  es  para 
poner  espíritu  á  los  muertos. 

Otros  ofrecen  de  aquel  copalí  ó  incienso  y  muchas  can* 
délas;  unos  ofrecen  una  vela  razonable,  otros  mas  pequeña, 
otros  su  candela  delgada  de  dos*  ó  tres  palmos,  otros  una 
candelilla  como  el  dedo,  que  vérselas  ofrecer  y  allí  rezar* 
|)arecen  ofrendas  como  la  de  la  viuda,  que  delante  Dios  fué 
muy  aceta,  porque  todas  son  quitadas  de  su  propia  sustan- 
cia,  y  las  dan  con  tanta  simplicidad  y  encogimiento  como  si 
alli  estuviese  visible  el  Señor  de  la  tierra.  Otros  traen  cru- 
ees  pequeñas  de  palmo  y  medio  y  mayores,  cubierlas  de 
oro  y  pluma,  ó  de  plata  y  pluma.  También  ofrecen  ciria- 
les bien  labrados,  dellos  cubiertos  de  oro  y  pluma  bien  vis- 
losos,  con  su  argentería  colgando  y  algunas  plumas  ver- 
des de  precio.  Otros  traen  alguna  comida  guisada  puesta 
en  sus  platos  y  escudillas  y  ofrécenla  entre  las  otras  ofren- 
das. En  este  mesmo  año  Irujieron  un  cordero  y  dos  puer- 
cos vivos.  Traian  cada  uno  de  los  que  ofrccian  puerco  ata* 
do  en  sus  palos  como  ellos  traen  las  otras  cargas,  y  ansí 
entraban  en  la  iglesia,  y  allegado  cerca  de  las  gradas  ver* 
los  tomar  los  puercos  y  ponerlos  entre  los  brazos  y  ansí 
ofrecellos,  era  cosa  de  reir.  También  ofrecían  gallinas  y  pa- 
lomas y  de  lodo  en  grandísima  cantidad,  tanto  que  los 
fraires  y  los  españoles  estaban  espantados,  é  yo  mesmo  fui 
muchas  veces  á  mirar  y  me  espantaba  de  ver  orar  tan  nue^ 
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vo  é  tan  viejo  mundo,  y  eran  tantos  los  que« entraban  á 
ofrecer  y  salían  que  á  veces  no  podían.  Para  recoger  y 
guardar  esta  ofrenda  hay  personas,  lo  cual  se  lleva  para  los 
pobres  del  espital ,  que  de  nuevo  se  ha  hecho  ft  el  modo  de 
los  buenos  de  España  y  le  tienen  ya  razonablemente  doo« 
lado,  y  hay  aparejo  para  curar  muchos  pobres.  De  la  cera 
que  se  ofrece  hay  tanta  que  basta  para  gastar  todo  el  año. 
Luego  el  día  de  Pascua  antes  que  amanezca  hacen  su  pro- 
cesión muy  solemne  é  con  mucho  regocijo  de  danzas  y 
bailes.  Este  dia  salieron  unos  niños  con  una  danza,  é  por  ser 
tan  chiquitos,  que  otros  mayores  que  ellos  aun  no  han  deja* 
do  la  teta,  hacia  n  tantas  y  tan  buenas  vueltas  que  los  espa- 
fióles  no  se  podian  valer  de  risa  é  de  alegría.  Luego  acabado 
esto  les  predican  y  dicen  su  misa  con  gran  solemnidad. 
Maravíllanse  algunos  españoles  y  son  muy  incrédulos 
en  creer  el  aprovechamiento  de  los  indios,  en  especial  los 
que  no  salen  de  los  pueblos  en  que  residen  «spafioles,  ó  al- 
gunos recien  venidos  de  España,  é  como  no  lo  han  visto 
piensan  que  debe  ser  fingido  lo  que  de  los  indios  se  dice, 
y  la  |)enitencia  que  hacen,  y  también  se  maravillan  que  de 
lejos  se  vengan  á  bautizar,  casar  y  confesar,  y  en  las  fíes- 
tas  á  oir  misa.  Pero  vistas  estas  cosas  es  muy  de  noctar  la 
fée  de  estos  tan  nuevos  cristianos,  y  porque  no  dará  Dios 
á  estos  que  á  su  imagen  formó  su  gracia  y  gloria ,  dis«- 
poniéndose  tan  bien  como  nosotros.  Estos  nunca  vieron 
alanzar  demonios,  ni  sanar  cojos,  ni  vieron  quien  diese  el 
oir  h  los  sordos,  ni  la  vista  á  los  ciegos,  ni  resucitar  los 
muertos,  y  lo  que  de  los  predicadores  les  predican,  y  dicen 
es  una  cifra  como  los  panes  de  San  Felipe,  que  no  les  cabe 
:'i  migaja,  sino  que  Dios  multiplica  su  palabra  ,  éla  engran- 
^lesce  en  sus  ánimas  y  entendimiento,  y  es  mucho  mas  el 
fruto  que  Dios  hace  y  lo  que  se  multiplica  y  sobra,  que.no 
lo  que  se  les  administra. 
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Estos  indios  que  si  no  tienen  estorbo  que  les  impida  pa- 
ra ganar  el  cíelo  de  los  muchos  que  los  españoles  tenemos 
y  nos  tienen  sumidos,  porque  su  vida  se  contenta  con  muy 
poeo,  y  tan  poco  que  apenas  tienen  con  que  se  vestir  ni  ali- 
mentar.  La  comida  es*  muy  paupérrima  y  lo  mesmo  es  el 
veslido  |)ara  dormir.  La  mayor  parte  de  ellos  aun  no  al- 
canzan una  estera  sana.  No  se  desvelan  en  adquerir  ni 
guardar  riqueza,  ni  se  matan  por  alcanzar  estados  ni  dini- 
ilades.  Con  su  pobre  manta  se  acuestan  y  en  despertando  es- 
tan  aparejados  para  servir  á  Dios,  y  si  se  quieren  disciplinar 
no  tienen  estorbo  ni  embarazo  de  vestirse  y  desnudarse. 
Son  pacientes,  sufridos  y  sobre  manera  mansos  como  ove- 
j^.  Nunca  me  acuerdo  haberlos  visto  guardar  injuria;  hu- 
mildes á  todos,  ubidientes  ya  de  necesidad,  ya  de  voluntad; 
no  saben  sino  servir  y  trabajar.  Todos  saben  labrar  una 
pared  y  hacer  una  casa ,  torcer  un  cordel  y  todos  los  ofí- 
eios  que  no  requieren  mucha  arte.  Es  mucha  la  paciencia 
y  sufrimiento  que  en  las  enfermedades  tienen.  Sus  colcho-- 
nes  es  la  dura  tierra,  sin  ropa  ninguna,  cuando  mucho  tie- 
nen una  hortera  rota,  é  por  cabecera  una  piedra  ó  un  peda- 
zo de  madero,  y  muchos  ninguna  cabecera,  sino  la  tierra 
desnuda.  Sus  casas  son  muy  pequeñas,  algunas  cubiertas 
de  un  solo  terrado  muy  bajo,  algunas  de  paja,  otras  como 
la  celda  de  aquel   sancto  abad  Ilarion,  que  mas  parecen 
sepultura  que  no  casa.  Las  riquezas  que  en  tales  casas  pue- 
den caber  dan  testimonio  de  sus  tesoros. 

Están  estos  indios  y  moran  en  sus  casillas  padres  é  hi- 
jos y  nietos;  comen  y  beben  sin  mucho  ruido  ni  voces,  sin 
rencillas  ni  enemistades  pasan  su  tiempo  é  vida  ,  y  salen 
á  buscar  el  mantenimiento  á  la  vida  humana  nescesario  y 
i}0  mas.  Si  á  alguno  le  duele  la  cabeza,  ó  cae  enfermo,  si 
algún  médico  entrellos  fácilmente  se  puede  haber  sin  mucho 
ruido  ni  costa^  válo  á  ver,  y  sino  mas  paciencia  tiene  que 


Job.  No  es  como  en  Méjico,  que  cuando  algún  vecino  ado- 
lece y  muere  habiendo  estado  veinle  días  en  la  cama,  pars 
pagar  la  botica  y  el  médico  ha  menester  cuanta  hacienda 
tiene,  que  apenas  le  queda  para  el  entierro,  que  de  respon- 
sos,  é  pausas,  é  vigilias  les  llevan  tantos  derechos,  ó  tuer- 
tos que  queda  adeudada  la  mujer ,  y  «i  la  mujer  muere 
queda  el  marido  perdido.  Oí  decir  á  un  casado,  hombre 
sabio^  que  cuando  enfermase  alguno  de  los  dos,  teniendo 
cierta  la  muerte  luego  el  marido  había  de  matar  á  la  mu-- 
jer  ó  la  mujer  al  marido,  y  trabajar  de  enterrar  el  uno  al 
otro  en  cualquier  cementerio  por  no  quedar  pobres,  solos  y 
adeudados:  todas  estas  cosas  ahorra  esta  gente. 

Si  alguna  destas  indias  está  de  parto,  tienen  muy  cerca 
la  partera  porque  todas  lo  son ,  y  si  es  primeriza  va  á  la 
primera  vecina  é  parienta  que  la  ayude,  y  esperando  coa 
paciencia  &  que  la  naturaleza  obre,  paren  con  menos  tra-* 
bajo  y  dolor  que  las  señoras  españolas,  de  las  cuales  mu- 
chas por  habellas  puesto  en  el  parto  antes  de  tiempo  é  po^ 
ner  fuerza  han  peligrado,  é  quedan  lixadas  é  quebrantadas 
para  poder  parir  mas.  Y  si  los  hijos  son  dos  de  un  tiempo, 
luego  que  ha  pasado  un  día  natural  y  en  partes  dos  días  no 
les  dan  leche,  y  los  toma  la  madre  después  el  uno  con  el 
un  brazo  y  el  otro  con  el  otro  y  les  da  la  teta ,  que  no  se  les 
mueren  ni  les  buscan  amas  que  los  mamante,  y  adelante 
conoce  despertando  cada  uno  su  teta.  Ni  para  el  parlo  tie- 
ne aparejadas  torrejas,  ni  miel,  ni  otros  regalos  de  parida, 
sino  el  primer  beneficio  que  á  sus  hijos  hace  es  lavarlos  lue- 
go con  agua  fria  sin  temor  (|ue  les  haga  daño,  y  con  todo 
esto  vemos  é  conocemos  que  muchos  destos  ansí  criados 
desnudos  viven  buenos  y  sanos  y  bien  dispuestos,  recios, 
fuertes,  alegres,  lijeros  y  hibiles  para  cuanto  dellos  quie- 
ren hacer,  y  lo  que  mas  hace  al  caso,  es  que  ya  que  han 
venido  en  conocimiento  de  Dios,  tienen  pocos  impedí* 
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meotos  para  seguir  y  guardar  la  vida  y  ley  de  Jesucristo. 
Guando  yo  considero  los  enredos  y  embarazos  de  ios  es- 
pañoles querría  tener  gracia  para  me  compadescer  dellos,  y 
mucho  mas  é  primero  de  mi  ver  con  cuanta  pesadumbre 
se  levanta  un  español  de  su  cama-muelles,  y  muchas  ve** 
ees  la  echa  della  la  claridad  del  sol,  é  luego  se  pone  un 
inonjilazo  porque  no  le  toque  el  viento  é  pide  de  vestir  co- 
mo si  no  tuviese  manos  para  lo  tomar,  y  ansí  le  están  vis*- 
tiendo  como  á  manco  y  atacándose  está  rezando.  Ya  podéis 
ver  la  atención  que  tendrá,  é  porque  le  ha  dado  un  poco 
de  frió  ó  de  aire  váse  á  el  fuego  mientras  que  le  limpian 
ei  saco  y  la  gorra,  é  porque  está  muy  desmayado  desde  la 
cama  al  fuego,  no  se  puede  peinar,  sino  que  ha  de  haber 
otro  que  le  peine.  Después  hasta  que  vienen  los  zapatos,  ó 
pantuflos  y  la  capa  tañen  á  misa,  y  á  las  veces  va^almor* 
zado  y  el  caballo  no  está  acabado  de  aderezar.  Ya  veis  en 
que  son  irá  la  misa;  pero  como  alcance  á  ver  á  Díoh,  ó 
que  no  hayan  consumido,  queda  contento  por  no  topar  con 
algún  sacerdote  que  diga  un  poco  de  espacio  la  misa,  por- 
que no  le  quebrante  las  rodillas.  Algunos  hay  que  no  traen 
maldito  el  escrúpulo,  aunque  sea  domingo  ó  (testa.  Luego: 
de  vuelta  la  comida  ha  de  estar  muy  á  punto,  sino  no  hay 
paciencia;  y  después  reposa  y  duerme.  Ya  veis  si  será  me- 
nester lo  que  resulta  del  dia  para  entender  en  pleitos  y  en 

cuentas,  en  proveer  en  las  minas  é  granjerias,  y  antes  que 
estos  negocios  se  acabeA  es  iiora  de  cenar  y  á  las  veces  se 
comienza  á  dormir  sobre  mesa,  si  no  desecha  el  sueño  con 
algún  juego.  Y  si  esto  fuese  un  año  ó  dos  y  después  se  en- 
mendase la  vida,  allá  pasaría,  pero  ansí  se  acaba  la  vida^ 
creciendo  cada  año  mas  la  codicia  v  los  vicios,  de  manera 
(\ue  el  dia  y  la  noche,  y  casi  (oda  la  vida  se  lleva  sin  acor- 
darse de  Dios  ni  de  su  ánima,  sino  con  algunos  buenos  de-» 
seos  que  nunca  hay  tiempo  para  los  poner  por  obra,  ¿Pues 
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qué  dirémoA  Ae\o%  que  eo  diverao*  vteios  y  peM^os  entímt 
encenagados,  y  viven  en  pecado  mortal,  guardando  la  en- 
mienda para  el  tiempo  de  la  muerte,  cuando  son  ^n  ter- 
ribles los  dolores  y  trabajos,  y  las  asechanzas  y  tentaciones 
del  demonio,  que  son  tantas  y  tan  necias  que  entonces  apé* 
ñas  se  pueden  acordar  de  sus  ánimas?  Y  esto  les  viene  del 
justo  juicio  de  Dios,  porque  el  que  viviendo  no  se  acuerda 
de  Dios,  muriendo  no  se  acuerda  de  si. 

Tienen  ios  tales  mucha  confianza  en  los  testamenlost  y. 
aunque  algo  ó  muclio  deban  y  lo  puedan  pagar,  con  los  tes* 
lamentos  piensan  que  cumplen  y  ellos  serán  también  cum- 
plidos por  sus  hijos  como  los  mismos  cumplieron  los  de  lo» 
padres.  Entonces  la  cercana  pena  y  tormentos  le  abrirán  los 
ojos  que  en  la  vida  los  deleites  ó  penas  cerraron  y  tuvíe* 
ron  ciegps.  Esto  se  entiende  de  los  descuidados  de  su  pro^ 
pia  salvación,  para  que  con  tiempo  miren  por  sí  y  se  pon- 
gan en  estado  seguro  de  gracia  y  de  caridad  y  matrimo- 
nio, como  muchos,  ya  por  la  bondad  de  Dios  viven  en  es- 
ta Nueva  España,  amigos  de  sus  ánimas  y  cuidadosos  de 
su  salvación,  é  caritativos  con  sus  prójimos ;  y  con  esto  es^ 
tiempo  de  volver  á  nuestra  historia. 

CAPITULO  VIH. 

/)«  las  fiestas  de  Corpus  Christi  y  San  Juan  que  se  celebra^' 

ron  en  Tlaxeala  en  el  *año  1558. 

Allegado  este  sancto  dia  de  Corpus  Christi  del  año  de- 
1538,  hicieron  aquf  los  tlaxcaltecas  una  tan  solene  fiesta 
que  roeresce  ser  memorada ,  porque  creo  que  si  en  ella  se 
hallaran  el  papa  y  emperador  con  sus  cortes  holgaran  mu- 
cho de  vella,  y  puesto  que  no  habia  ricas  joyas  ni  brocados, 
había  otros  aderezos  tan  de  ver,  en  especial  de  flor^  é  rosas 
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que  Dios  cria  en  los  árboles  y  en  el  campo,  que  había  bien' 
en  que  ()oner  los  ojos  y  noctar  como  una  genle  que  basta 
agora  era  tenida  por  bestial  supiesen  hacer  tal  eosa.  Iba  en 
la  procesión  el  Santísimo  Sacramento ,  ¿  muchas  cruces  y 
andas  con  sus  santos,  las  mangas  de  las  cruces  y  los  ade* 
rezos  de  las  andas  hechas  todas  de  oro  y  pluma,  y  en  ellas 
imágenes  de  la  mesma  obra  de  oro  y  pluma  que  las  bien 
labradas  se  preciarían  en  EspaSa  masque  de  brocado.  Ha*, 
bia  muchas  banderas  de  santos,  habia  doce  apóstoles  ves- 
tidos con  sus  insignias.  Muchos  de  los  que  acompañaban, 
la  procesión  llevaban  velas  encendidas  en  las  manos.  Todo 
el  camino  estaba  cubierto  de  juncia  y  de  espadañas  y  flo-^ 
res,  y  de  nuevo  habia  quien  siempre  iba  echando  rosas  y 
clavellinas.  Y  hubo  muchas  maneras  de  danzas  que  rego- 
cijaban la  procesión.  Habia  en  el  camino  s<is  capillas  con 
sus  altares  y  retablos  bien  aderezados  para  descansar,  adon- 
de salían  de  nuevo  niños  cantores,  cantando  y  bailando  de- 
lante del  Santísimo  Sacramento.  Estaban  diez  arcos  triun* 
fales  grandes  muy  gentilmente  compuestos,  y  lo  que  era 
mas  de  ver  é  para  noctar  era  que  tenia  toda  la  calle  á  la 
larga  hecha  en  tres  parles  como  naves  de  iglesia,  en  la  par- 
te del  medio  había  veinte  píes  de  ancho.  Por  esta  iba  el 
Sacramento  y  n^inistros  y  cruces,  con  todo  el  aparato  de  la 
procesión,  é  por  las  otras  dos  de  los  lados  que  era  de  cada 
quince  pies»  iba  toda  la  gente,  que  en  esta  ciudad  é  pro- 
vincia no  hay  poca,  y  este  apartamiento  era  todo  hecho  de 
unos  arcos  medianos  que  tenían  de  hueco  á  nueve  pies,  y 
destos  habia  por  cuenta  mili  y  setenta  y  ocho  arcos  que 
como  cosa  notable  y  de  admiración  lo  contaron  tres  espa- 
ñoles, é  otros  mqchos  estaban  todos  cubiertos  de  rosas  y 
flores  de  diversas  colores  é  maneras.  Apodaban  quQ  tenia 
cada  arco  carga  y  media  de  rosas;  entiéndese  carga  de  in* 
dio,  é  con  las  que  había  en  las  capillasi  y  las  que  tenían 
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los  arcos  trinnrale.^,  con  otros  sesenta  y  seis  arcos  peque*^ 
ños,  y  las  que  la  gente  sobre  sí  y  en  las  manos  llevaban  fi» 
apodaron  en  dos  mil  cargas  de  rosas»  y  cerca  de  la  quiola 
parte  parescian  ser  de  clavellinas  que  vinieron  dé  Castilla» 
y  ansí  multiplicados  en  tanta  manera  que  es  cosa  increí- 
ble. Las  matas  son  muy  mayores  que  en  Espolia,  y  todo 
el  año  tienen  flores.  Habia  obra  de  mil  rodelas  bechas  de 
labores  de  rosas  repartidas  por  los  arcos/  y  en  los  otros  ar- 
cos que  no  tenían  rodelas  liabia  unos  florones  grandes  he«-> 
dios  de  unos  como  cascos  de  cebolla  i*edondos  muy  bien  he- 
chos, y  tienen  muy  buen  lustre.  Dcstos  habia  tantos  que  no 
,  se  podían  contar. 

Una  cosa  muy  de  ver  tenían;  sus  cuatro  esquinas  6 
vueltas  que  se  hacían  en  el  camino,  en  cada  una  su  montaña , 
y  de  cada  una  salía  su  peñón  bien  alto,  é  desde  abajo  esta- 
ban  hecho  como  prado  con  matas  de  yerba  y  flores,  y  todo 
lo  demás  que  hay  en  un  campo  fresco,  y  la  montaña  y  el  pe- 
ñon  tan  ¿  el  natural  como  si  alli  hubiera  nacido.  Era  cosa 
maravillosa  de  ver  porque  habia  muchos  árboles,  unos  sil- 
vestres y  otros  de  frutas,  otros  de  flores,  y  las  setas  y  hon* 
gos,  y  vello  que  nace  en -los  árboles  de  montaña  y  en  las  pe* 
ñas  hasta  los  árboles  viejos  quebrados  á  una  parte  como 
monte  espeso,  y  á  otra  mas  ralo,  y  en  los  árboles  muchas 
aves,  chicas  y  grandes.  Habia  halcones,  cuervos,  lechuzas» 
y  en  fos  mesmos  montes  mucha  caza  de  venados,  y  liebres 
y  conejos,  y  adives  é  muy  muchas  culebras,  estas  atadas 
y  sacados  los  colmillos  ó  dientes,  porque  las  mas  dellas  eran 
de  género  de  vf  voras,  tan  largas  como  una  braza  y  tan  ^rne* 
sas  como  el  brazo.de  un  hombre  por  la  muñeca.  Tómanlas 
los  indios  en  la  mano  como  á  los  pájaros,  porque  para  las 
bravas  .y  ponzoñosas  tienen  una  yerba  que  las  adormece  ó 
entomece>  la  cual  es  también  medecinable  para  muchas  co* 
sas,  llámase  esta  yerba  picietih.  E  porque  no  fallase  nada 
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para  contrahacer  á  lodo  lo  natural,  estaban  en  las  monla« 
ñas  unos  cazadores  muy  encubiertos  con  sus  arcos  y  fle- 
chas» que  comunmente  los  que  usan  este  oficio  son  de  otra 
lengua»  y  como  habitan  hacia  los  montes  son  grandes  ca- 
zadores. Para  ver  estos  cazadores  había  menester  aguzar 
la  vista,  tan  desimulados  estaban  y  tan  llenos  de  ramas  y 
de  vello  de  árboles  que  á  los  ansí  encubiertos  fácilmente  se 
les  vendría  la  caza  hasta  los  pies.  Estaban  haciendo  mil 
ademanes  antes  que  tirasen  con  que  hacían  picar  á  los  des- 
cuidados. Este  día  fué  el  primero  que  estos  tlaxcaltecas  sa- 
caron su  escudo  de  armas»  que  el  emperador  les  dio  cuan* 
do  á  este  pueblo  le  hizo  ciudad »  la  cual  merced  aun  no  se 
ha  bedio  con  otro  ninguno  de  indios  sino  con  este,  que  ios 
meresce  bien,  porque  ayudaron  mucho  cuando  se  ganó  to- 
da la  tierra  á  don  Hernando  Cortés  por  Su  Majestad.  Teuian 
dos  banderas  deslas  y  las  armas  del  emperador  en  medio» 
levantadas  en  una  vara  tan  alta  que  yo  me  maravillé  adon- 
de pudieron  haber  palo  tan  largo  y  tan  delgado.  Estas  ban- 
deras tenian  puestas  encima  del  terrado  de  las  casas  de  su 
ayuntamiento»  porque  paresciesen  mas  altas.  Iba  en  la  pro- 
cesión capilla  de  canto  de  órgano  de  muchos  cantores»  y  su 
música  de  flautas  que  concertaban  con  los  cantores.»  trom- 
petas y  atabales»  campanas  chicas  é  grandes»  y  esto  todo 
9onó  junto  á  la  entrada  y  salida  de  la  iglesia  que  parecía 
que  se  venia  el  cielo  abajo. 

En  Méjico»  y  en  todas  las  partes  do  hay  monesterio»  sa- 
can todos  cuantos  atavíos  é  invincionés  saben  é  pueden  tia- 
eer»  y  lo  que  han  tomado  y  deprendido  de  nuestros  espalio* 
les»  y  cada  afio  se  esmeran  y  hacen  roas  primores  y  andan 
mirando  como  monas»  para  contrahacer  todo  cuanto  veen 
hacer»  que  hasta  los  oficios  con  solo  estallos  mirando  sin 
poner  la  mano  en  ellos  quedan  maestros  como  adelante  diré. 
Tomo  LIIL  29 
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Sacan  de  unas  yerbas  de  gruesas  que  acá  nacen  en  el  cam- 
p6,  el  corazón,  ei  cual  es  como  cera  blanca  de  hilera,  é 
deslo  hacen  pinas  y  rodelas  de  mili  labores,  y  lazos  que  pa- 
rescen  á  los  rollos  hermosos  que  se  hacen  en  Sevilla,  sacan 
•letreros  grandes  de  los  pies,  y  unos  bejucos  ó  sogas  en  las 
n)anos,  y  eslos  no  eran  de  diez  ó  doce  pasos,  mas  uno  pasa- 
mos desla  manera  de  tanta  altura  como  una  alta  torre,  otros 
pasos  muy  ásperos  subíamos  por  escaleras,  y  de  estas  había 
nueve  ó  diez,  y  hubo  una  que  tenia  diez  y  nueve  escalo- 
nes, y  las  escaleras  eran  de  un  paso  solo  hechas  unas  con- 
cavidades, cabado  un  poco  en  el  palo  en  que  cabía  la  mi- 
tad del  pié  y  sogas  en  las  manos.  Subíamos  temblando  de 
mirar  abajo,  porque  era  tanta  la  altura  que  se  desvanecía 
la  cabeza  y  aunque  quisiéramos  volver  por  otro  camino  no 
podíamos,  porque  después  que  entramos  en  aquella  tierra 
había  llovido  mucho,  y  habían  crecido  los  ríos  que  eran 
•muchos  y  muy  grandes,  aunque  por  esta  tierra  tampoco 
•  faltaban;  mas  los  indios  nos  pasaban  algunas  veces  en  bal- 
sas, y  otros  atravesada  una  larga  soga  y  á  volapié  la  soga 
en  la  mano.  Uno  de  estos  ríos  es  el  que  los  españoles  lla- 
maron el  rio  de  Almería,  el  cual  es  un  rio  muy  poderoso. 

En  este  tiempo  está  la  yerba  muy  grande,  y  los  cami- 
nos tan  cerrados  que  apenas  parecía  una  pequefia  senda, 
y  estas  las  mas  veces  allega  la  yerba  de  la  una  parte  á  la 
otra  á  cerrar,  é  por  debajo  iban  los  píes  sin  |)oder  ver  el 
suelo  y  había  muy  crueles  viveras,  que  aunque  en  toda 
■  esta  Nueva  España  hay  mas  é  mayores  viveras  que  en  Cas- 
tilla,  las  de  la  tierra  fría  son  menos  ponzoñosas  y  los  indios 
tienen  muchos  remedios  contra  ellas;  pero  por  esta  tierra 
^que  digo  son  tan  ponzoñosas  que  al  que  muerden  no  allega 
¿  veinte  y  cuatro  horas ,  y  como  íbamos  andando  nos  de- 
cían los  indios:  ''aquí  morió  uno,  y  allí  otro,  y  acullá  otro 
de  mordedura  de  viveras,  y  todos  los  de  la  com[)añía  iban 
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descalzos,  aunque  Dios  por  su  misericordia  nos  pasó  á  to-' 
dos  sin  lisien  ni  embarazo  ninguno.  Toda  esta  tierra  que 
he  dicho  es  habitable  por  todas  parles^  asi  en  lo  alio  conio 
en  lo  b^jo,  aunque  en  otro  Uémpo  fué  mucho  mas  poblada» 
que  ahora  está  muy  deátruida. 

En  este  mesmo  aOo  vinieron  los  señores  de  Teperitila  al 
monesterio  de  Sanota  JVíaría  de  la  Concepción  de  Teoacan 
que  son  veinte  y  cinco  leguas,  movidos  de  su  propia  volua^ 
tad,  y  Irajieron  los  ídolos  de  toda  su  tierra,  los  cuales  fue- 
ron tantos  que  causaron  admiración  á  los  españoles  y  na** 
(Urales,  y  en  ver  de  adonde  venían  y  por  donde  pasaban. 

CAPITULO  IX. 

» 

De  muchas  supersticiones  y  hechicerias  que  ienian  los  in- 
dios, y  de  cuan  aprovechados  están  en  la  fée. 

No  se  contentaba  el  demonio  con  el  servicio  que  esta 
gente  le  hacia  adorándole  en  los  ídolos,  sino  que  también 
los  tenia  ciegos  en  mil  maneras  de  hechicerías  y  ceremo- 
üias  supersticiosas.  Creían  eo  mil  agüeros  y  señales,  y  ma- 
yormente tenían  gran  agüero  en  el  buho,  y  » le  oían  graz- 
fiir  ó  ahullar  sobre  la  casa  que  se  asentaba,  decían  que 
muy  presto  había  de  morir  alguno  de  aquella  casa,  y  cusí 
k)  mesmo  tenían  de  las  lechuzas  é  mochuelos,  y  otras  aves 
nocturnas.  También  si  oían  graznir  un  animalejo  que  ellos 
llaman  Cuzatlh,  le  tenían  por  señal  de  muerte  de  alguno. 
Tenían  también  agüero  en  encuentros  de  culebras  y  de  ala* 
cranes  y  de  otras  muchas  sabandijas  que  se  mueven  sobre 
Id  tierra.  Tenían  también  que  la  mujer  qtie  paria  dos  de 
%in  vientre,  lo  cual  en  esta  tierra  acontece  muchas  veces, 
que  el  padre  ó  la  madre  de  los  tales  había  de  morir,  y  el 
remedio  que  el  cruel  demonio  les  daba  era  que  m alabais 
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uno  de  ios  mielgos  y  con  esto  creiao  que  ni  morería  el  pa* 
dre  ni  la  madre.  Y  muchas  veces  lo  hacían  cuando  lembla*^ 
ba  la  líerra,  adonde  (^abia  alguna  mujer  preñada.  Cubrían 
de  presto  las  ollas  ó  quebrábanlas  porque  no  moviese,  y 
decian  que  el  temblar  de  la  tierra  era  sefia)  que  se  habia 
presto  de  gastar  y  acabar  el  maiz  de  las  trojes.  En  muchas 
partes  desta  tierra  tiembla  muy  i  menudo  la  tierra,  como 
es  en  Tecoapec »  que  en  medio  afio  que  allf  estuve  tembló 
muchas  veces  y  mucho  mas  me  dicen  que  tiembla  en  Cuav- 
timala.  Si  alguna  persona  enfermaba  de  calenturas  recias 
tomaban  por  remedio  hacer  un  perrillo  de  masa  de  maiz  y 
poníanle  sobre  una  penca  de  maguey  y  luego  de  mafianica 
sacante  á  un  camino,  y  dicen  que  el  primero  que  pasa  lleva 
el  mal  apegado  en  los  zancajos ,  y  con  esto  quedaba  el  pa- 
ciente muy  consolado. 

Tenian  también  libros  de  ios  suefios  y  de  lo  que  sig- 
nificaban»  todo  puesto  por  figuras  y  caracteres,  y  habia 
maestros  que  los  interpretaban  y  lo  mesmo  tenian  de  los  ca« 
samientos. 

Cuando  alguna  persona  perdia  alguna  cosa  hacian  cier- 
tas hechicerías  con  unos  granos  de  maiz  y  miraban  en  un 
librillo  ó  vasija  de  agua,  y  allf  decian  que  veían  á  el  que  lo 
tenia,  y  la  casa  adonde  estaba,  y  alli  también  decian  que 
veian  si  el  que  estaba  ausente  era  muerto  ó  vivo.  Para  sa« 
ber  si  los  enfermos  eran  de  vida,  tomaban  un  puñado  de 
maiz  de  lo  mas  grueso  que  podían  haber,  y  ecliábanlo  co* 
mo  quien  echa  unos  dados,  y  si  algún  grano  quedaba  en^ 
hiesto  tenian  por  cierta  la  muerte  del  enfermo.  Teman 
otras  muchas  y  endiabladas  hechicerías  é  ilusiones  con  que 
el  demonio  los  traja  engañados,  las  cuales  han  ya  dejado 
en  tanta  manera,  que  á  quieii  no  lo  viere  no  lo  podrá  creer 
la  gran  cristiandad  y  devoción  que  mora  en  todos  estos  na« 
turales,  que  no  parece  si  no  que  cada  uno  le  va  la  vida  en 
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procurar  de  ser  mejor  que  su  vecino  ni  conocido*  y  verda- 
deramente hay  lanío  que  decir  y  lanío  que  contar  de  la 
buena  cristiandad  deslos  indios ,  que  de  solo  ello  se  podría 
hacer  un  buen  libro.  Plega  á  nuestro  SeQor  los  conserve  y 
dé  gracia  para  que  perseveren  en  su  servicio,  y  en  tan 
sanias  y  buenas  obras  como  han  comenzado. 

Han  hecho  los  indios  muchos  hespitales  ¿  donde  curan 
los  enfermos  y  pobres,  y  de  su  pobreza  los  proveen  abun* 
danlemente,  porque  como  los  indios  son 'muchos,  aunque 
dan  poco,  de  muchos  pocos  se  hace  un  mucho  y  mas  sien- 
do contino,  de  manera  que  los  hespitales  están  bien  proveí- 
dos, y  como  ellos  saben  servir  tan  bien  que  parece  que  pa- 
ra ello  nacieron,  no  les  falta  nada ,  y  de  cuando  en  cuando 
van  por  toda  la  provincia  á  buscar  los  enfermos.  Tienen  sus 
médicos  de  los  naturales  esperimentados,  que  saben  aplicar 
muchas  yerbas  y  medicinas  que  para  ellos  basta,  y  hay  al- 
gunos dellos  de  tanta  esperiencia  que  muchas  enfermedades 
viejas  y  graves  que  han  padecido  españoles  largos  dias  sin 
hallar  remedio  estos  indios  las  han  sanado. 

En  esta  ciudad  de  Tlaxcala  hicieron  en  el  afio  de  mil 
é  quinientos  y  treinta  y  siete  un  soiene  hospital  con  su  co- 
fradía para  servir  y  enterrar  los  pobres  y  para  celebrar  las 
fiestas,  el  cual  hospital  se  llama  La  Encarnación ,  é  para 
aquel  dia  estaba  acabado  y  aderezado.  E  yendo  á  él  con 
soiene  procesión  por  principio  y  estrena  metieron  en  el  nue- 
vo hospital  ciento  é  cuarenta  enfermos  y  pobres ,  y  el  dia 
siguiente  de  Pascua  de  flores  fué  muy  grande  la  ofrenda 
quel  pueblo  hizo,  asi  de  maíz  y  frísoles ,  ajf ,  ovejas,  y  puer- 
cos ,  y  gallinas  de  la  tierra  que  son  tan  buenas  que  dan 
tren  y  cuatro  gallinas  de  las  de  España  por  una  dellas.  Dea- 
tas  ofrecieron  ciento  cincuenta ,  y  de  las  de  Castilla  infini- 
tas, y  ofrecieron  mucha  ropa,  y  cada  dia  ofrecen  y  hacen 
mucha  limosna,  tanto  que  aunque  no  há  mas  de  siete  me- 
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ses  que  es^  poblado,  vale  lo  que  tiene  en  tierras  y  ganados 
cerca  de  mili  pesos  de  oro,  y  ci*ecerá  mucho,  porque  como 
^  los  indios  son  recien  venidos  á  la  fée  hacen  muchas  limos- 
nas, y  entre  ellas  diré  lo  que  he  visto,  que  en  el  aRo  pasa- 
do en  sola  esta  provincia  de  Tlaxcala  ahorraron  los  indios 
mas  de  veinte  mili  ducados,  digo,  esclavos,  y  pusieron  gran- 
des penas  que  nadie  hiciese  esclavo,  ni  le  comprase,  ni  ven- 
diese, porque  la  ley  de  Dios  no  lo  permite. 

Cada  tercero  día  después  de  dicha  la  misa  se  dice  la 
doctrina  cristiana,  y  los  domingos  y  (iestas,  de  manera  que 
casi  chicos  y  grandes  saben'no  solo  los  mandamientos,  sino 
todo  lo  que  son  obligados  á  creer  y  guardar,  y  como  lo 
traen  tan  por  costumbre,  viene  de  aquí  el  confesarse  ame* 
nudo,  y  aun  hay  muchos  que  no  se  acuestan  con  pecado 
mortal  sin  primero  lo  manifestar  á  su  confesor.  Y  algunos 
hay  que  hacen  votos  de  castidad,  otros  de  religión,  aunque 
á  esto  les  van  mucho  á  la  mano  por  ser  aun  muy  nuevos 
é  no  les  quieren  dar  el  hábito,  y  esto  es  por  quererlos  pro^ 
bar  antes  de  tiempo,  porque  el  año  de  i 527  dieron  el  há- 
bito á  tres  ó  cuatro  mancebos  é  no  pudieron  prevalecer  en 
ól,  y  ahora  son  vivos  y  casados,  y  viven  como  cristianos» 
y  dicen  que  entonces  no  sintieron  lo  que  hacían,  que  si  aho* 
ra  fuera  que  no  volvieran  atrás,  aunque  supieran  morir,  y 
á  este  propósito  contaré  de  uno  quel  año  pasado  hizo  voto 
de  ser  fraire. 

Un  mancebo  llamado  don  Juan,  señor  principal,  é  na- 
tural  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Michuacan.  que  en 
aquella  lengua  se  llama  Tarecato,  y  en  la  de  Méjico  Te- 
l^eoacan,  este  mancebo  leyendo  en  la  vida  de  San  Francis- 
co que  en  su  lengua  estaba  traducida,  tomó  tanta  devoción 
que  prometió  de  ser  fraire,  é  porque  su  voto  no  se  le  impu- 
tase á  liviandad,  perseverando  en  su  propíisito,  vistióse  de 
sayal  grosero  é  dio  libertad  á  muclios  esclavos  que  tenia. 
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é  predicóles  y  enseñóles  los  mandamientos  y  I»  que  él  mas 
sabia,  y  (lijóles,  que  si  él  hubiera  leniJo  cooociiníenlo  de 
Dios  y  de  sí  mesmo  que  áates  los  hubiera  dado  libertad,  y 
que  de  alli  adelante  supiesen  que  eran  libres  y  que  les  ro^^ 
gaba  que  se  amasen  unos  á  otros,  y  que  fuesen  buenos 
cristianos,  y  que  si  lo  hacian  ansí  que  él  los  tendría  por 
hermanos,  y  heeho  esto  repartió  las  joyas  é  muebles  que  te* 
nia  é  renunció  el  señorío  y  demandó  muchas  veces  el  há- 
bito en  Michuacan,  que  son  cuarenta  leguas  de  aquella  par- 
te de  Méjico,  y  como  allá  no  se  le  quisiesen  dar,  vínose  á 
Méjico,  y  allí  le  tornó  á  pedir,  y  como  no  se  le  quisiesen 
dar  fuese  al  obispo  de  Méjico,  el  cual  vista  su  habilidad  y 
buena  intención  se  le  die^  si  pudiera,  y  llamaba  mucho 
y  trataba  muy  bien.    Y  él  perseverando  con  su  .capotillo 
de  sayal,  venida  la  cuaresma  se  tornó  á  su  tierra  por  oir  los 
sermones  en  su  lengua  y  confesarse,  y  después  de  Pascua 
tornó  al  capítulo  que  se  hizo  en  Méjico,  perseverando  siem- 
pre  en  su  demanda.  E  lo  que  se  le  otorgó  fué  que  con  el 
mesmo  hábito  que  traia  anduviese  entre  los  fraires,  y  que 
si  les  pareciese  tal  su  vida  que  le  diesen  el  hábito  á  este 
mancebo.  Como  era  señor  y  muy  conocido,  ha  sido  gran 
ejemplo  á  toda  la  provincia  de  Michuacan  ques  muy  gran*' 
de  y  muy  poblada,  adonde  ha  liabido  grandes  minas  de  to« 
dos  metales. 

Algunos  destos  naturales  han  visto  al  tiempo  de  alzar 
la  hostia  consagrada,  unos  un  niño  muy  resplandeciente, 
otros  á  Nuestro  Redentor  crucificado  con  gran  resplandor,  y 
esto  muchas  veces.  E  cuando  lo  veen  no  pueden  estar  sin 
caer  sobre  su  faz  y  quedan  muy  consolados.  Ansimesmo 
han  visto  sobre  un  fraire  que  les  predicaba  una  corona  muy 
hermosa  que  una  vez  parece  de  oro,  y  otra  vez  paresce  de 
fuego.  Otras  personas  han  visto  en  la  misa  sobre  el  Satiti* 
simo  Sacramento  un  globo  6  llama  de  fuego.  Una  persona 
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que  venia  muy  de  mañana  á  la  iglesia  hallando  la  puerta 
cerrada  una  mañana ,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  vio  que 
el  cielo  se  abria,  é  por  aquella  abei*tura  le  pareció  que 
estaba  dentro  muy  hermosa  cosa,  y  esto  vio  dos  dias*  Todas 
estas  cosas  supe  de  personas  dignas  de  fée^  y  los  que  las 
vieron  son  de  muy  buen  ejemplo  y  que  frecuentan  los  sa* 
era  mentes.  No  sé  á  que  lo  atribuya  sino  ¿  que  Dios  se 
manifiesta  á  estos  simplecitos,  porque  le  buscan  de  corazón 
y  con  limpieza  de  sus  ánimas  como  él  mismo  se  lo  pro- 
mete. 

CAPlTUl-0  X. 

Del  sentifniento  que  hicieran  los  indios  cuando  les  quitaron 
tos  fraires  ^  y  de  la  diligencia  que  tuvieron  para  que  se 
los  diesen  y  de  la  honra  que  hacen  á  la  señal  de  la  cruz. 

En  el  capítulo  que  los  fraires  menores  celebraron  en 
Méjico  el  afio  de  1538»  á  19  dias  del  mes  de  mayo,  que  fué 
la  doipinioa  cuarta  después  de  Pascua»  se  ordenó»  por  falta 
que  había  de  fraires,  que  algunos  monesterios  cercanos  de 
otros  no  fuesen  conventos»  sino  que  de  otros  fuesen  provei- 
dos  y  visitados.  Esto  fué  luego  sabido  por  los  indios  de 
otra  manera»  y  era  que  les  dijeron  que  del  todo  les  dejaban 
sin  fraires»  y  como  se  leyó  la  tffbla  del  capitulo  que  la  es- 
taban esperando  los  indios»  que  los  señores  tenian  puestos 
como  en  postas  para  saber  á  quien  les  daban  por  guardián 
ó  predicador  que  los  enseñe»  y  como  para  algunas  cosas  no 
se  nombraron  fraires  sino  que  de  otras  se  proveyesen»  una 
de  las  cuales  fué  Xucbimilco»  que  es  un  gran  pueblo  en  la 
Laguna  duloe»  cuatro  leguas  de  Méjico,  y  aunque  se  leyó 
la  tñbla  un  dia  muy  tarde,  luego  por  la  mañana  otro  dia 
lo  saliian  todos  los  de  aquel  lugar  y  tenian  en  su  mones* 
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terio  tres  fraires,  y  juiílóse  casi  lodo  d  pueblo,  y  enlran  en 
el  tnonesterto  en  la  iglesia  que  no  es  pequeiSa,  é  quedaron 
muchos  de  fuera  en  el  patio  que  no  cupieron,  porque  dicen 
eran  mas  de  diez  mili  ánimas,  é  ponerse  todos  de  rodillas 
delante  del  Santisimo  Saeramento,  y  comienzan  á  clamar  y 
i  rogar  á  Dios  que  no  consintiese  que  quedasen  desampara- 
dos, pues  los  liabia  hecho  tanta  merced  de  Iraellos  á  su  co- 
nocimiento, con  otras  muchas  palabras  muy  lastimeras  y  de 
eompasion,  cada  uno  las  mejores  que  su  deseo  y  necesida* 
des  ditaba.  Y  esto  era  con  grandes  voces,  y  lo  mesmo  ha- 
cia n  los  del  patio,  y  como  los  fraires  vieron  el  grande  ajun- 
lamiento,  y  que  todos  lloraban  y  los  tenían  en  medio,  llora* 
ban  también  sin  saber  por  qué,  porque  aun  no  sabian  lo 
que  eif  el  capitulo  se  habia  ordenado.  E  por  mucho  que  tra- 
bajaban en  consolallos,  era  tanto  el  ruido,  que  ni  los  unos 
ni  los  otros  no  se  podian  entender.  Turó  esto  todo  el  dia 
entero  que  era  un  jueves»  y  siempre  recreciendo  mas  gen- 
te y  andando  la  cosa  desta  manera  acordaron  algunos  de 
ir  á  Méjico,  y  ni  los  que  iban  ni  los  que  quedaban  se  acor- 
daban de  comer.  Los  que  fueron  á  Méjico  allegaron  á  hora 
de  misa,  y  entran  en  la  iglesia  de  Sao  Francisco  con  tanto 
Ímpetu  que  espantaron  á  los  que  en  ella  se  hallaron,  hincán- 
dose de  rodillas  delante  del  Sacramento  decian  cada  uno  lo 
que  mejor  le  parecia  que  conveoia,  y  llamaban  á  nuestra 
Señora  para  que  les  ayudase,  otros  á  San  Francisco  y  á 
otros  santos  con  tan  vivas  lágrimas  que  dos  ó  tres  veces 
que  entré  en  la  capilla  y  sabida  la  causa,  quedé  fuera  de  mi 
espantado,  é  luciéronme  llorar  en  verlos  tan  tristes,  y  aun- 
que yo  y  otros  fraires  los  queríamos  consolar  no  nos  que- 
rían oir,  sino  dieclannos:  ''Padres  nuestros  ¿por  qué  nos 
desamparáis,  ahora  después  de  bautizados  y  casados?  Acor- 
ríaos que  muchas  veces  nos  decfades  que  por  nosotros  ha- 
bíades  venido  de  Castilla  y  que  Dios  os  habia  enviado 
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¿pues  si  ahora  nos  dejais»  á  qaién  iremos,  que  los  demo- 
nios otra  vez  nos  querrán  engafiar  como  solían  y  tornar-* 
nos  á  su  idolatría?**  Nosotros  no  les  podíamos  responder 
por  el  mucho  miedo  que  tenían ,  hasta  que  hecho  un  poco 
de  silencio  les  dijimos  la  verdad  de  lo  que  pasaba  como  en 
el  capítulo  se  había  ordenado,  consolándolos  lo  mejor  que 
podíamos,  é  prometiéndoles  de  no  ios  dejar  hasta  la  muerte. 
Muchos  españoles  que  se  hallaron  presentes  estaban  mara-^ 
villadús^  y  jotros  que  oyeron  lo  que  pasaba,  vinieron  luego 
é  vieron  lo  que  no  creían  y  volvían  maravillados  de  ver  la 
armonía  que  aquella  pobre  gente  tenia  con  Dios  y  con  su 
madre  y  con  ios  santos.  Porque  muchos  de  los  españoles 
están  incrédulos  en  esto  de  la  conversión  de  los  indios,  y 
otros  como  si  morasen  mili  leguas  dellos,  no  saben  ni  veea 
nada  por  estar  demasiadamente  intentos  y  metidos  en  ad- 
quefir  el  oro  que  vinieron  á  buscar,  para  en  Uniéndolo  \oU 
verse  con  ello  á  España.  E  para  mostrar  su  conecto  es 
siempre  su  ordinario  juramento,  así  Dios  me  lleve  á  Espa-* 
ña.  Pero  los  nobles  é  caballeros  virtuosos  y  cristianos  muy 
edificados  están  de  ver  la  buena  conversión  destos  indios 
naturales.  Estuvieron  los  indios  de  la  manera  que  está  di* 
cha  hasta  que  salimos  de  comer  á  dar  gracias,  y  entonces 
el  provincial  consolándolos  mucho  les  dio  dos  fraires  para 
que  fuesen  con  ellos,  con  los  cuales  fueron  tan  conlentos 
y  tan  regocijados  como  si  les  hubieran  dado  lodo  el  mundo. 
Cholola  era  una  de  las  casas  adonde  también  quitaban 
los  guardianes,  y  aunque  está  de  Méjico  casi  veinte  leguas^ 
supiéronlo  en  breve  tiempo  y  de  la  manera  que  los  de  Xu* 
chimilco;  lo  primero  que  hicieron  fué  juntarse  todos  é  irse 
al  n)onesterio  de  San  Francisco  con  las  mesmas  lágrimas  y 
alboroto  que  en  la  otra  parte  habían  hecho,  y  no  conten* 
tos  con  esto  vánse  para  Méjico,  é  no  tres  ó  cuatro,  sino 
ochocientos  dellos,  y  aun  algunos  decían  que  eran   roades 
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mili,  y  allegan  con  gran  ímpetu  y  no  con  poca  agua ,  por< 
que  llovia  muy  recio,  á  San  Francisco  de  Méjico  y  comien- 
zan á  llorar  y  á  decir  que  se  compadesciesen  dellos  y  de  to^ 
dos  loa  que  quedaban  en  Cholola,  y  que  no  les  quitasen  los 
fraires»  y  que.si  ellos  por  ser  pecadores  no  lo  merecían  que 
)o  hiciesen  por  muchos  niños  inocentes  que  se  perderían, 
sino  tuviesen  quien  los  doctrínase  y  enseñase  la  ley  de  Dios, 
y  ooQ  esto  decian  otras  muchas  é  buenas  palabras  que  bas- 
taron alcanzar  lo  que  demandaban. 

Y  porque  la  misericordia  de  Dios  no  dejase  de  alcanzar 
á  todas  partes  como  siempre  lo  hizo ,  hace  y  hará,  y  mas 
adonde  hay  mas  nescesidad»  proveyó  que  andando  la  cosa 
de  la  manera  que  está  dicha,  vinieron  de  España  vpinte  y 
cinco  fraires  que  bastaron  para  suplir  la  falta  que. en  aque- 
lias  casas  babia»  y  no  solo  esto,  pero  cuando  el  general  de 
la  orden  de  los  menores  no  quería  dar  fraires,  y  Ibdos  los 
provinciales  de  la  dicha  orden  estorbaban  que  no  pasasen 
acá  ningún  fraire,  y  así  casi  cerrada  la  puerta  de  toda  es* 
peraoza  humana,  inspiró  Dios  á  la  emperatriz  doña  Isabel, 
que  es  en  gloría,  é  mandó  que  viniesen  de  España  mas  de 
cien  fi^ires ,  aunque  dellos  no  vinieron  sino  cuarenta  ,  los 
cuales  hicieron  mucho  fruto  en  la  conversión  destos  natu- 
rales ó  indios. 

En  Méjico  en* el  año  de  i526,  la  justicia  sacó  á  un 
hombre  del  monesterio  de  San  Francisco  por  fuerza  é  por 
causa  tan  liviana,  que  aunque  le  prendieran  en  la  plaza  se 
librara  sí  le  quisieran  oír  por  su  juicio  con  procurador  y 
abogado,  porque  sus  delitos  eran  ya  viejos,  y  estaba  libre 
dellos,  mas  como  no  le  quisieron  oír  fué  justiciado,  y  an- 
tes desto  había  la  justicia  sacado  del  mesmo  monesterío 
oíros  tres  ó  cuatro  con  mucha  violencia,  quebrantando  el 
monesterío,  y  los  delitos  destos  no  merecían  muerte,  y  sin 
los  oír  fueron  justiciados,  ni  casi  dalles  lugar  para  que  se 
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confesasen,  siendo  contra  derecho  divino  y  humano:  Y  ni 
por  estas  muertes ,  ni  por  la  ya  dicha»  la  justicia  nunca 
hizo  penitencia  ni  satisfacion  ninguna  á  la  iglesia  ni  á  loa 
defunlos,  sino  que  los  absolvieron  á  reincidencia.  E  no  sé 
como,  aunque  Dios  no  á  dejado  sin  castigo  ¿algunos  dellos 
é  yo  lo  he  bien  notado ,  y  ansi  hará  ¿  los  demás  si  do  ae 
humillaren,  porque  un  idiota  los  absolvió  sin  que  peniten- 
cia se  haya  visto  por  tan  enorme  pecado  público,  y  por  es *• 
las  causas  y  otras  desta  calidad,  el  perlado  de  los  fraires 
sacó  los  fraires  del  monesterio  de  San  Francisco  de  Méjico 
y  consumieron  el  Santísimo  Sacramento,  y  desoompusieroB 
ios  altares  sin  que  por  ello  respondiesen  ni  lo  siotiescD  los 
españoles  vecinos  que  eran  de  Méjico,  no  tiniendo  razón  de 
lo  hacer, ^rque  los  fraires  francisoos  fueron  sus  capaila^ 
nes  é  predicadores  en  la  conquista.  Y  tres  fraires  de  muy 
buena  vida  y  de  muy  grande  ejemplo  murieron  en  TezciH 
co  antes  que  se  habitase  Méjico,  y  \m  que  quedaron  per-* 
severaron  siempre  en  su  compafila. 

San  Francisco  fué  la  primera  iglesia  de  toda  esta  tier- 
ra, y  adonde  primero  se  puso  el  Sacramento,  y  siempre 
han  predicado  á  los  españoles  y  á  sus  indios,  y  estos  son 
los  que  descargan  sus  conciencias ,  porque  con  esta  condr* 
cion  les  da  el  rey  los  indios,  y  con  todo  esto  estuvo  San 
Francisco  de  Méjico  sin  fraires  y  sin  Sacramento  nras  de 
tres  meses,  que  apenas -hubo  sentimiento  en  los  cristianos 
•viejos,  y  si  lo  tuvieron  callaron  por  el  temor  de  la  justicia^ 
y  los  recien  convertidos,  porque  no  les  quitasen  el  sacra- 
mentó  y  sus  maestros  que  les  enseñaban  y  doctrinaban,  hi- 
cieron  lo  que  está  dicho. 

Está  tan  ensalzada  en  esta  tierra  la  señal  de  la  cruz 
f>or  todos  los  pueblos  y  caminos  que  se  dice  quó  en  ningu^ 
na  parte  de  la  cristiandad  está  mas  ensalzada,  ni  adonde 
tantas,  ni  tales  ui  lan  altas  cruces  haya;  en  es[)ecial  la 
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de  los  palios  de  las  iglesias  son  muy  solenes,  ias  cua- 
les cada  domingo  é  cada  fiesta  adornan  con  muchas,  ro- 
sas y  flores,  y  espadafias  é  ramos  eh  las  iglesias.  Y  en 
los  altares  las  llenen  de  oro  y  de  plata  y  pluma  no  ma* 
cisast  sino  dé  hoja  de  oro  y  plata  sobre  palo.  Otras  mu.<- 
días  cruces,  se  han  hecho  y  hacen  de  piedras  de  turque- 
sas, que  en  esta  tierra  hay  muchas,  aunque  sacan  pocas  de 
tumbo  sino  lianas.  Estas »  después  de  hecha  la  talla  de  la 
ccuz  ó  labrada  en  palo,  y  puesto  un  fuerte  betún  ó  engru<* 
do,  y  labradas  aquellas  piedras  van  con  fuego  sotilmente 
ablandando  el  engrudo  y  asentando  las  turquesas  hasta 
cubrir  toda  la  cruz.  Y  entre  estas  turquesas  asientan  otras 
piedras  de  otras  colores  en  las  cruces.  Son  muy  vistosas,  y 
los  lapidarios  las  tienen  en  mucho  y  dicen  que  son  de  mu- 
cho valor.  De  una  piedra  blanca,  trasparente  y  clara,  hacen 
también  cruces  con  sus  pies  muy  bien  labradas.  Dcstas 
sirven  de  portapaces  en  los  altares*  porque  las  hacen  del 
grandor  de  un  palmo  ó  poco  mayores.  Casi  en  todos  los  re* 
tablos  pintan  en  el  medio  la  imagen  del  crucifijo. 

.  Hasta  ahora  que  no  tenian  oro  batido,  y  en  los  retablos, 
que  no  son  pocos,  ponian  ¿  las  imágenes  diademas  de  hoja 
de  oro.  Otros  crucifijos  hacen  de  bulto ,  así  de  palo  como 
de  otros  materiales,  y  hacen  de  manera  que  aunque  el  cru« 
cifijo  sea  tamaño  como  un  hombre  le  levantará  un  niSo  del 
suelo  con  una  mano.  Delante  desta  señal  de  la  cruz  han 
acontecido  algunos  milagros  que  dejo  de  decir  por  causa 
de  brevedad,  mas  digo  que  los  indios  la  tienen  en  tanta  ve« 
neracion  que  muchos  ayunan  los  viernes  y  se  abstienen 
aquel  dia  de  tocar  en  sus  ipujeres  por  devoción  y  reveren- 
cia de  hi  cruz. 

Los  que  con  temor  y  por  fuerza  daban  sus  hijos  para 
que  los  enseñasen  y  dotrinasen  en  la  casa  de  Dios,  ahora 
vienen  rogando  para  que  los  reciban  y  los  amueslren  la 
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(lotrina  crisUana  y  cosas  de  la  fée,  y  son  ya  tantos  los  que 
se  enseñan  que  hay  algunos  monesterios  adonde  se  ense- 
ñan trescientos  y  cuatrocientos  y  quinientos  cincuenta  y 
hasta  mili  dellosj  según  son  los  pueblos  é  provincias,  y  son 
tan  decibles  y  mansos  que  mas  ruido  dan  diez  de  España 
que  mili  indios^  sin  los  que  se  enseñan  aparte  en  las  salas 
de  las  casas  que  son  hijos  de  personas  principales.  Hay 
otros  muchos  de  los  hijos  de  gente  común  y  baja  que  los 
enseñan  en  los  patios^  porque  los  tienen  puestos  en  costum- 
bre de  luego  de  mañana  cada  dia  oir  misa,  y  luego  ense<- 
ñ  arles  un  rato,  y  con  esto  vánse  á  servir  y  ayudar  a  sus  pa- 
dres, ydestos  salen  muchos  que  sirven  las  iglesias  y  después 
se  casan  y  ayudan  á  la  cristiandad  por  todas  partes. 

En  estas  partes  es  costumbre  general  que  en  naciendd 
un  hijo  ó  hija  le  hacen  una  cuna  pequefiita  de  palos  del- 
gados,  como  jaula  de  pájaros  en  que  ponen  los  niños  en 
nasciendo^  y  en  «levantándose  la  madre  le  lleva  sobre  sus 
hombros  á  la  iglesia,  adonde  quiera  que  vá,  y  desque  lie*' 
ga  ¿  cinco  ó  seis  meses ,  póneulos  desnuditos  Ínter  escá^ 
pulas,  y  écbanse  una  maneta  encima,  con  que  cubre  su 
hijuelo  dejándole  la  cabeza  de  fuera,  y  ata  la  maneta  á  stts 
pechos  la  madre,  y  ansí  anda  con  ellos  por  los  caminos  y 
tierras  adonde  quiera  que  van  y  allí  se  van  durmiendo  co« 
mo  en  buena  cama.  Ydelios,  así  acuestas,  de  los  pue- 
blos que  se  visitan  de  tarde  en  tarde,  los  llevanrá  bautizar; 
otros  en  nasciendo,  6  pasados  pocos  dias,  y  muchas  veces 
los  traen  en  acabando  de  nacer,  y  el  primer  manjar  que 
gustan  es  la  sal  que  les  ponen  en  el  bautismo,  y  antes 
es  lavado  en  lagua  del  Espíritu  Santo  que  guste  la  leche  de 
su  madre  ni  de  otra,  porque  en  esta  tierra  es  costumbre 
tener  los  niños  un  dia  natural  sin  mamar,  y  después  pé- 
nenle la  tela  en  la  boca,  y  como  está  con  apetito  y  gana  de 
mamar,  mama  sin  que  haya  menester  quien  le  amamante 
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ni  miel  para  paladealla.  Y  le  envuelven  en  panales  peque- 
ños bien  ásperos  y  pobres»  armándole  del  trabajo  ¿  el  des- 
terrado hijo  de  Eva ,  que  nace  en  esle  valle  de  lágrimas  y 
viene  á  llorar. 

CAPITULO  XL 

De  algunos  españoles  que  han  tratado  mal  á  los  indios  y 
del  fin  que  han  habido ,  é  pénese  la  conclusión  de  la  se^ 
gunda  parte. 

Háse  visto  por  esperiencia  en  muchos  y  muchas  veces 
que  los  españoles  que  con  estos  indios  han  sido  crueles  mo- 
rir de  malas  muertes  y  arrebatadas,  tanto  que  según  ya  pro« 
'metian,  el  que  con  los  indios  es  cruel ,  Dios  lo  será  con  éL 
Y  no  quiero  contar  crueldades,  aunque  sé  muchas  dellas» 
vistas  y  de  las  oidas,  mas  que  quiero  decir  algunos  casti- 
gos que  Dios  ha  dado  á  algunas  personas  que  trataban  mal 
¿  sus  indios.  Un  español  que  era  cruel  con  los  indios,  yen« 
do  por  un  camino  con  indios  cargados  y  allegando  en  me- 
dio del  dia  por  un  monte  iba  apaleando  los  indios  que  iban 
cargados  y  llamándolos  perros  y  no  cesando  de  apaleallos 
y  perros  acá  y  perros  acullá.  A  esta'  sazón  sale  un  tigre, 
y  apaña  al  español  y  llévale  atravesado  en  la  boca,  y  mé- 
tese en  el  monte  y  cómesele,  y  ansí  el  cruel  animal  libró 
¿  los  mansos  indios  de  aquel  que  cruelmente  los  tra  taba. 

Otro  español  que  venia  del  Perú,  de  aqueHa  tierra  adon- 
de se  hablan  ganado  el  oro,  y  traia  muchos  tamemes,  que 
son  indios  cargados,  y  habían  de  pasar  un  despoblado,  y 
dijéronle,  mira  que  no  durmáis  en  esta  parte  que  hay  leo- 
nes y  tigres  encarnizados;  y  él  pensando  mas  en  su  codicia 
y  en  hacer  andar  los  indios  demasiadamente,  y  que  con  ellos 
36  escudaría,  fuéles  forzado  dormir  en  el  campo,  y  él  co« 
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menzó  ¿  llamar  perros  á  los  indios,  y  que  lodos  le  cercasen, 
y  él  echado  en  •  media  á  la  media  noche  vino  el  león  ó  el 
tigre,  y  entra  en  medio  de  todos  y  saca  al  español,  y  allí 
cerca  le  comió.  Semejantemente  acontesció  á  otro  calpix*- 
gue  ó  estanciero  que  llevaba  ciento  cincuenta  indios  car*- 
gados,  y  él  tratándolos  mal  y  apaleándolos,  paró  una  noche  . 
á  dormir  en  el  campo,  y  llegó  el  tigre  y  sacóle  de  en  medio 
de  todos  los  indios  y  se  le  comió,  é  yo  estuve  luego  cerca 
del  lugar  donde  fué  comido. 

Tienen  estos  indios  en  grandísima  reverencia  el  santo 
nombre  de  Jesús  contra  las  tentaciones  del  demonio,  que 
han  sido  muy  muchas  veces  las  que  los  demonios  han 
puesto  las  manos  en  ellos  queriéndolos  matar,  y  nombran* 
do  el  nombre  de  Jesús  son  dejados.  A  muchos  se  les  ha  apa- 
rescidp  el  demonio  muy  espantoso,  y  diciéndoles  con  mucha 
furia,  por  qué  no  me  servís,  por  qué  no  me  llamáis,  por 
qué  no  me  honráis»  como  cordiales,  por  qué  me  habéis  de- 
jado,  por  qué  te  has  bautizado.  Y  estos  llamando  y  dicien« 
do  Jesús,  Jesús,  Jesús,  son  librados  y  se  han  escapado  de 
sus  manos,  y  algunos  han  salido  muy  mal  tratados  y  he- 
ridos de  sus  manos,  quedándoles  bien  qne  contar,  y  ansí 
el  nombre  de  Jesús  es  conorte  y  defensa  contra  todas  las 
astucias  de  nuestro  adversario  el  demonio.  Y  há  Dios  mag- 
nificado su  benditísimo  nombre  en  los  corazones  destas  gen- 
tes que  lo  muestran  con  señales  de  fuera,  porque  cuando 
en  el  Evangelio  se  nombra  Jesús ,  hincan  muchos  indios 
ambas  las  rodillas  en  tierra  y  lo  van  tomando  muy  en  eos* 
lumbre  cumpliendo  con  lo  que  dice  San  Pablo. 

También  derrama  Dios  la  verdad  de  su  santísimo  nom- 
bre de  Jesús,  tanto  que  aun  por  las  partes  aun  no  conquis- 
tadas y  adonde  nunca  clérigo  ni  fraire,  ni  español  ha  en- 
trado, jestá  este  santísimo  nombre  pintado  é  reverenciado. 
Está  en  esta  tierra  tan  multiplicado »  ansi  esfcripto  como 
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pintado  en  las  iglesias  y  templos  de  oro  y  de  plata  y  de 
pluma  y  oro  de  todas  estas  maneras  muy  gran  número»  y 
por  las  casas  de  los  vecinos  é  por  otras  machas  partes  lo  t¡e« 
nen  entallado  de  palo  con  su  festón»  y  cada  domingo  y 
fiesta  lo  enrosan  y  componen  con  mili  maneras  de  rosas  y 
flores. 

Pues  concluyendo  con  esta  segunda  parle,  digo  que 
quien  no  se  espaotará  viendo  las  nuevas  maravillas  y  mi^ 
sericordlas  que  Dios  hace  con  esta  gente,  y  porque  no  se 
alegrarán  los  hombres  de  la  tierra  delante  cuyos  ojos  Dios 
hace  estas  cosas,  é  mas  los  que  con  buena  intención  vinie* 
ron  y  conquistaron  tan  grandes  provincias  como  son  estas» 
para  que  Dios  fuese  en  ellas  conocido  y  a\]orftdo,  y  aunque 
algunas  veces  tuviesen  codicia  de  adquerir  riquezas,  de  cree^ 
es  qile  seria  acesoria  y  remotamente.  Pero  á  los  hombres  que 
Dios  dotó  de  razón  y  se  vieron  en  tad  grandes  nescesidades 
y  peligros  de  muerte  tantas  y  lautas  veces»  quien  no  cre- 
yera que  formarían  y  reformarían  sus  conciencias  é  inten- 
ciones y  se  ofrecerían  á  morir  por  la  fée  é  por  la  ensalzar 
entre  los  infieles,  y  que  esta  fuese  su  singular  é  principal 
demanda.  Y  estos  conquistadores  y  todos  los  cristianos  ami^ 
gos  de  Dios  se  deben  mucho  alegrar  de  ver  una  cristiandad 
tan  cumplida  é  tan  poco  tiempo  inclinada  á  toda  virtud  y 
bondad;  per  tanto  ruego  á  todos  los  que  esto  leyeren  que 
alaben  y  gIorífir|ueo  á  Dios  con  lo  intimo  de  sus  entrañas; 
digan  estas  alabanzas  que  se  siguen,  que  según  su  buena 
ventura  en  ellas  se  encierran,  y  se  hallan  todas  las  mane- 
ras de  alabará  Dios  que  hay  en  la  Sagrada  Escritura:  ''Ala- 
B  bauzas  y  bendiciones,  engrandescimientos  y  coníisiones 
»y  gracias  y  glorificaciones,  sobre  exalzamientos,  adora- 
9  clones  y  satisfaciones  sean  á  vos  altísimo  señor  Dios  nues- 
»  tro  por  las  misericordias  hechas  con  estos  indios  nuevos 
Tomo  Lili.  30 
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9  convertidos  á  vuestra  ssnla  fée.  Amen.  Ameq.  Amen.'* 
E(\  e$ta  NuQva  España  siempre  había  muy  continas  é 
grandes  guerras»  loa  de  unas  provinoias  ooq  los  d^  otras, 
adonde  morian  mucl)08  ansí  en  la$  pdeas  como  en  los  que 
prendían  para  aacrifícar  k  sus  demonios.  Ahora  por  la  bon- 
dad de  Dios  se  ha  convertido  y  vuelto  en  tanta  paz  ¿quie- 
tud, y  estin  todoa  en  tanta  justicia  que  un  español  ó  un 
mozo  puede  ir  cargado  de  barras  de  oro  tres  mil  6  cuatro 
mil  leguas  por  n)ontes  y  sierras  y  despoblados  y  poblados 
sin  ma^  temor  qufi  iria  p^r  la  ru^da  de  Benavenle;  y  es 
verdad  que  ei^  fin  de  este  nops  de  febrero  del.  año  de  mili 
é  quinientos  é  cuarenta  é  un  afios  eq  un  ptieblo  llamado 
Caputitlfin  dejar  bn  indio  ea  medio  del  mercare  en  un  si-» 
tio  mas,  de  eiea  e^rgas  de  piarpaderla ,  y  estarse  de  noche 
y  de  dia  en  el  mereíado  sin  faltar  cc^  ninguna.  ^1  dia  del 
mercado,  que  ea  de  cinco  en  cinoo  dias,  pdne^e  ea4a  vno 
par  de  su  mer^adurfa  h  yeQder,,  y  entre  estos  cinco  dias 
Hay  otro  mercado  peque&0«  é  por  esto  est^  siempre  la  naer- 
cadurla  en  el  tiánguez  ó  mercado,  siQqt  €|s  en  tiempo  de  las 
ag^uas,  auqqiAe  est«  ^fpplic¡4ad  no  ha  llegado  ¿  Méjico  ni 
á  sq  capar^at 
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TERCERA  PARTE. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  tdmo  los  indios  notaron  d  ano  que  iñnieron  los  éspáñó"' 
Íes,  y  también  notaron  el  año  que  vinieron  los  frailes. 
Cuenta  algunas  maratillas  que  en  él  ucontescieron . 

Mucho  Doctaron  estos  úálurales  indios  entre  las  cuen-* 
tas  de  sus  afios  el  afio  que  vinieron  y  entraron  en  esta  tier- 
ra los  esptfioles  ooiiio  cosa  muy  iKrtabie»  y  que  al  principio 
les  puso  muy  grande  espanto  é  admiración  ver  una  gente 
veoitla  por  el  agua,  b  que  dios  nuoca  habían  visto  ni  oido 
que  se  pudiese  hacer,  de  traje  tan  extrafio  del  suyo»  tan  de- 
nodados y  animados,  tan  pocos,  entrar  por  todas  las  provtn- 
cias  desla  tierra ,  con  tancta  autoridad  y  osadía  como  sí 
todos  los  naturales  fueran  sus  vasallos^  Ansimesmo  se  ad  * 
mhraban  y  espantaban  de  ver  los  caballos  y  lo  que  hacian 
k>8  españoles  encima  delios,  y  algunos  pensaron  que  el  hom- 
bre y  el  caballo  fuese  todo  una  persona,  aunqnesto  fué  at 
principio  en  los  primeros  pueblos,  porque  después  todos  co« 
Bocieron  ser  el  kombre  por  eí,  y  el  caballo  ser  bestia,  que 
eeta  gente  mira  y  nocta  mocho  las  cosas,  y  en  viéndolos 
apear  llamaron  á  los  caballos  caMHUan  maiMs^  que  quiere 
Áwv  ciervo  de  Castilla,  porque  acá  no  había  otro  animal 
á  quien  m^  los  comparar.  A  los  espafioles  llamaron  te*^ 
tehau,  que  quiere  decir  Bioses,  y  losespaffoles  corrompiendo 
el  vocablo  decían  letrf^s,  el  cual  nombre  les  turó  mas  de  tres 
afios,  hasta  que  dimos  á  entender  á  los  indios  que  no  había 
mas  de  un  solo  Dios,  y  que  á  los  espafioles  que  los  llama -^ 
aen  cristianos,  de  lo  cual  algunos  espafioles  necios  se  agra- 
viaron é  quejaron,  é  indignados  contra  nosotros  decían  que 
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les  quilábamos  su  nombre,  y  eslo  muy  en  forma,  y  no  mi- 
raban los  pobres-  de  enlendimieoto  que  ellos  usurpaban  el 
nombre  que  h  solo  Dios  pertenesce.  Después  que  fueron 
muchos  los  indios  bautizados  llamáronlos  españoles. 

Ausimesmo  los  indios  notaron  y  señalaron  para  tener 
cuenta  con  el  año  que  vinieron  los  doce  fratres  junios,  aun- 
que  en  el  principio  entre  los  españoles  vinieron  fraires  de 
San  Francisco,  ó  por  venir  de  dos  en  dos,  ó  por  el  embara- 
zo que  con  las  guerras  tenian,  no  hicieron  caso  dellos,  y  es- 
te año  digo  que  le  notaron  y  tienen  por  mas  principal  que 
á  otro,  porque  desde  allí  comienzan  ¿  contar  como  año  de 
la  venida  ó  advenimiento  de  Dios,  y  ansí  comunmente  dicen 
el  año  que  vino  nuestro  Señor,  el  año  que  vino  la  fée.  Por- 
que  luego  que  ios  fraires  llegaron  ¿  Méjico  dende  en  quin*" 
ce  dias  tuvieron  capitulo  y  se  repartieron  los  doce  fraires^ 
y  otros  cinco  que  estaban  en  Méjico.  Todos  estos  veinte 
fueron  repartidos  por  las  principales  provincias  desta  tierra» 
y  luego  comenzamos  á  deprender  la  lengua  y  ¿  predicar 
con  intérprete.  Habla  ansimesmo  en  Méjico  otros  dos  ó 
tres  clérigos  y  no  muchos  españoles,  porque  en  obra  de  uii 
año  salieron  con  Pedro  de  Alvarado  para  Guatemala  un 
buen  escuadrón  de  gente  de  pié  y  razonable  de  caballos. 
Fué  luego  á  las  Higueras  otro  con  Cristóbal  de  Oiid,  y  fué 
luego  sobre  él  con  otro  Francisco  de  las  Gasas,  y  no  pasa- 
ron muchos  dias  cuando  el  marqtiés  Hernando  Gortés  se 
partió  con  toda  la  mas  lucida  gente  y  la  mayor  parte  de  los 
caballos  que  habia;  que  me  paresce  que  podrían  quedar  en 
Méjico  hasta  cincuenta  caballos  y  doscientos  españoles  in- 
fantes pocos  mas  ó  menos.  Y  á  esta  sa^on  estaban  lodos  loa 
señores  naturales  dé  la  tierra  hechos  á  una  y  concertados 
para  se  levantar  y  matar  á  todos  los  cristianos,  y  entonces 
aun  vivían  muchos  de  los  señores  viejos,  porque  cuando  ios 
españoles  vinieron  estaban  todos  los  señores  y  las  provincias 
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mny  diferentes,  y  andaban  lo'los  embarazados  en  guerras 
qué  tenían  los  unos  con  ios  otros.  Y  á  este  tiempo  que  digo 
que  esta  gente  salió  de  Méjico»  yo  los  vi  á  todos  tan  unidos 
y  ligados  unos  con  otros,  y  tan  apcrcebidos  de  guerra  que 
tenían  por  muy  cierto  salir  con  la  Vitoria,  comenzando  la 
cosa,  y  asi  fuera  de  hecho  sino  que  Dios  maravillosamente 
los  cegó  y  embarazó,  y  también  fué  mucha  parte  lo  que  los 
fraires  hicieron,  ansí  por  la  oración  é  predicación  como  por 
el  trabajo  que  pusieron  en  pacificar  las  disensiones.  Iban 
dos  de  los  espaQoles,  que  en  esta  sazón  estaban  muy  encen- 
didos y  tan  Irabados  que  vinieron  á  las  armas  sin  haber 
quien  los  pusiese  en  paz  ni  se  metiese  entre  las  espadas  y 
lanzas,  sino  los  fraires,  y  á  estos  dio  Dios  gracia  para  po- 
iiellos  en  paz. 

Estábanlas  pasiones  tan  trabadas,  como  ahora  dicen 
que  están  los  espafioles  del  Perú.  Dios  les  envíe  quien  los 
ponga  en  paz,  aunque  ellos  dicen  que  ni  quieren  paz  ni  frai- 
res. Bien  pudiera  alargarme  en  esto  de  los  bandos  de  Méji- 
co porque  me  hallé  presente  &  todo  lo  que  pasó;  mas  pa- 
réceme  que  seria  meterme  en  escribir  historia  de  hombres. 

En  este  mesmo  tiempo  se  descubrieron  unas  muy  ricas 
minas  de  plata,  á  las  cuales  se  iban  muchos  de  los  españo- 
les, y  donde  habia  pocos,  en  Méjico  quedaban  pocos,  y  los 
que  querían  ir  iban  en  mayor  peligro  de  las  vidas;  pero 
eíegos  en  su  cobdicia  no  los  entendían  é  por  las  reprehen- 
siones é  predicaciones  y  consejos  de  los  fraires,  ansí  en  ge- 
neral como  en  particular,  pusieron  guardas  y  velaron  la  ciu- 
dad, é  pusieron  silencio  á  las  minas,  y  mandaron  recoger 
á  los  que  estaban  por  las  «slancias,  y  desde  á  pocos  días  lo 
remedió  Dios  ¿ferrando  aquellas  minas  con  una  gran  monta- 
ña que  les  eehó  encima,  de  manera  que  nunca  jamás  pa- 
recieron. Por  otra  parte  con  los  indios  que  ya  conocían  á 
los  fraires  y  daban  crédito  á  sus  consejos  los  detuvieron  por 
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muchas  vías  y  maneras  que  serian  largas  do  contar.  El  ga< 
lardón  que  de  eslo  recibieron  fué  decir:  estos  fraires  dos  des- 
Iru vea  é  quitan  que  no  ealemoa  ricos  y  nos  qaitan  que  no 
se  hagan  los  indios  esclavos.  Estos  baeea  abajar  les  Irtbu* 
tos  y  defienden  á  los  mdios  y  lo»  favorecen  contra  oosolroa, 
son  unos  tales  y  unos  cuales^  y  no  miran  los  eapaflholes  que 
si  por  los  fraires  ya  no  tuvieran  de  quien  se  servir,  ni  en 
casa  ni  en  Us  estancias,  que  todoslos  hubiera  ya  acabado 
como  parece  por  esperiencia  en  Santo  Domingo  y  en  laa. 
otras  islas  adonde  acabaron  ios  indios. 

Cuanto  á  los  demás  esta  gente  de  indios  naturales  son 
tan  encogidos  y  callados  que  por  esta  causa  no  se  saben  los 
muchos  y  grandes  milagros  que  Dios  entre  ellos  hac^,  mas 
de  que  yo  veo  venir  ¿  do  quiera  que  hay  casa  de  nuestro 
pudre  San  Francisco,  muchos  enfermos  de  todos  gúneros 
(ie  enfermedades,  é  muchos  muy  peligrosos,  y  xeo  los  con* 
valecldos  y  sanos  volverse  con  grande,  alegría  á  sus  casaa 
y  tierras,  y  sé  que  particularmente  tienen  gran  devocioo 
con  el  hábito  y  cordón  de  San  Francisco^  ^on  el  cual  cor* 
don  se  han  librado  muchas  mujeres  prefiadas  de  partea 
.n)"y:  peligrosos,  y  esto  ha  sido  en  muchos  pueblos  y  muchas 
veces.  Y  aqui  en  Tiaxcala  es  muy  común ,  y  no  há  muchos 
dias^que  se  habían  esperimenlado,  per  ló  cual  tiene  el  por-* 
tero  un  cordón  para  darlo  luego  á  los  que  le  vieoen  á  de- 
mandar, aunque  yo  bien  creo  que  obra  taalo  la  devoeioa 
que  con  el  cordón  tienen  como  la  virtud  que  en  él  hay, 
aunque  también  creo  que  la  virtud  no  es  poca  como  se  pa- 
rescerá  ofaro  por  lo  que  aqui  diré. 

En  un  pueblo  que  se  dice  AlJacuba,  ya  cerca  de  Cha- 
pultepec»  adonde  nace  el  agua  que  va  á  Méjico,  adoleció 
un  hijo  de  un  hombre,  por  nombre  llamado  Domingo,  de 
oñcio  tezucoogui,  que  quiere  decir  carpintero  ó. pedrero,  el 
f  ual  con  su  mujer  ¿  hijos  son  devotos  de  Sant  Francisco  y 
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dé  sos  frairos.  Cayó  enfermo  ano  de  sus  hijos  de  edad  de 
siele  6  ocho  aOos,  ei  cual  se  llamaba  Asensío»  que  en  esta 
tierra  se  acostambra  dar  á  cbda  uno  el  nombre  del  dia  en 
que  nacen,  y  ios  que  se  bautizan  grandes  del  dia  en  que  se 
bautiisan,  y  á  este  hiíío  llamáronle  Asencio,  por  haber  nací* 
do  et  dia  de  la  Acension,  el  cual  como  enférmate  y  de  sus 
padrea  túe^e  muy  amado ,  luego  acudieron  á  nuestro  mo- 
Aeslerro,  invocando  el  nombre  de  San  Francisco,  y  mien- 
tras mas  la  enfermedad  del  niño  orecia  ios  padres  con  im- 
portunación véfiian  ¿  demandar  el  ayuda  y  favor  del  sanio; 
y  como  Dios  teni^l  ordenado  lo  que  había  de  ser  permitió  que 
el  niño  Asensio  muriese,  el  cual  mivió  un  dia  por  la  ma- 
fiana,  dos  horas  después  de  salido  el  sol;  y  muerto  no  por 
eso  dejdbait  los  padres  con  miichas  lágrimas  de  llamar  á 
San  Francisco,  en  el  cual  tenian  mucha  confianza,  é  yá  que 
pasó  de  mefdiodla  amortajaron  al  niño,  y  antes  que  le 
amorta jaseo  ^ió  mucha  gente  el  niño  estar  muerto  y  frió, 
é  yerto,  y  la  sepultura  abierta  ya  que  lo  querian  llevar  á 
la  Iglesia.  {>icen  boy  eii  dia  sus  padres  que  siempre  tuvie- 
ron esperanza  que  San  Francisco  se  le  haMa  de  resucitar, 
alcauzando  de  Dios  la  merced  de  lá  vida  del  fiiSo,  y  como  á 
ía  hora  que  le  quieran  llevar  ¿  enterraír,  lo^  padres  torna- 
sen á  llamar  y  á  rogar  á  San  Francisco,  comenzóse  A  mover 
el  niño,  y  de  presto  comenzaron  á  desatar  y  descoser  la 
mortaja  y  tornó  á  revivir  el  que  era  muerto.  Esto  seria  á 
hora  de  vísperas,  de  lo  cual  todos  los  que  allí  estaban,  que 
eran  muchos,  quedaron  muy  espantados  y  consolados,  6  lu- 
ciéronlo saber  á  los  fraires.de  San  Francisco,  y  vino  el  que 
tenia  cargo  de  los  enseñar,  que  se  llamaba  fray  Pedro  de 
Gante,  y  llegando  con  su  compañero  vio  al  niño  vivo  y  sa- 
no, y  certificado  de  sus  padres  y  de  todos  los  que  presentes 
96  hallaron,  que  eran  dignos  de  fée,  ayuntaron  lodo^  él  pue- 
blo, y  delante  de  todos  dio  el  padre  del  niño  resucitado  les^ 
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timouio  como  era  verdad  que  su  bi)o  se  había  muerta  y  re* 
sücilado,  y  por  este  milagro  se  publicó  y  divulgó  por  todos 
aquellos  pueblos  de  á  la  redonda»  que  fué  causa  que  muchos 
se  edificasen  mas  en  la  fée»  y  comenzaroo  ¿  creer  los  otros^ 
milagi*os  y  maravillas  que  de  nuestro  Redentor  y  de  sus 
santos  que  les  predican.  Esté  milagro  comof  aquí  ia  escribo 
rescibi  del  dicho  fray  Pedro  de  Gante,  el  cual  en  BIéjica  y 
su  tierra  fué  maestro  de  los  niSos  y  tuvo  cargo  de  visitar 
y  doctrinar  aquellos  pueblos  mas  de  once  años. 

Es  tanta  la  devoción  que  en  esta  tierra,  ansi  los  españo- 
les como  los  indios' naturales  tienen  con  San  Francisco,  y  ha 
hecho  Dios  en  su  nomb/e  tantos  milagros  y  taolas  maraví- 
lias,  y  tan  manifiestas,  que  verdaderamente  se  puede  decir 
que  Diosle  tenia  guardada  la  conversión  destos  indios,  co- 
mo dio  ¿  otro  de  sus  apóstoles ,  las  de  otras  indias  y  tierras 
apartadas,  é  por  lo  que  aquí  digo,  é  por  lo  (}ue  he  visto, 
barrunto  y  aun  creo  que  una  de  las  cosas  y  seá^retos  que  en 
seráfico  coloquio  pasaron  entre  Cristo  y  San  Francisco  en  et 
monte  Averna,  que  mientras  San  Francisco  vivió  nunca  lo 
(lijo,  fué  esta  riqueza  que  Dios  aquí  le  tenia  guardada,  adon* 
de  se  tiene  de  extender  y  ensanchar  mucho  su  sacra  reli* 
gion,  y  digo  que  San  Francisco  padre  de  muchas  líenles 
vio  y  supo  deste  dia. 

CAPITULO  !!• 

De  los  fraires  que  han  muerto  en  la  conversión  de  los  in- 
dios  de  la  Nueva  España.  Cuéntase  también  la  vida  de 
fray  Martin  de  Valenciaf  quees  mucho  de  notar  y  de  te* 
ner  en  la  memoria. 

Perseverando  y  trabajando  fielmente  en  la  conversión 
destos  indios  son  ya  defuntos  en  esta  Nueva  España  mas 
de  treinta  fraires  menores,  los  cuales  acabaron  sus  dias  lie- 
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nos  en  h  observancia  de  su  profesión,  fejdrcitados'en  la  on* 
rídad  da  Dios  y  del  prójimo,  y  en  \A  ooofesion  de  nuestra 
santa  fáe  recibiendo  los  sacramentos,  alg4inos  de  los  eua* 
les  fueron  adornados  de  muchas  virtudes.  Mas  el  que  entre 
todos  dio  mayor  ejemplo  de  santidad  y  doctrina,  ansi  en  la 
Vieja  España  como  en  la  Nueva,  fué  el  padre,  de  santa  me- 
moria, fray  Martín  de  Valencia,  primer  perlado  que  Cristo 
dio  en  esta  Nueva  España.  Fué  el  primero  que  Dios  envió 
ú  este  Nuevo  Mundo  con^  autoridad  apostólica. 

Las  cosas  que  aquí  diré  no  querría  que  nadie  las  ponde* 
rase  mas  de  lo  que  las  leyes  divinas  y  humanas  permiten  y 
la  razón  demanda,  dejando  por  juez  á  aquel  que  lo  es  de  los 
vivos  y  de  los  muertos,  en  cuyo  acatamiento  todas  las  vi* 
(Jas  de  .los  mortales  son  muy  claras  y  magnifíestas,  y  dan- 
do la  determinaicion  á  su  santa  iglesia,  á  cuyos  pies  toda 
esta  obra  va  sometida,  porque  los  hombres  pueden  ser  en* 
gafiidos  en  sus  juicios  y  opiniones,  y  Dios  siempre  es  reto 
en  la  balanza  de  su  juicio  y  los  hpmbres  no,  por  lo  cual  di- 
ce  San  Agustín,  que  muchos  tiene  la  iglesia  en  veneración 
que  están  en  el  ínGerno,  esto  es  de  aquellos  que  no  están 
canonizados  por  la  iglesia  romana  regida  por  él  Espíritu 
Santo.  Y  coa  esta  protestación  comenzaré  á  escribir  en  bre- 
ve lo  mas  que  á  mi  fuere  posible,  la  vida  del  siervo  de  Dios 
fray  Martin  de  Valencia,  aunque  sé  que  un  fraire  devoto 
suyo  la  tiene  mas  largamente  escripta. 

Comienza  la  vida  de  fray  Martin  de  Valencia. 

Este  buen  varón  fué  natural  de  la  villa  de  Valencia  que 
dicen  de  Don  Juan,  que  es  entre  la  ciudad  de  León  y  la  villa 
de  Sena  vente,  en  la  ribera  del  rio  que  se  dice.Ezla,  es  en  el 
obispado  de  Oviedo.  De  su  juventud  no  hay  relaeion  en  esta 
Nueva  España  mas  del  argumento  de  la  vida  que  en  su  me- 
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diana  y  última  edad  hizo.  Recibió  el  hábito  en  la  villa  de 
Mayorga,  lugar  del  conde  de  Benavente^  que  es  convento  de 
la  provincia  de  Santiago  y' de  las  mas  antiguas  casas  de  Es- 
pafia.  Tuvo  por  su  mae^o  á  fray  Juan  de  Argumanes ,  que 
después  fué  provincial  de  la  provincia  de  Santiago,  con  la 
dotrína  del  cual  y  eoo  so  granrfe  estudia  fué  alumbrado  su 
entendimiento  para  seguir  la  vida  de  nuestro  redentor  le- 
stioristo,  4  donde  como  ya  des|Hies  de  profeso  le  enviasen 
¿  la  villa  de  Valencia,  ques  muy  cérea  de  Mayorga,  vién- 
dose distraído  por  estar  CBtre  sus  parientes  y  conocidos  ro- 
gó i  su  compafiero  que  saNeseo  presto  de  aquel  poíeMo,  y 
desnudándose  el  hábito  púsode  delaote  de  los  peehos  y  echó- 
se el  cordón  á  la  garganta*  como  malhechor»  y  quedó  en 
carnes  con  solos  los  pafios  menores,  y  ansí  salió  ei^*  medio 
del  día  viéndolo  sus^  deudos  y  amigos  por  milafd  dtel  pueblo 
llevándole  el  compafiero  tirándole  por  la  ouerda.  D^ues 
que  cantó  misa  fué  siempre  creciendo  de  virtud  en  virtud; 
(Hsrque  demás  de  lo-  que  yo<  vf  en  él ,  porque  le  conocí  por 
mas  de  veinte  aSos,  of  decir  á  miidios  buenos  religiosos 
que  cDtsu  tiempo  no  habiaO'  conocido  religioso  de  tanta  pe- 
nitencia^ ni  que  co  n  tanto  tesón  perseverase  siempre  en  al- 
bergarse á  la  cru¿  de  Jesucristo  tanto,  que  cuando  iba  por 
oíros  cctoveolos  ó  provincias  á  los  capttoks,  parecía  que  á 
todos  reprehendía  su  asperón,  humildad  é  probesa,  y  como 
fuese  dado  á  la  oración  procuró  licencia  de  su  provincial 
para  ir  á  morar  á  unos  oratorios  de  la  mesma  provincia  do 
Santiago,  que  estén  no  muy  léjos-deCiUikid^ Rodrigo,  que 
se  llaman  los  Angeles  y  el  Hoyo,  casas  muy  apartadas  de 
conversación  é  dispuestas  para  contemplar  y  orar.  Alcan- 
zada licencia,  para  ir  á  morará  Santa. Marfa  del  Hoyo,  que- 
riendo pues  el  siervo  de  Dios  recogerse:  y  darse  á  Dros  en  el 
dicho:  kigar,  el  enemigo  le  procuró  muchas  manevas  de  ten- 
tacioneSy  premitiéudolo  Dios  para  nías  aprovecl»umicnl&  de 
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su  ánima.  ComeDicó  i  leaer  en  ra  espíritu  nuiy  gran  sequé' 
dad  y  diiftta  y  libieía  en  el  coráxon;  aborreeia  el  yermo; 
ka  árbolesi  le  parcciaó  demonios,  no  podía  ver  Ibs  fratras 
con  amor  y  earidad;  no  lomaba  sabor  en  ninguna  eoaa  ea- 
pícHuaL  Cuando  se  ponía  &  orar  baeialo  eon  gran  pesadum- 
bre, vivia  muy  aiarmenlado,  vínole  una  terrible  tentación 
de  blasfemia  centra  la  fée,  sin  poderla  alanaar  de  si.  Pa-* 
reeiáie  que  cuando  oeiebsaba  y  decía  mesa  no  consagrada» 
y  como  qmen  se  baee  grandísima  fueríka  y  á  regafiádien* 
(es  comulgaba.  Tanto  le  fatigaba  aquesta  imaginación  que 
no  quena  ya  oetebiar»  ni  podki  comer  con  eslaa  tenlacienes. 
Hibiase  parado  tan  flaoo  que  no  parechi.  sino  tener  loa 
Jinesosiy  el  euero,  y  parcélale  á  él  que  estaba  muy  esforza- 
do y  bueno^.  Esta  sotH*  tentación  le  braia  Satanás  para  der* 
mearle  de  lat  manera,  que  euando  ya  le  sintiese  del  todo 
sin  fuerzas  naturales  le  d^ase,  y  ansí  desfalleciese  y  no  pu- 
diese tornar  en.  ai  y  saliese  ds  juicio,  y  para  esto  también  lo 
desvelaba,  que  ea  también  mueba  oeasbn  para  enloquecer» 
pera  como  nuestro  Scfier  nunca  desampara  ¿  los  suyos,  ni 
qniéret^  que:  caigan  ni  da  á  nadie  mas  de  aquella  tentación 
que  puede  sufrir,  dejóle  llegar  hasta  adonde  pudo  sufrir  la 
tnlamoii  sin  detrimenlo  de.  su  ánima ,  y  converiióla  en  su 
provecho,  premiliendo^ qme  una  pobremila  mujer  Icdesper- 
tase  y  dinm  medeeinaí  para  su.  tentación,  qm  boícs  peqnefia 
materia  para  considerar  ta  grandeza  de-Dios,  que  noesooge 
los  sabios  sino  bs  simpiesi  y  hnmildes  para  instrumentos 
de  suB  miserioordias,  y  ansí  lo  hizo  eon  esta  simple  mujer 
que  diga» 

Que  oamo  el  varón  de  Dios  fuese  ¿  pedir  pan*  á  un  lu- 
gar que  s&  dice  Robleda ,  que  son  cuatro<  leguas  del  Heyo, 
h  hermana  da  los  fraires  del'  dicho-lugar  viéndole  tan  flaco 
y  diUlitado^  dijóle :  **Ay,  padre ,  y  vos  que  liabais?  ¿Gdmo 
andáis  que  parece  que  queréis  espirar  de  flaco  t  y  como  no 
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miráis  por  vos,  que  paresce  que  os  queréis  morir?"  Así  en* 
traroD  eo  el  corazón  del  siervo  de  Dios  estas  palabras ,  co- 
mo si. se  las  dijera  un  ángel ,  y  como  quieo  despierta  de  ua 
pesado  sueño ,  ansi  comenzó  a  abrir  los  ojos  de  su  entendi* 
miento ,  y  á  pensar  como  no  comia  casi  nada ,  y  dijo  en* 
tresi:  verdaderamente  esta  es  teotacion  de  Saianis^y 
encomendándose  á  Dios  que  le  alumbrase  y  sacase  de  la  ce- 
guedad  en  que  el  demonio  le  tenia»  dio  la  vuelta  á  su  vida. 
Viéndose  Satanás  descubierto  apartóse  de  él  y  cesó  la  (eo- 
tacion.  Luego  el  varón  de  Dios  comenzó  á  sentir  gran  fla- 
queza y  desmayo,  tanto  que  apenas  se  pedia  tener  en  los 
pies ,  y  de  alii  adelanta  eomcmzó  á  comer  é  quedó  avisado 
para  sentir  los  lazos  y  astucias  del  demonio. .  Después  que 
fué  librado  de  aquellas  tentaciones  quedó  coil  gran  serení- 
dad  y  paz  en  su  espíritu.  Gozábase  en  el  yermo,  y  los  ár- 
boles que  antes  aborrecía  con  las  aveá  que  en  ellos  canta- 
iMín,  parecíale  un  paraíso,  y  de  allí  le  quedó  que  dd  quie- 
ra que  estaba ,  luego  planta  una  arboleda ,  é  cuando  era 
perlado  á  todos  rogaba  que  plaotaseo  árboles,,  no  solo  de 
fruclales,  pero  de  los  monteses,  para  que  los  fraires  se  fue- 
sen allí  á  orar. 

Ansimesmo  consoló  Dios  en  la  celebración  de  las  mi- 
sas ,  las  cuales  decia  con  mucha  devoción  y  aparejo ,  que 
después  de  maitines  ó  no  dormia  nada,  ó  muy  poco  por  me- 
jor se  aparejar,  y  casi  siempre  decia  misa  muy  de  ma- 
ftana ,  é  con  muchas  lágrimas  muy  cordiales  que  regaban 
y  adornaban  su  rostro  como  perlas.  Celebraba  casi  todos 
los  dias,  y  comunmente  se  confesaba  cada  tercero  día. 

Otrosí ,  de  alif  adelante  tuvo  grande  amor  con  los  otros 
fi-aires ,  y  cuando  alguno  venia  de  fuera  recebiale  con  tftn* 
la  legría  y  con  taitto  amor,  que  parecía  que  le.queria  meter 
en  las  etitrafias ,  y  gozábase  de  los  bienes  y  virtudes  ajenas 
como  si  fueran  suyas  propias,  y  así  perseverando  en  aquella 
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caridad  trujóle  Dios  á  uq  amor  eulranable  del  prójimo,  (anto 
que  por  el  amor  general  dé  las-Animas  vino  á  desear  pa- 
descer  martirio,  y  pasar  entre  los  infieles  á  los  converrtr  é 
predioar.  Aqueste  deseo  y  sancto  celo  alcanzó  el  siervo  de 
Dios  con  muolio  trabajo  y  ejercicios  de  penitencia ,  de  ayu* 

nos.  disciplinas»  vigilias  y  muy  continuas  oraciones,  pues 

• 

|)erseverando  el  varón  de  Dios  en  sus  santos  deseos  quiso 
el  Señor  visitar  y  consotar  en  esta  manera »  que  estando  él 
una.  noche  en  maitines  en  tiempo  de  adviento »  que  en  el 
coro  se  resabe  la  4/  matinada»  luego  que  se  comenearou 
los  maitines  comenzó  á  sentir  nueva  manera  de  devoción  y 
mucha  consolación  en  su  ánima ,  y  vínole  á  la  memoria  la 
conversión  de  los  ioGeles»  é  meditando  en  esto  los  salmos 
que  iba  diciendo,  en  muchas  partes  hallaba  entendimieato 
de  votos  á  este  propósito  •  en  especial  cm  aquel  salmo  que 
comienaa :  Eripe  me  d0  inimicii  mM ,  y  decia  el  siervo  de 
Dios  entre  sí:  Ay!  cuando  será  esto,  cuando  se  cum|ilirá 
esta  profecia;  oo  seria  yo  digno  de  ver  este  convertí-* 
miento,  pues  ya  estamos  en  la  tarde  y  fin  de  nuestros 
dias,  y  en  la  última  edad  del  mundo.  Pues  ocupado  el  va* 
ron  de  Dios  todos  los  salmos  en  estos  piadosos  deseo9f  y  He- 
nos  de  caridad. y  afmordel  prójimo  por  divina  dispensación^ 
aunque  no  era  bedpmadario  ni  cantor  del  coro » le  eneomen** 
daron  que  dijese  las  lecciones,  y  se  levantó,  y  las  comen* 
Kóá  decir,  y  las  mesinas  liciones,  que  eran  del: profeta 
Isaias,  hacían  á  au  propósito,  Levanctábaille  mas  y  mas  su 
espíritu,  taDlo  que  estándolas  leyendo  en  el  pulpito,  vido 
en  espíritu  muy  gran  muchedumbre  de  ánimas  de  infieles 
[  que  se  convertían  y  venían  á  la  fóe  y  bautismo.  Fué  tanto 
el  gozo  y  alegría  que  su  ánima  senlió  interiormente,  que» 
no  se  pudo  sufrir  ni  contener  sin  salir  fu^ra  de  sí»  y  alac- 
hando á  Dios  y  bondeoiéndole  dijo  en  alta  voz,  tres  veces. 
*'  loado  ien  Jesacristo,  loado  sea  Jesucristo » loado  sea  Je-< 
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sacrteló/'  y  esto  dijo  con  muy  alta  voz,  porqué  ino  bié 
en  au  mano  dejalio  de  hacer.  Así  los  fraires  viéndole  qao 
parecia  estar  fuera  de  si,  no  sabiendo  d  misterio,  pensaron 
que  se  temaba  looo,  y  tomándole  ie  llevaron  á  una  cdida, 
y  enclavando  la  ventana  y  cerrando  la  puerta  por  de  fuera 
tomaron  á  aeabar  los  maitines.  Estuvo  el  varón  de  Dios 
asi  atónito  en  la  cárcel  basta  que  fué  iMien  rato  del  dia  que 
tornó  en  si ,  y  como  se  halló  encerrado  y  escuro  quiso  abrir 
la  ventana ,  porque  no  habia  sentido  que  la  habían  clavado, 
y  como  no  la  pudo  abrir  diz  que  se  sonrió ,  de  que  conoció 
el  temor  que  ios  fraires  hablan  tenido ,  de  que  como  b  eo- 
Dociese,  se  echase  por  la  ventana;  y  desque  se  vido  ansi 
cerrado  tomó  ¿  pensar  y  contemplar  en  la  visión  que  lia« 
bia  visto»  y  rogar  ¿  Dios  que  se  la  dejase  ver  con  los  ojos 
corporales ,  y  desde  entonces  creció  en  él  mas  el  deseo  que 
tenia  da  ir  entre  los  infieles ,  é  predicallos  y  convertillos  á 
la  fe  de  Jesucristo. 

Esta  visión  quiso  Nuestro  Señor  mostraré  su  siervo  cum* 
plida  en  esta  Nueva  España,  á  donde  como  el  primer  año 
que  á  esta  tierra  vino  visitase  siete  ó  ocho  pueblos  cerca  de 
Méjico ,  y  como  se  ayuntasen  muchos  á  la  dotrina  y  vinie- 
sen muchos  ¿  la  fée  y  á  el  bautismo,  viendo  el  siervo  de  Dios 
tanta  muestra  de  cristiandad  en  aqueHos ,  é  creyendo,  como 
de  hecho  fué  ansi,  que  habia  de  ir  creciendo,  dijo  h  su  com* 
pañero:  '*  Ahora  veo  cumplido  lo  que  el  Señor  me  mos- 
tró en  espíritu ,"  y  declaróle  la  visión  que  en  España  ha- 
bia visto  en  el  monesterio  de  Santa  María  del  Hoya  en  Es-* 
tremadura. 

Antes  desto  no  sabiendo  él  cuándo  ni  cómoiie  babia  de 
cumplir  lo  que  Dios  le  habia  mostrado ,  comenieó  á  desear 
pasar  á  tierra  cto  infieles  y  á  demandarlo  á  Dios  con  mu- 
chas oraciones,  y  comenzó  á  mortificar  la  carne  y  á  suje- 
talla  con  muchos  ayunos  y  diciplinas,  que  de  fñas  de  las  ve- 
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ees  en  que  |a  comunidad  se  disGÍpliaaba,  los  mas  de  lasdras 
se  disciplinaba  é\  dos  veces,  porque  asi  ejercitado  mediante 
la  gracia  del  Señor  se  aparejase  ¿  reeebir  martirio.  Y  eo*. 
roo  la  regla  de  los  fraires  meqores  diga  ''Si  algún  frajüre 
por  divina  inspiración  fuere  movido  ¿  desear  ir  entre  ios 
moros  ó  otros  infieles,  pida  licencia  &  su  ptovincial  para 
efetuar  8u*deseo;  este  siervo  de  Dios  demandó  esta  ticen* 
cia  por  Ires  veces,  y  una  destas  veces  babia  de  pasar  un 
rio,  el  cual  llevaba  muclia  agua  é  iba  recio  tanto  que  tuvo 
que  hacer  en  pasarse  asi  solo,  y  fué  menester  que.  soltase 
unos  libros  que  llevabaí  entre  los  cuales  iba  una  biblia,  y 
el  río  se  los  llevó  un  buen  trecho,  y  él  encomendando  al 
Señor  sus  libros  y  rogándole  que  se  los  guardase,  y  supli-* 
cando  á  nuestra  Señora  que  no  perdiese  sus  libros^  en  los 
cuales  él  tenia  oosas  notadas  para  su  espiritual  consolación, 
fué  á  los  tomar  buen  rato  el  rio  abajo. siu  haber  padecido 
detrimento  ninguno  del  agua.  En  todas  estas  tres  veces  na 
le  fué  concedida  por  su  proviacial  la  licencia  que  demanda- 
ba, mas  él  nunca  dejó  de  suplicarlo  á  Dios  coa  muy  oontinas 
oraciones ,  y  ansimesmo  para  alcanzar  é  merecer  esto  po->, 
nia  por  interceaora  i  la  Madre  de  Dios,  con  la  cual  tenia 
singuiar  devoción,  y  ansi  celebraba  sus  fiestas,  festividades 
y  ola  vas  con  toda  la  solemnidad  que  podia,  y  con  tan  gran* 
de  alegría,  que  bien  parecia  salirle  de  lo  intimo  de  sus  en-^^ 
trañas.  En  este  tiempo  estaba  en  la  custodia  de  la  Piedad 
el  padre  de  sancta  memoria  fray  Juan  de  Guadalupe ,  el 
cual  con  otros  compañeros  vivian  eo  suma  pobreza »  pues 
allí  trabajó  fray  Martin  de  Valencia  por  pasarse  easu  com- 
pafiia;  p^ra  lo  cual  alcanzar  no  le  faltaron  hartos  trabajos; 
y  baUda  licencia  con  iM^la  dificultad ,  moró  coo  él  algún 
tiempo.  Pero  como  aun  aquella  provincia  que  eniónces  era 
custodiada  tuviese  muchas  contradfciones  y  contraditores, 
ansi  de  otras  provincias,  porque  quizá  les  parecia  que  su  es 
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tremada  pobroz.i  y  vida  muy  áspera  era  intolerable,  é  por* 
que  muchos  buenos  fraires  procuraban  pasarse  á  la  compa- 
fiia  del  dicho  Tray  Juan  de  Guadalupe,  el  cual  tenia  fcicul* 
tad  del  papa  para  los  recibir,  procuraron  contra  ellos  favo- 
res de  los  reyes  católicos  y  del  rey  de  Portugal  para  los 
echar  de  sus  iFeinos,  y  creció  tancto  esta  persecución  que 
vino  tiempo  que  tomadas  las  casas  y  monesterios  y  algu  - 
DOS  della3  derribadas  por  tierra,  y  ellos  perseguidos  de  to- 
das partes,  se  fueron  á  meter  en  una  isla  que  se  hace  entre 
dos  ríos,  que  ni  bien  es  en  Castilla,  ni  bien  en  Portugal. 
Los  ríos  se  llaman  Tajo  y  Guadiana,  adonde  paspndo  hartó 
trabajo  estuvieron  algunos  dias,  basta  que  pasada  esta  per* 
secucion  y  favoreciendo  Dios  á  los.  que  celaban  y  queriaa 
guardar  perfectamente  su  estado,  tornaron  ¿  reedificar  sus 
monesterios  é  añadir  otros,  de  los  cuales  se  hizo  la  provine 
eia  de  la  Piedad  en  Portugal,  y  quedaron  otras  cuatro  ca- 
sas en  Castilla* 

En  este  tiempo  los  fraires  de  la  provincia  de  Santiago 
rogaron  á  fray  Martin  de  Villa  que  se  tornase  á  su  provin- 
cia, y  que  le  darian  una  casa  cual  él  quisiese,  en  la  cual 
pusiese  toda  la  perfecion  y  estrechura  que  él  quisiese,  y 
él  aceptándolo  edificó  una  casa  junto  á  Belvfs,  adonde  hizo 
un  monesterio  que  se  llama  Santa  María  del  Berrocal,  adon^ 
de  moró  algunos  años,  dando  tan  buen  ejemplo  y  doctrina, 
asi  en  aquella  villa  de  Belvís  como  en  toda  aquella  comar- 
ca, que  le  tenian  por  un  apóstol  y  todos  le  amaban  y  obe« 
descian  como  á  su  padre.  Morando  en  la  casa  cómo  siem-» 
pre  tuviese  por  su  memoria  la  visión  que  habia  visto  y  en 
su  ánima  tuviese  confianza  de  vella  cumplida,  en  aquel 
tiempo  cfecia  la  fama  de  la  sierva  de  Dios  la  beata  del 
Barco  de  Avila,  á  quien  Dios  comunicaba  muchos  secretos, 
determinó  el  siervo  de  Dios  de  ir  á  visitarla  para  tomar  su 
parecer  y  consejo  sobre  eJ  cumplimiento  de  su  deseo  que 
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•ra  ir  entre  infieles.  Ella  oida  su  embajada,  y  cncomendán- 
Aoio  á  Dios»  respondióle  que  no  era  la  voluntad  de  Dios  que 
|)or  entonces,  procurase  la  ¡da,  porque  venida  la  hora»  Dios 
le  ilamarfa,  y  que  de  ello  fuese  cierto. 

Pasado  algún  tiempo  iiízose  la  custodia  de  San  Gabriel, 
provincia  de  aquellas  cuatro  casas  que  dije  que  tenían  los 
compañeros  de  fray  Juan  de  Guadalupe,  y  de  otras  siele 
que  dio  la  provincia  de  Santiago,  una  de  las  cuales  era  la 
de  Belvfs,  que  el  mesmo  fray  Martin  habia  edificado»  To^ 
das  ellas  oaian  debajo  de  los  términos  de  la  provincia  de 
Santiago,  y  ayuntados  los  fraires  de  todas  las  once  casas,  año 
del  Señor  de  1516,  vigilia  de  la  Concepción  de  nuestra  Se« 
flora,  fué  elegido  por  primer  custodio  fray  Miguel  de  C6v* 
deba,  varón  de  alta  contemplación.  En  este  mesmo  capilu* 
lo  rogó  el  conde  de  Feria  que  echasen  al  siervo  de  Dios,  • 
fray  Martin  de  Valencia,  á  sánelo  Enofio  de  la  Lapa,  que  ea 
un  monesterio  de  los  siete,  y  está  á  dos  leguas  de  Saña,  en 
tierra  del  conde.  Fué  procurado  por  la  fama  de  su  sancli- 
dad  para  consolación  del  conde,  y  llevóle  Dios  para  que 
pusiese  paz  y  concordia  entre  las  dos  casas,  que  muy  poco 
Antes  se  hablan  ayuntado,  conviene  á  saber;  la  casa  de  Plie« 
go  y  la  de  Feria,  y  aunque  el  marqués  y  la  marquesa* eran 
buenos  casados  é  muy  católicos  cristianos,  los  caballeros  y 
criados  de  aquella  casa  estaban  muy  discordes.  Entonces 
el  marqués  envió  por  el  padre  fray  Martin,  y  estuvo  con  él 
«n  Montilla  una  cuaresma  predicando  y  confesando,  y  tam- 
bién confesó  al  marqués,  y  puso  tancta  concordia  y  paz  en- 
tre  las  dos  casas  que  mas  les  pareció  á  todos  ángel  del  Se- 
lior  que  no  persona  terrenal,  y  ajíisi  todos  atribulan  á  sus 
oraciones  aquella  concordia  de  las  dos  casas.  También  hi* 
70  mucho  fruto  en  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  y  fueron 
muy  edificados  y  consolados  por  el  grande  ejemplo  que  en 
aquella  cuaresma  les  dio,  y  lo  mesmo  era  en  todas  las  par<- 
tes  donde  moraba,  asi  dentro  de  casa  á  los  fraires  como  de 
fuera  á  la  tierra  y  comarca,  porque  todos  le  tenian  por  es- 
pejo de  dotrina  y  sanctidad. 

Después  en  el  año  de  1518,  vigilia  de  la  Asunción  de 

nuestra  Señora,  fué  aquella  custodia  de  Sant  Gabriel  hecha 

provincia,  y  elegido  por  primer  provincial  al  padre  fray 

Martin  de  Valencia,  el  cual  la  gobernó  con  mucho  ejemplo 
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(le  humildad  y  penitencia,  predicando  y  amonestando  á  sus 
fraires,  mas  por  ejemplo  que  por  palabras,  y  aunque  siem- 
pre iba  aumentando  en  su  penitencia»  en  aquel  tiempo  se 
csrorzó  mas»  aunque  siempre  traía  cilicio,  y  muchos  dias 
ayunaba,  demás  de  los  ayunos  de  la  iglesia  y  de  la  regla, 
y  traía  ceniza  para  echarla  en  la  cocina,  y  á  las  veces  en 
el  caldo,  y  en  lo  que  comia  si  estaba  sabroso  le  echaba  un 
golpe  do  agua  encima  por  salsa,  acordándose  de  la  hiél  y 
vinagre  que  dieron  á  Cristo. 

Veníanse  muchos  fraires  y  buenos  religiosos  á  la  pro- 
vincia por  su  buena  fama,  y  el  siervo  de  Dios  recibíalos  con 
entrañas  de  amor.  Muchas  veces  cuando  quería  tener  ca« 
pilulo  á  los  fraires  y  oir  las  culpas  de  los  oíros,  primero  se 
acusaba  él  á  sí  mismo  delante  de  todos,  notando  por  lo  que 
'  á  él  locaba  cuanto  por  dar  ejemplo  de  humildad,  porque  él 
se  reputaba  por  indigno  de  que  otro  le  dijese  sus  culpas,  y 
luego  allí  delante  de  todos  se  disciplinaba,  y  levantándose 
besaba  los  pies  á  sus  fraires.  Con  tal  ejemplo,  no  había 
subdito  que  no  se  humillase  hasta  la  tierra.  Acabado  esto 
comen7.aba  su  oRcro  de  perlado  y  asentado  en  su  lugar  coa 
autoridad  pastoral  todos  los  subditos  decian  sus  culpas  se- 
gund  es  costumbre  en  las  religiones»  y  el  siervo  de  Dios 
reprehendíalos  caritativamente  y  después  hablaba  eordiaU 
mente,  ya  de  la  virtud  de  la  pobreza ,  ya  de  la  obidieucia 
y  humildad,  ya  de  la  oración,  que  desta  como  él  siempre 
la  lenia  en  ejercicio  hablaba  mas  largo  y  mas  común-* 
mente. 

Habiendo  regido  la  provincia  de  San  Gabriel  con  gran* 
de  ejemplo,  y  estando  siempre  con  su  con  tino  deseo  de  pa* 
sar  A  los  infieles,  cuando  mas  descuidado  estaba  le  llamó 
Dios  desta  manera:  Como  fuese  ministro  general  el  revé-» 
rendísimo  fray  Francisco  de  los  Angeles,  que  después  fué 
cardenal  de  Sancta  Cruz,  y  viniendo  visitando  allegó  á  la 
provincia  de  San  Gabriel,  hizo  capítulo  en  el  monesterio  de 
Belvís  en  el  año  1525  dia  de  San  Francisco,  en  el  tiempo 
que  había  dos  años  questa  tierra  se  habia  ganado  por  Her* 
naodo  Cortés  y  sus  compañeros.  Pues  estando  en  este  ca- 
pítulo el  general  un  dia  llamó  á  fray  Martin  de  Valencia  ó 
hfzole  un  muy  buen  razonamiento,  diciéndole  como  esta  tier* 
ra  de  la  Nueva  España  era  nuevamente  descubierta  y. con- 
quistada, adonde  según  las  nuevas  de  la  muchedumbre  de 
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las  gentes  y  de  su  caiidadt  creía  y  esperaba  que  se  haci^ 
muy  gran  fruto  espiritual  habiendo  tales  obreros  como  é\, 
y  que  él  estaba  determinado  de  pasar  en  persona  el  tiempa 
que  le  eligieron  por  general,  el  cual  cargo  le  embarazó  la 
pasada  que  él  tanto  deseaba »  por  tanto  que  le  rogaba  que 
él  pasase  con  doce  compañeros ,  porque  si  lo  hiciese  tenia 
él  muy  gran  confianza  en  la  bondad  divina  que  seria  gran^ 
de  el  fruto  y  convertimiento  de  gentes  que  de  su  venida  es«* 
peraban.  El  varón  de  Dios  que  tanto  tiempo  habia  que  es- 
taba esperando  que  Dios  habia  de  cumplir  su  deseo,  bien 
puede  cada  uno  pensar  qué  gozo  y  alegría  recibiría  su  áni- 
ma con  tal  nueva  é  por  él  tan  deseada »  y  cuántas  gracias 
debió  de  dar  á  nuestro  Señor.  Aceptó  luego  la  venida  como 
hijo  de  obidienciai  y  acordóse  bien  entonces  de  lo  que  la 
beata  del  Barco  de  Avila  le  habia  dichOt  pues  luego  lo  mas 
brevemente  que  á  él  fué  posible  escojo  tos  doce  compañe- 
ros, y  tomada  la  bendición  de  su  mayor  é  ministro  gene- 
ral, partieron  del  puerto  de  Sani  Lúcar  de  Barrameda»  dia 
de  la  Conversión  de  San  Pablo,  que  aquel  año  fué  en  már^» 
tes.  Vinieron  á  la  Gomera  á  4  de  febren),  y  allí  dijeron  mi* 
sa  en  Sancta  María  del  Paso,  y  recibieron  el  cuerpo  de 
nuestro  Redentor  muy  devotamente,  y  luego  se  tornaron  á 
embarcar.  Allegaron  á  la  isla  de  San  Juan  é  desembarca» 
ron  en  Puerto-Rico  en  veinte  y  siete  dias  de  navegación, 
que  fué  tercero  dia  de  marzo,  que  en  aquel  dia  demedió  la 
cuaresma.  Aquel  año  estuvieron  atií  en  la  iglesia  de  San  Juan 
diez  dias;  partiéronse  dominica  tu  pasione ,  y  miércoles  si- 
guiente entraron  en  Santo  Domingo.  En  la  isla  española 
estuvieron  seis  semanas,  y  después  embarcáronse  y  vinie- 
ron á  la  isla  de  Cuba,  adonde  desembarcaron  postrero  dia 
de  abril.  En  la  Trinidad  estuvieron  solos  tres  dias,  torna* 
dos  á  embarcar  vinieron  á  San  Juan  de  Lúa  á  doce  de 
mayo,  que  aquel  año  fué  vigilia  de  Pentecostés,  y  en  Me- 
dellin  estuvieron  diez  dias,  y  alli  dadas  á  nuestro  Señor 
muchas  gracias  por  el  buen  viaje  que  les  había  dado,  vi- 
nieron á  Méjico  y  luego  se  repartieron  por  las  provincias 
mas  principales.  En  todo  este  viaje  el  padre  fray  Martin 
padesció  mucho  trabajo,  porque  como  era  persona  de  edad 
y  andaba  á  pié  y  descalzo,  y  el  Señor  que  muchas  Veces 
le  visitaba  con  enfermedades,  fatigábase  mucho,  é  por  dar 
ejeinplo  como  buen  caudillo  siempre  iba  deUule,  é  no  que- 
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ría.  tomar  para  su  nescesidad  mas  que  sus  coropafleros  nr. 
aun  tanto  por  no  dar  materia  de  relajación»  adonde  venia 
á  plantar  de  nuevo,  y  ansí  trabajó  mucho,  porque  demás  de 
su  deceplina  y  aslinencia  ordinaria,  que  era  mucha  y  mu* 
€bo  el  tiempo  que  se  ocupaba  en  oración,  trabajó  mucho 
en  aprender  la  lengua.  Pero  como  era  ya  de  edad  de  ciu: 
cuenta  años>  y  también  por  no  dejar  lo  que  Dios  le  habia 
comunicado  no  pudo  salir  con  la  lengua.  Aunque  tres  ó 
cuatro  veces  trabajó  de  entrar  en  ella,  quedó  con  alguuos  vo^ 
cabios  comunes  para  enseñar  á  leer  ¿  los  niños,  que  trabajó 
mucho  en  esto,  é  ya  que  no  podia  predicar  en  la  lengua  de 
los  Indios  holgábase  mucho  cuando  otros  predicabaut  y  po- 
níase junto  á  ellos  á  orar  mentalmente  y  á  rogar  á  Dios  que 
enviase  su  gracia  al  predicador  y  ¿  los  que  le  oian.  Ansi-r 
mesmo  á  la  vejez  aumentó  la  penitencia  á  ejemplo  del  sanr 
to  abad  Ilarion  que  ordinariamente  ayunaba  cudtro  dias  eii 
la  semana  con  pan  y  legumbres,  y  en  su  tiempo  mucho; 
de  sus  subditos,  viendo  que  él  con  ser  tan  viejo  les  daba 
tal  ejemplo  lo  imitaron.  Añadió  también  hincarse  de  rodi- 
llas muchas  veces  en  el  dia  y  estar  cada  vez  un  cuarto  de 
bora,  en  el  cual  parecia  recebir  mucho  trabajo,  porque  al 
cabo  del  ejercicio  quedaba  acezando  y  muy  cansado.  Eii 
esto  pareció  emitar  ¿  los  gloriosos  apóstoles  Santiago  el  mer 
ñor  y  San  Bartolomé  que  de  entrambos  se  lee  haber  tenido 
este  ejercicio. 

Desde  dominica  in  pasione  hasta  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción dábase  tanto  á  contemplar  en  la  pasión  del  hijo  de 
Dios  mas  que  otro  tiempo,  que  muy  claramente  se  le  pare- 
cia en  lo  exterior,  y  una  vez  en  este  tiempo  que  digo,  vién- 
dose un  fraile  buen  religioso  muy  flaco  y  debilitado  pregun- 
tándole dijo:  "  padre,  estáis  mal  dispuesto,  porque  cierto 
os  veo  muy  flaco  y  debilitado,  si  no  es  enfermedad  dígame 
vuestra  reverencia  la  causa  de  su  flaqueza?''  Respondió: 
'^creedme  hermano,  pues  me  compeléis  á  que  os  diga  la 
verdad,  que  desde  la  dotmnica  impasione^  que  el  vulgo 
llama  Domingo  Lázaro  hasta  la  Pascua,  que  estando  dos 
semanas  siente  tanto  mi  espíritu  que  no  lo  puedo  sufrir, 
sin  que  eiteriormente  el  cuerpo  lo  sienta  y  lo  muestre  co- 
mo veis.  En  la  Pascua  tornó  á  tomar  fuerzas  de  nuevo." 
Estas  cosas  no  las  decia  el  varón  de  Dios  á  todos,  sino  á 
aquellos  religiosos  que  eran  mas  sus  familiares,  y  á  quien 
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él  sentía  que  can  venia  y  ca.bia  bieii  dccíllas,  porque  era 
muy  enemigo  de  manifestar  á  nadie  sus  secretos,  y  que  esto 
sea  verdad  verse  ha  por  lo  que  ahora  contaré. 

Estando  ei  siervo  de  Dios  en  España  en  el  monesterio 
de  Belvis  predicando  la  Pasión,  allegando  al  paso  de  cuan- 
do nuestro  Señor  fué  puesto  y  clavado  en  la  cruz»  fué  tanto 
el  sentimiento  que  tuvo,  que  saliendo  de  sí  fué  arrobado  y 
se  quedó,  y  esto  como  un  palo,  hasta  que  le  quitaron  del 
pulpito.  Otras  dos  veces  le  aconteció  lo  mesmo^  aunque  la 
una  que  fué  morando  en  el  monesterio  de  la  Lapa,  que  tor- 
nó en  si  mas  agua  é  quiso  acabar  de  predicar  la  pasión-. 
Era  ya  la  gente  ida  del  monesterio.  Por  mucho  que  huya 
(Id  mundo  y  de  los  hombres  por  mejor  vacar  á  solo  Dios  & 
tiempos  no  le  valia  esconderse,  porque  como  colgaban  del 
tantos  negocios  ansí  de  su  oficio  como  de  cosas  de  concien- 
cia que  se  iban  á  comunicar  con  él  no  le  dejaban,  y  mu- 
chas veces  los  que  le  iban  á  buscar  hablándole  le  veian  tan 
fuera  de  si  que  les  respondía,  como  quien  despierta  de  al- 
gún pesado  sueño.  Otras  veces  aunque  hablaba  y  comuni- 
caba con  los  fraires  parecía  que  no  ola  ni  vfa,  porque  te- 
nia el  sentido  ocupado  con  Dios.  Era  tan  enemigo  de  su 
cuerpo  que  apenas  le  dejaba  lomar  lo  necesario,  asi  dei 
sueño  como  del  comer.  En  las  enfermedades  con  ser  ya 
viejo,  no  quería  mas  cama  de  un  corcho  ó  una  tabla,  ni 
beber  un  poco  de  vino,  ni  quería. tomar  otras  medicinas. 
Aunque  estaba  muchas  veces  enfermo  jamás  le  vimos  cu- 
rar con  médico  ni  curaba  de  otra  medicina  sino  de  la  que 
daba  salud  á  su  ánima. 

Vivió  el  siervo  de  Dios  fray  Martin  de  Valencia  en  esta 
Nueva  España  diez  años,  y  cuando  á  ella  vino  habia  cin- 
cuenta que  son  por  todos  sesenta.  De  los  diez  que  digo  los 
seis  fué  proyincial,  y  los  cuatro  fué  guardián  en  Tlaxcala, 
y  él  edificó  aquel  monesterio  y  le  llamó  la  Madre  de  Dios, 
y  mientras  en  esta  casa  moró  enseñaba  los  niños  desde  ei 
a,  6,  c,  basta  leer  por  latín,  y  poníalos  ¿  tiempos  en  ora* 
cion,  y  después  de  maitines  cantaba  con«ellos  hinos,  é  tam- 
bién enseñaba  á  rezar  en  cruz,  levantados  y  abiertos  loa 
brazos,  siete  pater  noster  y  siete  avemarias,  lo  cual  él  acos- 
tumbró siempre  hacer.  Enseñaba  á  todos  los  indios,  chicos 
y  grandes,  ansí  por  ejemplo  como  por  palabra,  é  por  esla 
causa  siempre  tenia  intérprete,  y  es  de  notar  que  tres  in- 
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térpretes  que  tuvo,  lodos  vinieron  á  ser  fratres,  y  salieron 
muy  buenos  religiosos. 

El  año  postrero  que  dejó  de  tener  oQcio  por  su  volun- 
tad  eseojó  de  ser  morador  en  un  pueblo  que  se  dice  Taima- 
nalco,  que  es  ocho  leguas  de  Méjico  y  cerca  de  este  mones- 
lerio  está  otro  que  se  visita  desle  en  un  pueblo  que  se  lla- 
ma Añaquemaca,  que  es  casa  muy  quieta  y  aparejada  pa- 
ra orar,  porque  está  en  la  derecha  de  una  serrecilla,  y  es 
un  ermitorio  de  voto,  y  junto  á  esla  casa  está  una  cueva 
devota  y  muy  á  el  propósito  del  siervo  de  Dios  para  á  tiem* 
|)0S  darse  allí  á  la  oración,  y  á  tiempos  salia  de  fuera  de  la 
cueva,  en  una  arboleda  y  entre  aquellos  árboles  habia  uno 
muy  grande,  debajo  del  cual  se  iba  á  orar  por  la  mañana 
y  certificame,  que  luego  que  allí  se  ponia  á  rezar  el  árbol 
se  hinchia  de  aves,  las  cuales  con  su  canto  hacian  dulce 
armonía,  con  la  cual  él  senlia  mucha  consolación,  y  alaba- 
ba y  bendecía  al  Señor,'  y  como  él  se  parlia  de  allí  las  aves 
también  se  iban,  y  que  después  de  la  muerte  del  siervo  de 
Dios  nunca  mas  se  ayuntaron  las  aves  de  aquella  manera. 
Lo  uno  y  lo  otro  fué  notado  de  muchos  que  allí  tenían  al« 
guna  conversación  con  el  siervo  de  Dios,  asi  en  verlas  ay un- 
tar  é  irse  para  él  como  en  el  no  parecer  mas.  Después  de 
su  muerte  he  sido  informado  de  un  religioso  de  buena  vida 
que  en  aquel  ermitorio  de  Amaquemaca  aparecieron  á  el 
varón  de  Dios  San  Francisco  y  San  Antonio,  y  dejándole 
muy  consolado  se  partieron  de  su  presencia.  Pues  estando 
muy  consolado  en  esta  manera  de  vida  acercósele  la  muer- 
te, deuda  que  todos  debemos,  y  estando  bueno,  día  de  San 
Gabriel,  dijo  á  su  compañero:  ''ya  se  acaba."  El  compañe- 
ro respondió  *'¿qué,  padre?"  Y  él  callando  de  ahí  á  un  ra- 
to dijo:  'Ma  cabeza  me  duele,*'  y  desde  entonces  fué  en 
crecimiento  su  enfermedad.  Fuese  con  su  compañero  al 
convento  de  San  Luis  de  Talmanalco,  y  como  su  enferme- 
dad creciese  habiendo  recebido  los  sacramentos  por  man- 
dado y  obidiencia  de  su  guardián  lo  llevaban  á  curar  á 
Méjico,  aunque  muy  contra  su  voluntad,  y  poniéndole  en 
una  silla  le  llevaron  hasta  el  eiiibarcadero  que  son  dos  le- 
guas de  Talmanalco,  para  desde  allí  embarcalle,  llévale  |)or 
agua  hasta  Méjico.  Iban  con  él  tres  fraircs  y  en  llegando 
allí  senlió  serle  cercana  la  muerte,  y  encomendando  su  áni- 
ma á  Dios  que  la  crió  espiró  allí  en  aqücl  campo  ó  ribera. 
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£1  mesmo  había  dicho  muchos  años  ánles  que  no  tenia  de 
morir  en  casa  ni  en  cama,  sino  en  el  campo,  ¡y  ansi  pare- 
ció cumplirse.  Estuvo  enfermo  no  nias  de  cuatro  días.  Fa- 
lleció víspera  del  domingo  de  Lázaro ,  sábado  dia  de  San 
Bonito,  que  es  á  veinte  y  uno  de  marzo,  año  del  Señor  de 
1534.  Volvieron  su  cuerpo  á  enterrar  al  monesterio  de  San 
Luis  de  Tamanalco.  Sabida  la  muerte  de  este  buen  varón 
por  el  principal,  ó  custodio  que  estaba  ocho  leguas  de  allí 
vino  luego,  y  habiendo  cuatro  dias  que  estaba  enterrado 
mandóle  desenterrar,  y  púsole  en  un  ataúd  y  dijo  misa  de 
•San  Gabriel  por  él,  porque  sabia  que  le  era  devoto,  á  la 
cual  misa  dijo  una  persona  de  crédito  según  la  manera  y  al 
•tiempo  que  lo  dijo  que  vio  delante  su  mesma  sepultura  al 
fsiervo  de  Dios  fray  Martin  de  Valencia  levantado  en  pié  con 
su  hábito  y  cuerda,  las  manos  compuestas  metidas  en  las 
mangas,  y  ios  ojos  bajos,  y  que  desta  manera  le  vio  desde 
que  se  comenzó  la  gloria  hasta  que  hubo  consumido.  No  es 
maravilla  que  este  buen  varón  haya  tenido  nescesidad  de 
algunos  sufragios,  porque  varones  de  gran  sanctidad  lee- 
mos haber  tenido  nescesidad  y  ser  detenidos  en  purga- 
torio, é  por  eso  no  dejan  de  hacer  milagros.  Hánme  dicho 
-que  resucitó  un  muerto  á  él  encomendado,  y  que  sanó  una 
mujer  enferma,  que  con  devoción  le  llamó,  y  que  un  fraire 
que  eraaflijido  de  una  recia  tentación  fué  por  él  librado,  y 
otras  muchas  cosas,  las  cuales  porque  dello  no  tongo  bastan- 
te certidumbre,  ni  las  creo,  ni  las  dejo  de  creer,  mas  de  que 
<^omo  á  amigo  de  Dios,  y  que  piadosamente  creo  que  Dios  le 
tiene  en  su  gloria  le  llamó  é  invocó  su  ayuda  é  intercesión. 
Los  nombres  de  los  fraires  que  de  España  vinieron  con 
este  sánelo  varón  son:  fray  Francisco  de  Soto,  fray  Martin 
de  la  Coruña,  fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  fray  Gar- 
da de  Cisneros,  fray  *Jnan  de  Rívas,  fray  Francisco  Jimé- 
nez, fray  Juan  Juárez,  fray  Luis  de  Fuensalida,  fray  Tori- 
bio  Motolinya,  estos  diez  sacerdotes  y  dos  legos,  fray  Juan 
de  Palos  y  fray  Andrés  de  Córdoba.  Los  sacerdotes  todos 
tomaron  el  h/ibito  en  la  provincia  de  Santiago.  Otros  vinieron 
después  que  han  trabajado  y  trabajan  mucho  en  esta  sane- 
ta  obi*a  de  la  conversión  de  los  indios  cuyos  nombres  creo 
yo  que  tiene  Dios  escritos  en  el  libro  de  la  vida  mejor  que 
no  (lo  otros  que  también  han  venido  de  España,  que  aun- 
que parecen  buenos  religiosos  no  han  perseverado,  y  los 
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que  solamente  se  dan  á  predicar  á  los  españoles  ya  que  al- 
f,Min  tiempo  se  hallen  consolados  mientras  que  sus  predica* 
ciónos  son  rogadas  con  el  agua  del  loor  humano;  en  faitáD« 
doies  aquel  cebíllo  hállanse  mas  secos  que  un  palo  basta 
que  se  vuelven  á  Castilla.  Y  pienso  que  esto  les  viene  |ior 
juicio  de  Dios,  porque  los  que  acá  pasan  no  quiere  que  s» 
conlenten  con  solo  predicar  á  los  españoles  que  para  esto 
mas  aparejo  tenian  en  Espafia,  pero  quieren  también  que 
aprovechen  á  los  indios  como  á  mas  necesitados,  y  para 
quien  fueron  enviados  y  llamados,  y  es  verdad  que  Dios  lia 
castigado  por  muchas  vías  á  los  que  aborrecen  ó  desfavo* 
recen  esta  gente.  Hasta  los  fraires  que  destos  indios  sien* 
ten  flncajnenle  ó  los  tienen  manera  de  aborrecimiento  los 
trae  Dios  desconsolados  v  están  en  esta  tierra  como  en  lor* 
mentos,  y  hasta  la  tierra  los  alanza  y  echa  de  si  como  á 
cuerpos  muertos  y  sin  provecho,  y  á  esta  causa  algunos 
ilelios  han  dicho  en  España  cosas  ajenas  de  la  verdad,  qui* 
/á  pensando  que  era  ansí  porque  acá  los  tuvo  Dios  ciegos* 
Y  también  permite  Dios  que  á  los  tales  los  indios  los  tengan 
en  poco  no  los  recibiendo  en  sus  pueblos,  y  á  veces  van  á 
otras  partes  á  buscar  los  sacramentos  porque  sienten  que 
no  los  tienen  el  amor  que  seria  razón,  y  ha  acontecido  vi«» 
Hiendo  los  tales  fraires  á  los  pueblos  huir  los  indios  dellos, 
en  especial  en  un  pueblo  que  se  llama  Ychcfallan,  que  yen* 
(lo  por  alii  un  fraire  de  cierta  orden  que  no  les  ha  sido  muy 
favorable  en  obra  ni  en  palabra,  é  queriendo  bautizar  los 
niños  de  aquel  pueblo,  el  español  á  quien  estaban  encomen* 
dados  puso  mucha  diligencia  en  ayuntar  los  niños,  y  toda 
la  otra  gente,  porque  habia  mucho  tiempo  que  no  habían 
iJo  por  allí  fraires  á  visitar,  y  deseaban  la  venida  de  algún 
¿sacerdote,  y  como  por  la  mañana  fuese  el  fraire  con  el  es- 
pañol  de  los  aposentos  á  la  iglesia  á  do  la  gente  estaba  ajun- 
lada,  y  los  indios  mirasen  no  se  de  qué  ojo  á  el  fraire,  en 
un  instante  se  alborotan  lodos  y  dan  á  huir  cada  uno  por 
su  parte  diciendo,  amo,  amo;  que  quiere  decir,  no,  no,  que 
no  queremos  que  este  nos  bautice  á  nosotros  ni  á  nuestros 
hijos,  y  no  bastó  el  español  ni  los  fraires  á  poderlos  hacer 
juntar,  hasta  que  dcftpucs  fueron  los  <|ue  ellos  querían,  de  lo 
cualnoquodó  poco  maravillado  el  español  que  los  tenía  á  car- 
go, y  ansí  lo  contaba  como  cosa  de  admiración,  y  aunque  es- 
te ojemplo  haya  sid:>  parlicular,  vo  lo  digo  por  UjOos  en  gene* 
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ral  los  fraires  de  lodas  las  órdenes  que  acá  pasan.  Digo  que 
los  que  dclios  acá  no  trabajan  Gelmente,  y  los  que  se  vueN 
vena  Casulla  que  les  demandará  Dios  estrechísima  cüen- 
.la  dt  como  emplearon  el  (aknto  que  se  les  encomendó.  Pues 
qué  diré  de.  los  españoles  seglares  que  con  estos  han  sido  y 
son  tiranos  y  crueles,  que  no  miran  mas  de  á  sus  intereses 
y  codicia  que  ios  ciega»  deseándolos  tener  por  esclavos  y  de 
itacerse  ricos  con  sus  sudores  y  trabajo.  Muchas  veces  oí 
decir  que  los  españoles  crueles  contra  los  indios  morirían  á 
las  manos  de  los  mesmos  indios ,  ó  que  morirían  muertes 
desastradas,  y  destos  oi  nombrar  muchos,  y  después  que  yo 
estoy  en  esta  tierra  lo  he  visto  muchas  veces  por  espirien- 
cia  y  notado  en  personas  que  yo  conocía  é  había  repreheu* 
dido  el  tratamiento  que  los  hacian. 

CAPITULO  III. 

De  que  no  se  debe  alabar  ninguno  en  esta  vida^  y  del  mu* 
cho  trabajo  en  que  se  vieron  hasta  quitar  á  los  indios  las 
muchas  mujeres  que  tenían ,  y  cómo  se  ha  gobernado  esta 
tierra  después  que  en  ella  hay  audiencia. 

Según  el  consejo  del  sabio  no  deben  ser  los  hombres 
loados  en  esta  caduca  vida  de  absoluta  alabanza,  porque 
aun  navegan  en  este  grande  y  peligroso  mar  y  no  saben 
si  liaHarán  vía  para  tomar  el  puerto  seguro.  Aquel  se  debe 
con  razón  loar  que  Dios  tiene  guiado,  de  manera  que  está 
ya  puesto  en  salvamento  y  allegado  á  puerto  de  salvación, 
porque  al  fin  se  canta  la  gloria  y  este  es  mi  intento  de  no 
loar  á  ningún  vivo,  en  particular  sino  decir  loores  de  la 
buena  vida  y  ejemplo  que  los  fraires  menores  en  esta  tier- 
ra han  tenido,  los  cuales  obedescieudo  á  Dios  salieron  de  su 
tierra  dejando  á  sus  parientes  y  á  sus  padres,  dejando  las 
casas  é  moneslerios  en  que  moraban»  que  todos  están  apar- 
tados de  los  pueblos,  y  muchos  en  las  montañas  metidos, 
ocupados  en  la  oración  y  contemplación  con  grande  asti« 
nencia  é  mayor  penitencia,  é  muchos  dellos  vinieron  con 
deseo  de  martirio  y  lo  procuraron  mucho  tiempo  antes,  y 
habían  demandado  licencia  para  ir  entre  infieles,  aunque 
hasta  agora  Dios  nt)  ha  querido  que  padezcan  marlirip  ile 
sangre,  mas  trujólos  á  esta  tierra  de  Canaan  para  que  le 
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edificasen  nuevo  altar  entre  esta  gentilidad  é  infieles,  é  pa-* 
ra  que  multiplicasen  y  ensanchasen  su  santo  nombre  y  fée, 
como  parece  en  muchos  capilulos  desle  libro  de  los  pueblos 
é  provincias  que  convertieron  é  bautizaron  en  el  prencipio 
de  la  conversión  cuando  la  multitud  venia  al  bautismo,  que 
eran  tantos  los  que  se  venian  á  bautizar,  que  los  sacerdo-* 
tes  balizantes  muchas  veces  les  acontecia  no  poder  levan- 
lar  el  ¿arro  con  que  balizaban  por  tener  el  brazo  cansado» 
y  aunque  remudaban  el  jarro  les  cansaban  ambos  brazos, 
y  de  traer  el  jarro  en  las  manos  se  les  hacían  callos  y  aun 
llagas.  A  un  fraire  aconteció  que  como  hubiese  poco  que 
se  habia  rapado  la  corona  y  la  barba,  balizando  en  un  gran 
palio  á  muchos  indios,  que  aun  entonces  no  habia  iglesias» 
y  el  sol  ardia  tanto  que  le  quemó  toda  la  cabeza  y  la  cara 
de  tal  manera,  que  mudó  los  cueros  todos  de  la  cabeza  é 
del  rostro.  En  aquel  tiempo  acontecia  á  un  solo  sacerdote 
balizar  en  un  dia  á  cuatro  y  cinco  y  seis  mili  en  un  dia,  y 
en  Xuchimiico  balizaron  en  un  dia  dos  sacerdotes  mas  de 
quince  mili  el  uno  ayudó  á  tiempos  y  á  tiempos  descansó; 
este  balizó  á  poco  mas  de  cinco  mili,  y  el  otro  que  mantu- 
vo la  tela  balizó  mas  de  diez  mili  por  cuenta.  E  porque 
eran  muchos  los  que  buscaban  el  bautismo,  visitaban  y  ba- 
lizaban tres  y  cuatro  pueblos ,  y  hacían  el  oficio  muchas 
veces  á  el  dia,  y  sallan  los  indios  á  recebillos  y  á  buscallos 
por  los  caminos  y  díibanles  muchas  rosas  y  flores,  y  algu- 
nas veces  les  daban  cacao,  que  es  una  bebida  que  en  esta 
tierra  se  usa  mucho  y  en  especial  en  tiempo  de  calor.  Es- 
te acatamiento  é  recebimicnto  que  hacen  ¿  los  fraires,  vi- 
no de  mandarlo  el  señor  marqués  del  Valle  don  Hernando 
(Cortés  á  los  indios,  porque  desde  el  principio  les  mandó  que 
tuviesen  mucha  reverencia  y  acatamiento  á  los  sacerdotes 
como  ellos  solian  tener  á  los  ministros  de  sus  Ídolos,  y  tam- 
bién hacian  entonces  recebiinienlos  á  los  españdes,  lo  cual 
ya  todos  no  lo  han  querido  consentir,  y  han  mandado  á  los 
indios  que  no  lo  hagan,  y  aun  con  lodo  eslo  en  algunas 
parks  no  basla. 

Después  que  los  frailes  vinieron  á  esta  tierra,  dentro  de 
medio  año  comenzaron  ¿  predicar  á  las  veces  por  intérpre- 
te, y  otras  por  escrito;  pero  después  que  comenzaron  á  ha- 
blar la  lengua  predican  muy  á  menucio  los  domingos  y  fies- 
tas, y  muchas  veces  entre  semana,  y  en  un  dia  iban  y  an- 
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daban  muchas  perrocklas  y  pueblos.  Día  hay  qtie  predican 
do$  y  tres  veces,  y  acabado  de  predicar  siempre  hay  algu« 
ROS  que  batizao*  Buscaron  mil  modos  y  maneras  para  traer 
á  ios  indios  en  conocimiento  de  un  solo  Dios  verdadero»  é 
para  apartallos  del  error  de  los  ídolos  diéronles  muchas  ma« 
ñeras  de  dolrina.  Ai  principio  para  les  dar  sabor»  enseña-* 
roriles  el  Per  signum  crucis,  el  Pater  noster^  Aoe  Marías 
Credo  y  Salve^  todo  cantado  de  un  canto  muy  llano  y  gra- 
cioso. Sacáronles  en  su  propia  lengua  de  Anabac  los  manda-» 
mientes  en  metro  y  los  artículos  de  la  fée,  y  los  sacra  men* 
tos  también  cantados,  y  aun  hoy  dia  los  cantan  en  muchas 
partes  de  la  Nueva  España;  ansimesmo  les  han  predicado 
en  muchas  lenguas  y  sacado  dotrinas  y  sermones.  En  algu* 
nos  monesterios  se,  ayuntan  dos  y  tres  lenguas  diversas,  y 
fraile  que  predica  en  tres  lenguas,  todas  diferentes,  y  ansí 
van  discurriendo  y  enseñando  por  muchas  partes,  adonde 
nunca  fué  oida  ni  recebida  la  palabra  de  Dios. 

No  tuvieron  tampoco  poco  trabajo  en  quitar  y  desarrai- 
gar á  estos  naturales  la  multitud  de  las  mujeres,  la  cual 
cosa  era  de  mucha  dificultad,  porque  se  les  hacia  muy  du« 
ra  cosa  dejar  la  antigua  costumbre  carnal,  y  cosa  que  tan- 
to abraca  la  sensualidad,  para  lo  cual  no  bastaban  fuerzas 
ni  industrias  humanan,  sino  que  el  Padre  de  las  misericor* 
días  les  diese  su  divina  gracia  porque  no  mirando  á  la  bon* 
ra  é  parentesco  que  mediante  las  mujeres  con  muchos  con- 
Iraian,  y  gran  favor  que  alcanzaban,  tenían  con  ellas  mu^ 
cha  granjeria,  é  quien  les  tejiay  hacia  mucha  ropa,  y  eran 
muy  servidos,  porque  las  mujeres  principales  llevaban  con- 
sigo otras  criadas.  Después  de  venidos  al  matrimonio  tu-^ 
vieron  muy  gran  trabajo  y  muchos  escrúpulos  hasta  darles 
la  verdadera  y  legítima  mujer  por  los  muy  arduos  y  muy 
nuevos  casos,  y  en  gran  manei'a  ¡nlricados  contraimienlos 
que  en  estas  partes  se  hallan.  Habían  estos  contraído  con 
Ins  hijas  de  ios  hombres  ó  del  demonio ,  de  do  procedieron 
jigantes  que  son  los  enormes  é  grandes  pecados,  y  no  se 
contentaban  con  una  mujer,  porque  un  pecado  llama  y  trae 
á  otro  pecado,  de  que  se  hace  la  cadena  de  muchos  esla- 
bones de  pecados  con  que  el  demonio  los  trae  encadenadas, 
mas  ahora  ya  todos  resciben  el  matrimonio  y  ley  de  Dios, 
aunque  en  algunas  provincias  aun  no  han  dejado  las  máu- 
cebas  y  concubinas  todas. 
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« 

El  conüno  y  mayor  Irábnjo  que  con  estos  indios  se  pa- 
só  fué  en  las  confisiones,  porque  son  tan  continuas  que  to- 
do  el  afio  es  una  cuaresma.  A  cualquier  hora  del  dia  y  eo 
cualquier  lugar,  ansí  en  las  iglesias  como  en  los  caminos,  y 
sobre  lodo  con  ios  continuos  enfermos,  las  cuales  confesio- 
nes son  de  muy  gran  trabajo,  porque  como  tos  agravian 
las  enfermedades  y  muchos  dcllos  nunca  se  confesaron,  y 
la  caridad  demanda  ayudalíos,  y  disponer  como  quien  está 
en  artículo  mortis  para  que  vayan  en  vía  de  salvación,  mu- 
chos  destos  son  sordos,  otros  llagados,  que  cjerto  los  con« 
fesores  ed  esta  tierra  no  tienen  de  ser  delicados  ni  asquero- 
sos para  sufrir  esta  carga.  Y  muchos  días  son  tantos  los 
enfermos  que  los  confesores  están  como  Josué,  rogando  á 
Dios  que  detenga  el  sol  y  alargue  el  dia,  para  que  se  aca- 
ben de  confesar  los  enfermos.  Bien  creo  yo  que  los  que  en 
esle  trabajo  se  ejercitaren  y  perseveraron  fielmente  que  es 
género  de  martirio,  y  delante  de  Dios  muy  acepto  servicio, 
porque  son  estos  como  los  ángeles  que  señalan  con  el  lao  á 
los  gimientes  y  dolientes,  que  otra  cosa  es  batizar,  desposar, 
confesar,  sino  señalar  siervos  de  Dios  para  que  no  sean  he- 
ridos del  ángel  percuciente,  y  los  ansí  señalados  trabajen 
de  los  defender  y  guardar  de  los  enemigos  que  no  los  con- 
suman y  acaben.  Tiempo  fué,  y  algunos  años  duró,  que  los 
(|ue  de  oficio  debieran  defender  y  conservar  los  indios  los 
trataban  de  tal  manera  que  entraban  buenas  manadas  de 
esclavos  eo  Méjico,  hechos  como  Dios  sabe,  y  los  tributos 
de  los  indios  no  pequeños,  y  las  obras  que  sobre  todo  esto 
les  cargaron  encima  no  pocas  y  los  materiales  á  su  costa, 
iba  la  cosa  de  tal  manera  como  quien  se  come  una  manza- 
na, se  iban  á  tragar  los  indios;  pero  el  pastor dellos  al  que 
principalmente  pertenecía  de  oficio,  que  fué  el  primer  obispo 
de  Méjico  don  fray  Juan  de  Zumarraga,  y  aquellos  de  quien 
á  el  presente  halló  que  son  escorias  y  heces  del  mundo, 
opusiéronse  de  tal  manera  para  que  no  tragasen  la  manza- 
na,  sin  las  mondaduras,  y  ansí  les  amargaron  las  cortezas 
que  no  se  tragaron  ni  acabaron  los  indios,  porque  Dios  que 
tiene  á  muchos  destos  indios*,  y  á  muchos  de  sus  hijos  y 
nietos  predestinados  para  su  gloria,  lo  remedió,  y  el  empe- 
rador  desque  fué  informado  proveyó  de  tales  personas  que 
desde  entonces  les  va  á  los  indios  de  bien  en  mejor. 

Bien,  son  dignos  de  perpetua  memoria  los  que  tan  buco 
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remedio  pusieron  á  esla. tierra.  Estos  fueron  el  obispo  don 
Sebastian  Rainirez,  presidente  de  la  Audiencia  Real,  el 
cual  tuvo  singular  amor  á  estos  indios,  y  los  defendió  y 
conservó  sabiamente»  y  rigió  la  tierra  en  mucha  paz  con 
los  buenos  coadjutores  que  tuvo,  los  cuales  no  menos  gra* 
cias  merecen,  que  fuerou  los  oidores  que  con  él  fueron  pro- 
veidos.  De  la  cual  audiencia  habia  bien  que  decir,  y  de 
como  remediaron  esta  tierra,  que  la  hallaron  con  la  can- 
dela en  la  mano,  que  si  mucho  se  tardaran  bien  la  pndie* 
ran  hacer  la  sepultura  como  á  las  otras  islas.  Mas  es  desto 
Ip  que  siento,  que  lo  que  digo;  yo  creo  que  son  dignos  de 
gran  corona  delante  del  rey  del  cielo,  y  del  de  la  tierra 
también,  é  para  todo  buen  aprovechamiento,,  trujo  Dios  á 
el  señor  don  Antonio  de  Mendoza,  visorey  y  gobernador, 
que  ha  echado  el  sello,  y  en  este  oficio  ha  proseguido  pru« 
dentemente  y  ha  tenido  y  tiene  grande  amor  á  esta  patria 
conservándola  en  todo  buen  regimiento  de  cristiandad  y  po* 
ücia.  Los  oidores  fueron  el  licenciado  Juan  de  Salmerón,  el 
licenciado  Alonso  Maldonado,  el  licenciado  Zeinos,  el  licen? 
ciado  Quiroga. 

CAPITULO  IV. 

Dé  la  humildad  que  los  fraires  de  San  Francisco  fupieron 
en  convertir  á  los  indios,  y  de  la  paciencia  que  tuvieron 
en  las  adversidades. 

Fué  tanta  la  humildad  y  mansa  conversación  que  los 
frailes  menores  tuvieron  en  el  tratamiento  é  inteligencia  que 
con  los  indios  tenían,  que  como  algunas  veces  en  los  pue- 
blos de  los  indios  quisiesen  entrar  á  poblar  y  hacer  mones- 
teriós  religiosos  fraires  de  otras  órdenes,  iban  los  mesmoa 
indios  ¿  rogar  ¿  el  que  estaba  en  lugar  de  Su  Majestad  que 
regia  la  tierra,  que  entonces  era  el  se&or  obispo  don  Se- 
bastian Ramírez,  diciéndole  que  no  les  diesen  otros  frailes 
sino  de  los  de  San  Francisco;  porque  los  conocían  y  ama- 
ban y  eran  dellos  amados.  Y  como  el  señor  presidente  les 
preguntase  la  causa  por  qué  querían  mas  ¿  aquellos  que  á 
otros,  respondían  los  indios,  porque  estos  andan  pobres  y 
descalzos  como  nosotros,  comen  de  lo  que  nosotros,  asiénr 
tanse  entre  nosotros,  conversan  entre  nosotros  mansa men- 
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te.  Oirás  veces  quoríoDdo  dejar  algunos  pueblos  para  que 
entrasen  fraires  de  otras  órdenes,  venían  los  indios  lloran- 
do  á  decir  que  si  se  iban  y  los  dejaban  que  también  ellos 
dejarían  sus  casas  y  se  irían  tras  ellos,  y  de  hecho  lo  ha- 
cían, y  se  iban  Iras  los  fraires.  Esto  yo  lo  vf  por  mis  ojos»  é 
por  esta  buena  humildad  que  los  fraires  tenían  con  los  in- 
dios, todos  los  señores  de  la  Audiencia  Real  les  tuvieron 
mucho  miramiento,  aunque  al  prencipio  venían  de  Casli-- 
lia  indignados  contra  ellos ,  y  con  propósito  de  los  repre-» 
hender  y  abatir,  porque  venían  informados  que  los  fraires 
con  soberbia  mandaban  á  los  indios  y  se  enseñoreaban  de-* 
líos;  pero  después  que  vieron  lo  contrario,  lomáronles  mu- 
cha afición  y  conocieron  haber  sido  pasión  lo  que  en  Espat 
ña  de  ellos  se  decía. 

Algunos  trataron  y  conversaron  con  personas  que  pu« 
dieran  ser  parte  para  les  procurar  obispados  y  no  los  admi- 
tieron, otros  fueron  elegidos  en  obispados,  y  venidas  las 
elecciones  las  renunciaron  humii mente  escusándose,  dicten- 
do  que  no  se  hallaban  suficientes  ni  dignos  para  tan  alia 
dignidad.  Aunque  en  esto  hay  diversos  pareceres  en  si  acer- 
taron ó  no  en  renunciar,  porque  para  esta  nueva  tierra  y  en- 
tre esta  humilde  generación  convenia  mucho  que  fueran  los 
obispos  como  en  la  primitiva  iglesia  pobres  é  humildes,  que 
fio  buscaran  rentas  sino  ánimas,  ni  fuera  menester  llevar 
tras  s{  mas  de  su  pontifical,  y  q.ue  los  indios  no  vieran  obis- 
pos regalados,  vestidos  de  camisas  delgadas,  y  dormir  en 
sábanas  y  colchones,  y  vestirse  de  muelles  vestiduras,  por- 
que los  que  tienen  ánimas  á  su  cargo  han  do  imitar  á  Je- 
sucristo en  humildad  é  probeza  y  traer  su  cruz  á  cuestas,  y 
desear  morir  en  ella.  Pero  como  renunciaron  simplemente* 
<  por  se  allegar  á  la  homildad,  creo  que  delante  Dios  no 
^rán  condenados.  Una  de  las  buenas  cosas  que  los  fraires 
tienen  en  esla  tierra  es  la  humildad,  porque  muchos  de  los 
españoles  los  humillan  con*injurias  y  murmuraciones,  pues 
de  parte  de  ios  indios  no  tienen  de  quó  tomar  vanagloria» 
])orque  ellos  les  eceden  en  penitencia  y  en  menosprecio,  y 
ansí  cuando  algún  fraire  de  nuevo  viene  de  GaslilUí  que 
allá  era  tenido  por  muy  penitente  y  que  hacia  raya  á  los 
otros,  venido  acá  es  como  rio  que  entra  en  la  mar,  porque 
acá  toda  la  comunidad  vive  estrechamente,  é  guarda  todo 
lo  que  se  puede  guardar,  y  si  mira  á  los  ¡odios  verlos  han 
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paupérrirnamenle  vestidos  y  descalzos,  las  camas  y  mora- 
das en  extremo  pobres ,  pues  en  la  comida  á  el  mas  estre* 
eho  penitente  esceden ,  de  manera  que  no  hallarán  de  qué 
tener  vanagloria  ninguna.  Y  si  se  siguen  por  razón  muy 
menos  tendrán  soberbia  porque  todas  las  cosas  son  de  Dios» 
y  el  que  afirma  alguna  cosa  buena  ser  suya  es  blasfemia^ 
porque  es  querer  hacerse  DÍ0S4  Pues  luego  locura  es  glo« 
riarse  el  hombre  de  las  cosas  ajenas,  pues  para  esperar  y 
resoebir  los  bienes  de  gloria  que  por  tiempo  nos  son  prome- 
tidos, é  para  sufrir  los  males  y  ad veracidades  que  á  cada 
pasóle  ofrecen  á  los  que  piadosa  y  justamente  quieren  vi* 
vir,  paciencia  necesaria  es.  Este  sufre  y  lleva  la  carga  de 
todas  las  tribulaciones  y  sufre  los  golpes  de  los  enemigos 
sin  ser  herida  el  ánima,  asi  como  contra  los  bravos  tiro9 
de  artillería  ponen  cosas  muelles  y  blandas  en  que^jecu* 
ten  su  furia,  bien  asi  contra  las  tentaciones  y  tribulaciones 
del  demonio,  y  del  mundo,  y  de  la  carne,  se  debe  poner 
la  paciencia  que  con  lo  contrario  nuestra  ánima  será  pres* 
to  turbada  y  rendida,  desta  manera  ponia'n  los  fraires  la 
paciencia  por  escudo  contra  las  injurias  de  ios  espailoles,  y 
cuando  ellos  muy  indignados  decían  que  los  fraires  deSf 
truian  la  tierra  en  favorecer  á  los  indios  y  que  algún  dia  se 
levantarían  los  indios  contra  ellos,  los  fraires  para  mitigar 
su  ira  respondían  con  paciencia:  ^'  Si  nosotros  no  defendié- 
sernos  los  indios,  ya  vosotros  no  tendríades  quien  os  sirvicr 
se;  si  nosotros  los  favorecemos  es  para  conservallos,  é  para 
que  tengáis  quien  os  sirva,  y  en  defendellos  y  enséñalos  k 
Tosolros  servimos,  y  nuestras  conciencias  descargamos^ 
porque  cuando  dellos  os  encargastes  fué  con  obligación  de 
enseoallos  y  no  tenéis  otro  cuidado  sino  que  os  sirvan  y  os 
den  cuanto  tienen  y  puedan  haber.  Pues  ya  que  tienen  po- 
co ó  no  nada,  si  los  acabásedes  ¿quién  os  servirla?  Y  asi 
muchos  de  los  españoles,  á  lo  menos  los  nobles  y  los  virtuo- 
sos, decian  y  dicen  muchas  veces,  que  si  no  fuera  por  los 
.fraires  de  San  Francisco  la  Nueva  España  fuera  como  las 
islas  que  ni  hay  indio  á  quien  enseñar  la  ley  de  Dios,  ni 
quien  sirva  á  los  españoles. 

Los  españoles  Cambien  se  quejaban  y  murmuraban  di- 
ciendo mal  de  los  fraires,  porque  mostraban  querer  mas  á 
los  indios  que  no  á  ellos,  y  que  los  reprehendían  áspera- 
mente, lo  cual  era  causa  qne  les  faltasen  muchos  con  sus 
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limosnas  y  les  tuviesen  una  cierta  niAnera  de  aborrecimien- 
to. A  esto  responJian  los  fraires  diciendo  que  siempre  ha- 
bian  tenido  á  los  españoles  por  domésticos  de  la  fée,  y  que 
si  alguno  ó  algunos  dellos  alguna  vez  tenian  alguna  nesce- 
sidad  espiritual  ó  corporal  mas  ayna  acudían  á  ellos  que 
no  á  los  indios;  mas  como  los  españoles  en  comparación  de* 
los  indios  son  muy  pocos  y  saben  bien  buscar  su  remedio, 
asi  espiritual  como  corporal,  mejor  que  los  indios,  que  no 
tienen  otros  sino  aquellos  que  batí  aprendido  la  lengua  por-* 
que  los  principales  y  casi  todos  son  de  los  fraires  menores» 
hay  razón  que  se  vuelvan  á  remediar  á  los  indios  que  so» 
tantos  y  tan  necesitados  de  remedio  y  aun  con  estos  no 
pueden  cumplir  por  ser  tantos  y  es  mucha  razón  que  se 
llaga  ansí,  pues  no  costaron  menos  á  Jesucristo  las  ánima:! 
destos  indios  como  las  de  los  españoles  y  romanos,  y  la  ley 
de  Dios  obliga  á  favorecer  y  á  animar  &  estos  que  están 
con  la  leche  de  la  fé  en  los  labios,  que  no  á  los  que  la  lie* 
nen  ya  tragada  con  la  costumbre. 

Por  la  defensión  de  los  indios  y  por  les  procurar  algún 
tiempo  en  que  pudiesen  ser  enseñados  de  la  dotrina  cris- 
tiana,  é  porque  no  los  ocupasen  en  domingos  ni  en  fiestas, 
é  por  les  procurar  moderación  en  sus  tributos»  los  cuales 
eran  tan  grandes  que  muchos  pueblos  no  los  pudiendo  cum- 
plir vendían  á  mercaderes  renoveros,  que  solia  haber  entre 
ellos,  ios  hijos  de  los  pobres  y  las  tierras,  y  como  los  tribu- 
tos eran  ordinarios  y  no  bastase  para  ellos  vender  lo  que 
tenian  algunos  pueblos,  casi  del  todo  se  despoblaron,  y  otros 
se  iban  despoblando  si  no  se  pusiera  remedio  en  moderar 
los  tributos,  lo  cual  fué  causa  que  los  españoles  se  indigna- 
sen tanto  contra  los  fraires  que  estuvieron  determinados  de 
matar  á  algunos  dellos  que  les  parecía  que  por  su  causa 
))erd¡an  el  interese  que  sacaban  de  los  pobres  indios,  y  es- 
tando por  esta  causa  para  dejar  los  fraires  del  todo  la  tier- 
ra y  volverse  á  Castilla,  Dios  que  socorre  en  las  mayores 
tribulaciones  y  necesidades,  no  lo  consintió,  porque  siendo, 
la  Católica  Majestad  del  emperador  don  Carlos  informado 
de  la  verdad,  procuró  una  bula  del  papa  Paulo  Tercio,  para 
que  de  la  Vieja  España  viniesen  á  esta  tierra  ciento  y  cin- 
cuenta fraires. 
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CAP1TUI,0  V. 

De  como  fray  Martin  de  Valencia  procuró  de  pasar  ade- 
lante á  convertir  nuevas  gentes  y  no  lo  pudo  hacer ^  y  otros 
fr aires  después  lo  hicieron. 

Después  que  el  padfe  fray  Martín  de  Valencia  hubo 
predicado  y  enseñado  con  sus  compañeros  en  Méjico  y  eu 
las  provincias  comarcanas  ocho  años,  quiso  pasar  adelan- 
te y  entrar  en  la  tierra  de  mas  adentro  haciendo  su  oflcio 
de  predicación  evangélica,  y  como  en  aquella  sazón  él  fue* 
se  perlado,  dejó  en  su  lugar  un  comisario,  y  tomando  con- 
sigo ocho  compañeros  se  fué  á  Goatepec,  puerto  en  la  mar 
del  Sur,  que  está  de  Méjico  mas  dé  cíen  leguas,  para  em- 
barcarse allí  para  ir  adelante,  porque  siempre  tuvo  opinión 
que  en  aquel  paraje  de  la  mar  del  Sur  había  muchas  gen- 
tes que  estaban  por  descubrir, '  y  para  efectuar  este  viaje 
don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  le  había  prometi- 
do de  dalle  navios  para  que  le  pusiesen  adonde  tanto  desea- 
ba para  que  allí  predicasen  el  evangelio  y  palabra  de  Dios, 
sin  que  precediese  conquista  de  armas.  Estuvo  en  el  puer- 
to de  Goatepec  esperando  los  navios-siete  meses,  para  el 
cual  tiempo  habían  quedado  los  maestros  de  dallos  acaba* 
dos,  y  para  mejor  cumplir  su  palabra  el  marqués  en  per- 
sona fué  desde  Guavhnavac,  que  es  un  pueblo  de  su  mar- 
quesado á  do  siempre  reside,  que  está  de  Méjico  once  le- 
guas. Fué  á  Tecoantepec  á  despachar  y  dar  los  navios,  y 
con  toda  la  diligencia  que  él  pudo  poner  no  se  acabaron, 
porque  en  esta  tierra  con  mucha  difíeuitad  y  costa  y  tiem- 
po se  echan  los  navios  á  el  agua.  Pues  viendo  el  siervo  de 
Dios  que  los,navios  le  fallaban,  dio  la  vuelta  para  Méjico 
dejando  alli  tres  compañeros  de  los  suyos  para  que  acaba- 
dos los  navios  fuesen  en  ellos  á  descubrir. 

En  el  tiempo  que  fray  Martin  de  Valencia,  que  fueron 
siete  meses  los  que  estuvo  en  Goatepec,  siempre  él  y  sus  com- 
pañeros trabajaron  en  enseñar  y  dotriuar  á  la  gente  de  la 
tierra,  sacándoles  la  dolrina  cristiana  en  su  lengua,  que  es 
de  Zuputecas,  y  no  solo  á  estos,  pero  en  todas  las  lenguas 
y  pueblos  por  do  iban  predicaban  v  balizaban.  Enlónces 
Tomo  Lili.  "  oá 
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pasaron  por  un  pueblo  que  se  dice  Uícllan,  que  en  nuestra 
lengua  quiere  decir  infierno,  adonde  hallaron  algunos  ede- 
ficios  mas  de  ver  que  en  parte  ninguna  de  la  Nueva  Espa- 
ña, entre  los  cuales  había  uji  tempto  del  demonio  y  apo- 
sontos  de  sus  >minis^lros  muy  de  ver,  en  especial  una  sala  do 
artesones.  La  obra  era  de  piedra  liecha  con  muchos  lazos 
y  labores,  habia  muchas  portadas,  cada  una  de  tres  pie- 
dras grandes,  dos  á  los  lados  y  una  por  encima,  las  Cliales 
eran  muy  gruesas  y  muy  anchas.  Habia  en  aquellos  apo« 
sontos  otra  sala  que  tenia  unos  pilares  redondos,  cada  uno 
de  una  sola  pieza ,  lau  gruesos  que  dos  hombres  abrazados 
oou  un  pilar  apenas  se  tocaban  las  puntas  de  los  dedos;  se- 
rian de  cinco  brazas  de  alto. 

Decía  fray  Martin  que  se  descubrirían  en  aquella  costa 
gentes  mas  hermosas  y  de  mas  habilidad  que  estas  de  la 
Nueva  {¡spaua^  y  que  si  Dios  le  diese  vida  que  la  gastaría 
con  aquellas  gentes  comp  había  hecho  con  estotras.  Mas 
Dios  no  íui  servido  que  por  él  fuese  descubierto  lo  quo 
tanto  deseaba,  aunque  permitió  que  fuese  descubierto  por 
frailes  menores,  porque  como  uno  de  los  compañeros  del  di- 
cho fray  Martin  de  Valencia,  llamado  fray  Antonio  de  Cíu- 
dad*Rodrígo«  siendo  provincial  en  el  afio  de  mili  é  quinien- 
tos y  treinta  y  siete,  envió  cinco  frai(es  á  la  costa  del  mar 
del  Norte,  y  fueron  predicando  y  enseñando  por  los  pueblos 
de  Guazacualco  y  Puytel.  Aquí  está  poblado  de  españoles,  y 
el  pueblo  se  llama  Santa  María  de  la  Vitoria.  Ya  esto  es  en 
Tabasco.  Pasaron  á  Xicalango,  adonde  en  otro  tiempo  ha- 
bia muy  gran  trato  de  mercaderes  é  iban  hasta  allí  merca- 
deics  mejicanos  y  aun  ahora  van  algunos,  y  pasando  la 
costa  adelante  allegaron  los  fraires  á  Champoton  y  á  Cam« 
pech.  A  este  Campech  llamaron  los  españoles  Yucatán. 

En  este  camino  y  entre  esta  gente  estuvieron  dos  años 
y  hallaban  en  los  indios  habilidad  y  díspusicion  para  todo 
bien,  porque  oían  de  grado  la  dotrina  y  palabra  de  Dios. 
Dos  cosas  notaron  mucho  los  fraires  en  aquellos  indios,  que 
fueron  ser  gente  de  mucha  verdad  y  no  lomar  cosa  ajena, 
aunque  estuviese  caída  en  la  calle  muchos  días. 

Saliéronse  los  fraires  desta  tierra  por  ciertas  diferencias 
que  hubo  entre  los^españoles  y  los  indios  naturales.  En  el 
año  de  1538  envió  otros  tres  fraires  en  unos  navios  del 
marqués  del  Valle,  que  fueron  á  descubrir  por  la  mar  del 
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Sur.  Dcstos»  auDquc  se  sonó  y  dijo  que  habian  hallado  tier- 
ra poblada  y  muy  rica,  no  está  muy  averiguado  ni  hasta* 
agora  que  es  el  principio  del  affo  de  1540  no  ha  venido 
nueva  cierta. 

Este  dicho  alto  invió  este  mesmo  provincial  fray  An- 
tonio de  Ciudad-Rodrigo  dos  fraires  por  la  costa  del  mar 
del  Sur  la  vuelta  hacia  el  Norte  por  Xalisco  y  por  la  Nue  - 
va  Galicia,  con  un  capitán  que  iba  á  descubrir,  é  ya  que 
pasaban  la  tierra  que  por  aquella  costa  está  descubierta  y 
conocida  y  conquistada,  hallaron  dos  caminos  bien  abier-*' 
tos.  El  capitán  escojo,  y  se  fué  por  el  de  la  mano  derecha , 
que  declinaba  la  tierra  adentro,  el  cual  ¿  muy  pocas  jor- 
nadas dio  en  unas  sierras  tan  ásperas  que  no  las  pudiendo 
pasar  le  fué  forzado  volverse  por  el  mesmo  camino  que  ha- 
bia  ido. 

De  los  dos  fraires  adoleció  el  uno,  y  el  otro  con  dos  in- 
térpretes tomó  por  el  camino  de  la  mano  izquierda  que  iba 
hacia  la  costa,  y  hallóle  siempre  abierto  y  seguido,  y  á  po- 
cas jornadas  á\6  en  tierra  poblada  de  gente  pobre,  los  cua- 
les salieron  á  él  llamándole  ''  mensajera  del  cielo,**  y  como 
á  tal  le  tocaban  todos  y  besaban  el  hábito.  Acompañaban* 
^e  de  jornada  en  jornada  trescientas  y  cuatrocientas  perso- 
nas, y  á  veces  muchas  mas,  de  los  cuales  algunos  en  sien- 
do hora  de  comer  iban  á  caza,  de  la  cual  había  mucha,  ma- 
yormente de  liebres,  conejos  y  venados,  y  ellos  que  se  sa- 
ben dar  buena  mafia,  en  poco  espacio  tomaban  cuanta  que- 
rían, y  dando  primero  á  el  fraire  repartían  entre  si  lo  que 
liabia.  Desta  manera  anduvo  mas  de  trecientas  leguas,  y 
casi  en  todo  este  camino  tuvo  noticia  de  una  tierra  muy 
poblada  de  gente  vestida  y  que  tienen  casas  de  terrado,  y 
de  muchos  sobrados.  Estas  gentes  dicen  estar  (lobladas  i 
la  ribera  de  un  gran  rio  á  do  hay  muchos  pueblos  cercados, 
y  á  tiempos  tienen  guerra  los  señores  de  los  pueblos  con- 
tra los  otros.  E  dicen  c|ue  pasado  aquel  rio  hay  otros  pue- 
blos mayores  é  mas  ricos.  Los  que  hay  en  los  pueblos  que 
están  en  la  primera  ribera  del  río  dicen  que  son  las  vacas 
menores  que  las  de  España,  y  otros  animales  muy  diferen- 
tes de  los  de  Castilla.  Buena  ropa,  no  solo  de  algodón  mas 
también  de  lana,  y  que  hay  ovejas  de  que  se  saca  aquella 
lana.  Estas  ovejas  no  se  sabe  de  qué  manera  sean.  Esta 
gente  usan  de  camisas  y  vestiduras  con  que  se  cubren  sus 
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cuerpos,  lieóen  zápalos  enteros  que  cubren  lodo  el  pié,  lo 
cual  no  se  ha  haUado  en  lodo  lo  hasta  ahora  descubierlo. 
También  traen  dé  aquéllos  pueblos  muchas  turquesas,  las 
cuales,  y  todo  lo  demás  que  aquí  digo  había  eutre  aquella 
geflte  pobre»  adonde  allegó  el  fraíre,  bo  que  en  sus  tierras 
se  errasen,  sino 'que  las  Iraiau  de  aquellos  pueblos  grandes 
adonde  iban  á  tiempos  á  trabajar  y  á  ganar  su  vida  como 
hacen  en  España  los  jornaleros. 

En  demanda  desta  tierra  habían  salido  ya  muchas  ar- 
madas, ansi  por  mar  comopor  tierra»  y  de  lodos  la  escon- 
dió Dios  y  quiso  que  un  pobre  fraíre  descalzo  la  descubrie- 
se, el  cual  cuando  trajo  la  nueva  al  tiempo  que  lo  dijo  le 
prometieron  que  no  la  conquistarían  á  fuego  y  á  fiangre  co- 
mo se  ha  conquistado  casi  todo  lo  que  en  esta  tierra  íirme 
está  descubierto,  sino  que  se  les  predicaría  el  evangelio. 
Pero  como  esta  nueva  fué  derramada  voló  brevemente  por 
todas  partes,  y  cómo  á  cosa  hallada,  muchos  la  quisiesen 
ir  á  conquistar,  por  mas  bien  ó  menor  mal,  tomó  la  delan- 
tera el  visorey  de  esta  Nueva  Espaua  don  Antonio  de  Men- 
doza llevando  sánela  intiiicion  y  muy  buen  deseo  de  serv  ir 
á  Dios  en  lodo  loque  en  si  fuere  sin  hacer  agravio  á  los 
prójimos. 

En  el  año  de  mili  é  quitíienlos  y  treinta  y  nueve  otros 
dos  fraires  entraron  por  la  provincia  de  Miebuacan  á  unas 
gentes  que  se  llaman  chichinoecas,  que  ya  otras  veces  ha- 
bían consentido  entrar  en  sus  tierras  fraires  menores,  y  los 
habían  rescebido  de  paz  y  con  mucho  amor,  que  de  los  es- 
iniQoles  siempre  se  han  defendido  y  vedádoles  la  entrada, 
así  por  ser  gente  belicosa  ,*  y  que  poco  mas  poseen  mas  de 
un  arco  con  sus  flechas,  como  porque  los  espa Soles  véeii 
|H)Co  interés  en  ellos.  Aquí  descubileron  estos  dos  fraires 
que  digo  cérea  de  treinta  pueblos  pequefios  que  el  mayor 
dellos  no  tendría  seiscientos  vecinos.  Estos  rescibieron  de 
muy  buena  voluntad  la  dolrina  crístiaoa  y  (rajieron  sus  hi- 
jos al  bautismo,  é  por  tener  mas  paz  é  mejor  dispusiclon  pa* 
ra  recebir  la  fé,  demandaron  libertad  por  algunos  años,  y 
que  después  daría»  un  tributo  moderado  de  lo  que  cogen  y 
crian  en  sus  tierras,  y  que  desta  manera  darían  la  obidien- 
cia  á  el  rey  de  Castilla.  Todo  se  lo  concedió  el  visorey  do» 
Antonio  de  Mendoza,  y  les  díó  diez  años  de  libertad  para 
que  no  pagasen  ningún  tributo. 
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Después  deslos  pueblos  se  signen  unos  llanos»  los  mayo< 
res. que Jiay  en  toda  la  Nueva  España.  Son  de  tierra  eslé- 
r¡K  aunque  poblada  toda  de  gente  muy  pobre  y  muy  des- 
nuda, qae  no  cubren  sino  sus  vergüenzas,  y  en  tiempo  de 
frió  se  cubren  con  cueros  de  venados,  que  en  todos  aque- 
llos llanos  hay  mucho  número  déllos,  y  de  liebres  y  cone- 
jos, y  culebras  y  viveras,  y  desto  comen  asado,  que  cocido 
ninguna  cosa  comen,  ni  tienen  choza,  ni  casa,  ni  hogar, 
mas  de  que  se  abrigan  par  de  algunos  árboles,  y  aun  deslos 
no  hay  muchos,  sino  tunales,  que  son  unos  árboles  que 
tienen  la  hoja  de  grueso  de  dos  dedos,  unas  mas  y  otras 
menos,  tan  largas  como  un  pié  de  un  hombre,  y  tan  an- 
chas como  un  palmo.  Y  de  una  hoja  destas  se  plantan  y 
van  procediendo  de  una  hoja  en  olra,  y  á  los  lados  tam- 
ikien  van  echando  hojns,  y  haciéndose  deltas  árbol;  las  lio- 
jas  del  pié  engordan  mucho  y  fortaiécense  tanto  hasta  que 
5e  hacen  como  pié  ó  tronco  de  árbol.  Este  vocablo  tunal  y  tu* 
na  por  su  fruía  es  nombre  de  las  islas,  porque  en  ellas  hay 
muchos  destos  árboles,  aunque  la  finjla  no  es  lanía  ni  tah 
buena  como  la  de  esta  tierra. 

En  esta  Nueva  España  á  el  árbol  le  llaman  nocpal  y  á 
la  fruta  nuchtli.  Deste  género  de  nuchtii  hay  muchas  es* 
pecies,  unas  llaman  montesinas,  estas  no  las  comen  sino 
ios  pobres,  otras  hay  amarillas  j  son  buenas,  otras  llaman 
picadillas,  que  son  entre  amarillas  y  blancas  y^ también  son 
•|)iienas,  pero  las  mejores  de  todas  son  las  blancas,  y  á  su 
tiempo  hay  muchas  y  duran  mucho,  y  los  españoles  son 
muy  golosos  deltas,  mayormente  en  verano, -y  de  camino 
con  calor  porque  refrescan  mucho.  Hay  algunas  tan  bue- 
nas que  saben  á  peras,  y  otras  á  uvas;  otras. hay  muy  co- 
Joradas  y  no  son  nada  preciadas,  y  si  alguno  las  come  es 
porque  vienen  primero  que  otras  ningunas.  Tiñenianto  que 
liasta  la  orina  del  que  las  come  liñen  de  manera  que  pares- 
ce  poco  menos  que  sangre,  tanto  que  de  los  primeros  con- 
quistadores que  vinieron  con  Hernando  Cortés  allegando 
•un  dia  adonde  habla  muchos  destos  árboles  comieron  mu- 
cha  de  aquella  fruta  sin  saber  lo  que  era,  y  como  después 
iodos  se  viesen  que  orioal)an  sangre  tuvieron  mucho  temor 
pensai>do  que  hablan  comido  alguna  fruta  ponzoñosa  y  que 
todos  habían  de  ser  muertos,  hasta  que  después  fueron.des- 
cn^fnñados  i^or  los  indios.  En  estas  Unus  que  son  coloradas 
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nnce  la  grana  que  en  esta  lengua  se  llama  nochtii.  Es  cosa 
tenida  ^n  mucho  precio  porque  es  muy  subido  colorado. 
Entre  los  españoles  se  llama  carmesí. 

Estos  indios  que  digo  por  ser  la  tierra  tan  estéril  que 
A  tiempos  carece  de  agua,  beben  del  zumo  destas  hojas  de 
nocpal.  Hay  también  en  aquellos  llanos  muchas  turmas  de 
tierra,  las  cuales  no  sé  yo  que  en  parle  ninguna  desta  Nue« 
va  Espafia  se  hayan  hallado  sino  allí. 

CAPITULO  VI. 

De  unos  muy  grandes  montes  que  cercan  toda  esta  tierra,  y 
de  su  gran  riqueza  y  fertilidad^  y.  de  muchas  grandezas 
que  tiene  la  ciudad  de  Méjico. 

No  son  de  menos  fructo  y  provecho  las  salidas  y  visita* 
eiones  que  continamente  se  hacen  de  los  monesterios  á  do 
residen  los  fraires  que  las  ya  dichas,  porque  demás  de  los 
pueblos  cercanos  que  visitan  i  menudo,  salen  ¿  otros  pue« 
blos  y  tierras  que  están  apartados  cincuenta  y  cien  leguas, 
de  los  cuales  antes  que  acaben  la  visita  y  vuelvan  á  sus 
casas  han  andado  ciento  cincuenta  leguas,  y  á  veces  dos«* 
cicntas,  porque  es  cierto  que  adonde  no  allegan  fraires  no 
hay  verdadera  cristiandad,  porque  como  todos  losesimfio- 
los  pretendan  su  interese  no  curan  de  ensefiallos  y  dolrina- 
líos,  ni  hay  quien  les  diga  lo  que  toca  á  la  Té  y  creencia  de 
Jesucristo,  verdadero  Dios  y  universal  Sefior,  ni  quien  pro* 
cure  destruir  sus  supei-sticiones  y  cerimonias  y  hechicerías 
muy  anejas  á  la  idolatría ,  y  es  muy  nescesario  andar  por 
todas  partes.  Y  esta  Nueva  España  es  toda  llena  de  sierras^ 
tanto  que  puesto  uno  en  la  mayor  vega  ó  llano,  mirando  á 
todas  partes,  hallará  sierra  ó  sierras  á  seis  y  siete  leguas, 
salvo  en  aquellos  llanos  que  dije  en  el  capitulo  pasado.  Y 
en  algunas  parles  de  la  costa  de  la  mar,  especialmente  va 
una  cordillera  de  sierras  sobre  el  mar  del  Norte,  esto  es,  en- 
cima del  mar  Océano,  que  es  la  mar  que  traen  los  que  vie- 
nen de  España. 

Estas  sierras  van  muchas  leguas  de  largo,  que  es  lodo 
lo  descubierto,  que  son  ya  mas  de  cinco  mili  leguas,  y  to- 
davía pasan  adelante,  y  van  descubriendo  mas  tierra.  Es- 
ta tierra  se  ensangosta  tanto  que  queda  de  mar  á  mar  en 
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solas  quince  leguas ,  |K)rque  desde  el  Nombre  de  Dios,  que 
ei  un  pueblo  en  Fa  costa  dd  mar  del  Norte  hasta  Panamá, 
que  es  otro  pueblo  en  la  costa  def  mar  del  Sur,  no  hay  mas 
de  solas  quince  leguas,  y  estas  sierras  que  digo,  pasada 
esbi  angostura  de  tierra  hacen  dos  piernas;  la  una  prosigue 
la  misma  costa  del  mar  del  Norte,  y  la  otra  va  la  vuelta  de 
la  tierra  del  Perú ,  en  muy  altas  y  fragosas  sierras,  mucho 
mayoiies  sin  comparación  que  ios  Alpes  ni  que  los  montes 
Perineos,  y  pienso  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  no 
hay  otras  montañas  tan  altas  ni  tan  ásperas,  y  puédense 
sin  falta  llamar  estos  montes  los  mayores  é  mas  ricos  del 
mundo.  Porque  ya  de  esta  cordillera  de  sierras  sin  la  que  ^ 
vuelve  á  el  Perú  están,  como  dije,  descubiertas  mas  de  cin* 
co  mili  ieguast  y  no  las  han  llegado  á  el  cabo,  y  lo  que 
mas  es  de  considerar  y  que  causa  grandísima  admiración, 
es  que  tantos  y  tan  grandes  montes  hayan  estado  encu- 
biertos tanta  multitud  de  aOos  como  aquí  pasó  el  gran  di  - 
luvio  general,  estando  en  el  mar  Océano,  adonde  tantas 
naos  navegan,  y  los  recios  temporales  y  grandes  tormén* 
tas  y  tempestades  han  echado  y  derramado  tantas  naos 
muy  fuera  de  la  derrota  que  llevaban,  y  muy  lejos  de  su 
navegación,  y  siendo  tantas  y  en  tantos  afios  y  tiempos 
nunca  con  estas  sierras  toparon.  Nuestros  montes  parecie- 
ron. La  causa  de  esto  debemos  dejar  para  el  que  es  causa 
de  todas  las  causas^  creyendo  que  pues  él  ha  sido  servido  de 
que  no  se  manifestasen  ni  descubriesen  hasta  nuestros  tiem- 
pos, que  esto  ha  sido  lo  mejor  y  que  mas  conviene  á  la  fée  y 
religión  cristiana. 

I/)  mas  alto  desta  Nueva  Espafia  y  los  mas  altos  mon- 
tes por  estar  en  la  mas  alta  tierra  parecen  ser  los  que  están 
á  rededor  de  Méjico*  Está  Méjico  toda  cercada  de  montes  y 
tiene  una  muy  hermosa  corona  de  tierras  á  la  redonda  de 
si,  y  ella  está  puesta  en  medio,  lo  cual  le  causa  gran  her* 
mesura  y  ornato,  y  mucha  seguridad  y  fortaleza,  y  tam- 
bién le  viene  de  aquellas  sierras  mucho  provecho,  como  se 
dirá  adelante.  Tiene  muy  hermosos  montes,  los  cuales  la 
cercan  toda  como  un  muro.  En  ella  asiste  la  presencia  de- 
vina en  el  Sandísimo  Sacramento,  ansi  en  la  iglesia  cate- 
dral como  en  tres  monesterios  que  en  ella  hay  de  agusti- 
nos, dominicos  y  franciscos,  y  sin  estas  hay  otras  muchas 
iglesias.  En  la  iglesia  mayor  reside  el  obispo  con  sus  diui- 
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(lides,  oanóuigos,  curas  y  capellanes.  Está  muy  servida  y  . 
iniiy  adornada  de  vasijas  y  ornamentos  para  el  culto  divino 
como  de  instrumentos  musicales.  En  los  monesterios  hay 
muchos  é  muy  devotos  religiosos,  de  los  cuales  salen  mu- 
chos predicadores^  que  no  solo  en  lengua  española  mas  en 
otras  muchas  lenguas  de  las  que  hay  en  las  |)rov¡ncia8  de 
los  indios  los  predican  y  convierten  á  la  creencia  verdade- 
ra de  Jesucristo.  Ansimesmo  está  en  Méjico,  repr-eseotando 
la  persona  del  emperador  y  gran  monarca  Carlos  quinto, 
el  visorey  y  audiencia  real  que  en  Méjico  reside,  regiendo 
é  gobernando  la  tierra,  y  administrando  justicia.  Tiene  es- 
la  ciudad  su  cabildo  ó  regimiento  muy  honrado,  el  cual  la 
gobierna  y  ordena  en  toda  buena  policía*  Hay  en  ella  muy 
nobles  caballeros,  y  muy  virtuosos  casados,  liberalísimos 
en  hacer  limosnas.  Tiene  muchas  é  muv  buenas  cofradías 
que  honran  y  solinizan  las  fíestas  principales,  y  consuelao 
é  recrean  muchos  pobres  y  enfermos,  y  enlierran  honrada- 
mente los  difuntos.  Tiene  esta  ciudad  un  muy  solene  hos- 
pital que  se  llama  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  doc- 
tado  de  grandes  indulgencias  ó  perdones,  las  cuales  ganó 
don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  que  es  su  patrón. 
Tiene  también  este  ho^&pital  mucha  rencta  y  hacienda. 

Está  esta  ciudad  tan  llena  de  mercaderes  y  oficiales  co- 
ntó lo  está  una  de  las  mayores  de  España.  Está  esta  ciu- 
dad de  Méjico  ó  Temistitan  muy  bien  trazada  é  mejor  edi- 
ficada de  muy  buenas,  grandes  y  muy  fuertes  casas,  es 
muy  proveída  y  bastecida  de  todo  lo  ncscesario,  así  de  lo 
(pie  hay  en  la  tierra  como  de  cosas  de  España.  Andan  or- 
dinariamente cien  harreas  ó  recuas  desdel  puerto  que  se 
llama  La  Veracrnz,  proveyendo  esta  ciudad,  é  muchas  carre- 
tas que  hacen  los  mesmos,  y  cada  dia  entra  gran  multitud 
de  indios  cargados  de  bastimentos  y  tributos,  ansí  por  tierra 
como  por  agua,  en  acales  ó  barcas  que  eu  lengua  de  las  is- 
las llamian  canoas.  Todo  esto  se  gasta  y  consume  en  Mé- 
jico, lo  cual  pone  alguna  admiración  porque  se  vée  clara- 
mente que  se  gasta  mas  én  sola  la  ciudud  de  Méjico  que  en 
dos  ni  en  tres  ciudades  de  España  de  su  tamaño.  La  causa 
desto  es  que  todas  las  casas  están  muy  llenas  de  gente,  y 
también  que  como  están  todos  holgados  y  sin  necesidad» 
gastan  largo. 

Hay^n  ella  muchos  ó  muy  hermosos  caballos,  porque 


505 

los  hace  el  maíz,  el  cont'mo  verde  que  lienen»  que  lo  co^ 
timn  lodo  el  a 5o,  así  de  h  caña  del  maíz  que  es  muy  me* 
jorque  alcacer,  y  tura  mucho  tiempo  este  pienso^sy  des* 
|iues  entra  ua  junquillo  muy  bueno  que  siempre  lo  hay  ver- 
de en  el  agua  de  que  la  ciudad  está  cercada*  Tiene  mu- 
chos ganados  do  vacas»  y  yeguas,  y  ovejas,  y  cabras  é  puer- 
iM)s.  Entra  en  ella  por  una  calzada  un  grueso  caño  de  muy 
gentil  agua  que  se  reparte  por  muchas  cables.  Por  esta 
mesma  calzada  tiene  una  muy  hermosa  salida  de  uixa  par-> 
te  y  de  otra  llena  de  huerlas  que  turan  una  legua. 

¡Oh  iMéjico  que  tales  montes  te  cercan  y  coronan,  aho- 
ra con  razón  volará  tu  fama,  porque  en  ti  resplandece  la  Tée 
y  evangelio  de  Jesucristo!  Tuque  ánies  oras  maestra  de 
jiecados,  ahora  eres  ensoñadora  de  verdad,,  y  lú  que  antes 
csjLabas  en  tinieblas  y  oscuridad  ahora  das  resplandor  de  do- 
trina  y.  cristiandad.  Mas  te  ensalza  y  engrandece  la  subje- 
cíon  que  tienes  á  el  invitisimo  César  don  Carlos  que  el  ti- 
rano seSorio  con  que  otro  tiempo  á  todos  quet4as  sujectar. 
Eras  entonces  una  Babilonia  llena  de  confusiones  y  malda- 
des, ahora  eres  oira  Jerissaleo,  madre  de  provincias  y  rei- 
nos. Andabas  y  ibas  á  do  .querías,  según  le  guiaba  la  vo- 
luntad de  un  idiota  gentil  que  en  ti  ejecutaba  leyes  bárbaras. 
Ahora  muchos  velan  sobre  ti  para  que  vivas  según  leyes, 
divinas  y  htimanas.  Otro  tiempo  con  autoridad  del  princi* 
]yeiát  las  tinieblas  anhelando  amenazabas,  prendiasy  sacri- 
iicabas,  asi  iiombres  como  mujeres,  y  su  sangre  ofrecias  at 
demonio  en  cartas  y  papeles;  ahora  con  oraciones  y  sacríficios 
buenos  y  justos  adoras  y  confiesas  al  Señor  de  los  Señores. 
¡Oh  Méjico  lailevantasi»  les  ojos  á  tus  montes  de  que  estás 
cercada  verías  que  son  en  tu  ayuda  y  defensa  mas  ángeles 
buenos  que  demonios  fueron  contra  ti  en  otro  tiem|)0,  para 
te  hacer  caer  en  pecados  é  yerros ! 

Cierlaroente.de  la  tierra  y  comarca  de  Méjico,  digo  délas 
aguas  vertientes  de  aquella  corona  de  sierras  que  liene  á  vis- 
ta en  derredor,  na  hay  poco  que  decir  sino  niiuy  mucho.  To- 
dos Jas  .rededores  y  laderas  de  las  sierras  están  muy  pobla* 
daa^  en  el  cual  término  iiay  mas  de  cuarenta  pueblos  grandes 
y  medianos,  sin  otros  muchos  pequeños  á  estos  sujetos.  Es- 
tfin  tan  en  solo  este  circuito  que  digo  nueve  ó  diez  raoneste- 
rios  bien  edificados  y  poblados  de  religiosos,  y  lodtks  he- 
ucu  bien  en  que  enlcnder  en  la   conversión  y  aprovecblk- 
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miento  dé  los  indios.  En  los  pueblo  hay  muchas  iglesias, 
porque  hay  pueblo  á  fuera  de  los  que  tienen  monesterios  de 
mas  de  diez  iglesias»  y  estas  muy  bien  aderezadas,  y  en  ca- 
da una  su  campana  ó  campanas  muy  buenas.  Son  todas  las ; 
iglesias  por  de  fuera  muy  lucidas  y  almenadas,  y  la  tierra  en 
sí  que  es  alegre  é  muy  vistosa  por  causa  de  la  frescura  de 
las  monclañas  que  están  en  lo  alto  y  el  agua  en  lo  ba- 
jo de  todas  partes,  parecen  muy  bien  y  adornan  mucho  á  la 
ciudad. 

Parte  de  las  laderas  y  lo  alto  de  los  montes  son  de  las 
buenas  montafias  del  mundo»  porque  hay  cedros  y  muchos 
cipreses  é  muy  grandes»  tanto  que  muchas  iglesias  y  casas 
son  de  madera  de  ciprés.  Hay  muy  gran  número  de  pinos, 
y  en  extremo  grandes  y  derechos»  y  oíros  que  también  los 
españoles  llaman  pinos  ó  bayas»  hay  muchas  y  muy  gran- 
des encinas  y  madroños  y  algunos  robles.  Destas  montañas 
bajan  arroyos  y  rios,  y  en  las  laderas  y  bajos  salen  muchas 
y  muy  grandes  fuentes.  Toda  esta  agua  y  mas  la  llovedna 
hace  una  gran  laguna»  y  la  ciudad  de  Méjico  está  asenta- 
da parte  dentro  de  ella  é  parte  á  la  orilla.  A  la  parte  de 
Ocidente  |)or  medio  del  agua  va  una  calzada  que  la  devide. 
La  una  parte  es  muy  pestífera  agua »  y  la  otra  parte  es  de 
agua  dulce»  y  la  dulce  entra  en  la  salada»  porque  está  mas 
alta  y  aquella  calzada  liene  cuatro  ó  cinco  ojos  coa  sus 
puentes»  por  donde  sale  de  la  agua  dulce  á  la  salada  mu- 
cha agua.  Estuvo  Méjico  al  principio  fundada  mas  baja  que. 
ahora  está»  y  toda  la  mayor  parte  de  la  ciudad  la  cercaba 
agua  dulce  y  tenia  dentro  de  si  muy  frescas  arboledas  de 
cedros  y  cipreses  y  sauces»  y  de  otros  árboles  de  flores» 
(lorque  los  indios  señores  no  procuran  árboles  de  fructa  por- 
que se  la  traen  sus  vasallos»  sino  árboles  de  floresta  de  don- 
de cojan  rosas  y  á  donde  críen  aves»  así  para  gozar  del 
canto  como  para  las  tirar  con  cebratana»  de  la  cual  son 
grandes  tiradores. 

Como  Méjico  estuviese  ansi  fundada  dentro  deja  lagu- 
na, obra  de  dos  leguas  adelante  hacia  la  parte  de  Oriente» 
se  abrió  una  gran  boca  |)or  la  cual  salió  taocta  agua  que 
en  pocos  dias  que  duró  hizo  crecer  á  toda  la  laguna»  y  su- 
bió sobre  los  edificios  bajos»  ó  sobre  el  primer  suelo  mas  de 
medio  estado.  Entonces  los  mas  de  los  vecinos  se  retrajie- 
ron  hacia  la  parle  de  Poniente  que  era  licrra  firme.  Uicen. 
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los  indios  que  salían  por  aquella  boca  muchos  peces,  tan 
grandes  y  tan  gruesos,  como  el  mu^lo  de  un  hombre,  lo 
cual  les  causaba  grande  admiración  porque  en  el  agua  sa- 
la(hi  de  la  laguna  no  se  crian  peces,  y  en  la  dulce  son  tan 
pequeños  que  los  mayores  son  como  un  palmo  de  un  hom- 
lire.  Esta  agua  que  ansi  reventó  debe  ser  de  alguñ  rio  que 
anda  por  aquellos  montes,  porque  ya  ha  salido  otras  dos 
veces  por  entre  dos  sierras,  nevadas  que  Méjico  tiene  i  vis* 
ta  delante  de  sf  hacia  la  parte  de  Oriente  y  Alediodia.  La 
una  vez  fué  después  que  los  cristianos  están  en  la  tierra,  y 
la  otra  pocos  años  antes.  La  primera  vez  fué  tanta  el  agua 
que  señalan  los  indios  ser  dos  tanta  que  el  río  grande  de 
la  ciudad  de  los  Angeles,  el  cual  rio  por  las  mas  partes 
siempre  se  pasa  por  puente,  y  también  salián  aquellos  gran* 
des  pescados  oomo  cuando  se  abrió  por  la  laguna.  Enton- 
ces el  agua  vertió  de  la  otra  parte  de  la  sierra  hasta  Hus* 
xucinco  é  yo  he  estado  cerca  de  adonde  salió  esta  agua 
que  digo  é  me  he  certificado  de  todos  los  indios  de  aquella 
tierra. 

Entre  estas  dos  sierras  nevadas  está  el  puerto  que  al  prin* 
cipio  solian  pasar  yendo  de  la  ciudad  de  los  Angeles  para 
Méjico,  el  cual  ya  no  se  sigue,  porque  los  españoles  han 
deseufaierto  otros  caminos  mejores.  A  la  una  deslas  sierras 
llaman  los  indios  Sierra  blanca,  porque  siempre  tiene  nieve, 
á  la  otra  Uaman  Sierra  que  echa  humo,  y  aunque  ambas 
son  bien  altas  la  del  humo  me  parece  ser  mas  alta  y  es  re« 
douda  desde  lo  bajo,  aunque  el  pié  baja  y  se  extiende  mu- 
cho mas.  La  tierra  que  esta  sierra  tiene  de  todas  parles  es 
muy  hermosa  y  muy  templada,  en  especial  la  que  tiene  al 
Mediodía^  Este  vulcan  tiene  arriba  en  lo  alio  de  la  sierra 
una  gran  boca  por  la  cual  solia  salir  un  grandísimo  golpe 
de  humo,  el  cual  algunos  dias  salia  tres  y  cuatro  veces. 
Había  de  Méjico  á  lo  alto  desta  sierra  ó  boca  doce  leguas, 
y  cuando  aquel  hunao  salia  parecía  de  tan  claro  como  si 
estuviera  muy  cerca,  porque  salia  con  grande  fmpitu  y 
muy  espeso,  y  después  que  subia  en  tancta  altura  y  gor- 
dor  como  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla,  aflojaba  la 
furia  y  declinaba  á  la  parte  que  el  viento  le  quería  llevar. 
Este  99ik  de  humo  cesó  desdel  afio  de  mili  é  quinientos  é 
veinte  é  ocho  añas,  no  sin  grande  nota  de  los  españoles  y  do 
los  indios.  Algunos  querían  decir  que  era  boca  del  iníieruo. 
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CAPITULO  VII. 

De  lo$  nombres  que  Méjico  tuvo  y  de  quién  dicen  q^e  fueron 
sus  fundadores,  y  del  estado  y  grandeza  del  señor  della^ 
llamado  Moteznma. 

Méjico,  ftegun  ia  etimología  desta  lengua  algunos  la  in- 
terpretan fuente  6  manadero,  y  en  la  verdecí  en  ella  y  á  la 
redonda  hay  muchos  mananctiales,  por  lo  cual  la  interpre* 
tacion  no  paresce  ir  muy  fuera  de  propósito;  pero  los  natu- 
rales dicen  que  aquel  nombre  de  Méjico  trujieron  sus  pri- 
meros fundadores,  los  cuales  dicen  que  se  llamaban  mexiti, 
y  aun  después  de  algún  tiempo  los  moradores  deHa  se  lia-* 
marón  mexitises.  El  cual  nombre  ellos  tomaron  de  su  prin* 
cipal  Dios  ó  ídolo,  porque  á  el  sitio  en  que  poblaron  y  á  la 
población  que  hicieron  llamaron  timixtitan^  por  causa  de 
un  ¿rbol  que  alH  liallaron  que  se  llamaba  mich-tli,  el  cual 
salia  de  una  piedra,  ¿  la  cual  piedra  llamaban  tetl,  de 
manera  que  se  diría  fructa  que  sale  de  piedra.  Después  an- 
dando el  tiempo  y  mulliplieándose  el  pueblo  y  creciendo  la 
vecindad,  hízose  esta  ciudad  dos  barrios  ó  dos  ciudades,  á 
el  mas  principal  barrio  llamaron  Méjico,  y  á  los  morado- 
res del  llamaron  mcjicanosi.  Estos  mejicanos  fueron. en 
cstn  lierra  como  en  otro  tiempo  los  romanos.  En  este  bar- 
rio llamado  Méjico  residia  el  gran  sefior  desta  tierra,  que 
se  llamaba  Motezuma,  y  nombrado  con  mejor  crianza  y 
mas  cortesía  y  acatamiento  le  decian  motee  zumatci^  que 
quiere  decir  hombre  que  esta,  enojado  é  grate.  Aquí  en 
esta  parte  como  mas  principal  fundaron  los  espaftoles  su 
ciudad,  y  este  solo  barrio  es  muy  grande  y  también  hay 
en  él  muchas  casas  de  indios,  aunque  fuera  de  la  traza  de 
los  españoles.  A  el  otro  barrio  llaman  tlatelulco,  que  en  su 
lengua  quiere  decir  isleta,  porque  alli  estaba  un  pedazo  de 
tierra. mas  alto  y  mas  seco  que  lo  otro,  todo  que  era  ma- 
nantialesy  carrizales.  Todo  este  barrio  está  i)oblado  de  in- 
dios. Son  muchas  las  casas  y  muchos  mas  los  moradores. 
En  cada  ciudad  ó  banio  destos  hay  una  muy  gran  plaza 
adonde  cada  dia  ordinariamente  se  hace  un  mercado  gran- 
de en  el  cual  se  ayuncta  inñnila  gente  á  comprar  y  ven- 
der, y  en  estos  mercados  que  los  indios  liamau  tiánguez  se 
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venden  de  todas  cuantas  cosas  tiay  en  ia  tierra  desde  oro 
y  placta  hasta  cañas  y  hornija.  Llaman  los  indios  a  este 
harrio  San  Francisco  de  Méjico»  porque  fué  la  primera  igle* 
sia  desta  ciudad  y  de  toda  la  Nueva  España:  á  el  olrp  bar* 
rioMlaman  Sanetiago  de  Tlatelulco,  y  aunque  en  este- bar* 
rio  hay  muchas  iglesias,  la  mas  principal  es  Santiago,  por- 
que es  una  iglesia  de  tres  naves,  y  á  la  misa  que  se  dice 
á  los  indios  de  mañaua  siempre  se  hinche  de  ellos,  y  por 
de  mañana  que  abren  la  puerta  ya  los  indios  están  es|)e* 
raudo,  porque  como  no  tienen  mucho  que  ataviarse  ni  que 
sé  componer  en  esclaresciendo  tiran  para  la  iglesia. 

Aquí  en  esta  iglesia  está  el  colegia  de  los  indios  con 
fraires  que  los  enseñan  y  dotrioan  en  lo  que  tienen  do  ha- 
cer. En  toda  ia  tierra  nombran  los  indios  primero  el  sane* 
to  que  tienen  en  su  principal  iglesia,  y  después  el  pueblo* 
y  ansí  nombran  Santa  María  de  Tlaxcala,  San  Miguel  de 
Husxucinco,  Sancto  Antonio  de  TeKCuco. 

No  piense  nadie  que  me  lie  alargado  en  conctar  el  bla- 
són de  Méjico,  porque  en  ia  verdad  muy  brevemente  he  to* 
eado  una  pequeña  parte  de  lo  mucho  que  della  se  podría 
decir,  porque  creo  que  en  toda  nuestra  Europa  hay  pocas 
ciudades  que  tengan  tal  asiento  y  comarca,  con  tantos  pue- 
blos á  la  redonda  de  sí ,  y  tan  bien  asentados,  y  aun  mas 
digo  y  me  afirmo  que  dudo  si  hay  alguna  tan  buena  y  tan 
opulencta  cosa  como  Timistitlan  y  tan  llena  de  gente,  |)or- 
que  tiene  esta  gran  ciudad  Temuitithan  de  frente  de  sí  á 
la  parle  de  Oriente  la  laguna,  en  medio  el  pueblo  de  Tez.* 
cuco,  que  habrá  cuatro  ó  cinco  leguas  de  traviesa  que  lu 
laguna  tiene  de  ancho,  y  de  largo  tiene  ocho;  esto  es,  la 
salada,  y  casi  otro  tanto  tendrá  la  laguna  dulce.  Esta  ciu- 
dad de  Tezcuco  era  la  segunda  cosa  principal  de  la  tierra, 
y  ansimesmo  el  señor  della  era  el  segundo  señor  de  lu  tierra, 
subjetaba  debajo  de  si  quince  provincias,  hasta  la  provin* 
cia  de  Tuzapán,  que  está  á  la  costa  del- mar  del  Norte,  y 
asi  habia  en  Tezcuco  muy  grandes  edifioios  de  templos 'del 
demonio  é  muy  gentiles  casas  y  aposentos  de  señores,  en  - 
tre  ios  cuales  fué' cosa  muy  de  ver  la  casa  del  señor  prin- 
cipal, ansí  la  vieja  con  su  huerta  cercada  de  '■  mas  de  mil 
cedros  muy  grandes  é  muy  hermosos,  de  los  cuales  hoy  dia 
están  los  mas  en  pié,  aunque  la  casa  eslá  asolada.  Otra 
casa  tenia  que  se  podia  aposentar  en  ella  un  ejército,  con 


510 

niuciibs  jardines,  y  un  muy  grande  eslanque  que  |>or  deba* 
ju  de  tierra  solían  enlrar  á  él  con  barcas.  Es  lan  grande  I«i 
|)oblacion  de  Tezcuco  que  tenía  mas  de  una  legila  en  an- 
cho, y  mas  de  seis  en  largo,  en  lo  cual  hay  muchas  |)erro« 
chías  y  innumerables  moradores.  A  la  parte  de  Oriente  tce« 
ne  Méjico  Timistítlan,  á  una  legua  la  ciudad  ó  pueblo  de 
Tlacuba,  adonde  residía  el  tercero  señor  déla  tierra»  al 
cual  estaban  sujectas  diez  provincias.  Estos  dos  seGores  ya 
dichos  se  podrían  bien  llamar  reyes,  porque  no  les  faltaba 
nada  para  lo  ser. 

A  la  parte  del  Norte  ó  Setentrioo  á  cuatro  leguas  de 
Temistillan  está  el  pueblo  de  Cuavh-lillan,  adonde  resi- 
día el  cuarto  señor  de  la  tierra,  el  cual  era  sefior  de  otros 
muchos  pueblos.  Entre  este  pueblo  y  Méjico  hay  otros  gran- 
des pueblos,  que  por  causa  de  brevedad,  é  por  ser  oom* 
bres  estraños  no  los  nombro. 

Tiene  Méjico  á  la  parte  de  Mediodía  á  dos  leguas  et 
pueblo  de  Cuyoaean;  el  señor  del  era  el  quinto  señor  y  te- 
nia muchos  vasallos.  Es  pueblo  muy  fresco;  aqui  esluvie* 
ron  los  españoles  después  que  ganaron  ¿  Temislitlam  has* 
ta  que  tuvieron  edificado  en  Méjico  adonde  pudiesen  estar, 
ix)rque  de  la  conquista  había  quedado  todo  lo  mas  y  mejor 
de  la  ciudad  destruido.  Dos  leguas  mas  adelante  también 
hacia  el  Mediodía,  que  son  cuatro  de  Méjico,  está  la  gran 
población  deXuchIuilco,  y  desde  allí  hacia  á  do  sale  el  sol 
están  los  pueblos  que  llaman  de  la  laguna  dulce,  y  Tías* 
roanalco  con  su  provincia  de  Ghalco,  do  hay  inCnidad  de 
gente.  De  la  otra  parte  de  Tezcuco  hacia  el  Norte  está  lo 
muy  poblado  de  Otumba  y  Tepepulco. 

Estos  pueblos  ya  dichos  y  otros  muchos  tiene  Temis- 
tillan á  la  redonda  de  sí  dentro  de  aquella  corona  de  sierras 
y  otros  muy  muchos  que  están  pagados  los  montes,  por* 
que  por  la  parte  mas  ancha  de  lo  poblado  hacia  Méjico  á  los 
de  las  aguas  vertientes  á  fuera  hay  seis  leguas,  y  á  todas 
las  parles  á  la  redonda  va  muy  poblada  y  muy  hermosa 
tierra.  Los  de  las  provincias  é  prínct|)ales  pueblos  eran  co« 
mo  señores  de  salva  ó  de  ditado,  y  sobre  todos  eran  los  mas 
principales  los  dos,  el  de  Tezcuco  y  el  de  Tlacuba,  y  estos 
con  todos  los  otros  todo  lo  mas  del  tiempo  residían  en  Mé- 
jico, y  tenían  corte  con  Moteczuma,  el  cual  se  servia  como 
rey,  y  era  muy  temido  y  en  estremo  obedescido.  Celebra* 
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.I>a  sus  fiestas  con  lanía  solenidad  y  triunfo  que  los  españo- 
les que  á  ellas  se  hallaron  presentes  estaban  espantados^ 
ansí  de  esto  como  de  ver  la  ciudad  y  los  templos  y  ios  pue- 
blos de  á  la  redonda.  El  servicio  que  tenia  y  el  aparado  con 
que  se  servia,  y  las  suntuosas  casas  que  tenia  Motezuma  y 
laa  de  los  otros  señores,  la  solicitud  y  multitud  de  los  ser- 
vidores y  la  muchedumbre  de  la  gente  que  era  como  yerbas 
en  el  campo,  visto  esto  estaban  admirados  que  unos  á  otros 
se  decian:  **¿  Qué  es  aquesto  que  vemos?  esta  es  ilusión  ó 
encantamento?  tan  grandes  cosas  y  lan  admirables  han  es- 
tado  tanto  tiempo  encubiertas  á  los  hombres  que  pencaban 
tener  entera  noticia  del  mundo?" 

Tenia  Motezuma  en  esta  ciudad  de  todos  los  géneros 
de  animales,  así  brutos  y  retiles  como  de  aves  de  todas  ma- 
neras, hasta  aves  de  agua  quls  se  mantienen  de  pescado,  y 
hasta  pajaricos  de  los  que  se  ceban  de  moscas,  y  para  to- 
das tenia  per!H)nas  que  les  daban  sus  raciones  y  les  busca* 
han  sus  mantenimientos,  porque  tenia  en  ello  tancta  curio- 
sidad, que  si  Motezuma  vía  ir  por  el  aire  volando  una  ave 
que  le  agradase,  mandábala  tomar,  y  aquella  mesma  le 
traían.  Y  un  español  digno  de  crédito  estando  delante  de 
Motezuma  vio  que  le  habia  parecido  bien  un  gayilan  que 
iba  por  el  aire  volando,  ó  fué  para  mostrar  su  grandeza  de- 
lante de  los  españoles,  mandó  que  se  le  trujiesen,  y  fué  tan- 
ta la  diligencia  y  los  que  tras  él  salieron  que  el  mesmo  ga^ 
vilan  bravo  le  trajieron  á  las  maaos.  Ansimesmo  tenia  mu* 
cbos  jardines  y  vergeles,  y  en  ellos  sus  aposentos.  Tenia 
bosques  y  montañas  cercadas,  y  en  ellas  muy  buenas  casas 
y  frescos  aposentos  muy  barridos  y  limpios,  porque  de  gen- 
te de  servicio  tenia  tancta  como  el  mayor  señor  del  mundo. 
Estaban  tan  limpias  y  tan  barridas  todas  las  calles  y  cal- 
zadas desla  gran  ciudad,  que  no  habia  cosa  en  que  tro- 
pezar, y  por  do  quiera  que  salia  Motezuma,  asi  en  esta  co- 
mo por  do  habia  de  pasar  era  tan  barrido,  y  el  suelo  tan 
asentado  y  liso,  que  aunque  la  planta  del  pié  fuera  lan  de- 
licada como  la  de  la  mano,  no  recibiera  el  pié  detrimento 
ninguno  en  andar  descalzo.  ¿Pues  qué  diré  de  la  limpieza 
de  los  ten)plos  del  demonio  y  de  sus  gradas  y  patios,  y  las 
casas  de  Motezuma  y  de  los  oíros  señores  que  no  solo  esta* 
ban  muy  encaladas  sino  muy  bruñidos,  y  cada  fiesta  los 
renovaban  y  bruñían  para  entrar  en  su  palacio,  á  que  ellos 


llnman  tapa.  Todos  se  descalzaban  y  los  que  entraban  A 
negociar  con  el  habían  de  llevar  manetas  groseras  encima 
de  sí,  y  si  eran  grandes  seíiores,  ó^^n  tiempo  de  ftio,  sobre 
lad  manías  buenas  que  llevaban'  vestidas  ponían  una  man- 
ta grosera  y 'pobre,  é  para  hablarle  estaban  muy  htrmilla* 
dos  y  sin  levanclar  los  ojos,  é  cuando  él  respondía  era  con 
tan  baja  voz  y  con  tanda  autoridad  que  no  páresela  me- 
near los  labios,  y  esto  era  pocas  v^^ces,  porque  tas  mas  res- 
pondía por  sus  privados  y  familiares,  que  siempre  estaban'  á 
su  lado  para  aquel  taféelo,  que  eran  cofmo  secretarios,  y  es- 
la  coslutnbrc  no  la  babra  solamente  en  Moctezuma,  sino  en 
otros  de  los  señores  principales.  Lo  vi  yo  mesmo  usar  á  el 
principia,  y  esta  gravedad  tenian  mucho  los  mayores  seño- 
res y  los  que  Fos  señores  hablaban,  y  la  palabra  que  mas 
ordinariamente  decían  á  el  fin  de  las  pi&ticas  y  negocios 
que  se  les  coihuoicaban  era  decir  con  muy  baja=  voz  Aa4, 
que  quiere  decir  si^  6  bien^  bien. 

Cuando  Motezuma  salía  fuera  de  su  palacio  salían  con 
¿I  muchos  señores  é  principales  personas,  y  toda  la  gente 
que  estaba  en  las  calles  por  donde  había  de  pasar  sé  le  fui- 
millaban  y  hacían  profunda  reverencia  y  grande  acatamien- 
to sin  levantar  los  ojos  á  le  mirar,  sino  que  todos  estaban 
basta  que  era  pasado  tan  inclinados  como  fraires  eu  gloria 
Paíri.  Teníanle  lodossus  vasallos,  ansf  grandes  como  peque- 
ños, gran  temor  y  Yespelo,  porque  erá  cruel  y  severo  en  cas- 
tigar. Cuando  el  marq^ués  del  Valle  entró  en  la  tierra  ha- 
blando como  un  señor  de  una  provincia  le  pregunctó  si  re- 
conocía señorío  ó  vasallaje,  y  el  indio  le  respondió:  "¿Quién 
hay  que  no  sea  vasaflo  y  esclavo  de  Motezumaci?  ¿Quién  tan 
grande  séñór  como  Motezumaci?  queriendo  sentir  que  en 
toda  la  tierra  no  había  superior  suyo  ñi  aun  igual. 

Tenra  Molezumacien  su  palacio  enanos  y  corcobadillos, 
que  de  industria  siendo  niños  los  hacían  jibosos  y  los  que- 
braban y  descoyuntaban,  porque  deslos  se  sírvian  los  seño- 
res en  esta  tierra  cdmo  agora  hace  el  Gran  Turco  de  elínu- 
cos.  Tenia  águiliid  reales,  que  las  de  esta  Nueva  España  se 
pueden  con  verdad  decir  reales,  porque  son  en  cstremo 
grandes.  Las  jaulas  en  que  estaban  eran  grandes,  y  hechas 
de  unos  maderos  rollizos  tan  gruesos  como  el  muslo  de  un 
hombre.  Cuando  la  águila  se  allegaba  á  la  red  adonde  es- 
taba metida,  ansí  se  apartaban  y  huian  delta  como  si  fue* 
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ra  un  teon  ó  otra  bestia  ñera.  Tienen  muy  fuertes  presas« 
ia  mano  y  los  dedos  tienen  tan  gruesa  como  un  hombre,  y 
lo  mesmo  el  brazo.  Tienen  muy  gran  cuerpo,  y  el  pico  muy 
fiero;  de  una  sola  comida  come  un  gallo  de  papada ,  que 
es  tan  grande  y  mayor  que  un  buen  pavo  español,  y  este 
gallo  que  digo  tiene  mas  de  pavo, que  de  otra  ave,  porque 
hace  la  rueda  como  el  pavo,  aunque  no  tiene  tanctas  ni  tan 
hermosas  plumas,  y  en  la  voz  es  tan  feo  como  es  el  pavo. 

En  esta  tierra  be  tenido  nocticia  de  grifos,  los  cuales 
dicen  que  hay  en  unas  sierras  grandes  que  estáu  cuatro  ó 
cinco  leguas  de  un  pueblo  que  se  dice  Teoacan,  que  es  há- 
cia  el  Norte,  y  de  allí  bajaban  ¿  un«valle.  llamado  Abacat* 
lan,  que  es  un  valle  que  se  hace  entre  dos  sierras  de  mu- 
chos árboles,  los  cuales  bajaban  y  se  llevaban  en  las  uñas 
los  hombres  hasta  las  sierras,  adonde  se  los  coniian,  ^  fué 
de  tal  manera  que  el  valle  se  vino  á  despoblar  por  el  te* 
mor  que  de  los  grifos  tenian.  Dicen  los  indios  que  tenían 
las  uñas  como  de  hierro  fortísimas.  También  dicen  que  hay 
en  estas  sierras  un  animal  que  es  como  león,  el  cual  es  la- 
nudo» sino  que  la  lana  ó  vello  tira  algo  á  pluma :  son  muy 
fieros  y  tienen  tan  fuertes  dientes  que  de  les  venados  que  to« 
man  comen  hasta  los  huesos.  Llámase  este  animal  Cotocht- 
li;  destos  animales  he  yo  .visto  uno  deIJos.  De  los  grifos  há 
mas  de  ochenta  años  que  no  parecen  ni  hay  memofia  dellos. 

Tornemo3  á  el  propósito  de  Temistitlan  y  de  sus  fun- 
dadores y  fundamento.  Los  fundadores  fueron  estranjeros» 
porque  los  que  primero  estaban  en  la  tierra  llámanse  chi- 
ebimecas  y  olomis.  Estos  no  tenian  ídolos,  ni  casas  de  pie- 
dra ni  de  adobes,  sino  chozas  pajizas;  manteníanse  de  ca- 
za, no  todas  veces  asada  sino  cruda,  ó  seca  á  el  sol;  co- 
mían alguna  poca  de  fructa  que  la  tierra  de  suyo  producía,  • 
^  raíces  é  yerbas;  en  fin  vivían  como  brutos  animales. 
Fueron  señores  en  esta  tierra  como  ahora  son  y  han  sido 
los  españoles,  porque  se  enseñorearon  de  la  tierra,  no  de  la 
manera  que  los  españoles,  sino  muy  poco  á  poco  y  en  al- 
gunos años,  y  como  los  españoles  han  traído  tras  si  mu- 
chas cosas  de  las  de  España  conoo  son  caballos,  vacas,  ga- 
nados, vesiidos,  trajes,  aves,  trigo,  planetas  y  muchos  gé- 
neros de  semillas,  ansí  de  flores  como  de  hortalizas,  bicQ 
asi  en  su  manera  los  mejicanos  trajieron  muchas  cosas  que 
Tomo  Lili.  .  33 


514 

átiles  DO  las  había,  y  enriquecieron  esta  tierra  con  su  ¡n« 
dustria  y  diligencia»  desmontáronla  y  cultivaron  la  que  án« 
tes  eslaba  hecha  toda  bravas  montañas,  y  los  que  ¿ntes  la 
habitaban  vivian  como  salvajes.  Trujieron  estos  mejicanos 
los  primeros  ídolos  y  los  trajes  úe  vestir  y  calzar,  el  inaiz  y 
algunas  aves;  comenzaron  los  edificios  ansi  de  adobes  co<» 
mo  de  piedra,  y  ans!  hoy  día  casi  todos  los  canteros  de  la 
tierra  son  de  Timislitlan  ó  de  Tezcuco,  y  estos  saleo  á  edi* 
ficar  y  á  labrar  por  sus  jornales  por  toda  la  tierra  como  en 
EspaBa  vienen  los  vizcaínos  y  monctaneses:  hay  entre  to- 
dos U)s  indios  muchos  oficios  y  de  todos  dicen  que  fueron 
inventores  los  mejicana». 

CAPITULO  Vffl- 

D4I  tiempo  en  que  Méjico  se  fundó  y  de  la  gran  riqueza  que 
hay  «n  sus  montes  y  comarca  y  de  sus  calidades,  y  de 
otras  muchas  cosas  que  hay  en  esta  tierra. 

Entraron  á  poblar  en  esta  tierra  los  mejicanos  según 
que  por  sus  libros  se  halla  é  por  memorias  que  tienen  en 
libros  muy  de  ver  de  figuras  y  caracteres  muy  bien  pinta* 
dos,  las  cuales  tenían  por  memoria  de  sus  antigüedades, 
ottsl  como  linajes,  guerras,  vencimientos  y  otras  muchas 
cosas  desta  calidad  dignas  de  memoria»  por  Jos  cuales  li- 
bros se*halla,  que  los  mejicanos  vinieron  á  esta  Nueva  Es* 
pafia,  contando  hasta  este  presenté  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  cuarenta,  «uatroeientos  é  cuarenta  y  oclio  años  ya 
que  se  edificó ;  de  Timistijttan,  ducientos  é  cuarenta  años,  y 
hasta  hoy  no  se  ha  podido  saber  ni  averiguar  qué  gente 
'  hayan  sido  estos  mejicanos,  ni  de  adonde  hayan  traido  ori- 
gen. Lo  que  por  mas  cierto  se  tuvo  algún  tiempo  fué  que 
hablan  venido  de  un  pueblo  que  se  dice  Teocuihvacan,  que 
los  españoles  nombran  Guliacan.  Está  este  pueblo  de  Méjico 
decientas  leguas.  Mas  después  que  este  pueblo  de  Guliacan 
se  descubrió  y  conquistó,  hállase  ser  de  muy  diferente  len- 
gua de  la  que  hablan  los  naturales  de  Méjico,  y  demás  de  la 
lengua  ser  otra,  tampoco  en  ella  hubo  memoria  por  do  se 
creyesen  y  aun  sospéchese  haber  salido  los  mejicanos  de 
Guliacan.  La  lengua  de  los  mejicanos  es  la  dc*los  navales. 

Méjico  eo  el  tiempo  de  Moleczuma;  é  cuando  los  espa« 
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ñoles  Vinieroh  ¿  ella,  estaba  toda  muy  cercada  de  agua-,  y 
desde  el  año  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cuatro  siempre 
ha  !do  menguando.  Entonces  por  solas  tres  calzadas  podían 
entrar  á  Méjico;  por  la  una  que  es  al  Poniente  salian  á  tier- 
ra firme  á  media  legua,  porque  desta  parte  está  Méjico 
cercana  á  la  tierra;  por  las  otras  dos  calzadas  que  son  á  d 
Mediodía  y  al  Norte;  por  la  que  está  á  Mediodía  hablan  de 
ir  cerca  de  dos  leguas,  é  por  la  otra  del  Norte  habían  de  ir 
una  iegua  hasta  salir  á  tierra  firme.  De  la  parte  de  Orien^ 
te  está  cercada  toda  de  agua  y  no  hay  calzada  ninguna^ 
Estaba  Méjico  muy  fuerte  y  bien  ordenada  porque  tenia  unas 
calles  de  agua  anchas,  y  otras  calles  de  casas,  una  calle 
de  casas  y  otra  de  agua;  en  la  acera  de  las  casas  pasaba 
ió  iba  por  medio  un  callejón  ó  calle  angosta,  á  la  cual  salian 
las  puertas  de  las  casas.  Por  las  calles  de  agua  iban  mu« 
chas  puentes  que  atravesaban  de  una  parte  á  otra.  Demás 
de  esto  tenia  sus  plazas  y  patios  delante  los  templos  del  de- 
monio y  de  las  casas  del  Señor.  Habia  en  Méjico  muchas 
acales  ó  barcas  para  servicio  de  las  casas,  y  otras  muchas 
de  tratantes  que  venian  con  bastimentos  á  la  ciudad,  y  to- 
dos  los  pueblos  de  la  redonda  que  están  llenos  de  barcas, 
que  nunca  cesan  de  entrar  y  salir  á  la  ciudad,  las  cuales 
eran  innumerables.  En  las  calzadas  habia  puentes  que  fácil- 
mente se  podian  alzar,  é  para  guardarse  de  la  parte  del 
agua  eran  las  barcas  que  digo  que  eran  sin  cuento,  porque 
herviao  por  el  agua  é  por  las  calles.  Los  moradores  y  gen- 
te  era  innumerable.  Tenia  por  fortaleza  los  templos  del  de- 
monio y  las  casas  de  Motezuma,  señor  principal,  y  las  de 
los  otros  señores,  porque  todos  los  señores  subjetos  á  Méji^ 
co  tenian  casas  en  la  ciudad,  porque  residían  mucho  en 
ella,  que  por  gran  señor  que  fuese  holgaba  de  tener  pala- 
cio á  Moteczuma^  y  si  desto  algún  señor  tenia  esen'cion  era 
solo  el  de  Tezcuco.  Para  indios  no  era  poca  ni  mala  su 
munición,  porque  tenian  muchas  casas  de  varas  con  sus 
puntas  de  pedernal,  y  muchos  arcos  y  flechas  y  sus  espa- 
das de  palo  largas,  hechas  de  un  palo  muy  fuerte  enjeri- 
das  de  pedernales  agudísimos,  que  de  una  cuchillada  cor- 
taban cercen  el  pesQuezo  de  un  caballo,  y* de  estos  mesmos 
|)edernales  tenian  unos  como  lanzónos.  Teniap  también  mu- 
chas hondas,  que  cuando  comenzaban  á  disparar  jnncta- 
mente  las  hondas  y  las  flechas  y  las  varas  {larccia  lluvia 


516       , 

muy  espesa,  y  ansí  estaba  tan  fuerte  esta  ciudad  que  parer 
cía  no  bastar  poder  humano  para  ganalla,  porque  demás 
de  su  fuerza  y  munición  que  tenia  era  cabeza  y  señora  de 
toda  la  tierra,  y  el  señor  della  Motezuma  gloriábase  en  su 
silla  y  en  la  fortaleza  de  su  ciudad,  y  en  la  muchedumbre 
de  sus  vasallos  y  y  desde  ella  inviaba  mensajeros  por  toda 
la  tierra,  los  cuales  eran  muy  obcdescidos  y  servidos.  Otros 
oida  su  potencia  y  fama  venian  con  presentes  á  dacle  la. 
obidcncia»  mas  contra  lo  que  se  le  rebelaban  ó  no  obedes- 
cian  sus  mandamientos  y  á  sus  capitanes  que  por  muchas 
parles  enviaba,  mostrábase  muy  severo  vengador.  Nunca 
se  habia  conocido  ni  oido  en  esta  tierra  señor  tan  temido 
é  obedescido  como  Moteczuma,  ni  nadie  ansi  habia  enno- 
blecido  y  fortalecido  á  Méjico  tanto  que  de  muy  confiado 
se  engañó,  porque  nunca  él  ni  ningún  otro  señor  de  los 
naturales  podian  ni  pudieran  creer  que  habia  en  el  mundo 
tan  bastante  poder  que  pudiese  lomar  á  Méjico,  y  con  es* 
la  confíanza  recibieron  en  Méjico  á  los  españoles  y  los  de* 
jaron  entrar  de  paz  y  estar  en  la  ciudad  diciendo,  cuando 
los  quisiéremos  echar  de  nuestra  ciudad  y  de  toda  la  tier* 
ra  será  en  nuestra  mano,  é  cuando  los  quisiéremos  mactar 
los  mactaremos,  que  en  nuestra  voluntad  y  querer  será; 
(lero  Dios  entregó  la  gran  ciudad  en  las  manos  de  los  sur 
yos  por  los  muy  grandes  pecados  y  abominables  cosas  que 
en  ella  se  cometían,  y  también  en  esto  es  mucho  de  uoc* 
lar  la  industria  y  ardid  inaudito  que  don  Hernando  Cortés, 
mar(|ués  del  Valle,  tuvo  en  hacer  los  bergantines  para  to- 
mar á  Méjico,  porque  sin  ellos  fuera  cosa  imposible  ganaila 
según  estaba  fortalecida.  Ciertamente  esto  que  digo  y  la 
determinación  que  tuvo  é  el  ánimo  que  mostró  cuando  echó 
los  navios  en  que  habia  venido  á  el  través,  y  después  cuan- 
do le  echaron  de  Méjico  y  salió  desbaratado,  y  esos  pocos 
compañeros  que  le  quedaron  todos  heridos,  no  tornar  ni 
arrostrar  á  la  costa  por  mucho  que  se  lo  requerían,  y  como 
se  hubo  sagaz  y  esforzadamente  en  toda  la  conquista[^des- 
la  Nueva  España,  cosas  son  para  le  poder  peñeren  el  paño 
de  la  fama,  y  para  igualar  y  poner  su  persona  á  el  parangón 
con  cualquiera  de  los  capitanes  y  reyes  y  emperadores  an- 
tiguos, porque  hay  tanto  que  decir  de  sus  proezas  y  ánimo 
invencible  que  de  solo  ello  se  podría  hacer* un  gran  libro. 
Algunas .  veces  tuve  pensamiento  de  escribir  y  decir  algo  de. 
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las  cosas  que  hay  en  esta  Nueva  España,  naturales  y  cría* 
das  en  ella,  como  de  las  que  han  venido  de  Castilla,  c6mo 
se  han  hecho  en  esta  tierra,  y  veo  que  aun  por  falla  de 
tiempo  oslo  va  remendado,  y  no  puedo  salir  bien  con  mi 
intención  en  lo  comenzado,  porque  muchas  veces  me  cor- 
ta el  hilo  la  ne^cesidad  y  caridad  con  que  soy  obligado  á 
socorrer  á  mis  prójimos,  á  quien  soy  compeiido  á  consolar 
cada  hora.  Mas  ya  que  he  comenzado  razón  será  de  decir 
algo  de  estos  montes  que  dije  ser  grandes  y  ricos.  De  la 
grandeza  ya  está  dicho.  Diremos  de  su  riqueza  y  de  la  que 
hay  en  ellos,  y  en  los  rios  que  de  ellos  salen,  que  hay  mu- 
cho oro  y  plata,  y  todos  los  mecíales  é  piedras  de  muchas 
maneras*  en  especial  turquesas,  y  otras  que  acá  se  dicen 
chalchivilt.  Las  finas  destas  sqa  esmeraldas.  En  la  costa 
destos  montes  está  la  isla  de  las  perlas,  aunque  lejos  de  esta 
Nueva  España,  y  es  una  de  las  grandes  riquezasdel  mundo. 
Hay  también  alumbresy  pastel,  la  simiente  de  locual  se  tra- 
jo de  Europa ,  y  entre  estDs  montes  se  hace  en  cstremo  muy 
buena,  y  se  coje  mas  veces  y  demás  paños  que  en  ninguna 
parte  de  Europa.  Hay  también  mucho  brasil  y  muy  bueno. 
La  tierra  que  alcanzan  estas  monctañas  en  especial  lo 
quellaman Nueva  España,  ó  hasta  el  Golfo  Dulce,  cierto  es 
preciosísima,  y  si  la  hubiera  plantado  de  plantas  que  en 
ella  se  harían  muy  bien,  como  son  viñas  y  olivares^  por- 
que estos  montes  hacen  muchos  valles,  y  laderas  y  quebra- 
das  en  que  se  harian  estremadas  viñas  y  olivares.  En  esta 
tierra  hay  muchas  zaraamoras.  Su  fructa  es  mas  gruesa 
que  la  de  Castilla.  Hay  en  muchas  partes  destos  montes 
parras  bravas  muy  gruesas,  sin  se  saber  quien  las  haya 
plantado,  las  cuales  echan  muy  largas  bástigas,  y  cargan 
de  muchos  racimos,  y  vienen  á  se  hacer  uvas,  que  se  co- 
men verdes,  y  algunos  españoles  hacen  dellas  vinagre,  y 
algunos  han  hecho  vino,  aunque  ha  sido  poco.  Dase  en  es* 
la  tierra  mucho  algodón  y  muy  bueno,  hay  mucho  cacao, 
que  la  tierra  adonde  se  da  el  cacao  tiene  de  ser  muy  bue- 
na; é  porque  este  cacao  es  comida  y  bebida  y  moneda  des- 
la  tierra,  quiero  decir  qué  cosa  es  y  cómo  se  cria  el  cacao. 
Es  una  fructa  de  un  árbol  mediano,  el  cual  luego  como  le 
plantan  da  su  fruto,  que  son  unas  almendras  casi  como  las 
de  Castilla,  sino  que  lo  bien  granado  es  mas  grueso;  en 
sembrándolo,  ponen  par  dól  otro  árbol  que  crece  en  alto  y 
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le  va  haciendo  sombra^  y  es  como  madre  del  cacao.  Da  h» 
f rucias  en  unas  mazorcas  con  ud<is  tajadas  señaladas  en  ella 
como  melones  pequeños.  Tiene  cada  mazorca  destas  co- 
munmente  treinta  granoso  almendras  de  cacao,  poco  mas 
ó  menos;  cómese  verde,  de  que  se  comienzan  ¿  cuajar  las 
almendras  y  es  sabroso,  y  también  lo  comen  seco,  y  esto 
pocos  granos  y  pocas  veces.  Mas  lo  que  mas  generalmente 
del  se  usa  es  para  moneda,  y  corre  por  toda  esta  tierra. 
Una  carga  tiene  tres  números,  vale  ó  suma  este  númer<> 
ocho  mili,  que  los  indios  llaman  xicpile,  una  carga  son  vein- 
te  y  cuatro  mili  almendras  ó  cacaos.  Adonde  se  coje  vale  la 
carga  cinco  6  seis  pesos  de  oro ;  llevándola  ¿  h  tierra  aden- 
tro va  creciendo  el  precio,  y  también  sube  y  baja  conforme 
á  el  año ,  porque  en  buen  ^ño  multiplica  mucho.  Grandes 
frios  es  causa  de  haber  poco,  que  es  muy  delicado.  Es  este 
cacao  una  bebida  muy  general,  que  molido  y  mezclado  con 
maiz  y  otras  semillas  también  molidas  se  bebe  en  toda  la 
tierra  y  en  esto  se  gasta.  En  algiroas  partes  lo  hacen  bien 
hecho,  es  bueno  y  tiénese  por  muy  sustancial  bebida. 

Hállanse  en  estos  montes  árboles  de  pimiencta,  la  cual 
difiere  de  la  de  Malacar,  porque  no  requema  tanto  ni  es  tan 
tina,  pero  es  pimiencta  natural  mas  doncel  que  la  otra. 
También  hay  árboles  de  canela;  la  canela  es  mas  blancci 
y  mas  gorda.  Hay  también  muchas  monctañas  de^árboles 
de  liquidambar;  son  hermosos  árboles  y  muchos  deilos  muy 
alloá,  tienen  la  hoja  como  hoja  de  yedra;  el  licor  que  de« 
líos  sacan  llaman  los  españoles  liquidambar;  es  suave  en 
olor  y  medecinable  en  virtud,  y  de  precio  entre  los  indios. 
Los  indios  de  la  Nueva  España  mezclante  con  su  mesma 
corteza  para  lo  cuajar,  que  no  lo  quieren  líquido,  y  hacen 
unos  panes  envueltos  en  unas  hojas  grandes;  usan  dello  pa- 
ra oloreS)  y  también  curan  con  ello  algunas  enfermedades. 
Hay  dos  géneros  de  árboles  de  que  sale  y  se  hace  el  bálsa- 
mo, y  de  ambos  géneros  se  hace  mucha  cantidad.  Del  un 
género  destos  árboles  que  se  llama  chilo-xuchil  hacen  el 
bálsamo  los  indios  y  lo  hacian  antes  que  los  españoles  vi* 
Diesen.  Este  de  los  indios  es  algo  mas  odorífero  y  no  torna 
tan  prieto  como  el  que  hacen  los  españoles.  Estos  árboles 
se  dan  en  las  riberas  de  los  rios  que  salen  destos  montes 
hacia  la  mar  del  Norte  y  no  á  la  otra  bnnda,  y  lo  mesmo 
es  de  los  árboles  de  los  que  sacan  el  liquidambar,  y  del  que 
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}os  españoles  sacan  el  bálsamo.  Todos  so  dan  á  la  parle  del 
Norte,  aunque  los  árboles  del  liquidambar  y  del  bálsamo 
de  los  españoles  también  los  hay  en  lo  alto  de  los  montes. 
Este  bálsamo  es  precioso,  y  curan  y  sanan  con  61  muohas 
enfermedades.  Rácese  en  pocas  partes.  Yo  oreo  que  es  la 
causa  que  aun  no  han  conocido  los  árboles,  en  especial 
aquel  cli¡ló-xi|chil  (fue  creo  que  es  el  mejor  porque  está  ya 
esperimentado.  * 

De  género  de  palmas  hay  diez  ó  doce  especies,  las  cua- 
les yo  he  visto  algunas  dellas  llevar  dátilea.  Yo  creo  que 
si  los  curasen  y  adobasen  serian  buenos.  Los  indios,  como 
son  pobres,  los  comen  ansí  verdes  sin  curarse  mucho  de 
los  curar,  hállaulos  buenos,  porque  las  comen  con  salsa  de 
hambre.  Hay  cañafístolos  bravos,  que  si  los  enjiriesen  se  ha- 
rían buenos,  porque  ac;i  se  hacen  bien  los  otros  árboles  de 
la  cafiaffstola.  Este  árbol  plantaron  en  la  kla  Española  los 
fraires  menores  primero  que  otra  persona  los  plantase,  y 
acá  en  la  Nueva  España  los  mesmos  fraires  han  plantado 
casi  todos  los  árboles  de  fructa,  é  persuadieron  h  los  espa* 
fióles  para  que  plantasen  ellos  también,  v  enseñaron  á  mu- 
chos á  enjerir,  lo  cual  ha  sido  causa  que  hay  hoy  muchas 
y  muy  buenas  huertas,  y.  ha  de  haber  muchas  mas,  por- 
que los  españoles  visto  que  la  tierra  produce  ciento  por  uno 
de  lo  que  en  ella  plantan,  dánse  mucho  á  plantar  y  á  enje- 
rir buenas  fructas  y  árboles  de  eslima.  También  se  han  he- 
cho palmas  de  los  dátiles  que  han  traido.de  España,  y  tn 
muy  breve  tiempo  han  venido  á  dar  fruto.  Hállase  en  es» 
tas  monctafias  ruiponce,  y  algunos  dicen  que  hay  ruibarbo, 
mas  no  está  averiguado.  Hay  otras  muchas  raices  é  yerbas 
medecioales  con  que  los  indios  se  curan  de  diferentes  é  di- 
versas enfermedades  y  tienen  espiriencia  de  su  virtud.  Hay 
unos  árboles  medianos  que  echan  unos  erizos  como  los  de 
las  castañas,  sino  que  no  son  tan  grandes  i>i  fan  ásperos, 
y  de  dentro  están  llenos  de  grana  colorada.  Son  los  granos 
tan  grandes  como  los  de  la  simiente  del  culantro.  Esta  gra- 
na mezclan  los  pintores  con  la  otra  que  dije  que  es  muy 
buena,  que  se  llama  nocheztU^  de  la  cual  también  hay  al« 
guna  en  estos  montes.  Hay  muchos  morales  y  moreras,  las 
moras  que  dan  son  muy  menudas.  Poco  tiempo  ha  que  se 
dan  á  criar  seda;  dase  muy  bien  y  en  menos  tiempo  que  en 
España.   Hay  mucho  aparejo  para  criar  mucha  cantidad 
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andando  el  liempo,  y  aunque  se  comiehza  ahora  hay  per** 
sóidas  que  sacan  trecientas  y  cuatrocientas  libras,  y  aun 
u\e  dicen  que  hay  persona  que  en  este  año  de  quinientos 
y  cuarencta  sacará  mili  libras  de  seda.  De  la  que  acá  se  lia 
sacado  se  ha  tenido  alguna  y  sube  en  Gneza,  é  metida  eii 
colada  no  desdice  por  la  fineza  de  las  colores.  Las  mejores 
colores  desta  tierra  son  colorado  y  azul'y  amarillo;  el  ama- 
rillo que  es  de  peña  es  lo  mejor.  Muchas  colores  hacen  los 
indios  de  (lores,  y  cuando  los  pintores  quieren  mudar  el  pin- 
cel de  una  color  en  otra,  limpian  el  pincel  con  la  lengua, 
por  ser  las  colores  hechas  de  zumos  de  flores. 

Hay  en  estas  monctañas  mucha  cera  y  miel,  en  espe* 
cial  en  Campech  dicen  que  hay  alli  tancta  miel  y  cera  y  tan 
buena  como  en  Zafi,  que  es  en  África.  A  este  Campech  lla- 
maron los  españoles  á  el  principio  cuando  vinieron  á  esta 
tierra  Yucatán,  y  deste  nombre  se  llamó  esla  Nueva  Espa- 
ña Yucatán ,  mas  tal  nombre  no  se  hallaba  en  todas  estas 
tierras,  sino  que  los  españoles  se  engañaron  cuando  allí 
allegaron,  porque  hablando  con  los  indios  de  aquella  costa, 
á  lo  que  los  españoles  preguntaban  los  indios  respondian, 
tecleían,  tectetan.  que  quiere  decir,*  no  te  entiendo^  nb  te  en- 
tienda.  Los  cristianos  corrompiendo  el  vocablo  y  no  enlen* 
diendo  lo  que  los  indios  decian,  dijeron:  ''Yucatán  se  llama 
esta  tierra, '^  y  lo  mesmo  fué  en  un  cabo  que  alli  hace  la 
tierra,  á  el  cual  también  llamaron  cabo  de  Cotocb,  v  co« 
tüCh  CD  aquella  lengua  quiere  decir  casa. 

CAPITULO  IX 

en  el  cual  prosigue  la  materia  de  las  cosas  que  hay  en  la 
Nueva  España  y  en  los  montes  que  están  á  la  redonda  de 
Méjico, 

Es  tancta  la  abundancia  y  lan  grande  la  riqueza  y  fer- 
tilidad desla  tierra  llamada  la  Nueva  España,  que  no  se 
puede  creer  mas.  Lo  mas  y  mejor  della.y  la  que  mas  ven- 
tajá  hace  á  todas  las  otras  tierras  é  provincias,  son  aque- 
llos montes  y  corona  de  sierras  que  como  está  dicho,  están 
á  la  redonda  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  los  cuales  se  halla 
en  abundancia  todo  lo  que  está  dicho  y  mucho  mas,  y  de- 
más de  las  muchas  maneras  de  árboles  é  pianolas  é  yerbas 
virtuosas  que  en  ellos  se  hallan,  tienen  en  sí  tres  calidades 
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ó  iliferencias  de  tierra,  porque  en  el  medio  en  las  cumbres 
es  fría,  pero  no  tanto  que  se  cubra  de  nieve  sino  es  unas 
sierras  nllas  que  se  hacen  cerca  de  el  camino  que  va  de  la 
Veraeruz  para  Méjico,  ó  en  algunas  otras  punctas  de  sier- 
'  ras  que  se  cuaja  algún  poco  de  nieve  en  anos  fuertes  y 
tempestuosos  y  de  mucho  frió:  en  estos  altos  hay  pinares 
muy  grandes,  y  la  madera  es  en  estremo  buena  y  tan  her- 
mosa que  cuando  la  labran  parece  de  naranjo  ó  de  boj. 
De  lo  alto  bajando  hacia  la  costa  del  Norte  va  todo  tierra 
tempfada,  y  mientras  más  va  y  mas  se  acerca  á  la  costa 
es  mas  caliente.  Esta  parle  del  Norte  es  muy  fresca  y  muy 
fértil,  y  lo  mas  del  año,  ó  llueve  ó  mollina,  ó  en  lo  alto  de 
las  sierras  hay  nieblas.  Hay  muchos  géneros  de  árboles  no 
conocidos  hasta  ahora  por  los  españoles,  y  como  son  de  di- 
versos géneros  y  de  hoja  muy  diferente  los  unos  de  los 
otros,  hacen  las  mas  hermosas  y  frescas  monctañas  del 
mundo.  Es  muy  propia  tierra  para  ermitaños  y  contem- 
plativos, y  aun  creo  que  los  que  vivieren  antes  de  mucho 
tiempo  han  de  ver  que  como  esta  tierra  fué  otra  en  idola- 
trías y  pecados,  y  después  floreció  en  gran  santidad,  bien 
asi  estas  montanas  y  tierra  han  de  florecer,  y  en  ella  tiene 
de  hober  ermitaños  y  penitentes  contemplativos,  y  aun  de 
eslo  que  digo  comienza  ya  á  haber  harta  muestra  como  se 
dirá  adelante  en  la  cuarta  parte  desta  narración  ó  historia 
si  Dios  fuere  servido  de  sacalla  á  luz,  por  tanto  noten  los 
que  vivieren,  y  veremos  como  la  cristiandad  ha  venido  des- 
de Asfa,  que  es  en  Oriente,  á  parar  en  los  fínes  de  Uropa, 
que  es  en  nuestra  España,  y  de  alH  se  viene  á  mas  andar 
h  esta  tierra,  que  es  en  lo  mas  último  de  Ocidente.  ¿Pues 
por  aventura  estorballo  hala  mar?  No  por  cierto,  porque 
la  mar  no  hace  división  ni  apartamiento  á  la  voluntad  y 
querer  del  que  la  hizo.  ¿Pues  no  allegará  el  querer  y  gra- 
cia de  Dios  hasta  adonde  allegan  las  naos?  Si,  y  muy  mas 
adelante,  pues  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  ha  de  ser 
el^  nombre  de  Dios  loado  y  glorificado  y  ensalzado,  y  como 
floreció  en  el  principio  la  Iglesia  en  Oriente,  que  es  el  prin- 
cipio del  mundo,  bien  asi  ahora  en  el  fin  de  los  siglos  tie- 
ne de  florecer  en  Ocidente  que  es  fin  del  mundo. 

Pues  tornando  ¿  nuestro  propósito  diga  que  hay  en  es« 
la  tierra  sierras  de  yeso  muy  bueno,  en  especial  en  un  pue- 
blo que  se  dice  Cuzclatlan.  En  toda  la  tierra  lo  liay,  pero  es 
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pieJra  blanca,  de  la  cual  se  ha  hecho  y  salé  bücDo,  ma^ 
estotro  que  digo  es  de  los  espejos  y  es  mucho  y  muy  bue- 
no. Hay  también  fuentes  de  cal  viva  que  es  cosa  muy  de 
ver  los  manantiales  blancos  que  están  siempre  haciendo 
unas  venas  muy  blancas,  que  sacada  la  agua  y  echada  en 
unas  eras  pequeñas  y  encaladas  y  dándoles  el  so)  e&  breve 
se  vuelven  en  sal. 

Enire  muchas  fructas  que  hay  en  estos  montes  y  en  lo« 
da  la  Nueva  España  es  una  que  llaman  abacall.  En  el  ár- 
bol paresce»  y  ansí  está  colgando,  como  grandes  brevas, 
aunque  en  el  sabor  tiran  á  piñones.  Destos  abacatles  hay 
cuatro  ó  cinco  diferencias.  Los  comunes  y  generales  por  to- 
da  esta  tierra  y  que  todo  el  año  los  hay  son  los  ya  dicltos 
que  son  como  brevas,  y  destos  se  ha  hecho  y  hace  aceite,  y 
sale  muy  bueno,  ansí  para  comer  como  para  arder.  Otros 
hay  tan  grandes  como  muy  grandes  peras,  y  son  tan  bue- 
nos  que  creo  que  es  la  mejor  fructa  que  hay  en  la  Nueva 
España  en  sabor  y  en  virtud.  Otros  hay  mayores  que  son 
como  calabazas  pequeñas,  y  estos  son  de  dos  maneras;  ios 
unos  tienen  muy  grande  hueso  y  poca  carne,  los  otros  tie- 
nen mas  carne  y  son  buenos  todos.  Estos  tres  géneros  de 
grandes  se  dan  en  tierra  bien  caliente,  otros  hay  muy  pe- 
queñitos  poco  mas  que  aceitunas  cordobesas,  y  deste  nom- 
bre pusieron  los  indios  á  las  aceitunas  cuando  acá  las  vie- 
ron que  las  llamaron  abacatles  pequeños.  Esta  es  taa  bue- 
na fructa  que  se  da  á  los  enfermos.  Destos  se  abstenían  los 
indios  en  sus  ayunos  por  ser  fruta  de  sustancia*  Digo  que 
todos  estos  géneros  de  abacatles  comen  los  perros  y  los  ga- 
t'js  mejor  que  gallinas,  porque  yo  he  visto  que  después  de 
un  perro  harto  de  gallina  darle  abacatles  y  comellos  de  muy 
buena  gana  como  un  hombre  harto  de  carne  que  come  una 
aceituna.  El  árbol  es  tao  grande  como  grandes  perales,  la 
hoja  ancha  y  muy  verde,  huele  muy  bien,  es  buena  para 
agua  de  piernas,  y  mejor  para  agua  de  barbas. 

Oirás  muchas  cosas  hay.  Se  hallan  aguas  vertientes  des- 
tas  montañas  á  la  costa  del  Norte,  y  he  notado  y  visto  por  is- 
piriencia  que  las  montañas  y  tierra  que  está  hacia  el  Norte 
y  gozan  desle  viento,  aquf  lo  está  mas  fresca  y  nuis  fructí- 
fera que  la  tierra  adentro  hacia  la  parte  del  Sur  y  Poniente. 
En  estos  mesmos  montes  es  tierra  seca  y  no  llueve  si  no 
cuando  es  el  tiempo  de  las  aguas,  y  aun  menos  que  en  las 
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otras  partes  desta  Nueva  España,  y  ansí  es  muy  grande  la 
diferencia  que  hay  de  una  parte  á  la  otra,  porque  puesto 
lino  en  la  cumbre  de  los  montes  de  la  parte  del  Norte  como 
está  dicho,  que  lo  mas  del  año  llueve  ó  mollina,  ó  niebla, 
tiene  cubiertas  las  punctas  de  las  sierras,  y  de  la  otra  parte 
á  un  tiro  de  ballesta,  poco  mas  ó  menos,  está  lo  mas  del 
tiempo  seco,  lo  cual  es  muy  de  noclar  que  en  lan  poco  es* 
pació  haya  dos  tan  grandes  estremos. 

En  esta  parte  seca  se  hallan  árboles  diferentes  de  los 
de  la  otra  parte,  como  es  el  guayacan,  que  es  un  árbol  con 
que  se  curan  los  que  tienen  el  mal  de  las  bubas  que  acá  se 
llaman  las  infinitas.  Yo  creo  que  este  nombre  han  traido 
soldados  y  gente  plática  que  de  poco  han  venido  de  Casti- 
lla. Ahora  de  poco  tiempo  acá  han  hallado  una  yerba  que 
llaman  la  zarzaparrilla.  Con  la  agua  destas  se  han  curado 
muchos  y  sanado  de  la  mesma  enfermedad.  Desta  zarza* 
parrilla  hay  mucha,  y  porque  seria  nunca  acabar  si  hubie* 
se  de  espiicar  y  particularizar  las  cosas  que  hay  en  estos 
montes^  digo  que  en  la  costa  que  es  tierra  caliente  confor- 
me  á  las  islas,  aqui  se  hallan  todas  las  cosas  que  hay  en  la 
Española  y  las  otras  islas,  y  otras  muchas  que  allá  no  hay, 
ansí  de  las  naturales»  como  de  las  traídas  de  Castilla,  aun-^ 
que  es  verdad  que  no  se  han  acá  criado  tantos  árboles  de 
cafiañstola  ni  tanctas  cañas  de  azúcar;  pero  podríase  criar 
y  mucho  mas  que  allá,  porque  demás  de  algunos  ingenios 
que  hay  hechos,  son  los  indios  tan  amigos  de  cañas  de  azú- 
car para  las  comer  en  caña,  que  han  planctado  muchas  y 
se  dan  muy  bien ,  y  los  indios  mejor  á  ellas ,  y  las  venden 
en  sus  mercados  todo  el  año  como  otra  cualquiera  fructa 
en  la  tierra  adentro.  Lo  que  ella  en  sí  tenia  y  con  lo  que 
se  ha  traido  de  España,  y  ella  en  sí  es  capaz  de  producir  y 
criar,  tiene  aparejo  para  fructificar  todo  lo  que  hay  en 
A^ia,  y  en  África  y  en  Europa,  por  lo  cual  se  puede  llamar 
oiro  Nuevo  Mundo.  í^o  que  esta  tierra  ruega  á  Dios  es  que 
dé  mucha  vida  á  su  rey  y  muchos  hijos  para  que  le  dé  un 
infante  que  la  señoree  y  ennoblezca  y  prospere,  ansi  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal,  porque  en  esto  le  va  la  vi- 
da, porque  una  tierra  tan  grande  y  (an  remecía  y  aparta- 
da no  se  puede  de  tan  lejos  bien  gobernar,  ni  una  cosa  tan 
divisa  de  Castilla,  y  tan  apartada  no  puede  perseverar  sin 
padescer  gran  desolación  y  muchos  trabajos,  é  ir  cada  día 
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(le  caída  por  no  tener  consigo  á  su  principíil  cabeza  y  rey 
cfue  ta  gobierne  y  noanlenga  en  justicia  y  perpetua  paz,  y 
llaga  merced  á  los  buenos  y  leales  vasallos,  castigando  i 
los  rebeldes  y  tiranos  que  quieren*  usurpar  los  bienes  del 
patrimonio  real. 

CAPITULO  X. 

De  la  abundancia  de  rios  y  aguas  que  hay  en  estos  montes^ 
en  especial  de  dos  muy  noctables  fuentes,  y  de  otras  par^ 
ticularidades  y  calidades  destos  montes^  y  de  cómo  los  ti- 
gres.y  leones  han  muerto  mucha  gente. 

La  mayor  nescesidad  que  la  tierra  tiene  y  lo  que  la  ha- 
ce ser  buena  es  tener  abundancia  de  agua,  de  la  cual  hay 
mucha  en  eslos  montes,  ansí  de  la  que  llueve  del  cielo,  de 
la  cual  muy  amenudo  es  regada,  como  de  fuentes  y  ma- 
nantiales, que  de  lodo  es  abundantísima.  Digo  ¿  la  parte  del 
Norte  y  Mediodía  que  son  tantos  los  arroyos  y  rios  que  por 
todas  partes  corren  destos  montes,  que  en  la  verdad  me 
aconteció  en  espacio  de  dos  leguas  contar  veinte  é  cinco 
rios  y  arroyos,  y  esto  no  es  en  la  tierra  adonde  mas  agufts 
habia,  sino  asi  acaso  yendo  de  camino  se  me  antojó  de  con- 
tar los  rios  y  arroyos  que  podría  haber  en  dos  leguas  para 
dar  testimonio  de  la  verdad  y  hallé  estos  veinte  y  cinCo 
ríos  y  arroyos  que  digo,  é  por  otras  muchas  partes  destos 
nmntes  se  hallará  esto  que  digo  y  mucho  mas,  porque  la 
tierra  es  muv  doblada. 

Hay  en  toda  esta  Nueva  España  muy  grandes  y  muy 
hermosas  fuentes  y  algunas  de  ellas  tan  grandes  que  luego 
como  nacen  de  una  fuente  se  hace  un  rio,  y  esto  he  yo  vis- 
to en  muchas  partes,  entre  las  cuales  dos  me  parecen  ser 
dignas  de  memoria,  y  para  dar  gloria  y  alabar  á  el  Señor 
que  las  crió,  porque  todos  los  españoles  que  ¡as  han  visto 
les  ha  sido  mucha  ma|eria  de  alabar  y  bendecir  &  Dios  que 
tal  crió,  y  todos  dicen  y  confiesan  no  haber  visto  semejan- 
te cosa  en  todas  las  partidas  que  han  andado.  Ambas  na- 
cen á  el  pié  de  estos  montes  y  son  de  muy  gentil  y  clara 
agua,  la  una  llaman  los  españoles  la  fuente  de  Auiizapa, 
porque  nasce  en  un  pueblo  que  se  llama  de  aquel  nombre, 
que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  fcgiiá  blanca,  y  ansí  lo 
es  muy  clara  y  sale  con  mucho  ímpetu;  la  otra  fue^ite  está 
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en  un  pueblo  que  se  llama  Alupac.  Esla  es  una  fuenle  re- 
dunda  lan  grande,  que  una  persona  lendrá  que  hacer  con 
un  arco  echar  un  bolo  que  de  la  una  parle  á  la  otra  es 
eo  el  medio  muy  honda,  é  por  las  orillas  tiene  siete  ó  ocho 
estados  de  agua,  y  está  en  toda  ella  el  agua  tan  clara  que 
en  todas  partes  se  vée  el  suelo,  ó  por  mejor  decir  las  pie* 
dras,  porque  nace  de  entre  unas  grandes  piedras  y  peñas  y 
véese  todo  lan  claro  como  si  fuese  á  medio  estado.  Luego 
desde  la  fuente  sale  tancta  agua  que  se  hace  un  gran  rio 
ancho  y  lleno  de  pescado,  y  en  el  mesmo  nascimiento  hay 
muchos  peces  y  buenos.  En  la  fuente  que  digo  nace  al  pié 
de  dos  sierras,  y  tiene  encima  de  sí  un  muy  notable  y  her- 
mosísimo peñón  de  muy  graciosa  arboleda,  que  ni  pintado 
ni  como  dicen  hecho  de  cera  no  podia  ser  mas  lindo,  ni  mas 
entallado,  ni  mejor  proporcionado.  Es  por  debajo  muy  re- 
dondo y  va  subiendo  y  ensangostándose  igualmente;  por  lo- 
das  partes  tendrá  de  altura  mas  de  cient  estados,  y  asi  en 
el  peñón  como  en  la  fuente  habia  antiguamente  grandes 
sacrificios.  Como  en  lugares  noctables  es  cierto  cosa  muy 
de  mirar  y  de  grande  admiración  ver  algo  desviado  unos 
montes  tan  altos  y  tan  grandes  que  parece  cosa  im|>osible 
que  por  alli  pueda  pasar  rio,  y  allá  en  lo  profundo  da.  Dios 
á  los  rios  sus  canales  y  cursos,  ya  anchas,  ya  llanas,  an- 
gostas y  apretadas;  en  partes  corren  con  gran  mansedum- 
bre, é  por  otras  partes  corren  con  tancta  furia  que  ponen 
temor  y  espanto  á  los  que  los  miran  de  verlos  ir  por  entre 
alias  y  grandes  rocas  de  peña  tajada,  y  ver  entrar  un  gran- 
de rio  por  muy  estrecha  canal.  Otras  veces  hace  cner  los 
rios  de  tan  grande  altura  que  apenas  se  vé  lo  profundo,  ni 
hay  quien  se  ose  acercar  á  lo  mirar,  y  si  algún  monte  se  le 
pone  delante  con  su  furia  lo  mina  y  barrena,  y  hace  paso  por 
donde  pueda  colar  y  pasar  su  furia  á  la  otra  parte,  dejando 
encima  hecha  puente  firme  y  segura  del  mesmo  monte,  por 
donde  sin  peligro  se  pueda  pasar.  En  lo  alto  destos  montes 
y  en  lo  bajo  de  todo  es  tierra  poblada  y  también  en  las  ri- 
beras de  los  rios  é  por  las  laderas  hay  poblaciones  vistosas 
de  lejos  que  adornan  y  hermosean  en  gran  manera  toda 
aquella  comarca. 

Cuando  los  fraires  salen  de  sus  monesterios  iban  á  pre- 
dicar y  á  bautizar  por  los  pueblos  que  están  en  estos  mon»* 
tes  que. están  desviados  de  los  monesterios;  luego  comopof 
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la  tierra  se  sabe,  salen  al  camino  los  señores  de  los  pueblos 
ó  envían  á  ellos  sus  mensajeros  de  treinta  é  cuarenta  leguas 
á  rogarles  que  vayan  á  sus  pueblos  á  bautizar  á  muciía 
gente  que  los  están  esperando  para  que  les  enseñen  la  pala- 
bra de  Dios.  Los  unos  pueblos  están  en  lo  alto  de  los  montes, 
otros  están  en  lo  profundo  de  los  valles,  y  por  esto  los  frai- 
res  es  menester  que  suban  á  las  nubes,  que  por  ser  tan  altos 
los  montes  están  siempre  llenos  de  nubes,  y  otras  veces  tie- 
nen de  abajar  á  ios  abismos,  y  como  la  tierra  es  muy  do- 
blada y  con  la  humedad  por  muchas  partes  llena  de  lodo  y 
resbaladeros  aparejados  para  caer,  no  puedeh  los  pobres 
fraires  hacer  estos  caminos  sin  padescer  en  ellos  grandísi* 
mos  trabajos  y  fatigas.  Yo  soy  cierto,  que  los  que  esta  tier- 
ra anduvieren  que  se  les  acuerde  bien  de  lo  que  digo  y  con- 
fiesen é  digan  ser  todo  esto  verdad.  Con  todo  esto  los  frai- 
res los  van  á  buscar  y  administrar  los  sacramentos  y  pre- 
dicalles  la  palabra  y  Evangelio  de  Jesucristo,  porque  vien- 
do la  fée  y  nescesidad  con  que  lo  demandan  ¿á  qué  trabajo 
no  se  pornán  por  Dios  é  por  las  ánimas  que  él  crió  á  su 
imagen  y  semejanza  y  redimió  con  su  preciosa  sangre?  Por 
los  cuales  él  mesmo  dice  haber  pasado  dias  de  dolor  y  de 
mucho  trabajo. 

Los  pueblos  que  están  mas  abajo  á  la  costa  en  sabien- 
do que  los  fraires  andan  visitando»  luego  van  á  los  recebir 
y  á  levar  en  acales  ó  barcas  en  que  vengan  á  sus  pueblos, 
que  la  tierra  hacia  la  costa  en  muchas  partes  se  manda  por 
los  ríos  por  estar  perdidos  los  caminos  por  la  falta  de  la  gen- 
te, porque  está  muy  despoblada,  según  lo  quesoHa  ser  bien 
poblada  y  abundante  de  gente,  que  por  una  parte  los  gran-^ 
des  tributos  y  servicios  y  casas  que  hacían  á  los  espafioles 
lejos  de  sus  pueblos  y  esclavos  que  sacaron  y  los  hicieron 
sin  lo  ver,  y  en  otras  partes  guerras  y  entradas  que  los  es- 
pañoles hicieron,  han  quedado  pocos  indios,  y  por  otra  par* 
te  los  tigres  y  leones  han  comido  mucha  gente,  lo  cual  no 
folian  hacer  antes  que  los  españoles  viniesen.  La  causa 
desto  se  cree  que  es  cuando  la  gente  era  mucha  los  tigres 
y  leones  no  osaban  salir  ni  bajar  de  las  montañas  altas  á  lo 
bajo ,  |y  después  encarnizáronse  en  los  indios  que  morían 
por  los  caminos,  ó  fué  por  permisión  de  Dios,  porque  cuan- 
do todos  los  otros  pueblos  de  la  tierra  rescebian  la  fée  y  e( 
bautismo,  entonces  también  fuera  razón  que  ellos  desperta- 
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ran  y  buscaran  á  el  verdadero  Dios  y  no  lo  hicieron.  Acón- 
leeióles  á  estos  como  á  ios  gentiles  advenedizos  que  pobla- 
ron á  Samaría,  que  porque  no  temieron  á  Dios  ni  le  ado« 
raron  mandó  Diosa  los  leones  que  descendiesen  de  las  mon- 
tañas y  los  matasen  y  comiesen.  Desta  manera  acá  en  este 
tiempo  que  digo  los  leones  y  tigres  salían  á  los  pueblos  de 
las  costas  y  mataron  y  comieron  muchos  indios,  y  algunos 
españolas  á  vueltas,  tanto  que  casi  se  despoblaron  muchos 
pueblos,  y  á  los  indios  les  fué  forzado  á  desamparar  la  tier- 
ra, y  los  que  quedaron  en  ella  morar  juntos  y  hacer  cerca- 
dos y  palenques,  y  aun  con  todo  esto,  si  de  noche  no  se  ve- 
laban no  estaban  seguros.  Otros  pue^blos  vi  yo  mesmo  que 
ios  moradores  dellos  cada  noche  s^  acogian  á  dormir  en  al- 
to, que  ellos  tienen  sus  casillas  de  paja  armadas  sobre  cua- 
tro pilares  de  palo,  y  en  aquella  concavidad  que  cubre  la 
paja,  se  hace  un  desván  ó  barbacao  cerrado  por  todas  par- 
tes, y  cada  nocho  se  suben  allí  á  dormir,  y  allí  meten  con- 
sigo sus  gallinas  y  perrillos  y  gatos,  y  si  algo  se  les  olvida 
de  eiicerrar^  son  tan  ciertos  los  tigres  y  leones  que  comen 
todo  cuanto  abajo  se  olvida;  pero  están  ya  tan  diestros  los 
perros  y  gatos  y  aves,  que  venjda  la  tarde  todos  se  ponen 
€ñ  cobro,  sin  que  sea  menester  tañer  á  queda  porque  todos 
tienen  cuidado  de  ponerse  en  cobro  con  tiempo,  so  pena  de 
la  vida  y  ser  comido»  de  los  leones  y  tigres.  Después  que 
«e  han  bautizado  y  se  conflesan  y  han  hecho  iglesias  ha  ce^ 
sado  mucho  la  crueldad  de  aquellas  animalias. 

Los  españoles  para  defender  y  conservar  á  sus  indios 
huscaron  buenos  perros  que  trujieron  de  Castilla,  con  los 
cuales  han  muerto  muchos  tigres  y  leones.  Ep  un  pue* 
blo  que  se  dice  Chocaman  se  han  muerto  por  cuenta  cien- 
to y  diez  tigres  y  leones,  y  en  otro  pueblo  que  se  dice  Amat- 
liin,  el  indio,  señor  deste  pueblo,  hubo  dos  perros  de  los  de 
España,  el  uno  dellos  era  muy  bueno,  con  loscuales  ha  muer- 
to ciento  y  veinte  leones  y  tigres:  yo  vi  muchos  de  los  pe- 
llejos. Cuiíodo  los  matan  es  menester  ayudar  á  los  perros, 
porque  en  estas  partes  los  tigres  y  leones  en  viéndose  acó-* 
sados  luego  se  encaraman  por  los  árboles,  y  para  echarlos 
abajo  es  menester  flecharlos,  porque  muchas  veces  no  aU 
canzan  con  una  larga  lanza  adonde  ellos  se  encaraman,  por- 
que subco  por  ua  árbol  como  un  gato.  Cuando  algunos  ca- 
minaa  en  compañía  por  estas  tierras  y  dueripen  en  el  cam- 
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(>o  hacen  á  ]a  redoncla  de  si  muchos  fuegos,  porque  los  l(-n« 
ites  y  tigres  tienen  mucho  temor  al  fuego  y  huyen  de  él. 
Por  estas  causas  dichas  lo  mas  del  trato  y  camino  de  los  . 
indios  en  aquella  tierra  es  por  acales  ó  barcas  por  el  agua: 
acale  en  esta  lengua  quiere  decir  casa  hecha  sohre  agua. 
Con  estas  navegan  por  los  grandes  ríos»  como  son  los  déla  . 
costa  y  para  sus  pesquerías  y  contrataciones,  y  con  estas 
salen  á  la  mar,  y  con  las  grandes  destas  acales  navegan  de 
una  isla  á  otra  y  se  atreven  á  atravesar  algún  golfo  peque- 
ño, y  estas  acales  ó  barcas  cada  una  es  de  una  sola  pieza 
de  un  árbol  tan  grande  y  tan  gruesa  como  lo  demanda  la 
longitud,  y  conforme  .al  ancho  que  le  pueden  dar  ques  de 
lo  grueso  del  árbol  de  que  se  hacen,  y  para  esto  hay  sus 
maestros  como' en  Vizcaya  los  hay  de  navios.  E  como  Jos 
rios  se  van  haciendo  mayores  cuanto  mas  se  allegan  á  la 
costa,  tanto  son  mayores  estos  acales  ó  barcas,  lün  todos  los 
ríos  grandes  de  la  costa  y  muchas  leguas  la  tierra  adentro 
hay  tiburones  y  lagartos  que  son  bestias  marinas.  Algunos 
quieren  decir  que  estos  lagartos  sean  de  los  cocodrilos.  Son 
algunos  de  tres  brazas  en  largo,  y  aun  me  dicen  que  en  al* 
gunas  partes  los  hay  mayoj*es,  y  son  casi  del  grueso  y  cuer- 
po de  un  caballo.  Otros  hay  harto  menores  adonde  estos  ó 
los  tiburones  andan  encarnizados;  nadie  osa  sacar  la  mano 
fuera  de  la  barca,  porque  estas  bestias  son  muy  prestas  en 
el  agua,  y  cuanto  alcanzan,  tanto  cortan,  y  llévanse  un  hom* 
hre  atravesado  en  la  boca.  También  estos  han  muerto  mu- 
chos indios  y  algunos  pocos  españoles.  Los  lagartos  salen 
fuera  del  agua  y  están  muy  armados  de  su  mcsmo  cuero, 
el  cual  es.  tan  duro  que  no  es  mas  dar  en  él  con  una 
lanza  ó  con  una  saeta  que  dar  en  una  peña.  Las  noches 
que  los  indios  duermen  en  el  iagua  en  aquellos  acales  no  se 
tienen  de  descuidar  por  temor  de  las  bestias  marinas,  é  por 
temor  de  los  tigres. y  leones  no  osan  salir  á  tierra*. 

También  hacen  los  rios  antes  que  entren  en  el  mar 
muy  grandes  esteros  y  lagunas  muy  anchas,  tanto  que  de 
la  una  parte  á  la  otra  y  á  la  redonda  casi  se  pierde  la  tier- 
ra de  vista.  Con  temporal  recio  hace  en  estas  lagunas  gran- 
des olas  como  en  la  mar,  pon  tanta  furia  que  si  toma  den<^ 
tro  algunos  indios  que  van  á  pescar  en  aquellos  acales  los 
pone  temor,  y  hace  peligrar  algunos,  de  manera  que  como 
dice  San  Pablo,  todo  este  mundo  está  lleno  de  barrancos  y . 
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peligros  y  lazos  y  asecliaozas,  de  io  cuál  todo  \\l)th  Dios  á  Io« 
que  entiendeD  y  se  ocupan  en  su  servicio,  como  hace  á  los  que 
entienden  en  la  conversión  desios  indios »  porque  hasta  hoy  se 
sabe  que  á  ningún  fraire  hayan  muerto  bestias  bravas ,  aun^- 
qUe  algunos  se  ^an  visto  entre  ellas,  ni  ha  muerto  ningún  fran 
re  en  ninguna  nao  de  las  que  han  venido  de  Espafia,  ni  se  ha 
perdido  nao  en  que  viniesen  fraires ,  porque  Dios  ios  guarda 
inaravjiiosamenle. 

CAPITULO  XI. 

En  el  cual  prosigue  la  materia  Ji  nombra  algunos  grandes 
fias  que  bajan  de  los  montes  y  de  sh  riqueza.  Trata  algo 
del  Perú. 

Habiendo  dicho  algo  de  los  montes,  aunque  sumariamen- 
te ,  justo  será  decir  algo  de  los  rios  que  de  ellos  salen ,  que  son 
muchos  y  grandes,  según  que  parece  por  la  carta  del  navegar^ 
adonde  claramente  se  vée  su  grandeza  ser  tanta  que  de  mu- 
chos dellos  se  coge  agua  dulce  dentro  en  la  mar  alta,  y  se  na- 
vegan y  suben  por  ellos  muchas  leguas,  y  todas  sus  riberas 
solían  ser  muy  pobladas  de  indios,  aunque  agora  en  muchas 
parles  y  provincias  las  conquistas  y  entradas  que  han  heclni 
las  armadas  han  despoblado  mucho  la  tierra ,  y  los  indios  que 
han  quedado  temerosos  se  han  metido  la  tierra  adentro.  Des- 
tos  rios  que  digo  he  visto  algunos,  pero  de  solo  uno  quiero 
aqui  decir,  que  ni  es  de  los  mayores  ni  de  los  menores,  y  pt)r 
este  se  podrá  entender  la  grandeza  que  los  otros  deben  tener 
y  qué  tales  deben  ser. 

Este  rio  de  quien  trato  se  llama  en  lengua  de  los  indios 
Papahapá^  yes  buen  nombre,  porque  es  papa  y  recoge  en  f^í 
muchos  rios.  La  tierra  que  este  río  riega  es  do  la  buena  y 
rica  que  hay  en  toda  la  Nueva  España,  y  adonde  los  españo- 
les echaron  el  ojo  como  á  tierra  rica,  y  los  que  en  ella  tuvie- 
ron repartimiento  llevaron  y  sacaron  della  grandes  tributos,  y 
tanto  la  chuparon  que  la  dejaron  mas  pobre  que  otra,  y  como 
estaba  lejos  de  Méjico  no  tuvo  valedores.  A  este  rio  pusie- 
ron los  españoles  nombre  el  rio  de  Alvarado^  porque  cuando 
vinieron  á  conquistar  esta  tierra,  el  adelantado  Pedro  de  Al- 
varado  se  adelantó  con  el  navio  que  traia ,  y  entró  por  el  rio 
arriba  la  tierra  adentro.  El  principio  de  este  rio  y  su  nascí- 
ToMO  Lili.  34.    .... 
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miento  es  de  Ins  monclauas  de  Conquilíca ,  aunque  la  prirlci» 
pal  y  mayor  fuente  que  tiene  es  la  que  dije  de  Alicpac.  En  este 
rio  de  Papaloapa  entran  otros  grandes  ríos,  como  son  el  rio  tie 
Quivhlepec,  y  el  de  Vitzilan»  y  el  de  Cliinantia,  y  el  de  Queuli- 
quepaltepec»  y  el  de  Tuzilan  y  el  de  Tevciyucj^.  En  lodos  estos 
rios  hay  oro  y  no  poco,  pero  el  mas  rico  esel  de  Vitzilan.  Cada 
uno  destos  rios  por  ser  grandes  se  navegan  con  acales,  y  hay 
en  ellos  muclio  pescado  y  bueno.  Después  que  todos  entran  en 
la  madre,  hécese  un  muy  hermoso  rio  y  de  muy  hermosa  ribera 
llena  de  grandes  arboledas.  Cuando  va  de  avenida  arranca 
aquellos  árboles,  que  cierto  es  cosa  de  ver  su  braveza,  y  Jo  (|Uti 
binche  antes  que  entre  en  la  mar  revienta  é  hinche  grandes 
eslerus  y  hace  grandes  lagunas,  y  con  todo  esto  cuando  va 
mas  bajo  lleva  dos  estados  y  medio  de  altura  y  hace  tres  ca- 
nales, la  una  de  peña,  la  otra  de  lama,  y  la  otra  de  arena.  Eh 
tanto  el  pescado  que  este  rio  lleva,  que  lodos  aquellos  estqrim 
y  lagunas  están  cuajados  que  parece  hervir  los  peces  por  io^ 
das  partes.  Mucho  habia  que  decir  deste  rio  y  de  su  riqueza^ 
y  para  que  algo  se  vea  quiero  contar  de  un  solo  estero  que  tura 
siete  ú  ocho  leguas,  que  se  llama  el  Estanque  de  Dios.  Este 
estero  ó  laguna  que  digo  parte  términos  entre  dos  pueblos,  á 
«I  uno  llaman  Quivhquepaltppec  y  á  el  otro  Ollatillan.  Amboí» 
fueron  bien  ricos  y  gruesos,  ansi  de  gente  como  de  todo  lo 
demás.  Va  tan  ancho  este  estero  como  un  buen  rio ,  y  es  bielí 
hondo,  y  aunque  lleva  harta  agua  como  va  por  tierra  muy 
llana  parece- que  no  corre  para  ninguna  parte.  A  el  mucho 
pescado  que  en  él  hay,  suben  por  él  tiburones,  lagartos,  buí* 
feos.  Hay  en  este  estero  sábalos  tan  grandes  como  toñinas,  y 
ansi  andan  en  manadas,  y  saltando  sobré  aguadas  como 
toñinas;  hay  también  de  los  sábalos  de  EspaSa  y  de  aquel  t<1« 
maño,  y  los  unos  y  los  otros  son  de  escama,  y  manera  y  nom- 
bre los  unos  como  los  otros.  Por  este  estero  suben  y  se  crian 
en  el  manatis  ó  malalis:  ansimesmo  se  ceban  en  este  estero 
muchas  aves  de  muchas  maneras,  andan  muchas  garzas  rea- 
les y  otras  tan  grandes  como  ellas,  sino  que  son  mas  pardas  y 
mas  escuras  y  no  de  tan  gran  cuello.  Andan  otras  aves 
como  cigüeñas  y  el  pico  es  mayor  y  es  una  cruel  bisarma. 
Hay  garzotas  muchas,  de  las  cuales  se  hacen  hermosos  pena- 
chos por  sel*  las  plumas  mucho  mayores  que  las  garzotas  de 
España;  hay  desla3  cosa  sin  número,  alcatraces,  cuervos,  me- 
rinos, de  algunas  destas  y  otras  aves  comurgujando.  Debajo 
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del  agua  s¿>caban  muchos  peces.  Las  oirás  menores  aves  que 
no  ^aben  pescar  están  esperando  la  pelea  que  los  pescados' 
grandes  tienen  con  los  menores  ,  y  los  medianos  con  los  pe- 
queños, y  en  este  tiempo  como  se  desbarata  el  cardumen  del 
pescado  iban  saltando  los  unos  y  los  otros  guareciéndose  á  \á 
orilla,  entonces  se  ceban  las  aves  en  los  peces  que  saltan,  y  en 
los  que  se  van  á  la  orilla  del  agua,  y  al  mejor  tiempo  vienen  do 
encima  gavilanes  y  halcones  á  cebarse  en  aquellas  aves  qu($ 
dndan  cebándose  en  ios  peces,  y  como  son  lanctas  tienen  bien 
en  que  se  cebar.  Lo  uno  y  lo  otro  es  can  de  ver  que  pone 
H^miracion  ver  como  los  unos  se  ceban  en  los  otros,  y  los 
otros  en  io  otros,  v  cada  uno  tiene  su  mactador. 

pues  mirando  á  la  ribera  y  prados  hay  muchos  venados 
y  conejos  y  liebres  en  grande  abundancia,  mayormente  vena- 
dos, adonde  vienen  los  tigres  y  leones  á  cebarse  en  ellos.  De- 
más desto  de  una  parte  y  otra  va  muy  gentil  arboleda,  que 
demás  de  las  aves  ya  dichas ,  hay  unas  como  sierpes,  que  los 
indios  llaman  queuhquezpal  ^  que  quiere  decir  ^tVrpe  de  mon-- 
te^  á  los  lagartos  grandes  llaman  sierpe  de  agua.  En  las  islas 
llaman  á  las  primeras  iguanas^  estas  andan  en  tierra  y  entre 
tierra  y  agua,  y  parecen  espantosas  á  quien  no  las  conoce; 
don  pintadas  de  muchas  colores  y  de  largo  de  sí  mas  y  me- 
nos. Otras  hay  en  las  monctañas  y  arboledas  que  son  mas 
pardas  y  menores.  Las  unas  y  las  otras  comen  en  dia  de  pes- 
cado, y  su  carne  y  sabor  es  como  de  conejo.  Estas  salen  á  el 
Éo\  y  se  ponen  encima  de  los  árboles,  en  especial  cuando  ha- 
ce dia  claro.  En  esle  estero  y  en  el  rio  hay  otros  muchos  gé- 
neros de  aves,  en  especial  unas  aves  muy  hermosas,  á  que  los 
indios  llaman  Teveachute ,  que  quiere  decir  Dios  Cachule;  es- 
tas ansi  por  su  hermosura  como  por  su  preciosidad  los  indios 
las  tenían  por  dioses.  Toda  la  pluma  que  estas  aves  tienen  es 
muy  buena  y  fina  para  las  obras  que  los  indios  labran  de  plu- 
ma y  oro.  Son  mayores  que  gallos  de  Castilla.  Entre  otras 
muchas  especies  de  patos  y  ánades  hay  también  unos  ncgi^s 
y  las  alas  un  poco  blancas,  que  ni  son  bien  ánsares  ni  bien 
lavancos :  estos  también  son  de  precio.  De  estos  sacan  la 
pluma  que  tejen  las  mantas  ricas  de  pluma.  Solia  valer  uno 
de  estos  en  la  tierra  adentro  un  esclavo.  Ahora  de  ios  patos 
que' han  venido  de  Castilla  y  do  los  lavancos  los  tienen  los  in«- 
dios  para  pelar  y  sacar  pluma  para  tejer.  La  pluma  de  los  d^ 
Castilla  DO  es  tan  buena  como  losdesta  tierra.* 
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En  esle  rio  y  sus  lagunas  y  esteros  se  lonoan  noanalif^ 
que  creo  es  el  mas  precioso  pescado  que  hay  en  el  mundo. 
Algunos  destos  tienen  tancta  carne  como  un  buey,  y  en  i.i 
boca  se  paresee  mucho  á  el  buey;  tiene  algo  mas  eseondida  la 
boca  y  la  barba  mas  gruesa  y  mas  carnuda  que  el  buey.  Sale 
á  pacer  t.  la  ribera  y  debe  escoger  buen  pasto,  porc|ue  de  yer* 
ba  se  mantienen.  No  sale  fuera  del  agua  mas  del  medio  cuer- 
po y  levántase  sobre  dos  manos  ó  cotones  que  tiene  algo  an«» 
chos,  en  los  cuales  señala  cuatro  uñas  como  de  elerante,  sino 
que  son  mucho  menores,  y  ansí  tiene  los  ojos  y  el  cuero  co- 
nm  de  elefante.  Lo  demás  de  su  manera  y  pro|>iedades,  pone 
bien  el  libro  de  la  Historia  general  de  las  Indias.  Háylos  en 
este  estero,  y  aquí  los  arponan  los  indios  y  los  toman  con  re- 
des. De  dos  veces  que  yo  navegué  por  este  eslero  que  digo  la 
una  fué  una  tarde  de  un  dia  claro  y  sereno,  y  es  verdad  que 
yo  iba  la  boca  abierta  mirando  aquel  Estanque  de  Dios ,  y  veía 
cuan  poca  cosa  son  las  cosas  de  los  hombres  y  las  obras  y  en* 
tanques  de  los  grandes  principes  y  señores  de  España,  y  co- 
mo todo  es  cosa  contrahecha  adonde  están  los  principes  del 
mundo  que  tanto  trabajan  por  cazar  las  aves  para  volar  las 
altanerías  desvaneciéndose  tras  ellas,  y  otros  en  ateaorar 
placta  y  oro,  y  hacer  casas  y  jardines  y  estanques,  en  lo  cual 
ponen  su  felicidad,  pues  miren  y  vengan  aquí  que  lodo  lo  ha* 
liarán  junto,  hecho  por  la  mano  de  Dios  sin  afán  ni  trabajo, 
lo  cual  todo  convida  ¿  dar  gracias  á  quien  hizo  y  orto  las 
fuentes  y  arroyos  y  todo  lo  demás  en  el  mundo  criado  por 
lancta  hermosura,  y  todo  para  ser  vicio  del  hombre»  y  con  lo* 
do  ello  mal  contentos,  pues  que  desde  una  tierra  tan  rica  y 
tan  lejos  como  es  España ,  muchos  han  venido  no  contentos 
con  lo  que  sus  padres  se  contentaron,  que  por  ventura  fueron 
mejores,  é  para  mas  que  no  ellos,  á  buscar  el  negro  oro  des- 
ta  tierra  que  tan  caro  cuesta,  y  á  enriquecerse  y  ¿  usurpar  en 
tierra  ajena  lo  de  los  pobres  indios  y  tralallos  y  servirse  de 
ellos  como  de  esclavos.  Pues  mirándolo  y  notándolo  iÑeo  to« 
dos  cuantos  ríos  hay  en  esta  Nueva  España,  ¿qué  han  sido 
fiino  rios  de  Babilonia,  adonde  landos  llantos  y  tantas  muer* 
4es  ha  habido  y  adonde  tantos  cuerpos  y  ánimas  han  pereci* 
do?  Hoy  como  lloran  esto  todas  las  viudas  y  aun  las  casadas, 
en  especial  por  los  ahogados  en  estos  rios  y  muertos  en  esta 
Uerra^  y  á  los  acá  olvidados  y  abarraganados  sin  cuidado  de 
volver  á  sus  casas  ni  adonde  dejaron  sus  mujeres  dadas  por 


la  ley  y  niandamienlo  de  Dios,  otros  dilalniulo  su  partida  no 
queriendo  ir  basta  que  estén  muy  ricos,  y  los  mas  destos 
permite  Dios  que  vienen  ¿  morir  en  un  hospital.  Habia  de  ha- 
ber para  estos  un  fiscal  que  los  apremiase  con  penas,  porque 
roas  les  valdría  ser  buenos  por  mal  que  no  dejarlos  perseve- 
rar en  su  pecado.  No  sé  si  les  cabrá  parte  de  la  culpa  á  los 
fierlados  é  confesores,  porque  si  estos  hiciesen  lo  que  es  en  si 
y  los  castigasen  é  reprehendiesen,  ellos  volverían  á  sus  casas 
y  á  remediar  ¿  sus  liijos.  A  los  moradores  de  las  islas  no  les 
bastan  los  indios  que  dellas  hablan  acabado  y  despoblado,  si- 
no  buscar  mil  Ynodos  y  maneras  para  con  sus  armadas  venir 
A  hacer  saltos  á  la  tierra  firme.  Denle  cuanto  buena  color  h¡« 
ciere  delante  de  los  hombres,  que  delante  de  Dios  no  sé  que 
tal  será. 

¡Oh!  qué  río  de  Babilonia  se  abrió  en  la  tierra  del  Perú, 
y  cómo  el  negro  oro  se  vuelve  en  amargo  lloro  por  cuya  cob- 
dieia  muchos  vendieron  sus  patrimonios  con  que  se  pudieran 
sustentar  tan  bien  como  sus  antepasados,  y  engañados  de  sus 
vanas  fanctasías  de  adonde  pensaban  llevar  con  que  se  gozar 
vinieron  á  llorar!  Porque  antes  que  allegaban  á  el  Perú,  de 
diez  apenas  escapaba  uno,  y  de  ciento  die^  y  de  aquellos  que 
escapaban  allegados  á  el  Perú  han  muerto  mil  veces  de  ham- 
bre, y  otras  tandas  de  sed,  sin  otros  muchos  é  innumerables 
trabajos,  sino  los  que  han  muerto  á  espada ,  que  no  han  sido 
la  menos  parte,  é  porque  de  mili  ha  vuelto  uno  á  España,  y 
este  lleno  de  bienes  por  ventura  mal  adqueridos,  y  que  según 
San  Agustín  no  allegarán  á  el  tercero  heredero,  y  ellos  y  el 
oro  todos  van  de  una  color,  porque  con  el  oro  cobraron  mil 
enfermedades,  unos  tollídos  de  bubas,  otros  con  mal  de  hija- 
da,  bazo  y  piedra  y  ríñones,  y  otras  mil  maneras  y  géneros 
do  enfermedades,  que  los  que  por  esta  Nueva  España  apor-* 
tan  en  la  color  los  conocen  y  luego  dicen:  *'este  perulero  es; '' 
y  |)or  uno  que  con  todos  estos  males,  sin  el  mayor  mal  que  es 
el  de  su  alma,  aporta  á  España  rico  se  mueven  otros  mil  locos 
á  venir  á  buscar  la  muerte  del  cuerpo  y  del  ánima.  Y  pues 
no  08  contentastes  con  lo  que  en  España  teniades  para  pasar 
y  vivir  como  vuestros  pasados,  en  pena  de  vuestro  yerro,  es 
razón  que  padezcáis  fatigas  y  trabajos  sin  cuento. 

¡Oh  tierra  del  Perú,  rio  de  Babilonia,  monles  de  Jervoé, 
adonde  tantos  españoles  y  tan  noble  gente  ha  perecido  y  muer- 
to, la  maldición  de  David  le  coinprehendió,  pues  sobre  mu- 
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olías  partes  de  lu  lierra  u¡  cae  lluvia,  dí  llueve,  ni  roeia!  Nci< 
bles  de  España  llorad  sobre  estos  malditos  monles,  pues  los 
que  en  las  guerras  de  Italia  y  África  peleaban  como  leones 
contra  sus  enemigos,  volaban  como  águilas  siguiendo  ¿  sus 
adversarios,  en  la  tierra  del  Perú  murieran  no  como  valero- 
sos ni  como  quieu  ellos  eran,  sino  de  bambre  y  sed  y  frió» 
padesciendo  otros  innumerables  trabajos,  unos  en  la  mar, 
olrus  en  los  puertos,  otros  por  los  caminos  y  otros  en  los  roon- 
les  y  despoblados.  Oido  bé  cerlificar  que  aunque  la  tierra  del 
Perú  ba  sido  de  las  postreras  que  se  descubrieron  ha  costado 
mas  vjdas  de  españoles  que  costaron  las  Islas *y  Tierrafirme 
y  Nueva  España.  ¿Adonde  ha  habido  en  tierra  de  inQeles  de 
tan  pocos  años  acá  tantas  batallas  como  ha  habido  de  cris- 
líanos  contra  cristianos,  tan  crueles  como  en  el  Perú  y  adon?» 
de  tantos  muriesen?  Bien  señalado  quedó  el  campo  de  la  sáü* 
gre  que  alli  se  derramó,  y  lo  que  después  suscedió  muestra 
el  grande  esparUo  de  las  crueles  muertes,  porque  como  esta 
batalla  se  dio  en  unos  campos  rasos,  adonde  no  hay  árboles 
ni  montes,  fueron  vistas  muchas  lumbres  algunas  noches  y 
muy  temerosas  y  espantosas  voces  como  de  gente  trabada  en 
batalla  que  decian:  mueran^  mueran;  ¡mátalos,  mátalas; ¡á 
ellos,  á  ellos;  préndelo,  llévale,  no  le  des  vida.  Y  que  esto  sea 
verdad,  muchos  españoles  que  del  Perú  han  venido  á  esta 
Nueva  España  lo  han  certifícado,  y  también  ha  venido  por 
testimonio  que  quedó  aquel  lugar  á  donde  fué  la  batalla  tan 
temeroso,  que  aun  de  dia  no  osaban  pasar  por  aJIí,  y  los  que 
de  neseesidad  han  de  pasar  parcsce  que  van  como  espanta- 
dos, y  que  los  cabellos  se  les  respeluzan  sin  poder  ser  otra 
cosa  en  su  mano. 

Mas  bastante  fué  la  avaricia  de  nuestros  españoles  para 
destruir  y  despoblar  esta  tierra,  que  todos  los  sacrificios  y 
guerras  y  homicidios  que  en  ellas  hubo  en  tiempo  de  su  infi- 
deuda d,  con  todos  los  que  por  todas  partes  se  sacrificaban 
que  eran  muchos,  é  porque  algunos  tuvieron  fantasía  y  opi* 
nion  diabólica,  que  conquistando  á  fuego  y  á  sangre,  sirvi* 
rían  mejor  los  indios ,  y  que  siempre  estarían  en  aquella  subje* 
cíon  y  temor,  asolaban  todos  los  pueblos  adonde  allegaban  co* 
mo  en  la  verdad  fuera  mejor  haberlos  ganado  con  amor  para 
que  tuvieran  de  quien  se  servir,  y  eslaudo  la  tierra  poblada 
estuviera  rica  y  todos  ellos  fueran  ricos  y  no  tuvieron  tanto 
de  qué  dar  estrecha  cuencta. 
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A  el  tiempo  de  ia  fiíunl  residencia,  pues  el  mesmo  Dios  dt? 
ejo,  que  por  cada  ánima  de  un  prójimo  darás  la  luya,  y  no 
iitra  prenda,  porque  Cristo  como  Señor  Soberano  eelm  manq 
de  lo  bien  parado,  y  entrégase  en  lo  mejor,  asi  por  el  indio 
que  por  el  demasiado  trabajo  que  le  das  muere  en  lu  servi- 
eio  A  por  tu  causa,  y  mas  si  por  lu  culpa  el  tal  muere  sin  bau- 
tismo, pues  mira  que  sois  sus  guardas  y  que  se  os  dan  en 
{guarda  y  encomienda»  y  que  tenéis  de  dar  cuenta  deilos  y  muy 
4*.slrecha,  porque  la  sangre  y  muerte  de  estos  que  en  tan  poco 
<*slimais,  clamará  delante  de  Dios  ,  ansí  de  la  tierra  del  Perú 
nomo  de  las  Islas  y  Tierrafirme ,  por  eso  la  tierra  del  Perú 
(^mo  de  las  Islas  y  Tierrafirme  por  eso  han  de  buena  olla  y 
Mal  testamento,  que  el  que  no  hace  lo  que  debe  su  muerte 
come  en  la  olla,  por  eso  no  curéis  de  saber  de  donde  viene  la 
frallina  sin  pagalla,  é  por  qué  se  traen  los  conejos  y  codorni- 
ces, y  los  otros  muchos  presentes  y  servicios  que  queréis,  que 
vuestra  bor^a  sea  medida,  descuidados  de  saber  el  daño  que 
Imcen  vuestros  ganados  en  las  heredades  y  sementeras  aje* 
ñas,  las  joyas  á  el  tiempo  del  tributo  demasiadas,  y  mandar 
que  den  mantas  y  alpargates  á  los  criados  y  criadas,  y  de 
vestir  y  calzar  á  los  esclavos  y  que  tráyan  miel  y  cera,  sal  y 
loza  y  esteras,  y  todo  cuanto  se  les  antoja  á  las  señoras,  y  á 
el  negro  y  á  la  negra  demandar.  Esto  es  de  remediar  y  sen- 
tir que  se  recibe  con  mala  conciencia,  porque  todas  estas  co- 
sas serán  traídas  é  presentadas  en  el  dia  de  la  muerte  si  acá 
primero  no  se  restituyen,  y  no  aguardar  á  el  tiempo  del  dar 
de  la  cuencta  cuando  no  se  puede  volver  el  pié  atrás,  ni  hay 
lugar  de  enmienda.  Ciertamente  gran  merced  hace  Dios  á  los 
que  desta  parte  de  la  muerte  los  retrae  de  los  pecados  y  les 
da  tiempo  de  penitencia  y  lumbre  de  conocimiento.  A  este  tin 
se  escriben  semejantes  cosas  para«que  despierte  el  que  duerme. 

Cuando  los  españoles  se  embarcan  para  venir  h  esta  tier- 
ra, á  unos  les  dicen,  á  otros  se  les  antoja  que  van  h  la  isla  de 
Olirme^  donde  el  rey  Salamon  llevó  el  oro  muy  fino,  y  que 
alli  se  hacen  ricos  cuantos  á  ella  van;  otros  piensan  que  van 
á  la  isla  de  Tarsil,  ó  á  el  gran  Cumpango,  á  do  por  todas 
partes  es  tanto  el  oro  que  lo  cogen  á  haldas;  otros  dicen  que 
van  en  demanda  de  las  siete  ciudades  que  son  tan  grandes 
y  tan  ricas  que  todos  han  de  ser  señores  de  salva.  ¡Oh  locos  y 
nías  que  locos!  j  Y  si  quisiese  Dios  y  tuviese  por  bien  que  de 
cuantos  han  muerto  por  estas  parles  resucitase  uno  para  que 
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fuese  á  dcseuganar  y  tesliGcar  y  dar  voces  por  el  mundo  pa- 
ra que  no  viniesen  los  hombres  á  tales  lugares  á  buscar  la 
inuerle  con  sus  manos»  y  son  como  las  suertes  que  salen  en 
lleno,  y  con  preseas  veinte,  y  salen  die¡f  ó  doce  mil  en  blanco! 

CAPITULO  XII. 

Que  cuenta  del  buen  ingenio  y  grande  habilidad  que  tienen  lo$ 
indios  en  aprender  todo  cuanto  les  enseñan  y  todo  lo  qw 
•.  veen  por  los  ojos  lo  hacen  en  breve  tiempo. 

El  que  enseña  á  el  hombre  la  ciencia  ese  mesmo  proveyó 
y  dio  á  estos  indios  naturales  grande  ingenio  y  habilidad  pa^ 
ra  aprender  todas  las  ciencias,  artes  y  oficios  que  les  han  en* 
$H^6ado,  porque  con  todos  han  salido  en  tan  breve  tiempo  que 
en  viendo  los  oGcios  que  en  Castilla  están  muchos  años  en  los 
deprender»  acá  en  solo  mirallos  y  vellos  hacer  han  quedado 
maestros.  Tienen  elentendimiento  vivo,  recogido  y  sosegado, 
no  orgulloso,  ni  derramado  como  otras  naciones.  Deprendie- 
ron á  leer  brevemente,  ansí  en  romance  como  en  latin»  y  de 
lirado  y  letra  de  mano  apenas  hay  carta  en  su  lengua  de  mu* 
•chas  que  unos  á  otros  se  escriben,  que  como  los  mensajeros 
son  barato »  andan  bien  espesas;  todas  las  saben  leer  hasla  los 
que  ha  poco  que  se  comenzaron  á  enseñar. 

Escribir  se  enseñaron  en  breve  tiempo ,  porque  en  pocos 
dias  que  escriben  luego  contrahacen  la  materia  que  les  dan 
sus  maestros,  y  si  el  maestro  les  muda  otra  forma  de  escri'» 
bir,  como  es  cosa  muy  común  que  diversos  hombres  hacen 
diversas  formas  de  letras,  luego  ellos  también  mudan  la  letra 
y  la  hacen  de  la  forma  que  les  da  su  maestro.  En  el  segundo 
año  que  los  comenzamos  ¿  enseñar  dieron  A  un  mochacho  de 
Tezeuco  por  muestra  una  bula  chicóla  tan  á  el  natural  que  la 
letra  que  hizo  páresela  el  mesmo  molde,  porque  el  primer  rin- 
glon  era  de  letra  grande  y  abajo  sacó  la  firma,  ni  mas  ni  me- 
nos, y  un  Jesús  con  una  imagen  de  nuestra  Señora,  todo  tan 
á  el  propio  que  parecía  no  haber  diferencia  del  molde  á  la 
otra  letra,  y  por  cosa  noctable  y  primera  la  llevó  un  español 
á  Castilla.  Letras  grandes  y  gruesas,  pautar  y  apunctar,  asi 
canto  llano  como  canto  de  órgano,  hacen  muy  libcralmente  y 
han  hecho  muchos  libros  de  ellos,  y  también  han  deprendido 
á  encuadernar  y  iluminar  algunos  dellos  muy  bien,  y  han  sa- 
(^ado  imágenes  de  planchas  de  bien  pcrfectajs  figuras,  tanto 
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que  se  maravillaa  cuantos  las  véeu»  porque  de  la  primera 
vez  la  hacen  perfecta»  de  las  cuales  tengo  yo  bien  primas 
maestras. 

El  tercero  año  les  impusimos  en  el  canto  y  algunos  se 
reían  y  burlaban  de  ello,  ansi  porque  parecían  desentonados 
como  porque  parecían  tener  flacas  voces,  y  en  la  verdad  no 
Jas  tienen  tan  recias  ni  tan  suaves  como  ios  españoles,  y  creo 
que  lo  causa  andar  descalzos  y  mal  arropados  los  pechos  y  ser 
las  comidas  tan  pobres,  pero  como  hay  muchos  en  que  esco- 
ger» siempre  hay  razonables  capillas. 

Fué  muy  de  ver  el  primero  que  los  comenzó  á  enseñar  el 
canto,  era  un  frairé  viejo  y  apenas  sabia  ninguna  cosa  de  la 
lengua  de  los  indios,  sino  la  muestra  castellana,  y  hablaba 
tan  en  forma  y  en  seso  con  los  mochachos  como  si  fuera  eon 
cuerdos  españoles.  Los  que  le  oíamos  no  nos  podíamos  valer 
de  risa  y  los  mochachos  la  boca  abierta  oyéndole  muy  aten* 
tos  ver  qué  quería  decir.  Fué  cosa  de  maravilla,  que  aunque 
al  principio  ninguna  cosa  entendían,  ni  el  viejo  tenia  intér- 
prete, en  poco  tiempo  le  entendieron  y  aprendieron  el  canto  de 
tal  manera  que  ahora  hay  muchos  deilos  tan  diestros  que  ri- 
gen capillas,  y  como  son  de  vivo  ingenio  y  gran  memoria,  lo 
mas  de  lo  que  cantan,  saben  de  coro,  tanto  que  si  estando 
cantando  se  revuelven  las  hojas,  ó  se  cae  el  libro,  no  por  eso 
dejan  de  canelar  sin  errar  un  punto,  y  si  ponen  el  libro  en 
una  mesa  tan  bien  cantan  los  que  están  á  el  revés  y  á  los  la- 
dos como  los  que  están  delante.  Un  indio  destos  cantores  ve- 
cino de  esta  ciudad  de  Tla^cala  ha  compuesto  una  misa  en- 
tera» apunctada  por  puro  ingenio,  aprobada  por  buenos  can- 
tores de  Castilla  que  la  han  visto.  En  lugar  de  órganos  tienen 
música  de  flautas  concertadas  que  parecen  propiamente  ór- 
ganos de  palo,  porque  son  muchas  flautas.  Esta  música  en- 
Mfiaron  á  los  indios  unos  roenestriJes  que  vinieron  de  España, 
y  como  acá  no  hubiese  quien  á  todos  junctos  los  recibiese  y 
diese  de  comer,  rogárnosles  que  se  repartiesen  por  los  pueblos 
de  los  indios  y  que  los  enseñasen  pagándoselo,  y  asi  los  ense- 
ñaron.  Hacen  también  chirimias,  aunque  no  las  saben  dar  el 
tono  que  han  de  lener.  Un  mancebo  indio  que  tañía  flaucta 
enseñó  á  tañer  á  otros  indios  en  Teoacan,  y  en  un  mes  todos 
supieron  oficiar  una  misa  y  vísperas,  himnos ,  y  Magníficat  y 
motetes,  y  en  medio  año  estaban  muy  gentiles  tañedores. 

Aquí  en  Tlaxcala  estaba  un  español  que  tañía  rabel  y  un 


indio  hizo  otro  rabel,  y  rogó  á  el  español  que  le  enseñase,  r) 
cual  le  dio  solas  tres  lieiones,  en  las  cuales  deprendió  todo  lo 
que  el  español  sabia,  y  antes  que  pasasen  diez  dias  tañía  coi) 
H  rabel  enti*e  las  flautas  v  discantaba  sobre  todas  ellas.  .Alio* 
ra  he  sabido  que  en  Méjico  hay  maestro  que  tañe  vihuela  ^e 
arco ,  y  tienen  ya  hechas,  todas  de  cuatro  %'oce8.  Yo  creo  que 
Antes  del  año  sabrán  tanto  los  indios  como  su  maestro»  ó 
ellos  podrán  poco. 

Hasta  comenzarlos  á  enseñar  lalin  ó  gramática  hubo  mur 
chos  pareceres,  ansí  entre  los  fraires  como  de  otras  personas, 
V  cierto  se  les  ha  enseñado  con  harta  dificultad,  mas  con  ha- 
\wtv  salido  muy  t>ien  con  ello  se  da  el  trabajo  por  bien  emptea- 
«lo«  porque  hay  muchos  dellos  buenos  gramáticos  y  que  com- 
|M)nen  oraciones  largas  y  bien  autorizadas  y  versos  exámetros 
y  pentámetros,  y  lo  que  en  mas  se  debe  tener  es  el  recogí* 
miento  de  los  estudiantes  que  es  como  de  novicios  fraires,  y 
esto  con  poco  trabajo  de  su  maestro,  porque  estos  estudian* 
tes  y  colegiales  tienen  su  colegio  bien  ordenado,  adonde  solos 
i*ilos  se  enseñan,  porque  después  que  vieron  que  aprovechar 
han  en  el  estudio  pasaron  la  del  barrio  de  San  Francisco  de 
Méjico  á  el  otro  barrio  que  se  llama  Sanctiago  de  Tepepulco, 
adonde  agora  están  con  dos  fraires  que  los  enseñan  y  con  un 
bachilleí  indio  que  les  lee  gramáctica. 

Una  muy  buena  cosa  aconlescióá  un  clérigo  recien  venido 
de  Castilla  que  no  podia  creer  que  los  indios  sabían  la  dotrina 
cristiana,  ni  Patcr  noster,  ni  Credo  bien  dicho,  y  como  otros 
españoles  le  dijesen  que  sí,  él  todavía  incrédulo,  y  á  esta  sa- 
j         zon  hablan  salido  dos  estudiantes  del  colegio,  y  el  clérigo  pen- 
^  sando  que  eran  de  los  otros  indios,  preguntó  á  uno  si  sabia 

el  Pater  noster  y  dijo  que  si,  y  hízosele  decir,  y  después  hizo- 
le  decir  el  Credo  y  díjole  bien,  y  el  clérigo  acusóle  una- pala- 
bra que  el  indio  bien  decia ,  y  como  el  indio  se  afirmase  en 
que  decia  bien  y  el  clérigo  que  nó,  tuvo  el  estudiante  nesce- 
sidad  de  probar  como  decia  bien,  y  preguntóle  hablando  en  la** 
tin:  Reverende  pater,  ¿cujusque  casusesl?  Entonces  como  el 
clérigo  no  supiese  gramática  quedó  confuso  y  atajado* 
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CAPITULO  xm. 

«  • 

pe  hi  oficios  mfcánicos  que  los  indios  han  aprendido  dff  I09 
españiíles  y  de  los  que  ellos  de  antes  sabían. 

Ed  los  oficios  mecánicos,  ansí  los  que  de  ¿ntes  los  indios 
tenían  como  los  que  de  nuevo  han  comprendido  de  los  espa- 
ñoles, se  han  prefeciooado  mucho  porque  han  salido  grandes 
|iiutores.  Después  que  vieron  las  muestras  y  imá <;enes  de  Flán- 
des  y  de  llalia  que  los  españoles  han  Iraido»  de  las  cuales  hau 
venido  á  esla  tierra  muy  ricas  piezas»  porque  adonde  hay  oro 
y  placta  todo  viene,  en  especial  los  pintores  de  Méjico,  porque 
alli  va  á  parar  todo  lo  bueno  que  á  esta  tierra  viene»  y  de  án* 
tes  no  sabian  pintar  sino  una  flor  ó  un  pájaro,  ó  una  labor,  y 
si  pintaban  un  hombre  ó  un  caballo  era  muy  mal  entallado; 
ahora  hacen  buenas  imágenes.  Aprendieron  también  á  batir 
oro,  porque  un  batidor  de  oro  que  pasó  á  esla  Nueva  España, 
aunque  quiso  esconder  su  ofício  destos  indios  no  pudo,  porque 
ellos  miraron  todas  las  particularidades  del  oficio  y  contaron 
los  golpes  que  daba  con  el  martillo,  y  como  volvía  y  revolvía 
el  inolde,  y  ¿ntes  que  pasase  un  año  sacaron  oro  balido.  Hau 
salido  también  algunos  que  hacen  guadamaciles  buenos,  hur« 
lado  el  oficio  al  maestro  sin  él  se  lo  querer  amostrar,  aunr- 
que  tuvieron  harto  trabajo  en  dar  la  coli^r  dorado  y  plateado. 
Han  sacado  también  algunas  buenas  campanas  y  de  buen  so- 
nido. Esle  fué  uno  de  los  oficiales  con  que  mejor  hau  salido. 
Para  ser  buenos  plateros  no  les  falta  otra  cosa  sino  la  berra- 
mienlaque  no  la  tienen,  pero  una  piedra  sobre  otra  hacen 
ima  taza  llena  y  un  pialo.  Para  fundir  una  pieza  y  hacella 
de  vaciado  hacen  ventaja  ¿  los  plateros  de  España,  porque 
funden  un  pájaro  que  se  le  anda  la  lengua  y  la  cabeza  y  las 
alas,  y  vacian  un  mono,  ó  olro  moslruo  que  se  le  anda  la  ca^ 
beza,  lengua,  pies  y  manos,  y  en  las  manos  ponénie  unos 
trebejuelos  que  parece  que  bailan  con  ellos,  y  lo  que  mas  es 
(|ue  sacan  una  pieza  la  mitad  de  oro  y  la  mitad  de  plata,  y 
v;ician  un  pece  con  todas  $us  escamas,  la  una  de  oro  y  la 
ülra  de  piala. 

Han  deprendido  á  corlir  corambre,  á  hacer  fuelles  de  her- 
reros y  son  buenos  zapateros  que  hacen  zapalos  y  servillas, 
*  borceguíes  é  pantuflos,  chapines  de  mujeres  y  todo  lo  demás 
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que  se  hace  en  Es(3ai1a.  Este  oficio  comenzó  en  Míchuacan» 
porque  alli  se  curten  los  buenos  cueros  de  venado.  Hacen  to- 
do lo  que  es  menester  para  una  silla  jinecta»  bastes  y  fuste» 
coraza  y  sobrecoraza ;  verdad  es  que  el  fuste  jio  le  acertabau 
á  hacer,  y  como  un  sillero  tuviese  un  fuste  %  la  puerta,  un 
indio  esperó  á  quel  sillero  se  entrase  á  comer,  y  hurtóle  el  fus- 
le  para  sacar  otro  por  él,  y  luego  otro  dia  á  la  mesma  hora  es- 
tnndo  el  sillero  comiendo  tornóle  á  poner  ei  fuste  en  su  lugar 
y  desde  á  seis  ó  siete  dias  vino  el  indio  vendiendo  fustes  por 
Í»s  calles,  y  fué  A  casa  del  sillero  y  díjole  si  le  quería  oom* 
prar  de  aquellos  fustes,  de  lo  cual  creyó  que  pesó  á  el  sillero^ 
|K)rque  en  sabiendo  un  oficio  los  indios  luego  abajan  los  es-* 
pañoles  los  precios,  porque  como  no  hay  mas  de  un  oficial, 
de  cada  uno  venden  como  quieren,  é  para  esto  ha  sido  grao 
matador  la  habilidad  y  buen  ingenio  de  los  indios. 

Hay  indios  herreros,  y  tejedores,  y  canteros,  y  carpinte- 
ros, entalladores,  y  el  oficio  que  mejor  han  tomado  y  con  que 
mejor  han  salido  es  sastres,  porque  hacen  unas  calzas  y  un  ju- 
bon  y  sayo  y  capa  de  la  manera  que  se  lo  mandan  tan  bieo 
eomo  en  Cnstilla,  y  todas  las  otras  ropas  que  no  tienen  núme- 
n»  sus  liecliuras,  porque  nunca  hacen  sino  mudar  trajes  y 
buscan  envinciones  nuevas.  También  hacen  guantes  y  calzas 
de  aguja,  de  seda  y  bonetillos  de  seda,  y  también  son  borda- 
dores razonables.  Labran  bandurrias,  vihuelas  y  arpas,  y  en 
ellas  mil  labores  y  la^os,  y  sillas  de  caderas  han  hecho  tantas 
que  las  casas  de  los  españoles  están  llenas.  Hacen  también 
flautas  muy  buenas.  En  Méjico  está  un  reconciliado  y  como 
traia  San  Benito,  viendo  los  indios  que  era  nuevo  traje  de 
ropa,  pensó  uno  que  los  españoles  usaban  aquella  ropa  por  de- 
vucion  en  la  cuaresma,  y  luego  fuese  ¿  su  casa  é  hizo  sus 
sanbenilos  muy  bien  hechos  é  muy  pintados,  é  sale  (wr  Mé- 
jico ¿  vender  su  ropa  entre  los  españoles  y  decia  en  lengua 
ú^  íííáios:  ¿  ticúbaz  nequi  benito?  que  quiere  decir:  ¿quieres 
comprar  San  Benito?  Fué  la  cosa  tan  reida  por  toda  la  tierra 
que  creo  que  allegó  A  España  y  á  Méjico.  Quedó  como  refrán: 
íique  qui  Benito. 
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CAPITULO  XIV. 

fíe  la  muerte  de  tres  niféos  que  fueran  muertos  por  toe  indios 
porque  les  predicaban  y  destruían  sus  ídolos^  y  de  cómo  los 
niños  mataron  al  que  se  deeia  Dios  del  vino. 

Al  principio  cuando  los  fraires  menores  vinieron  4  buscar 
la  salud  de  las  ánimas  deslos  indios,  parescióles  que  convenia 
que  los  hijos  de  los  señores  y  personas  principales  se  recogie-* 
sen  en  los  moneslerios,  y  para  esto  dio  mucho  favor  y  ayuda 
el  marqués  del  Valle  que  á  la  sazón  gobernaba,  é  para  todo  lo 
demás  tocante  á  la  dotrina  cristiana,  y  como  los  indios  natura- 
les le  amaban  y  temían  mucho,  obedecían  de  buena  gana  su 
mandamiento  en  todo,  hasta  dar  sus  hijos  que  á  el  principio 
se  les  hizo  cuesta  arriba  que  algunos  señores  escondian  sus 
hijos  y  en  su  lugar  ataviaban  y  componían  algún  hijo  de  su 
criado  ó  vasallo  ó  esclavillo,  y  enviábanle  acompañado  con 
otros  que  le  sirviesen  por  mejor  disimular  é  por  no  dar  el  hi- 
jo propio.  Otros  daban  algunos  de  sus  hijos,  y  guardaban  los 
mayores  y  los  mas  regalados.  Esto  fué  á  el  principio  hasta  que 
vieron  que  eran  bien  tratados  y  dotrinados  los  que  se  criaban 
en  la  casa  de  Dios,  que  como  conocieron  el  provecho  olios 
mesmos  los  venían  después  ¿  traer  y  á  rogar  con  ellos,  y  lue- 
go se  descubrió  también  el  engaño  de  los  niños  ascondidos,  y 
porque  viene  á  propósito  contaré  de  la  muerte  que  los  niños 
dieron  &  un  indio  que  se  hacia  Dios,  y  después  la  muerte  que 
un  padre  dio  á  su  hijo  y  las  muertes  de  otros  dos  niños  indios 
ya  cristianos. 

Como  en  el  primer  año  que  los  fraires  menores  poblaron 
en  la  ciudad  de  Tlaiccala,  recogíanse  los  hijos  de  los  señores  y 
personas  princi|)ales  enseñar  en  la  dotrina  de  nuestra  Sancta 
fée,  los  que  servían  en  los  templos  del  demonio,  no  cesaban 
en  el  servicio  de  los  Ídolos  y  enducír  al  pueblo  para  que  no 
dejasen  sus  dioses  que  eran  mas  verdaderos  que  no  los  que 
los  fraires  predicaban  y  que  ansí  los  sustentarían,  é  por  esta 
causa  saltó  uno  de  los  ministros  del  demonio  que  por  venir 
vestido  de  ciertas  insignias  de  un  ídolo  ó  demonio  Umotoch- 
Ui,  y  su  ministro  se  llamaba  Umotoch  Cocoya.  Salió  á  el 
tiánguez  ó  mercado  este  demonio  Umolochlli.  Era  uno  de  los 
principales  dioses  de  los  indios  y  era  adorado  por  el  Dios  di* 
vino  y  muy  temido  y  acatado,  porque  todos  se  embeodaban  y 


de  la  beodez  resull.ibnn  lodos  sus  vicios  y  pecados,  y  calos 
ministros  que  ansí  estaban  vestidos  de  las  vestiduras  desle 
demonio^  salian  |)ocas  veces  fuera  dé  los  telnplos  é  palios  del 
demonio,' y  cuando  salian  teníanles  tanto  acatamiento  y  re* 
verencia  que  apenas  osaba  la  gente  alzar  los  ojos  para  mira- 
lies.  Pues  este  minislro  así  vestido  salió  y  andaba  por  el  mer* 
cado  comiendo  ó  mazcando  unas  piedras. agudas  de  qud  acá 
usan  en  lugar  de  cuchillos,  que  son  unas  piedras  tan  negral 
como  azabache,  y  con  cierta  arte  las  sacan  delgadas  y  do 
largor  de  un  jeme,  con  tan  vivos  fílos  como  una  navaja,  sino 
que  luego  sallan  y  se  mellan.  Este  ministro  para  mostrarse 
feroz  y  que  hacia  lo  que  otros  no  podian  hacer,  andaba  mas* 
cando  aquellas  navajas  por  el  mercado  y  mucha  gente  tras 
él.  A  esta  sazón  venían  los  niOos  que  se  enseñaban  en  el  mo^ 
nesterio  del  rio  de  lavarse,  y  hablan  de  atravesar  por  el  lian* 
guez  ó  mercado.  Como  viesen  taocta  gente  tras  aquel  demo- 
nio, preguntaron  qué  era  aquello  y  respondieron  unos  indios 
diciendo,  nuestro  Dios  Umotochtii.  Los  niños  dijeron  do  es 
Dios  sino  diablo,  que  os  miente  y  engaña.  Estaba  en  medio 
del  mercado  una  cruz  adonde  los  niños  de  camino  iban  á  ha- 
cer oración  y  allí  se  detenían  hasta  que  todos  se  ayuntaban, 
que  como  eran  muchos  iban  derramados.  Estando  alli  vínose 
para  ellos  aquel  mal  demonio,  ó  que  traia  sus  vestiduras  y  cor 
menzó  de  reñir  á  los  niños  y  mostrarse  muy  bravo,  y  diciendo* 
les  que  presto  se  morirían  todos,  porque  le  lenian  enojado,  y 
hablan  dejado  su  casa  y  idose  á  la  de  Sánela  Maria,  á  lo  cual 
algunos  de  los  grandecillos  que  tuvieron  mas  ánimo  le  res- 
pondieron que  él  era  el  mentiroso,  y  que  no  le  lenian  niogun 
temor,  porque  él  no  era  Dios  sino  diablo,  y  malo  y  engañador. 
A  todo  esto  el  ministro  del  demonio  no  dejaba  de  aRrnMirque 
él  era  Dios,  y  que  los  habla  de  matar  á  lodos,  mostrando  el 
semblante  muy  enojado  para  los  poner  mas  temor.  Entonces 
ilijo  uno  de  los  mochachos,  veamos  ahora  quien  morirá,  nos- 
otros ó  éste,  y  abajóse  por  una  piedra  é  dijo  á  los  otros,  edie* 
mos  de  aquí  este  diablo,  que  Dios  nos  ayudará,  y  diciendo  es- 
to tiróle  con  la  piedra  y  luego  acudieron  todos  los  otros,  aun^ 
que  al  principio  el  demonio  hacia  rostro,  como  cargaron  tanc* 
tos  muchachos  comenzó  á  huir  y  los  niños  con  gran  grieta 
iban  tras  él  tirándole  piedras,  y  ibaseles  por  pies,  mas  |iermi« 
tiéndelo  Dios  y  mereciéndolo  sus  |)ecados,  estropetó  y  cayó, 
y  no  hubo  caido  cuando  le  lenian  muerto  y  cubierto  de  pic^ 
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dras'jF^ttd^  muy  regocijados  deciab:  ''hialemos  al  diablo  qué 
bó8  quería  matar;  ahora  veráo  los  mazebales,  que  es  la  genle 
común  como  este  no  era  Dios  síiio  niehliroso,  y  Dios  y  Sano- 
la  María  son  buenos."  Acabada  la  lid  y  contienda  no  parecía 
qua  habían  muerto  hombre»  sino  á  el  mesmo  demonio,  y  como 
cuando  la  ba,talla  rompida  los  que  quedan  en  el  campo  que- 
dan alegres  con  la  Vitoria,  y  los  vencidos  desmayados  y  tris- 
tes, ansi  quedaron  lodos  los  quecreian  y  servían  á  los  Ídolos, 
y  la  gente  del  mercado  quedaron  lodos  espantados  y  los  niños 
muy  ufanos  diciendo:  ^'Jesucristo,  Sancta  María  nos  ha  fa- 
vorecido y  ayudado  á  matar  á  esté  diablo/'  En  esto  ya  ha- 
bían venido  muchos  de  aquellos  ministros  muy  bravos,  y  que- 
rían poner  las  manos  en  los  mochachos  sino  que  no  se  atré- 
vieron  porque  Dios  no  lo  consintió  ni  les  dio  ánimo  para  ello, 
¿ntes  estaban  como* espantados  en  ver  tan  grande  atrevimien- 
to de  mochachos.  Vánse  los  niños  muy  recogidos  para  el  mo- 
nesterío  y  entran  diciendo  como  habían  muerto  al  diablo;  los 
fraires  no  los  entendían  bien  hasta  que  el  intérprete  les  dijo 
cómo  habían  muerto  á  uno  que  traia  vestidas  las  insignias 
del  demonio.  Espantados  los  fraires  y  queriéndolos  castigar  y 
amedrentar  preguntaron  quién  lo  había  hecho,  á  lo  cual  res- 
pondieron todos  juntos:  *' nosotros  lo  hicimos.*'  Preguntóles 
otra  ves  su  maestro,  quien  tiró  la  primera  piedra,  respondió 
uno  y  dijo:  *Ma  eché''  y  luego  el  maestro  mandábale  azotar 
díciéndole,  que  ¿cómo  había  hecho  tal  cosa  y  había  muerto 
hombre?  £1  mochacho  respondió  que  no  habían  ellos  n^uertí) 
hombre  sino  demonio  y  que  si  no  lo  creían  que  lo  fuesen  á 
ver.  Entonces  salieron  los  fraires  y  fueron  al  mercado  y  no 
vieron  sino  un  gran  montón  de  piedras,  y  descubriendo  y  qui- 
tando dellas  vieron  como  el  muerto  estaba  vestido  de  pontiñ- 
cal  del  diablo  y  tan  feo  como  el  mesmo  demonio.  No  fué  la 
cosa  de  tan  poca  estima^  que  por  solo  este  caso  comenzaron 
muchos  indios  á  conocer  los  engaños  y  mentiras  del  demonio 
y  á  dejar  su  falsa  opinión,  y  veníanse  ¿  reconciliar  y  conf(v 
derar  con  Dios  y  á  oír  su  palabra.  En  esta  ciudad  de  Tlaxca* 
la  fué  un  nif|o  encubierto  por  su  padre,  porque  en  esta  ciu- 
dad hay  cuatro  cabezas  ó  señores  principales,  entre  los  cua- 
les se  reduce  toda  la  provincia,  que  es  harl^)  grande,  de  la 
cual  se  dice  que  salían  cíen  mili  hombres  de  pelea;  De  mas  de 
aquellos  cuatro  señores  principales  había  atros  muchos  que  te- 
iiiani  y  tienen  muchos  vasallos.  Uno  de  los  mas  principales  des- 
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tos,  nánihíto  por  nombre  Axulécalíh/- tenia  sesenela"mujere.4| 
y  de  las  principales  deltas  tenia  cuatro  hijos «  los  tres  destos 
envió  á  el  monesterio  á  los  enseñar,  y  el  mayor  y  mas  ama- 
do del  y  mas  bonito  é  hijo  de  la  mas  principal  de  sus  muje- 
res dejóle  en  su  casa  como  ascondido.  Pasados  algunos  dins 
y  que  ya  los  niños  que  estaban  en  los  monesterios  descubrían 
algunos  secretos,  asi  de  idolatrías  como  de  los  hijos  que  los 
señores  tenian  escondidos»  aquellos  tres  hermanos  dijeron  á 
los  fraires  como  su  padre  tenia  escondido  en  casa  á  su  her- 
mano mayor,  y  sabido,  demandáronle  á  su  padre  y  luego  le 
trajo,  y  según  me  dicen  era  muy  bonito  y  de  edad  de  doce  ó 
trece  años.  Pasados  algunos  dias  é  ya  algo  enseñado  pidió  el 
bautismo  y  fuéle  dado,  é  puesto  por  nombre  Cristóbal.  Este 
niño  de  mas  de  ser  de  los  mas  principales  y  de  su  persona  muy 
bonito  y  bien  acondicionado  y  hábili  mostró  principios  de  ser 
buen  cristiano,  porque  de  lo  que  él  ola  y  aprendía  enseñaba  á 
los  vasallos  de  su  padre,  y  el  mesmo  padre  decia  que  dejase 
los  ídolos  y  los  pecados  en  que  estaba,  en  especial  el  de  la  em- 
briaguez, porque  todo  era  muy  gran  pecado,  y  que  se  tornase 
y  conociese  á  Dios  del  cielo  y  á  Jesucristo  su  hijo,  que  él  le 
perdonaría,  y  que  esto  era  verdad ,  porque  ansi  lo  enseñaban 
los  padres  que  sirven  á  Dios.  El  padre  era  un  indio  de  los  en« 
carnizados  en  guerras  y  envejecido  en  maldades  y  pecados  se- 
gun  después  pareció,  y  sus  manos  llenas  de  homicidios  y 
muertes;  los  dichos  del  hijo  no  le  pudieron  ablandar  el  cora- 
zón ya  endurecido,  y  como  el  niño  Cristóbal  viese  en  casa  de 
su  padre  las  tinajas  llenas  de  vino  con  que  se  embeodaban  él 
y  sus  vasallo^,  y  viese  los  ídolos  todos  los  quebraba  y  destruía, 
de  lo  cual  los  criados  y  vasallos  sp  quejaban  al  padre  dicien- 
do: *Uu  hijo  Cristóbal  quebranta  los  ídolos  tuyos  y  nuestros, 
y  el  vino  que  puede  haHar  todo  lo  viene  y  tira,  nosotros  eclia 
en  vergüenza  y  en  pobreza."  Esta  es  manera  de  hablar  de  los 
indios  y  otras  que  aquí  van  que  no  corren  tancto  con  nuestro 
romance.  Demás  destos  criados  y  vasallos  que  esto  decían 
una  de  sus  mujeres  muy  principal  que  tenia  un  hijo  del  mes- 
mo Axutecailh,  le  indignaba  mucho  y  inducía,  para  que  ma- 
tase  ¿  aquel  hijo  Cristóbal,  porque  aquel  muerto  heredase 
otro  suyo  que  se  dice  Bernardino,  y  ansi  fué  que  ahora  este 
Bernardino  posee  el  señorío  del  padre.  Esta  mujer  se  llamaba 
Xuehúpapalo-cin,  que  quiere  decir  Flor  de  maripom.  Esta 
también  decia  á  su  marido:  *^lu  hijo  Cristóbal  te  echa  en  po 
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breza  y  en  vergüenza."  El  moehacho  no  dejaba  de  amoncslni* 
¿  la  madre  y  á  los  criados  de  casa  que  dejasen  los  ídolos  y  los 
pecados  juntamente  quitándoselos  y  quebrantándoselos;  en  fin 
aquella  mujer  tanto  indignó  y  atrajo  á  su  marido,  y  él  que  de 
natura  era  muy  cruel,  que  determinó  de  matar  á  su  hijo  ma- 
yor Cristóbal,  y  para  esto  envió  á  llamar  á  todos  sus  hijos  di* 
ciendo  que  quería  hacer  una  fiesta  y  holgarse  con  ellos.  Los 
cuales,  llegados  á  casa  del  padre,  llevólos  á  unos  aposentos  den-^ 
tro  de  casa  y  tomó  aquel  su  hijo  Cristóbal  que  tenia  determi- 
nado de  matar,  y  mandó  á  los  otros  hermanos  que  se  saliesen 
fuera,  pero  el  mayor  de  los  tres  que  se  dice  Luis,  del  cual  yo 
fu!  informado,  porque  ésle  vio  como  pasó  todo  el  caso,  ésta 
como  vio  que  le  echaban  de  allf,  y  que  su  hermano  mayor 
lloraba  mucho,  subióse  á  una  azotea  y  desde  allf  por  una  ven- 
tana vio  como  el  cruel  padre  tomó  por  los  cabellos  á  aquel 
hijo  Cristóbal  y  le  echó  en  el  suelo  dándole  muy  crueles  co- 
ees,  de  los  cuales  fué  maravilla  no  morir,  porque  el  padre  er.i 
un  valentazo  hombro,  y  es  ansí  porque  yo  que  esto  es* 
cribo  le  conocí,  y  como  ansí  no  le  pudiese  matar  tomó  un 
palo  grueso  de  encina  y  dióle  con  él  muchos  golpes  por  todo 
el  cuerpo  hasl«  quebrantarle  y  molerle  los  brazos  y  piernas  y 
las  manos  con  que  se  defendía  la  cabeza,  tanto  que  casi  todo 
el  cuerpo  corría  sangre.  A  todo  esto  el  niño  llamaba  contina- 
mente á  Dios  diciendo  en  su  lengua:  '^ Señor  Dios  mió  habed 
merced  de  mí,  y  sí  tu  quieres  que  yo  muera,  muera  yo,  y  si 
tú  quieres  que  viva,  líbrame  deste  cruel  de  mi  padre/'  Ya  el 
padre  cansado  y  según  afirman  con  todas  las  heridas  el  mo- 
coacho  se  levantaba  y  se  iba  á  salir  por  la  puerta  afuera,  si- 
no que  aquella  cruel  mujer  que  dije,  que  se  llamaba  Flor  de 
marifosa  le  detuvo  la  puerta  que  ya  el  padre  de  cansado  le 
dejaba  ir.  En  esta  sazón  súpolo  la  madre  del  Cristóbal  que  es- 
taba en  otro  aposento  algo  apartado  y  vino  desalada,  las  en* 
trabas  abiertas  de  madre  y  no  paró  hasta  entrar  á  donde  su 
hijo  estaba  caído  llamando  á  Dios,  y  queriéndole  tomar  para 
como  madre  apiadarle,  el  cruel  de  su  marido,  ó  por  mejor  de- 
cir el  enemigo,  estorbándola,  llorando  y  querellándose  decía: 
^'¿porqué  maclas  á  mi  hijo,  cómo  has  tenido  manos  para 
matar  ¿  tu  propio  hijo?  Matárasme  á  mi  primero  y  no  viera 
yo  tatí  cruelmente  atormentado  un  solo  hijo  que  parí.  Déjame 
llevar  mi  hijo,  v  si  quieres  mactarme  á  mi,  y  deja  á  él  que  es 
Tomo  lili.  35 
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nifío  é  l)ijo  tuyo  y  mío/'  En  cslo  aquel  mal  hombre  tomó  á 
su  propia  mujer  por  los  cabellos  y  acoceóla  hasta  se  cansar, 
y  llamó  á  quien  se  la  quitase  de  allí;  y  vinieron  ciertos  indicH 
y  llevaron  á  la  triste  madre  que  mas  sentia  los  tormentos  del 
amado  hijo  que  los  propios  suyos.  Viendo»  pues,  el  cruel  padre 
que  el  niño  estaba  con  buen  sentido,  aunque  muy  mal  llagado 
y  atormentado,  mandóle  echar  en  un  gran  fuego  de  muy  en- 
cendidas brasas  de  leaa  de  cortezas  de  encina  secas,  que  es  la 
lumbre  que  los  señores  tienen  en  esta  tierra,  que  es  leña  que 
dura  mucho  y  hace  muy  recia  brasa.  En  aquel  fuego  le  echó 
y  le  revolvió  de  espaldas  y  de  pechos cruelísimamenle;  y  el  mo- 
chacho  siempre  llamando  á  Dios  y  Sancta  María  y  quitado 
de  allí  casi  por  muerto;  algunos  dicen  que  enlóuces  el  padre 
entró  por  una  espada,  otros  que  por  un  puñal  y  que  ¿  puña- 
ladas le  acabó  de  mactar;  pero  lo  que  yo  con  mas  verdad  he 
averiguado  es  que  el  padre  anduvo  á  buscar  una  espada  que 
tenia  de  Castilla  y  que  no  la  halló.  Quitado  el  niño  del  fuego 
envolviéronle  en  unas  mantas,  y  él  con  mucha  paciencia  en- 
comendándose á  Dios  estuvo  padeciendo  toda  una  noche  aquel 
dolor  que  el  fuego  y  las  heridas  le  causaban,  con  mucho  su- 
frimiento. Mancando  siempre  á  Dios  y  á  Sancta  María.  Por  la 
mañana  dijo  el  mochacho  que  llamasen  á  su  padre,  el  cual  vi- 
no y  venido,  el  niño  le  dijo:  ''Oh!  padre,  no  pienses  que  estoy 
enojado,  porque  yo  estoy  muy  alegre,  y  sábete  que  me  has 
hecho  mas  honra  que  no  vale  tu  señorío."  Y  dicho  esto  de* 
mandó  de  beber,  y  diéronle  un  vaso  de  cacao  que  es  en  esta 
tierra  casi  como  en  España  el  vino,  no  que  embeoda  sino  sus^ 
tanciaU  y  en  bebiéndolo  luego  murió.  Muerto  el  mozo  mandó 
el  padre  que  le  enterrasen  en  un  rincón  de  una  cámara,  y  pu- 
so temor  á  lodos  los  de  su  casa  que  á  nadie  dijesen  la  muer- 
te del  niño,  en  especial  habló  á  los  otros  tres  hijos  que  se 
criaban  en  el  monesterio  diciéndoles:  no  digáis  nada,  porque 
si  el  capitán  lo  sabe  ahorcarme  há.  A  el  marqués  del  Valle  á 
el  principio  todos  los  indios  le  llamaban  el  capitán  y  teníanle 
muy  gran  temor.  ^ 

No  contento  con  esto  aque  homicida  malvado  mas^aña- 
diendo  maldad  á  maldad,  tuvo  temor  de  aquella  su  mujer  y 
madre  del  muerto  niño  que  se  llamaba  Tlapajüocin ,  de  la 
cual  nunca  he  podido  averiguar  si  fué  bautizada  ó  no,  porque 
liá  ya  mas  de  doce  años  que  aconteció  hasta  ahora  que  esto  es- 
cribo, en  el  mes  de  marzo  del  año  de  treinta  y  nueve,  por  es- 


5í7 

le  temor  que  descubriría  la  muerlc  de  su  hijo,  la  mrindó  llo^ 
var  á  uha  su  estancia  ó  granjeria  que  se  dice  Quimichncano 
no  muy  lejos  dé  la  venta  de  Tecoac,  que  está  en  el  camino 
real  que  va  de  Méjico  á  el  puerto  de  la  Veracruz,  y  el  hijo 
quedaba  enterrado  en  un  pueblo  que  se  dice  Atlaveza,  cua- 
tro leguas  de  allí,  y  cerca  die  dos  leguas  de  Tlaxcala.  Aquí  á 
este  pueblo  me  vine  á  informar  y  vi  adonde  n^urió  el  niño  y 
adonde  le  enterraron,  y  en  este  mesmo  pueblo  escribo  ahora 
esto.  Llámase  Alleveza,  que  quiere  decir,  á  donde  cae  el  agua; 
porque  aqui  se  despeña  un  rio  de  unas  peñas  y  cae  de  muy 
alto.  A  los  que  llevaron  á  la  mujer  mandó  que  la  matasen  y 
enterrasen  muy  secretamente.  No  he  podido  averiguar  la 
muerte  que  le  dieron. 

La  manera  como  se  descubrieron  los  homicidios  de  aquel 
Xutecatlh,  fué  que  pasando  un  español  por  su  tierra  hizo  un 
mal  tratamiento  á  unos  vasallos  de  aquel  Xutccatlh,  y  ellos 
vioiéronsele  á  quejar,  y  él  fué  con  ellos  adonde  quedaba  el 
español,  y  llegado  tratóle  malamente,  é  cuando  de  sus  manos 
se  escapó  dejándole  cierto  oro  y  ropas  que  traia  pensó  que  le 
habla  hecho  Dios  mucha  merced  y  no  se  deteniendo  mucho 
en  el  camino  allegó  á  Méjico  y  dio  queja  á  la  justicia  del  tra- 
tamiento que  aquel  señor  indio  le  habia  hecho  y  de  lo  que  le 
habia  tomado.  Y  venido  mandamiento  prendióle  un  alguacil 
español  que  aqui  en  Tlaxcala  residia,  y  como  el  indio  era  de 
los  mas  principales  señores  desta  provincia  de  Tlaxcala,  des* 
pues  de  los  cuatro  señores  fué  menester  que  viniese  un  pes« 
quisidor  con  poder  del  que  gobernaba  en  Méjico,  á  lo  cual, 
vino  Martin  de  Calahorra,  vecino  de  Méjico  y  conquistador» 
persona  de  quien  se  pudiera  bien  fíar  cualquiera  cargo  de 
justicia,  y  este  hecha  su  pesquisa  y  vuelto  á  el  español  su  oro 
y  ropa  cuando  el  Xuteeallh  pensó  que  estaba  libre  comenzá- 
ronse á  descubrir  ciertos  indicios  de  la  muerte  del  hijo  y  de 
la  mujer,  como  parecerá  por  el  proceso  que  el  dicho  Martin 
de  Calahorra  hizo  en  forma  de  derecho,  aunque  algunas  co- 
sas mas  claramente  las  maniñeslan  ahora  que  entonces,  y 
otras  se  podrían  entonces  mejor  averiguar  por  ser  los  delitos 
mas  frescos,  aunque  yo  he  puesto  harta  diligencia,  por  no 
ofender  ¿  la  verdad  en  lo  que  dijere.  Sentenciado  á  muerte 
por  estos  dos  delitos  é  por  otros  muchos  que  se  le  acomula- 
ron,  el  dictio  Martin  de  Calahorra  ayunctó  los  españoles  que 
pudo  para  con  seguridad  hacer  justicia,  porque  tenia  temor 
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que  aquel  Axutccdllh  era  valiente  hombre  y  muy  empareno 
lado,  y  aunque  eslaba  sentenciado  no  parecía  que  tenia  te* 
mor,  y  cuando  le  sacaron  que  lo  llevaban  á  ahorcar  iba  di* 
ciendo:  *'esla  esTIaxcala,  ¿y  cómo  vosotros  tlaxcaltecas  con* 
sentís  que  yo  muera  y  no  sois  para  quitarme  deslos  pocos  c!$- 
pañoles?''  Dios  sabe  si  los  españoles  llevaban  temor,  pero  co- 
mo la  justicia  venia  de  lo  alto  no  bastó  su  ánimo,  ni  los  mu- 
chos  parientes  ni  la  gran  multitud  del  pueblo,  sino  que  aque- 
llos pocos  españoles  le  llevaron  basta  dejallo  en  la  horca.  Lue- 
go que  se  supo  adonde  el  padre  le  habia  enterrado,  fué  desta 
casa  un  fraire  que  se  llamaba  fray  Andrés  de  Córdoba  con 
muchos  indios  principales  por  el  cuerpo  de  aquel  niño  que  ya 
habia  mas  de  un  año  que  estaba  sepultado,  y  afírmanme  al- 
gunos de  los  que  fueron  con  fray  Andrés  de  Córdoba  que  el 
cuerpo  estaba  seco,  mas  no  corrompido. 

Dos  años  después  de  h  muerte  del  niño  Cristóbal  vino 
nqui  á  Tlaxeala  un  fraire  dominico  llamado  fray  Bernardiuo 
Miñaya,  con  olfo  compañero,  los  cuales  iban  encaminados  á 
la  provincia  de  Quajacac.  A  la  sazón  era  aquí  en  Tlaxeala 
guardián  nuestro  padre  de  gloriosa  memoria  fray  Martin  de 
Valencia,  á  el  cual  los  padres  dominicos  rogaron  que  les  dic* 
se  algún  mochacho  de  los  enseñados  para  que  les  ayudasen 
en  lo  tocante  á  la  dotrina  cristiana.  Preguntados  á  los  mo* 
chachos  si  habia  alguno  que  por  Dios  quisiese  ir  á  aquella 
obra,  ofreciéronse  dos  muy  bonitos  y  hijos  de  personas  muy 
principales',  á  el  uno  llamaban  Antonio,  este  llevaba  consigo 
un  criado  de  su  edad,  que  decían  Juan»  á  el  otro  llamaban 
Diego,  y  al  tiempo  que  se  querían  partir  díjoles  el  padre  fray 
Martin  de  Valencia:  '*  hijos  mios,  mirad  que  habéis  de  ir 
fuera  de  vuestra  tierra  y  vais  entre  gente  que  no  conoce  aun 
á  Dios,  y  que  creo  que  os  veréis  en  muchos  trabajos,  yo  sien- 
to vuestros  trabajos  como  do  mis  propios  hijos,  y  aun  tengo 
temor  que  os  maten  por  esos  caminos;  por  eso  antes  que  os 
determinéis  miraldo  bien.''  A  esto  ambos  los  niños  conformes 
guiados  por  el  Espíritu  Sancto  respondieron:  *'  padre,  para  eso 
DOS  has  enseñado  lo  que  toca  á  la  verdadera  fée,  pues  ¿cómo 
no  habia  de  haber  entre  tantos  quien  se  ofreciese  á  tomar  tra- 
bajo por  servir  ¿  Dios?  Nosotros  estamos  aparejados  para  ir 
con  los  padres  é  para  recebir  de  buena  voluntad  todo  traba- 
jo por  Dios,  y  si  él  fuere  servido  de  nuestras  vidas,  ^por  qué 
no  las  pornémos  por  él?  ¿No  mataron  á  San  Pedro  crucíGcáu- 
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sollado  por  Dios?  ¿Pues  por  quó  no  moriremos  nosotros  por  él 
sí  él  fuere  dello  servido?"  Entonces  dándoles  su  bendición  se 
fueron  con  aquellos  dos  fraires  y  allegaron  á  Tepcaca^  que  es 
oasi  diez*  leguas  de  Tlaxcala.   Aquel  tiempo  en  Tepeaca  no 
había  monesterio  como  le  hay  agora  mas  de  que  se  visitaba 
aquella  provincia  desde  Husxucinco,  que  está  otras  diez  leguas 
del  roesmo  Tepeaca,  é  iban  muy  de  tarde  en  tarde,  por  lo  cual 
aquel  pueblo  y  todas  aquellas  provincias  estaba  muy  llena  de 
Ídolos  aunque  no  públicos.  Luego  aquel  padre  fray  Bernardi- 
no  Miñaya  envió  á  aquellos  niSos  á  que  buscasen  por  todas 
las  casas  dé  indios  los  Ídolos  y  se  los  trajiesen ,  y  en  esto  se 
ocMiparon  tres  ó  cuatro  dias,  en  los  cuales  trujieroo  todos  los 
que  pudieron  hallar^  y  después  apartáronse  mas  de  una  legua 
del  pueblo  á  liuscar  si  habia  mas  ídolos  en  otros  pueblos  que 
estaban  allí  cerca,  á  el  uno  llamaban  Coauvíiclan,  y  á  el 
otro,  porque  en  la  lengua  española,  no  tienen  buen  nombre,  le 
llaman  el  pueblo  de  Orduña,  porque  está  encomendado  á  un 
Francisco  de  Orduña.  De  unas  casas  desle  pueblo  sacó  aquel 
niño  llamado  Antonio  unos  ídolos  y  iban  con  él  el  otro  su  pa- 
je llamado  Juan.    Ya  en  esto  algunos  señores  é  principales  se 
habían  concertado  de  mactar  á  estos  niños,  según  después  pa- 
reció, la  causa  era  porque  les  quebraban  los  ídolos  y  les  quita- 
ban sus  dioses.  Vino  aquel  Antonio  con  los  ¡dolos  que  traía 
recogidos  del  pueblo  de  Orduña  á  buscar  en  el  otro  que  se  di* 
ce  Coavticlan  si  babia  algunos,  y  entrando  en  una  casa  no 
estaba  en  ella  mas  de  un  nijño  guardando  la  puerta,  y  quedó 
con  el  otro  su  criadillo,  y  estando  allí  vinieron  dos  indios 
principales  con  unos  leños  de  encina,  y  en  llegando  sin  decir 
palabra  descargan  sobre  el  mocbacho  llamado  Juan  que  ha  • 
bia  quedado  á  la  puerta,  y  á  el  ruido  salió  luego  el  otro  Anto- 
nio, y  como  vio  la  cruehlc/l  que  aquellos  sayones  ejecutaban 
en  su  criado  no  huyó,  uiUes  con  grande  ánimo  les  dijo: 
"¿por  qué  me  matáis  á  mi  compañero  que  no  tiene  él  la  cuN 
pa  sino  yo  que  soy  el  que  os  quito  los  ídolos,  porque  sé  que 
son  diablos  y  no  dioses,  y  si  por  ellos  lo  hacéis  tomaldos  allá 
y  dejad  á  ese  que  no  os  tiene  culpa/'    Y  diciendo  esto  echó 
en  el  suelo  unos  ídolos  que  en  la  falda  traia,  y  acabadas  de 
decir  estas  palabras  ya  los  dos  indios  tenían  muerto  á  el  ni- 
ño Juan  y  luego  descargan  en  el  otro  Antonio,  de  manera  que 
también  allí  le  mataron,  y  en  anocheciendo  tomaron  los  cucr* 
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pos  qtie  dicen  los  que  los  coQocieroD  que  eran  de  la  edad  de 
Crislóbal,  y  llevároulos  á  el  pueblo  de  Orduña  y  echáronios 
en  una  honda  barranca,  pensando  que  echados  aill  nunca  de 
nadie  se  pudiera  saber  su  maldad.  Pero  como  falló  el  niño 
Antonio  lue^^o  pusieron  mucha  diligencia  en  buscarte,  y  el 
fray  Bernardino  Mlñaya  encargólo  mucho  á  un  alguaeil  que 
residía  allí  en  Tepcaca,  que  se  decia  Alvaro  de  Sandoval,  el 
cual  con  los  padres  dominicos  pusieron  gran  diligencia,  por- 
(|ue  cuando  en  Tlaxcala  se  los  dieron  habíanles  encarga(]o 
mucho  á  aquel  Antonio  porque  era  nieto  de  el  mayor  señor  de 
Tlaxcala  que  se  llamó  Xicotengalth,  que  fué  el  principal  se- 
ñor que  recibió  á  los  españoles  cuando  entraron  en  esta  tier* 
ra  y  los  favoreció  y  sustentó  con  su  propia  hacienda.  Porque 
este  Xicotengallh  y  Maxixcancio  mandaban  toda  la  provincia 
de  Tlaxcala,  y  este  niño  Antonio  habia  de  heredar  á  el  agüe* 
lo,  y  ansí  ahora  en  su  lugar  lo  posee  otro  su  hermano  menor 
que  se  llama  Don  Luis  Moscoso. 

Parescieron  los  mochachos  muertos  porque  luego  hallaron 
el  rastro  por  donde  hablan  ido  y  adonde  hablan  desaparecido, 
y  luego  supieron  quién  los  habia  muerto,  y  presos  los  macla- 
dores  nunca  confesaron  por  cuyo  mandado  los  habían  muer- 
lo,  pero  dijeron  que  ellos  los  hahian  muerto  y  que  bien  cono- 
rían  el  mal  que  habían  hecho  y  que  merecian  la  muerte»  y 
rogaron  que  los  bautizasen  antes  que  los  matasen.  Luego 
fueron  por  los  cuerpos  de  los  niños  y  traídos  los  enterra- 
ron en  una  capilla  adonde  se  decia  la  misa,  porque  entonces 
no  habia  iglesia.  Sintieron  mucho  la  muerte  de  estos  niños 
aquellos  padres  dominicos  y  mas  por  lo  que  habia  cargado 
cuando  se  los  dio,  é  parecióles  que  seria  bien  ¡nvialles  á  los 
homicidas  y  matadores,  y  diéroulos  á  unos  indios  para  que  los 
llevasen  á  Tlaxcala.  Gomo  el  señor  de  Coatincha  lo  supo,  y 
también  los  principales,  temiendo  que  también  á  ellos  les  al- 
canzaría parle  de  la  pena,  dieron  joyas  é  dádivas  de  oro  á  un 
español  que  estaba  en  Coatincha  porque  estorbase  que  los  pre« 
sos  no  fuesen  á  Tlaxcala,  y  aquel  español  comunicólo  con 
otro  que  tenia  cargo  de  Tlaxcala  é  partió  con  él  el  interese» 
el  cual  salió  á  el  camino  y  impidieron  la  ida.  Todas  estas  di- 
ligencias fueron  en  daño  de  los  solicitadores,  porque  á  los  es- 
I)añoies  aquel  alguacil  fué  por  ellos  y  entregados  á  fray  Ber- 
nardino Miñaya  pusieron  á  el  uno  de  cabeza  en  el  cepo ,  y 
á.el  oiro  atado  los  azotaron  cruelmente,  y  no  gozaron  del  oro 
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(le  los  mactadorcs.  Como  se  supo  luego  la  cosa  en  Méjico  ¡n- 
vio  la  justicia  por  ellos  y  ahorcáronlos.  A  el  sefior  de  Coatin- 
cfha  como  no  se  enmendase,  mas  añadiendo  pecados  á  pecados, 
C'imbien  murió  ahorcado  con  otros  principales.  Cuando  fray 
Martin  de  Valencia  supo  la  muerte  de  los  niños  que  como  á 
hijos  habia  criado  y  que  hablan  ido  con  su  licencia,  sintió 
mucho  dolor  y  llorábalos  como  á  hijos,  aunque  por  otra  par- 
te se  consolaba  en  ver  que  habia  ya  en  esta  tierra  quien  mu- 
riese confesando  á  Dios;  pero  cuando  se  acordaba  de  lo  que 
le  habian  dicho  al  tiempo  de  su  partida  que  fué:  ¿pues  no  mac- 
laron  á  San  Pedro  y  á  San  Pablo  y  desollaron  á  San  Bartolo- 
mé, pues  que  nos  maten  á  nosotros,  no  nos  hace  Dios  muy 
gran  merced?"  No  pedia  dejar  de  derramar  muchas  lágrimas. 

CAPITULO  XV. 

De  la  ayuda  que  los  nifws  hicieron  para  la  conversión  de  los 
indios f  y  de  cómo  se  recogieron  las  niñas  indias  y  del  tiem- 
po que  turó,  y  de  dos  cosas  noctables  que  acontecieron  á  dos 
indios  con  dos  mancebos. 

Si  estos  nifíos  no  hubieran  ayudado  á  la  obra  de  la  con- 
versión, sino  que  solos  los  intérpretes  lo  hubieran  de  hacer 
todo,  paréceme  que  fueran  lo  que  escribió  el  obispo' de  Tlax- 
cala  á  el  emperador  diciendo:  ''nos  los  obi$[)os,  sin  los  frai- 
res  y  entérpretes  somos  como  halcones  en  muda;"  así  lo  fue-* 
ran  los  fraires  sin  los  niños,  y  casi  desta  manera  fué  lo  que 
las  niñas  indias  hicieron,  las  cuales  á  lo  menos  las  hijas  de 
los  señores  se  recogieron  en  muchas  provincias  desta  Nueva 
España  y  se  pusieron  con  la  diciplina  y  correcion  de  mujeres 
devoctas  españolas,  que  para  el  efecto  de  tan  sancta  obra  io* 
vio  la  emperatriz  con  mandamientos  y  provisiones  para  que 
se  les  hiciesen  casas  adonde  las  recogesen  y  enseñasen.  Esta 
buena  obra  y  dotrina  duró  obra  de  diez  años  y  no  mas,  por- 
que como  estas  niñas  no  se  enseñaban  mas  de  para  ser  casa* 
das  y  que  supiesen  coser  y  labrar,  que  tejer  todas  lo  saben» 
y  hacer  telas  de  rnill  labores,  y  en  las  telas,  ora  sean  para 
manetas  de  hombres,  ora  sea  para  camisas  de  mujeres  que 
llaman  vipiles;  mucha  desta  ropa  va  tejida  de  colores,  porque 
aunque  las  llaman  los  españoles  camisas,  son  ropas  que  se 
traen  encima  de  toda  la  otra  ropa ,  é  por  esto  las  hacen  muy 
galanas  y  de  muchas  colores  de  algodón  teñido,  ó  de  pelo  de 


552 

conejo  que  es  como  sirgo  ó  seda  do  Castilla.  De  lo  cual  tam* 
bien  hacen  camas  mas  vistosas  que  costosas,  la  cual  aunque 
se  lave  no  recibe  detrimento,  antes  cada  vez  queda  mas  blanca 
por  ser  teñida  en  lana  la  seda  que  en  estas,  partes  se  hace. 
Aunque  hasta  agora  es  muy  poca,  es  tan  fina  que»  aunque 
la  echen  en  colada  fuerte,  no  desdice  la  labor  que  es  de  al- 
godón. No  se  sufre  lavar  porque  todo  lo  que  locan  manchan, 
por  quel  algodón  es  teñido  en  hilo.  De  lana  merina  de  las 
ovejas,  hacen  muy  buenas  obras,  y  los  indios  hacen  mucho  por 
^lla.  De  toda  esta  obra  labran  aquellas  niñas.  Después,  eomo 
sus  padres  vinieron  á  el  batismo,  no  hubo  nescesidad  de  ser 
mas  enseñadas  de  cuanto  supieron  ser  cristianas  y  vivir  en 
ley  de  matrimonio.  En  estos  diez  años  que  se  enseñaron  mu- 
chas que  entraron  ya  algo  mujercillas,  se  casaban  y  enseña- 
ban á  las  otras;  en  el  tiempo  que  estuvieron  recogidas  apren- 
dieron la  dolrina  cristiana  y  el  oficio  de  nuestra  Señora»  el 
cual  decian  siempre  á  sus  tiempos  y  horas,  y  aun  algunas 
les  turó  esta  buena  costumbre  después  de  casadas,  hasta  que 
con  el  cuidado  de  los  hijos  y  con  la  carga  de  la  gobernación 
de  la  casa  y  familia  lo  perdieron,  y  fué  cosa  muy  de  ver  eo 
Husxucinco  un  tiempo  que  habia  copia  de  casadas  nuevas,  y 
habia  una  devota  ermita  de  nuestra  Señora,  á  la  cual  todas 
ó  las  mas  iban  luego  de  mañana  á  decir  sus  horas  de  nuestra 
Señora  muy  entonadas  y  muy  en  orden,  aunque  ninguna  de 
ellas  no  sabia  el  punto  del  canto.  Muchas  destas  niñas  á  las 
veces  con  sus  maestras,  otras  veces  acompañadas  de  algunas 
indias  viejas,  que  también  hubo  algunas  dcvoctas  que  servían 
de  porteras  y  guardas  de  las  otras,  con  estas  salían  ¿  enseñar, 
ansien  los  palios  de  las  iglesias  como  en  las  casas,  señoras,  y 
convertían  muchas  á  se  balizar,  y  á  ser  devotas  cristianas  y 
limosneras,  y  siempre  han  ayudado  mucho  á  la  dolrina  cris- 
tiana. 

En  Méjico  aconteció  una  cosa  muy  de  noctar  á  una  india 
doncella,  la  cual  era  molestada  y  requerida  de  un  mancebo 
soltero,  y  como  se  defensiese  de  él,  el  demonio  despertó  á  otro 
y  púsole  en  la  voluntad  que  iulenlase  la  misma  cosa;  y  como 
ella  también  se  defendiese  del  segundo  como  del  primero, 
ayunctáronsc  ambos  los  mancebos  y  concertáronse  de  lomar 
á  la  doncella  por  fuerza  lo  que  de  grado  no  imbian  podido  al- 
canzar. Para  lo  cual  la  anduvieron  aguardando  algunos  dias, 
y  saliendo  ella  de  la  puerta  de  su  casa  á  prima  noche  toman- 
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la  y  llévaola  á  una  casa  yerma  adonde  procuraron  forzalla,  y 
ella  defendiéndose  varonilmente  y  llamando  á  Dios  y  á  Saucta 
María,  ninguno  dellos  pudo  haber  aceso  á  ella,  y  como  cada 
lino  por  si  no  pudiese,  ayuncláronse  ambos  juntos  y  como  por 
ruegos  no  pudiesen  acabar  nada  con  ella  comenzáronla  á  mal- 
tratar y  á  dar  de  bofetadas  y  puñadas,  y  á  mesalla  cruelmen- 
te. A  todo  esto  ella  siempre  preseveraudo  en  la  defensión  de, 
su  honra.  En  esto  estuvieron  toda  la  noche  en  lo  cual  no  pu- 
dieron acabar  nada,  porque  Dios  á  quien  la  moza  siempre  lia- 
maba  con  lágrimas  y  buen  corazón  la  libró  de  aquel  peligro, 
y  como  ellos  la  tuviesen  toda  ia  noche  y  nunca  contra  ella 
pudiesen  prevalecer,  quedó  la  doncella  libre  y  entera,  y  lúe- 
f;o  á  la  mañana  ella»  por  guardarse  con  mas  seguridad,  fuese 
á  la  casa  de  las  niñas  y  contó  á  la  madre  lo  que  le  habia 
acontecido,  y  fué  recebida  en  la  compañía  de  las  hijas  de  los 
sefiores,  aunque  era  pobre,  por  el  buen  ejemplo  que  habia 
dado  y  porque  Dios  la  tenia  de  su  mano. 

En  otra  parte  aconteció  que  como  una  casada  enviudase 
siendo  moza  requeríanla  ya,  y  aquejábala  un  hombre  casado» 
del  cual  no  se  podia  defender,  y  un  dia  vióse  él  solo  con  la  viu- 
da encendido  eu  su  torpe  deseo,  á  el  cual  ella  dijo:  ''¿Cómo 
intenctas  y  procuras  de  mi  tal  cosa,  piensas  que  porque  no 
tengo  marido  que  me  guarde  has  de  ofender  conmigo  &  Dios? 
Ya  que  otra  cosa  no  mirases,  sino  que  ambos  somos  cofrades 
de  la  hermandad  de  nuestra  Señora,  y  que  en  esto  la  ofende* 
riamos  mucho,  y  con  razón  se  enojaría  de  nosotros,  y  no  se- 
riamos dignos  de  nos  llamar  sus  cofrades  ni  tomar  sus  ben- 
ditas candelas  en  las  manos,  por  esto  seria  mucha  razón  que 
tú  me  dejases,  y  ya  que  tú  por  esto  no  me  quieras  dejar,  sá- 
bete que  yo  estoy  determinada  de  antes  morir  que  cometer 
tal  maldad.  Fueron  estas  palabras  de  tancta  fuerza  é  impri- 
miéronse de  tal  manera  en  el  corazón  del  casado,  y  ansi  le 
oonpungieron  que  luego  en  aquel  mesmo  estante  respondió  á 
la  mujer  diciéndola:  ''Tú  has. ganado  de  mi  ánima  que  esta- 
ba ciega  é  perdida,  tú  has  hecho  como  buena  cristiana  y  sier- 
va  de  Sancta  Maria,  yo  te  prometo  de  me  apartar  deste  peca- 
do  y  de  me  confesar  y  hacer  penitencia  del,  quedándole  eu 
grande  obligación  para  todos  los  dias  que  yo  viviere/' 
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CAPITULO  XVÍ. 

Qué  cosa  es  provincia^  y  del  grandor  y  término  de  Tlaxcala, 
y  de  las  cosas  noctables  que  hay  en  ella. 

Tlaxcala  es  una  ciudad  en  la  Nueva  España,  y  el  mesmo 
tiene  toda  la  tierra,  aunque  en  ella  hay  muchos  pueblos.  Esta 
provincia  de  Tlaxcala  es  una  de  las  principales  de  toda  la 
Nueva  España,  déla  cual,  como  ya  tengo  dicho,  soliao  salir 
cienl  mili  hombres  de  pelea.  El  señor  y  la  gente  desta  pro- 
vincia anduvieron  siertipre  con  el  marqués  del  Valle  y  con  ios 
españoles  que  con  él  vinieron  en  la  primera  conquista ,  hast- 
ía que  toda  la  tierra  tuvieron  de  paz  y  asosegada.  En  esta 
á  un  pueblo  grande  y  que  tiene  debajo  de  si  otros  pueblos  me* 
ñores,  está  en  costumbre  de  llamarse  provincia,  y  muchas  de 
estas  provincias  tienen  poco  término  y  no  muchos  vecinos. 
Tlaxcala,  que  es  la  mas  entera  provincia  y  de  más  gente,  y 
de  las  que  mas  término  tienen  en  esta  tierra  en  lo  mas  largo, 
qne  es  viniendo  de  la  Veracruz  á  Méjico,  tiene  quince  leguas 
de  término,  y  de  ancho  tiene  diez  leguas. 

Nace  en  Tlaxcala  una  fuente  grande  á  la  parte  del  Nor- 
te ,  cinco  leguas  de  la  principal  ciudad ;  nasce  en  un  pue- 
blo que  se  llama  Acumba ,  que  en  su  lengua  quiere  decir  eabe^ 
zay  y  asi  es  porque  esta  fuente  es  cabeza  é  principio  del  ma- 
yor rio  de  los  que  entran  en  la  mar  del  Sur,  el  cual  entra  en 
la  mar  por  Zaeátula.  Este  rio  nace  encima  de  la  venta  de 
Allancalepec,  y  viene  rodeando  por  cima  de  Tlaxcala ,  y  des- 
()ues  torna  á  dar  vuelta  y  viene  por  un  valle  abajo,  y  pasa  por 
medio  de  la  ciudad  de  Tlaxcala ,  y  cuando  á  ella  allega  vie- 
ne muy  poderoso  y  pasa  regando  mucha  parte  de  la  provin- 
cia. Sin  esta  tiene  otras  muchas  fuentes  y  arroyos,  y  gran- 
des lagunas,  que  lodo  el  uño  tienen  agua  y  peces  pequeños. 
Tiene  muy  buenos  pastos  y  muchos,  adonde  ya  los  españo- 
les y  naturales  apacientan  mucho  ganado.  Asimesmo  tiene 
grandes  montes,  en  especial  á  la  parte  del  Norte  tiene  una 
muy  gran  sierra ,  la  cual  comienza  h  dos  leguas  de  la  ciu* 
dad ,  y  tiene  otras  dos  de  subida  hasta  lo  alto.  Toda  esta 
n.onlaña  es  de  pinos  y  encinas.  En  lo  alto  los  mas  de  los 
años  tiene  nieve,  la  cual  nieve  en  pocas  parles  desla  Nueva 
España  sequaja  por  ser  la  tierra  muy  templada.  Esta  tierra  es 
redonda,  tiene  de  cepa  nins  de  quince  leguas,  y  ca^i  todo  es 
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lérmino  de  Tiaxcala.  Eii  esla  sierra  se  arman  los  nublados» 
y  de  aquí  salen  las  nubes  cargadas  (|ue  riegan  á  Tiaxcala  y 
i\  los  puel)los  comarcanos,  y  asi  tienen  por  cierta  señal  que 
tiene  de  Mover  cuando  sobre  esta  sierra  ven  nubes,  las  cua- 
les nubes  se  comienzan  comunmente  á  ayuntar  desde  las  diez 
de  la  mañana  basta  el  mediodía ,  y  desde  allí  basta  bora  de 
vísperas»  se  comienzan  á  esparcir  y  á  derramarse  las  unas 
bacía  Tiaxcala,  otras  bacía  la  ciudad  de  los  Angeles,  otras 
bacía  Husjucinco,  lo  cual  es  cosa  muy  cierta  y  muy  de  noc- 
tar  por  esla  causa.  Antes  de  la  venida  de  los  españoles  tenían 
los  indios  en  esta  sierra  grande  adoración  y  idolatría  ,  y  ve-* 
nia  toda  la  tierra  de  la  comarca  aquí  á  demandar  agua,  y  ba- 
cian  mucbos  y  muy  endiablados  sacrifícios  en  reverencia  de 
una  diosa  que  llamaban  iMallalcuey,  y  á  la  misma  sierra  lia* 
maban  del  mesmo  nombre  de  la  diosa  Matlalcuey ,  que  en  su 
lengua  quiere  decir  camisa  azul ,  porque  esta  era  su  principal 
vestidura  de  aquella  diosa»  porque  la  tenían  por  diosa  del  agua, 
é  por  quel  agua  es  azul  vestíanla  de  vestidura  azul  á  esta  dio- 
sa, y  al  dios  Tlaloc  tenían  por  dioses  y  señores  del  agua. 
A  Tlaloc  tenían  por  abogado  y  por  señor  en  Tezcuco  y  en  Mé- 
jico y  en  sus  comarcas ,  y  á  la  diosa  en  Tiaxcala  y  su  pro- 
vincia. Esto  se  entiende  que  él  no  era  bonrado  en  la  una 
parte,  y  el  otro  en  la  otra,  mas  en  toda  la  tierra  á  ambos 
juntos  demandaban  el  agua  cuando  la  babian  menester.  Para 
destruir  y  quitar  esta  idolatría  y  abominaciones  de  sacrificios 
que  en  esta  lierra  se  bacian,  el  buen  siervo  de  Dios  fray  Mar- 
tin de  Valencia  subió  allá  arriba  á  lo  alto  y  quemó  todos  los 
ídolos,  y  levantó  y  puso  la  señal  de  la  Cruz,  é  bizo  una  er- 
mita, á  la  cual  llamó  San  Bartolomé,  y  puso  en  ella  quien  la 
guardase,  y  para  que  nadie  allí  mas  invocase  el  demonio,  y 
trabajó  mucbo,  dando  á  entenderá  los  indios  como  solo  Dios 
verdadero  es  el  que  da  el  agua ,  y  que  á  él  se  tiene  de  pedir. 
La  tierra  de  Tiaxcala  es  fértil ,  cógese  en  ella  mucbo  maíz, 
frísoles,  ají.  La  gente  delta  es  bien  dispuesta,  y  la  que  en 
toda  la  tierra  mas  ejercitada  era  en  las  cosas  de  la  guerra. 
Es  la  gente  mucba  y  muy  pobre,  porque  de  solo  el  maíz  que 
cojen  se  ban  de  mantener,  y  vestir  y  pagar  los  tributos.  Está 
situada  Tiaxcala  en  buena  comarca,  porque  á  la  paite  de 
Occidente  tiene  á  Méjico  á  veinte  leguas,  á  el  Mediodía  tiene 
la  ciudad  de  los  Angeles  á  cinco  leguas,  y  el  puerto  de  la  Vei- 
racruz  á  cuarenta  leguas. 


Está  Tlaxcala  partida  en  cuatro  cabezas  ó  señoríos;  el  so 
ñor  mas  antiguo  y  que  primero  la  fundó  la  edificó  en  un  serré- 
jon  alto  que  se  llama  Tepetipac,  que  quiere  decir  encima  de 
sieiTa,  porque  desde  lo  bajo  por  adonde  pasa  el  rio  y  ahora 
está  la  ciudad  edificada  á  lo  alio  del  serrejon  que  digo  hay 
una  legua  de  subida.  La  eausa  de  edificar  en  lugares  altos 
era  las  muchas  guerras  que  tenian  unos  con  oíros,  por  lo  cual 
para  estar  mas  fuertes  y  seguros  buscaban  lugares  allos  y 
descubiertos  adonde  pudiesen  dormir  con  menos  cuidado, 
pues  no  tenian  muros  ni  puertas  en  sus  casas»  aunque  en  al- 
gtinos  pueblos  había  albarradas  y  reparos  porque  las  guerras 
eran  muy  ciertas  cada  año.  Este  primer  señor  que  digo  tiene 
su  gente  y  señorío  á  la  parle  del  Norte,  después  que  se  fué 
multiplicando  la  gente;  el  segundo  señor  edificó  mas  bajo  en 
un  recuesto  ó  ladera  mas  cerca  del  rio»  la  cual  población  se 
llama  Ocutubulco,  que  quiere  decir  pinar  en  tierra  seca. 
Aqui  estaba  el  principal  capitán  de  toda  Tlaxcala,  hombre 
valeroso  y  esforzado  que  se  llamó  Maxiscaei,  el  cual  recibió 
á  los  españoles  y  les  mostró  mucho  amor  y  les  favoreció  en 
toda  la  conquista  que  hicieron  en  toda  esta  Nueva  España. 
Aquí  en  esle  barrio  era  la  mayor  frecuencia  de  Tlaxcala,  y 
adonde  concurria  mucha  gente  por  causa  de  un  mercado  gran- 
de que  allí  se  hacia.  Tenia  este  señor  grandes  casas  y  de  mu- 
chos aposentos,  y  en  una  sala  desta  casa  tuvieron  los  fraires 
de  San  Francisco  su  iglesia  tres  años,  y  después  de  pasados 
á  su  monesterio  tomó  allí  la  posesión  el  priiner  obispo  de  Tlax- 
cala, que  se  llamaba  don  Julián  Garcés  para  iglesia  catedral, 
y  llamóla  Sánela  Maria  de  la  Concepción.  Este  señor  tiene  su 
gente  y  señorío  hacia  la  ciudad  de  los  Angeles,  que  es  á  el 
Álediodía. 

El  tercero  señor  edificó  mas  bajo  el  rio  arriba;  llamóse  el 
lugar  Tizatiau,  que  quiere  decir  lugar  adonde  hay  ye$o^  ó 
minero  de  yeso,  y  ansí  lo  hay  mucho  y  muy  bueno.  Aquí  es- 
taba aquel  gran  señor  anciano  que  de  muy  viejo  era  ya  cie- 
go, llamábase  XicolenCath.  Esle  dio  muchas  preseas  y  basti- 
ineotos  á  el  gran  capitán  Hernando  Cortés,  y  aunque  era  tan 
\  iejo  y  ciego  se  hizo  llevar  harto  lejos  á  recebille  á  el  dicho 
capitán,  y  después  le  proveyó  de  mucha  gente  para  la  guerra 
y  conquista  de  Méjico,  porque  es  el  señor  de  mas  gente  y  va-* 
salios  que  otro  ninguno.  Tiene  su  señorío  á  el  Oriente. 

El  cuarto  señor  de  Tlaxcala  edificó  el  rio  abajo  eu  una  la. 
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dera  que  se  llama  Queauzllan.  Este  también  tiene  gran  se- 
ñorío hacia  la  parle  de  Poniente  y  ayudó  también  con  mucha 
gente  para  )a  conquista  de  Méjico  y  siempre  estos  tlaxcalte- 
cas han  sido  fíeles  amigos  y  compañeros  de  los  españoles  ca 
lodo  lo  que  han  podido,  y  ansí  los  conquistadores  dicen  que 
Tlaxcala  es  digna  de  que  Su  Majestad  la  haga  muchas  merce- 
des, y  que  si  no  fuera  por  Tlaxcala  que  todos  murieran  cuan- 
do los  mejicanos  echaron  de  Méjico  á  los  cristianos  si  no  los 
rescibieran  los  llaxcallccas.  Hay  en  Tlaxcala  un  moneste- 
río  de  fraires  menores  razonable,  la  iglesia  es  grande  y  bue- 
na; los  monesterios  que  hay  en  la  Nueva  España  páralos 
fraires  que  en  ellos  moran  bastan,  aunque  á  los  españoles  se 
les  hacen  pequeños,  y  cada  dia  se  van  haciendo  las  casas  me- 
nores y  mas  pobres,  la  causa  es  porque  A  el  principio  edifica- 
ban según  la  provincia  ó  pueblo  era  grande  ó  pequeño ,  es- 
perando que  vendrían  fraires  de  Castilla  y  también  los  que  acá 
se  criarianv  ansi  españoles  como  naturales,  pero  como  han 
visto  que  vienen  pocos  fraires,  y  que  las  provincias  y  pueblos 
que  los  buscan  son  muchos  y  que  les  es  forzado  repartirse  por 
todos  una  casa  de  siete  ó  ocho  celdas  se  les  hace  grande,  por- 
que fuera  de  los  pueblos  de  españoles ,  en  las  otras  casas  no 
hoy  mas  de  cuatro  ó  cinco  fraires. 

Tornando  á  Tlaxcala  hay  en  ella  un  buen  hospital  y  mas 
de  ciacuenta  iglesias  pequeñas  y  medianas  todas  bien  adere* 
zadas.  Desde  el  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  siete  has- 
ta este  de  cuarencta  se  ha  ennoblecido  mucho  la  ciudad,  por- 
que para  edificar  son  ricos  de  gente  y  tienen  muy  grandes 
canteras  de  muy  buena  piedra.  Ha  de  ser  esta  ciudad  muy 
populosa  y  de  buenos  edeficios»  porque  se  han  comenzado  á 
edificar  en  lo  llano  par  del  rio,  y  lleva  muy  buena  traza,  y 
como  en  Tlaxcala  hay  otros  muchos  señores  después  de  los 
cuatro  principales,  y  que  todos  tienen  vasallos,  edifican  por 
muchas  calles,  lo  cual  ha  de  ser  causa  que  en  breve  tiempo 
ha  de  ser  una  gran  ciudad ;  en  la  ciudad  y  dos  ó  tres  leguas  á 
la  redonda,  casi  todos  son  navales  y  hablan  la  principal  lengua 
de  la  Nueva  España,  que  es  de  navatL  Los  otros  indios  des- 
de cuatro  leguas  hasta  siete  que  esto  tiene  de  poblado,  y  aun 
no  por  todas  partes,  son  otomis,  que  es  la  segunda  lengua  prin- 
cipal de  esta  tierra,  solo  hay  un  barrio  ó  perrochia  de  pinomes. 
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CAPITULO  XVII. 

De  cómo  y  por  quién  se  fundó  la  ciudad  de  los  Angeles  y  de 
sus  calidades . 

La  ciudad  de  los  Angeles,  que  es  en  esta  Nueva  Espafin, 
en  la  provincia  de  (1)  ,  fué  edificada  por  parecer  é  man- 

damiento de  los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia 
Real  que  en  ella  reside,  siendo  presidente  el  señor  obispo  don 
Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal,  y  oidores  el  licenciado  Juan 
de  Salmerón  ,  el  licenciado  Alonso  Maldonado,  el  licenciado 
Zeinos  y  el  licenciado  Quiroga.  Edificóse  en  este  pueblo  á  ins- 
tancia de  los  fraires  menores,  los  cuales  suplicaron  á  «stos  se- 
ñores que  biciesen  un  pueblo  de  españoles  y  que  fuesen  gen- 
te que  se  diesen  á  labrar  los  campos  y  á  cultivar  la  tierra  A 
el  modo  y  manera  de  España,  porque  en  la  tierra  babia  muy 
grande  dispusicion  y  aparejo,  y  no  que  todos  estuviesen  espe- 
rando repartimiento  de  indios,  y  que  se  comenzarían  pueblos 
en  los  cuales  se  recogerian  mucbos  cristianos  que  al  presente 
andaban  ociosos  y  vagamundos,  y  que  también  los  indios  lo- 
marían ejemplo  y  aprenderían  á  labrar  y  cultivar  A  el  modo 
de  España,  y  que  teniendo  los  españoles  beredades  y  en  que. 
se  ocupar  perderían  la  voluntad  y  gana  que  tenían  dése  voN 
ver  á  sus  tierras  y  cobrarían  amor  á  la  tierra  en  que  se  vie- 
sen con  haciendas  y  granjerias,  y  que  junctamenle  con  es- 
to haciendo  este  principio  subcederian  otros  mucbos  bienes; 
y  en  fin  tanto  lo  tral)ajaron  é  procuraron,  que  la  ciudad  se 
comenzó  á  edificar  en  el  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  en 
las  ochavas  de  Pascua  de  flores,  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de 
abril,  dia  de  Santo  Toribio,  obispo  de  Astorga,  que  edificó  la 
iglesia  de  Sanl  Salvador  de  Oviedo,  en  la  cual  puso  muchas 
reliquias  que  él  mesmo  trajo  de  Jerusalen.  Este  dia  vinieron 
los  que  hablan  de  ser  nuevos  habitadores,  é  por  mandado  de 
la  Audiencia  Real  fueron  aquel  dia  ayuntados  muchos  indios 
de  las  provincias  é  pueblos  comarcanos,  que  todos  vinieron 
de  buena  gana  para  dar  ayuda  á  los  cristianos,  lo  cual  fué 
cosa  muy  de  ver,  porque  los  de  un  pueblo  venían  lodos  jun- 
tos por  su  camino  con  toda  su  gente  cargada  de  los  materia- 
les que  eran  menester  para  luego  hacer  sus  casas  de  paja. 
Vinieron  de  Tlaxcala  siete  ó  ocho  mili  indios  y  pocos  menos 

(1)  Asi  en  el  original. 
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de  Husjucioco,  y  Calpa,  y  Tepeaca  y  Cliolola.  Traían  algu- 
nas laclas  y  ataduras  y  cordeles  y  mucha  paja  de  casas,  y  el 
monte  que  do  está  muy  lejos  para  cortar  madera,  entraban 
los  indios  cantando  con  sus  banderas  y  tañendo  campanillas 
y  atabales,  y  otros  con  danzas  de  mochachos  y  con  muchos 
bailes.  Luego  este  dia  dicha  misa,  que  fué  la  primera  que 
alli  se  dijo,  ya  traian  hecha  y  sacada  la  traza  del  pueblo  |)or 
un  cantero  que  allí  se  halló,  y  luego  sin  mucho  tardar  los  in- 
dios alimpiaron  el  sitio,  y  echados  los  cordeles  repartieron 
luego  al  presente  hasta  cuarencta  suelos,  á  enarénela  pobla- 
dores, é  porque  rae  hallé  presente  digo  que  no  fueron  mas  <á 
mi  parecer  los  que  comenzaron  ó  poblar  la  ciudad. 

Luego  aquel  dia  comenzaron  los  indios  á  levanctar  casas 
para  todos  los  moradores  con  quien  se  habían  señalado  los 
suelos,  y  diéronse  tanta  priesa  que  las  acabaron  en  aquella 
mesma  semana,  y  no  eran  tan  pobres  casas  que  no  tenian 
bastantes  aposentos.  Era  esto  en  principio  de  las  aguas,  y  llo- 
vió mucho  aquel  aSo,  y  como  el  pueblo  aun  no  estaba  asen- 
tado, ni  pisado,  ni  dadas  las  corrientes  que  convenia,  andaba 
el  agua  por  todas  las  casas,  de  manera  que  iiabia  muchos 
que  burlaban  del  sitio  y  de  la  población,  la  cual  está  asenta- 
da encima  de  un  arenal  seco  y  á  poco  mas  de  un  palmo  tie- 
ne un  barro  fuerte  y  luego  está  la  tosca ;  ahora  ya  después 
que  por  sus  calles  dieron  corrientes,  y  pasada  ya  el  agua  corre 
de  manera  que,  aunque  llueva  grandes  turbiones  y  golpes  de 
agua,  todo  pasa,  y  desde  á  dos  horas  queda  toda  la  ciudad 
tan  limpia  como  una  Genova.  Después  estuvo  esta  ciudad  tan 
desfavorecida,  que  estuvo  para  despoblarse,  y  ahora  ha  vuelto 
en  si  y  es  la  mejor  ciudad  que  hay  en  toda  la  Nueva  España 
después  de  Méjico,  porque  informado  Su  Majestad  de  sus  ca- 
lidades le  ha  dado  previíegíos  reales. 

El  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bueno  y  la  comarca  la 
mejor  de  toda  la  Nueva  España,  porque  tiene  á  la  parte  del 
Norte,  á  cinco  leguas,  á  la  ciudad  de  Tlaxcala;  tiene  á  el  Po- 
niente á  Husxueinco;  á  otras  cinco  leguas  á  el  Oriente  tiene 
á  Tepeaca;  á  cinco  leguas  á  Mediodía  es  tierra  caliente;  están 
Izuca  y  Guavquechula  á  siete  leguas ;  tiene  á  dos  leguas  á 
Cholola  Totomy vacan;  Galpa  está  á  cinco  leguas:  todos  estos 
son  pueblos  grandes.  Tiene  el  puerto  de  la  Vera-Cruz  á  el 
Oriente  á  cuarencta  leguas,  Méjico  á  veinte  leguas.  Va  el  ca- 
mino del  puerto  á  Méjico  por  medio  de  esta  ciudad,  y  cuan- 


51.0 

do  las  recuas  van  cargadas  á  Méjico  como  es  el  paso  por  aquf« 
los  vecinos  se  proveen  y  compran  lodo  lo  que  han  menesler 
en  mejor  precio  que  los  de  Méjico,  y  cuando  las  recuas  son 
de  vuelta  cargan  de  harina  y  locino  y  bizcocho  para  matalota* 
je  de  las  naos,  por  lo  cual  esta  ciudad  se  espera  que  irá  au  « 
mentándose  y  ennobleciéndose. 

Tiene  esta  ciudad  una  de  las  buenas  monctañas  que  tie« 
ne  ciudad  en  el  mundo,  porque .  comienza  á  una  legua  del 
pueblo  y  va  por  parles  cinco  y  seis  leguas  de  muy  grandes 
pinares  y  encinares,  y  entra  esta  monciaña  por  una  parte  á 
tres  leguas  en  aquella  tierra  de  San  Bartolomé  que  es  de  Tlax* 
cala.  Todas  estas  montañas  son  de  muy  gentiles  pastos,  por<> 
que  en  esta  tierra,  aunque  los  pinares  sean  arenosos,  están 
siempre  llenos  de  muy  buena  yerba,  lo  cual  no  se  sabe  que 
haya  en  otra  parte  en  toda  Europa.  Demás  desta  monetaria 
tiene  otras  muchas  dehesas  y  pastos  adonde  los  vecinos  traen 
mucho  ganado  ovejuno  y  vacuno,  y  hay  mucha  abundancia 
de  aguas,  ansí  de  rios  como  de  fuentes.  Junto  á  las  casas  va 
un  arroyo,  en  el  cual  están  ya  hechas  tres  paradas  de  moli- 
nos de  á  cada  dos  ruedas;  llevan  agua  de  pié  que  anda  por 
toda  la  ciudad  á  media  legua  por  un  gran  rio  que  siempre  se 
pasa  por  puentes.  Esle  rio  se  hace  de  dos  brazos,  el  uno  vie- 
ne  de  Tlaxcala,  y  el  otro  desciende  de  las  sieD'Hs  de  Husxu* 
cinco.  Dejo  de  decir  de  otras  aguas  de  fuentes  y  arroyos  que 
hay  en  los  términos  desta  ciudad  por  decir  de  muchas  fuen* 
tes  que  están  junto  ó  casi  dentro  de  la  ciudad,  y  estad  son  de 
dos  Calidades;  las  mas  cercanas  á  las  casas  son  de  agua  algo 
gruesa  y  salobre,  y  |)or  esto  no  .se  tienen  en  tanto  como  las 
otras  fuentes  que  están  de  la  otra  parte  del  arroyo  de  los  mo* 
linos,  adonde  ahora  está  el  monesterio  de  San  Francisco.  Es- 
tas son  muy  excelentes  fuentes  y  de  muy  delgada  y  sana 
agua.  Son  ocho  ó  nueve  fuentes;  algunas  delias  tienen  dos  y 
tres  brazadas  de  agua;  una  destas  fuentes  nacis  en  la  huerta 
del  monesterio  de  San  Francisco.  Destas  bebe  toda  la  ciudad 
por  ser  el  agua  tan  buena  y  tan  delgada.  La  causa  de  ser  ma- 
la el  agua  que  nace  júnelo  á  la  ciudad  es,  porque  va  por  mi- 
neros de  piedra  de  sal,  y  estotras  todas  van  y  pasan  por  vena 
y  mineros  de  muy  hermosa  piedra  y  de  muy  hermosos  silla* 
res  como  luego  se  dirá. 

En  esta  ciudad  hay  muy  ricas  pedreras  ó  canteras,  y  tan 
cerca  que  á  menos  de  un  tiro  de  ballesta  se  saca  cuanta  pie- 
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ért  quisieren»  dnsi  para  labrar  como  para  hacer  {*dl,  y  es  tnn 
buena  de  quebrar  |)or  ser  blanda,  que  aunque  jos  mas  de  los 
vecinos  la  sacan  con  barras  de  hierro  y  almádana,  los  po- 
bres  las  sacan  con  palancas  de  palo,  y  dando  una  piedra  con 
eirá  quiebran  loda  la  que  han  menester.  Están  estas  pedreras 
debajo  de  tierra,  á  la  rodilla  y  á  medio  estado,  y  por  estar  de- 
bajo de  tierra  es  blanda,  porque  puesta  á  el  sol  y  á  el  aire  se 
endurece  y  hace  muy  fuerte»  y  en  algunas  partes  que  hay  al- 
guna desta  piedra  fuera  de  la  tierra,  es  tan  dura  que  no  curan 
della  por  ser  tan  trabajosa  de  quebrar,  y  lo  que  está  debajo 
de  la  tierra  aunque  sea  de  la  mesma  piedra  es  tan  blanda  co- 
mo he  diclu).  Esta  piedra  que  los  españoles  sacan  es  estrema- 
da de  buena  para  hacer  paredes,  porque  la  sacan  del  tamaño 
que  quieren  y  es  algo  delgada  y  ancha  para  trabar  la  obra, 
y  es  llena  de  ojos  para  rescebir  la  mezcla,  y  como  esta  tierra 
es  seca  y  cálida,  hácese  una  argamasa  muy  recia  y  sácase 
mas  de  esta  piedra  en  un  año  que  se  saca  ^o  España  en  cin- 
co. La  que  sale  piedra  menuda  y  todo  el  ripio  de  lo  que  se  la* 
bra  guardan  para  hacer  cal,  la  cual  sale  muy  buena  y  se  ha^ 
ce  mucha  de  ella,  porque  tienen  los  hornos  junio  adonde  sa- 
can la  piedra,  y  ios  montes  muy  cerca,  y  el  agua  que  no  fal« 
ta,  y  lo  que  es  mas  de  noctar  es',  que  tiene  esta  ciudad  una 
pedrera  de  piedra  blanca  de  buen  grano,  y  mientras  mas  yaii 
deseopetando  á  estado  y  medio  y  á  dos  estados  es  muy  me- 
jor. Desta  labran  pilares,  y  portadas  y  ventanas  muy  buenas 
y  galanas.  Esta  cantera  está  de  la  otra  parte  del  arroyo  en  un 
eerro  i  un  Uro  de  ballesta  del  monesterk)  de  San  Francisco 
y  á  dos  tiros  de  ballesta  de  la  ciudad.  En  el  mesmo  cerro  hay 
otro  venero  de  piedra  mas  recia,  de  la  cual  los  indios  sacan 
piedras  para  moler  su  cenUi  ó  majz.  Yo  creo  que  también 
se  sacarán  buenas  piedras  para  ruedas  de  molino. 

Después  desto  escripto  se  descubrió  un  venero  de  piedra 
colorada  de  muy  lindo  grano  y  muy  hermosa.  Está  una  le- 
gua de  la  ciudad.  Sácanse  ya  también  junto  á  la  ciudad  muy 
buenas  ruedas  de  molino. 

Las  paradas  de  molinos  que  tiene  son  euatro,  de  cada  dos 
ruedas  caJa  una.  Hay  en  esta  ciudad  muy  buena  tierra  para 
bacer  adobes,  ladrillo  y  teja,  aunque  teja  se  ha  hecho  poca, 
porque  todas  las  casas  que  se  hacen,  las  hacen  con  terrados. 
Tiene  moy  buena  tierra  para  tapias,  y  ansí  hay  muchas  he^ 
Tomo  Lili  36 
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fedades  tapiadas  y  cercadas  de  tapia »  y  aunque  en  esla  c¡u« 
dad  no  ha  habido  muchos  repartimientos  de  indios  por  el  gran 
aparejo  que  en  ella  hay,  están  repartidos  mas  de  ducientos 
suelos  bien  cumplidos  y  grandes»  y  ya  están  muchas  casa» 
trechas  y  calles  muy  largas  y  derechas  y  de  muy  hermosa:!^ 
delanteras  de  casas,  y  hay  dispusi(üon  y  suelo  para  hacer  una 
muy  buena  y  gran  ciudad,  y  según  sus  calidades  y  trato  y 
contratación,  yo  creo  que  tiene  de  ser  antes  de  mucho  tieni^ 
po  muy  populosa  y  eslimada. 

CAPITULO  XVIII. 

J)e  la  diferencia  que  hay  de  las  heladas  desta  tierra  i  las  de 
España,  y  de  la  fertilidad  de  un  valle  que  llaman  el  Val  de 
Dios,  y  de  los  morales  y  seda  que  en  él  se  cria,  y  de  otrat 
cosas  notables. 

El  invierno  que  hace  en  esta  Nueva  España  y  las  heladas 
y  Trios  ni  duran  tancto  ni  es  tan  bravo  como  en  España,  siuo 
tan  templado,  que  ni  dejar  la  capa  da  mucha  pena  ni  traella  en 
verano.  Tampoco  da  pesadumbre,  pero  por  ser  las  heladas  des- 
templadas y  fuera  de  tiempo,  quémanse  algunas  plantas  y 
hortalizas  de  las  de  Castilla,  como  son  árboles  de  agro,  par- 
ras, higueras,  granados,  melones,  pepinos,  berenjenas,  y  es- 
to no  se  quema  por  grandes  fríos  y  heladas  que  no  son  muy 
recias,  sino  porque  vienen  fuera  de  tiempo,  porque  por  Na- 
vidad ó  por  ios  Reyes  vienen  diez  ó  doce  dias  tan  templados 
^  como  de  verano,  y  como  la  tierra  es  fértil,  aunque  no  han 
mucho  dormido  los  árboles  ni  ha  pasado  mucho  tiempo  des- 
pués que  dejaron  la  hoja,  con  aquellos  dias  que  hace  calientes 
vuelven  luego  á  broctar,  y  como  luego  vienen  otros  dos  ó 
tres  dias  de  heladas,  aunque  no  son* muy  recias, .por  hallar  los 
árboles  tiernos,  llévales  todo  aquello  que  han  brotado,  y  por 
la  bondad  y  fertilidad  de  la  tierra  acontece  muchos  años  tor- 
nar los  árboles  á  broctar  y  á  echar  dos  y  tres  veces  hasta  el 
mes  de  abril  y  quemarse  otras  tantas  veces.  Los  que  esto  ig* 
noran  y  no  lo  entienden,  espántanse  de  que  en  Castilla  adon- 
de son  las  heladas  tan  recias  no  se  hielen  las  plantas  de  la  ma« 
ñera  que  acá  se  hielan.  Esto  que  aqui  digo  no  va  fuera  de  pro- 
pósito de  contar  historias  y  propiedades  desta  tierra,  ni  me 
aparto  de  loar  y  encarecer  la  tierra  y  comarca  desta  ciudad 
de  los  Angeles,  por  lo  cual  digo  que  en  esta  Nueva  España 
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cualquier  pueblo  para  ser  perfecto  ha  de  tener  alguna  tierra 
caliente  adonde  tenga  sus  viñas,  y  huertas  y  heredades  como 
lo  tiene  ésta  de  que  hablamos.  A  cuatro  leguas  de  esta  ciudad 
está  un  vago,  que  se  llama  el  Val  de  Cristo,  adonde  los  veci- 
nos tienen  sus  heredades  y  huertas  y  viñas  con  muchos  ¿rbo* 
les,  ios  cuales  se  hacen  en  estremo  bien  de  toda  manera  de 
fructa,  mayormente  de  granadas,  y  en  las  tierras  cogen  mu* 
cho  pan  todo  lo  mas  del  año  que  en  otra  tierra  no  se  da  mas  de 
una  vez  como  en  España;  mas  aquí  adonde  digo  como  es  lier* 
ra  caliente  y  que  no  le  hace  mal  la  helada,  y  como  este  vallo 
tiene  mucha  agua  de  pié,  siembran  y  cogen  cuando  quieren, 
y  muchas  veces  acontece  estar  un  trigo  acabado  de  sembrar 
y  otro  qub  brota,  y  otro  estar  en  berza,  y  otro  espigado  y  otro 
para  segar.  Y  lo  que  mas  ricas  hace  estas  heredades  son  los 
morales  que  tienen  puestos  y  ponen  cada  dia  porque  hay  muy 
gran  aparejo.  Para  criar  seda  es  tan  buena  esta  vega,  adon- 
de está  este  valle,  que  dicen  el  Val  de  Cristo,  que  en  toda  la 
Nueva  España  no  hay  otra  mejor,  porque  personas  que  se  les 
entiende  y  saben  conocer  las  tierras  dicen  que  es  mejor  esta 
vega  que  la  vega  de  Granada  en  España,  ni  que  la  de  Orí- 
huela,  por  lo  cual  será  bien  decir  algo  en  suma  de  tan  buena 
cosa  como  esta  vega  es. 

Esta  es  una  vega  que  llaman  los  españoles  el  Valle  de  At** 
lixco,  mas  entre  los  indios  tiene  muchos  nombres  por  ser  muy 
gran  pedazo  de  tierra.  Atlixco  quiere  decir  en  su  lengua  ojo 
ó  nacimiento  de  agua.  Es  este  lugar  propiamente  dos  le- 
guas encima  del  sitio  de  los  españoles  ó  de  Val  de  Cristo, 
adonde  nace  una  muy  grande  y  hermpsa  fuente  de  tanta 
abundancia  de  agua,  que  luego  se  hace  de  ella  un  gran  rio 
que  va  regando  muy  gran  parte  desla  vega,  que  es  muy  an- 
cha y  muy  larga  y  de  muy  fértil  tierra.  Tiene  otros  rios  y 
muchas  fuentes  y  arroyos.  Junto  de  esta  grande  fuente  está  un 
pueblo  que  tiene  el  mesmo  nombre  de  la  fuente  que  Atlix.- 
co.  Otros  llaman  á  esta  vega  Cuavhquechula  la  Vieja,  por- 
que en  la  verdad  los  de.  Cuavhquechula  la  plantaron  y 
habitaron  primero,  esto  es,  adonde  ahora  se  llama  Acapel- 
laca  que  para  quien  no  sabe  el  nombre  es  adonde  se  hace 
el  mercado  ó  tranguez  de  los  indios.  Esto  aqui  es  de  lo  mejor 
de  toda  esta  vega.  Copio  los  de  Cuavhquechula  se  hobiesen 
aqui  algo  multiplicado  cerca  del  año  de  140,  ensoberbecidos 
se  determinaron  y  fueron  á  dar  guerra  á  los  de  Calpa»  que  es- 
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lá  ari^iba  cuatro  leguas  al  pió  del  vulcnn,  y  lomándolos  des^ 
d|)ero¡i)idos  matnrutt  muchos  de  ellos»  y  los  que  quedaron  re* 
ti'ajéro«ise  y  (uéronse  i  Husxucineo»  y  aliárciuse  y  confederá- 
ronse con  ellos^  y  todos  juntos  fueron  sobre  loa  de  Aeapetlaea 
y  mataron  muchos  mas,  y  echáronlos  del  sitio  que  tenían  lo-- 
madu  y  los  que  quedaron  se  releajteron  dos  6  tres  legisas  el 
rio  grande  abajo,  adonde  ahora  se  llama  Coatepec.  Pasados 
algunos  años  los  de  Guavhquechula  ó  Capetlaca  arrepentidos 
de  h  que  hablan  hecho  y  conociendo  la  ventaja  que  liaUa  del 
lugar  que»hablaD  dejado  á  el  que  entonces  tenian,  ayunclá- 
ronse  y  con  muchos  presentes,  conociéndose  por  culpados  eo  id 
pasado»  rogaron  á  los  de  Husxuci&eo  y  Calpa  que  los  perdoi^ 
liasen  y  ios  dejasen  tornar  á  poblar  la  tierra  que  habiau  deja- 
des  lo  cual  les  fué  eoüeedido»  porque  lodos  los  unos  y  los  otros 
eran  parientes  y  descendian  de  una  generación.  Vueltos  es* 
los  á  su  primero  asiento  tornaron  á  hacer  sus  casas  y  estuvie- 
ron algunos  fños  en  paz  y  sosegados,  hasta  que  ya  olvidados 
de  lo  que  habia  sucedido  á  sus  padres  volvieron  á  la  locura 
primera  y  tornaroa  k  mover  guerra  á  loa  de  Calpa,  los  cuales 
visto  la  maldad  de  sus  vecinos  tornáronse  á  yunctar  coa  los 
de  Husxucinco  y  fueron  á  pelear  con  ellos,  y  matando  muchos 
los  compelieron  ú  huir  y  á  dejar  la  tierra  que  eHos  les  babian 
dado  y  cebáronlos  adonde  ahora  están,  y  edificaron  á  Cuavh* 
quecbula,  y  porque  estos  fueron  los  primeros  pobladores  desia 
v^ga  llamáronla  Guavqueehula  Víeja>  y  desde  aquella  vez  ios 
de  Husxucinco  y  los  de  Calpa  repartieron  entre  si  lo  mejor  de 
aquesta  vega  y  desde  entonces  la  poseen.  A  esta  llaman  los 
españoles  Tochmiloo,  entiéndese  toda  aquella  provincia,  la  ca- 
beza de  la  cual  se  llama  Acapetlayucib.  Esta  es  la  cosa  mas 
antigua  de  todo  este  valle.  Está  siete  leguas  de  la  ciudad  de 
los  Angeles,  rotí^  Cuavhquechula  y  Calpa^  y  es  muy  buena 
tierra  y  poblada  dt^  mucha  gente»  dejadas  las  cosas  que  los  in- 
díosi  e»  esta  vega  oogen,  que  son  muebas^  y  entre  ellos  son  de 
muQhoí  provecho,  como  son  fructa»  y  mei2  que  se  coge  dos 
veces  en  el  año;  dánse  lambieú  frisóles,  a]f,  ajos  y  algodón. 
£s  valfe  adonde  se  planctan  níiucbos  morales  y  ahora  ae  hace 
una  heredad  para  el  rey  que  liene  ciento  y  diez  mil  morales, 
de  los  cuales  están  ya  traspuestos  mías  de  la  mitad  y  crecen 
tanto  que  en  un  año  se  baicett  acá  mayores  que  en  España  en 
cinco^  Eo  la  ciudad  de  los  Angeles  bay  algunos  vecinos  de 
los  ^pañoles  que  tienen  cinco  y  seis  mil  pies  de  morales,  por 
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lo  cual  se  criará  aquí  lauda  canltildd  de  aada  que  será  una 
de  Jas  ricas  cosas  del  mundo,  y  este  será  el  principal  lugar 
<lel  trato  de  la  seda,  porque  ya  hay  iniuclias  heredades  delta  y 
con  la  que  por  otras  muchas  parles  de  la  Nueva  Eapaga  se 
cría  y  se  plaocta,  desde  aquí  á  pocos  años  se  criará  mas  seda 
en  esÍLa  N^eva  Espafia  que  en  ioda  la  oristiandad ,  porque  sa 
cria  d  gusano  tan  recio  que  ni  se  muere  |)orque  le  ecben  por 
allí,  ni  porque  le  dejen  de  dar  de  comer  dos  ni  tres  dkaa,  ni 
{Hirque  iraga  los  mayores  trocóos  del  mundo,  que  es  lo  qua 
mas  daSo  les  hace,  ningún  perjuicio  sienten  coodo  en  otras 
partes,  que  si  truena  á  el.  tiempo  que  el  gusano  hila  se  queda 
niufffto  colgado  del  hilo.  En  esta  iierfa  ái>les  <]ue  la  simiente 
finiese  de  Espafia,  yo  vi  gusanos  de  seda  naturales  y  sus  ca* 
ptdtos  masaran  pequeños,  y  ellos  mismos  se  criaban  por  los 
árboles  sin  ^{ue  nadie  hiciese  caso  dellos  por  no  ser  entre  los 
indios  conocida  su  virtud  y  propiedad,  y  lo  que  mas  es  da 
iit»tar  de  la  seda  es,  que  se  criará  dos  veoes  en  el  año,  porque 
yo  ;be  visto  los  gusanos  de  In  segunda  cria  en  este  año  de  mil 
6  quinienlos  é  cuarencta  en  principio  de  junio  ya  graodeci^ 
lios,  y  que  hablan  dormido  dos  y  tres  veces.  La  razón  porqua 
ae  criará  la  seda  dos  veces,  |)orque  los  morales  comienzan  á 
echar  hoja  desde  principio  de  febrero  y  están  en  crecida  y  con 
Itoja  tierna  basta  agosto,  de  manera  que  cogida  la  primera 
aemilla  detla  tornan  á  avivar  y  les  queda  muy  buen  tiempo, 
y  mucho,  porque  como  las  aguas  comienzan  acá  por  abril  es- 
tán ios  árboles  en  crecida  mucho  mas  tiempo  que  en  Europa 
ni  «n  África. 

Mácense  en  este  valle  melones,  cogombros  y  pepinos,  y 
t«>das  las  hortalizas  que  se  hacen  en  tierra  fria ,  porque  este 
vaJte  no  tiene  otra  cosa  de  tierra  caliente  sino  es  el  no  le  ha- 
cer mal  la  helada;  en  lo  demás  es  tierra  muy  templada,  es- 
pcciahnenle  el  lugar  adonde  los  españoles  han  hecho  su  asien* 
tu,  y  ansí  hace  los  mañanas  como  dentro  en  Uéjico.  Y  aun 
ücne  este  valle  una  propiedad  bien  nqfada  de  mudios,  y  aun 
ale  lodos,  y  es  que  siempre  á  la  hora  de  mediodía  viene  un 
aire  fresco  como  embale  de  mar,  y  ansí  le  llaman  los  españo* 
les  que  aquí  residen,  el  cual  es  tan  siuave  y  gracioso  que  da 
á  todos  muy  gran  descanso.  Finalmente  se  puede  decir  deste 
valle  que  le  pusieron  el  nombre  como  le  con  venia  en  Ua  malte 
Val  de  Cristo,  segund  su  gran  ferlilidad  y  abundancia,  y 
sanidad  y  templanza  de  aires.    Antiguamente  estaba   muy 
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p^rnn  parte  de  esla  vega  hecha  eriales  á  causa  de  las  guerras^ 
porque  por  todas  partes  tiene  este  valle  grandes  pueblos,  y 
todos  andaban  siempre  envueltos  en  guerra  unos  con  otros» 
nnles  que  los  españoles  viniesen ,  y  aquí  eran  los  campos  á 
donde  se  venían  á  dar  las  batallas  y  á  donde  peleaban,  y  era 
costumbre  general  en  todos  los  pueblos  y  provincias ,  que  en 
lin  de  los  términos  de  cada  parle  dejaban  un  gran  pedazo 
yermo  y  hecho  campo  sin  labralio,  para  las  guerras»  y  si  por 
raso  alguna  vez  se  sembraba,  que  eran  muy  raras  veces,  los 
que  lo  sembraban  nunca  lo  gozaban,  porque  los  contrarios» 
^us  enemigos,  se  lo  talaban  y  destruian,  y  agora  todo  f^  va 
ocupando  de  los  españoles  con  ganados,  y  de  los  naturales 
con  labranzas,  y  de  nuevo  se  amojonan  los  términos,  y  algu- 
nos que  no  están  bien  claros,  determinanlos  por  pleito,  lo  cual 
es  causa  que  entre  los  indios  haya  siempre  muchos  pleitos  por 
estar  los  términos  confusos. 

Volviendo  pues  á  el  intento  y  propósito  digo ,  que  en 
aquella  ribera  que  va  junto  á  las  casas  de  la  ciudad  hay  bue- 
nas huertas,  adsí  de  hortalizas  como  de  árboles  de  pepita» 
como  son  perales,  manzanos  y  membrillos,  de  árboles  de  hue* 
80  como  duraznos,  melocotones  y  ciruelas,  A  estos  no  les 
perjudica  ni  quema  la  helada,  y  paréceme  que  debia  ser  co- 
mo ésta  la  tierra  que  sembró  Isaac  en  Palestina,  de  la  cual 
dice  el  Génesis  que  cogió  ciento  |)or  uno,  porque  yo  me 
acuerdo  que  cuando  San  Francisco  de  los  Angeles  se  ediGcó 
había  un  vecino  sembrado  aquella  tierra  que  estaba  seña- 
lada para  el  moneslerio  de  trigo,  y  estaba  bueno,  y  pre«- 
f;untado  que  tanto  había  sembrado  y  cogido»  dijo  que  habia 
sembrado  una  hanega  y  cogido  ciento,  y  esto  no  fué  por  ser 
aquel  el  primer  año  que  aquella  tierra  se  sembraba,  porque  an- 
tes que  la  ciudad  allí  se  edificase  sembraban  la  ribera  de  aquel 
arroyo  para  el  español  que  tenia  el  pueblo  de  Gholola  en  enco- 
mienda, y  habia  ya  mas  de  cinco  años  que  cada  año  se  sem- 
braba, y  ansí  es  costuiubre  en  esta  Nueva  España  que  las  tier- 
ras se  siembran  cada  año  y  no  las  estercolando  producen  el 
fruto  muy  bien.  En  otra  parte  de  esla  Nueva  España  he  sido 
certificado  que  de  una  hanega  se  cogieron  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta hanegas  de  trigo  castellano,  verdad  es  que  esto  que 
ansí  acude  se  siembra  á  mano  como  el  maiz»  porque  hacen 
la  tierra  á  camellones  y  con  h¡  mano  escarban  y  ponen  dos  ó 
tres  granos,  y  de  palmo  á  palmo  hacen  otro  tanto^  y  después 
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sale  una  mala  llena  de  muchas  espigas.   Maias  se  ha  sem* 
hrado  en  término  desta  ciudad  que  ha  dado  una  hanega  tre- 
cientas. Ahora  hay  tantos  ganados  que  en  toda  parle  vale 
de  balde.  Labran  la  tierra  con  yuntas  de  bueyes  á  el  modo 
de  España.  También  usan  carretas  como  en  España,  de  las 
cuales  hay  muchas  en  esta  ciudad,  y  es  cosa  muy  de  ver  las 
que  cada  día  entran  cargadas,   unas  de    trigo,  otras  de 
maiz,  otras  de   leña  para  quemar  cal,  otras  con  vigas  y 
i»lra  madera.  Las  que  vienen  del  puerlo  traen  mercadurías,  y 
á  la  vuelta  llevan  bastimentos  y  provisiones  para  los  navios. 
Lo  principal  desta  ciudad  y  que  hace  ventaja  á  otras  mas 
antiguas  que  ella  es*  la  iglesia  principal,  porque  cierto  es  muy 
solene  y  mas  fuerte  y  mayor  que  todas  cuantas  hasta  hoy 
hay  edificadas  en  toda  la  Nueva  España.  Es  de  tres  naves* 
y  los  pilares  de  muy  buena  piedra  negra  y  de  buen  grano,  con 
sus  tres  puertas,  en  las  cuales  hay  tres  portadas  muy  bien  la- 
bradas y  de  mucha  obra.  Reside  en  ella  el  obispo  con  sus  dig- 
nidades, canónigos,  curas  y  racioneros,  con  tudo  loconvinien- 
te  á  el  culto  divino,  porque  aunque  en  Tlaxcala  se  lomó  pri- 
mero la  posesión,  está  ya  mandado  por  Su  Majestad  que  sea 
aquí  la  catedral,  y  como  en  tal  residen  aquí  los  ministros. 
Tiene  también  esta  ciudad  dos  monesterios,  uno  de  San  Fran- 
cisco  y  otro  de  Santo  Domingo.  Hácese  también,  un  muy 
buen  hospital,  hay  muy  buenas  casas  y  de  muy  buen  pare- 
cer por  de  fuera,  y  de  buenos  aposentos.  Está  poblada  de  gen- 
te muy  honrada  y  personas  virtuosas,  y  que  hacen  grandes 
ayudas  á  los  que  nuevamente  vienen  de  Castilla,  porque  lue- 
^0  que  desembarcan ,  que  es  desde  mayo  hasta  setiembre, 
adolecen  muchos  y  mueren  algunos,  y  en  estose  ocupan  mu- 
rhos  de  los  vecinos  desta  ciudad  en  hacelles  regalos  y  caricias 
y  caridad.  Tiene  esta  ciudad  mucho  aparejo  para  poderse  cer- 
char y  para  ser  la  mayor  fuerza  de  toda  la  Nueva  España,  y  pa- 
ra hacerse  en  ella  una  muy  buena  fortaleza,  aunque  por  aho- 
ra la  iglesia  basta  segund  es  fuerte,  y  hecho  esto  que  se  pue- 
de hacer  cun  poca  costa  y  en  breve  tiempo,  dormirán  segu- 
ros los  españoles  de  la  Nueva  España,  quitados  de  los  lemo* 
res  y  sobresaltos  que  ya  por  muchas  veces  han  tenido.  Y  seria 
gran  seguridad  para  toda  la  Nueva  España,  porqueta  Torta* 
le/a  de  los  españoles  está  en  los  caballos  y  tierra  íirme,  lo 
cual  todo  tiene  esta  ciudad;  los  caballos  que  se  crian  en  aquel 
valle  y  vega  que  está  dicho  y^  la  tierra  firme.  El  asiento  quo 
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U  ciudad  tiene»  asimesmo  está  en  comarca  y  en  el  medio  pa« 
ra  ser  señora  y  sujectar  á  todas  parles,  porque  hasta  el  plier* 
lo  no  hay  mas  de  cuatro  ó  cinco  dias  de  camino,  y  para  guar* 
dar  la  ciudad  bastan  la  mitad  de  los  vecinos  que  tiene  y  los 
demás  para  correr  el  campo  y  hacer  entradas  á  todas  partes 
en  tiempo  de  ncsqesidad,  y  hasta  que  en  esta  Nueva  EÜspafia 
haya  una  cosa  fuerte  y  que  ponga  algún  temor  no  se  tiene 
la  tierra  por  muy  segura,  por  la  gran  multitud  que  hay  de 
gente  de  los  naturales»  pues  se  sabe  que  para  cada  español 
hay  quince  mil  indios  y  mas;  y  pues  que  esta  ciudad  tiene 
tantas  y  tan  buenas  calidades  y  con  haber  tenido  hartas  con* 
tradiciones  en  el  t¡em{)0  de  su  fundación' y  haber  sido  desfá* 
vorecida,  ha  venido  á  subir  y  á  ser  tan  estimada  que  casi 
quiere  dar  en  barba  á  la  ciudad  de  Méjico.  Será  juslo  que  de 
Su  Majestad  del  emperador  y  rey  don  Carlos,  sü  señor  y  mo-* 
iiarca  del  mundo,  sea  favorescida  y  mirada  no  mas  de  como 
día  mesma  lo  meresce  sin  añadir  ninguna  cosa  falsamentCt  y 
ouu  esto  se  podrá  decir  della  que  seria  ciudad  perfecta  y  aca* 
bada,  alegría  y  defensión  de  toda  la  tierra. 

Es  muy  sana  porque  las  aguas  son  muy  buenas  y  los  aires 
muy  templados,  tiene  muy  gentiles  y  graciosas  salidas,  tiene 
mucha  caza  y  muy  hermosas  vistas,  porque  de  una  parte  tie- 
ne las  sierras  de  Husxucinco,  que  la  una  es  el  vulcao,  y  la 
otra  la  sierra  nevada,  á  otra  parte  y  no  muy  lejos  la  sierra  de 
Tlaxcala  y  otras  montañas  en  deri*edor.  A  otras  partes  tiene 
isampos  llanos  y  rasos;  en  conclusión  que  en  asiento  y  en  vis« 
ta  y  en  todo  lo  que  pertenece  á  una  ciudad  para  ser  perfecta 
jio  le  falta  nada, 

CAP1TUI.0  XIX. 

Del  árbol  d  cardo  llamado  maguey,  y  de  muchas  cosús  que 
del  se  hacen,  ansí  de  comer  como  de  beber,  calzar  y  vestir, 
y  de  sus  propiedades. 

Metlh  es  un  árbol  ó  cardo  que  en  lengua  de  las  islas  se 
llama  maguey ,,  del  cual  se  hacen  y  salen  tanctas  cosas  que  es 
como  lo  que  dicen  que  hacen  del  hierro.  Es  la  verdad,  que  la 
primera  vez  que  yo  le  vi  sin  saber  ninguna  de  sus  propieda- 
des dije  gran  virtud  sale  dcsle  cardo,  él  es  un  árbol  ó  cardón, 
á  manera  de  una  yerba  que  se  llama  cubila,  sino  que  es  mu- 
cho mayor,  tiene  sus  ramas  ó  pencas  verdes,  tan  largas  co- 
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mo  vara  y  media  de  meiTir»  van  seguidas  como  una  leja,  det 
medio  gruesa,  y  adelgazando  los  lados;  del  naeimienloes  gor« 
da  y  tendrá  casi  un  palmo  de  grueso»  va  acanalada  y  adeigé* 
74se  tanto  á  la  punta  que  la  tiene  tan  delgada  como  una  púa 
ó  como  un  punzón.  De  estas  pencas  tiene  cada  maguey  írein- 
ta  ó  cuarencta,  pocas  mas  ó  menos,  según  su  tamaño,  por-v 
que  en  unas  tierras  se  hace  mejores  y  mayores  que  en  otras* 
liespties  que  el  metlti  ó  maguey  está  liectio  y  tiene  su  cepa 
crecida,  cortante  el  cogollo  con  cinco  ó  seis  púas,  que  allí  las 
tiene  tiernas.  La  copa  que  hace  encima  de  la  tierra  de  ailon* 
de  proceden  aquellas  pencas  será  del  tamaña  de  un  buen  can* 
taro,  y  aHi  dentro  de  aquella  cepa  le  van  cabando  y  haciendo 
una  concavidad  tan  grande  como  una  buena  olla,  y  hasta 
gastarle  del  todo  y  hacelle  aquélla  concavidad  tardarán  dos 
meses  mas  ó  menos,  según  el  grueso  de)  maguey,  y  cada  día 
destos  van  eogiendo  un  licor  en  aquella  olla,  en  la  cual  se  re* 
cuge  lo  que  deslila.  Este  licor  luego  como  de  allí  se  coge  es  co* 
mo  agua  miel;  cocido  y  hervido  á  el  fuego  hácese  un  vino  dúl- 
cete limpio,  lo  cual  beben  los  españoles  y  dicen  que  es  muy 
huena  y  de  muclia  sustancia  y  saludable.  Cocido  este  licor  en 
tinajas  como  se  cuece  el  vino  y  echándole  -unas  raices  que  ios 
indios  llaman  acpatio^  que  quiere  decir  melecina ,  ó  u4obo  de 
vino;  liáce.^  un  vino  tan  fuerte  que  á  los  que  beben  en  canti- 
dad embeoda  reciamente.  De  este  vino  usaban  los  ¡odios  en  su 
genlilidad  para  embeodarse  reciamente,  é  para  se  hacer  mas 
crueles  y  bestiaies.  Tiene  este  vino  mal  olor  y  peor  el  aliento 
de  ios  que  beben  mucho  déU  y  en  la  vei*dad,  bebido  templa- 
damente es  saludable  y  de  mucha  fuerza.  Todas  las  medeei* 
nns  que  se  han  de  beber  se  dan  á  los  enfermos  can  este  vino. 
Puesto  en  su  taza  ó  copa  ecliao  sobre  él  la  medecina  que  apli- 
can para  la  eura  y  salud  del  enfermo.  Deste  mesmo  licor  ha- 
can  buen  arrope  y  mieU  aunque  la  miel  no  es  de  tan  buen  sa- 
bor como  la  de  las  abejas,  pero  para  guisar  de  comer  dicen 
que  es  esta  mejor  y  es  muy  sana.  También  sacan  deste  licor 
unos  panes  pequeños  de  azúcar,  pero  ni  es  tan  blanco  ni  tan 
dulce  como  el  nuestro.  Aosimesmo  hacen  deste  licor  vinagre 
bueno,  unos  h  aciertan  ó  saben  hacer  mejor  que  otros.  Sá- 
case de  aipellas  pencas  hilo  para  coser,  taml)ien  hacen  cor- 
deles y  sogas,  maromas,  cinchas  y  jáquimas  y  todo  h  demás 
<]ue  se  hace  del  cáñamo.  Sacan  también  del  vestido  y  calza-^ 
do,  porque  el  calzado  de  los  indios  es  muy  á  el  propio  del  qme 
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traían  los  apóstoles,  porque  son  propiamente  sandalias.  Hacen 
también  alpargates  como  los  del  Andalucía ,  y  baeen  mane- 
tas y  capas,  todo  deste  methl  ó  maguey.  Las  púas  en  que  se 
rematan  las  hojas  sirven  de  punzones  porque  son  agudas  y 
muy  recias»  tanto  que  sirven  algunas  veces  de  clavos,  porque 
entran  por  una  pared  y  por  un  madero  razonablemente,  aun- 
que su  propio  oficio  es  f^ervir  de  tacbuelaa,  cortándolas  pe- 
queñas; en  cosa  que  se  haya  de  volver  &  roblar  no  valen  nada 
porque  luego  saltan,  y  puédenlas  hacer  que  una  púa  pequeña 
á  el  sacar,  la  saquen  con  su  hebra  y  servirá  de  hilo  y  aguja. 

Las  pencas  también  por  si  aprovechan  para  muchas  cosas. 
Cortan  estas  pencas  porque  son  largas,  y  en  un  pedazo  ponen 
las  indias  el  maiz  que  muelen  y  cae  allí,  que  como  lo  muelen 
eon  agua  y  el  mesmo  maíz  ha  estado  en  mojo,  ha  menester 
cosa  limpia  en  que  caya,  y  en  otro  pedazo  de  la  penca  lo 
echan  después  de  hecho  masa.  Destas  pencas  hechas  pedazos 
se  sirven  mucho  los  maestros  que  llaman  amantecas,  que 
labran  de  pluma  y  oro,  y  encima  destas  pencas  hacen  un  pa- 
pel de  algodón  engrudado  tan  delgado  como  una  muy  delga< 
da  toca,  y  sobre  aquel  pa|)el,  y  encima  de  la  penca  labran  lo- 
d«i8  sus  dcbnjos,  y  es  de  los  principales  instrumentos  de  su  o(¡« 
cío.  Los  pintores  y  otros  oficiales  se  aprovechan  mucho  des- 
las  hojas.  Hasta  los  que  hacen  casas  toman  un  pedazo  y  eu 
él  llevan  el  barro;  sirven  también  de  canales,  y  son  buenas 
|mra  ello. 

Sí  á  este  methl  ó  maguey  no  le  cortan  para  coger  vino,  si- 
no  que  le  dejan  espigar  como  de  hecho  muchos  espigan,  echa 
un  pimpollo  tan  grueso  como  la  pierna  de  un  hombre,  y 
crece  dos  y  tres  brazas,  y  echada  su  flor  y  simiente  sécase,  y 
á  donde  hay  falta  de  madera  sirve  para  hacer  casas,  porque 
del  salen  buenas  latas,  y  las  pencas  de  los  verdes  suplen  por 
teja  cuando  ha  echado  un  árbol.  Luego  se  seca  todo  hasta  la 
raíz,  y  lo  mesmo  hace  después  que  le  han  cogida  el  vino.  Las 
pencas  secas  aprovechan  para  hacer  lumbre,  y  en  las  mas 
partes  es  esta  lefia  de  los  pobres.  Hace  muy  buen  fuego,  y  la 
«!en¡za  es  muy  buena  para  hacer  lejía.  Es  muy  saludable  para 
tilia  cuchillada  ó  para  una  llaga  fresca.  Tomada  una  penca  y 
cebada  en  las  brasas  v  sacar  el  zumo  ansí  caliente,  es  mucho 
bueno  para  la  mordedura  de  la  vívora.  Han  de.  lomar  deslos 
íiiagueys  chequitos  del  tamaño  de  un  palmo  y  l«i  raíz  que  es 
tierna  y  blanca,  y  sacar  el  zumo,  y  mezclado  con  zumo  de 
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Asensíos  de  los  desta  tierra  y  lavar  la  mordedura;  luego  sana; 
Esto  yo  k)  he  visto  esperimentar  y  ser  verdadera  medicina; 
esto  se  entiende  siendo  fresca  ia  mordedura. 

Hay  otro  género  de  estos  ci&rdos  ó  árboles  de  la  mesina 
manera,  sino  ([ue  el  color  es  algo  mas  blanquecino»  aunque 
es  tan  poca  lá  diferencia  que  pocos  miran  en  ello  y  las  hojas 
ó  pencas  son  un  poco  mas  delgadas.  Deste  que  digo  sale  me- 
jor el  vino  que  dije  que  bebian  algunos  españoles,  é  yo  lo  he 
bebido.  El  vinagre  deste  también  es  mejor.  Este  cuecen  en  ticr- 
ra  las  pencas  por  si  y  la  cabeza  por  sí,  y  sale  de  tan  buen  sabor 
como  un  diacitron,  no  bien  adobado,  ó  no  muy  bien  hecho. 
Lo  de  las  pencas  está  tan  lleno  de  hilos,  que  no  se  sufre  tra- 
gallo,  sino  mascar  y  chupar  aquel  zumo  que  es  dulce,  mas  si 
las  cabezas  están  cocidas  de  buen  maestro  tiene  tan  buenas 
tajadas,  que  muchos  españoles  lo  quieren  tanto  como  buen 
diacitron,  y  lo  que  es  de  tener  en  mas  es  que  toda  la  tierra 
está  llena  de  estos  melheles,  salvo  la  tierra  caliente.  La  que 
es  templada  tiene  mas  deslos  postreros.  Estas  eran  las  viñas 
de  los  indios,  y  ansí  tienen  ahora  todas  las  linderas  y  valla- 
dares llenos  dellos. 

Hácese  del  methl  buen  papel.  El  pliego  es  tan  grande  co« 
mo  dos  pliegos  del  nuestro,  y  desto  se  hace  mucho  en  Tlax* 
cala  que  corre  por  gran  parte  de  la  Nueva  España.  Otros  ár- 
boles hay  de  que  se  hace  en  tierra  caliente,  y  deste  se  solía 
{rastar  gran  cantidad.  El  árbol  y  el  papel  se  llama  amallh,  y 
deste  nombre  llaman,  |)orque  si  desde  aquí  á  cient  años  ca- 
vasen en  los  patios  de  los  templos  de  los  ídolos  auliguos  siem- 
pre hallarían  ídolos,  porque  eran  tantos  los  que  hacían  por- 
que acontecía  que  cuando  un  niño  nacia  hacían  un  ídolo,  y  á 
d  año  otro  mayor,  y  á  los  cuatro  anos  hacían  otro,  y  como 
iba  creciendo  ansí  iban  haciendo  ídolos  y  deslos  están  los  ci^ 
míenlos  y  las  paredes  llenos,  y  en  los  palios  hay  muchos  de- 
líos.  En  el  año  de  treinta  y  nueve  y  en  el  año  de  cuarencta 
algunos  españoles,  dellos  con  autoridad,  y  otros  sin  ella,  por 
mostrar  que  tenían  celo  de  la  fée,  y  pensando  que  hacían  al- 
go comenzaron  á  revolver  la  tierra  y  á  desenterrar  los  muer- 
tos, y  á  apremiar  á  los  indios  porque  les  diesen  ídolos,  y  en 
algunas  partes  allegó  á  tanto  la  cosa  que  los  indios  buscaban 
los  ídolos  que  estaban  podridos  y  olvidados  debajo  de  (ierra, 
y  aun  algunos  indios  fueron  tan  atornientados,  que  en  reali« 
dad  de  verdad  hicieron  ídolos  de  nuevo  y  los  dieron  porque 
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los  dejasen  de  maltratar.  Mezclábase  con  el  buen  celo  que 
mostraban  en  buscar  ídolos  una  codicia  no  pequeña,  y  era  qud 
(lecian  los  españoles  en  tal  pueblo  ó  en  tal  perroquia  babia 
ídolos  de  oro  y  de  chalchibiihl ,  que  es  una  piedra  de  mucho 
pracio  y  fanlaseábaseles  que  babia  ídolo  de  oro  que  pesaría  un 
quintal,  ó  diez  <3  quince  arrobas,  y  en  ia  verdad  ellos  eeudie** 
ron  tarde,  porque  todo  el  ono  y  piedras  preciosas  se  gastaron 
y  pusieron  en  cobro,  y  lo  hubieron  en  au  poder  los  espafioles 
que  primero  tuvieron  los  indios  y  pueblos  en  su  encomienda. 
También  pensaban  bailar  ídolo  de  piedra  preciosa  que  valiese 
tiinlo  como  una  ciudad,  y  cierto  aunque  yo  he  visto  muchos 
ídolos  que  fueron  adorados  y  muy  tenidos  entre  los  indios  y 
muy  acatados  eomo  dioses  principales  y  algunos  de  eiíalcbi-- 
bithl)  y  ei  que  mas  me  parece  que  podría  valer  puesto  á  el 
almoneda,  no  pienso  que  darian  en  España  por  61  diex  pesos 
de  oro,  y  para  esto  alteraban  y  revolvían  y  escandalizaban 
los  pueblos  con  sus  celos,  en  la  verdad  indiscretos»  porque  ya 
que  en  algún  pueblo  baya  algún  UkAo^  6  esli  podrido  é  tan 
olvidado,  ó  tan  seerelo  que  en  pueblo  de  diez  mil  ánimas  no  lo 
saben  cinco,  y  tiénenlos  en  lo  que  ellos  son  que  estéu  ellos  ó 
pt)r  piedras  6  por  maderos,  y  los  que  andan  escandaliíatido  á 
estos  indios  que  van  |X)r  su  camino  derecho  parecen  ¿  Laban,  el 
cual  salió  á  el  camino  á  Jacob  a  buscalle  el  halo  y  ¿  revolver 
He  la  casa  por  sus  ídolos;  porque  de  esto  que  aqui  d¡20  yo  ten- 
ido harta  espirencia,  y  veo  el  engaño  en  que  acidan,  y  las  ma- 
neras que  traen  para  desasosegar  y  deafavot^eer  ¿  estos  po- 
bres indios  que  tienen  ios  ídolos  tan  olvidados  como  si  hobie- 
ra  cien  años  qtie  hubieran  pasado. 

üamim  ¿  las  caretas  y  n  loslibros  y  alpapd  amaikl^  aunque 
el  libro  su  nombre  se  tiene.  En  este  metbl  ó  maguey  hacia  la 
rii/  se  crian  unos  gusanos  blanquecinos  tan  gruesos  como  un 
cañón  de  una  abutarda,  y  tan  largos  como  medio  dedo,  los 
éuales  (oslados  y  con  sal  son  muy  buenos  4c  comer.  Yo  los 
he  comido  muchas  veces  en  días  de  ayuno,  á  falta  de  peces. 
Con  el  vino  de  este  mellil  se  hacen  moy  buenas  cerna* 
dns  para  los  caballos,  y  es  mas  fuerte  y  mas  cálido  y  mas 
apropiado  para  esto  que  uo  ei  vino  que  los  españoles  hacen 
de  uvas. 

En  las  pencas  ó  hojas  desle  maguey  hallan  los  caminan- 
tes agua,  porque  como  tiene  mochas  pencas  y  cada  una,  co* 
ino  he  dicho,  ticue  vara  y  media  de  largo,  cuando  llueve  at- 
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gunas  dellas  relíeacn  en  sf  el  agua,  la  cual,  como  ya  los  ca^ 
minantes  lo  sepan  y  lengan  espírleocía  dolió,  vánia  á  buscar  y 
muchas  reces  les  es  mucha  consolaciod. 

CAPITULO  XX. 

De  cómo  sé  han  acabado  los  ídolos  y  las  fiestas  que  los  indios 
sotian  hacer ^  y  la  mnidad  ^  trabajo  que  los  españoles  han 
puesto  en  buscar  Ídolos. 

Las  Piesias  que  los  indios  hacían,  según  que  en  la  prime- 
ra parle  eslá  dicho,  coi^  sus  oerímonias  y  soleranidodes,  de»- 
de  e)  principio  que  k)s  espafioles.  anduvieron  de  guerra^  lodo 
cesó,  porque  loa  iudids  luvíeron  lanío  que  entender  en  sus 
duelos*  que  no  se  acordaban  de  sus  dioses  ni  aun  de  si  mes- 
mos,  porque  tuvieron  láñelos  trabajos  que  por  acudir  á  reme- 
díanos cesó  todo  lo  principal.  En  cada  pueblo  lenian  un  Ídolo 
6  demonio,  &  el  cual  prineipalmeole  como  su  abogado  leniaa 
y  llamabaa,  y  á  este  honraban  y  ataviaban  de  muchas  joya^ 
y  ropas,  y  todo  lo  bueno  que  podían  haber  le  ofreeia  cada 
pueblo  como  era  y  mas  en  las  cabezas  de  provincias.  Estos 
principales  ídolos  que  digo,  luego  como  la  gran  ciudad  de 
Méjico  fué  tomada  de  los  españole^  con  sus  joyas  y  riquezas 
escondieron  los  indios  en  el  mas  secreto  lugar  que  pudieron 
mucha  parte  del  oro  que  estaba  con  los  ídolos  y  en  los  tem- 
plos, y  dieron  en  tributo  á  los  españoles  á  quien  fueron  enco- 
mondados,  porque  no  pudieron  menos  hacer  porque  á  el  prin* 
cipio  los  tributos  fueron  tan  escesivos  que  no  bastaba  cuanto 
los  indios  podian  arañar  ni  buscar,  ni  lo  que  los  señores  y 
principales  tenían,  sino  que  compelidos  con  nescesidad  tam- 
bién dieron  el  oro  que  tenían  en  los  templos  de  los  demonios, 
y  aun  esto  acabado  dieron  Iribulp  de  esclavos,  y  muchas  ve- 
ces no  los  Uniendo  para  cumplir  daban  libres  por  esclavos. 

Estos  principales  ídolos  con  las  insignias  y  ornamentos  ó 
vestidos  de  los  demonios  escondieron  los  indios  unos  con  tier- 
ra, otros  en  cuevas,  otros  en  los  montes.  Después  cuando  se 
fueron  los  indios  convertiendo  y  bautizando  descubrieron  mu- 
chos y  traían  á  los  patios  de  las  iglesias  para  allí  los  quemar 
públicamente,  otros  se  podrecieron  debajo  de  tierra,  porque 
después  que  los  indios  recibieron  la  fée  habían  vergüenza  de 
sacar  los  que  habían  escondido,  y  querían  antes  dejallos  po- 
drecer que  no  que  nadie  supiese  que  ellos  los  habían  escondí- 
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cío,  y  cuando  los  importunaban  para  que  dijesen  de  los  prin- 
cipales Ídolos  y  de  sus  vesliduras»  sacábanlo  todo  podrido,  de 
lo  cual  yo  soy  buen  testigo,  porque  lo  vf  muchas  veces.  La 
desculpa  que  daban  era  buena,  porque  decian:  "cuando  los 
escondimos  no  conocíamos  á  Dios,  y  pensábamos  que  los  espa- 
ñoles se  habían  de  volver  luego  á  sus  tierras  ,  y  ya  que  ve- 
niamos  en  conocimiento  dejábamoslos  podrir  porque  teníamos 
temor  y  vergüenza  de  sacallos."  En  otros  pueblos  estos  princi- 
pales  ídolos  con  sus  atavíos  estuvieron  en  poder  de  los  seño- 
res ó  de  los  principales  ministros  de  los  demonios,  y  estos  los 
tuvieron  tan  secreto,  que  apenas  sabian  dellos  sino  dos  ó  tres 
personas  que  los  guardaban,  y  de  estos  también  trujieron  á 
los  monesterios  para  quemallos  grandísima  cantidad. 

Otros  muchos  pueblos  remolos  y  apartados  de  Méjico  cuan* 
do  los  frailes  iban  predicando  en  la  predicación  y  antes  que  los 
bautizasen  les  decian  que  lo  primero  que  habian  de  hacer  era 
que  habian  de  traer  todos  los  ídolos  que  tenian  y  todas  las  in* 
signias  de  el  demonio  para  quemar,  y  de  esta  manera  también 
dieron  y  trujieron  mucha  cantidad  que  se  quemaron  (yública- 
mente  en  muchas  partes,  porque  adonde  ha  llegado  la  dolrt- 
na  y  palabra  de  Cristo  no  ha  quedado  cosa  que  se  sepa  ni  de 
que  se  deba  hacer  cuencta. 
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